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Alireie  la  tegtoUtiira  de  IM.— DUennode  la  Corona.— PraMtu  IrroalinMot 
contanldaf  ea  éL— Tolo  de  coalitMa  dado  á  Xendiiabal  «a  los  dot  Estanit»- 
taf.-42iMMitariof  y  nfvtadoa  do  laa  Uoai  earitidaí  aooraa  do  Cfédlio  por  h 
Gaoota  do  ]Iadrid.-4aUifjMcion  dada  i  don  Jarior  de  Borgoi  por  el  EftaiM»» 
to  do  Pr6eereo.— Proyecto  de  reforma  déla  Milicia  Urbana.— INaenslonet  lobro 
la  ley  oleotofaL— INioInciOD  do  lat  Cortea.— Uofada  4  Bopafta  do  «na  legMI 
aoxUiar  portagnoia.— BCwtos  do  la  qninta  de  cien  mil  liembref»— ttlnaolOB  y 
operadonei  do loi  carlistas.— Toelre  Gnergaé  i  Gaulufia.— Toma  deles  fner* 
tes  do  Arrambarem  y  do  San  Bartolomé.— lloqnoo  do  San  MMsHin.— ArmMI» 
eio.— Tinge  del  ministro  do  la  Gnorra  á  las  ptorlneUs  del  Rorto^-Procarla  §!• 
Inadon  del  ^foeilo  de  la  reloa.— Bscesos  de  los  oliapelgorris.— Insta  soToridad 
éb  Espartero.- FroeUmas  de  Cérdora  y  do  Almodórar.— AoeioB  doArlaban>i* 

Jbladodo  laa  bandas  en  Astnriai^  Gatteto»  la  Maneha,  Arag^^Talonola  y  Ct!» 
lahilia.— Aedon  de  Molina.— Sale  Mina  á  campafia^— Bloqvoo  del  lanlwrio  da 
Raülra  Sofera  del  Horts.— 11  noTos  dcsArdones  en  Barcelona.- Asoitnato  da 
aionto  y  sotento  prirtoneroa  carilstos.— Bórralo  de  Mina  é  la  capital  del  Pilmi 
pado.— Medidas  qae  toma  para  liacer  cesar  los  alborotos.— Toma  da  If  oeslm 
Scfiora  del  Borts.— Trágico  fin  de  los  defensores  do  este  ssntnario. 


O8jo  tel^  auspicios  se  abrió  la  seganda  Pegislatnra  de  las 
Cortes  conTOcadas  en  Tirtad  del  Estatuto  Beal. 

Oeíanalgiuios  que  el  dis<mrso  del  trono  (1)  pronunciado 
en  medio  de  males  de  que  era  generalmente  conocida  la  in^ 
tensidadt  no  participaría  de  la  jactancia  con  qae  la  Gaceta 
afectaba  mirarlos  como  de  pronto  remedio »  ni  del  contra- 


(•)  Vtoe«éa4íGeiifaMrp<«^al)tadrttwo, 
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dicterio  charlatanismo  con  qucí  proclamando  fácil  este  reme- 
dio, lo  recataba  con  estudiada  reserva ;  creian  al  contrarío 
que  el  discurso  ofrecería  el  cuadro  fiel  de  la  situación  y  la 
enumeración  ¿spiicíta  de  los  recursos  con  que  se  contaba 
para  mejorarla.  Esperaban,  en  fin,  franqueza  y  verdad,  per- 
suadidos de  que  si,  solo  con  ellas  logran  los  particulares 
oprimidos  por  contratiempos  escitar  las  simpatías  de  las  al- 
mas generosas,  solo  con  ellas  pueden  los  gobiernos,  estibe- 
cbados  por  circunstancias  difíciles  ^  obtener  la  cooperación 
4e  los  goberaadosi  El  16  de  tmviembre  desvaneeié^  estas 
ilusiones^  y  él  discurso  acabó  de  desgarrar  el  velo  que  bas- 
te entoBoas  impidiera  á  muchos  ver  k  sima  doade  se  iban 
huudiepdo  precipitadamente  los  menguados  restos  de1a  for-' 
Jluna  púbUiea  y  de  la  coBsideracion  nacional<  InsultaBdo  á  las 
^Ctimaá  de  los  áltlmos  trastornos,  se  anunció  en  aquel  do- 
jcumieovo  habev  principiado  una  nueva  era  de  reconcAUajeion, 
-«orno  8i  e^  trien  pudiese  resultar  de  la  tr^ua  que  acaba- 
|W  de  bacer  con  el  gobierno  unos  centeD#res  deanar<pw- 
>t«B>qiie,  habieod»  roto  eon  él  para  apoderarse  de  los  em- 
pleos públicos  y  de  los  bienes  de  las  corporaciones  rjcligio- 
sas,  se  le  babian  reunido  de  nuevo  cuando  lograron  el  ob- 
jeto que  se  propusieran  en  la  escisión;  ó  como  si,  en  la  mas 
6  fnepos  duradera  reconciliación  de  aquellos  hombres;  pi^ 
álese  el  pais  yer  otra  cos2^  que  )a  prolongación  y  aun  la  re- 
gnlarizacion  de  la  tiranía  que,  ieiíe  algunos  vieses  antes, 
estaba  pesando  sobre  él. 

Imjnc^se  en  seguida  la  necesidad  de  que  se  autorizase 
al  go¿iei;np  con  uq  voto  de  confianza  ó ,  lo  que  era  lo  mis- 
ino, de  que  se  Revistiese  á  Mendízábal  de  la  dictadura;  co- 
mo si  su  limitadawpaeMM pdUtíMirms^faBpBÜis  esclosi- 


Tas,  por  la  bdaterra  y  sns  bábitos  mejrcantiles  no  dejaraa 
columbrar  desde  lue^  el  oso  que  baria  del  podj^r  que  solí- 
ciiaba«  Para  justificar  ó  cohonestar  á  lo  menos  aquella 
pretensión,  Mendizabal-,  renovando  sus  pron^esas,  ofreció^ 
no  solo  acabar  con  la  gif erra  civil  y  bacer  frente  á  las 
demás  obligaciones  del  Estado  sin  nuevos  empréstitos  ni 
aumento  de  contribuciones ,  sino  mejorar  la  suerte  de 
los  acreedores  naciona],es  y  estrangeros;  como  si  no  fue- 
se  ya  una  enorme  contribución  la  de  4y0Q0  rs*  im* 
puesta  á  los  que  se  bubiesen  de  eximir  de  una  quinta  que 
comprendia  sin  escepcion  á  toda  la  juventud  española;  como 
si  no  debiesen  resolverse  en  empréstitos  los  arbitrages  que 
ya  proyectaba  sobre  mejoras  de.  categoría  de  las  diferentes 
deudas  ó  sobre  anticipaciones  onerosas,  garantidas  pof  bU' 
potocas  en  papel;  como  si,  dadp  caso  de  encontrarse  mí^ 
dios  de  proporeionar  con  condiciones  durísimas  algún  di- 
nero al  exbausto  tesoro .  bastasen  ello^  á  cubrir  inil.  6  mais 
millones  en  que  por  de  pronto  escedian  las  necesidades  á 
Io3  recursos :  como  si ,  por  último  /  Mendizabal  tuviese  et 
don  de  los  milagros»  ó  pudiese  inspirar  con  palabras ,  des-^ 
mentidas  con  los  bechos  de  cada  momento  ,  mas  confianza 
que  la  que.  para  ruina  de  miles  dé  familias ,  inspiró  algüní 
tiempo  á  un  pais  vecino  el  osado  charlatanismo  de  Law. 

Del  achaqué  de  charlatanismo  adolecieron  mas  ó  menos 
también  las  demás  promesas  que  se  consignaron  en  el  dis- 
curso  del  trono.  En  él  se  hablo  dé  una  ley  para  la  enage- 
nacion  de  los  bienes  de  propios,  combinada  de  manera  que^ 
sin  disminuirse  el  precio  de  las  fincas,  pudiesen  tal  vez  sub- 
venir sus  productos  á  los  gasto^  del  sisteiQa  de  cíoninos  y 
canales  que  debia  pUmtearse  en  un  cortó  náineró  da  a$09. 
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Este  anuncio  envolvió  muchos  supuestos  tan  poco  fundados 
como  la  ilusión  misma  que  se  pretendia  acreditar.  Desde 
luego,  las  fincas  de  propios  eran  muy  pocas],  consistiendo 
por  lo  general  los  caudales  de  este  ramo,  ya  en  derechos  de 
puertas  en  las  ciudades ,  ya  en  el  monopolio  de  los  consu- 
mos en  las  poblaciones  de  menos  categoría ,  ya  en  el  pro- 
ducto de  repartimientos  vecinales  en  los  pueblos  donde  no 
podian  cubrirse  por  ninguno  de  aquellos  medios  Jas  atencio- 
nes locales.  Salva  una  ú  otra  escepcion  ,  en  ningún. pueblo 
cubrían  las  fincas  los  gastos  de  la  dependencia,  y,  una  vez 
enagenadas,  .se  habrian  de  socorrer  con  contribuciones  nue- 
vas (que  se  prometia  no  imponer)  las  necesidades  á  que,  con 
los  productos  de  aquellas  fincas,  se  atendia.  Estas  no  eran 
solo  las  de  la  policía  municipal ,  ya  considerables  y  vas- 
tas por  si ;  estendianse  á  las  de  la  admmistracion  de  la 
justicia  en  primera  instancia,  y  á  las  de  la  instrucción 
primaria  ó  elemental ,  que  se  costeaban  de  aquellos  fon- 
dos en  casi  todos  los  pueblos  del  reino,  y  aun,  en  algunos», 
á  varios  ramos  de  la  enseñanza  superior  ó  secundaria.  En 
todo  caso,  el  corto  valor  respectivo  de  las  fincas  de  pro- 
pios estaría  ademas  muy  lejos  de  subvenir  á  los  gastos 
de  un  sistema  de  caminos  y  canales,  que  necesitaba  para  su 
plantificación  fondos  tanto  mas  cuantiosos ,  cuanto  que  nó 
existian  en  España  mas  carreteras  que  las  de  Cádiz  á  Irun 
por  Madrid,  y  de  esta  villa  á  la  Coruña  por  un  lado,  y  por 
otro  á  Barcelona  por  Valencia  y  Zaragoza,'  ni  mas  canales 
qué  el  que  á  esta  última  ciudad  va  desde  Tudela ,  y  un  ra- 
mal del  de  Castilla  que  corre  desde  Alar  á  las  inmediacio- 
nes de  Yalladolid.  En  fin,  la  depreciación  siempre  crecien- 
te de  la  propiedad  y  la  disminución  progresiva  de  los  ca- 
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phales ,  qae  difiéoltaban  hasta  la  enagenadon  de  las  fincas 
patrimoniales,  debían,  por  mayoria  de  razón,  impedir  la  da 
las  propiedades  públicas,  sobre  todo  cuando,  apoderada  una 
facción  de  la  dirección  del  pais,  debían  reacciones  freeoen- 
tes  ser  consecuencia  de  su  desgobierno.  Graduáronse ,  pues, 
de  quiméricas  las  esperanzas  de  enagenar  las  fincas  de  pro-- 
pios,  las  de  hacerlo  sin  menoscabo  de  sus  valores,  y  las  de 
destinar  sus  soñados  productos  á  la  construcción  de  camí«* 
nos  y  canales. 

£1  mismo  juicio  se  formó  del  sobreprecio  que  ,  de  re« 
sultas  de  la  realización  de  aquellos  beneficios,  se  pretendió 
que  adquirirían  los  frutos  y  las  propiedades;  de  la  ofrecida 
ó  insinuada  multiplicación  de  los  regadíos ;  de  la  conversión 
de  los  pósitos  en  bancos  de  provincia ;  de  las  ventas  de  los 
bienes  nacionales,  y  peor  juicio  aun  de  la  estension  al  Mino 
y  al  Guadiana  de  una  navegación  que,  en  el  discurso,  se  su- 
ponía obtenida  para  el  Duero  porque  se  habia  hedió  un 
tratado  en  los  gabinetes  de  Lisboa  y  Madrid ,  de  los  cuales 
ninguno  tenia  un  maravedí  que  dedicar  á  esta  ni  á  las  otras 
empresas,  ni  ofrecía  seguridades  á  los  capitalistas  para  que 
por  si  las  acometiesen.  En  circunstancias  ordinarias,  la  in- 
dicación de  algunos  de  estos  bienes  ó  la  promesa  de  realizar 
una  pequeña  parte  de  ellos  en  un  periodo  mas  ó  menos  lar- 
go, habría  sido  mirada  con  cierta  desconfianza,  que  parecía 
legitimada  por  la  notoria  escasez  habitual  de  los  medios  in- 
teriores de  fomento;  pero  el  alarde  pomposo  de  tantas  me^ 
joras;  el  agrupamiento  de  todas  ellas  en  un  pequeño  cua- 
dro ;  la  afectación  con  que  se  pretendía  persuadir  la  facili- 
dad de  su  realizadon  simultánea  en  un  tiempo  en  que  no 
se  podia  pagar  los  sueldos  de  los  ^npleados,  m  aun  los  de 
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la  U^n  e^Uaqgcar»»  que  tantos  senricioa  esUilfa  I^aciendo  ¿, 
la  cawsa  da  la  reina,  fueron  miraidos  como  un  ardid  para 
díeelumbrar  á  los  incautos  y  justificar  la  conyeniencia  de  la 
díptadura»  como  el  complemento,  en  fin,  de  un  sistema  que, 
§nlf e  otros  mudios  inconvenientes,  tenia  sobre  todo  el  de 
ser  irrealizable. 

Calificada  generalmente  de  tal  la  ejecución  de  las  pro- 
n^a^  de  bienes  materiales,  poca  confianza  debia  inspirar  la 
de  someter  á  la  deliberación  de  las  Cortes  las  cuestiones 
abstraéis  6  teóricas  de  la  ley  electoral  y  de  la  de  libertad 
de  imprenta  y  responsabilidad  ministerial,  cuyo  anuncip  fiíé. 
desde  luego  recibido  por  uno^  con  indiferencia  y  por  otros 
con  inquietud.  N^ada  en  efecto  poidUa  esperarse  dis  ima  lex 
electoral  Ke4aotada.  en  el  seno  de  los,  turbulencias,  y  cuya 
cwdídk^i»  esen^al  de  vü^Udad.  e^  la  de  favorecer  la  ar^bir 
cipn  de.  lo^  que  la  promovieran.  Sus  autores,  aunque  esco- 
gídoa  enlce  los  qia^  hábiles  y  e^gerados  de  los  progresis- 
tas, no  \»bm,  Rodjiído  poneiise  de  acuei;4o  entre  si»  resul- 
tando áe  su,  r^t^^QP  doa  proyectes  con^adict^rios,  firma- 
do el  unp  por  tre^  y  el  o^ro  por  dps  de  lo^  cinco  individuóse 
(¡m  \^  eompopi^n.  Uno^,  y  otros,  proc|jaq|i8|^o  en  v^  époc^ 
ig^  conflagración  y  d^s^deg  ^  Eff íim?íiáo  ^|s^tico  de  Ij^ s  ca^- 
pai&idfldí^  f  wpban  el  priy^cjpio  ^ólí^  ^e  la  projiiedad  )¡ 

amenazaban  enti;egar  la  si^jie  ^e\  P^i^  ^  Ifpni't^^?  sin  con- 
siiiteitqia  qye,  gen^das  bign  ^  n^l  jffi^  Cju^pt^  matricula;^ 
y  aPUadje^  á  una  saciedad  secretat  bubiesep  coiiseguido  que 
fiUa  prewnól^  sus  talentos  y  virt^des  y  que  las  reco- 
mendase después  á  )os  elector^,  ^enaz^dolosi  en  el  caso 
de  i|o  ac^er  su  caudida^ura,  de  deshonra  eon  su;»  ntumai^, 
r  ^  Wmtfl  cpn  WB  pH94!^. 


Mingan  biM  delÑa  prodneir  tajnpoeo  oa  l^^ileimpreiH 
i%  que  hkíeseD»  ea  si  calidad  do  prootradores,  algiuips  pe« 
riodíslasy  á  quíeaes  et  tfkmib  recáenie  de  sus  opinioaes  exa* 
geradas  y  la  faeilidad  oon  <pe  usaban  de  la  palabra  daban 
nna  inAueneia  marcada  sobse  sna  ool^as  del  Eslainanto 
popular.  Sabíase  que  iba  á  reaovarse  en  la  au^va  ley  el  fu- 
nesto error  de  la  redaolada  por  Marünei  de  laRosa  en  1820i» 
á  ensayarse  de  i^to  el  juicio  por  jurad(Os  y  asefurars^  de 
iBte  modo  la  iiapuDidad  de  los  escritores  reToIiicionarios  y 
ki  inmediata  represión  de  los  que  osasen  d^QUOi^iar  á  la  ani?^ 
mad^ersion  púUica  la^  ab«rcacMMae3.  del  poder-  Temíase  can 
razón  que  la  ley,  redactada  bajo  la  (Ureooion  6  V>s  auspi^^ 
de  los  periodistas  legisladores »  seria  taa  lala  eual  eoav»^ 
aia  á  sus  intereses,  cifrados  en.  gran  parte  en  la  impiinidad 
de}las  proirocaciones  individuales  y  de  ios  ataques  contra 
ka  Instituciones  públicas  que  no  eetuvíesea  en  aimoBiia  oai) 
508  Htepias  de  regeneración  por  ansalmo.  Como  períodistaai 
apoyarían  ellos  en  sus  diarios  las  doctrinas  de  libertad 
indefimidb  que,  en^el  seno  del  Estamento,  prodamarían  como 
puacmadores,  y  la  1^  sanakmaria,  como  en  el  anterior  pe- 
riodo oonstitnoional,  los  estravkns  de  la  bcencia.  Si  dgnno 
osaba  levantar  la  voz  contra  ella  y  descorrer  el  ve^  con  quf 
trataban  algunas  de  encubrir  proyectos  de  desotpnizaeíon» 
ae  baria  éJDW  el  miedo  sobre  los  «pie  hubiesen  de  votarla 
y  se  lea  mancaf  ia  una  aprobación  forzada ,  de  que  mas 
tarde  podrían  cttos  mismas  ser  victimas ,  cuaU  p^r  virtud 
de  su  ley  de  1830,  fué  Martínez  de  la  Rosa  eseafuaodo  y 
vilipendiado  cqu  mochos  bombres  de  bien  en  iaa  íaanindaa 
págOLM  id  Zurriago  y  de  la  Tercerola.  A  i^vof  del  sáste-r 
ma  ^  las  napacidades  fi^tida^^  que  debia  aaMMaw^ti 
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la  ley  eíectoraí ,  los  jurados  se  sacarian  como  eo  1810  de 
los  dobs  donde  se  hablan  reunido  todos  los  qae ,  no  piH 
diendo  vivir  con  los  productos  de  su  profesión,  procuraban 
hacerlo  adulando  á  la  opinión  dominante,  condenando  á  los 
escritores  moderados  y  absolviendo  á  los  revoltosos,  sus  co- 
rifeos ó  sus  amigos.  ¿  De  c(ué  servirían  en  cualquier  época 
leyes  que  no  debian  aplicwse  sino  por  tales  jueces  ?  ¿de 
qué,  en  una  época  de  anarquía ,  aun  aquellas  cuya  eje- 
cución se  confiase  á  otras  autoridades?  ¿de  qué  hablan 
servido  últimamente  las  que  imponian  penas  á  los  incendia- 
rios y  á  los  asesinos,  cuando  sus  despachos  para  los  em- 
pleos, que  luego  invadieron  ,  se  hablan  firmado  á  la  luz  de 
las  hogueras  que  convirtieron  en  cenizas  los  templos ,  y 
entre  los  alaridos  de  las^victimas  que  inmolaron  á  su  furor? 
En  fin,  en  cuanto  ala  ley  de  responsabilidad  ministerial, 
¿qué  podia  ser  esta  en  un  pais  en  que  los  agentes  subal- 
ternos del  poder  eran  otros  tantos  déspotas  á  quienes  nadie 
osaba  echar  en  cara  la  violencia  de  su  tiranía?  Cuando  co- 
mandantes de  destacamentos  cristinos,  impotentes  para  re- 
diazar  á  los  carlistas,  se  vengaban  de  su  nulidad  despojan- 
do á  los  habitantes  pacificos  y  haciéndolos  arcabucear  sin 
proceso,  por  infracción  de  disposiciones  inicuas  ó  inejecu- 
tables; cuando  aun  las  autoridades  civiles  usaban  del  po- 
der, que  no  sabían  6  no  podian  emplear  én  la  protección 
del  orden  público,  para  hacer,  por  sus  vejaciones  gratuitas, 
insoportable  la  situación,  que  ya  hacian  demasiado  dura  las 
discordias  interiores;  cuando  un  gobernador  civil  (el  de  Za- 
ragoza) llevaba  su  ciega  deferencia  á  las  instigaciones  de  los 
dubs  hasta  prohibir  que  se  tocasen  las  campanas  en  el 
^erdcio  interior  dd  cu|to,  y  que  hs  toquiS  para  la 
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eoM^eaeioñ  de¡o$  ¡leles  á  lot  témplo$  dur  aeen  á  h  wm 
cuatro  minutos;  cuando  no  solo  quedaban  impunes  tan 
crueles  y  tan  estúpidas  arbitrariedades,  sino  que  se  prodi- 
gaba i  sos  autores  las  calificaciones  mas  lisonjeras ,  ¿qpié 
podía  significar  la  responsabilidad  de  los  ministros,  sobre 
todo  cuando  eran  sos  cómplices  los  que  se  resenraban  el  de- 
redio  de  exigirsela?  La  de  sus  agentes  snbaltemos,  instru- 
mentos inmediatos  de  opresión,  era  la  única  qne  importaba 
en  reáfidad  á  la  seguridad  y  al  reposo  de  los  habitantes;  la 
única  que  podía  hacerse  efectiva  por  otros  agentes  mas  ele- 
vados en  la  gerarqufa  administrativa  ó  militar.  La  ley  de 
responsabilidad  de  los  ministros  era,  pues,  lo  mismo  que  to- 
das las  demás  que  se  anunciaban,  una  ilusión,  no  una  espe- 
ranza; un  lazo,  no  un  beneficio* 

El  miflino  artificioso  lenguage  se  empleó  en  el  discur- 
so al  tratílrse  de  las  relaciones  estrangeras.  El  autor  de 
aquel  documento  habló  á  las  Cortos  de  un  auxilio  de 
diez  mil  portugueses  que  supuso  estipulado  con  el  gobierno 
de  la  reina  fidelísima,  siendo  asi  que,  en  el  convenio  de  34 
de  setiembre,  á  que  únicamento  podía  aludirse,  no  se  había 
estipulado  mas  que  el  de  seis  mih  El  de  diez  mil  era  solo 
una  eventualidad  que  no  podia  hacerse  efectiva  sino  por 
una  convención  ulterior,  en[que  no  se  había  pensadosiquiera, 
y  en  que  ni  aun  podia  pensarle,  pues  que  la  entrada  de 
dos  mil  portugueses  escasos  que  llegaron  á  Zamora  á  prin- 
cipios del  mes  había  ocasionado  gran  disgusto  en  Pwtugal 
y  eontribiüdo  mas  ó  menos  á  la  disolución  del  joiinisterio 
Pahnella.  Con  igual  doblez  se  habló  de  la  autorización  da* 
da  por  el  gobierno  ingles  á  sus  subditos  de  armarse  en  &vor 
de  \fi  España.  A  sus  costas  septentrionales  estaban  i  á  b 


"fttMád  /U«|iibd6  désAe  iiilk>  cnerf^oB  4eVahUriM  el  mes 

lídtefíiMr  en^^Uél  pald;  pero,  ápretesio^  con^mólivode  ser 

géfitelrtsolUBLy  cóleetída,  se  tatib  mas  detfes  niAses  ei^p^-^ 

'terlos'én  mió^mieMo,  y  edsuido  se  biso,  wto^  divigió  saine 

'BHYiesca,  á  r^gaárdia  del  ejéreito  mismo  deresérva.  Un 

mes  después,  nb  se  les  hi^o  adelantar  hasta  Yitoria  ainD 

persuadiendo i\  generálEvans  de  que  álü  podían  completar 

suinstfuccion/esdeoir,  prometiéndole  que  no  se  lesoU»- 

<^aria  á  pel(Mr/^mi  cuando  ^  les  exfaertnba  á  ir  «Manta. 

Más  Ma  '({tte  en  lo  que  tasadamente  se  dem,  manifes'- 

'tábase  'el  áHlflcio  en  lo  qtve  'pérfidamente   se  caUaba. 

Tiése,  én  efeeto,  que,  en  mía  comaníéación  hábitaalmente 

destinada  á'  desvanecer  temores,  á  fijar  esperanzas,  á  ñm- 

dar  sobre  datos  auténticos  las  convicciones  de  los  luAítao-' 

les' del  reino  y  )a  opinión  de  k>s  estrangéros,  no  se  habló 

ttoa' pátabra  déla  cobflai^eioh  qne,  dorante  once  semanas, 

detoró  tí  piíis.  Aniquiló  sta9  récttrs^  f  lo  'entregó  á  la  mas 

'horrenda  anairquia.  TV!  una  palabra  de  la  tmnítia  concedida 

^á  tantos  crfménes,  de'la  impunidad  efiegttrada,'de  las  re- 

'  eompénáas  concedidas  á  los  autores  y  «ómpliees  de  tantos 

^IMsIoñiós.  Ni  nna  palabra  de  las  circmkstaneias'qne'moti- 

'  vkrbn  la  pi^iAesa  de  variar  la  ley  fundaníeálAl^t  EsUdo^y 

^e  revisar  elfi^táatMo  aoagido  poco  antAs  eon  entusiasmo. 

^^i  tñíia  palabra  de  la  requisíillon  de  seiscientos  mil  hombres, 

ni'delalevaMéeien  mÜ,  ni  de  la  eontrfbneien  impuesta  en 

'  camMo  ieh  exención ddsenlido militar,  ni  cual  quedaron 

isMrto'seMieiMas  los<  que  no  podian  pagarla.  Ni  [uhapdabra 

"^ht^  eFkgMícIte'tn  tá'iMraeion  ó  cualidades  del  wi|^o 

''delos^liffitares  ingleses,  poruigneses  y  ée  varías  naeioiies 

^  fSMíeeAMtn  taáí  legiones  eMTMgeras/^obre'au  costo^ 
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^afós'llepÍ9(go/eoiflfidóües'deiia  s^     di  Édbre'uda  éé 

lo '({lie  efa  liecesafío  paiTffjiiigár'^^      i^ettiajiis  ó  iUMMiTe - 

'nleitfes 3e Wcoopéradoo.  Ni dnapaldira,  eiifta,  délpr^-* 

"^¿iápaésto  de  gastos.'tai  diérdeiügredds,  ni  de  tos  mediivs  de 

'íiivélar  tii&<is'y'ótr03;'y  esto  &  pretesto  de  qtiélás'CihMiis- 

(ahcias  no  pérmitiainlmcér  tales  cálculos;  como  si  en  áq^Nm 

Has,  en  que  se  necesitiibtin  colosales  esfiíenos,  no  fuese  nUls 

'necesario  que  en  otras  cualesquiera  determinar  su  nattb- 

ralezay  su  eskension,  en  vez  de'ábandoú&ri  una  dírteeion 

'empírica  la  suerte  de  catorce  thlllones  de 'individuos.  ¿Qué 

'  confianza  podía  ínápiív  tlúi  gobierno  i^ue,  j^árdándo  sobre 

'estos  ^tereses  vitales  el  mas  incalificable  siléncib,  dabiKcHen- 

'ta  de  haber  mandado  establecer  un  ólartel  de  inválidos  y  m 

colegio' de  huérfanos,  sobreseer  en  varias  causas  de  contra- 

't>án'do, 'ciainbiarh'dénohiin^^       de Hflicia  13Vbana  enlu 

""áeGuá^dlaiVaéíónál,  y  iiiciádo'biirás  tüálídas  deadmfnis-- 

'b^ción,  yafiítSésó  inéjecütafités  pór'tte  ^rohfo,  yA  de'trtili- 

"^lid  á]hiVoi[»,  y  ehya  iÉportan¿ib/én  t^  eratAnté^^^ 

'líue  éoíno  éile¿Ápór&n¿a  su' ádópcSon? 

"A  Ytádíe;  á  péaf  de  las  diájposicióhés  que'  sef  hábltfn  to^ 

''lná<do'pára'^e  pVodt^ese  Un '¿rattdé  éféóto,  satisfito/pues, 

un  discurso  pFéliai'á'do  ton'tíiifós'biíéffl7os,  áiMtociAdo  con 

%iSio  énfaslá,  'dsperáilo  ¿on  ^nta  'iifapabieíiéia.'La'pirensa 

'Ifl^raVde  lúglktem'^  de':EVañda;preeottittdora  »bl^ 

flel'Üihiisíétlo  Mendlzabal,  pretendió  en  vano  fijar  la  «pl- 

ñí^  sobre  A  ihérito  y  la  oportunidad  dé  las  ésp^s  trata-* 

''ñus  ú  ómitS^  en  aquel  documento.  A  pesar  de  sus  iMere- 

"¿adóselógios,  áungos  y  énémij(os1eKállaron  tí  mfsHno  templo 

'fiínfárrony  cobarde;  rédimdante  y 'diminuto;  vago  y  miis^ 

%tí^i6  en  lo'qúe  éó'ávéiiia  ithmf  miüüfeioso  y  fJrOl^aea 
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loque  no imporiaha decir ;  cpiimérioo  en  las  esperanzas; 
sospechoso  en  las  reticencias,  y  calculado,  en  fin,  para  bar-< 
lar  la  espectacion  publica  que  sus  autores  no  tenian  la  m- 
tencion  de  calmar  ni  los  medios  de  satisfacer.  Así ,  su  pu- 
blicación ocasionó  una  baja  en  los  fondos  en  Madrid,  como 
en  Ainsterdam,  Amberes,  París  y  Londres.  En  las  bolsas 
de  estas  dos  últimas  capitales,  la  baja  sobre  la  deuda  acti- 
va fué  en  pocos  dias  de  seis  por  ciento  sobreseí  valor  no- 
minal, 6,  lo  que  es  lo  mismo,  de  doce  por  ciento  sobre  el 
-valor  real;  pues  de  cincuenta,  i  que  poco  mas  6  menos  se 
hallaba  al  circularse  aquella  manifestación ,  llegó  en  breve 
á  cuarenta  y  cuatro,  sin  que  tan  súbita  y  enorme  deprecia- 
ción pudiese  atribuirse  á  los  sucesos  militares  ,  paralizados 
en  aquellos  dias,  ni  á  otros  motivos  de  perturbación,  de  que 
ninguna  nuevo  apareció  por  entonces.  Pero  á  pesar  del  mal 
efecto  que  produjo  el  discurso  dentro  y  fuera  del  reino  y  de 
lo  mal  que,  por  do  quiera,  se  interpretaron  sus  baladro- 
nadas y  sus  reticencias,  los  Estamentos,  dirigidos  por  los 
amigos  de  Mendizabal  ó  subyugados  por  el  miedo  que  les 
inspind^an  sus  satélites,  se  apresuraron  á  consignar,  en  sus 
respuestas  á  la  alocución  de  la  reina,  la  espresioq  de  la 
confianza  ilimitada  que  tenian  en  su  gobierno. 

Habíanse  tomado  para  ello  medidas  preventivas  desde 
las  primeras  juntas  preparatorias  ,  en  las  cuales  se  debían 
nombrar ,  según  uso  ,  el  presidente  interino  del  Estamen- 
to popular  y  los  secretarios  de  este  y  del  de  los  Proceres. 
El  primero  de  estos  nombramientos  recayó  en' don  Javier 
bturiz ,  no  sin  haberle  sido  disputado  por  don  Sebastian 
Ochoa ,  en  cuyo  favor  votaron  los  diputados  ministeria- 
:|«s  d^  Ifi  legislatura  anterior^  Uis  plazas  d^  9ecr«tari9S 
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recayeron  en  hombres  del  color  político  del  presidente; 
7**,  en  el  Estamento  de  Proceres,  faé  conservado  en  la  su- 
ya el  daque  de  Rivas,  fogoso  apóstol  de  las  mismas  doc- 
trinas. Escluyósele,  sin  embargo,  en  la  elección  definitiva 
qne  se  verificó  el  17;  pero,  levantándose  de  resultas  un  gran 
vocerío  en  el  partido  exaltado,  Mendizabal  se  apresuró  á  cal- 
marlo nombrando  á  Rivas  vice-presidente  del  Estamento. 
Desagraviándole  asi  del  desaire  de  su  esclusion,  intimó  indi- 
rectamente á  los  proceres  que  defiriesen  á  su  voluntad,  cuyo 
cumplimiento  podría  Rivas  favorecer  mejor  desde  el  sillón  de 
la  presidencia,  vista  la  mala  salud  y  avanzada  edad  del  obis- 
po Yallejo,  nombrado  para  ella  anteriormente.  También,  en  el 
Estamento  de  Procuradores,  don  Fermín  Caballero,  confirma- 
do por  los  asistentes  á  la  junta  preparatoria  en  la  plaza  de  se- 
cretario, que  ejerciera  en  la  legislatura  anterior,  fué  esclui- 
do  al  hacerse  los  nombramientos  definitivos;  pero,  nombrado 
presidente  Isturiz  y  elegidos  los  mas  de  los  secretarios  en- 
tre  los  hombres  del  progreso,  quedó  por  aquella  parte  tanto 
mas  tranquilo  Mendizabal,  cuanto  creía  poder  contar  con 
el  apoyo  de  la  palabra  de  Alcalá  Galíano  y  Arguelles,  y  con 
el  silencio  forzado  de  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno,  á  quie- 
nes se  amenazaba,  si  lo  rompían,  con  vigorosas  hostilidades. 
Amenazóse  asimismo  á  los  proceres  de  introducir  en  e 
Estamento  hombres  de  revolución  si  dejaban  columbrar  el 
menor  síntoma  de  resistencia.  A  pesar  de  esta  situación, 
se  intercaló,  en  la  respuesta  de  aquel  Estamento  al  discurso 
del  trono,  una  cláusula  relativa  al  reciente  cisma  de  las  pro- 
vincias, la  cual,  aunque  combatida  por  Cano  Manuel  y  por 
el  mismo  Mendizabal,  fué  aprobada  y  quedó  como  testimo- 
níOy  bien  que  disfrazado  y  descolorido,  de  la  reprobación 


iS  ANAU^  m  ISABEL  n. 

fjie  «(piellosiictos.  No  fué  tan  feliz  una  tentativa  cpie  hizo  el 
manpiés  dp  I^iraflores  para  introducir»  en  la  parle  relativa 
al  voto  de  confianza  indicado  en  «1  .discurso  como  una  ne- 
cesidad del  gobierno,  cierta  restricción  para  no  hacer  ilu- 
soria la  intervención  del  poder  legislativo  en  los  gastos  pú- 
bUcos.  Mendizabal,  combatiéndole  con  argumentos  fútiles, 
•—«orden  y  tranquilidad— dijo— es  lo  único  que  desca- 
emos. Con  él,  con  una  progresión  gradual  de  los  sucesos  mi- 
nutares y  con  los  esfuerzos  generosos  de  la  nación,  se  pro- 
>mete  el  gobierno  conseguir  los  nobles  fines  que  se  ha  pro- 
puesto.» 

Fácil  era  en  efecto  conseguirlos  si  los  ricos  pagaban,  ai 
los  pobres  marchaban  á  incorporarse  en  las  filas  del  ejército, 
si  esta  docilidad^  estos  sacrificios  hacian  obtener  victorias; 
y  no  era  menester  grande  habilidad  para  conjurar  peligros 
que,  en  tal  caso,  resultarian  desvanecidos  por  si  mismos.  Pe^ 
ro  ¿creia  Mendizabal  verosímil,  ni  aun  posible,  que  se  Ucr 
nasen  las  condiciones  que  fijaba  para  asegurar  los  bienes 
que  se  prometía  conseguir?  ¿qué  antecedentes  le  inspirabftP 
la  confianza  de  que  la  nación  se  resignarla  á  los  esfuerzos 
que  exigia  de  ella?  ¿no  seria  por  otra  parte  un  medio  mas 
seguro  y  sobre  todo  mas  hQnr.oso  de  obtenerlos  el  determi- 
nar desde  luego  su  consistencia  y  su  estension?  Y  en  cuan- 
to al  orden  y  tranquilidad  que  reclamaba,  ¿quién  los  había 
turibado,  quién  podia  turbarlos  de  nuevo  mas  que  sus  ami- 
gos? ¿qué  garantías  daba  él,  cuáles  tenia  él  mismo,  de  que 
ellos  no  los  volvieran  á  turbar?  Con  una  manifestación  tan 
equivoca,  tan  vaga  como  aquella  á  favor  de  la  cual  preten- 
día arrancar  el  voto  de  confianza,  le  era  fácil,  cuando  nada 
hubiera  hecho  con  los  medios  que,  autorizado  por  aquel  t<h 
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to,  le  plttguiese  emplear,  justíficarse  didendo:»— « Yo  exígi, 
j»para  salvar  el  país,  orden  y  tranquilidad,  y  no  los  hoko; 
)!>una  progresión  gradual  de  los  sucesos  militares,  y  contw 
»Duaron  paralizados;  esfuerzos  generosos  de  la  nación,  y  no 
9I0S  completó  hasla  darme  el  último  maravedí.  No  soy^ 
:Dpues,  responsable  de  nada.  9  Pero  nadie  en  el  Estamento 
de  Proceres  osó  hacer  esta  trivialisima  réplica  ,  ni  la  oIk 
servacion  mas  ligera  sobre  lo  abultado  de  las  promesas» 
ni  sobre  la  cautela  con  que  recataba  el  ministro  los  me- 
dios de  realizarlas ,  ni  sobre  la  injuria  que  hacia  á  loa 
legisladores  rehusai^o  descubrirles  la  misteriosa  receta  que 
ya  habia  ridiculizado  de  antemano  la  opinión  unánime  del 
pais ,  designando  á  Mendizabal  con  el  apodo  de  el  Mágico. 
Mas  completa  fué  aun  la  deferencia  ó  la  armenia  en  el 
Estamento  popular.  Arguelles,  Galiano,  Cano  Manuel,  Fer- 
rer,  Puche ,  Acuña  y  Caballero ,  es  decir  los  procuradores 
de  mas  talento  y  preponderancia  en  el  partido  de  Mendiza* 
bal»  fueron  encargados  de  la  respuesta  al  discurso.  Fleix  y 
el  marqués  de  Espinardo  hicieron  á  la  verdad  parte  de  la 
nüsma  comisión;  pero  las  opiniones  que  habian  manifestado 
en  la  legislatura  anterior  y  la  inmensa  mayoría  que  en  la 
comisión  tenian  los  diputados  nuevanoiente  ministeriales  im- 
ponían á  aquellos  dos  el  deber  de  la  circunspección  y  de  la 
reserva.  Asi ,  el  proyecto  de  respuesta  no  fué  mas  que  la 
paráfrasis  del  discurso,  sin  que  Martínez  ni  Toreno  se  atre- 
viesen á  tomar  la  palabra  contra  el  sistema  ministerial  pre- 
conizado en  aquel  documento,  ni  contra  el  voto  de  confianza 
á  que  aspiraba  Mendizabal.  Solo  el  procurador  catalán  Per- 
piñá,  ó  por  si,  ó  en  representación  del  partido  de  los  anti- 
guos míttisbros»  impugnó  uno  á  uno  casi  todos  los  párrafos 
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de  la  respuesta,  pero  con  argumentos  tan  débiles,  que  sus 
defensores  Arguelles  y  Galíano  no '  tuvieron  necesidad  de 
grandes  esfuerzos  para  pulverizarlos.  Consignóse,  pues,  en 
la  mal  combatida  respuesta,  la  mas  esplicita  aprobación  de 
la  conducta  y  de  las  operaciones  de  Mendizabal,  y  las  sesio- 
nes consagradas  á  su  examen  aseguraron  el  triunfo  com- 
pleto de  su  sistema.  Nunca  ministro  alguno  marchó  al  pa- 
recer con  mas  sólido  apoyo;  nunca  tuvo  mas  ensanches  el 
gobierno  ni  menos  contradicción  el  poder;  nunca ,  en  fin, 
habría  sido  mas  fácil  hacer  el  bien,  á  tener  los  que  man- 
daban capacidad,  conocimiento  exacto  4e  la  opinión  real  del 
pais  y  algún  lazo  que  los  uniese  á  él,  ó  los  asociase  á  su  ne- 
cesidad urgente  de  prosperidad  y  reposo . 

Mendizabal,  que  no  conocía  los  medios  que  la  ciencia  del 
gobierno  señala  ó  prescribe  para  satisfacer  iguales  necesida- 
des,pensaba  remediarlascon  sus  específicos  de  cien  milhom- 
bres y  100  millones;  mas,  por  desgracia,  acontecimientos  que 
él  no  había  previsto,  aunque  fuesen  muy  fáciles  de  prever, 
vinieron  hiego  á  desvirtuar  este  último  recurso,  sin  el  cua' 
debía  ser  poco  eficaz  el  primero.  El  conde  de  Rayneval,  in- 
formado del  convenio  de  que  trataban  Mendizabal  y  Yilliers» 
avisó  á  su  corte,  que  al  punto  se  apresuró  á  dirigir  serias  y 
vigorosas  reclamaciones  al  gabinete  inglés.  Este  hubo,  pues, 
de  cejar  y  previno  á  su  agente  en  Madrid  suspender  toda 
plática  sobre  la  materia,  retractar  por  consiguiente  toda  ga- 
rantía de  empréstito  y  desvanecer  toda  idea  de  promesa 
de  anticipo.  Tan  triste  desengaño  habría  aterrado  á  todo 
otro  que  á  Mendizabal ;  pero  este ,  sin  desanimarse  si- 
quiera ,  pensó  esplotar  desde  luego  el  voto  de  confianza» 
como  habia  pensado  esplotar  el  tratado  de  comercio,  y,  en 
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eonsecnenciay  dio  orden  á  la  comisión  de  Hacienda  de  Lon- 
dres para  proporcionarle  fondos  á  cuenta  de  los  cpie,  cuan- 
do hubiese  obtenido  el  anhelado  voto,  esperaba  sacar  de  la 
conversión  de  la  deuda  diferida  en  activa,  mediante  el 
apronto  de  una  suma  que  pagarían  en  dinero  los  tenedores 
de  títulos  de  la  primera  de  aquellas  deudas.  Don  Pedro  Zu- 
lueta,  presidente  de  la  comisión  de  Londres,  rehusó  ejecu- 
tar la  orden  como  coatraria  á  la  ley  de  16  de  noviembre 
del  ano  anterior;  y  Mendizabal ,  embarazado  de  nuevo  por 
este  rehuso,  vio  que  tenia  que  acudir  á  otros  medios  para 
juntar  dinero,  pues  le  producía  muy  poco  la  exención  de  la 
quinta,  de  que  habia  esperado  grandes  cantidades. 

El  voto  de  oonfíanza  era  el  que  debía  allanar  los  obstá- 
culos, y  tras  él  hubo  por  tanto  de  correr  el  ministro.  Para 
obtenerlo,  era  necesario  la  cooperación  de  los  hombres  del 
movimiento,  que  eran  los  únicos  de  que  podía  temer  resis- 
tencia, y  contentarlos  fué  desde  entonces  su  única  atención, 
su  único  objeto.  La  ley  electoral  era  el  caballo  de  batalla  de 
aquel  partido,  como  que  solo  por  eHa  podía  él  en  las  próid- 
mas  elecciones  escluir  de  la  representación  popular  á  sus  ad- 
versarios y  sentar  en  los  escaños  del  congreso  á  sus  amigos» 
destinados  á  dar  á  España  una  constitución  democrática.  La 
comisión  nombrada  por  el  gobierno,  que  no  esta  ba  de  acuer 
do  en  varias  de  las  disposiciones  de  la  ley,  lo  estuvo  en  que 
se  confiriese  el  voto  electoral  á  abogados,  médicos,  botica- 
rios, cirujanos,  doctores,  licenciados,  catedráticos,  emplea, 
dos,  oficiales  de  la  milicia  nacional  y  retirados ;  clases  que 
desde  luego  se  designó  bajo  el  nombre  genérico  de  capa- 
cidades. Galiano,  redactor  del  proyecto  de  la  mayoría,  dijo 
^tegóricamente: — aSehan  admitido  estas  porque  représete 


23  AKALBS  Iffi  ISARBL  n. 

»tan  la  opinión  liberal,  y  por  tomismo  se  ha  rédwiéúet, 
if^número  de  volantes  contribuyentes.  No  habiéndose 
datrevido  los  autores  del  proyecto  á  rebajar  el  censo,  han 
^abi^río  la  mano  á  votantes  de  otra  especie ,  entre  los 
venales  hay  menos  peligro  de  tropezar  con  carlistas. »  Urgia 
llevar  á  cabo  designios  que  se  anunciaban  con  tanta  fran- 
queza, fijar  la  preponderancia  de  las  clases  no  propietarias» 
dar  al  pais  una  representación  facticia  y  completar  asi  el 
trastorno  en  que  se  trabajaba.  En  consecuencia,  el  21  pre- 
sentó Mendizabal  al  Estamento  de  Procuradores  los  dos  pro- 
yectos de  ley  formados  por  la  mayoría  y  la  minoría  de  la. 
comisión ,  pero  decidiéndose  por  el  primero  que  debía  ser 
defendido  por  Galiano,  cuya  dialéctica  sutil  y  cuya  brillante 
y  fácil  elocución  le  prometian  un  firme  sosten. 

En  seguida,  se  presentó  un  nuevo  proyecto  de  ley  para 
k  reforma  de  la  Guardia  Nacional,  en  cuya  esposicion  de 
motivos  se  vio  con  sorpresa  que  el  gobierno  manifestaba  so- 
licitar indulgencia  ó  perdón  [bilí  de  indemnidad)  por  la  va^ 
riacion  Hegal  ó  estralegal  que  habia  hecho  en  su  denomina- 
ción ,  cuando  no  le  solicitaba  por  una  requisición  de  seid*- 
eientos  mil  hombres,  ni  por  otras  muchas  medidas  que  ha- 
brían debido  sujetar  á  sus  autores  á  mas  seria  responsabi- 
lidad. Presentóse  asimismo  un  proyecto  de  ley  para  la  re- 
presión del  tráfico  de  negros  ,  disposición  filantrópica  sin 
duda  en  principio,  pero  digna  de  meditarse  por  su  influen- 
cia en  el  cultivo  de  las  Antillas;  otro  sobre  la  libertad  de  im- 
prenta, en  que  por  de  pronto  no  habia  mas  interesados  <{ue 
los  cuatro  periodistas  políticos  de  Madrid ,  pues  los  de  las 
provincias  no  eran  mas  que  los  ecos  de  aquellos,  y  las  de- 
mas  producciones  Uterarias  ó  científicas  estaban  exentas  de 
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cMBiira  préTia  por  la  ley  de  4  de  enero  del  año  antetior ,  y 
otro  de  responsabilidad  ministerial ,  estéril  garantía  de  ór*' 
den  ,  cuando  el  último  de  los  agentes  del  gobierno  ejercía 
por  donde  quiera  una  antoridad  sin  fiscalización  y  sin  tra- 
bas. Asi  lo  reconoció  Mendizabal  mismo  cuando ,  reconven 
nido  en  la  sesión  de  Procuradores  de  11  de  diciembre,  de 
la  anarquía  en  que  se  baRaban  muchas  provircias,  y  señala- 
damente Catalana,  declaró  esplicitamente— '«que  el  gobierno 
»no  podia  hacer  observar  las  leyes  en  aquellas  que ,  en  ra- 
nzón á  las  circunstancias,  habian  puesto  los  capitanes  gene- 
erales  en  estado  de  sitio.» 

Estas  provincias  eran ,  sin  embargo ,  las  mas  importan-* 
tes  de  la  monarquía.  Para  las  cuatro  de  Cataluña  habia  pu- 
blicado Mina  el  29  de  noviembre  el  bando  mas  atroz  de  qué 
hacen  mención  los  anales  délas  revoluciones.  Por  él,  no  solo 
sé  impuso  la  pena  de  muerte  á  los  que  de  cwulquier  ma^ 
ñera,  suministrasen  ó  condujesen  víveres  á  los  facciosos» 
sino  á  los  que  tuviesen  correspondencia  con  ellos,  fuese  esta 
de  la  clase  que  fuese ,  á  los  alcaldes  y  párrocos  de  los  pue^ 
blos,  y  á  la  persona  principal  de  cada  una  de  las  familias 
que  habitasen  las  ventas  ó  casas  donde  se  alojasen  rebeldes. 
A  los  padres  ó  cabezas  de  familia,  se  les  hizo,  con  sus  per- 
sonas y  bienes,  responsables  de  los  daños  causados  por  aque- 
llos, y  hasta  se  autorizó  á  los  comandantes  de  armas  á  re- 
sarcir estos  daños  con  aquellos  bienes,  y  en  caso  de  no  sei* 
ellos  bastantes,  por  reparto  entre  los  desafectos.  Los  alcal- 
des y  párrocos,  impotentes  las  mas  de  las  veces  para  negar- 
se á  suministrar  á  los  facciosos  que  alternativa  ó  sucesiva- 
mente invadían  sus  pueblos,  las  armas,  prendas  de  equipo  y 
raciones  que  aquellos  pedían,  no  hallaban  mas  medió  de  po- 
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nerse  á  cubierto  de  la  pena  con  que  se  los  conminaba  que 
sustraerse  á  sus  comprometidas  funciones  y  retraerse  á  los 
puntos  fortificados.  Pero  el  gobernador  civil  de  Barcelona» 
Prat,  agravando  el  rigor  de  la  conminación  y  asociándose  asi 
á  la  responsabilidad  del  general,  impuso  multas  y  fulminó 
apremios  ^contra  los  que  no  se  restituyesen  á  sus  domici-> 
lios  para  ser  en  ellos  degollados  por  los  carlistas,  si  les 
oponían  resistencia,  ó  fusilados  por  los  cristinos,  si  no  la 
intentaban.  Las  autoridades  subalternas  seguían  el  ejem- 
plo de  las  superiores.  Asi,  el  alcalde  de  Barcelona,  Ga- 
banes, para  dar  cumplimiento  á  una  orden  de  Mina  ,  di- 
rigida á  formar  con  los  milicianos  dos  batallones  de  cam- 
paña ,  mandó  inscribir  á  lodos  los  solteros  y  viudos  de 
18  á  40  años  en  la  guardia  nacional ,  declarando  des- 
de luego  movilizado,  es  decir  soldado,  á  todo  el  que  no  se 
inscribiese ,  y  eximiendo  del  servicio  al  que  denuncia- 
se á  otro.  La  junta  de  armamento  y  defensa  del  Princi- 
pado convidó  á  los  habitantes  á  hacer  préstamos,  que  ofre- 
ció reintegrar  en  letras  pagaderas  á  cortos  plazos,  y  á  cuyo 
pago  asignó,  por  hipoteca  general ,  el  produelo  de  las  con- 
tribuciones reales,  y,  por  especial,  los  bienes  que  estaban  ó 
estuviesen  afectos  al  crédito  público.  El  gobernador  de  Man* 
resa.  Garbo,  fué  acaso  mas  allá,  mandando  (20  de  diciem- 
bre) lanzar  de  la  ciudad  y  de  los  pueblos  del  corregimientOt 
en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas,  á  los  padres,  mu- 
geres  é  hijos  de  los  facciosos  y  entregarlas  llaves  de  sus 
casas  á  los  alcaldes ,  prohibiendo  á  estos  admitir  en  sus 
pueblos  á  ningún  individuo  de  las  familias  espulsadas  y  con- 
denando  á  muerte  á  los  que  les  diesen  asilo,  lo  mismo  que 
á  los  que,  después  de  espelidos ,  tratasen  de  volver  á  sus 
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hogares*  Iguales  ó  semejantes  medidas  se  dictaban  en  Ara* 
gon,  Galicia  y  otras  provincias  puestas  en  estado  de  sitio 
por  efecto  de  la  conflagración  general  del  pais.  En  estado 
de  sitio  hubo  Córdova  de  poner  por  esta  razón  todo  el  ter- 
ritorio comprendido  desde  las  fronteras  de  Santander  hasta 
las  crestas  del  Pirineo  en  los  confines  de  Aragón  y  Gata- 
hiña. 

Cuando  las  autoridades  principales  disponían  del  pro- 
ducto de  las  contribuciones  pertenecientes  al  Estado,  y  aun 
de  los  bienes  nacionales  ,  sobre  cuya  abultada  consistencia 
se  pretendía  fundar  la  confianza  de  mejorar  la  condición  de 
los  acreedores  nacionales  y  estrangeros ;  cuando  hasta  las 
autoridades  municipales  disponían  por  si  de  todos  los  re-- 
cursos  de  sus  pueblos»  y,  añadiendo  la  opresión  á  la  inmo- 
ralidad ,  alentaban  con  premios  públicos  el  espionage  y  la 
delación;  cuando  el  desgobierno,  común  á  todas  las  provin- 
cias dedaradas  en  estado  de  sitio,  se  estendia  á  la  mitad  de 
España;  cuando,  por  último,  Mendizabal  dechiraba  solemne- 
mente en  el  seno  de  la  representación  nacional  su  impoten- 
cia para  hacer  respetar  las  leyes  ,  hasta  poco  antes  aca- 
tadas, ¿  quién  podia  dar  importancia  á  leyes  nuevas  é  ina- 
plicables, á  parodias  de  garantías  constitucionales,  al  reco- 
nocimiento, en  fin»  de  derechos  de  que,  solo  en  circunstan- 
cias tranquilas  era  posible  hacer  uso?  Asi,  no  se  consideró 
la  presentación  de  las  leyes,  que  el  partido  del  progreso  afec- 
taba mirar  como  base  á  un  tiempo  y  complemento  del  ré- 
gimen representativo,  sino  como  una  nueva  concesión  hecha 
á  aquel  partido,  como  el  medio  de  mantenerlo  unido  entre 
si  y  con  el  gobierno,  á  fin  de  que  no  se  opusiese  al  voto  de 
confianza  con  que  pretendía  Mendizabal  ejercer  de  derecho 
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la  dictadura  que  yá  de  hecho  ejercía  desde  su  etevacion  al 
poder. 

No  dejaban  entre  tanto  de  existir  en  el  Estamento  popu- 
lar algunos  elementos  ocultos  de  oposición;  pero  impedían- 
les desenvolverse  el  ascendiente  que  habían  tomado  los  pro- 
curadores favorables  al  movimiento  y  el  temor  de  las  re- 
criminaciones con  que  ellos  amenazaban  á  Toreno  y  á 
MaHinez.  Atrecho  este  una  ocasión  de  recobrar  su  popu- 
laridad, prodigando  grandes  elogios  al  ejército  del  Norte, 
con  motivo  de  haberse  presentado,  en  lá  sesión  del  5  de  di- 
ciembre, una  felicitación  delgeAeral  Córdova  á  los  Estamen- 
tos por  su  instalación,  é  mtercatando  de  paso  frases  repro- 
bativas  de  la  intervención  6  cooperación  estrangera,  qué  ét 
mismo  habia  solicitado  de  la  Francia  durante  su  ministerio. 
Escitó  aplausos  su  discurso;  y  Galiano,  autor  de  una  pro- 
posición' para  que  se  declarase  benemérito  de  la  patria  á 
aquel  eféreito  y  á  su  gefe,  mostró  adherir  á  las  indicaeio  « 
nes  que  hizo  Martínez  para  modificarla.  Las  apariencias  dé 
esta  reednciliaoion  llegaron  hasta  unirse  entrantes  para 
redactar  de  mancomún  la  propuesta,  ei^la  cual  se  estendie- 
ron, á  las  fuenas  todas  de  mar  y  tierra  y  á  las  de  la  guardia 
naciotlal,  las  gracias  que  se  dieron  al  ejército  del  Norte  y  á 
su  gefe  y  la  declaración  de  haber  merecido  bien  de  la  patria. 
Esta  especie  de  acuerdo  entre  los  gefes  de  partido  recordó 
las  sesiones  de  las  Cortes  de  9  y  It  de  enero  de  1823,  en 
que,  tratándose  de  las  notas  pasadas  al  gobierno  español  por 
los  soberanos  reunidos  en  Verona,  la  identidad  de  los  senti- 
mientos escitados  por  aquellas  comunicaciones  ocasionó  la  cé- 
lebre reconciliación  del  mismo  Galiano  con  su  colega  Argüe-* 
Ites,  divididos  hasta  entonces  en  opiíiiones.  No  prodi^,  sin 
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emimrgo ,  el  mismo  efecto  la  sesión  de  5  de  diciembre 
de  1835,  pues,  mostrándose  Toreno  ofendido  del  modo  con 
qae,  sobre  la  intervención  estrangera,  se  habiaesplicadosu 
antiguo  colega ,  este,  para  darle  satisfacción ,  hizo  insertar 
en  )a  Gaceta  una  nueva  edición  de  su  discurso,  corregido  y 
enmendado  en  aquel  sentido.  Pero  algunas  frases ,  en  cpie 
manifestaba  reprobar  la  escisión  de  las  juntas ,  dieron  á 
GaKano  ocasión  6  pretesto  para  atacar  el  discurso  impreso, 
que  tan  agradable  sensación  parecía  haberle  hecho  al  pro- 
nunciarse. Entablase  de  resultas  una  polémica  entre  la  Aheja^ 
diario  de  Martínez,  y  la  Revista,  periódico  de  Galiano,  y 
éSie ,  calificando  con  severidad  desde  luego  la  conducta  de 
aquel  antiguo  gefe  del  ministerio ,  le  amenazó  con  exami- 
narla mas  profundamente  sino  se  reduela  al  silencio  que 
se  había  exigido  de  él  como  condición  para  no  ser  molesta- 
do en  el  Estan^ento.  Martínez  cedió  á  una  conminación  que 
GaJiano  tenia  medios  de  Hevaí^  á  efecto,  y  la  oposición  al 
ministerio  de  Méndizabal  fué  asi  sofocada  desde  el  prin- 
eipio. 

Y  no  lo  fué  solo  en  el  Estamento  popular;  fuélo  también 
en  el  de  Proceres,  donde  habia  querido  organizar  una  el 
marques  de  Miraflores.  Contando  éste  con  los  amigos  que  le 
daban  su  clase,  sus  riquezas  y  su  patriotismo,  habia  con- 
oebidodesde  su  salida  de  París,  donde  permaneciera  desde 
que,  en  el  afloanteríor,  resignó  sus  funciones  de  ministro  de 
España  en  Londres,  la  idea  de  oponer  á  los  eslravios  revo- 
lucionarios la  resistencia  que  le  permitiesen  las  circunstan- 
cias. Nombrado  primer  secretario  de  su  Estamento  en  lugar 
del  duque  die  Rivas,  hubo  de  defender  en  los  periódicos  las 
facultades  que  tenia  aquel  cuerpo  para  dejar  de  ratifiear  en 
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las  elecciones  definitivas  el  nombramiento  que  en  la  pre  - 
paratoria  había  hecho  en  favor  de  este  procer,  á  quien  la 
prensa  liberal  prestaba  un  apoyo  ilimitado.  Pero,  en  la  po- 
lémica suscitada  primero  sobre  esta  incidencia,  y  prolonga- 
da después  con  otros  motivos  de  poca  importancia,  Galiano 
y  Carnerero ,  principales  redactores  de  la  Revista,  lan- 
zaron contra  Miraflores  sarcasmos  y  epigramas  y  le  amena- 
zaron con  disgustos  muy  graves,  si  continuaba  mostrando 
intenciones  de  oposición  contra  el  partido  triunfante.  Desa- 
tendióse al  mismo  tiempo  una  indicación  justísima  que,  en 
la  discusión  entablada  sobre  la  felicitación  de  Górdova,  hi- 
zo el  marques  sobre  la  necesidad  de  marcar  y  respetar  la 
linea  de  la  iniciativa  de  los  poderes  públicos;  con  lo  cual, 
y  con  el  vuelo  que  al  partido  del  movimiento  daban  entre 
los  proceres  las  declamaciones  de  Cano  Manuel,  las  indica- 
ciones revolucionarias  de  Gil  de  la  Cuadra ,  la  amistad  de 
éste  y  del  vice-presidente  Rivas  con  Mendizabal ,  la  igno- 
rancia de  muchos  y  la  pusilanimidad  de  casi  todos,  Miraflo- 
res vio  que  debia  renunciar  al  escabroso  apostolado  que,  al 
obtener  la  secretaria,  se  habia  propuesto  desempeñar. 

A  favor  del  terror  que  á  los  hombres  moderados  de  los 
cuerpos  legisladores  inspiraban  la  actitud  belicosa  de  los 
adalides  estamentales  del  dictador  y  la  facilidad  con  que 
estos  podian  conmover  las  tribunas  y  las  turbas  famélicas 
de  clubistas  mal  avenidos  con  la  inactividad  á  que  los  con- 
denaba la  tregua,  presentó  Mendizabal  el 21  su  famoso  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  voto  de  confianza  (1);  pero  no  aislada  ó 
separadamente  ,  ni  como  la  medida  de  más  trascendencia 
que  podia  proponerse  á  una  asamblea  legislativa,  sino  en- 

(4)   Véase  apéndioe  número  S  al  fin  del  tomo. 
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Yaelto  en  otra  medida  de  fórmula ,  y  como  disposición  se- 
cundaria de  la  autorización  que  solicitaba  para  continuar 
recaudando  las  contribuciones  de  1836  sobre  las  bases  fija- 
das en  el  presupuesto  del  año  anterior.  Por  una  confusión 
de  que  solo  en  tiempos  de  anarquía  se  podian  hallar  ejem- 
plos, se  pidió  en  el  mismo  artipulo,  y  aun  en  el  mismo  pe- 
riodo en  que  se  solicitaba  esta  autorización  ,  la  de  intro- 
ducir, jpor  via  de  en$ayo\  en  el  sistema  de  administrar  las 
rentas,  las  variaciones  que  el  ministerio  estimase  convenien- 
tes ,  proclamando  este  asi  su  indecisión  y  su  ignorancia, 
que  no  eran  de  estrañar  á  la  verdad,  cuando  se  hallaba  á  su 
cabeza  un  hombre  que  no  conocía  siquiera  la  nomenclatura 
de  los  impuestos.  Por  el  articulo  segundo  del  famoso  proyec* 
to,  pedia  su  autor  se  le  autorizase  á  buscar  todos  los  recur- 
sos necesarios  pai-a  poner  término  á  la  guerra  interior,  y  aun 
para  asegurar  la  suerte  de  todos  los  acreedores  del  Estado, 
no  solo  sin  nuevos  empréstitos^  como  se  habia  ofrecido  an- 
tes, y  sin  nuevas  contribuciones,  que,  al  tenor  del  articulo 
primero,  se  obligaba  el  gobierno  á  no  aumentar,  mas  hasta 
sin  disponer  de  los  bienes  nacionales,  con  los  cuales  creian 
algunos  que  contaba  Mendizabal  como  con  una  hipoteca  es- 
pecial. La  prensa  periódica ,  cómplice  de  estos  amaños  ,  se 
apresuró  á  elevar  á  las  nubes  los  talentos  y  el  patriotismo 
del  ministro  que  osaba  ofrecer  á  España  centenares  de  mi- 
llones, sin  otro  fundamento  que  la  confianza  que  él  tenia  en 
el  éxito  favorable  de  ruinosas  operaciones  de  bolsa. 

Hubo,  no  obstante,  de  temer  Mendizabal  que  los  elogios 
pomposos  de  los  diaristas  no  bastasen  á  engañar  á  la  mu- 
chedumbre que ,  desconfiando  de  aquellas  promesas,  se 
asombraba  de  la  petulancia  con  que  se  le  hacian.  Creyen-^ 
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do  despipmsir  á  uoos  y  peutraliz^  á  otros,  loandó  Mi^adiza-*' 
bal  insertar  eu  la  misma  Gaceta  del  22,  en  que  se  dio  cuenta 
de  la  sesión  de  Cortes  del  dia  anterior,  una  disertación  sobre 
las  ventajas  del  crédito  y  una  serie  de  indicaciones  sobre 
lo  que,  para  foi»entarlo  y  desenvolverlo,  convenia  hacer  en 
general;  como  si  la  cuestión  versase  sobre  principios  econó- 
micos, en  que  todos  estaban  de  acuerdo ,  y  no  sobre  la 
aplicación  de  estos  principios  al  estado  actual  del  reino,  en 
orden  á  lo  cual  existia  el  disentimiento  mas  pronunciado; 
como  si,  en  un  cuerpo  social,  trabajado  por  horrendas  con- 
vulsiones y  luchando  con  una  larga  agonía,  se  pudiese 
obrar  del  mismo  modo  que  en  otro  sólida  y  vigorosamente 
constituido ,  ó  como  si  en  cualquiera  caso  no  exigiese  el 
empleo  de  medios  fundamentales  de  regeneración  mas  cir  - 
cunspeccion  y  prudencia  que  las  modificaciones  en  el  sis- 
tema de  impuestos,  eñ  las  cuales  se  ofrecía ,  sin  embargo^ 
no  proceder  sino  por  via  de  ensayo.  A  pesar  de  estas  con- 
sideraciones, el  autor  de  la  manifestación  semi-oficial,  su- 
poniendo fácilmente  aplicables  al  pais  las  teorías  elementa-*- 
les  del  crédito,  habló  de  la  inmediata  consolidación  déla 
deuda,  bien  que  anunciando  que  se  sujetarían  los  capitales 
de  la  que  no  devengaba  interés  á  una  reducción  que,  con 
presencia  del  curso  actual  de  los  antiguos  valores  consolida- 
dos, diese  á  los  nuevos  un  precio  igual  ó  superior  al  mas 
ventajoso  que  hubiesen  tenido  desde  enero  de  1820.  Por 
mas  que  esta  disposición  pudiese  ser  útil  á  los  tenedores  de 
papel  sin  interés,  ella  envolvía,  no  obstante,  la  amenaza  de 
una  bancarrota;  pues  tal  es  siempra  en  definitiva  la  reduc^ 
cion  arbitraria  de  los  capitales.  Asi,  en  el  acto  mismo  de 
proclamar  los  principios  fundamentales  del  crédito,  se  des- 


^0fá9¡a  y  ai|D  seha|l^ap  por  el  modo  con  que  se  aoun^ 
cial^  qa^  9^  proce^leria  á  su  apÜcacioa. 

Este  ododo  de  yeriíicarla  parecía  mas  digno  de  censara, 
cuando  el  gobierno  no  tenia  medios  para  llevar  á  cabo  la 
consolidación  anunciada,  cualquiera  que  (uese  la  rebaja  que 
se  hiciese  en  el  capital.  Asi  nadie  vio  en  el  anuncio  mas  que 
un  cdM>  presentado  á  la  especulación,  un  medio  de  promo* 
ver  una  subida  artiticial  y  efímera  en  los  fondos,  con  la  cual, 
sospecharon  algunos  que,  mas  que  proporcionar  recursos  al 
Estado,  se  proponían  sacar  su  provecho  individual  los  ini- 
ciados en  el  secreto  de  aquellas  maniobras.  El  capital  de  la 
deuda  sin  interés  no  podía,  en  efecto,  con  arreglo  á  las  ba- 
ses publicadas,  reducirse  á  menos  del  tercio,  visto  que  la 
mayor  parte  de  ella  corria  al  tercip  del  precio  á  que  se  ha- 
llaba la  consolidada,  y  aun  alguna,  como  los  vales  no  con- 
solidados y  los  cupones,  á  la  mitad  ó  ioauas.  Admitiendo  como 
general  aquella  base  de  reducción ,  la  consolidación  debia, 
mas  t^rde  ó  mas  temprano,  producir  nuevos  titules  de  cinoo 
por  cienU)  por  un  valor  de  tres  mil  millones,  siendo 
sabido  que  era  de  nueve  mil  por  lo  menos  el  importe  de  la 
deuda  sin  interés,  y  debiendo  suponerse  que  las  dificultades 
ó  los  tjrámites  de  la  liquidación  no  impedir ian  que,  á  me- 
dida que  esta  se  concluyese,  se  obrase  la  consolidación  de- 
finitiva. Podia,  pues,  estimarse  en  150  millones  el  aumenta 
de  intereses  con  que  debia  gravarse  anualmente  el  Tesoro 
por  resultas  de  la  operación  proyectada  ,  y  siendo  notorio 
que,  gracias  al  desorden  introducido  en  todos  los  ramos  de  la 
administración,  no  podia  el  Tesoro  en  muchos  años  cubrir 
las  necesidades  ordinarias  del  servicio  corriente  antiguo» 
era  evidente  que  no  se  pagarían  los  intereses  nuevos,  y  qu^ 
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la  anunciada  consolidación  no  seria  á  la  postre  mas  que  una 
de  las  muchas  irrealizables  promesas,  con  que  diariamente  se 
procuraba  inspirar  á  los  pueblos  una  confianza  ilusoria  y 
condenarlos  á  esfuerzos  que  debian  acelerar  su  ruina.  Aun 
los  tenedores  de  la  deuda  activa  debian  resentirse  de  la  in- 
novación, puesto  que,  no  solo  disminuía  ella  las  probabilida- 
des del  pago  puntual  de  los  intereses,  sino  que  agobiaba  a' 
papel  que  hasta  entonces  los  devengara  con  la  concurrencia 
de  la  pasiva  convertida. 

Anticipóse  el  redactor  de  la  citada  manifestación-  semi- 
oficialá  combatir,  si  pudiera,  estos  obvios  argumentos,  que 
por  donde  quiera  se  hacian,  y  á  desvanecer  I09  recelos  que 
ellos  propagaban,  enumerando  las  ventajas  que  producirían 
el  sistema  general  de  comunicaciones,  la  creación  de  bancos 
de  provincias  y  los  demás  beneficios  anunciados  en  el  dis- 
curso del  trono,  y  que  se  presentaban  como  consecuencia  del 
pretendido  restablecimiento  del  crédito.  Y  como  era  conoci- 
do que  nadie  se  dejarla  deslumhrar  por  ventajas  que  debian 
resultar  de  una  mejora  irrealizable,  y  que  aun,  lograda  esta» 
las  medidas  ulteriores  de  prosperidad  serían  necesariamen- 
te de  un  efecto  lento  y  tardío,  se  pretendió  inspirar  confian- 
za, señalando,  como  medios  de  hacer  frente  á  los  gastos  que 
exigirla  la  prometida  consolidación  ,  la  desamortización  de 
la  propiedad  eclesiástica  y  aun  de  la  secular,  y  hasta  indi- 
cando que  se  suprimiría  el  diezmo  capitalizándolo,  y  se  pon- 
dría el  clero  asueldo;  como  si,  suprimida  aquella  prestación, 
no  hubiese  de  subrogarse  por  otra  mas  onerosa  quizá;  como 
si,  cualesquiera  que  fuesen  los  productos  de  esta,  bastasen 
ellos  á  dotar  al  clero,  cuya  asignación ,  por  mezquina  que 
fuese,  debia  pasar  de  150  millones;  ó  como  si,  por  úkimo, 
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Nació  eik  Cádit  háeia  el  afto  I7B0,  y  «o  totté  parto  en  les  negeeiof  públieet 
haita  48iO,  que  eontribeyó  al  reslableeliiiiento  de  la  Conf tUncioo^  prettando 
aaiUios  de  dinero  al  ejéreito  que  ge  insurreedoad  en  la  isla.  Habiendo  emigrado 
i  Londres  en  I8lt,  se  dedicó  al  comerelo  con  buena  fortuna,  y  «radas  á  su  po* 
Bidón,  contnjo  amistad  eon  el  emperador  don  Pedro  de  Portugal,  á  quien  ayu> 
dé  en  su  empresa  de  destronar  i  don  Miguel  propoMonándole  medios  de  reali- 
sar un  empréstito  en  Inglaterra.  Rl  eonde  de  Toreno  lo  nombró  minbtro  de  Ha- 
cienda en  I83S,  Jusgindolo  á  propósito  para  propordonar  recursos  al  tesoro,  ca> 
da  Tei  mas  éihansto  por  efecto  de  la  guerra  dvil.  Vino  Mendizabal  á  Bspafia 
donde  fué  redbido  como  un  saWador,  y  muy  luego  reemplasó  á  Toreno  en  la 
presideneia del  consejo  de  ministros, logrando  délas  Cortes  un  voto  de  conflan* 
u,  en  virtud  del  cual  suprimió  las  oomunidades  religiosas,  decretó  la  venta  de 
sus  bienes,  y  adoptó  varias  medidas  eou  objeto  de  terminar  la  guerra,  que  des- 
gradadamente  no  produjeron  el  efecto  que  se  deseaba ,  y  en  su  consecuencia 
tuvo  que  de)ar  el  ministerio,  que  después  ba  ocupado  otras  dos  ó  tres  veces  bai- 
ta  1841,  que  envuelto  en  ja  caida  de  Espartero,  emigró  á  Francia,  de  donde  re- 
gresó á  poeo,  sin  baber  vuelto  á  figurar  desde  entonces  como  bombre  político, 
tino  alguna  ves  en  el  congreso  de  diputados. 
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fuese  posible  mantener  aquel  cuerpo  con  dotaciones  sobre 
el  Tesoro,  tenues  necesariamente,  como  iBjadas  por  las  pa- 
siones de  sus  enemigos,  y  tan  precarias  é  inciertas  como  las 
de  los  demás  empleados  en  todas  las  dependencias  del  ser- 
vicio. En  fin,  entre  los  recursos  con  que  se  afectaba  contar 
para  ocurrir  á  las  antiguar  y  á  las  nuevas  necesidades  ,  se 
señalaba  el  ahorro  que  debia  resultar  de  la  inmediata  reduc- 
ción del  ejército;  como  si,  por  su  aumento  reciente,  hubiese 
de  terminarse  la  guerra  civil,  que  exacerbaban  al  contrario 
la  ignorancia  y  la  tiranía  de  los  hombres  del  poder,  ó  como 
si,  cualquiera  que  fuese  la  disminución  del  gasto  del  ejérci- 
to ,  pudiese  él  en  muchos  años  dejar  de  absorber  la  mitad 
quizá  de  las  rentas  públicas,  que,  elevadas  á  duras  penas  á 
600  millones  antes  del  desconcierto  revolucionario ,  no  po- 
dían, sin  grandes  esfuerzos  ,  continuados  por  un  largo  pe- 
riodo, proporcionar  de  nuevo  aquellos  rendimientos.  Este 
alarde  falaz  de  esperanzas,  ridiculas  unas ,  absurdas  otras, 
inejecutables  por  de  pronto  todas  ,  fué  lo  que,  á  fuerza  de 
provocaciones  mas  ó  menos  disfrazadas,  de  testimonios  mas 
6  menos  espresivos  de  desconfianza ,  se  pudo  arrancar  de 
los  secretos  de  Mendizabal.  Apocalíptico  comentario  del  dis- 
curso del  trono;  vaga  y  estéril  amplificación  del  programa 
de  14  de  setiembre,  la  manifestación  semi-oficial  no  satis- 
fizo ni  aun  á  los  especuladores  de  la  bolsa,  que  alucinados 
por  algunos  momentos  con  la  idea  de  ventajas,  de  que  todos 
se  reservaban  examinar  los  medios  de  ejecución,  vieron 
desvanecidas  luego  sus  ilusiones  y  reducida  á  ensueños  ó 
trivialidades  la  misteriosa  panacea  con  que  se  lisonjeaba 
Mendizabal  de  curar  en  pocos  meses  los  males  de  muchos 
siglos. 

Tomo  ID^  8 
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No  embarcó,  sin  embargo,  el  desaliento  general  cau- 
sado por  un  desengaño  tan  cruel  la  marcha  impávida  de  lo^ 
campeones  del  dictador  en  el  Estamento  popular.  El  21  se 
habia  pedido  el  voto  de  confianza,  y  el  24,  después  de  lar- 
gas conferencias,  en  que  el  ministro  dejó  columbrar  á  la  co- 
misión el  conjunto  de  eventualidades  en  ({ue  consistía  su  fa- 
meso  secreto,  presentó  ya  esta  su  dictamen,  reducido  á  que 
se  le  otorgase  sin  restricción,  añaJiendo  que  de  su  otorga- 
miento dependía  la  salvación  ó  la  ruina  de  la  patria.  Ni  uno 
solo  de  los  ciento  cincuenta  hombres  que  se  llamaban  man- 
datarios de  la  Nación,  se  mostró  indignado  de  esta  intima- 
ción, ni  manifestó  resentirse  del  ultraje  hecho  por  ella  á 
catorce  millones  de  individuos.  Nadie  osó  reclamar  contra 
el  escándalo  y  el  oprobio  de  entregar  ciegamente  los  desli- 
nos del  país  á  un  hombre  que  apenas  lo  conocía;  nadie  en 
fin,  se  atrevió  á  denunciar  á  la  animadversión  pública  los 
amaños  de  unos  gobernantes  sin  medios,  la  vanidad  de  sufi 
promesas,  la  tiranía  de  sus  agentes,  ni  la  connivencia  que 
mostraban  con  los  autores  de  los  crímenes  que  deshonraban 
y  yermaban  el  reino. 

Orense,  diputado  por  Falencia,  tomóla  palabra  en  contra 
del  dictamen;  pero,  por  la  calificación  de  hombre  de  capa  y 
espada  que,  al  principiar  su  discurso,  se  dio  á  si  mismo,  se 
vio  desde  luego  que  no  se  proponía  hacer  mas  que  obser- 
vaciones triviales;  y  tales  fueron,  en  efecto,  las  suyas,  bien 
c[ue  en  ellas  dejase  columbrar  el  recelo,  ya  difundido  en  el 
público,  de  que  el  voto  solicitado  autorizase  la  enagenacion 
de  algunas  de  las  posesiones  españolas  de  Ultramar.  El  conde 
de  las  Navas,  inscrito  igualmente  contra  el  proyecto,  no  ha- 
bló sino  para  hacer  una  diatriba  contra  la  administración 
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anterior,  acusarla  de  no  haber  establecido  cátedras  en  un 
lugar  donde  no  había  quien  concurriese  á  ellas,  y  manifes*- 
tar  sus  simpatías  en  favor  de  los  miser^les  que  habia  he- 
cho fusilar  Espartero  en  castigo  de  enormes  atentados  co- 
metidos por  el  batallón  á  que  pertenecían.  Navas,  conde-- 
nando  aquel  acto  justísimo  de  severidad,  veia  bien  que,  á 
no  desaprobarse  esplicitamente ,  se  podria  con  mayoría  de 
razón  aplicar  mas  tarde  á  su  propia  conducta  los  principios 
que  precedieron  al  juicio  de  los  chapelgorris  fusilados.  Asi, 
hizo,  de  la  satisfacción  que  se  le  diese  sobre  aquel  hecho,  la 
condición  de  su  voto  en  favor  del  ministerio,  contra  el  cual 
habia  fingido  tomar  la  palabra,  y  solicitó  de  este  modo,  em 
su  calidad  de  procurador,  una  nueva  é  ilimitada  amnistía 
en  favor  de  todos  los  crímenes  ulteriores  de  la  revolución, 
como  complemento  de  la  que,  en  su  calidad  de  gefe  de  baa-r 
da,  habia  obtenido  poco  antes  en  favor  de  los  crímenes  pa- 
sados. Martínez  de  la  Rosa,  de  quien  se  esperaba  ó  un 
silencio  absoluto  ó  una  oposición  decidida,  se  limitó,  des- 
pués de  consideraciones  sin  ínteres  sobre  livianas  faltas  de 
formalidad  en  la  presentación  del  proyecto  de  ley,  á  espre- 
sar dudas  sobre  la  naturaleza  de  los  medios  que  emplearia 
el  gobierno  para  corresponder  á  la  confianza  que  solicitaba; 
pero  cuidó  de  atenuar  con  precauciones  oratorias  el  efecto 
de  observaciones  que  un  miedo  escusable  á  la  verdad  en 
aquellas  circunstancias,  ó  los  escasos  conocimientos  que  te- 
nia del  mecanismo  del  crédito  le  impedían  por  otra  parte 
desenvolver.  Mantilla  afectó,  como  Navas,  oponerse  al  voto 
pedido  para  declamar  contra  el  mal  uso  que  el  último  mir- 
nisterío  habia  hecho  del  que  se  le  dio  en  la  anterior  legis- 
iMura  y  haUar  de  feltas  ó  desórdenes  administrativea,  i 
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significantes  en  rigor,  caando  se  comparasen  con  los  males 
producidos  por  los  últimos  trastornos. 

Escitaba  gran  curiosidad  el  modo  con  que  se  esplicaria 
Torcno  en  aquella  discusión  importante.  Sabíase  que  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba  no  le  permitirían  hacer  una 
oposición  formal;  pero,  habiendo  pedido  la  palabra  en  con- 
tra, esperaban  de  él  sus  amigos  revelaciones  que  les  permi- 
tiesen continuar  mostrándose  tales  ,  y  sus  enemigos  indis- 
creciones que  los  autorizasen  á  caer  sobre  él  y  despedazar- 
le. Burló  él  los  cálculos  de  todos,  y,  desflorando  apenas  la 
cuestión  principal ,  eludiéndola  con  destreza,  con  coquetea 
ria,  anunciándose  dueño  del  secreto  de  Mendizabal,  y  ven- 
diendo á  este  la  fineza  de  recatarlo,  llegó  por  una  serie  de 
transiciones  hábiles  á  recaer  sobre  su  administración;  echó, 
hablando  de  ella,  los  cimientos  de  su  rehabilitación  parla- 
mentaria y  se  preparó  á  hacer  mas  tarde  una  oposición 
menos  disfrazada.  El  discurso  pronunciado  por  Toreno  en 
la  sesión  del  29,  aunque  calificado  en  general  de  lánguido 
y  descolorido,  fué,  no  obstante,  una  obra  maestra  de  astucia; 
pues,  halagando  y  desarmando  con  él  á  Mendizabal,  de  cu- 
ya actitud  estaban  pendientes  las  tribunas  y  la  gran  mayo- 
ría de  los  procuradores,  logró  cautivar  la  atención  de  estos 
y  de  aquellas,  y  aun  escitar  rumores  deaprobaeion.  Verdad 
es  que  Toreno  había  tomado  otras  medidas  para  producir 
este  efecto;  que  se  habia  reconciliado  con  algunos  miem- 
bros influyentes  de  las  sociedades  secretas  y  solicitado  y 
obtenido  su  neutralidad,  ya  que  no  su  cooperación ,  y  que, 
profundamente  versado  en  la  intriga,  poseedor  de  los  se- 
cretos ,  no  siempre  inocentes,  de  sus  antiguos  cómplices, 
disponiendo  aun  de  ellos  por  su  oro  y  por  la  superioridad 


&»Ba  sBsn.  37 

de  sus  laces,  imponía  con  su  actitud  respeto  á  sus  enenii  > 
gos.  Pero  no  es  menos  cierto  que  Mendizabal  cayó  en  el  la- 
zo,  y  que,  lisongeado  por  Toreno,  se  apresuró  á  manifestar 
la  satisfacción  que  le  causaba  la  hábil  reserva  con  que  este 
se  había  espresado,  resultando  del  discurso  por  él  pronun- 
ciado en  aquella  sesión  memorable  muy  notablemente  me- 
jorada la  posición  de  su  autor.  Geliano  mismo  no  titubeó  al 
siguiente  dia  en  llenarle  de  elogios. 

Visto  como  se  habían  esplicado  los  dos  mas  distinguidos 
oradores  del  antiguo  ministerio,  fué  fácil  conocer  que  el 
nuevo  tenia  poco  que  temer  de  la  oposición.  A  la  verdad, 
Perpiñá  revistió  la  que  hizo  de  formas  un  poco  mas  acerbas; 
pero,  limitándose  á  estériles  comparaciones  entre  lo  pasado 
y  lo  futuro,  á  amplificaciones  vagas,  á  digresiones  prolijas, 
no  empleó  por  de  pronto  ninguno  de  los  argumentos  vigo- 
rosos que  la  materia  suministraba  y  que  dentro  y  fuera  del 
reino  andaban  en  boca  de  todos.  Medrano  repitió  después 
observaciones  vulgares  y  victoriosamente  refutadas  en  la 
discusión.  En  ella,  se  distinguieron  en  favor  del  ministerio 
González  (don  Antonio)  y  Alcalá  Galiano,  y  sus  discursos 
arrastraron  la  asamblea,  ya  muy  ventajosamente  dispuesta 
en  favor  de  un  voto  de  confianza,  que  se  tuvo  ciarte  de 
presentar  como  el  único  medio  de  salvación  que  quedaba  á 
la  causa  de  la  reina  y  de  la  libertad.  Asi,  se  acordó  á  unani- 
midad proceder  al  examen  de  los  articules.  Contra  ellos  ha- 
bló Perpiñá  mejor  que  contra  la  totalidad  del  proyecto;  su 
dialéctica  fué  mas  fuerte;  su  espresion  mas  enérgica;  y  aun, 
impugnando  el  voto  de  confianza,  se  notaron  en  su  discurso 
movimientos  oratorios,  que  habrían  verosímilmente  produ- 
cido efecto,  si  la  inmensa  mayoría  de  los  procuradores  no 
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tuviese  de  antemaito  resuelta  á  aquella  concesiou.  Maohós, 
sin  mostrarse  convencidos  de  sus  ventajas,  se  prestaron  ¿ 
ella  por  evitar  compromisos,  tanto  que,  de  ciento  cincuenta 
procuradores,  votaron  en  su  favor  ciento  treinta  y  cinco,  y 
de  este  número  fué  el  mismo  conde  de  Toreno.  Solo  Sam- 
pons,  Pardiñas  y  Joven  de  Salas  lo  hicieron  en  contra; 
doce  se  abstuvieron  de  votar,  y  en  la  lista  de  ellos  se  vie- 
ron los  nombres  de  Perpiñá,  infatigable  impugnador  del 
proyecto,  y  los  de  tres  ex-ministros,  Martínez,  Rivaherrera 
j  Medrano. 

La  larga  y  acalorada  discusión  sobre  el  voto  de  confian- 
za produjo  la  ventaja  de  revelar  muchos  secretos  y,  entre 
dios»  el  de  que  Mendizabal  no  tenia  ninguno.  —  «No  es  un 
secreto,-^i]o  él, — lo  que  yo  tengo;  es  un  sistema;y>  pero, 
esplicándose  asi ,  no  advirtió  que  estas  palabras  envol- 
vían una  contradicción,  puesto  que,  recatando  su  sistemn^ 
le  convertía  en  un  secreto.  En  igual  contradicción  incurrió 
cuando  dijo  que  uno  de  los  medios  que  trataba  de  emplear 
era — «la  unión  sincera  é  intima  de  todos  los  espafioles)»--^ 
siendo  asi  que,  al  mismo  tiempo,  destituida  empleados  lear 
les  y  juiciosos  para  distribuir  sus  despojos  á  hombres  into- 
lerantes y  esclusivos,  y  aun  á  estrangeros,  conocidos  unos 
por  atrocidades  ó  por  apostasias  y  todos  por  la  exaltación 
de  sus  principios  políticos;  al  esguizaro  Rotten ,  al  belga 
Van-Halen,  al  croato  Minuissir,  al  tudesco  Yoller,  al  irlan- 
dés Flinter  y  á  otros  de  menos  nombre.  Dijose  asimismo  en 
aquella  ocasión  que  los  setenta  mil  hombres  á  que  se  anun- 
ció haberse  reducido  la  quinta  de  cien  mil,  se  vestirían  y 
equiparían  con  el  producto  de  las  exenciones,  siendo  asi  que 
su  vestuario  y  equipo  no  podia  bajar  de  35  millones,  mien-^ 
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tras  las  exenciones  pasaban  poco  de  la  mitad  de  esta  suma. 
Dijose,  en  6n,  que  la  manutención  de  los  mismos  setenta 
mil  hombres  se  baria  con  menos  de  lo  que  costaban  veinte  y 
nueve  mil  individuos  de  los  cuerpos  francos  y  diez  mil  mili- 
cianos movilizados,  que  se  ofreció  disolver;  como  si  fuese 
posible,  ni  aun  conveniente,  despedir  desde  luego  cuarenta 
mil  hombres  ya  aguerridos,  para  reemplazarlos  al  punto  por 
quintos  de  mala  voluntad  y  poco  á  propósito  para  tomai* 
parte  en  una  guerra  como  la  que  se  estaba  haciendo. 

Tanta  doblez  sobre  lo  que  se  veia  dejaba  columbrar  el 
sistema  que  se  seguirla  sobre  lo  que  se  ocultaba.  De  Lon- 
dres llegaban  ya  rumores  sobre  la  honrosa  resistencia  que 
oponía  Zulueta  á  los  manejos  á  que  se  pretendía  asociarle. 
Entre  los  amigos  del  ministro  se  susurraba  ademas  que  los 
títulos  nuevos  de  deuda,  que,  con  arreglo  á  la  ley  de  16  de 
noviembre,  se  hablan  fabricado  para  cambiarlos  con  los  que 
se  presentasen  á  la  conversión  y  que  habían  quedado  sin 
empleo  por  haberse  rehusado  á  ella  muchos  de  los  tene- 
dores del  empréstito  Guebhard ,  podrian  ponerse  en  circu- 
lación y  proporcionar,  con  su  venta  ,  los  recursos  que  se 
esperó  antes  obtener  por  otros  medios ,  y  que  hablan  falla- 
do recientemente.  Los  que  hablaban  de  esta  operación  co- 
nocían, lo  mismo  que  el  ministro  que  la  concibiera,  que  ella 
se  resolvía  en  un  empréstito  que  la  ley  del  voto  de  confianza 
prohibía  esplicitamente;  pero  Mendizabal  se  burlaba  de  las 
cortapisas  que  había  fingido  imponerse  y,  fiel  á  su  sistema 
primitivo ,  no  pensó  mas  que  en  reforzar  de  un  modo  ú 
otro  el  ejército  de  Córdova ,  dar  un  golpe  á  los  carlistas, 
reanimar  por  este  medio  las  esperanzas  abatidas  y  hacerse 
proclamar  de  resultas  el  salvador  de  la  patria  ,  como  ,  con 
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harto  menos  motivo,  se  habla  hecho  proclamar  antes  el  pa- 
cificador. ¿Qué  importaba  en  tal  situación  vender  los  nue- 
vos bonos  sobrantes  de  la  conversión  reciente  ,  ni  fabricar 
otros  por  el  importe  de  los  antiguos  empréstitos  de  Camp- 
bell, Lubock,  Bernales,  etc.,  á  que  las  ocurrencias  de  1823 
no  habian  permitido  dar  salida?  Escipion,  ante  un  pueblo 
turbulento  y  desconfiado;  Gonzalo  de  Córdova,  ante  un  mo- 
narca suspicaz  y  sombrío,  confundieran  ya  un  dia  acusacio- 
nes de  despilfarro  con  alegatos  de  triunfo.  ¿Seria  menos  po- 
deroso el  mismo  argumento  en  boca  de  Mendízabal  que  en 
las  de  Escipion  y  el  Gran  Capitán  7  ¿  Podria  concebir  el  mi- 
nistro cristino  tal  temor  ,  cuando  debían  ser  sus  jueces  los 
templarios,  isabelinos  y  trabajadores  del  bosque,  que,  en  vir- 
tud de  la  nueva  ley  electoral  que  iba  á  votarse,  se  sentarían 
en  breve  en  los  escaños  del  congreso  nacional?  ¿No  era  de 
esperar,  al  contrario,  que,  ponderada  por  sus  cómplices  laha- 
bilidad  de  estas  maniobras,  alegada  como  una  prueba  de  ca« 
pacidad  y  un  acto  insigne  de  patriotismo,  se  elevaria,  á  fa- 
vor del  apoyo  que  prestase  á  estas  ideas  la  prensa  periódi- 
ca, el  precio  de  los  valores  españoles  en  los  mercados  es- 
trangeros  y  se  acabarla  por  hacer  un  enorme  empréstito» 
que  difiriese  por  algunos  meses  la  inevitable  catástrofe  de  la 
bancarrota? 

Bajo  el  influjo  de  esta  creencia  ,  tibiamente  combatida 
por  los  amigos  de  Mendízabal ,  pasó  el  proyecto  de  ley  al 
Estamento  de  Proceres,  á  cuyo  presidente  se  recomendó  su 
pronto  despacho ,  y,  por  la  composición  de  la  comisión  que 
se  nombró  para  examinarlo ,  se  vio  luego  lo  que  habla  que 
esperar  de  su  dictamen.  Esceptuando  al  conde  de  Ofalia  que, 
por  su  instrucción  y  su  hábito  de  negocios,  podia  dar  un  voto 
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úUl  y  cuando  no  corriera  el  riesgo  de  desagradar  con  él  i 
nadie,  y  á  don  Antonio  Martínez  y  don  Jacobo  Parga ,  que 
por  haber  servido  en  el  ramo  de  Hacienda,  se^debian  supo- 
ner versados  en  las  materias  que  iban  á  discutirse,  pero  cu« 
yos  hábitos  de  contemporización  y  cuya  posición  equivoca 
no  les  permitían  aplicar  á  aquella  circunstancia  los  conoci- 
mientos que  poseían,  los  demás  nombrados  eran  de  tal  ma- 
nera peregrinos  en  las  regiones  de  la  hacienda  y  de  la  ad- 
ministración que  el  examen  cometido  á  ellos  no  se  miró  si- 
no como  una  formalidad  ilusoria.  No  se  debe  disimular,  sin 
embargo,  que  cualesquiera  que  hubiesen  sido  los  encargados 
de  aquel  trabajo,  la  oposición  que  hiciesen  se  habria  estre- 
llado contra  el  partido  pronunciado  resueltamente  en  favor 
del  proyecto.  En  la  sesión  del  11  de  enero,  leyó,  pues,  el 
conde  del  Montijo  el  dictamen  de  la  comisión ,  conforme  en 
un  todo  al  acuerdo  de  los  Procuradores,  y,  en  la  del  14,  se 
aprobó,  sin  que  hubiese  mas  voto  en  contra  que  el  del  mar- 
qués de  San  Martin  de  Ombreiro. 

Con  esta  medrosa  ó  despechada  demostración  de  con- 
fianza, coincidieron  otros  actos  interiores  de  los  Estamen- 
tos, de  menos  importancia  sin  duda,  pero  que  probaban  dis- 
posiciones ó  miras  de  que  merece  hacei*se  mención.  Don 
Juan  Kindelan,  procurador  por  la  Habana,  trataba  de  in- 
troducirse en  el  Estamento  popular  con  certificaciones  que 
un  magistrado  de  aquel  pais  denunció  como  falsificadas,  ci* 
tando  en  prueba  de  su  aserto  varios  documentos  existentes 
en  las  oficinas,  de  los  cuales  resultaba,  entre  otros  vicios 
de  la  elección  de  Kindelan,  que  no  tenia  la  edad  exigida 
por  el  Estatuto.  Sin  hacer  caso  de  tan  respetable  denuncia, 
sin  pensar  en  desmentirla,  ó  mas  bien,  sabiendo  que  se 
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flindaba  sobre  hechos  que  no  había  medios  de  desmentir» 
el  Estamento  pasó  adelante  y  admitió  en  su  seno  al  candil 
dato,  disimulando  sus  tachas  legales  en  favor  de  sus  exage- 
radas doctrinas  políticas.  Por  el  contrario,  don  Ramón  Cabo 
de  la  Torre  habia  sido  legalmente  elegido  procurador  por 
Santander;  pero,  al  estallar  el  motín  de  los  urbanos  enagos- 
to'úHimo,  erasecretario  déla  superintendencia  de  policía  y  en 
esta  calidad  habia  tomado  parte  en  la  prisión  de  G  allano  y 
Chacón.  Era  menester  castigar  este  crimen;  y,  á  pretesto  de 
aúa  falta  insignificante  de  formalidad  que,  aun  resultando 
tan  acreditada  como  aparecía  desmentida,  no  habría  ejerci- 
do la  ínenor  influencia  en  la  elección,  se  anuló  ésta  en  odio 
del  elegido.  Por  estos  actos,  el  Estamento  popular  se  mos- 
traba el  órgano  aparentemente  legal  de  las  eiúgencias  de  los 
dttbs,  de  los  ctíates  eran  miembros  muchos  de  los  procu- 
radores que  llevaban  la  voz  en  la  asamblea. 

De  esta  iñisma  influencia  se  resintieron  en  el  Estamen- 
to de  Proceres  los  actos  mas  urgentes  de  justicia,  las  medi- 
das de  i^ue  pendía  lá  rehabflitacion  de  su  propio  concepto. 
Desde  ^bril  se  le  había  pasado  la  decislóh  real ,  dictada  á 
propuesta  del  Consejo  de  Ministros,  por  la  cual,  conforman-^ 
dose  con  el  dictamen  de  la  comisión  dé  Proceres  y  Procu- 
radores itómbrada  en  octubre  del  año  anterior  á  instancia  mia 
para  examinar  la  intervención  qué  yo  tuve  en  el  empréstito 
Guebhard,  se  declaró  no  haber  en  ella  niotivo  de  censura.  A 
su  virtud,  la  mayoría  del  Estamento  ,  avergonzada  mucho 
antes  del  acto  de  iniquidad  á  que  habia  sido  arrastrada, 
pidió  qué  se  me  convocase  desde  luego  á  las  sésioilés;  pero 
los  instigadores  de  aquella  tropelía  imaginaron  dar  largas  y 
ganar  tiempo  encargando  i  uha  comisión  el  examen  dd  ne- 
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gocio;  como  si,  para  formular  sti  inmotivada  acosacion,  sé 
hubiese  exigido  semejante  formalidad.  Al  abrirse  la  legis- 
latura de  noviembre,  el  nuevo  presidente  Yallejo  man- 
dó que  la  comisión  presentase  su  dictamen,  el  cual,  des- 
pués de  nuevas  dilaciones  suscitadas  por  el  conde  de  Par- 
sent,  se  leyó  al  fin  en  sesión  secreta  el  23  de  diciembre. 
Aunque  en  su  redacción  se  cuidó  de  no  chocar  con  los  au- 
tores y  cómplices  de  las  anteriores  maquinaciones,  la  co- 
ísññíoñ  se  vio  obligada  á  manifestar  ,  de  acuerdo  con  la  de 
Proceres  jr  Procüradoi'es  encargada  del  examen  de  aquellas 
operaciones,  que  nada  habla  digno  de  censui^  en  la  parte 
que  en  ellaiá  tuve, y  concluyó  plDponiendo  declarar  que,  «ha- 
»biendo  cebado  los  motivos  de  mi  suspetision  temporal,  se 
»me  citase  de  flü(»vo  á  las  sesh^nes.»  Asi  se  acordó  unáni- 
memente, añadiéndose  que  este  acuerdo  se  proclamase  en 
sesión  pública,  lo  cualse  verificó  en  la  del  ¿de  enero de.l836. 
Comunicóseme  al  siguiente  dia,  y,  desde  París,  donde  con- 
tinuaba residiendo,  contesté  que,  aceptándola  parte  disposi- 
tiva de  la  resolución,  en  cuanto  declaraba  desvanecida  la  ca- 
lumnia articulada  contra  mi,  me  restituía  al  ejercicio  de  mis 
funciones;  protesté  enérgicamente  contra  el  supuesto  de  que 
aqueBa  calumnia  hubiese  sido  antes  un  motivo  legítimo  de  sus-» 
pensión,  y  señalé  en  mi  protesta  las  consecuencias  que  po- 
dría tener  mas  tarde  el  reconocimiento  virtual  ó  implicito  de 
aquel  anárquico  principio,  reconocimiento  que  no  era  en  ri- 
gor  sino  un  homenage  tributado  á  la  omnipotencia  clubista. 
Los  Procuradores  rindieron  entre  tanto  ál  mismo  idoh) 
otro  homenage  mas  peligroso  aun.  Tratóse  de  reformar  ó 
modificar  con  arreglo  al  nuevo  sistema  la  ley  déla  Milicia  Ur- 
bana votada  en  la  legislatura  anterior,  y  no  se  temió  propon 
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oer  que  los  ayuDtamientos  pudiesen  inscribir  en  ella  á  los  hi- 
jos de  familia  sin  el  beneplácito  de  sus  padres;  inmoral  pro- 
vocación á  la  desobediencia,  tanto  menos  escusable  cuanto 
que  el  objeto  á  que  se  aspiraba  hubiera  podido  obtenerse 
sin  ella,  como  se  reconoció  al  fin,  mandándose  suprimir  la 
frase,  que  era  un  elemento  de  discordia  doméstica.  Por  la 
nueva  ley  los  ayuntamientos  quedaron  facultados  para  ins- 
cribir de  preferencia  en  las  filas  de  la  milicia  á  los  que  me- 
jor les  pareciesen,  lo  que  equivalía  á  hacer  de  la  inscripción, 
y  por  consiguiente  del  uso  de  las  armas ,  el  monopolio  de 
un  partido.  En  fin,  tos  mismos  ayuntamientos  tuvieron  la 
singular  facultad  de  alistar  á  personas  que,  por  ejercer  fun- 
ciones de  alta  importancia,  estaban  exentas  por  la  ley  ante- 
rior, y  los  Proceres  del  Reino  quedaron  obligados  á  reci- 
bir, á  arbitrio  de  su  zapatero  ú  de  sU  sastre  que  fuesen  re- 
gidores ó  alcaldes,  las  órdenes  de  su  barbero  ú  de  su  carni- 
cero que  fuesen  cabos  ó  sargentos  de  las  compañías  en  que 
se  les  inscribiese.  Los  magistrados  estuvieron  á  pique  de  ser 
envueltos  en  esta  especie  de  dependencia  común  de  la  auto- 
ridad municipal  y  en  esta  amalgama  de  clases,  que  los  ha- 
bría hecho  eamaradas  de  sus  alguaciles;  y  solo  el  apoyo 
que  prestaron  á  su  exención  procuradores  interesados  en 
el  honor  de  la  magistratura,  los  libró  de  la  desconsideración 
á  que  la  comisión  y  el  gobierno  pretendían  someterlos. 
Disposiciones  tan  contrarias  á  los  hábitos  del  pais,  tan  pro- 
pias para  romper  los  lazos  de  la  gerarquia  social  no  podian 
menos  de  ser  mal  recibidas  y  de  aumentar  el  disgusto  con 
que  se  miraban  las  audaces  innovaciones  que  se  intentaban 
todos  los  dias  y  en  que  se  hacia  consistir  el  preconizado 
régimen  de  progreso. 
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Vbiáio  debía  contribuir  á  su  completa  plantificación  el 
nuevo  sistema  electoral  que  se  trataba  de  establecer ,  y  so- 
bre el  cual  se  trabajara  desde  antes,  con  poca  armonía,  á  la 
verdad,  sobre  los  medios,  pero  con  un  acuerdo  perfecto  so- 
bre la  base.  La  comisión  nombrada  en  setiembre  para  es- 
tender el  proyecto  de  ley  habia,  en  efecto,  reconocido  á 
unanimidad  el  famoso  principio  délas  capacidades,  sin  cen- 
so como  electores  y  con  uno  muy  módico  como  elegibles, 
y  la  rebaja  á  6,000  rs.  del  censo  de  eligibilidad  de  la 
propiedad  y  la  industria ,  en  lugar  de  los  12,000  exigidos 
por  el  Estatuto  Real.  Es  decir  que,  en  el  señalamiento  de 
las  calidades  para  ser  elector  ó  elegible,  se  partió  del  prin- 
cipio de  que  los  representantes  de  los  intereses  permanen- 
tes de  la  sociedad  pudiesen  ser  los  que  solo  poseyesen  inte- 
reses eventuales  ó  efímeros;  pues  á  esta  categoría  pertene- 
cen indudablemente  los  emolumentos  de  las  profesiones  ad- 
mitidas bajo  el  nombre  de  capacidades  al  goce  del  voto 
electoral  activo  y  pasivo.  Aviniéndose  sobre  estos  puntos, 
las  dos  fracciones  de  la  comisión  disintieron,  no  obstante,  en 
otros,  y  particularmente  en  el  de  la  elección  directa.  La 
minoría, compuesta  de  Calatrava  y  Ortigosa,  combatió,  como 
inaplicable  á  la  situación  del  pais,  aquel  principio,  que  el  go- 
bierno apoyó  adoptando  y  presentando  como  suyo  el  pro- 
yecto de  la  mayoría  compuesta  de  Galiano,  Quintana  y 
Madrid  Dávila. 

Según  el  uso,  nombraron  las  Cortes  una  comisión  encar« 
gada  de  examinar  ambos  proyectos;  pero,  multiplicándose  y 
prolongándose  sus  conferencias  sin  hallar  modo  de  avenirse, 
se  imaginó  un  sistema  mixto,  en  el  cual  debian  entrar  elec- 
tores por  derecho  propio,  es  decir ,  individuos  que ,  pa*< 
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|;au4p  cierta  oo0tribiipjip&,  se  hallasea  sometidos  á  varias 
condicionen,  y  dele^dos  nombrados  en  jupt^  de  vecinos 
cnya  renl^  no  ofreciese  suficiente  garantía  p^ra  conferirles 
el  derecho  de  elegir  directamente.  El  gobierno,  circunscri- 
biendo el  derecho  electoral  á  los  cien  mayores  contribuyentes 
de  cada  pueblo,  quiso  que  aumentasen  este  número  indivi-* 
dúos  que  ejerciesen  profesiones  literarias  ó  científicas;  y  cot* 
mo  si  esta  agregación  no  fuese  ya  una  semilla  de  discordia 
arrojada  al  campo  de  las  elecciones,  la  comisión  añadió  la  de 
un  delegjado  por  cad^  ciento  y  cincuenta  vecinos  privados  del 
voto.  Esta  combinación  realizaba  casi  la  utopia  del  voto  uni  - 
versal ,  introduciendo  unos  electores  ficticios,  especie  de  in- 
termediarios entre  el  pueblo,  que  no  sabia  lo  que  debia 
querer,  y  los  intrigantes  que,  por  miras  interesadas,  se  dis- 
putaban su  mandato;  zurcidores  semilegales  de  voluntades 
políticas,  que  harian  recaer  la  elección  popular  en  favor, 
ora  de  los  que  simpatizasen  con  sus  opinioqes,  ora  de  los 
que  pudiesen  de  cualquier  modo  pagarles  su  corretage.  Pa« 
ra  apoyar  este  falso  y  absurdo  sistema,  se  trató  de  desa- 
creditar el  de  la  mayoría  de  la  comisión  primitiva ,  el  cual, 
aunque,  por  la  agregación  de  las  capacidades,  ensanchaba 
desmedidamente  la  esfera  del  electorado ,  fué  tadiado,  sin 
embargo,  de  aristocrático  y  aun  de  oligárquico. 

Al  empezar,  en  la  sesión  del  9  de  enero,  la  discusión  del 
nuevo  proyecto,  que  falseaba  enteramente  el  presentado  por 
el  gobierno,  Mendizabal  se  apresuró  á  declarar  que  no  con- 
sideraba como  de  gabinete  la  cuestión  que  iba  á  examinar- 
se. Sabia  él  que  todas  las  opiniones  se  hablan  reunido  para 
combatir  la  heterogénea  amalgama  de  la  comisión,  y,  espe- 
r^^do  quCy  desechada  esta,  se  volvería  al  proyecto  primiti-* 


To,  p^dsaba  poder  ajxy^arlo  con  tanta  mas  libertad  cuanta 
masespUcitamente  hubiese  rehusado  asociarse  alas  modifica-* 
ciones  introducidas  en  el  nuevo.  Pero  la  precaución  de  Men- 
disLabal  debia  producir,  y  prodqjo  en  efecto,  otros  inconve* 
qieotes;  pues,  sin  contar  la  inconsecuencia  de  separarse  de 
ps  amigos  que  tenia  entre  los  oradores  del  Estamento,  (Ar^ 
güelies,  Galiano,  López,  Caballero,  y  Calderón  CoUantes)  que 
tan  eficaz  apoyo  lehabian  prestado  en  la  discusión  del  voto 
de  confianza,  y  que,  como  miembros  de  la  comisión,  estaban 
obligados  á  defender  su  dictamen ,  la  neutralidad  que  afee-- 
ta)ia  en  la  cuestión  equivalía  á  upa  renuncia  del  derecho  de 
iniciativa  que  el  gobierno  se  habia  reservado  esclusiva-^ 
mente  en  el  Estatuto.  Esta  conducta,  que  era  imprudente  á 
lo  menos,  pareció  desde  luego  peligrosa,  porque,  separándo- 
se del  partido  con  cuyo  auxilio  tan  solo  podía  conservar  la 
mayoría  entr^  los  Procuradores,  se  enU*^gaba  Mendizabal  á 
disprecion  de  sus  enemigos  y  abandonaba  el  timón ,  cuando 
la  nave  tepia  nms  necesidad  de  piloto. 

Martínez  de  la  Rosa  combatió  el  sistema  de  la  comisioiif 
descostró  los  inconvenientes  de  la  elección  indirecta  y  prob¿ 
las  ventajas  de  la  directa;  pero  habló  tanto  de  si,  ponderó 
tanto  lo  que,  según  su.  costumbre,  llamó  él  su  sistema,  aun- 
qpe  era  el  de  todos  los  hombres  de  alguna  razón;  se  declaró 
con  ian  poco  miramiento  autor  de  la  ley  vigente  de  eleccio^ 
nes,  dé  que  no  había  sido  mas  que  el  redactor,  que  habría 
atenuado  el  efecto  de  sus  argumentos  si  la  gran  mayoría 
de  sus  colegas  no  estuviese  desde  antes  penetrada  de  su  soli- 
dez. Combatiólos  débilmente  Galiano,  que  manifestó  conocfsr 
muy  poco  el  espíritu  de  la  asamblea,  cuando  declaró^*-*aqtte 
«se  trat^a  de  una  ley  de  circunstancias,  i>  cuyo  objeto,  según 
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lo  anunciaba  en  artículos  que  con  sus  iniciales  publicaba  coe- 
táneamente en  superiódieo,  la  Revistay  espresó  ser*^c(el  de 
» alejar  de  los  colegios  electorales  á  los  hombres  de  oposicio- 
nes estacionarias  y  de  aumentar  el  número  de  los  liberá- 
bales, d  como  si  en  el  nombramiento  de  diputados  no  debiesen 
entrar  todos  los  elementos  de  la  voluntad  nacional,  ó  no 
conspirase  á  falsearla  un  sistema  transitorio  de  elecciones 
combinado  en  el  interés  esclusivo  de  un  partido.  La  comi- 
sión, por  su  parte,  insistió  en  que  la  reprobación  del  plan 
mixto  de  elecciones  debia  considerarse  como  la  ruina  del 
sistema  de  progreso,  y  Galiano  apoyó  esta  idea  con  declama- 
ciones iguales  á  lasque,  con  tan  completo  éxito,  acababan  de 
emplearse  para  arrancar  un  voto  de  confianza,  de  que 
apenas  habia  quien  no  presintiese  los  tristes  resultados. 
Torremejia  defendió  también  vigorosamente  la  elección  di- 
recta y  la  división  por  partidos,  aviniéndose  á  que,  con  un 
censo  inferior  al  de  los  demás  electores,  se  confiriese  el  de- 
recho electoral  á  las  capacidades.  Toreno  sostuvo  los  mis- 
mos principios,  propuso  reservar  á  las  Cortes  revisoras  la  fi- 
jación de  la  edad  de  los  procuradores  é  intercaló  en  su  dis- 
curso indicaciones  oportunas  sobre  la  conveniencia  de  au- 
mentar el  censo  de  elegibilidad,  en  vez  de  disminuirlo,  y  so- 
bre la  forma  de  los  poderes,  manifestando  el  recelo  de  que  la 
que  se  trataba  de  darles  arguyese  la  intención  de  abolir  el 
Estamento  de  Proceres.  Sobre  este  último  punto,  procuraron 
tranquilizarle  luego  los  principales  campeones  del  proyecto, 
entre  los  cuales  se  distinguieron  López  y  Arguelles  por  los 
esfuerzos  que  hicieron  para  sostener  su  indefendible  siste- 
ma, que  fué  también  enérgicamente  combatido  por  Belda. 
M^ndizabal,  acosado  por  los  miembros  de  la  comisión  y  se- 
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ñaladamente  por  Arguelles,  y  temeroso  de  que  los  dos  pro- 
yectos de  la  comisión  y  del  gobierno  fuesen  envaeltos  en 
una  reprobación  común,  en  cuyo  caso  se  encontrarla  impo- 
sibilitado de  reunir  luego  las  Cortes  revisoras,  declaró  en- 
tonces adoptar  las  bases  principales  del  dictamen  de  la  co- 
misión, á  saber;  la  unión  de  los  mayores  contribuyentes  con 
las  capacidades;  la  rebaja  de  la  edad  y  del  censo  de  los  ele- 
gibles; las  elecciones  por  provincias,  y  la  facultad  de  que 
estas  escogiesen  por  sus  procuradores  aun  á  los  que  no  tu- 
viesen en  ellas  su  domicilio  ú  su  propiedad.  Con  esto,  se 
acordó^  por  unanimidad  proceder  á  la  discusión  de  los  arti- 
cules. 

En  la  sesión  del  10,  apenas  hubo  debate  mas  que  sobre 
la  yariacion  del  titulo  de  procuradores,  al  cual  sustituyó  la 
comisión  el  de  diputados ,  que  les  diera  la  Constitución  de 
Cádiz. — <r£s  menester,— Hlijo  Galiano, — ^hacer  ver  que  las 
^presentes  Cortes  son  lo  mismo  que  las  pasadas  ;  y  para 
vhacer  ver  que  esto  es  asi,  debe  comenzarse  por  dar  á 
»stts  individuos  el  mismo  nombre; »  paladina  manifestación 
de  sistema  «de  unir  lo  pasado  alo  presente»,  cuya  plantifica- 
ción iba  ya  tan  adelantada.  A  pesar  de  la  oposición  hecha 
por  Torremejia,  Sampons,  Martínez  de  la  Rosa  y  Perpiñá 
á  una  variante  tan  significativa  fué  esta  adoptada,  asi  co- 
mo los  articules  2/  y  3.%  conlos  cuales  se  conformó  igual - 
mente  el  gobiemOé 

No  sucedió  asi  con  el  4/  que  creaba  los  electores 
delegados,  y  que  Mendizabal ,  seguro  de  la  resistencia 
que  encontrarla ,  y  no  queriendo  participar  de  la  mengua 
de  la  derrota,  abandonó  á  su  suerte.  Impugnáronle 
f»  la  sesión  de!  13,  Som^roelos ,  que  })At)ia  diMiitid^ 
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eft  ésta  i^ané  del  dictámeh  de  la  comtsibn  de  <{ue'era  náctñJ^ 
ftro,  é  h^gtt  Cñ  uñ'discarso  iletio  de  indicaciones  lumino- 
sas y  de  ai^^imentos  irrefaUtbles.  Al  dia  siguiente^  le  com- 
batieron también  Martínez  de  la  Rosa  y  Perpiñá.  Galiano 
TOntestándoléSy  dijo:-— «Si  despojamos  la  nueva  ley  del  oa-*- 
tractor  de  popularidad  que  en  ciertas  circunstancias  es  6r^ 
i^den,  y  orden  sólidamente  establecido,  la  ley  desconlenta- 
i»rá  á  todos  los  españoles  ,  y  las  Cortes  revisoras  que  not 
*vah  á  suceder  vendrán  con  el  disfavor  público  á  ejecutar 
»Stt  misíon.b»  Yj  empleando  siempre  los  mismos  argumentos 
de  inti^idaói'oh ,  que  en  aquella  ocasión  se  dirigían  tantd 
contra  la  oposición  parlamentaria  como  contra  el  gobierno 
Uiiido  á  ella  por  lo  relativo  á  aquel  articulo,  añadid:*— (xCon- 
«siderad  que  todavía  no  han  pe^rdido  sueco  unas  institución 
»nes  (las  de  Cádiz)  que,  viviendo  en  la  memoria  de  los  espad- 
añóles, les  hacen  esperar  que  tendrán  todos  en  las  elección 
]!>nes  la  parte  que  antes  se  les  concedió.  Votemos,  pues,  tnta 
»ley  grata  á  ellos. »  Navas  fué  aun  mas  allá  que  Gatiano; 
pues,  apostrofando  á  los  individuos  de  la  comision*-^«Nada 
3>importa;  señores, — les  dijo,— que  echen  abajo  el  proyecto, 
»]?/  pueblo  verá  la  resolución  det  Estamento  i  y  no  feltai^ 
Mnffás  adelante  quién  haga  jü^liéta  á  ñüéátrds  buenos  deseos,  b 
Esta  ameiwiza  no  aterró,  sin  embargo,  á  los  Pr*ocuradores. 
noventa  y  siete  volaron  centra  el  artículo ,  y  entre  ellos 
ülloa.  García  Carrasco  y  otros  muchos  del  movimiento,  y, 
io  que  es  mas,  el  mismo  Heros  ,  el  ánico  de  fos  ministros 
que  era  procurador. 

La  comisión,  resentida  dé  M  derrota,  y  mas  aun  de  que, 
P»9l  completarla,  se  hubiese  asociado  á  sus  enemigos  el  go- 
bierno mismoy  á  éfúien  los  que  la  <Sompdnián'hllmtn  presta-^ 
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do  antes  constante  y  decidido  apoyo,  d^laró,  p^r  el  ^gano 
de  Arg&elles,  que  retiraba  su  dictamen ,  cuya  discusión,  no 
continuaria  por  tanto»  á  no  ser  que  lo  prohijase  el  ministerio. 
Este,  reducido  á  tres  miembros  solamente ,  careciendo  d# 
convicciones  fijas  y  de  talentos  oratorios  y  poco  versado  n 
la  táctica  parlamentaria,  no  se  atrevió  á  nada  por  de  pronto, 
y  se  limitó  á  convidar  á  la  comisión,  por  el^órgano  de  Heros, 
á  revocar  su  despechado  propósito.  Calderón  GoUantes  de^ 
daró  entonces  que  la  comisión  se  tomaria  tiempo  hasta  e| 
dia  siguiente  para  deliberar  sobre  si.  accedería  al  deseo  m»- 
infestado  por  Heros,  ó  seguiría  su  propia  inspiración  de  ro^ 
tirar  el  proyecto.  Y  como  este  incidente  promoviese  unii 
grande  agitación  en  la  asamblea  é  introdujese  en  la  discur- 
sion  una  especie  de  anarquía,  el  presidente  levantó  acertar 
damente  la  sesión.  En  la  noche  se  dieron  pasos  de  concíUa*- 
oion  entre  la  comisión  ofendida  y  poderosa  y  el  miaisiterio  in- 
deciso y  atónito.  Viendo  Mendii;abal  que  no  podia  ir  adelante 
sin  el  auxilio  de  los  individuos  de  que  aquella  estaba  com- 
puesta, se  sometió  á  las  condiciones  que  ellos  le  dictaron,  y, 
en  la  sesiondei  15,  hizo  una  arenga  embrollada  y  contradictQ. 
ria,  declarando  que  el  gobierno  prohijaba  el  resto  del  pro- 
yecto  de  la  comisión,  con  lo  cual  ésta^  aunque  mostrando  ror- 
convenir  á  los  ministros  de  que  no  se  hubiesen  usado  ^U^ 
con  ella,  se  dio  por  satisfecha;  y  sus  miembros,  no.  previep- 
de  verosinaikaente  las  contradicciones  que  debia  esperimen- 
tar  aun  su  dictamen,  se  avinieron  á  continuar  defendiéndolo. 
Se  pasó  al  articulo  5/  que  daba  el  derecbo  de  elecpiop 
á  un  numero  %  de  los  mayores  contribuyontes.  Este  prinr- 
oípio  no  se  consagró  en  la  ley  electoral  de  1884  sino  á  ina** 
tanoia  mia  y  por.Jiaber  yo  demostrado,  en  los  consfjos.ep 
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qae  se  agitó  aquella  caestion ,  qae  era  imposible  por  de 
pronto  adoptar  ana  regla  mas  equitativa  y  menos  espuesia 
á  error.  A  su  pesar,  sin  duda,  hubo  entonces  Martínez  de 
h  Rosa  de  acceder  á  aquella  idea  ,  puesto  que,  habiendo 
después  redactado  la  ley  con  arreglo  á  ella ,  no  titubeó 
en  combatirla  en  la  nueva  discusión ,  pretendiendo  que 
debia  preferirse  el  método  de  cuota  fija ,  indisputablemen- 
te superior  al  de  los  mayores  contribuyentes,  pero  de  apli- 
eacion  mas  diñcil  é  incierta  en  las  circunstancias  en  que  á  la 
sazón  se  hallaba  el  reino.  Apoyaron  esta  variación  Falces  y 
Perpiñá,  y  la  combatieron  Galiano  ,  Caballero  y  Arguelles. 
Este  último  que,  ausente  muchos  años  del  pais,  no  podia  co- 
nocer  su  situación,  ni  sacar  de  esta  los  argumentos  perento- 
rios  que  ella  misma  suministraba  para  combatir  la  opinión 
contraria ,  fió  al  despecho  el  triunfo  de  una  causa  que  no 
sabia  defender  con  razones;  lanzó  la  amenaza  de  que  en  lo 
sucesivo  no  aceptarla  comisión  ninguna ,  vista  la  oposición 
que  se  hacia  al  proyecto  formado  por  la  de  que  era  miem- 
bro, y  aun  maltrató  á  los  adversarios  de  este  proyecto ,  á 
quienes  supuso  la  intención  de  impedir  la  formación  de  la 
ley  electoral ;  táctica  poco  digna  de  un  hombre  de  capaci- 
dad,  y  menos  aun  del  que  no  habia  debido  la  reputación 
parlamentaria  de  que  gozaba  sino  á  sus  modales  obsequiosos 
y  á  las  formas  pulidas  de  su  lenguaje. 

Mendizabal  vio  luego  que  los  medios  empleados  por  Ar- 
guelles en  la  sesión  del  16  no  facilitarían  el  arreglo  de  la  di- 
ficultad pendiente,  que  se  haría  gravísima  para  el  ministerio 
si  se  adoptaba  el  sistema  de  cuota  fija.  En  consecuencia,  en 
la  sesión  del  17,  después  de  recordar  que  la  ley  que  se  to« 
taba  era  transitoria,  y  reformable  por  tanto  en  las  Corles 
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práximas,  se  recomendó  humildemente  á  la  benevolencia  de 
la  oposición  diciendo:— *<xEl  gobierno  espera  que»  reconoden- 
»do  el  Estamento  lo  embarazosa  que  seria  su  posición  si  la 
«referida  base  (la  de  los  mayores  contribuyentes)  no  se  adop- 
«tase,  se  tenga  esto  en  consideración  y  se  concurra  á  remo- 
)»yer  los  obstáculos  que  de  otro  modo  aparecerían.»  Pero  no 
surtiendo  efecto  esta  sumisa  plegaria,  Navas  empleó  sarcas- 
mos  é  invectivas  contra  Martínez  de  la  Rosa  y  Perpiñá,  acu-* 
só  sus  intenciones  y  los  designó ,  en  el  caso  probable  de  un 
próximo  motín,  al  puñal  de  los  asesinos.  Y  estas  amenazas 
fueron  luego  ratificadas  por  las  vociferaciones  anárquicas  de 
corrillos  numerosos  agrupados  á  las  puertas  del  palacio  del 
Estamento.  El  empleo  simultáneo  de  todos  estos  medios  hizo» 
en  fin,  lo  que  ninguno  de  ellos  habia  podido  hacer  aislada-* 
mente.  Muchos  procuradores  votaron  en  favor  de  una  medi- 
da,  contra  la  cual  los  habian  indispuesto  los  argumentos  de 
los  oradores  de  la  oposición;  algunos  se  abstuvieron  de  vo- 
tar, y  el  sistema  de  los  mayores  contribuyentes  triunfó  del 
de  la  cuota  fija  por  una  gran  mayoría.  Merecíala  á  la  verdad 
por  su  bondad  respectiva;  pero  verosímilmente  no  la  habría 
obtenido  si  el  despecho  mal  disfrazado  de  Arguelles,  la  su- 
misión aparente  de  Mendizabal,  el  jactancioso  cinismo  del 
conde  de  las  Navas  y  la  exasperación  de  los  clubistas  y  sus 
satélites  no  hubiesen  hecho  á  muchos  ¡de  los  procuradores 
prescindir  de  sus  convicciones  y  desertar  su  bandera  en  la 
votación  de  aquel  articulo. 

Contra  el  6.*,  que  consagraba  el  principio  de  las  capaci- 
dades, hablaron,  en  la  sesión  del  13,  vigorosamente  Perpiñá» 
hábihnente  Torremejia,  medianamente  Medrano  y  admira- 
blemente Toreno.  En  vano  les  replicaron  López ,  Arguelles 
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y  Gálíáno;  en  vano  el  primero  de  estos  oradores  aen^A'  i  h 
oposición  de  querer  establecer  la  oligarquía  de  la  propíe^ 
dad,  escluyendo  á  los  hombres  de  saber,  y  que  prevalecie 
sen  en  los  distritos  las  influencias  locales;  como  si  los  pro- 
pietarios, por  serlo,  debiesen  ser  ignorantes;  como  si  ün  titn- 
16  de  licenciado  ú  de  boticario  fuese  una  garantía  de  saber; 
y  como  si  et  conocimiento  que  en  los  pueblos  se  adquiere 
dé  las  circunstancias  de  cada  uno  de  sus  habitantes,  no  fue- 
se una  garantía  mayor  del  acierto  de  las  elecciones  que  la 
Heputacion  amañada  que,  en  las  grandes  crisis  políticas,  se 
forman  casi  siempre  los  corifeos  de  los  partidos.  Estas  con- 
sideraciones prevalecieron  contra  los  sofismas  de  los  orado- 
res de' la  mayoria  de  la  comisión;  y,  desechadas  las  preten- 
didas capacidades,  se  adoptó  el  artículo  de  la  miñona,  que 
las  admitía  pagando  un  censo  inferior  al  de  los  demás  elec^ 
tores. 

Los  debates  siguieron  con  poco  calor  en  los  artículos  si- 
guientes que,  no  presentando  grande  interés ,  fueron  suce- 
sivamente aprobados.  Pero,  sobre  el  17,  que  determinábala 
elección  por  provincias  ,  se  renovó  la  discusión  con  tanta 
fuerza  como  en  los  relativos  á  delegados  y  capacidades.  Sos- 
tuvieron  la  elección  por  distritos ,  entre  otros,  Martínez  de 
tá  Kosa,  Belda  y  Toreno.  Combatiéronla,  de  parte  del  go- 
bierno y  de  la  comisión.  Arguelles,  Galiano,  López  y  Caba- 
llero; pero,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  estos;  á  pesar  tam-« 
bien  de  la  oposición  de  Mendizafial,  fundada  en  las  dilacio- 
nes que  ocasionaría  la  elección  por  partidos;  á  pesar ,  en 
*fin,  del  medio  conciliatorio  que  propuso  Galiano,  de  que  se 
tomase  en  estos  una  porción  de  los  mayores  contribuyentes, 
evitando  asi  qlte  las  capitales  monopolizasen  la  eleocion, 


A  artículo  feéiieaeebadD  en  la  sesión  del  84^  humUé^dMO 
GOQ  BU  reprobapkm  todas  las  esferanzas  que  las  genlea 
del  moyimiefito  habiao  concebido  del  desveniurado  proyef><* 
to.  Con  ella  se  complei6  la  derrota,  debida  en  parie  á  la  fal- 
ta de  previsión  que  hizo  al  ministerio  votarcontra  el  arüott-* 
b  4.S  á  la  divergencia  que  esla  conducta  promovió  entre  él 
y  la  comisión  ,  al  aliento  que  aquella  divergencia  dio  á  los 
enemigos  de  uno  y  otra ,  y  á  la  triste  necesidad  en  que  9e 
vio  ,  al  fin  y  el  gobierno  de  asodarae  á  una  comcsion  ya 
vencida. 

Irritó  gravemente  á  los  exaltados  el  revés  decisiyo  del 
24,  que  ks  impedia  subir  por  medios  legales  á  los  escaños 
del  Estainento.  A  ellos  esperaban  empujarse  por  su  voto  pro^ 
pb,  ya  cono  electores  delegados,  que  podian  ser,  deks  tur-* 
kas  proletarias,  ya  como  capacidades ,  ya  como  empleados 
de  categoría,  ya,  en  fin,  por  la  influencia  de  las  sociedades 
secretas  y  de  la  Milicia  Nacional  en  las  capitales  de  las 
provincias,  donde,  en  el  último  estcemo,  habrian  empleado 
estos  cnerpos,  en  favor  de  sus  amigos,  su  ascendiente  revo- 
Ineionario.  Ciertos  de  que,  por  las  disposiciones  ya  votar 
das  de  la  ley  que  se  discutía  ,  la  nueva  asamblea  se  copi- 
pondría  casi  esclusivameote  de  hombres  de  caudal ,  eaenwe- 
gOB  natos  de  sus  planes  de  trastorno,  vieron  que  no  tenim 
tiempo  qoe  perder  para  preservarse  de  la  nulidad  á  que  se 
4ralalia  [de  condenarlos  y  empezaron  á  moverse  pajra  (bout 
jurar  aquel  riesgo.  Los  dubs  secretos  dieron  sus  órdenes  al 
dob  púUíco  del  café  Nuevo,  y  en  él  se  formaron  en  coasoti 
eueneia  listas  de  proscripción  ,  á  la  cabeza  de  las  cuales  se 
vio  figurar  los  nombres  de  Toreno  ,  Martínez  de  la  Rosa  y 
PerpíM.  Para  completar  el  efecto  de  esta  conminación, 
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Mendizabal  fingid  qaerer  retirarse,  lo  cual,  en  aquellos  mo- 
mentos, equivalía  á  la  amenaza  de  dejar  al  pais  sin  gobier- 
no, siendo  notorio  que,  durante  la  crisis,  nadie  osaría  carga^ 
con  la  enorme  responsabilidad  que  el  dictador  habia  echado 
sobre  sus  hombros. 

Asomando,  pues,  peligros  por  todos  lados,  muchos  de 
los  mismos  individuos  que  los  crearan  acudieron  á  ofrecer 
su  intervención  amistosa  para  evitarlos ,  y  sugirieron  á 
Mendizabal  la  idea  de  pronunciar  la  disolución  del  Estamen- 
to  popular.  Resistióse  él  durante  algunas  horas,  recordando 
sin  duda  que,  en  la  sesión  del  17,  habia  dicho:-— aEl  gobier- 
»no  hará  cuanto  esté  de  su  parte  para  que  el  Estamento  actual 
«esté  reunido,  si  es  posible,  hasta  la  vispera  misma  del  dia 
»en  que  élitro  le  reemplace,  pues  lo  considera  como  una  de 
»las  mayores  garantías  en  que  puede  fiai'se...  Ha  pedido  el 
iDVOto  de  confianza,  con  la  intención  de  usar  de  él  ccfn  pre-^ 
esencia  de  las  mismas  Cortes.^»  Esta  promesa  reciente  ha- 
cia presumir  que  Mendizabal  no  osaria  disolverlas  ,  sobre 
todo  cuando  el  haber  sido  desechado  por  una  corta  mayoría 
el  articulo  17,  menos  importante  que  otros  desechados  por 
una  mayoría  mas  fuerte,  parecia  un  motivo  demasiado  fútil 
para  provocar  una  ruidosa  escisión  entre  los  poderes  pú- 
blicos. Fortificóse  esta  creencia  al  ver  que  los  Procuradores 
se  juntaron  el 25 para  continuarla  discusión  pendiente.  Pero, 
ya  reunidos  ellos  en  el  salón,  y  en  las  tribunas  los  hombres 
de  17  de  julio  de  1834  y  los  de  18  de  enero  y  15  de  agos- 
to de  1835,  recibió  el  presidente  un  oficio  de  Mendizabal 
en  que,  anunciándole  la  necesidad  que  tenian  él  y  sus  cole- 
gas de  asistir  á  la  discusión  pendiente  y  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaban  de  verificarlo  aquel  dia,  indicaba  convenir 
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al  servido  de  S.  M.  y  de  la  patria  que  se  suspendiese  U 
sesión»  lo  cual  se  acordó  sin  dificollad. 

Entre  tanto  Mendizabal  vio  y  oyó  muchas  yeces  i  sus 
amigos,  fué  y  yino  al  Pardo,  donde  se  hallaba  la  Gobema» 
dora,  reunió  d  Consejo  de  Ministros  y,  alentado  por  unos, 
aterrado  por  otros,  aturdido  por  todos,  receloso quiíá  de 
ser  envuelto  en  la  animadversión  con  que  se  amenaiaba  á 
ks  procuradores  de  la  mayoría  disidente,  adoptó,  en  fin,  et 
temperamento  de  coosultar  al  Consejo  de  Gobierno  que, 
radnoído  después  de  mucho  tiempo  á  una  nulidad  cempie-* 
ta,  fué  congregado  para  asociarlo  á  la  responsabilidad  de  la 
medida  que  con  tanto  ardor  se  solicitaba.  No  entró  en  ella 
de  buena  voluntad  esto  cuerpo;  pero,  instruido  de  que  loa 
demagogos  estaban  resueltos  á  obtener  por  la  fuerza  conce- 
siones mas  latas  que  las  que  podian  resultar  de  la  disolu- 
ción, y  viendo  que  esta  era  proclamada  tumultuariamento  en 
los  cafés  y  sostenida  con  ardor  en  los  diarios  redactados 
por  los  procuradores  miembros  de  la  comisión  vencida» 
accedió  á  la  disposición,  dando  á  los  mismos  periódicos  y 
á  los  dubs  encargo  de  justificarla,  y  dejando  á otros  cuerpos» 
entre  los  cuales  se  vio,  no  siu sorpresa,  al  Consejo  de  las  Or- 
denes, el  cuidado  de  hacer  representaciones  á  la  reina  part 
qoe  no  admitiese  la  anunciada  dimisión  de  Mendizabal.  El 
37,  se  leyó  en  los  Estamentos  el  decreto  que  [disolvía  el  de 
los  Procuradores,  y  señalaba  el  17  de  fdl>rero,  para  hacer 
las  nuevas  elecciones  con  arreglo  á  la  ley  electoral  vigente» 
y  el  22  de  marzo  para  la  apertura  de  la  nueva  sesión. 
Con  esto  se  dieron  por  satisfechos  los  revoltosos,  y  el 
proyectado  asesinato  de  los  gefes  de  la  oposidon  par-- 
lamentaría  se  redujo  á  una  cencerrada  que  se  les   di6 
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|MCM  hora$  despaes  de  haberse  promulgada  la  digoloieíoo. 
Asi  acabaron,  á  los  setenta  días  de  reinstaladas,  las  Core- 
tes; en  cuya  reunión  habian  fundado  algunos  lisongeras  es- 
peransas.  Proclamadas  el  paladión  de  la  libertad ,  mieotnis^ 
qtie  se  or«yó  poder  neutralizarlas  por  contemporizaciones  4 
fri)yi]^rlas  por  amenazas,  se  las  disolvió  con  míengua, 
ouandi»  se  vio  levantarse  en  su  seno  una  oposición  que,  en 
el'  terreno  mismo  de  las  discusiones  administrativas,  lom6 
ufi  pronunciado  color  poUtico  que  hizo  temer  á  los  exalia--' 
éoé  el  hundimiento  del  ministerio  en  que  ellos  se  apoya^ 
ban.  Bl  voto  de  confianza,  que  confirió  la  dictadora  á  Men«- 
dizabal  y  trasladó  á  sus  manos  el  poder  absoluto ,  tan  mal 
mirado  cuando  lo  ejercía  el  heredero  de  muchos  reyes ,  fué 
d  ÓBíco  ff  afto  de  tareas  legislatívas  que  se  anunciaran  como 
destinadas  á  poner  un  término  inmediato  i  las  calamidades 
ée  la  patria.  Único  fruto,  si;  pues  las  modificaciones  que 
se  hiciet*0il  en  la  ley  de  ia  M-ftioia  Nacional,  no  llegaron  á 
discutirse  <stqüiera  en  el  otro  Estamento,  como  no  llegurM 
á  díseutjirse  len  et^  popular  las  variaciones  hechas  en  el  d« 
Próoeves  en  la  ley  de  espropiacion  por  causa  de  utilidad 
pifíblioa.  £n  el  seno  de  ambos  cuerpos,  se  hicieron,  i  la  veiw 
dad,  interpelaciones  sobre  horribles  ase^ínalofi  cometidos  en 
una  gnam^apitlil;  pero,  en  ninguno^  dio  él  gobilerno  mas  qoi» 
respuestas  evasivas,  ni  procuró  calmar  la  ansiedad  de  lo8 
individuos  que  soiieitaron  esplicacfiottes  francas  y,  en  etlas^ 
alguna  garantía  de  que  no  quedarían  impunes  los  denuncia- 
dos erhnenes.  Las  Cortes  reunidas  desde  mediados  de  no-^ 
viembre  hasta  fin  de  enero  fueron,  pues,  entonces^  eemo  lo 
fueron  ca»  siempre  las  asambleas  legislativas  en  las  ¿pocas 
de  transigen  y  entre  tos  borrot es  de  la  guerra  «ivil,  nna 


tinte  parcKihk  4e  lo  que  dé  mas  «ugmto  y  soléiiiDe  tieae  ^ 
régimen  representativo.  Con  ella  se  di6  un  nuevo  golpe  á 
la  consideración  fntnra  déla  representación  nacional  y,  dé-» 
mostrando  en  nn  tercer  ensayo  que  las  supereherias  de 
unos  pocos  prevalecían  sobre  los  intereses  déla  generalidad, 
y  frastradas  por  tercera  vez  las  esperanzas  qne  los  poeMos 
áe  España  concibieron  de  la  reunión  péMica  de  sus  man** 
<fifttarios,  se  alejar  indefinidamente  el  momento  de  que  ella 
ifispirase  confianza. 

Sí,  porfa  disolución  deifiStamentopopular,  eonjtiróMen^ 
dizabal  sus  pefígnos  propios  y  los  de  sus  amigos,  no  le  et^ 
igualmente  ficil  conjurar  los  que  por  tantas  parles  amena- 
zaban al  reino.  Stt  ignorancia  administrativa  hábia  de  td 
manera  eompRéado  el  mectniMio  sencillo  de  la  máquina  éüt 
gobierno  que  dcAiiá  paralizarla  el-mas  f^üfiÉSéd  de  los  mil 
incidentes  que  &  eada  tiora  sé  agolpaban  y  se  sueedian  con 
espantosa  rapidez.  Mientras  que,  dando  eomo  un  bedio  con^ 
sumado  las  eventualMades  lejanas  del  tratado  de  24  de  se- 
tiembre, se  a&unciaba  la  llegada  k  Españfet  de  diez  mil  auxi^ 
llares  portugueses,  novedades  ocurridas  en  Lisboa  detuvie- 
ron  él  eiiviodenn  cuerpo  que  nunéé  se  pensó  elevar  amas  de 
h  mitad  de  aquel  número.  Manifestándose  divergencias  en 
aquella  capital  s<d>re  las  deccionesdift  diputados,  el  gobierno 
destHuy6  enérgicamente  á  algunos  oficiales  que,  contando 
con  él  apoyo  de  los  progresistas,  habían  tomado  con  respec-» 
lo  á  él  una  actitud  hostil.  Interesóse  por  ellos  una  parte  de  la 
guarnición  de  Lisboa,  y  h  retna  doña  Marta  hube  de  rep^ 
verlos  en  sus  destinos.  Clamóse  entonces  contra  el  envió  t 
España  de  unas  tropas  que  no  mostraban  ir  de  Imena  V0-«* 
hmfad,  y  de  que  se  supuso  que  podría  neeesinr  el  PoiHh- 
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gal,  pues  que  ea  algunos  de  sus  ppeblos  habían  poco  antes 
celebrado  con  estrépito  los  miguelistas  la  fiesta  de  San  Mi- 
gueL  Pahnella  y  sus  colegas  hicieron  dimisión;  y,  quitados 
ios  estorbos  que  durante  algunos  dias  impidieron  aceptarla, 
fué  renovada  en  el  momento  mismo  en  que  se  abrían  las 
Cqrtes  en  Madrid,  formándose  de  resultas  un  ministerio 
nuevo,  á  cuya  cabeza  se  puso  el  marques  de  Loulé.  Este 
cambio  ministerial  suspendió  la  marcha  de  los  auxiliares 
portugueses,  de  los  cuales  habian  llegado  dos  mil  hombres 
i  Zampra  el  4  de  noviembre  á  las  órdenes  del  barón  de  las 
Antas.  La  segunda  brigada,  mandada  por  el  barón  del 
Puente  de  Santa  Maria  y  compuesta  de  igual  fuerza,  no  lie* 
gó  i  Ciudad-Rodrigo  hasta  fin  del  siguiente  mes,  al  con^ 
diiir  el  cual  se  dirigió  lentamente  á  Salamanca*  La  escasa 
fuerza  de  lalegíoD  lusitana  y  su  mala  composición  frustraron 
desde  luego  las  esperanzas  que  de  su  cooperación  eficaz  se 
habian  concebido.  La  primera  brigada ,  lejos  de  mantener 
el  orden  en  Zamora,  como  lo  habria  debido,  ya  que  no  se 
mostraba  dispuesta  á  pasar  adelante,  le  turbó  al  contrario 
algunas  veces,  promoviendo  sus  soldados  agrias  y  aun  san- 
grientas reyertas  con  el  paisanage.  Acantonada  en  las 
fronteras  de  los  dos  reinos  peninsulares,  no  sirvió  alli  mas 
que  para  aumentar  los  apuros  del  tesoro  español. 

Para  esto  solo  sirvió  igualmente  la  legión  inglesa,  comr- 
puesta  de  poco  mas  de  ocho  mil  hombres.  Los  soldados.  Cal- 
tas de  instrucción  y  de  disciplina;  la  oficialidad  reclutada 
entre  la  juventud  radical;  su  general  Evans,  manteniendo 
eon  Górdova  una  armenia  sospechosa  y  esperando  suplan- 
tarle en  su  mando,  para  lo  cual  hizo  desde  el  principio  es- 
^mzos  Mendizabal  empicado  por  Yilliers ;  tates  eran  los 


elementos  de  aquel  cuerpo,  que  quitaron  luego  loa  esoesos 
y  las  enfermedades,  ya  que  no  los  combates,  á  que  nunca 
manifestaron  inclinación.  Algunos  de  sus  gefes,  desesperan- 
zados de  poder  con  tales  hombres  ser  útiles  á  la  causa  de 
la  reina,  se  volvieron  á  su  pais  y  rehusaron  contribuir  por 
su  parte  á  la  ruina  de  España,  á  la  cual  conspiraban,  quizá 
sin  pensarlo,  los  que,  consumiéndole  cmco  millones  mensua- 
les, no  le  prestaron  en  seis  meses  el  menor  servicio.  El 
duque  de  Frías  habia  hecho  alistar  en  Francia  otra  legión 
auxiliar  de  que  se  di6  el  mando  al  corond  Swarce.  Entrada 
en  España,  exasperó  en  Ireve  á  los  habitantes  por  la  vio- 
lencia de  sus  tropelías,  y  fué  preciso  licenciarla  después  que, 
durante  algunas  semanas,  hubo  asolado  parte  del  alto  Ara- 
gón. Los  mas  de  sus  soldados,  reclutados  como  los  ingleses 
entre  la  hez  de  la  población ,  no  pudieron  atravesar  la 
Francia,  para  volver  á  sus  hogares,  sino  observados  de  cerca 
por  la  gerdarmeria,  á  la  cual  eran  conocidas  sus  disposición 
nes  de  piHage.  No  se  esperaba  mas  de  otras  bandas  de 
aventureros  reclutados  en  Oporto  y  Lisboa  por  el  coronel 
ingles  Dodgins  y  el  italiano  Borso  di  Garminali ,  entre  los 
estrangeros  que,  despedidos  del  servicio  de  Portugal,  tan 
prontos  se  hallaban  á  servir  la  causa  constitucional  en  Cata- 
luña donde,  en  número  de  mil  y  quinientos  hombres  se  les 
trasportó  á  las  órdenes  de  Mina»  como  la  de  la  tiranía  en 
Egipto  al  servicio  de  Mehemet  AU.  El  partido  ingles  levantó 
no  obstante  á  las  nubes  la  importancia  de  esta  cooperación, 
afectando  mirar  con  desden  la  de  la  legión  de  Argel,  úni- 
ca que,  entre  todas  las  estrangeras,  prestó  ¿la  causa  de  la 
reina  servicios  efectivos. 

La  quinta  do  oieii  núl  hombres  que^  bien  dirigida,  hiArii 
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pddidd^Uberliar  M'  pw  4el  ¿ravimea  de  Iqs  aqxÁlio^  estraa^ 
garos,  DO  ppodluoia  entretanto,  á  pesar  de  las  oficiosa^ 
paadecaeiones  de  la  prensa,  ventajas  mudio  mas  señala- 
das. De  las  cuatro  pro.vincias  de  Cataluña,  se  fueron  casi 
todos  los  mozos  sorteables  á  engruesar  las  (acciones  que  las 
recorrian,  y  lo  mismo  sucedió  en  muchos  pueblos  de  las  tres 
ppoYÍBGÍaside  AragQn,  de  bs  de  Castellón,  Cuenea,  Ciudad 
Real,  Toledo  y  Logroño,  y  de  las  cuatro  de  Galicia.  En  estas 
uHiaias,  «o  se  pudo  hacerla  quinta  sino  distribuyendo  en 
los  pueblos  4as  guarnicione^  enteras  de  Yigo,  el  Ferrol  y  la 
Corana,  y  d^ando  estas. plazas  ¿  merced  de  los  milicianos  y 
de  compañías  compuestas  de  inútiles  exentos  hasta  en-*- 
tottoes  de  aquel  servicio.  Pera  estas  precauciones  no  evitan- 
ron  qua  el  cabecilla  López  se  llevase  un  {uerte  depósito  de 
les  quintos  ya  reumios  en  San  Marcos ,  mirado  como  un 
arrabal  de  Santiago,  ni  que  de  la  proviiuúa  de  Pontevedra 
pasasen  otros  á  Portugal.  La  misma  dirección  tomaron  mu^ 
ehos  de  las  de  Zamora  y  Salamanca,  sin  que  á  retraerlos  fue- 
aen  pártelas  órdenes  de  la  autoridad  müilar  que  condenaban 
á  los  pueblos  á.  pagar  4,000  rs.  por  cada  uno  de  los  qoe  se 
alimentasen,  cuando  ellos  ó  sus  padres  no  tuviesen  medios  da 
salis&eerios.  Iguales  disposiciones  dictaran  al  mismo  l,iem- 
jM)  casi  todos  los  demás  gefes  militares  y  eiviles,  y  tanqKXio 
^impidieren  ¡ellas  que  se  marchasen  á  sus  casas  muchos  me- 
W6  qoe  no  podían  incorporarse  á  las  facciones  ó  emigrar  á 
unO'ide  los  reinos  vecinos»  Los  que  no  teaian*otro  medio  de 
tibertaroe  del  servicio  lo  lograban  aprontando  una  suma 
ifenlúaima  con  que,  escepto  en  las  capitales,  estaban  obliga- 
das á  contentarse  las  autoridades,  en  razón  de  la  per^ta- 
rMM  de  tes  atenciones  que  las  abrumaban  y  de  su  falta 


b»re|r«rlBB  {^nrespánimpedír  ol  Mivn  en  erarios,  se  ape-^ 
dre6  alajanUunientOi  y  en  inad  deuo  tigrito  ée  vivt  Gér- 
tos  V  rospondiÓBl  Uamamiento  ée  los  sorisades»  Eji  tas  pf»- 
?«6ias  tranas  del  teatro  <ie  hi  guerra,  e&Usde  Bungos, sc^ 
brb  todo,  Logroño  y  Santander,  fuéftteneslefHdmitir,  «Aenéiii- 
tadesucotttiúgente  de  <iMltas,  los  sMdadosqve  eompooiaa 
los  cuerpos  francos,  por  miedo  de  (Migruesaf  con  los  sortefr«- 
Ues  de  mala  vohatad  tas  filas  de  don  GáHos.  Así,  taqoíiila 
de  ^e  se  esmeraron  6eteMa  y  düoo  mtthMibres  y  1(M)  sii'^- 
Mones  pro«hi}o  solo  25  mlltones  y  (nnbuetitafniH  honAres^  dé 
he  ciHtsB  sobre  tnriflea  mH  ian  solo  se  tneorporaroa  dfesd^ 
•luego  eii  los  r^tfileéiosi  AuH  estos  hieiereiiunstrvieioKiitít»- 
Üsimo^  MtM^oino  loestsJian  deariMs  unAs  veces,  >ée  vesUf»- 
rioottas^tliny  f resten  tómente  de  pagas  y  en  general  de  ms<^ 
iMcoton,  ptesel'  movimíienU)  oontinuo  á  que  estakmn  oiodo- 
nados  todos  los  cuerpos  4ú  ejéroilo  impedía  proporetoaarlá 
álosvedoa  bicorporados»  EmiMilMés  •asi  los  negocios  del 
pafs,  desapareció  por  todas  partes  la  efMmm  ^q^e,  doran^ 
«e  «MtietBp^,  ins^ratt  á  loa  erédalos  las  proaMsas  M 
ilkAador.  Sus  mayores  «migos  se  aparejaban  yapara  aban^ 
detiárrto  á  la  befa  p^Mfca,  de  •^e  debía  luego  ser  el'  Crisle 
4rtaaco,  y  las  dispo^íofowes  equivocas,  sino  hostites  t  de  Ids 
^«íbres^e  su  paHido  obviaban  á  su  ves  sobre  Meadiaablil 
mísfldo  y  sobre  el  gobierno,  á  cuya  o(d)eza  se  éueonuiM. 
Eb  medio  del  desconcierto  que  reínai»^  en  la  eoile  Como 
tttf  las  proVini^,  ño  era  posible  que  se  aproveobaee  fla(fie 
di¿  la  vaclladou  en  que  por  entonces  se  liáll8á)ali  los  caHís- 
las^  tí  de  la  ^ergentía  que  se  nolába  en  sus  designios* 
fiila divet^cdase p!N>nifiici6> o(Ai  mas fMrstáique  en 
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gana  otra  ptrte,  en  el  seno  de  la  división  naviurní  eatride^ 
Gida  desde  agosto  en  Cataluña  y  que  los  combates  y  la  de* 
sercion  habian  disminuido  estraordinariamente.  Todavía  no 
escanoMutados  con  la  desventurada  suerte  que  cupo  á  los  de 
sus  compañeros  que  antes  se  desertaron,  quisieron  otros 
soldados  seguir  el  mismo  camino.  El  16  de  noviembre,  dos 
compañías  cayeron  sobre  Fet,  atravesaron  el  Esera  por  la 
barca  de  Estada  y,  después  de  costear  las  faldas  del  Pirineo 
aragonés  con  mil  fatigas  y  privaciones,  acabaron  por  rendir 
sus  armas  á  un  puñado  de  milicianos,  unos  en  los  montes  de 
Olarriela,  y  otros  en  los  de  Belsue.  Igual  revés  sufrieron 
ya  dentro  de  sus  mismo  pais  dos  compañías  de  guias  que, 
separadas  del  grueso  de  la  división ,  llegaron  á  Sangüesa 
con  algunos  caballos  de  Carden,  conocido  por  el  Rojo  d<B 
San  Vicente  ,  y  cayeron  en  manos  de  Iriarte ,  á  tiempo  que 
parte  de  la  banda  de  Manolin,  que  babia  acudido  á  sooorrer*- 
lo,  caia  en  las  de  Mendivil.  Mostrando  iguales  disposiciones 
i  la  deserción  casi  todos  los  soldados  de  la  división  Guergué, 
no  halló  éste  mas  medio  de  contenerlos  que  disponer  él  mis- 
mo el  regreso  de  toda  ella.  En  consecuencia,  deslumbrando 
á  los  cristinos  con  diferentes  maniobras  que,  en  Coll  deNar- 
gó,  Organia,  Sellent,  Agramunt  y  Pobla  de  Segur,  hizo  con 
la  brigada  de  Borges  y  con  los  batallones  de  Lérida,  Man- 
resay  Tarragona;informadoademasdequeuna  división  cris- 
tiaat  que  del  alto  Aragón  habia  acudido  al  socorro  de  Tremp, 
se  hallaba  en  aquella  villa,  y  penetrado  de  la  necesidad  de 
evitar  un  encuentro  con  ella,  (pues  la  suya  se  hallaba  redu- 
cida á  mil  y  trescientos  hombres  con  sesenta  caballos) 
salid  el  21  de  la  Pobla  y  de  Gerri,  para  volverse  á  su  país 

por  «I  wifpna  ciiiiiino(|iie  <i  te  ida  bubia  se||iiido  tres  meseq 
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antes.  Síb  ser  incomodado  alojó  en  el  mismo  dia  sus  tropas 
en  Roda  y  Lascuarre,  al  siguiente  pasó  el  Cinca  y,  seguido 
á  respetuosa  distancia  por  el  coronel  Miranda,  que  habia 
ssiidodeGerri  al  mismo  tiempo  que  él  de  la  Pobla,  fué  á  dor- 
mir á  Barbastro.  Alli,  con  una  confianza  que  tenia  visos  de 
presunción  y  aun  de  temeridad,  se  detuvo  hasta  el  23  á  me- 
dio dia,  aguardando  que  se  le  incorporasen  sus  rezagados,  sin 
que  Miranda  pasase  deEnate  ,  ni  se  adelantase  á  la  ciudad 
hasta  que  supo  la  salida  de  su  adversario.  Este  continuó  6u 
marcha  con  dirección  á  Siétamo,  y  en  Angues  tropezó  con 
una  columna  de  la  legión  estrangera  mandada  por  el  coror 
nel  Gonrad,  que,  con  noticia  del  movimiento  de  los  enemi- 
gos, habia  corrido  desde  Huesca  á  disputarles  el  paso.  Guer- 
go¿  le  arrolló  sin  esfuerzo,  y ,  prosiguiendo  su  camino  sin 
ser  molestado,  pasó  á  la  vista  de  Huesca,  cauta  y  medrosai- 
mente  observado  por  Gonrad  y  Miranda,  y  á  mas  distancia 
por  BerneUe  mismo,  que  tarde  é  inútilmente  se  movió  tam- 
bién de  Monzón.  Después  de  una  marcha  de  ocho  días  y 
de  burlar  la  vigilancia  de  Méndez  Vígo,  que  se  hallaba  apos- 
tado para  disputarle  'el  paso,  entró  el  gefe  carlista  en  Na^ 
varra,  donde,  á  pesar  de  los  cargos  á  que  dio  lugar  su  con- 
ducta en  Gataluña,  escitó  grande  entusiasmo  su  casi  prodi- 
giosa reaparición. 

Reanimó  ella  el  espíritu  de  los  realistas  de  aquel  terri- 
torio, que,  en  inacción  desde  el  mes  de  setiembre,  no  saca- 
ban partido  de  la  superioridad  numérica  de  sus  fuerzas  dis- 
ponibles y  daban  á  los  cristinos  tiempo  para  aumentar  las 
suyas.  Atribuíase  en  parte  esta  inactividad  ala  influencia  que, 
sobre  el  ánimo  del  Pretendiente,  se  decía  ejercer  su  ministro 
don  Carlos  Cruz  Mayor ,  á  quien  acusaba  la  voz  pública  de 
Tomo  m.  5 
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idejar  de  la  persona  de  su  amo,  de  su  residencia  4e  OStte, 
y  aun  de  sus  reducidos  y  disputados  dominios,  á  militares 
estrangeros  «pie  iban  con  frecuencia  á  ofrecerle  el  apoyo  de 
sus  brazsos  ^  á  los  agentes  ó  emisarios  de  capitalistas  «fue 
se  presentaban  á  ofrecerle  recursos,  onerosos  sin  duda, 
pero  indispensQibtes  en  su  situacicm.  Ignorándose  entonces 
q«ie  la  polRíca  estrecha  del  favorito  era  conforme  á  las  mi- 
ras limitadas  y  al  fanatismo  estúpido  de  su  rey ,  nadie  cla- 
maba siao  contra  el  hombre  que  se  suponia  dirigirlo,  y  los 
'Oficiales  mas  aventajados  de  su  ejército,  indignados  de  la 
-actitftd  pasiva á  que  se  les  condenaba,  parecían  únicamente 
irritados  contra  la  vanidad  y  el  espíritu  esclusivo  de  Grue 
^aydr^  Egtiñ,  mutilado  y  enfermo,  no  mostraba  aun  la  ac- 
tividad propia  para  asegurar  la  dominación  de  un  principe, 
^n  quien  vecinos  pacíficos,  saqueados  y  escarnecidos  por  de- 
magogos ,  parecían  cifrar  tal  vez  esperanzas  de  seguridad 
y  reposo.  Los  mismos  que  las  alimentaban  temian  verlas 
desvanecidas  en  la  primavera ,  si  se  prolongaba  la  inercia 
en  que  yacia  el  ejército  de  don  Carlos  y  si,  á  favor  de  dh, 
se  reforzaba  el  de  su  rival. 

Para  hacer  algo,  determinaron  los  carlistas  destruir  la 
t!&deble  casilla  que,  á  la  oriHa  izquierda  del  Vidasoa,  ha- 
blan fortificado  los  cristinos  sobre  el  puente  de  Behobia ,  y 
-qtíe  era  un  padrón  vivo  de  la  impotencia  de  los  que,  des- 
des de  cuatro  meses,  la  sitiaban.  Para  impedir  sin  duda 
•que  de  San  Sebastian  se  enviasen  refuerzos  á  aquel  punto, 
-Sagastibelza,  después  de  habilitar  en  la  noche  del  23  de  no- 
viembre las  cortaduras  del  camino  de  Hernani,  atacó  el  24, 
wn  tres  piezas  de  grueso  calibre  y  sostenido  por  dos  bata- 
Mes  4e  Guipúzcoa,  él  fuerte  de  Arramb  arrem  ,  situado  á 


corta  distaBcia  de  San  Sebastian  y  mirada  aomf^  una  de  las 
mas  importantes  obras  esteriores  de  la  plaza;  y  en  el  oaM-r 
mo  día  se  apoderó  de  ¿1  y  de  casi  todo  el  destacaoiento  que 
le  guarnecía ,  sin  que  la  ciudad ,  mandada  por  el  hrígadipr 
Tena  9  hiciese  mas  que  estériles  demoslraGioBes  para  impe^ 
dirlo.  Dueños  de  aquel  punto  y  pudiendo  estrechar  dasde 
¿I  el  bloqueo  de  la  plaza ,  pasaron  los  carlistas»  en  núai6ro 
de  mil  y  quinientos  hombres,  á  Irun  y  estabteciepon  una  ha-r 
teria  contra  el  fortín  del  puente  del  Yidasoa.  El  brigadier 
carlista  Gómez,  anunciando  al  general  Harispe  su  intención 
de  atacar  aquel  punto,  le  recomendó  hacer  retirar  los  .paisa 
los  franceses  de  la  orilla  derecha^  á  donde  no  podían  mcMA 
de  Uegar  algunas  de  las  balas  de  su  batería.  Harispe,  por 
toda  respuesta,  hieo  adelantar  de  Biarritz  y  San  luán  de  Lup 
tropas  y  artillería  á  las  órdenes  del  general  Nogués ,  y  rer* 
lorzó  los  puestos  de  Behobia,  Urruña,  Andaya  y  Biriatu;  é^ 
infiriendo,  de  la  docilidad  con  que  á  virtud  de  sos  anteriores 
íitfimaciones  habían  devuelto  los  carlistas  las  trincadurauf 
que  poco  antes  sacaran  de  debajo  de  los  fuegos  de  Andayá^ 
b  facilidad  con  que  cederían  á  lasque  nuevamente  les  hí'*' 
dése,  envió  á  su  ayudante  Bois  le  Gomte  á  intimar  á  los 
brigatieres  Ciomez  y  Montenegro  que — «en  conformidad  áñ 
»las  estipulaciones  de  varios  tratados  entre  Espaáa  y  Frattt* 
»cia,  que  prohiben  levantar  fortificaciones  en  cierto  jfadiü 
»de  una  y  oira  frontera  ,  demoliesen  las  que  acababan  de 
«construir.»  En  vano  los  gefes  carlistas  exigieron  que,  con 
arreglo  á  los  mismos  tratados,  hiciesen  los  franceses  destruir 
la  que  los  cristinos  poseían  á  la  entrada  del  puente*  El  ed& 
can  de  Haríspe  c<Hitestó:-— «La  Francia  no  reconoce  en  Ea^ 
»paña  otro  soberano  que  Isabel  U;  con  ella  hablan  ios  traUíf 
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»dos:  con  sos  enemigos  no  tiene  otros  la  Francia  qae  la  vo- 
3)lontad  de  su  gobierno,  y  esta  voluntad  es  que,  en  el  térmi- 
»no  de  veinte  y  cuatro  horas,  derribéis  vuestras  fortificacio- 
»nes.»  Los  gefes  carlistas  hubieron  de  respetar  una  orden 
que  numerosos  cuerpos  franceses  avanzados  á  la  orilla  de- 
recha del  rio  estaban  en  disposición  de  ejecutar  por  si.  Por 
colmo  de  humillación,  un  oficial  francés  pasó  el  puente  á  ins. 
peccionar  la  demolición,  que  el  29  quedó  en  efecto  conclui- 
da á  su  presencia. 

Despechados,  los  carlistas  volvieron  sus  armas  contra  el 
convento  fortificado  de  San  Bartolomé  ,  situado  bajo  el  ca- 
non de  San  Sebastian,  y  el  5  de  diciembre  se  apoderó  de  él 
Sagastibelza,  igualmente  que  de  muchas  piezas  de  artillería 
que  en  él  se  hallaban.  Su  guarnición  logró  retirarse  á  la  pla- 
za, donde,  desde  la  toma  de  Arrambarrem,  se  habían  empe- 
zado á  adoptar  medidas  de  precaución  para  el  caso  de  un 
sitio  que  todo  indicaba  deber  formalizarse  luego.  Creóse  una 
junta  de  defensa  y  seguridad,  se  llamó  á  las  armas  á  los  ha- 
bitantes de  diez  y  ocho  á  cincuenta  años,  se  formó  una  com- 
pañía de  artilleros  de  muchos  refugiados  que  mostraban 
buena  vohmtad,  se  armaron  los  nacionales  y  se  mandó  der- 
ribar mochas  casas  del  arrabal  de  San  Martin  y  volar  ej 
magnifico  puente  de  Santa  Catalina.  El  6,  anunciando  que 
iba  á bombear  la  plaza,  intimó  Montenegro  á  su  gobernador 
que  le  enviase  diputados  para  tratar  de  la  rendición  ;  mas 
como  este  no  contestase  en  todo  el  dia,  empezó  aquel,  lle- 
uda que  fué  la  noche,  á  poner  por  obra  su  amenaza.  Y  ta] 
consternación  difundieron  en  la  ciudad  los  estragos  causados 
por  las  bombas  que  los  habitantes  ,  atentos  solo  á  salvar- 
se, lo  verificaron  embarcándose  atropelladamente  centena** 
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res  de  familias,  que ,  trasportadas  á  Soooa ,  no  encon- 
traron por  mucho  tiempo  asilo  en  San  loan  de  Luz;  pues,  á 
pretesto  de  hallarse  reunida  y  de  deberse  reunir  mucha  tro- 
pa  en  aquella  ciudad,  las  hizo  en  breve  salir  de  ella  el  gen^« 
ral  Harispe.  En  el  apuro  de  la  plaza,  se  imaginó  que  fuese  el 
cónsul  de  Francia  á  proponer  al  gcfe  carlista  un  armisticio, 
durante  el  cual  debia  acelerarse  la  salida  de  las  personas 
inhábiles  para  la  defensa.  Montenegro  conyíno  en  un  ar- 
misticio de  seis  días;  y,  con  esta  tregua,  de  que  por  cierto 
tenia  gran  necesidad  la  plaza  desapercibida  del  todo  y  re* 
ducida  á  una  guarnición  de  seiscientos  hombres;  con  el  au- 
xilio de  dos  trincaduras  y  de  dos  barcos  de  yapor  que  el 
comandante  de  las  fi^rzas  navales  francesas,  surtas  enPa* 
sagesy  (tió  para  facilitar  el  trasporte  de  los  habitantes  al  rei- 
no vecino ;  y  merced  á  un  vapor  inglés  que ,  después  d^ 
dejar  á  los  sitiados  sus  municiones,  se  encargó  de  llevar  de 
nuevo  á  Bilbao  y  Santander  los  clamores  que,  en  demanda 
de  socorro,  lanzaban,  quince  dias  hacia,  sus  indefensas  au- 
toridades, pudo  respirar  la  ciudad  unos  dias  y  prepararse 
para  resistir  á  otros  ataques ,  si  se  intentaban.  Górdova  hi- 
zo, en  efecto,  partir  de  Santander  desde  luego  el  regiaiento 
provincial  de  Segovia,  muchos  artilleros  ingleses  y  copia  de 
víveres  y  pertrechos  de  guerra ,  y  sucesivamente  otros 
cuerpos ,  con  que  á  poco  quedó  habilitada  la  plaza,  uo  solo 
para  la  resistencia,  sino  para  la  agresión. 

Murmuraron  los  carlistas  de  la  tregua  otorgada  por 
Montenegro,  y  mas  aun  de  haber  hecho  éste  retirar  de  las 
inmediaciones  de  San  Sebastian  alguna  artillería  gruesa.  Di- 
rigiósela  á  Guetaria  que,  desde  el  18  de  diciembre,  fué  ata- 
cada con  vigor.  El  20  fué  abastecida  de  carroñadas  y  pro* 
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yetíiksy  y  su  gaaraicion,  reforzada  con  tropas  de  San  Se*-> 
hastian,  hizo  el  21  una  salida  vigorosa  en  que  fué  rechaza-- 
da.  En  el  mismo  dia  quedó  abierta  la  brecha:  y,  practieaUe 
ea  los  siguientes )  fué  atacada  el  1.^  de  enero  con  un  puñada 
de  hombres,  en  tanto  que  la  mayor  parte  de  la  guarnición 
saqueaba  las  casas  de  los  vecinos  y  aun  las  de  los  milicianos, 
BU»  ó  menos  ocupados  de  la  defensa.  Acosados  los  soldados, 
así  dispersos,  por  los  sitiadores  que  hablan  penetrado  en  la 
filia,  tuvieron  que  retirarse  en  desorden  al  fuerte  de  San 
Antón,  donde  en  breve  el  comandante  de  las  fuerzas  nava- 
les. Primo  de  Rivera  ,  y  el  de  las  provincias,  triarte,  los 
^oveyeron  de  todo  lo  necesario  para  una  larga  defensa. 
Esta  ms>  era  difícil,  en  verdad,  atendidasjla  escasez  que  tenian 
les  eárlistas  de  medios  para  estrechar  el  sitio,  y  sobre  todo 
dé  oAeiflles  de  artilleria  é  ingenieros ,  y  la  ventajosa  situad- 
don  del  péñásoo,  de  áspera  subida  y  unido  solo  á  la  tier- 
ra fm  BB  istmo  estrecho.  Dificultóse  grandemente  su  acee«« 
so  por  medib  de  parapetos  y  cortaduras,  desde  donde  grue^ 
sos  destacamentos  enviados  de  San  Sebastian ,  Lequeitio, 
Portugalete  y  Santander  pudieron  luego  desafiar  á  sus  em^ 
migoS'^ 

Lomismo  sucedió  al  propio  tiempo  en  San  Sebastian,  don^ 
de  habían  emprendido  los  carlistas  algunos  trabajos  de  sitio 
y  estaMecido  sobre  el  puerto  baterías  destinadas  á  impedir  la 
entrada  de  socorros  por  mar.  Pero  las  fuerzas  navales  es 
frangías  inutilizaban  en  gran  parte  sus  medidas  y  frustra- 
ban sus  progresos;  pues,  molestando  tal  vez  á  uno  ú  otro  de 
sus  buques  las  balas  de  aquellas  baterías,  el  vapor  francés 
Meteoro  lanzó  contra  ellas  sus  andanadas,  y,  convirtiéndose 
en  auxiliar  directo  y  eficaz  de  la  plaza,  obligó  ¿  los  sitiado- 


res  á  eoonoiaizar  sos  foegos  y  á  dirigirlos  coa  ea«tola«  V^ 
tasdificiillades  que  se  renovaban  á  cada  hora,  este  necesidad 
de  miramienios  con  los  auxiliares  de  la  reina  coaprimiM 
los  movimieiilos  de  los  cuerpos  carlistas  y  kaeia^¡aHqr 
QOibarazosa  la  posición  de  sus  coBdandanies;  pero,  en  medio 
de  tanta  complicación ,  era  de  admirar  la  audacia  eon  que 
unos  centenares  de  montañeses  decididos  ,  no  solo  haeíaA 
fr^te  á  lodo  el  poder  de  España,  atacando  la  única  plaxa 
de  armas  que  en  las  tres  provincias  vascongadas  poseían  la# 
tropas  de  la  reina,  sino  que,  por  forzadas  ó  casuales  provo^r^ 
caeíones,  desafiaban  el  poder  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Fra»^ 
cia,  cuya  doble  cooperación  no  siempre  bastaba  á  libertMr 
á  su  aliada  del  peligro  de  los  ataques  ni  de  la  mengua  de 
los  reveses. 

A  fin  de  combinar  los  medios  de  poner  fin  á  tan  opro- 
biosa situación  y  determinó  el  gobierno  de  Madrid  que  pasiH 
se  el  ministro  de  la  Guerra  al  ejército  del  Norte  para  que, 
— ^eott  presencia  (decia  el  decreto)  de  la  situación  de  aque- 
]>lios  paises  y  del  estado  de  las  tropas  existentes»  y  que  van  ¿ 
«aumentarse,  arregle  los  pbuaes  de  campana,  así  eu  díob^ 
]»€}ército  como  en  loa  de  Castilla  y  Aragón,  pi^veywdo  i 
»la  disciplina,  subsistencia  y  demás  ramos  inHitares,  ptiU^, 
»ticoa  y  económicos  enlazados  con  la  guerra,  de  la  maniafa 
sqae  lo  juzgue  mas  conveniente. » Esta  auslíluciondela  dio^ 
tadura  de  Mendizabal  fué  tan  inúül  para  el  arreglo  del  ejér* 
cito  como  lo  era  la  de  Mendizabal  mismo  para  el  de  liv» 
demás  ramos  del  servicio.  Acompañado  del  geníar^l  Aifh' 
va,  nombrado  últimamente  embajador  de  España  en  Fa*- 
ris,  llegó  Almodóvar  el  12  de  diciembre  á  Burgos «  donde 
se  habían  reunido  Córdova,  Evans  y  Zarco  del  YnU^t  di»?* 
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pachado  ya  antes  con  el  titulo  de  inspector  estraordina-» 
rio  y  reputado  por  el  mas  hábil  teórico  del  ejército  espa- 
ñol. Tantas  ilustraciones  militares  se  reunieron ,  sin  em- 
bargOy  en  pura  pérdida;  pues,  de  sus  largas  conferencias  y 
de  sus  frecuentes  y  prolijos  reconocimientos  en  toda  la 
linea  desde  Puente  Larra  hasta  Pamplona,  no  resultó  otro 
fruto  que  la  triste  convicción  de  que  era  imposible  aco- 
meter seriamente  ninguna  empresa  útil.  Las  tropas  eran 
pocas,  y  los  refuerzos  que  llegaban  consistian  en  quintos, 
no  solo  inútiles  para  un  servicio  inmediato ,  sino  gra- 
Tosos  por  cuanto  separaban  de  las  filas  multitud  de  vete- 
ranos que  era  forzoso  destinar  á  instruirlos.  De  los  nuevos 
reclutas,  cuyo  número  no  llegaba  entonces  á  diez  mil,  y 
que,  completados  algunos  meses  después,  nunca  escedieron 
de  diez  y  siete  mil,  muchos  pasaron  inmediatamente  al 
enemigo,  y  otros  sucumbieron  á  las  fatigas  de  su  nueva 
profesión  y  llenaron  los  hospitales,  donde  contribuyeron  á 
aumentar  las  escaseces  con  que  luchaban  las  victimas  ha^ 
cinadas  en  ellos.  El  número  de  estas  crecia  ademas  por  lo 
crudo  de  la  estación,  contra  cuyos  rigores  no  tenian  los  vete- 
i^anos  mismos  otro  abrigo  que  sus  desgarrados  pantalones  de 
verano»  Gomo  el  vestido,  andaban  las  pagas,  cuyo  déficit 
mensual  ascendia  á  15 millones;  y,  como  las  pagas,  andaban 
los  viveres  y  los  trasportes.  Describiendo  su  situación  de  en- 
tonces, dijo  después  el  mismo  general  en  gefe:— «Cartuchos, 
»dinero,  raciones,  brigadas,  almacenes,  vestuario,  calzado, 
3»útiles,  trabajadores,  todo  faltaba,  ora  junto,  ora  separa- 
ndo. Sin  los  medios  para  ocurrir  á  estas  necesidades  nada 
»valian  las  juntas  y  conferencias  de  los  generales,  ni  los 
)»poderes  conferidos  al  ministro  de  la  Guerra.»  Los  tales 
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poderes  eran ,  en  efedo ,  lan  ilusorios  como  estériles  la^ 
conferencias  de  los  gefes ,  como  inútiles  las  agregacio* 
nes  sucesivas  de  unos  pocos  millares  de  rapaces»  alis* 
tados  en  banderas  que  no  siempre  eran  las  de  sus  familias. 
Medios  tan  limitados  y  mezquinos  no  permitían  que  se  aven- 
turase siquiera  una  demostración  hostil,  ni  se  hiciese  un 
amago  para  llamar  la  atención  de  los  sitiadores  de  San  Se- 
bastian, ni  aun  para  turbar  el  reposo  de  Eguia.  Este,  desde 
Villareal,  Escoriazay  Salinas,  observaba  álos  ingleses  encer^ 
rados  en  Vitoria,  entanto  que  la  división  vizcaína,  avan-- 
zada  en  Galdácano ,  Durango  y  Zornoza,  interceptaba  ó 
amenazaba  los  caminos  que  van  desde  la  capital  de  Vizcaya 
á  la  de  Álava,  y  que  una  brigada  de  la  división  navarra 
aouneiaba  hacer  un  movimiento  sobre  Aragón.  Don  Carlos 
era  de  tal  manera  dueño  del  pais  que  Bilbao  no  tenia  otra 
comunicaron  con  Vitoria  que  por  Santander»  Briviesca  y 
Miranda. 

Era  ademas  necesario,  para  que  pudiese  el  ejército  lan^ 
zarse  á  alguna  operación  importante,  empezar  por  restable- 
cer en  su  seno  el  orden  y  la  disciplina,  y  ni  eran  muchas 
las  ocasiones  favorables  que  para  ello  se  presentaban,  ni  los 
gefes  podian  aprovechar  siempre  las  que  el  acaso  les  ofre- 
cía» ni,  aprovechadas,  podian  ejercer  un  influjo  decisivo, 
vista  la  resistencia  que  los  interesados  en  los  desórdenes 
oponían  siempre  á  las  medidas  de  reorganización.  Bien  lo 
esperimentó  Espartero  cuando ,  habiendo  los  chapelgorris 
que  hacian  parte  de  su  división  cometido,  al  entrar  en  la 
Bastida  ,  horribles  profanaciones,  mandó  instruir  la  com- 
petente sumaría  con  ánimo  de  castigar  á  los  que  de  ellas 
resultasen  reos.  Pero  estos ,  ligados  por  los  juramentos 
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de  las  sociedades  secretas  y  ejerciendo  ,  por  d  gran  iiv« 
mero  de  soldados  que  á  ellas  perteaeoian  un  grande  as* 
oeadienle  sobre  sus  compañeros,  frustaron  el  efecto  de 
las  diligencias  ordenadas  por  su  gefe  y  creyeron  asegura- 
da su  impunidad.  Pocos  dias  después,  entraron  otros  cha- 
petgorris  en  Ollavarri,  robaron  é  incendiaron  la  iglesia,  y  co- 
metieron iguales  atentados  en  Subijana.  Convencido  Espar- 
tero de  que  las  pesquisas  que  mandase  hacer  para  descu- 
brir los  perpetradores  de  este  crimen  no  producirían  mas 
efecto  que  las  practicadas  para  averiguar  por  quienes  fue  ^ 
ron  cometidos  tos  de  la  Bastida,  reunió  su  división  cerca  de 
Gomecha  é  intimó  al  batallón  de  Ckapelgorris  que  señalase  á 
1<I9  delincuentes.  No  recibiendo  respuesta,  hizo  sortear  un 
hombre  por  compañía  y  fusilar  á  los  siete  á  quienes  tocó  la 
suerte,  y  en  segoidaá  tres  designados  pw*  aquellos  oomo  au* 
lores  de  algunos  de  los  robos  de  Ottavarri.  Este  aelo  de  se* 
veridad,  que  contrastaba  noblemente  con  las  recompensas 
derramadas  á  manos  llenas  sobre  los  autores  de  escesos  igua- 
les en  otros  puntos  del  reino,  hizo  por  de  pronto  una  grande 
y  saludable  impresión;  pero  debilitáronla  en  breve  los  gritos 
de  simpitico  despecho  que  lanuó  luego  el  conde  de  las  Navas 
en  el  Estamento  de  Procuradores.  Espartero,  aunque  acre- 
ditndo  por  importantes  servicios  á  la  causa  de  la  reina,  fué 
por  donde  quiera  blanco  de  horrendas  acusaciones,  que, 
esforaadas  por  la  prensa,  dieron  nuevo  aliento  á  los  sedicio- 
sos é  influyeron  acaso  en  el  saqueo  de  Guetaria,  ejecuta- 
do á  poco  por  una  parte  de  su  guarnición,  en  los  momentos 
mismos  en  que  la  artillería  carlista  echaba  al  suelo  sus  en- 
debles murallas.  Asi,  no  solo  no  aprovechó  al  ejército  aquel 
terrible  ejemplar,  con  que  sé  habia  pensado  establecer  en  él 


k  sibordinacíon)  sino  que  destruyó  de  tal  manieni  toda  esK 
peranza  de  remedio  ulterior  que  los  gefes  de  los  euierpo^ 
se  preseotaroii  á  Espartero,  declaran  do  uo  poder  responder 
ya  de  su  disciplina ,  pues  que  en  el  Estamento  se  mostraba 
tanto  interés  por  los  que  tan  escandalosamente  la  atrope^ 
liaran. 

Condenado  Córdova  á  la  inaoeion  por  la  deamoralúa^ 
oíon  de  sus  tropas  y  por  su  foka  habitual  de  toda  especie 
de  medias,  hubo  de  limitarse  á  unA  defensiva  circunspecta* 
Por  su  orden  se  cortaron  k>s  puentes  del  Ar^a  y  del  Ega,  á 
protesto  de  dificultar  las  eomuioiCaoiones  de  los  carlistas  de  la 
Ribena;  pero  en  realidad  para  ponerse  ácubiertode  sus  golpes 
de  mano»  Porsu  orden  también selevaataron  fortificaciones  en, 
Tiebos,  el  Perdón  y  otros  puntos  de  Navarra,  y  aunen  Ari- 
ñez'y  Nanckres.  sobre  la  Unea  de  Miranda  é  Yitoria,  cuyas 
oomunicaciones  se  temió  no  poder  conservar  espeditas  siá 
este  esceso  de  precaución.  Espartero  tenia  qtie  emplear,  en 
la  prateccion  de  estos  trabajos  y  en  conservar  las  avení-* 
das  de  la  Ibmada  de  Álava,  la  mayor  parte  de  sus  ftierzas^ 
Las  de  Evans  continuaban  aprendiendo  el  ejercicio  en  Yitc^ 
rta  y  mostrando  por  los  combales  un  horror  de  mal  agüero 
para  el  porvenir*  Ezpeleta»  á  la  cabeza  de  una  reserva  comr 
puesta  de  cuadros,  se  limitaba  á  cubrir  Jos  desfiladeros  de 
kk  izqiúerda  de  Córdova ,  por  donde  batallones  castelia'^ 
nos  ó  vizcaínos,  reforzados  por  la  cabaUeria  con  que  á  la 
orilla  derecha  del  Ebro  maniobraba  Merino,  lanzado  recie»* 
temente  de  sus  guaridas  de  la  sierra  de  Soria,  podían  caer 
de  frente  sobre  Castilla  ó,  por  su  derecha,  s<Are  Asturias  á 
dar  favor  y  consistencia  á  la  insurrección  de  Galicia. 

Esta  actitud  de  Córdova  era  en  verdad  tristísima ;  pero 
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en  ella  habría  podido  aguardar  la  llegada  de  los  reftierzo6 
de  hombres  y  de  recursos  pecuniarios  que  todos  los  dias  se 
le  anunciaban,  si  hubiese  él  tenido  confianza  en  el  cumpli- 
mi^to  de  aquellas  promesas.  Mendizabal,  apremiado  por 
la  perentoriedad  de  las  exigencias  que  pesaban  sobre  él, 
determinó  rehabilitarse  en  la  opinión  por  un  golpe  enérgico, 
alentar  con  una  victoria  los  ánimos  abatidos,  y  asegurar 
con  ella  los  recursos  que  no  podia  ya  proporcionarse  de  otra 
manera.  Con  este  fin,  exhortó  á  Górdova  á  hacer  un  movi- 
miento sobre  las  posiciones  de  Eguia,  cuya  actitud  pasiva 
atribuían  las  gentes  del  movimiento  á  impotencia  ó  debilidad. 
No  se  ocultaban  al  general  cristino  los  obstáculos  con  que 
tendría  que  luchar  para  contentar  los  deseos  del  ministro 
dictador;  pero,  estrechado  por  él  y  por  la  prensa  de  Madrid, 
que  todos  los  días  lisongeaba  á  su  partido  con  la  seguridad 
de  un  triunfo  inmediato,  se  resolvió  en  fin  á  maniobrar  pa- 
ra obtenerlo.  En  consecuencia  ,  hizo  pasar  á  Vitoria  la  le- 
gión argelina  y  la  división  de  Rivero,  que  estaban  en  Navar- 
ra; dio  las  órdenes  oportunas  para  que  de  Logroño  saliesea 
brigadas,  convoyes  de  víveres  y  toda  clase  de  útiles  de  guer- 
ra, y  de  Burgos  artillería  de  batir  y  de  campaña,  y  equipa- 
ges  de  puente;  mandó  acelerar  la  marcha  de  los  refuerzos 
espedidos  de  Madrid;  hizo  practicar,  y  practicó  en  persona, 
reconocimientos  sobre  el  camino  de  Salvatierra;  fortificó 
varios  puntos,  y  situó  sus  divisiones  de  modo  que  pudiesen 
todas  obrar  simultáneamente  en  una  linea  que,  desde  Salva- 
tierra, debía  estenderse  hasta  Villareal,  amenazando  al  mismo 
tiempo  á  Ochandiano  y  á  Oñate.  Preparado  todo  para  ade  - 
lantar  el  bloqueo  tierra  adentro,  y  estrecharlo  mascada  día 
por  la  fortificación  inmediata  de  las  posiciones  de  que  con- 
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taba  apoderarse»  lanzó  Córdova  una  enérgica  prodama  qae 
se  circuló  á  los  cuerpos  con  otra  de  Almodóvar ,  en  que  este 
anunciaba  haber  autorizado  al  general  en  gefe  para  conferir 
condecoraciones ,  grados  y  empleos  militares  en  el  campe 
de  batalla,  y  escitaba  asi  el  entusiasmo  de  todas  las  clases 
del  ejército,  ansiosas  de  recompensas  y  de  ascensos.  Los 
carlistas ,  fortificados  en  Guevara  y  estendidos  sobre  las 
crestas  de  Arlaban,  ocupaban  una  linea  paralela  á  la  sierra 
de  Andia,  desde  Yillareal  de  Álava  hasta  la  parte  de  la 
oordiUera  que  cae  enfrente  de  Salvatierra.  El  centro  de  esta 
linea  la  ocupaba  Eguia  con  su  cuartel  general  en  Salinas. 

£1 16  de  enero,  hizo  Córdova  mover  sus  columnas ;  la 
de  la  derecha,  mandada  por  Evans  y  compuesta  de  la  legión 
ingesa  y  de  algunos  cuerpos  españoles ,  debia  maniobrar 
sobre  Guevara  y  el  camino  de  Salvatierra,  figurando  el  ata- 
que principal  en  aquella  dirección;  la  de  la  izquierda,  com- 
puesta de  diez  batallones,  al  mando  de  Espartero,  debia  caer 
sobre  Yillareal  de  Álava.  En  el  centro,  la  legión  argelina  y 
la  brigada  de  Rivero,  mandadas  por  Bernelle,  estaban  des- 
tinadas á  aprovechar  las  ventajas  que  se  obtuviesen  sobre 
|as  alas  y  cargar  por  la  carretera  de  Francia  sobre  el  cuar- 
tel de  Eguia,  cortando  á  este  general,  por  el  movimiento  de 
Espartero  sobre  su  derecha,  la  comunicación  con  sus  divi- 
siones de  Yizcaya.  Evans,  después  de  maniobrar  en  vano 
sobre  Arbulo,  Lubiana  y  Mendijur,  de  atacar  inútilmente  á 
Guevara  y  de  esperimentar  alli  y  en  todas  partes  una  vi- 
gorosa resistencia ,  tuvo ,  al  acabar  el  dia,  que  replegarse 
sobre  su  izquierda,  para  apoyar  el  centro  de  la  linea  y  man- 
tener su  comunicación  con  Bernelle.  Este  se  adelantó  sin 
(grande  oposición  sobre  las  alturas  de  Arlaban,  que  Gonü  de-* 
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feodió  dvame  algunas  horas  otm  muohotialor,  pero  con 
easa  Atería,  mientras  que,  arrollando  las  igualmente  redo- 
eidas  de  su  izquierda,  ooupó  Espartero  á  Yillareal,  {m>- 
niéndose  asi  .el  centro  y  la  izquierda  de  Córdova  en  dispo- 
sición de  completar  al  otro  dia  sus  ventajas  y  de  proseguir 
su  ataque  con  éxito  mas  decisivo. 

Eguia  conooió  luego  que  el  de  su  izquierda  ,  confiado  á 
\ana' división  bisoña  é  inesperta ,  no  podía  ser  mas  que  una 
estratagema  para  distraer  su  atención,  y  adivinó  sin  esfuen- 
80  la  ifntencion  de  Córdova  de  avanzar  hasta  Mondragon, 
mientras  que  Espartero  se  adelantase  á  Ochandiano.  En 
consecuencia  ,  daado  orden  á  Veamurguia  de  defender  los 
desfiladeros  de  San  Antonio  de  Urqiriola  ,  á  Tarragual  de 
apostarse  sobre  Manarla,  y  á  su  caballería,  inútil  por  el  mo^ 
mentó,  de  situarse  en  reserva  hacia  Durango,  sacó  en  la 
noche  algunos  batallones  que  estaban  de  mas  en  Guevara 
y  mandó  á  Yillareal  atacar  con  ellos  el  17  á  Berneile  y  Ri- 
vero  en  sus  posiciones  de  Arlaban.  Aquel  gcfe  ,  llevando  á 
sus  órdenes  al  mariscal  de  campo  Torre  y  al  brigadier 
Sopelana,  y  sostenido  por  las  brigadas  de  Goñi  y  de  Pérez 
de  las  Yacas  ,  desempeñó  su  encargo  con  una  intrepidez 
digna  de  soldados  aguerridos.  Los  valientes  de  Argel  hicie- 
ron una  obstinada  defensa  ;  pero  como  los  viese  Córdova 
amenazados  de  ser  envueltos  y  cubierto  el  campo  de  sus 
cadáveres ,  hubo  de  renunciar  á  una  empresa  que  podía 
aventurar  su  reputación  y  aun  la  causa  de  Isabel ,  y  ordenó 
desde  luego  un  movimiento  de  concentración ,  y  en  seguida 
sü  retirada,  con  lo  cual  tiivo  Espartero  mismo  que  abando- 
nar á  Yillareal  de  Álava  ,  donde  ya  tomaba  disposiciones 
^mra  <foilifioarse.  Todas  las  columnas  volvieron,  pues,  ásua 
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acaslOMiBticalos  delanle  de  Yilorit ,  y  Cól?dova  regresó  en 
persona  á  esta  ciitátd,  satisfecho  de  Beraelle,  Rivero  y  E»^ 
gaitero ,  pero  conveacido  de  lo  peeo  ^foe  había  que  eoBiar 
oon  las  ingleses  de  Evans,  y  de  la  neeesidad  de  no  aeaiae-*- 
4er  nuevas  empresas  mientras  no  se  recibiesen  43onsidera-^ 
bles  refuerzos.  Córdova  pretendió  haber  conseguido  el.ob^ 
«jeto  de  sn  tentaliva  é  knpuló  lo  insignificante  del  resultado 
al  ardor  con  que  algnnos  cuerpos  de  la  división  del  centro 
«e  habían  anticapado  el  16  ad  ataque ,  cuando  aun  no  esta-*- 
ban  en  linea  todas  bs  brigadas.  Eguía  no  dio  mas  respuesta 
i  los  himnos  detriuiyfoque  entonaba  su  competidor  que  man 
tener  sus  posiciones,  y  situar  su  onaptel  general  en Esooríaza^ 
Almismo'tiempo,  haciendo  alarde  de  una  oonfiansa  ilimitada 
en  sus  fcefvas,  4ié  orden  al  brigadier  Garcia  de  maniobrar 
en  el  'vaAe  deOxama  con  una  giniesa  división,  con  que  ame«- 
nazaba  hacer  una  nueva  espedieion  á  Catalnña ;  y  sin  duda 
creyeron  los^efes  erislinos  sería  esta  demostración,  cuando 
d  igeneral  Serrano  salió  apresuradamente  de  Zaragoza  y, 
dirigiéndose  á  Ayerve  y  Jaca,  adelantó  tropas  á  Verduo,  en 
tanto  que  otras  salían  de  Pamplona  para  disputar,  en  unión 
«en  «¡¡Helias,  el  paso  de  la  división  carlista. 

Saraza  y  Castor  continuaron  molestando  i  Bilbao  y 
-amenazando  á  Lequeitio  ,  mientras  se  anunciaba  la  partida 
de  otra  espedieion  sobre  Asturias ,  mandada  por  Maroto  ;  y 
esto  oon  tales  apariencias,  que  el  general  Manso  tomó  pre^ 
eaneiones  especiales  para  poner  á  cubierto  aqneila  poroion 
del  territorio  de  su  mando.  Ezpeleta  por  su  paite  se  adelan- 
tó á  YHlaiba  de  Losa ,  cuyo  castillo  fortificó  en  seguida  ,  y 
situó  sus  tropas  en  términos  de  mantener  sus  comunicación 
«es  oon  Hediua  de  Pomar  y  Puentelarri,  de  protegqr  eapn* 
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cialoiente  los  valles  de  Mena  y  de  Soba  ^  y  de  fayoreeer  la 
organización  de  la  milicia  nacional  de  las  Merindades.  No 
era  ni  se  reputaba  escesiya  ninguna  de  estas  precauciones, 
al  considerar  las  consecuencias  que  debia  tener  la  aparición 
en  Asturias  de  un  cuerpo  destinado  á  favorecer  la  disposi- 
ción á  sublevarse  que  habia  en  muchos  de  sus  habitantes. 

Por  aquellos  dias  habia  sido,  á  la  verdad,  esterminada  la 
facción  de  Iceta  en  el  Rebollar,  y  maltratada  la  de  Villanaeva 
en  Brunquete.  Pero  la  de  Buron,  bien  que  atacada  en  las  Pe- 
ñas de  Bertelo  y  en  Llénelas,  vagó  durante  algún  tiempo  en 
las  fronteras  de  Galicia  y ,  corriéndose  luego  á  lo  interior  de 
«quel  reino,  se  hizo  alli  mas  temible  que  la  de  Sarmiento 
mismo.  Otras  bandas  menos  importantes  esperaban  verse 
reforzadas  cuando  contase  el  Principado  con  el  apoyo  de  un 
cuerpo  de  tropas  regulares  como  las  que  podian  ir  de  Vizca- 
ya á  Navarra.  Camorrilla,  Rey  y  Pascua  recorrían  los  limi- 
tes de  las  provincias  de  Palencia  y  Burgos,  seguros  de  que, 
llegado  aquel  caso,,  se  convertirían  igualmente  sus  desorde- 
nabas gavillas  en  cuerpos  respetables . 

Pero  lo  que  sobre  todo  debia  temerse  de  un  movimien- 
to carlista  en  aquella  dirección  era  el  valor  que  infundiría 
á  las  bandas  de  Galicia,  que  se  hacian  cada  dia  mas  nume- 
rosas. Su  gefe  superior,  López,  después  de  declarar  en  esta- 
do de  bloqueo  todos  los  puntos  ocupados  en  aquel  pais  por 
las  tropas  de  la  reina,  recogió  por  si  mismo,  ú  hizo  recoger 
por  los  demás  partidarios  á  sus  órdenes ,  una  buena  parte 
de  los  quintos  de  las  provincias  de  Lugo  ,  Orense  y  la  Co- 
ruña.  Estendieron  en  ella  la  insurrección  Peña ,  el  señorito 
de  Bidlau,  Sambreiro,  Regueira,  el  Evangelista  y  otros,  en 
-taanto  qucFr.  Basilio,  corriéndose  por  las  crestas  de  Tardeza 
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hasta  las  orillas  del  Miño,  aterró  á  Ponlevedra^  á  euyo  lefi* 
rílorio  no  se  había  comunicado  aun  el  fuego.  Batidos  al- 
gunos de  aquellos  cabecillas  en  varios  reencuentros,  apa- 
recieron mas  fuertes  después ,  atacaron  con  fruto  convoyes 
y  escoltas,  y  hasta  puestos  fortificados ,  Ufando  BuUan  á 
embestir  al  del  Cerezal,  después  de  fusilar  6  dispersar  á  cin^ 
cuBita  hombres  de  él ,  que  aventuraron  una  salida,  y  dis^ 
tinguiéndose  en  iguales  empresas  el  asturiano  refugiado  Bu^ 
ron.  La  situación  del  pais  era  tal  que  Latre,  nombrado  ea«- 
pilan  general  en  reemplazo  de  Morillo ,  no  pudo  llegar  á  la 
Goruña  sino  disfrazado  bajo  un  falso  nombre  ;  y  habria  silfo 
arcabuceado ,  si  un  fraile  no  engañase  á  los  foooiasos  que 
tropezaron  con  él ,  asegurándoles  que  lo  había  dejado  en 
Lugo.  Para  que  no  fallase  especie  alguna  de  complicacimr, 
este  mismo  Latre ,  que  acababa  de  correr  tan  gran  riesgo 
para  tomar  posesión  de  su  mando,  fué  insultado  y  escame^ 
cldo  á  poco  por  los  milicianos  de  Santiago,  con  motivo  de 
que,  aterrado  con  la  idea  de  las  horrendas  represalias  á  qme 
se  entregaba  López,  indultó  de  la  pena  de  muerte  á  udob 
carlistas  que,  para  sufrirla,  estaban  en  capilla.  El  segwnlo 
cabo  Sanjuanena  era  al  mismo  tiempo  el  blanco  de  los  tiros 
de  los  progresistas,  los  (diales  no  afirmaban  la  influencia  que 
en  daño  común  ejercian ,  sino  sobre  la  degradante  depeii^ 
dencia  en  que  tenian  á  las  autoridades. 

La  Mandia  seguia  asimismo  asolada  por  numerosas  guf- 
villas,  que  se  estendian  hasta  Estremadura.  Acosadas  por 
la  persecución  activa  del  coronel  Flinter,  comandante  de  las 
fronteras  de  esta  provincia  y  de  la  Mancha,  y  por  la  del  ge^ 
necal  Isidro,  comandante  de  la  de  Toledo,  reparaban  hiego 
aus  pérdidas  con  quintos  desertores  y  con  multitud  dejara 
Tomo  m,  9 
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jMfera»  sii  oedfmm  que  todds  los  üas  He  lés  agr(|;tl«ft. 

Los  cAfeeoilas  Esca#piao«  el  Apuíido,  Perfecto  S«idits  y 

Blas  fioiiD  perecicrom  en  los  combates  de  Navas  de  Tena, 

IMinillo,  MnljaiízayHelechosa.  Chaleco  fuideshecbaenYéL 

venes;  Coitdo  en Guadalerta;  Herencia  en  Babndrmos;  Ten»- 

«ih»,  Gi|mano»  Peee  y  Doroteo,  en  otros  reencuentros.  Pe*^ 

Tola  Diosa»  Jara,  Revenga,  Zamarra,  Paulino,  el  Prcaen^i- 

laA),  el  Rabio  y  otros  dniohos  continuaron,  no  solo  burla»- 

d0  la  pcineoacion ,  sino  «cometiendo  empresas  de  insigne 

iolaeia*  UaiM  saquearon  ¿  Argos,  á  una  legoa  de  Toledo, 

«teidéneía  del  cotiHindanle  general;  otros  á  Quero,  Álgodor 

j  ViUaaMulaa,  i  corta  dislaiicia  de  Ocaña,  donde  se  haUaba 

«antoMrio  im  regimianiD  de^aballeria;  otros  á  Puebla  N«e« 

VEy  rica  y  fwpulosa  villa  del  partido  de  Talavera,  y  algoaos 

ae  llevaron  da  AraiiJQCz  tnismo  la  parte  que  qoisieron  de  la 

yagiiada  de  la  reina.  Menasalbas  y  Navahermosa ,  capital 

^ta  4e  los  Montes  de  Toledo,  y  aquella  la  mas  consíder»- 

Ue  de  sos  |iobia<»oBes  ,  fueron  atacadas  ó  amenazadas  por 

«Michos  días.  En  los  mittnos  montes,  una  columna  dd  pro»- 

tíMiai  deEeija,  mandada  por  Porras,  fué  deshecha,  y  solo 

k  faga  pudo  salvarla  de  un  esterminio  total.  Un  poco  mas 

'^oliá  j  la  éel  capitán  Tenorio  tuvo  la  misma   suerte  en  la 

wüiia^de  hiBnertayde  la  pna^vineia.  de  Chidad^ReaL  Un 

poco  mas  allá ,  Orejioi  y  Matalaboga ,  13»res  en  sos  movl- 

Hnmítasipor  la  salida  de  Espinosa  para  Aragón,  conünua- 

Yim  sil»  eorferias  hasta  cerca  de  Badén.  Los  pueblos,  con- 

"véseidos  de  que  el  gobierno  era  impotente  para  protegéis 

ka,  se  vieron  en  la  necesidad  de  transign*  oon  los  gnerri- 

4lawS|  y  de  bascar,  en  delérenctas  para  eon  ellos,  la  segmi- 

M  ^6  »o  podina  propondonarse  de  otra  manara*  Sok  «n 


Andalu^i99  doftde  había  cundido  ^mo  eo  la  Mancha  el  í^- 
piritu  de  guerrillerismo  se  coi4ji^.6  esta  necesidad.  £1 
Chato  y  Cabello,  cuyas  bandas  infestaron  durante  algunos 
dias  diferentes  partidos  de  las  provincias  de  Sevilla  y  Cfy:^ 
doba,  fueron  fusilados,  y  el  Renegado,  después  de  recc^r^ 
auichos  pueblos  de  esta  última,  tuvo  que  acogerse  al  in-r 
dulto. 

En  cambio,  empero,  las  facciones  de  Aragón  toman» 
un  gran  incremento.  La  de  Llorac,  reforzada  por  destaca7 
mentos  de  Quiiez,  Cabrera  y  Forcadell,  se  presentó  con 
dos  mil  y  quinieyítos  hombres  sobre  Beniqurló,  que  ocup6  y 
saqueó  sin  resistencia  (13  de  noviendure),  reUráad^se  lof 
urbanos  al  fuerte  y  el  ayuntamiento  á  PejUscola,  sia  qu|) 
el  brigadier  Amor,  que  se  hallaba  en  las  inm^diaQioQteai 
osase  acerearse  ¿  la  villa,  de  la  cual  se  marcharon  co^  los 
cMlistas  los  mas  de  los  mozos  sorteables.  Ocho  dias  des«r 
pues ,  Cabrera  y  Quiiez,  á  la  cabeza  de  seis  mil  h/o^o^bvf^ 
atiM»ron  en  Alcañíz  á  Nogueras  que  se  estillé  dif¿fymQ  d9 
p^r  i'echazar,  en  la  capital  misma  del  territorio  de  au  jmfk^ 
do,  i  aquello»  facciosos  que  afeqtaba  despreoíar  m  »W 
procl^i}las•  El  Organista,  a  quien  los  partes  de  los  §«7 
fes  criatinos  js^ponian  esterminado  en  los  Arcos,  eatró^tra^i^ 
quüamenle  en  Chalva  en  el  mismo  dia  en  que  Quiiez  y  C^ 
brera  atacaban  á  Alcañiz.  El  capitan.geiteral.de  Ax^gon^ 
Serrano,  al  ver  que  po  llegaban  alli  las  tropas  mandadas  por 
Yillapadierna  con  que  se  le  habia  prometido  reforzarle,  y 
que  los  faoeiosos  del  pais  prolongaban  su  infatigable  ofenn 
siva,  lunenazó  con  dejar  su  mando,  é  irse  á  servir  su  pía- 
aa  de  Procurador  á  Cortes.  Espinosa,  salido  de  Anduiar  ^ 
d  vmm  tiempo,  se  dirigía  pausadamente  á  Cu^caí  mm 
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causar  en  los  pueblos  que  atravesaba  tantas  vejaciones 
como  los  facciosos  mismos. 

Palarea,  nombrado  segundo  cabo  de  Valencia,  se  puso  en 
tanto  á  la  cabeza  de  una  fuerte  columna,  se  reunió  con  No- 
gueras y  obligó  á  Quilez  y  Cabrera  á  dividirse.  Esta  circuns- 
tancia, y  mas  quizá  la  necesidad  de  aumentar  los  medios 
de  resistencia  en  Cataluña,  donde  los  facciosos  se  reclu- 
taban  sin  término,  hizo  á  Palarea  pasar  el  Ebro;  pero  ape- 
nas los  carlistas  del  Bajo  Aragón  le  vieron  en  Tortosa,  de- 
terminaron emprender  un  movimiento  mas  decisivo  que  to- 
dos los  que  hablan  hecho  hasta  entonces.  Quilez,  Cabrera , 
Forcadelly  el  Organista  se  reunieron,  pues;  y,  amenazando 
á  Daroca,  aterrando  por  donde  quiera  á  los  urbanos,  que 
al  alistarse  en  la  milicia  no  habían  creído  esponerse  á  tan- 
tos riesgos  y  sinsabores,  marcharon  sin  obstáculo  la  vuelt^ 
de  Calatayud.  Entre  Terrer  y  Ateca  tropezaron  con  una 
columna  de  quinientos  hombres,  formada  de  varias  partidas 
sueltas,  unidas  á  tres  compañías  de  zapadores  que  se  diri- 
gían á  Zaragoza,  la  atacaron  é  hicieron  prisionera,  esca-* 
pandóse  apenas  veinte  ó  treinta  de  sus  soldados.  El  terror 
qué  inspiró  á  los  cristinos  la  marcha  de  tan  considerables 
fuerzas,  que  bajaban  poco  de  seis  mil  hombres,  fué  tal  que 
en  Brihuega  mismo  no  se  creyeron  seguros  los  nacionales, 
y  se  refugiaron  á  Guadalajara;  y  esto,  en  tanto  que  muchos 
de  los  legales  de  Sigüenza  se  decidieron  por  Carlos  Y  y  aun 
algunos  amenazaron  las  casas  de  los  voluntarios.  Palarea, 
informado  de  esta  operación  atrevida,  y  conociendo  el  daño 
que  con  abandonar  el  distrito  de  su  mando  habia  hecho  á 
su  causa,  repasó  precipitadamente  el  Ebro  y  se  puso  á 
perseguir  las  facciones,  cuya  marcha  casi  triunfal  agitaba 
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grandemente  las  provincias  de  Soria  y  de  Gaadalajara.  Al- 
canzólas en  el  camino  que  va  de  Tortuera  á  Molina,  las  ata- 
có y  obligó  á  replegarse  sobre  las  alturas  de  esta  ciudad. 
Alli,  aunque  superiores  en  número,  las  embistió  de  nuevo 
el  15  de  diciembre  y  las  arrolló  y  dispersó  en  una  acción  en 
que  el  número  y  el  valor  hubieron  de  ceder  á  la  disciplina. 
Los  carlistas  huyeron ,  abandonando  los  prisioneros  que 
hicieran  enTerrer,  arrojando  muchos  las.  armas,  acogién-* 
dose  otros  al  indulto  y  diseminándose  el  resto,  por  partidas 
mas  ó  menos  numerosas,  en  diferentes  direcciones. 

'  Esta  brillante  jornada  valió  á  Palarea  la  restitución  de 
su  mando,  de  que  se  le  habia  separado  á  la  primera  noticia 
de  sus  vacilantes  y  equívocos  movimientos  sobre  el  Ebro; 
tranquilizó  al  gobierno  que  al  saber  las  de  las  facciones  reur* 
nidas,  se  habia  apresurado  á  enviar  á  Guadalajara  un  bata- 
llón déla  Guardia  Real  destinado  antes  á  reforzar  el  ejército 
del  Norte,  y  le  permitió  desarmar  á  aquellos  milicianos  de 
Sigiienza ,  que  acababan  de  mostrar  disposiciones  favo- 
rables á  la  causa  del  Pretendiente.  El  coronel  Orive ,  que 
durante  muchos  dias  habia  marchado  observando  la  gruesa 
división  enemiga,  se  reunió  á  Palarea  después  de  la  acción 
de  Molina,  y  puestos  en  comunicación  con  Nogueras,  á  quien 
aquella  victoria  dejaba  momentáneamente  dueño  del  pais, 
se  dedicaron  á  perseguir  sin  descanso  los  restos  de  las  fac- 
ciones dispersadas.  Al  efecto,  dividieron  sus  fuerzas  en  va- 
rias columnas  que  acaso  las  babrian  esterminado  total- 
mente ó  hécholes  perder  la  esperanza  de  rehacerse  en  mu- 
cho tiempo  á  no  contrariar  sus  marchas  el  rigor  de  la  esta- 
ción. Pero  los  frios  intensos  y  el  mal  estado  de  los  cami- 
nos dificultaron  tanto  sus  movimientos  como  facilitaron  los 
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de  los  edriistds  qae,  acogidos  en  los  pueblos  como  herma- 
nos, hallaban  donde  quiera  los  auxilios  que,  solo  por  fuerira, 
se  franqueaban  á  las  tropas  de  la  reina.  A  favor  de  e^táS 
disposiciones,  Cabrera  escapó  á  la  persecución  de  Palarea, 
y  Quilez  á  la  de  Nogueras,  bien  que  sufriendo  ambos  fugi- 
tivos enormes  bajas  por  la  deserción.  En  el  desorden  gene- 
ral, Añbn,  comandante  de  la  caballeria  de  Quiluez,  reunió 
un  grueso  trozo  de  diferentes  guerrillas,  en  las  cuales  ocu- 
pó sucesivamente  áEscatron,  Quinto,  Belchile,  Herrera  y 
otros  pueblos  de  menos  importancia,  donde  castigó  severa- 
mente los  áurbanos  del  apoyo  que  prestaban  á  los  cristinos. 
Afíon  amenazó  en  seguida  á  Daroca  hasta  el  punto  de  que, 
paríi  poner  á  cubierto  su  ribera,  fué  menester  enviar  dt 
Zaragoza  nuevas  fuerzas,  con  cuyo  auxilio  pudo  la  columna 
dé  foti  ¿ontribüir  á  evitar  este  peligro. 

tJn  poco  mas  abajo  del  teatro  de  estas  operaciones,  an- 
duba  también  activa  y  aun  encarnizada  la  guerra.  Mientras 
qufe  desde  Teruel  se  dirigian  Quilez  y  Cabrera  sobre  Cala- 
tayud,  y  que,  ufanos  del  triunfo  de  Terrer,  proseguían  su 
marcha  á  Molina,  el  Serrador  y  Torner  recorrían  una  gran 
parte  de  las  provincias  de  Teruel  y  de  Castellón.  Acosados 
|ior  Bufl,  hubieron  de  guarecerse  en  las  sierras  de  Javalam- 
bre;  pero,  reforzados  luego  por  las  bandas  de  Tallada  y  Bu- 
bells,  y  á  poco  por  la  de  Cabrera,  que,  á  pesar  de  la  activa 
persecución  de  Palarea,  habia  logrado  reunírseles,  se  es- 
tendieron,  después  de  pequeñas  refriegas  diarias  y  sorpre- 
sas recíprocas,  en  varios  pueblos  del  Maestrazgo  y  del  cor- 
regimiento de  Torlosa,  situados  á  la  derecha  del  Ebro ,  y  se 
dieronla  mano  con  Quilez  que  andaba  por  el  territorio  dé  Al- 
caniz.  El  mismo  Buil,  Cánovas,  él  marqués  del  Palacio  y  otros 


nvre*  8V 

gflfes  los  eslreobftron  por  mardbas  oenbiiiad».  fiMe  iM  ^ 
no  penetra  por  los  puertos  al  Maestnoga  y  oeupMttnoi» 
to  de  Boiifasá ,  oiuutel  general  ordinario  del  graasd  de  laa 
facoioies*  BaQ  reeorrió  los  mismos  fpttertos  y  el  mntgh* 
miento  de  Morella,  y  Cánovas  el  distrito  de  Akañia;  pero 
sin  poder  empeñar  i  los  cahecUlas  á  combates  sáriesp  sm 
en  las  posiciones  cpie  ellos  escogiaB  y  qne,  en  easo  de  re¥ést 
les  aseguraban  la  relñrada  á  sus  inacoesíUes  g«aridas«  I^ 
pasedfi,  Gbulbi,  Gil,  Dolz,  el  laertode  Liria  y  eiros  gaerti^ 
Ueros,  rodando  sin  cesar  soh^  losooofinas  de  Afagop ,  Ca- 
talana y  Valencia,  fatigaban  por  fipecaeiiles  oorrerias  á  kf 
pueblos,  que,  aunque  agotados  por  ellos,  seguían  ■nsfrand» 
interés  por  su  causa.  Dio  á  todos  aliento  la  reaparición  del 
antiguo  alcalde  de  Yillareal  (Llorens)  qne,  escapado  dd  do« 
sastre  que  en  1833  acri»6  con  sus  «itigaos  compaieraa 
de  la  facción  de  Morella,  pasó  entonoesá  Pbiimrra  y,  regre» 
sado  recimtemente  con  nuevas  instmcoiones  de  don  Carlos» 
ymU>  luego  una  numerosa  partida.  R^miéronsele  al  pulp 
las  de  Pdejana  ,  el  Rojo  de  Becbi ,  Royo  de  Nognamelas^ 
Pedreno  y  otras  que  juntas  concibieron  d  prpyedo  de  am» 
car  La  Plana,  y  aun  su  capilalCastetlon,  alo  onal  debían eoa^ 
tribuir  igualmente  la  banda  del  Org»iista  y  parte  de  la  dtl 
Serrador,  concentradas  al  efecto  en  Rnhielos.  Bul  akunnfc 
d23  de  enero  en  Toga  á  una  fuerte  eohimna,  coaipcesta  do 
varías  de  aquellas  partidas,  y  les  dio  una  aerera  leccia»; 
pero  la  facHidad  que  tenian  de  divi^rse  en  pequeños  gni^ 
pos  y  de  abrigarse  en  los  pueblos,  les  permitía  buriar  «iam^ 
pre  la  vigttaacia  de  las  tropos  de  la  reina  que^  miradM  par 
donde  quiera  con  desconfianza,  no  haüaban  á  veces  asflo 
contra  la  intemperie,  ni  aun  calando  oím  qM  cootianr  la 
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activa, -pero  oasi  siempre  inútil  persecución  de  cpie  estaban 
encargadas.  En  vano  nacionales  de  Lucena,  de  YiUamalefa  y 
otros  puntos  obtuvieron  tal  ó  cual  ventaja  sobre  los  pelotones 
diseminados.  No  se  mejoró  por  esto  la  condición  del  pais»  y 
el  capitán  general,  Carratalá,  falto  de  medios  para  reduoir 
por  la  fuerza  tantas  gavillas,  no  halló  otro  para  debilitarlas 
que  el  de  ofrecerles  el  indulto,  tantas  veces  desechado  por 
ellas  durante  dos  años.  Esta  medida,  que  reveló  á  los  car- 
listas la  impotencia  de  los  agentes  del  gobierno,  no  produjo 
efecto  y  fué  reprobada  por  esta  razón  por  los  progresistas 
que  ademas  afectaban  siempre  creer  fácil  el  esterminio  de 
las  facciones. 

Harto  peor  era  aun  la  situación  de  Cataluña.  A  pesar  de 
las  conminaciones  de  Mina,  á  pesar  del  desorden  en  que, 
por  faka  de  un  gefe  superior,  se  hallaban  las  bandas  carlis- 
tas en  el  Principado,  desorden  que  había  ido  en  aumento 
de  resullas  de  la  retirada  de  Guergué,  ellas  recorrían  sin 
oposición  todo  su  territorio  y  bloqueaban  algunas  desús  pía- 
vna  ya  que,  porfalta  de  artillería  y  de  ingenieros,  no  podían 
sitiarlas  en  regla.  Interminable  sería  la  relación  de  los  com- 
bates,  retiradas,  sorpresas,  triunfos,  derrotas,  marchas  y 
contramarchas  de  una  guerra,  en  que  no  había  plan,  gefes, 
disciplina  ni  asomo  de  orden  en  uno  ni  otro  bando.  Baste 
decir  que  del  de  los  carlistas  procedía  casi  siempre  la  agre- 
aÍ0n,  y  que  el  de  los  cris  tinos  estaba  por  lo  común  reducido  á 
«na  defensiva  impotente.  Tremp,  Montblanch,  San  Celoni, 
Agramunt,  Berga,  Arbucías,  Breda,  Solsona,  y  Cardona 
fueron  atacadas,  ó  sufrieron  un  estrecho  bloqueo;  y  el  Ven- 
drell,  Monislrol ,  Amer  y  otros  muchos  puntos  ocupados  á 
viva  fiíerza.  Unas  bandas  se  adelantaron  á  Altafulla»  á  una 
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legua  de  Tarragena;  otras  á  San  Vioente  del  Horts,  idos  de 
Barcelona;  alguna  se  llevó  los  quintos  de  Sarria  casi  bajo,  el 
cañón  de  esta  misma  plaza;  otra,  á  la  vista  de  la  de  Tortosa» 
atacó  en  los  Alfaques,  la  tripulación  de  un  bergantín  de 
guerra  que  desembarcó  á  hacer  aguada;  otras  en  fin  llega- 
ron en  diferentes  ocasiones  bástalas  puertas  de  Lérida.  Las 
autoridades  de  esta  ciudad,  no  creyendo  seguros  á  los  pri- 
sioneros dentro  de  sus  murallas  ,  hubieron  de  trasladarlos 
al  abrigo  de  las  de  Tarragona,  de  donde  se  podía  traspor- 
tarlos á  las  Baleares  ó  á  las  Antillas.  Las  autoridades  de  la 
Gerdaña,  del  yalle  de  Ai*an  y  aun  de  algunos  puntos  del 
Ampurdan  no  podían  corresponder  con  Barcelona  sino  por 
la  via  de  Francia,  y  haciendo  conducir  sus  despachos  i 
Portvendres,  desde  donde  por  mar  se  dirigían  á  la  capital. 
Por  mar  también  tenia  esta  que  corresponder  con  Madrid 
por  la  via  de  Valencia,  y  esto,  á  favor  muchas  veces  de  los 
buques  estrangeros  que  cruzaban  sobre  las  bocas  del  Ebro. 
Mi  un  maravedí  en  tanto  en  las  arcas  públicas,  ni  otro  me- 
dio que  el  de  las  exacciones  para  proveer  de  desiguálese  in- 
ciertos socorros  á  las  tropas.  El  ruido  de  las  armas,  sustitui- 
do al  de  los  telares,  la  arbitrariedad  á  la  justicia,  la  violencia 
á  la  protección;  deportadas  unas  familias  sin  formado  proce- 
so, porque  tenían  un  pariente  ó  un  amigo  en  las  filas  rebeldes; 
otras  ,  á  quienes  la  autoridad  dejaba  el  estéril  privilegio  de 
permanecer  en  sus  hogares  desolados,  saqueadas  por  una  sol- 
dadesca brutal,  porque  no  tenían  medios  de  pagar  ilegales  y 
exorbitantes  impuestos;  tal  era  el  espectáculo  que  presenta- 
ba un  país,  separado  después  de  cinco  ú  seis  meses  de  las 
vías  de  prosperidad,  por  donde  lentamente,  pero  sin  retroce- 
der, y  aun  sin  pararse,  caminaba  después  de  algunoe  d&o». 
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Nada  taiportaheii  en  Ul  estado  las  mentafas  ¡creíales  y 
efiíneras  de  ima  parle  de  la  legiMí  de  Argel  en  la  PneMa  de 
Segur,  el  socorro  momentáneo  de  Tremp  por  una  columna 
del  Alto  Aragón,  los  golpes  dados  á  algunas  de  las  bandas 
por  los  coroneles  Aspiroz,  Rimbau,  Niubó,  Palacio  y  otros 
gefes ;  el  siq)licio  de  Vidal ,  Cardina ,  el  Nen ,  Camarlot  y 
otros  cabecillas,  ni  aun  la  llegada  no  interrumpida  á  Barce* 
lona  y  Tarragona  de  gruesos  destacamentos  de  Toluntarios 
andaluces  reunidos  en  Málaga ,  y  de  aventureros  de  todas 
naciones  rechitados  en  Lisboa  y  Oporto  entre  los  despedí* 
dos  del  servicio  de  Portugal.  A  pesar  de  estas  agregaciones^ 
las  fuerzas  de  Mina  eran  tan  insuficientes  para  osntener  á 
los  cariistas,  como,  para  atender  á  las  necesidades  de  sus 
tropaá,  lo  eran  las  exacciones  violentas. 

Mina  vi6,  pues,  que  debia  suplir  su  falta  de  medios  mi- 
litares y  pecuniarios  con  el  prestigio  <iue  aun  conservalm 
su  nombre,  y  en  consecuencia  salió  á  campaña,  trasladándo- 
se á  Manresa  con  el  fin  de  proteger  desde  alK  las  plazas 
de  Berga ,  Solsona  y  Cardona,  y  de  reunir  los  medios  de 
destruir  á  San  Lorenzo  de  Piteus  que,  desde  que  Lkrudef 
mandara  demoler  sus  fbrtificaciones ,  era  la  guarida  cons« 
tante  de  las  facciones  de  aquella  parte  de  la  montaSa.  Guar- 
neciatile  á  la  sazón  seiscienfeos  hombres  «del  cuerpo  de  Tris- 
tany  que,  no  pudiendo  resistir  á  los  3,000  que  llevaba  Mina* 
se  apresuraron  á  evacuarlo,  dejando  á  este  que  le  ocupase 
el  33  de  diciembre.  Doscientos  de  los  mas  decididos  sol- 
dados dd  canónigo,  'después  de  disputarse  la  preferencia  de 
tan  aiTiesgado  servicio,  se  brindaron  á  encerrarse,  y  se  en- 
cerraron en  efecto,  bajo  el  mando  de  Millares,  en  el  santua- 
rio de  Nuestra  Sefiora  deis  fiorts. 
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Existid  e^  Mí  el  iSetetro  de  tm  peiod  liMurpadó  déícien 
lo  cmcueiita  varas  de  altara,  y  eonsislia  én  un  edificio  b6^ 
lidamente  construido ,  que ,  durante  su  larga  permanencia 
en  el  pueblo,  habían  los  carlistas  rodeado  de  reductos,  m»^ 
ros  j  puertas  forradas  de  planchas  de  hierro,  y  abastecido 
últimamente  de  viveros  y  municiones  para  un  mes.  DíspA-^ 
sose  luego  Mina  á  asaltarlo,  y  lo  hizo  en  efecto  varias  ve^ 
ees  sin  fruto  y  sufriendo  considerable  pérdida ;  por  h)  cual 
hubo  de  limitiirse  á  establecer  mi  rigoroso  Moqueo,  mien^ 
tras  le  llegaba  la  artillería  gruesa  que,  para  batiHo,  faaUH 
pedido  á  Cardona;  mas,  no  queriendo  de)ar  de  ethplear  en 
algo  el  tiempo  que  ella  tardase  en  llegar,  determinó  atedKH 
rizar  con  ejemplos  terrales  á  los  siliaáos  y  i  los  hábitaiH- 
tes  de  San  Lo^enzo.  Ebabián  estos,  en  los  meses  que  aqu^ 
líos  ocuparon  la  vida,  estrechado  con  ellos  las  relaciones  qu6 
la  necesidad  de  la  propia  conservación  obliga  áiempre  á  hé 
invadidos  á  establecer  con  los  invasores.  P^ro,  en  una  épo^ 
&í  en  que  estaban  rotos  todos  tos  lazos  sociales  y  se  hacia 
gala  de  desconocer  los  sentimientos  de  la  naturaleza,  se  iian 
putaron  á  crimen  á  los  habitantes  las  relaelones  necesaria^ 
que  habían  teüido  con  sus  armados  huéspedes ,  y  Mina  hizo 
en  consecuencia  fusilar  6  deportar  á  uno  ú  otro  de  los  veci- 
nos. No  habria  sido  estraño  ^U(e,  Indignados  los  caylteU9bs  de^ 
fuerte  de  aqueHa  ^(trocidad,  tratasen  de  vengarla  sobre  los 
prisioneros  cristinos  que  tenian  en  su  poder;  loucho  mas  es* 
tando  seguros  de  que,  por  moderada  que  Aiése  su  eondmta, 
serian  sin  escepcion  condenados  á  muerte  si  llegaban  á  caer 
en  manos  del  piro -cónsul.  Pero  ora  fuesen  recelos,  oras  en-^ 
timientos  de  humanidad  los  que  de  ello  los  retragera ,  lo 
cierto  eé  que  ho  se  entregaron  á  tan  indignas  ^repMnliift^» 
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Dijose,  sin  embargo,  que  habían  fusilado  á  33  de  aque- 
llos prisioneros ,  y  esta  noticia  llegó  á  Barcelona  á  tiempo 
que  sus  clubs,  de  acuerdo  con  los  de  otras  capitales  del  Reí* 
no,  se  estaban  preparando  á  proclamar  la  Constitución  de 
Cádiz.  Insistíase  eficazmente  sobre  el  restablecimiento  de 
aquel  código  por  considerarlo  un  medio  seguro  de  hacer 
permanentes  los  alborotos,  á  favor  de  los  cuales  podían  los 
asociados  proporcionarse  los  empleos  ó  la  consideración  que 
no  sabían  adquirirse  por  medios  legítimos.  Vieron,  pues, 
en  el  atentado  de  que  se  acusaba  á  los  callistas,  un  pretes- 
to  plausible  para  entreprse  contra  ellos  á  escesos ,  de  los 
cuales  seria  fácil  hacer  un  escalón  para  llegar  al  apetecido 
cambio  de  régimen  político.  En  consecuencia,  en  la  tarde 
del  3  de  enero,  empezaron  algunos  clubistas  á  arremolinar- 
se y  á  arremolinar  curiosos  y  perdidos  ,  y,  exacerbando  á 
estos  con  la  relación  de  las  pretendidas  atrocidades  de  los 
focciosos  de  Santa  María  deis  Horts ,  trataron  de  es- 
citar al  populacho  á  vengarlas,  degollando  un  gran  núme- 
ro de  arrestados  por  causas  de  infidencia,  y  de  prisioneros 
de  guerra  carlistas  que  ,  retenidos  en  los  calabozos  de  la 
ciudadela  y  las  Atarazanas  ,  ó  curándose  de  sus  heridas  en 
el  hospital  militar,  se  preparaban  á  sufrir  la  deportación  á 
que  debían  ser  condenados.  Por  aquel  día  se  limitó  el  de- 
sorden á  vociferaciones  mas  ó  menos  acaloradas;  pero,  sa- 
biéndose al  siguiente  que,  el  31  de  diciembre,  las  bandas  de 
Tristany  y  Caballería  habían  sorprendido  en  el  camino  de 
Esparraguera  á  Manresa  una  columna  de  milicianos  y  sol- 
dados de  Saboya  ,  dejando  tendidos  en  el  campo  á  mas  de 
doscientos  y  obligando. á  los  restantes  á  huir,  el  populacho, 
capitaneado  |Sor  urbanos  de  Barcelona,  y  en  particular  por 
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los  del  balaUoB  de  las  blasas  ,  en  cuyas  filas  se  eontaban 
ios  mas  ardiaites  clubistas ,  (autores  de  los  crimeDes  de 
agosto,  se  reunió  por  la  tarde  en  la  plaza  del  Teatro  y  en 
la  de  Palacio.  Desde  allí,  escítado  y  esoítando  con  los  gritos 
de  Viva  Isabel  II  y  mueranlos  carlistas^  se  encamina  al 
anochecer  á  la  cindadela;  la  guardia  hace  ademan  de  levantar 
él  puente  levadizo;  la  chusma  desenfrenada  en  número  de 
cinco  á  seis  mil  hombres  salta  el  foso,  arrima  escalas  y,  air 
xiliada  pormudios  de  los  soldados  de  la  fortaleza,  penetra  en 
su  recinto,  sin  que  un  batallón  recien  llegado  de  voluntarios 
malagueños,  ni  varias  compañías  de  guardia  nacionaU  for* 
madas  en  sus  inmediaciones ,  hiciesen  la  menor  demostra*^ 
cion  para  contener  á  los  asesinos.  Dirigense  estos  i  los  oa«- 
labozos  cuyos  cerrojos  se  rompen  á  su  voz.  Su  primera  vic- 
tima es  el  coronel  don  Juan  O'Donell,  cuyo  cadáver  mu^ 
tilado  horriblemente,  es  arrastrado  con  una  cnerda  por  las 
calles  de  la  ciudad ,  y  cuya  cabeza,  separada  del  tronoi^, 
sirve  hasta  el  amanecer  de  pelota  á  los  muchachos ,  que  se 
ensayan  y  se  gozan  en  este  juego  de  caníbales ,  mientras 
que  los  asesinos  inmolan  á  los  demás  presos  de  la  cilH- 
dadela ,  en  número  de  ciento  cincuenta.  Cubiertos  de 
sangre ,  vuelan  de  la  cindadela  á  las  Atarazanas ,  reclaman 
los  presos,  que  el  gobernador  de  la  ciudad,  Alvarez,  lesmaii^ 
da  entregar  sin  remordimiento  y  son  fn^ilador  sin  piedad; 
De  alli  marchan  aquellos  malvados  al  hospital  militar»  don*- 
de  continúan  la  matanza  en  las  antiguas  torres  de  Gánele-^ 
tas,  sacrificando,  con  los  presos  que  alli  se  hallaban,  al  al^ 
caide,  que  habia  facilitado  la  evasión  de  dos  ó  tres  de  ellos. 
Desde  que  oyó  los  primeros  gritos  del  motin,  el  gemevv 
Alvarez,  poco  seguro  de  sus  escasos  medios  de  repr esioui 


94  ANALES  DB  ISAHEZ.  II. 

wonló  la  oonMion  mttilar,  no  (MirA  Jozgap  á  ioi  soklfivados 
é  iiBfkedir  las  oomeottencias  de  su  movÍB»c»to ,  sím  para 
áarteasatisfaeeíon,  somat  ieodo  á  ub  simnlaoro  de  jaípioálos 
prisioaeros  carlistas  que  aquellos  desígnaraa  de  aniemaDO 
por  sos  ?ietiiiias.  No  bastando  esta  demostración  para  cal- 
mar la  plebe  desencadenada,  propasa  Alvarez  confiar  los 
presos  á  la  custodia  de  la  guardia  nacional,  Ínterin  losjuz*- 
gabauB  ooBsejo  de  guerra,  compuesto  de  oficiales  de  este 
mismo  cuerpo.  Pero  los  gefes  de  los  amotinados,  creyendo 
^e  por  este  medio  podrían  muchos  de  aquellos  infelices 
-sustraerse  i  su  fnror,  y  esperando  llevar  á  cabo,  á  favor  de 
4a  efervescencia  que  babian  promovido,  su  proyecto  favo*- 
ffto  de  restablecer  el  lamoso  c&digo  de  Cádiz,  rehusaron 
-admitir  la  proposición.  Asi  consumaron  a  la  verdad  el  hor- 
rendo holocausto  de  tantas  victimas;  pero  evitaron  á  lo  me- 
nos á  las  autoridades  d  oprobio  de  una  complicidad  oficial 
'deque  ya,  en  Valencia,  Zaragoza  y  otros  pueblos,  se  había 
dado  pocos- meses  antes  el  odioso  espectácub.  Alvarez,  que 
proponiendo  transacciones  humillantes,  faabia  abdicado  su 
dignidad  y  que,  desechadas  aqueUas,  acabó  de  destruir  su 
prestigio,  prestando  á- grandes  crímenes  el  apoyo  de  su  U>- 
'lerancia,  no  temió  ir  mas  lejos  al  día  s^uiente  y,  reuniendo 
la  guartdia  nacional,  le  dio  las  gracias  por  su  brillante  cQmfv 
for (amiento,  cuando  aun  estaban  calientes  los  cadáveres 
4é  ciento  y  setenta  victimas,  que  su  actitud,  ó  connivente  6 
pasiva,  había  contribuido  á  inmolar*  El  ayuntamiento  en  el 
mismo- dia  se  limitó  á  renovar  sus  estereotipadas  recomen* 
•daciones  de  orden,  que,  sin  que  nadie  bastase  á  protegerlo, 
•e  tcitsíbaeada  dia  á  arbitrio  de  un  centenar  de  perdidos. 
Ni  e&  4a 'alocución  de  «piel  amr^Of  nien  la  de  Alvarez,  se 


níé  Qnt  nía  «Bpresion  qae  wfémt  la  indigiiaciM  «pe 
«ainudMi  &  caaatos  teniaaMlnuDas  delioiabre»;  y,  al  eonlra-^ 
jrio,  -a»  lOBor  vago  y  cobarde  oonfirai6  la  idea  da  qu6«  h^/o 
el  réffmuk  Ilafiado  de  Uhartad,  ao  existíao  leyeg  ni  gobier^ 
ju>^  y  que,  bajo  la  dictadura  naciente  de  Mendizaluyi,  eoAlí*- 
ttuaba  por  donde  quiera  la  anarquia  que,  coa  ridicula  jae<- 
tanoia,  ae  lisonjeaba  ¿1  debaber  sofocado. 

Completando  el  lengnage  poailámine  de  las  autoridades 
4e  Barcelona  el  trinnfo  que  obtuvieron  .el  dia  anterior  los 
revohiGMiiaries,  creyeron  esto»  que  no  debían  detenerse  en 
un  camino  «pietdA  llano  se  les  preaenlaba;  y  el  5  volvieron 
é  reunirse  en  grupos  nffmerosos  en  la^  esdles  y  piases.  Los 
f^rttos  de  Yha  la  ÍJomídfucian  que  empezaban  á  kaisapse, 
ao  mostrafan  á  la  verdad  sino  débiles  y  lejanos  ecos;  pero 
DO  esistiendofpor  otea  parte  la  menor  oposición  y  nu^straado 
los  cuerpos  de  la  guarnición  y  la  míyeia  urtiaaa  la  misma 
indiferencia  que  el  dia  anterior,  un  pelotón  de  los  clubistas 
mas  atrevidos  «saci  de  un  café  una  tabla  destinada  á  hacer 
veces  de. lápida  constitucional.  Diaparando  tiros  y  aiemmdo 
«ott  ellos  id-vencidario,  ae  dirigieron  i  la  plaza  de  PalaoiOf 
-eriocaron  la  improvisada  lapida  sobre  d  pórtico  de  la  Lonja 
y  despacharon  emisavies  en  todas  direcciones  para  advertir 
i  las  -batattsMs  de  müieianos,  que  se  iban  reuniendo,  que 
repitiesen  sus  gritos  y  proekimasen  el  rostablecimieoito  de 
la  iMdhadada  Constitución* 

AIvaresKy  que,  eon  hs  demás  autoridades,  se  Imllaka  en 
Palacio,  dispuesto,  como  el  dia  antes,  á  cuanto  scieaigiese 
de  él,  mandó  esplorar  la  ím^Bkcion  de  la  guardia  na<MonaIf 
ya  coHf>lelafflente  reunida.  La  actitad  inerte  de  esta  parecía 
M>er  praporcionar  &  los  suUevaáss  un  nuevo  y<de€Ísii|o 
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triunfo ,  tanto  mas,  cuanto  quenada  habían  ellos  omitido 
para  asegurarlo.  Gironella,  que  durante  las  turbulencias  de 
agosto,  habla  prestado  á  la  facción  que  las  promoviera 
el  apoyo  de  su  popularidad ,  fué  encargado  ^  inducir  á  las 
autoridades  á  sancionar  la  variación  de  régimen  que  se  so- 
licitaba y  de  interpretar,  como  espresion  del  asentimiento  de 
la  milicia,  el  silencio  apático  que  reinaba  en  sus  filas.  Y 
acaso  habría  prevalecido  esta  sugestión  si,  sostenida  enérgi- 
camente la  opinión  contraria  por  el  comandante  de  la  caba- 
llería de  la  misma  milicia  y  prolongándose,  de  resultas  de  la 
divergencia  de  estos  influjos,  la  indecisión  de  las  antorída-^ 
des,  no  se  hubiese  dado  lugar  á  un  desenlace  contrario  á 
las  previsiones  de  casi  todos.  La  caballería  de  la  guardia 
nacional  se  pronunció,  á  impulso  de  su  gefe,  contra  el  mo- 
vmiento;  y  no  fué  menester  mas  para  que  algunos  de  los 
batallones  siguiesen  su  ejemplo,  pues  los  disidentes  se  re- 
trajeron y  amedrentaron  desde  que  notaron  resistencia.  Con 
esta  singular  peripecia  interior  coincidió  otra  estrangera  no 
nienos  singular:  el  capitán  Hyde  Parck,  comandante  del 
navio  de  guerra  inglés  Rodney  surto  en  el  puerto,  ofreció  su 
cooperación  en  defensa  de  la  causa  de  la  reina;  y  por  con- 
siguiente del  sistema  politice  proclamado  por  el  Estatuto. 
Alentados  los  amigos  del  orden  con  esta  promesa,  se  pro- 
cedió á  derribar  la  lápida,  y  la  caballería  urbana  hizo  des- 
pejar las  calles  con  tanta  facilidad,  como  lo  habría  hecho  la 
tarde  anterior  si  en  ella  se  hubiese  pronunciado  con  igual 
energía. 

En  la  noche,  Alvarez,  vuelto  de  su  sorpresa  y  aprove- 
chándose de  la  consternacioa  que  sembrara  entre  los  con- 
jurados la  noble  actitud  de  la  caballería  nafioqalt  hizo 
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prender  á  los  principales,  y  entre  ellos  al  funestamente  cé- 
lebre Aviraneta,  que  habla  ostentado  sucesivamente  sus  fu- 
rores en  Zaragoza  y  Barcelona,  al  cómico  Galindo,  al  go- 
bernador de  la  Seu  de  Urgel,  Montero,  y  al  desventurado 
Gironella,  condenado  á  hacer  siempre  un  triste  papel  en  las 
revoluciones  de  aquella  ciudad.  Animado  por  la  impunidad 
con  que  se  cubrieron  los  actos  de  la  junta  revolucionaria  que 
él  presidió  algunos  meses  antes,  creyó  poder  servir  nueva- 
mente de  órgano  de  exigencias  anárquicas ,  y  se  hizo,  á  su 
pesar  quizá,  y  arrastrado  por  las  circunstancias,  el  campeón 
de  una  Constitución  desacreditada  y  el  representante  de  los' 
hombres  que  solicitaban  su  restablecimiento.  Pero  aun  des- 
pués de  vencidos,  inspiraban  estos  tal  miedo  á  las  autori- 
dades, que  no  se  atrevieron  ellas  á  depositar  en  los  fuertes 
de  la  plaza  á  los  presos,  y  los  enviaron  á  bordo  del  Rodney. 
Esta  humillante  precaución  se  estimó  tanto  mas  necesaria 
cuanto  que,  en  la  tarde  del  mismo  dia,  hablan  propalado  los 
sublevados  su  intención  de  atacar  dos  bergantines  franceses, 
donde  se  suponían  refugiados  algunos  infelices  escapados 
de  la  matanza;  y  la  amenaza  pareció  tan  seria,  que  los  co- 
mandantes de  aquellos  buques  hubieron  de  ordenar  sus  za- 
farranchos de  combate. 

Todavía  por  la  traslación  de  unos  cuantos  alborotadores 
á  un  buque  estrangero  surto  en  el  puerto,  temía  la  autoría 
dad  esponerse  á  algún  riesgo  nuevo  de  parte  de  los  que 
quedaban  en  la  ciudad.  Para  conjurarlo ,  se  apresuró  el 
ayuntamiento  á  publicar  el  6  una  nueva  proclama,  en  que, 
con  aquel  abyecto  descaro  de  que  cada  uno  de  sus  actos  era 
un  testimonio  irrecusable ,  osó  decir  á  los  barceloneses, 
consternados  y  atónitos  de  la  impunidad  de  tamaños  crime-» 
Tomo  III,  7 
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ni^:-rT<KAyer  df^tóp.  u;^a  leccioa  terriUe  á  los  viles  ageatoa 
»dB  la  usiurpacion  y  4  l^s  yocos  y  malos  ciudadanos  que, 
«haciendo  causa  común  con  ellos,  habían  concebido  el  te- 
»meraf  io  eqgp^ño  de.  iolücoclucir  entre  nosotros  la  tea  de  la 
^discordia.  Peco. sus  esperanzas  fueron  vanas,  y  el  cuerpo 
]inuu4pipal  de  Barcelona,  lleno  de.  júbilo  (¡qué  jubilol  ¡qu¿ 
]|Cuerpo  municipall)  se  felicila  y  se  complace  sinceramente 
»al  ver  terminados  bs  momentos  de  agitación. • .  Regocijaos, 
»pues,  barceloneses.»  Ei)i  este  mismo  documento  se  discul- 
fajban  en  cierto,  modo  los  horrores  del  4,  caliGcados  sim- 
plemente dj^f^ocescenas  lamentables  que  deben  olvidarse, 
«por  ^r,  agj&nas  del  carácter  de  esta  población;»  y  se  notó 
qf^  np  habiéndose  dictado  medida  alguna  para  impedir  su 
i;epetieion,  se  amenazó  Uatar  severamente  á  los  que  profi-- 
riesen  gritos  subversivos;  n^pstrándose  asi  que,  para  repri- 
mir estos,  se  contaba  con  algún  apoyo  de  la  guardia  nacio- 
nal mientras  que  ninguno  se  tenia  para  impedir  los  asesi- 
natos de^  los  carlistas  ó  de  los  tenidos  por  tales.  El  mismo 
AJiyar^z,.  en  la  cuenta  que  dio  al  gobierno  de  aquellos  su- 
cesos, trató  comp  de  just^car  los  asesinatos  del  4,  presen- 
tándolos motivados  en  el  pretendido  fusilamiento  de  lo£f. 
prisioneros  cristinos  por  los  carlistas  del  fuerte  delsHorts, 
y  en  la  indignación  qu^  causara  al  vecindario  la  noticia  que 
drculó  de  haberse. escapadp  á^la  iaccion  un  cecial  y  un  sar- 
gisi^.pfesps  por  un.  delito  militar.  El  gobierno,  tan  satis- 
f^chp.del  desenlace  de  aquel  trágico  drama  como  el  gober- 
nador y  el  ayuntamiento ,  prodigó  desmedidos  dogios  á 
^tas  antoridades  y  á  Isi  guardia  nacional ,   encomió  la. 
sensatez  del  pueblo  barcelonés ,  y  mandó  que  a  todos  se 
4iea€n  las  grafíiaa.  X  no  oqntpoAa  G(m.dar,  á  tan  inauditos 


horrores  la  sanción  de  la  alabanza,  quiso  añadir  la  de  la  re- 
compensa, y  dispuso  regalar  «na  bandera  á  la  milicia  inh* 
cional,*^acuya  eondneta  noble  y  ejemplar  habia  vistor  la  ve^ 
9na  con  la  mayor  complacencia.»  Este  acto  sdo  bastaría,  á- 
falta  de  otros,  para  juzgar  del  carácte  r  qne  los  clubs  habiai* 
dado  á  la  revolución,  y  de  la  degradación  á  que  tenian 
reducido  al  gobierno. 

Mina  que,  en  San  Llorens,  donde  presidia  en  persona  ai 
bloqueo  del  convento  deis  Horts,  habia  sabido  las  atrocidad 
des  del  4,  se  presentó  el  6 ,  cuando  ya  todo  estaba  acaba- 
do, en  Barcelona ,  y  el  8  lanzó  también  su  procfamnr ,  mas 
contra  la  tentativa  del  restablecimiento  de  lá  Constitociori 
de  Cádiz,  que  contra  el  asesinato  de  ciento  y  setenta  indivi-*- 
dúos  depositados  en  las  cárceles  bajo  la  salvaguardia  def 
derecho  de  gentes ,  si  se  les  miraba  como  prisioneros  de 
guerra,  ó  bajo  las  del  derecho  común  ,  si  se  les  considera- 
ba como  acusados  del  crimen  de  rebelión.  Todas  las  dlspo^ 
siciones  del  procónsul  se  redujeron  á  enviar  al  ejército  el< 
famoso  batallón  de  las  blusas,  y  algunos  de  lo^  mas  ardien- 
tes revolucionarios;  á  despachar  á  Canarias  los  presos  dé  la^ 
noche  del  5,  que  habría  debido  entregar  á  la  justicia  para' 
que  les  impusiese  mayor  pena  si  eran  culpables,  ó  los  ab>^ 
solviese  si  inocentes;  á  quitar  el  gobierno  de  la  cindadela  á^ 
Pastors ;  á  hacer  cerrar  el  café  de  la  Noria  ,  donde  deade' 
agosto  se  reunían  los  principales  revolucionarios,  y  que  era 
en  Barcelona  lo  que  el  café  Nuevo  en  Madrid  ,  y  á  aprobar 
por  de  pronto  el  simulacro  de  comisión  militar ,  instituido' 
por  Alvarez,  y  cuya  composición  hizo  presagiar  desde  lue- 
go que  no  se  ensangrentaría  con  los  exagerados.  Por  vía  de' 
eorreetivo  de  lo  que  estas  medidas  equivocas  podían  pre- 
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sentar  de  hostil  á  la  causa  del  progreso  ,  hizo  deportar  á 
algunos  que  pasaban  por  carlistas  ,  mientras  que  los  asesi- 
nos de  los  presos  continuaron  en  la  ciudad  sin  ser  molesta- 
dos; y  ni  la  menor  pesquisa  se  hizo  contra  los  instigadores 
del  crimen ,  sin  embargo  de  que  el  famoso  revolucionario 
Xaudero,  redactor  del  periódico  El  Catalán  ,  habia  en  su 
prisión  hecho  á  Mina  revelaciones  importantes  sobre  el  orí- 
gen,  trámites,  autores  y  cómplices  de  aquel  horrible  movi- 
miento. 

La  represión  del  verificado  en  Barcelona  el  5  impidió 
que  estallasen  otros  iguales  en  varios  puntos  del  Principa- 
do, según  se  habia  convenido  para  el  caso  en  que  quedase 
definitivamente  proclamada  la  Gonslitucion  en  la  capital.  La 
noticia  de  los  sucesos  del  4  llegó  al  dra  siguiente  á  Tarra- 
gona, donde  al  punto  se  reunieron  los  nacionales  para  dar 
muerte  á  los  facciosos  que  estaban  en  el  presidio  ,  cárcel  y 
hospitales,  y  á  multitud  de  clérigos,  frailes  y  otros  desafee^ 
tos;  y  en  vano  habria  intervenido  la  autoridad  para  evitar  la 
ejecución  de  este  propósito,  si  no  sucediese  luegQ  á  aquella 
primera  nueva  la  del  mal  éxito  de  la  tentativa  del  5.  Esto  y 
la  generosa  oficiosidad  del  lord  Ingenstrie ,  comandante  del 
buque  de  guerra  inglés  el  Tyne  ,  que,  imitando  la  conducta 
de  ^u  gefe  Hyde  Park,  ofreció  sus  servicios  al  gobierno  y 
prometió  acoger  á  su  bordo  á  los  infelices  contra  quien  es  mas 
inmediatamente  se  atentaba,  contuvo  algo  á  los  alborotadores » 
que  se  allanaron  á  transigir  con  el  ayuntamiento  sobre  la  suer- 
te que  debian  sufrir  los  individuos  designados  el  dia  anterio^* 
para  el  holocausto.  Después  de  largas  pláticas,  que  dieron 
tiempo  para  que  muchos  de  ellos  aplacasen,  con  el  oro  ú  con 
jas  influencias  amistosas,  el  furor  de  sus  verdugos,  secón-» 
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yino  entre  los  milicianos  y  las  autoridades  embarcar  á  los 
facciosos;  lo  que»  sin  escluir  á  ios  que  estaban  con  la  unción 
en  el  hospital,  se  verificó  en  un  buque  inglés  y  otro  espa- 
ñol que  se  hallaban  en  el  puerto,  ínterin  llegase  uno  que  los 
trasportase  á  las  Antillas.  En  cuanto  á  los  desafectos,  los 
milicianos  formaron  una  lista  de  trescientos,  en  la  cual  esta- 
ba comprendido  el  cabildo  catedral  en  masa  ;  pero  se  logró 
rebajarlos  hasta  cuarenta,  que  en  seguida  fueron  despacha- 
dos para  Ibiza.  En  Reus,  se  comprimió  con  menos  sacrifi- 
cio aun  el  molin,  gracias  á  que  desde  luego  anunciaron  sus 
fautores  la  intención  de  restablecer  la  Constitución  de  Cá- 
diz, designio  que  no  hallaba,  en  algunas  fracciones  del  par- 
tido liberal,  el  mismo  apoyo  que  el  asesinato  de  los  que  se 
reputaban  enemigos  de  aquel  régimen. 

El  bloqueo  deis  Horts,  de  que  hubo  de  separarse  Mina 
para  ver  de  sofocar  el  incendio  de  Barcelona,  se  estrechó  en 
tanto  bajo  la  dirección  de  Niubó,  que,  cubiertas  todas  la^ 
avenidas  de  la  montaña,  se  limitó  á impedir  que  se  le  socor. 
riese  ínterin,  llegada  la  artillería  que  se  habia  pedido  á 
Cardona,  podia  formalizar  el  sitio.  Combináronse  para  re- 
habilitar el  fuerte  ó  facilitar  la  salida  á  los  que  en  él  se  ha- 
llaban, las  bandas  de  Burjo,  Boquica,  Caballería  y  Castell» 
que  sucesivamente  se  fueron  reuniendo  en  Saldas,  Balsebre 
y  demás  pueblos  inmediatos.  El  20,  reforzados  por  Trista- 
ny,  atacaron  á  la  vez  los  campamentos  del  Plá  de  Sobol, 
Casas  de  Posadas  y  Roca  Foradada ,  puestos  avanzados  de 
Niubó,  y  el  lugar  mismo  de  San  Lorenzo,  donde  él  tenia  su 
cuartel.  Defendieron  valientemente  estas  posiciones  duran- 
te seis  horas  dos  mil  y  quinientos  hombres  contra  cuatro  mil; 
pero  verosímilmente  habrían  acabado  aquellos  por  ceder,  s  ^ 


0 
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en  lo  mas  recio  de  la  pelea  do  asomara  la  eolamna  de  Se- 
bastian, que,  escoliando  la  artillería  destinada  al  sitio,  y  ad- 
vertido del  riesgo  que  corrían  los  sitiadores  ,  aceleró  su 
marcha;  y,  después  de  arrollar  las  gavillas  de  Llarch  de  Co- 
pons,  Gravat  de  Guisona,  y,  otros  que  pretendieron  dispu-- 
tarle  el  paso,  sobrevino  en  el  momento  oportuno  para  pre- 
servar á  los  suyos  de  un  desastre.  A  la  vista  de  aquel  re- 
fuerzo, los  gefes  carlistas  hubieron  de  volverse  á  las  posi- 
ciones que  dejaron  por  la  mañana  y  esperar  mejor  ocasión 
de  socorrer  á  los  sitiados.  No  presentándose  esta  en  tres 
dias,  y  viendo  ellos  agotadas  sus  provisiones,  é  imposibili- 
tados de  aguardar  á  que  se  hiciesen  nuevas  tentativas  para 
socorrerlos  ,  salieron  del  fuerte  en  número  de  doscientos 
hombres  en  la  noche  del  23  al  24,  resueltos  á  abrirse  paso 
een  la  espada.  Sintióseles  y  se  les  atacó  con  vigor.  Mien- 
tras eHos  bajaban  por  un  lado ,  los  sitiadores  ocuparon  la 
altura  por  otro  ,  y,  cogidos  los  fugitivos  entre  dos  fuegos, 
perecieron  casi  todos  y  entre  ellos  el  comandante  Miralles. 
Pocos ,  descolgándose  por  entre  los  precipicios  ,  pudieron 
llegar  al  campo  vecino  de  Tristany  ;  los  mas  al  intentarlo 
fueron  cogidos  y  fusilados.  En  el  santuario  encontráronse 
los  cristinos  con  los  ciento  ycuatroprisioneros  que,  al  encer- 
rarse en  él,  llevaban  consigo  los  carlistas  ,  y  asi  quedó  de-^ 
mostrada  la  falsedad  de  la  imputación  que  sirvió  de  pretes* 
to  para  los  asesinatos  del  4. 


FIN  DEL  LIBRO  SESTO. 


lilBRO  SÉTIMO, 


Nuevas  disposiciones  de  Mendizabal  coo  respecto  á  los  fnlles.— Paiot  d^dof  p^- 
ra  completar  el  gabinete.— Combinaoiooes  fioanéieras.— Espedicion  del  canó- 
nigo BaUnero.— Proyectos  4o  Córdová  cAntra  el  Bartab.— ^  entrerlsta  éék 
las  autoridades  francesas  de  la  frontera.— Toma  de  Baknaseda,  Mercadillo  j 
Pleocia  por  Eguía.— Combate  de  Arrambarren  y  San  Bartolomé.— Fusílamien* 
to  de  la  madre  de  Cabrera.— Represalias  horribles.— Amagos  de  revolncioá  en 
Talencia.- Situación  de  Cataluña.— CoDTersion  de  la  deuda.— Manifestacio- 
nes de  las  provincias.— Elecciones.— Sociedades  secretas.— Abrense  las  Cor» 
tes.— Discurso  de  la  Corona.- Discusión  del  mensage.— Toma  de  Le^fnettio  por 
los  carlistas.— Desórdenes  en  Zaragoza.— Correrías  de  Cabrera.— MoTialeñlot 
de  Palarea  en  su  persecución.— Entra  Rodil  en  el  ministerio  de  la  Guerra  y 
pasa  Almodóvar  al  de  Estado.- Oposición  contra  líendizabal  en  el  seño  de  las 
Cortes.— Impoleneia  del  Gobierno.— Fdlta  de  recnrsos.— Medios  rejatoriot 
empleados  por  algunos  gefes  militares  para  proporcionárselos.— Acciones  de 
Orrantia,  de  Larrasoafia  y  de  la  línea  del  Urumea.— Muerte  de  SagasUbelsa. 
— Ezlgeneias  del  partido  nltra-liberal.- Mnlifiilicáeidn  y  progreso  de  las  bán* 
das  carlistas  de  Cataluña,  Aragón,  Valencia,  Galicia  y  la  Manoba.— Dimiaiéa 
deMendiiabal  y  sus  colegas.— Isturiz  presidente  del  Consejo  deMinbtrof.* 
CoBstitnclon  parcial  de  su  gabinete. 


llA  coincidencia  de  tantas  desgracias,  la  impanidad  de  tan» 
tos  crimenes  y  la  indiferencia  con  qne  las  Cortes  parecían 
ver  el  desmoronamiento  rápido  del  edificio  social  hifeietoü 
mirar  la  disolución  de  estas  como  una  peripecia  insigrafi'- 
cante  del  drama  de  que  al  mundo  entero  esQiba  dando  Es-- 
paña  el  lúgubre  espeotácdo.  Aun  continiiflbaa  remito»  "f 
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Mendízabal ,  atropellando  los  respetos  á  que  se  las  decia 
acreedoras,  se  habia  lanzado  á  disposiciones,  que  en  todos 
los  paises  constituidos  le  habrían  espuesto  á  reconvencio- 
nes graves  ,  si  no  á  seria  responsabilidad.  En  efecto,  cuan- 
do  parecia  amortiguada  la  irritación  escitada  contra  los  frai- 
1  es  en  el  verano  último,  y  llegado  el  momento  de  proceder 
con  calma  al  examen  de  las  medidas  que  con  respecto  á 
los  institutos  monásticos  convenia  adoptar;  cuando  á  los 
agentes  del  poder  ejecutivo   era  fácil  evitar  todo  com- 
promiso, sometiendo  este  trascendental  negocio  á  la  delibe- 
ración de  los  Estamentos  ,  Mendizabal  sin  siquiera  consul- 
tarlo con  ellos,  bien  que  á  la  sazón  se  ocupasen  de  asuntos 
menos  urgentes,  mandó  cerrar  de  una'vez  todas  las  casas  re- 
ligiosas, y,  añadiendo  lo  cruel  alo  ilegal,  hizo  que  elgober-i 
nador  civil  Olózaga,  acompañado  de  sus  esbirros,  se  trasla- 
dase, en  la  noche  del  17  al  18  de  enero,  á  los  conventos  de 
la  capital,  lanzase  de  ellos  á  los  frailes,  y  los  abandonase  á 
merced  de  una  caridad  que  la  miseria  pública  iba  cada  dia 
reduciendo  á  mas  estrecha  esfera.  El  25,  apremiado  el  mi- 
nistro por  los  fautores  de  los  motines  para  completar  su  obra 
de  violencia  y  espoliacion,  nombró  una  comisión  para  con- 
vertir los  ediflcios  evacuados  en  cuarteles  y  plazas;  y  Olóza" 
ga.  Navas  y  otros  individuos  dei  mismo  color  político,  desig  - 
nados  para  desempeñar  aqael  encargo,  se  constituyeron  lue- 
go enjujiJ^  de  demolición.  ¿Qué  eran  las  Cortes  cuando,  á 
su  presencia  y  sin  su  intervención,  se  consumaban  tamaños 
atentados?  ¿Qué  importaba  al  pais  que  continuasen  reunidas 
ó  que  fuesen  disueltas  ? 

Pero  ia  disolución  daba  á  Mendizabal  una  tregua  para 
completar  su  ministerio,  reducido ,  desde  su  última  forma- 
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cioDy  á  cuatro  individuos  ,  de  los  cuates  uinguBO  era  capaz 
de  hablar  en  público»  y  uno  (Almodóvar)  se  hallaba  ausente 
después  de  muchas  semanas.  Isturiz ,  Arguelles  y  Galiano 
fueron  en  consecuencia  convidados  á  entrar  en  el  gabinete, 
y  á  prestar  á  la  incapacidad  ya  notoria  de  Mendizabal  el 
apoyo  de  su  prestigio  en  los  clubs ,  y  de  su  palabra  en  el 
Estamento.  Rehusando  ellos  el  peligroso  honor  con  que  se 
les  brindaba  en  circunstancias  tan  criticas,  se  pensó  en  San- 
cho, López,  Caballero  y  otros  de  la  misma  opinión.  Todos 
se  negaron,  mostrando  asi  la  poca  seguridad  que  tenian  en 
las  promesas  de  Mendizabel,  y  el  recelo  de  que  su  falta  de 
cumplimiento  produjese  en  el  reino  una  irritación  de  que 
podrían  ser  victimas  los  que  se  asociasen  á  la  responsabili- 
dad que  pesaba  sobre  él. 

No  se  habría  dicho,  sin  embargo,  que  este  recelo  era  e 
que  los  retraía  al  ver  la  prisa  que  se  dieron  muchas  autori 
dades  de  la  capital,  casi  todas  las  de  las  provincias,  y  va^ 
ríos  cuerpos  de  la  milicia  nacional  de  las  mismas  ,  para  di- 
rigir esposiciones  á  la  Gobernadora,  lamentando  la  necesi- 
dad en  que  la  mayoría  parlamentaria  había  puesto  á  Men- 
dizabal de  amenazar  eon  su  dimisión,  y  felicitando  á  la  mis- 
ma princesa  de  la  energía  que  mostrara  disolviendo  el  recal- 
citrante y  hostil  Estamento  popular.  Estos  sentimientos  se 
manifestaron,  no  solo  simultáneamente,  sino  con  tales  apa- 
riencias de  unanimidad,  y  hasta  con  tales  visos  de  entusias- 
mo, que  debían  engañar  á  los  que  no  conocían  su  origen  co" 
mun  y  su  procedencia  interesada;  pero  no  á  los  individuos 
á  quienes,  en  los  apuros  de  su  propia  situación,  llamaba 
Mendizabal  á  la  participación  del  poder.  Estos  sabían  bien 
que  las  autoridades  y  corporaciones  que  representaban  en 
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fevor  del  ministro,  no  hacían  sino  prosegair  la  marcha  que^ 
en  setiembre,  les  trazara  el  club  centrad  isabelino,  en  el  caá} 
residía  en  realidad  el  gobierno  supre  mo  del  Estado.  Consi- 
derados en  aquel  club  bajo  aspectos  diferentes  los  aconteci- 
mientos relativos  al  desecho  del  proyecto  déla  ley  electoral, 
no  se  hablan  puesto  aun  de  acuerdo  sus  corifeos  sobre  la  con- 
ducta que  en  adelante  debían  seguir,  ni  alterado  por  tanto 
las  antiguas  instrucciones  que  prescribían  á  los  afiliados 
ostentar  una  confianza  ilimitada  en  Mendizabal.  Esta  con- 
tinuaba, pues,  apareciendo  el  ídolo  del  partido,  en  tanto  que 
los  directores,  creyendo  pasada  la  época  de  su  prestigio, 
evitaban  todo  contacto  con  el.  Varios  de  ellos  propalaban 
que  aquel  hombre,  en  quien  depositaran  antes  su  confianza, 
no  hacia  bastante  por  la  causa  de  la  libertad ;  y  aun  uno 
(Caballero)  habia  dicho  poco  antes  (Eco  de  7  de  diciembre). 
*-^ccEI  programa  de  14  de  setiembre  llenó  de  dolor  el  coraron 
»de  los  patriotas  mas  acendrados  y  perspicaces,  de  los  hom. 
9bres  sabios,  los  cautos,  los  escarmentados.  ¿Porqué?  Por- 
i>que  el  pueblo  creia  álos  nuevos  ministros  fieles  á  una  cons-^ 
htitucion  (la  de  Cádiz)  que  juraran  gimrdar,  que  la  nación 
»hizo,  restableció  y  defendió,  hasta  que  la  perfidia  y  lafuer- 
»za  estrangera  destruyeron  su  uso,  no  du  validez. « 

De  iguales  sentimientos  se  mostraban  animados  muchos 
de  los  que  pasaban  por  mas  acalorados  partidarios  de  Men- 
dizabal.  El  canónigo  Riego  habia  recibido  en  Londres  el  de- 
creto de  rehabilitación  de  la  memoria  de  su  hermano;  y,  en 

• 

vez  dé  dar  gracias  á  su  autor,  declaró  rehusar  los  beneficios 

que  en  el  mismo  decreto  se  anunciaban  para  su  familia,  y  no 

aceptar  la  rehabilitación  sino  cuando  la  nación  la  decretase, 

se  restableciese  la  Constitución  de  Cádiz.  Para  ver  de 


acallar  estos  chMiores»  interesó  Ikfendieabal  eo  su  propia 
suerte  á  los  que  llevaban  la  bandera  de  la  facción;  dio  plazas 
en  el  Consejo  Supremo  á  Sancho  y  á  Galiano;  gobiernos  ci- 
viles al  secretario  de  la  junta  revolucionaria  de  Cádiz  Yi- 
llalba,  á  Uzquínaona,  Nuñez  Arenas,  Pastor  y  otros  de  su 
dase,  é  importantes  destinos  militares  á  Bray,  Meroonchiní 
y  Maneba ;  renovó,  ú  hizo  renovar  todo  el  personal  de 
la  judicatura  y  la  magistratura;  dejó  impunes  los  asesina- 
tos de  enero  en  Barcelona,  como  habia  dejado  antes  los  de 
julio  y  agosto  en  aquella  ciudad  y  otras  del  reino;  é  hizo,  en 
fin,  cuanto  pudo  pai*a  desmentir  la  imputación  que  se  le  diri- 
gía de  no  hacer  bastante  por  la  revolución.  Pero  en  vano  se 
prestó  con  este  objeto  á  levantar  de  sus  camas  y  á  lanzar  á 
la  calle  en  una  noche  de  enero  á  los  religiosos  que  en  ellas 
dormían  al  abrigo  de  las  leyes,  las  tradiciones  y  las  creen- 
cias del  pais;  en  vano  se  resignó  á  la  mayor  parte  de  las  exi- 
gencias con  que  se  le  abrumaba.  De  la  facilidad  con  que 
cedia  á  las  unas,  debieron  nacer  y  nacieron  otras.  Asi  al- 
gunos de  sus  amigos  indicaron  la  necesidad  de  escluir  de  las 
elecciones  á  los  que  habian  llevado  el  escudo  de  fidelidad  en 
los  diez  años  últimos  y  á  los  que  no  ha1>ian  padecido  per- 
secuciones durante  el  mismo  periodo;  otros  pidieron  que  se 
restableciesen  los  decretos  de  las  Cortes  sobre  vincules  y 
mayorazgos;  quien  la  destitución  en  masa  de  los  empleados; 
quien  hasta  la  supresión  de  las  inocentes  maestranzas  de 
caballería.  Mientras  los  llamados  liberales  no  pensaban  mas 
que  en  destruir,  Mendizabal,  temiendo  que  no  quedase  entre 
'  tantas  ruinas  elemento  alguno  de  gobierno,  oponía  á  mu- 
chas de  aquellas  divergentes  pretensiones  la  inercia  consi- 
guiente á  la  imposibilidad  de  satisfacerlas,  y  gastaba  en  esta 
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resistencia  apática  la  popularidad  facticia  de  que,  en  el  in 
teres  de  un  partido,  se  le  rodeara  poco  antes. 

Apuntalarla  creyó  Mendizabal,  reuniendo  de  cualquier 
modo  ú  por  cualquiera  via  algunos  recursos  pecuniarios  pa- 
ra conllevar  la  situación. Con  este  objeto,  frustradas  suce- 
sivamente las  esperanzas  que  habia  concebido  de  propor- 
cionarlos primero  por  el  tratado  de  comercio,  y  después  por 
atrevidas  operaciones  de  crédito  en  Londres,  imaginó  y 
mandó  fabricar  títulos  nuevos  de  deuda  activa  por  un  capi- 
tal de  cerca  de  300  millones,  mas  de  250  de  deuda  diferi- 
da y  cerca  de  150  de  pasiva,  que  dispuso  empeñar 
desde  luego  y  vender  en  seguida ;  todo  ello  con  el  ca  - 
rácler  dé  restos  ó  procedencias  del  empréstito  contratado 
por  el  gobierno  de  Cádiz  en  1823  con  los  banqueros  de 
Londres,  Campbell  y  Lubock,  empréstito  de  que,  por  las 
ocurrencias  de  la  época,  no  habian  llegado  á  emitirse  las 
obligaciones.  A  estos  titutos  se  agregaron  otros  por  valor  de 
336  millones  de  las  tres  clases  de  deuda ,  sobrantes  de  los 
fabricados  para  dar  en  cambio  de  los  antiguos  bonos,  y  de 
que  se  creyó  poder  disponer  por  no  haberse  sus  tenedores 
prestado  ellos  á  la  conversión.  De  esta  enorme  masa  de 
papel  se  enagenó  por  valor  de  cerca  de  500  millones,  que 
produjeron  apenas  150  en  metálico,  suma  tenuisima  para 
cubrir  las  necesidades  que  se  agolpaban.  Asi,  no  las  cubrió 
sino  parcial  é  insuficientemente  y,  de  embrollo  en  embrollo, 
se  fué  ahondando  la  ancha  sima  en  que,  veinte  meses  des- 
pués, debia  el  mismo  ministro  hundir  definitivamente  las 
últimas  esperanzas  de  los  acreedores  de  la  España. 

Hombres  mas  hábiles  que  el  confiado  dictador  se  habrían 
sin  duda  estrellado  también  contra  los  escollos  de  que  por 
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donde  quiera  se  mostraba  cubierto  el  mar  en  que  él  nave- 
gaba.Los  peligros  eran  tantos,  tan  no  interrumpidos,  tan  va* 
riados,  que  ni  aun  se  concebía  la  posibilidad  de  hacer  frente  á 
la  par  á  todos  ellos.  Las  dificultades  que  hallaban  los  carlistas 
del  Norte  para  enviar  espedicíones  de  consideración  á  las 
provincias  sublevadas  les  hicieron  pensar  en  dirigir  una  com- 
puesta de  pocos  hombres,  pero  ágiles  y  determinados,  á  lo 
interior  del  reino,  donde  se  necesitaba  sostener  los  esfuerzos 
ó  las  esperanzas  de  los  partidarios  del  Pretendiente.  Brin- 
dóse á  mandarla  el  canónigo  de  Cuenca  don  Vicente  Batane- 
ro, que  habia  servido  antes  como  partidario  bajo  las  órdenes 
deBessieres,  y  recientemente  bajo  las  do  Merino.  Salió  ¿1 
de  Oñate  con  una  columna  de  doscientos  cincuenta  infan- 
tes y  sesenta  caballos,  bien  armados  y  equipados,  la  cual 
sostenida  por  otro  grueso  destacamento  que  bajóhasta  Ses- 
ma, se  dirigió  por  los  Arcos  á  Mendavia  y  al  Ebro.  En  la 
noche  del  29  al  30  de  enero,  pasó  este  rio  por  los  vados 
entre  Agoncillo  y  Arruban,  con  la  infantería  á  la  grupa  de 
sus  lanceros,  arrollando  y  dispersando  el  puesto  cristino  si- 
tuado á  la  orilla  derecha,  y,  marchando  alargas  jornadas, 
pasó  el  5  de  febrero  por  las  inmediaciones  de  Sigüenza,  y 
el  ?  se  estableció  en  Trillo  y  Cifuentes,  á  diez  y  seis  leguas 
de  Madrid.  Corrió  á  su  encuentro  el  comandante  general  de 
la  provincia  de  Guadalajara,  Sierra  ,  quQ,  con  una  gruesa 
fuerza  de  infantería  y  caballería  ,  atacó  el  8  á  un  destaca- 
mento que,  para  proteger  su  retirada,  habia  dejado  en  Trillo 
el  canónigo.  Ahuyentólo  Sierra  fácilmente  cogiéndole  algu- 
nos prisioneros,  que  trasladados  luego  á  Madrid,  provocaron 
testimonios  públicos  de  interés  y  revelaron  al  gobierno  cuan-» 
to,  en  odio  de  él  simpatizábanlas  opiniones  délos  presos  con 
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las  de  la  imütítad  que  acudió  á  verlos  y  á  dístribuirks  socor- 
ros. En  vez  de  seguir  el  alcance  á  los  fagitivos,  SierUa  y  el 
coronel  Herrero  que,  con  una  partida  encargada  de  proteger 
la  correspondencia  de  Aragón ,  había  acudido  á  reforzarle, 
hicieron  alio  para  escribir  pomposos  partes,  en  que,  según 
uso,  dieron  por  deshecha  totalmente  la  facción.  Mendizabal 
que  desde  luego  calculó  el  mal  efecto  que  producíria  en  Es- 
paña y  en  los  paises  estrangeros ,  la  instantánea  aparición 
de  una  columna  carlista  en  el  corazón  de  Castilla  la 
Nueva,  se  apresuró  á  despachar  correos  en  todas  direccio- 
nes anunciando  su  esterminio  completo. 

Burlándose  de  las  baladronadas  de  sus  pretendidos  es- 
terminadores,  se  internó  por  de  pronto  Bftlanero  en  la  sier-^ 
ra;  y,  mientras  el  comandante  general  de  Cuenca ,  López, 
que  habia  acudido  á  perseguirle  con  otra  columna,  se  batía 
equivocadamente  en  Tierzo  con  la  de  Guadalajara,  sufrien- 
do entre  ambas  una  pérdida  de  mas  de  veinte  hombres ,  el 
audaz  partidario  hizo  una  hábil  contramarcha ,  dividió  su 
tropa  en  partidas,  recorrió  á  Jadraque,  Almadrones,  Gra- 
janejos,  Torrcmocha  y  Atienza,  llevándose  por  donde  quie- 
ra caudales ,  armas ,  caballos  y  municiones.  Del  último  de 
estos  pueblos  se  llevó  ademas  el  15  al  ex-procnrador  á 
Cortes  Carrillo  Manrique,  que,  cuatro  dias  después,  pudo  es- 
caparse milagrosamente ,  á  favor  de  la  vacilación  que  pro- 
dujo en  los  carlistas  el  inesperado  tiroteo  que,  á  su  entrada 
en  Beleña,  le  hicieron  unas  compañias  Cristinas  alii  embos- 
cadas. El  terror  que  las  marchas  del  cabecilla  inspiraron  á 
la  provincia  toda  de  Guadalajara  fué  tal  que,  en  la  escuela 
de  zapadores  de  su  capital ,  se  determinó  fortificarse  para 
Desistir  á  un  golpe  de  mano;  determinación*  que  tomaron 


astipavio  losg^fe»  del  colegie  de  wüQeria  de41cad4.  Algunos 
<(UÍnU)s  que  se  diri|^  á  Sigüenz^  se  iocorporaron  eft  la  co* 
lomna  del  eaoónigo ,  mi  cono  otro&  mozos  de  los  pueblos 
%Qe  leiman  ser  llamados  u&  poco  después  á  reforzar  las  fi*- 
as  Cristinas . 

Alarmóse  Madrid  coo  estos  sucesos,  que  el  miedo  y  4 
deseoaboltaban  respectivamente;  y  reunidas  algunas  con^ 
pandas  de  infanteria  y  caballería  de  la  Guardia  Real ,  salió 
en  persona  á  sucabeza  el  capitán  general  Quesada  el  17^  en 
biKca  de  Batanero*  Corrióse  este  sobre  Tamajon  y  en  se- 
guida sobre  Somosierra.  Abecia  y  YiUalpnga,  coroneles  de 
la  Reina  y  de  coraceros,  Sierra,  López,  Aspiroz  y  Aguado, 
con  cuantas  tropai»  pudieron  reunir  y  los  milicianos  que 
llegaron  »  movilizar ,  le  siguieron  el  alcance  hasta  sobre  la 
cordillera  que  separ»  las  dos  Castillas.  El  cabeciU|i  la  saltó 
rópidaaiente,  y,  después  de  seis  dias  de  marcha,  se  presentó 
en  Navafri»,  desde  donde,  el  21 ,  pidió  raníiones  á  Segovia. 
Una  partida  de  cien  hombres^,  que  al  dia  siguiente  se  envió 
de  aquella  capital  á  reeonoeer  al  enemigo,  tuvo  que  retirar-* 
se  &su  vista^  y  sembró  tal  pavor  su  vuelta,  quíC  se  traspor-^ 
taron  al  Alcázar  los  caudales  de  la  tesorería  y  se  habilitó 
el  puente  levadizo  de  aquella  fortaleza,  pensándose  que  no 
bastariaiilas  fuerzas  distribuidas  en- los  puntos  mas  impor- 
tantes de  la  ciudad  para  defenderla  si. era  atacada.  Las  no- 
tíeiaa  que,  en  la  noche,  recibió  Batanero  de  los  movimientos 
de  las  columnas  que  le  perseguian  ,  y  en  particular  de  las 
mandadas  por  el  coronel  Aspiroz  y  el  comandante  general 
de  Soria,  Yaldés ,  le  hicieron  correrse  sobre  Aguilafuente 
el  23,  no  sin  amenazar  al  paso  á  la  Granja,  de  donde  andu- 
ve á  media  legua. 
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La  miseria  de  los  pueblos,  no  permitiendo  á  muchos  de 
ellos  proveer  á  las  necesidades  de  la  columna,  obligó  á  Ba- 
tanero á  dividirla  á  veces  en  pequeños  destacamentos  ,  de 
los  cuales  uno  fué  alcanzado  y  maltratado  en  la  Lastra  de 
Guella,  el  24,  y  otros  sufrieron  pequeñas  bajas  en  rezaga- 
dos y  estraviados;  pero  esto  no  impidió  que,  pasando  de  la 
provincia  de  Segovia  el  infatigable  partidario  á  la  de  Yalla- 
dolid,  y  sucesivamente  á  las  de  Falencia  y  Burgos,  obli- 
gase á  sus  comandantes  generales  á  destacar  en  su  perse- 
cución gruesas  columnas.  Ninguna  de  ellas  pudo  alcanzarle^ 
ni  menos  reducirle  á  empeñar  un  combate,  y  el  gmeso  de 
la  facción  se  encaminó  á  la  provincia  de  Santander  ,  donde 
hizo  prisionero  un  destacamento  de  cántabros  en  San  Pe- 
dro del  Romeral.  Desde  alli,  oponiendo  ala  persecución  ora 
la  actividad  y  la  vigilancia  ,  ora  el  ardid  y  la  destreza  ,  y 
frecuentemente  el  valor  y  aun  la  disciplina,  pudo  entrar,  en 
fin ,  en  Vizcaya  por  el  valle  de  Carranza.  A  lo  último  espe- 
rimentó  en  estraviados  y  enfermos  las  bajas  consiguientes 
á  la  rapidez  de  marchas  hechas  en  la  mas  cruda  es- 
tación y  con  temporal  durísimo,  pero  ellas  no  disminu^ 
yeron  considerablemente  sus  fuerzas,  que  hablan  aumen- 
tado en  las  orillas  del  Tajo  y  del  Duero  algunos  mozos 
armados  con  fusiles  que  les  proporcionó  el  guerrillero 
Bacode  Oñate  ,  y  con'  los  que  á  su  paso  pudo  reco- 
ger de  los  milicianos  de  los  pueblos.  Su  aparición  y  sus 
correrlas  alentaron  á  los  partidarios  de  don  Carlos  en 
tres  provincias  de  Castilla  la  Nueya  y  en  seis  de  Castilla  la 
Vieja,  y  tuvieron  en  movimiento  durante  mes  y  medio  las 
guarniciones  y  la  milicia  nacional  del  estenso  territorio  que 
corre  desde  el  Ebro  al  Tajo  y  de  la  Alcarria  al  valle  de 
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Pas.  Machos  caras ,  alcaldes  y  vecinos  acomodados  le  su- 
ministraron guias,  armas,  bagajes  y  todo  género  de  auxi- 
lios; y  la  marcha  de  doscientos  sesenta  carlistas  en  ocho 
provincias  centrales  y  una  litoral,  la  inutilidad  de  los  es-» 
fuerzos  de  seismilómascristinosque,  salidos  desús  capitales 
y  de  sus  mas  numerosos  pueblos,  los  persiguieron  en  todas 
direcciones  ,  probaron  sin  réplica  el  poco  apoyo  que  tenia 
en  ellas  el  gobierno  de  Madrid.  No  habia  sucedido  asi  antes 
á  las  columnas  liberales  de  Manzanares,  Torrijos,  Yaldés» 
Bazan  y  otros  qae  durante  los  diez  años  últimos,  pretendie^ 
ron  invadir  diferentes  puntos  del  territorio.  Todas  fueron 
cazadas  y  esterminadas  por  los  habitantes,  y  no  tuvo  me  * 
jor  suerte  la  tentativa  de  Mina  en  1830  sobre  Guipúzcoa  y 
Navarra. 

Ocurrían,  en  tanto,  en  esta  última  provincia  y  en  la  par- 
te de  Aragón  que  confina  con  sus  valles  del  Nordeste,  suce- 
sos á  que  por  de  pronto  se  dio  una  grande  importancia  y  que 
hicieron  á  Córdova  concebir  esperanzas  muy  lisonjeras.  Ha- 
bia este  general  proporcionádose  inteligencias  en  algunos 
de  aquellos  valles,  y  por  virtud  de  ellas  mostraban  disposi- 
ciones en  favor  de  la  causa  dé  la  reina  los  del  Roncal,  Aez-r 
coa  y  Salazar.  £1  barón  de  Meer  y  el  coronel  Triarte  tuvie- 
ron orden  de  favorecer  aquel  movimiento  y  lo  verificaron, 
armando  algunos  de  los  naturales  y  dándoles  ú  ofreciéndoles 
auxilios  de  varias  especies.  Una  columna  carlista,  mandada 
por  el  Rojo,  qae  pretendió  sofocar  en  su  origen  el  pronun- 
ciamiento, fué  batida  por  el  coronel  O'Donell,  en  quien  el 
trágico  fin  de  su  hermano ,  recientemente  asesinado  en  la 
cindadela  de  Barcelona ,  no  habia  debilitado  el  entusiasmo 
con  que  servia  en  las  filas  Cristinas.  El  armamento  de  los 
Tomo  QI.  8 
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valles  aragoneses  de  Hecho,  Ansó  j  Arag&es xtebia  comple- 
tar el  efeclo  del  ateamienio  de  los  cotindanies  de  Navarra, 
apbyándósiy  61  de  unos  y  otros  sobre  una  linea  de  puestos 
fortificados  cfue,  desdeVerdmiyTfennas,  debía  prolongarse 
i  Sadato  y  SMvalierra,  y  sobre  la  qaedésde  Pamplona  se  es- 
tendia  hasta  Lümblér,  erflazando  asi  las  comunicaciones  del 
Aragón,  del  Arga  y  del  Bbfo  ,  y  la  del  primero  de  estos  rios  con 
Francia.  El  gobernador  de  Jaca  faé  encargado  de  promover 
tilla  federat^ion  entre  todos  aquellos  valles ,  y  Van  Halen  des- 
plegA  uífíi  grande  actividad  para  acelerar  la  fortificación  de 
tds  puestos  dfesünados  á  dar  ségaridad  ydnracioná  la  nue- 
va allátíía.  Gon  esta  combinación  se  creía  impedir  ó  dificnl- 
tar  el  tráU^io  á  GalalQfla  de  los  navarros  ,  circunscribir  su 
esfera  de  acción,  acabar  de  obstruirles  los  recursos  que  la 
cortadura  de  los  puentes  del  Arga  y  la  declaración  del  blo- 
queo del  territorio  habian  ya  disminuido  anteriormente  ,  y 
en  fin,  rendirlos  á  fuerza  de  privaciones,  ya  que  uo  era  po- 
sible vencérlók  en  los  combates. 

Ansioso  CArdova  de  borrar  la  mala  impresión  que  habia 
dejado  su  frustrada  tentativa  del  16  de  enero,  y  todo  preve- 
nido pá^a  poner  en  (ejecución  sus  nuevos  planes  de  bloqueo, 
salió  de  Viltfriá  el  30  llevando  consigo  la  legión  dé  Argel  y 
la  btígadá  déiirveroi  y  dqando  el  mando  de  las  demás  fiíer- 
M^  &  Cv^ns,  bon  encargo  de  fortificar  á  Treviño  ,  baluarte 
tfel  cAhiino  de  Vitoria  á  Miranda ,  y  de  que  Espartero  hi- 
riere lo  mlsMo  én  Pefiácerrada,  llave  principal  de  la  Rioja- 
La  división  de  reserva  die  Expeleta,  situada  á  la  estremidad 
ikquierda  de  esta  Ifnéa,  ctaya  derecha  se  apoyaba  sobre  Ha- 
%  y  Logroño  y  se  aseguraba  por  la  reciente  fortificación 
Üe  Sata  Vicente  de  lá  Bonsíérra  y  de  Blriones ,  parecia  de- 


uno  séipip.  tl5( 

ber  íA^v  todo  recelo  de  sorpr^^a ,  tener  en  repelo  los 
cuerpos  cs^rlist^s  de  Álava  y  Vizcaya,  yahuyentar  de  la  Rioí? 
alavesa  las  bandas  de  partidarios,  que  tal  vez  interrumpiajo 
las  comunicaciones,  y  tal  dificultaban  las  provisiones  y  em-* 
barazaban  la  subsistencia.  Asi  asegurado ,  marchó  Górdova 
por  Lerin  y  Puente  la  Reina  á  Pamplona,  de  donde,  esi^o-? 
nando  las  divisiones  de  Méndez  Yigo,  Escalera  y  amelle, 
se  adelantó  el  10  de  febrero  por  el  valle  de  Ulzama  y  el  de 
Estiríbar,  jpoiandando  á  su  paso  fortificar  á  Zabaldica,  Zubi^ 
ri,  Larrasoapa  y  Hurguete,  y  lisonjeándose  con  la  idea  d^ 
que  la  nueva  linea,  que  se  proponía  prolongar  bástala  fron-* 
tera,  íaoilitaria  el  pronunciamiento  del  Bastan.  El  13  llegó 
á  los  Alduides  y  penetró  en  Francia  para  t^ner  con  Haris- 
pe  mía  entrevista,  en  la  cual ,  á  pretesto  de  no  estar  bien 
deslindados  los  limites  de  ambos  reinos  por  aquella  parte  de 
la  frontera,  pensaba  inducirle  á  avanzar  al  Bastan  su  \íne^ 
de  observación,  estrechando  asi  á  los  carlistas.  En  el  casp 
de  no  poder  lograr  este  objeto ,  se  proponía  Cócdova  obte-? 
ner  el  paso  de  algunas  tropas  de  la  reina  por  el  territorio 
fraoboé^,  para  coger  por  la  espalda  los  cuerpos  del  Preten- 
diente en  Gu^)ázooa  y  destruir ,  en  unión  con  la  guarnición 
de  San  Sebastian  ,  recientemente  reforzada  al  efecto  ,  las 
forti^ciones  que  levantaban  aquellos  en  Iruo  y  Fuepter- 
rabia.  Harispe,  enfermo,  no  pudo  asistir  á  la  conferencia  y 
se  limitó  á  autorizar  al  oficial  que  envió  á  recibir  á  Gordo-: 
va  para  poner  á  su  disposición  algunos  millares  de  fusiles 
y  cartudios,  que  este  indicó  necesitar  para  armar  y  muni- 
donar  los  valles,  cuya  insurrección  creyó  estender  por  este 
anuamente  y  por  la  fortificación  de  su  nueva  linea  desde 
YaIcarlM  &  Pamplona. 
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Pero  auD  no  habia  él  salido  de  esta  ciudad  para  la  fron- 
tera, cuando  Eguia,  sustrayéndose,  á  favor  de  una  gran  ne- 
vada, á  la  observación  de  que  era  objeto  y  burlando  la  vigi- 
lancia de  Evans  y  Espartero  ,  hace  dos  marchas  rápidas  y 
peligrosas  y,  al  amanecer  del  7,  cae  con  cuatro  batallones 
sobre  Balmaseda,  la  ataca  vigorosamente  ,  y  al  tercer  dia 
la  obliga  á  capitular.  Su  guarnición  ,  compuesta  de  cuatro- 
cientos hombres  del  provincial  de  Tuy  ,  rinde  las  armas  y 
deja  en  poder  del  gefe  carlista  cinco  cañones  y  porción  de 
municiones  de  boca  y  guerra.  Sin  detenerse,  pasa  Eguia  á 
Mercadillo,  guarnecida  por  cien  hombres  del  mismo  cuer- 
po, la  ataca  igualmente  y  la  rinde  el  11,  después  de  un  fue- 
go vivísimo  de  pocas  horas,  obligando  al  coronel  Castañeda, 
que,  con  dos  batallones  de  la  división  de  reserva,  ocupaba  á 
Yillanueva  y  Villasana,  á  replegarse  hasta  Yivanco,  yáEz- 
peleta,  reducido  á  cuatro  batallones,  á  maniobrar  entre  Vi- 
llalba  de  Losa  y  Oña  para  cubrir  las  Merindades  amena- 
zadas. En  seguida,  como  si  quisiese  caer  sobre  Bilbao,  ha- 
ce pasar  Eguia  desde  Llodio  artillería  gruesa  en  dirección 
de  aquella  villa,  que  aterran  al  mismo  tiempo  los  atrevidos 
ataques  de  Sarasa  sobre  sus  paseos  mismos  y  sus  arraba- 
les. 

En  la  noche  del  8  recibió  Espartero  en  Peñacerrada  la 
noticia  de  haber  tomado  Eguia  la  dirección  de  Balmaseda. 
Después  de  ponerse  de  acuerdo  con  Evans  en  Treviño,  par- 
tió con  ocho  batallones  y,  forzando  sus  marchas,  llegó  el  11 
por  Puente  Larra  á  Espejo.  De  alli,  informado  de  la  rendi- 
ción de  Balmaseda  y  Mercadillo,  y  de  que  tropas  de  Eguia 
hablan  penetrado  por  el  valle  de  Mena,  contramarchó  á  San- 
a  Gadea  y  Pancorbo  ,  á  fin  de  volver  sobre  Medina  y  Vi- 
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Ilarcayo  y,  ymto  con  Ezpeieta ,  libertar  á  CastiQa  de  una 
invasión;  riesgo  que  conjuró,  en  efecto»  uniéndose  el  14 con 
aquel  general  en  Leciñana.  Eguia,  que  amagaba  por  varios 
puntos  para  caer  con  mas  seguridad  sobre  aquel  á  que  se  di- 
rigía, revuelve  entonces  sobre  Plencia,  abre  la  brecha  el  24, 
asáltala  al  punto  y,  encontrando  fuerte  resistencia ,  se  dis-» 
pone  ¿  incendiar  la  villa  con  granadas.  En  tal  situación,  el 
gobernador  capitula;  quedan  prisioneros  doscientos  cincuen- 
ta hombres  del  provincial  de  Mondoñedo ,  sesenta  urbanos 
que  la  capitulación  misma  sujeta  á  una  gruesa  multa,  y  au- 
mentan la  importancia  de  la  captura  trece  cañones  y  gran 
cantidad  de  armas  y  pertrechos.  Asi  en  quince  dias,  tomó  el 
gefe  carlista  tres  pueblos  fortificados,  ochocientos  cincuen- 
ta prisioneros,  veinte  cañones  y  mas  de  mil  fusiles,  y  con- 
trarestó  con  estas  ventajas  inmediatas  las  que  mas  tarde  es- 
peraba Córdova  obtener  del  estableeímiento  de  su  nueva  li- 
nea hasta  la  frontera  de  Francia. 

El  movimiento  hecho  con  este  objeto  por  el  general  en 
gefe  hubo  de  infundir  aliento  á  la  guarnición  de  San  Se- 
bastian, que  un  solo  batallón  de  Guipúzcoa  tenia  constante- 
mente encerrada  dentro  de  sus  muros.  El  brigadier  Iriárte, 
llegado  últimamente  á  la  plaza  con  refuerzos  considerables, 
determinó  lanzarle  de  sus  inmediaciones,  y  el  10  hizo  salir 
dos  mil  hombres,  que,  provistos  de  útiles  de  demolición  y 
apoyados  por  los  buques  de  vapor  Mazepa  y  Reina  Gober- 
nadora, la  balandra  Atalaya,  las  cañoneras  Eduardo,  Clotil- 
de y  Marina,  y  otros  quince  buques  pequeños,  conveniente- 
mente tripulados  y  cargados  de  tropas  de  desembarco,  se 
adelantaron  denodadamente  á  las  obras  de  los  carlistas. 
Cuatrocientos  de  ellos  sostuvieron  la  linea  de  parapetos  des- 
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át  San  Bartolonié  y  las  alturas  de  AnratnbarretíidtfráMeaiift 
hora,  al  cabo  de  la  cual  fueron  desalojados  por  los  chapel- 
gorris.  Avanzó  en  seguida  el  grueso  de  lacolumna,  que  áe$^ 
truyó  en  breve  las  trincheras  y  llegó  sin  oposición  hasta 
Oriamendi;  pero,  embriagada  con  su  fácil  triunfo  y  creyen- 
do no  tener  mas  enemigos  que  combatir,  se  desbandó  luego 
por  los  caseríos  inmediatos,  que  saqueó  é  incendió  sindis- 
tmcion  de  los  que  peftenecian  á  carlistas  ó  cristinos.  Acudió 
al  punto  Sagastfbelza,  comandante  del  bloqueo,  con  dos  ba- 
tallones y,  cargando  á  la  columna,  la  arrolló  y  llevó  á  bayo- 
netazos hasta  el  glasis  de  la  plaza,  cogiéndole  algunos  prisích- 
neros  y  causándole  un  gran  número  de  muertos  y  heridos.  Al 
abrigo  de  la  artillería  de  Ihs  murallas  y  del  fuego  de  la  es- 
cuadrilla, se  rehicieron  después  los  perseguidos  y  quedaroia 
dueños  de  los  puestos  de  San  Bartolomé ,  la  Misericordia  y 
San  Mallín;  pero,  debifftados  por  las  pérdidas  de  su  retira^ 
da  y  por  la  necesidad  en  que  las  noticias  de  Vizcaya  pusie- 
ron á  IríaKe  de  trasladarse  al  dia  siguiente  á  Portugalete  con 
algunas  tropas  de  la  guarnición,  no  sacaron  partido  por  de 
pronto  de  su  ocupación,  ni  de  la  acción  misma  del  10  otro 
fruto  que  el  dolor  de  una  derrota  en  que  quedó  (uera  de 
combate  la  cuarta  parte  de  la  guarnición. 

Llegó  á  Córdova  la  nueva  de  este  desastre  y  de  los  mo- 
vimientos de  Eguia  sobre  Vizcaya,  mientras  en  San  Juan 
Pie  de  Puerto  recibía  los  obsequios  de  las  autoridades  fran- 
cesas. Al  punto  regresó  á  Valcarios ,  y  dejando  guarnecida 
la  nueva  línea  con  algunos  batallones  al  mando  del  general 
Bernelie,  se  trasladó  á  Pamplona,  de  donde  en  seguida 
volvió  sobre  Logroño  y  Haro  á  atajar  los  progresos  de  Eguia, 
que  despules  de  la  toma  de  Balmaseda,  Meróadilto  yPlenoia, 


amenazaba  &  un  iimf%  &  LequeiUpy  á  SíUmp.  Miis  no  bien 
habia  dejado  Córdova  á  Navarra,  opando  lUirnikle»  que 
diiraate  la  espedicioo  de  ^quel  se  habia  mantenido  coü  al- 
gunos batallones  en  Irurzun,  Ecbarren  y  demás  pueUos  si* 
tuados  sobre  el  flanco  de  la  aueva  linea»  cayó  sobre  Sorau* 
ren  y  atacó  y  persiguió  su  guarnición,  no  obstante  de  estar 
sostenida  por  las  de  Yillaba,  Zubiri  y  los  Berrios.  Por  su 
orden  marchó  en  seguida  el  brigadier  García  sobre  Engui  de 
donde  un  batallón  de  África  mandado  por  G^yoso  hubo  de 
escapar  á  la  sordina  por  miedo  de  ser  envuelto.  Sigoiók 
García,  le  alcanzó  en  Gil  ve  ti  y  le  hizo  pedazos  cogiéndole 
todas  sus  armas,  y  obUgando  á  .los  <}ue  sobrevivieron  á  la 
matanza  á  refugiarse  enBiscarret  al  abrigo  de  la  c<^umna  del 
coronel  Iriarte.  Por  estos  sucesos  se  encontró  cortada  desde 
su  formaaion  la  linea,  de  cpyo  establecimiento  seesperaban 
tantas  ventajas. 

£n  el  mismo  dia  en  que  sobre  la  derecha  de  Córdova,  los 
batallones  de  Garaia  dispersaron  ó  hicieron  prisionera  la 
mayor  parte  del  de  Gayoso  (5  de  marzo),  obtuvo  Espartero 
á  su  izquierda  una  ventaja  en  un  recoQOciinie&to  que  desde 
Berberana  determinó  hacer  sobre  Ordvaa.  Entre  los  carlis- 
tas que  ocupaban  las  alturas  del  camino  de  la  Pena  y  sdgu* 
ñas  casas  de  Tertanga,  se  hallaban  varios  délos  prisioi^efos 
de  Balmaseda  y  Mercadillo,  que  incorporados  en  las  filas 
de  sus  vencedores,  las  desertaron  al  ver  á  sus  antiguos 
compañeros  de  armas,  y  facilitaron  asi  la  entrada  dis  Espir-r 
tero  en  Orduña ,  cuya  guarnición  sorprendida  tuvo  apenas 
lugar  de  retirarse,  con  pérdida  de  cien  prisioneros.  £1  cria* 
tino  regresó  en  ^l  mismo  dia  á  Berberana ,  y  en  el  mis^o  á 
QrduAa  Eguia,  quedando,  por  estos  hechos  demio^trada  la 
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poca  importancia  del  suceso,  que,  tal  cual  fué,  no  se  obtuvo 
sin  embargo  sin  perder  al  coronel  Elio,  uno  de  los  mas  ya- 
lientes  oficiales  del  ejército  de  la  reina.  Asi  esta  pequeña 
ventaja  no  fué  mirada  como  una  compensación  de  las  obte- 
nidas antes  ó  al  mismo  tiempo  por  Eguia,  y  mucho  menos 
coincidiendo  ella  con  la  deserción  que  empezaba  á  notarse 
en  algunos  cuerpos  cristinos  y  sus  auxiliares.  La  de  los  in- 
gleses de  Evans  fué  tal,  que  en  el  campo  de  don  Carlos  se 
formó  un  batallón  de  ellos  á  las  órdenes  del  capitán  deser- 
tor Wiikinson. 

Esta  situación  era  tanto  mas  penosa  para  Górdova,  cuan, 
to  que  los  periódicos  de  Madrid  comenzaban  á  conocerla,  y, 
estraviados  algunos  por  la  pasión,  ó  empujados  por  el  espí- 
ritu de  partido,  no  tenían  reparo  en  atribuírsela.  Para  reem 
plazarle  en  el  mando  designaban  sin  rebozo  á  Mina  ,  á  pe- 
sar de  que  en  seis  meses  que  antes  lo  ejerció  en  el  mismo 
territorio,  no  habia  esperimentado  mas  que  desastres,  y  de 
que  coetáneamente  tenia  la  misma  suerte  en  Cataluña.  In- 
dignado de  tal  proceder,  Córdovahizo  su  dimisión,  perocon- 
tra  ella  protestaron  los  mas  de  los  generales  y  gefes  de  los 
cuerpos  de  su  ejército ,  pidiendo  á  la  reina  que  le  conser- 
vase en  el  mando.  Mas  como,  á  pesar  de  esta  manifestación » 
era  posible  que  se  le  separase  de  él  si  no  cedia  á  la  impa- 
ciencia con  que  los  bolsistas  de  Madrid  deseaban  una  gran 
batalla,  á  la  cual  esperaban  deber  la  mejora  del  papel  en 
que  traficaban,  se  resolvió,  si  no  á  aventurarla,  á  hacer  de- 
mostraciones que  indicasen  esta  intención.  Al  efecto  mandó 
á  la  división  de  reserva,  recientemente  reforzada  con  la  bri- 
gada portuguesa,  que,  compuesta  de  dos  mil  infantes  y  des- 
alientos caballos  á  las  órdenes  del  barón  de  las  Antas,  habia, 
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después  de  una  marcha  lenta  y  vagos  rodeos,  Hegado  á  Vh 
Uarcayo  el  4  de  marzo,  adelantarse  á  Balmaseda.  En  segui- 
da orden6  que  la  división  de  Espartero ,  estendida  antes 
desde  Berberana  á  Espejo  y  Puentelarrá,  se  concentrase  en 
Vitoria,  donde  se  hallaban  reunidas  las  brigadas  primera  y 
segunda  con  la  legión  inglesa  ,  libre  ya  de  la  enfermedad 
epidémica  que  la  habia  reducido  á  cinco  mil  hombres.  Por 
su  parte,  los  carlistas  se  situaban  en  términos  de  mostrar  que 
no  rehusaban  el  combate.  Iturralde,  que  hasta  entonces 
amenazara  lo^  puntos  fortificados  por  Córdova  desde  Pam* 
piona  á  Yalcarlos,  sobre  las  cuales  acababa  de  obtener  pe- 
queñas ventajas,  se  corrió  á  su  derecha  y  se  situó  entre  Sal- 
vatierra y  Salinas.  A  la  derecha  de  este,  Yillareal  tenia  su 
cuartel  en  el  pueblo  de  su  nombre.  Eguia,  desde  Ochandia*- 
no,  velaba  sobre  la  contigüidad  de  su  estendida  linea,  que 
prolongaba  hasta  Bilbao  con  un  ala  en  observación  sobre 
Balmaseda.  En  esta  situación  se  esperaba  de  un  dia  á  otro 
un  encuentro  serio ,  para  el  cual  se  presentó  luego  la  oca- 
sión mas  favorable. 

El  16  atacó  el  general  carlista  Torre  á  un  destacamen- 
to portugués  avanzado  sobre  el  castillo  de  la  Piedra;  y  £z- 
peleta,  llegado  el  12  á  Balmaseda ,  tuvo  que  poner  en  mo- 
vimiento casi  toda  su  división  para  socorrerlo.  Córdova ,  4 
quien  este  suceso  revelóla  necesidad  de  reforzarla,  destacó 
al  efecto  las  brigadas  de  Méndez  Vigo  y  Escalera,  y  temien- 
do que  fuesen  atacadas  en  el  camino ,  las  hizo  escoltar  por 
la  primera  división  al  mando  de  Espartero,  acantonada  des- 
de el  17  en  Murguia.  Eguia  ,  salido  el  18  de  OdiandianO) 
dejando  allila  brigada  de  Tarragual,  y  encargando  á  Yilla- 
real observar  los  movimientos  de'G<^dova,  se  dirigió  i  Mi- 
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ravaUes,  y  6ot«ado  de  la  marcba  de  E^part^ra  á  Ammrio^ 
siguió  aUi,  ea  oeasiou  que  este  general  h8ft)ia  ^echo  sa- 
lir por  Aroiniega,  ea  dirección  de  Bahnaseda,  el  cuerpo  de 
Méndez  Yigo,  destinado  á  reforiar  á  Ezpeleta.  En  confor- 
midad de  sos  instrucciones,  debia  Espartero  volverse  á  Vi- 
toña,  apoyándose  sobre  la  brigada  de  Riv^ro,  que  con  este 
iSo  habia  recibido  orden  de  adelantarse  hasta  Unza.  En  su 
retirada,  le  cargó  Eguia  sobre  Orduña,  y  iQbre  Arlomano  y 
Unza  el  19 ,  y  le  hizo  retirarse  fMtr  canÚAOs  escabrosos  á 
Vitoria,  adonde  llegó  á  inedia  jioobe  del  30,*  á  favor  de  un 
movimiento  que,  sobre  Murguia,  luvopar^  4|lo  que  ha^^  la 
legión  inglesa.  Mendaz  Yigo  efeciuó  su  reunían  con  Effp0- 
leta  sin  ser  turbado  en  su  marcha,  y  Escalera  la  hizo  por  ro- 
deos, después  de  hséer  sostenido  á  Espartero  isn  la  acción 
del  19.  Preludio  solamente  de  otras  .mas  in4>ortanies ,  ella 
dio  principio  á  uña  nueva  campana,  cuando,  según  las  pro- 
mesas del  hombre  de  14  de  setiembre ,  d^a  estftr  ^ya  ter- 
minada la  guerra,  pues  habían  espirado  tos  seis  meses  fija-* 
dos  por  él  para  concluirla. 

Vino  ^entndanto  á  exacerbarla  un  suceso  horrible ,  de 
que  apeims  se  eneontraria  semejante  4N)t|os  fastos  de  las 
convulsiones  Qivües  de  la  edad. media.  La  nctividad  de  Ca- 
brera había  logrado  reparar  el  desastre  de  -MoUaa,  y  rehen- 
chido sus  filas  ,  muy  •  disminuidas 'pontesuUas  de  él.  A  la 
cabeza  de  mil  y  quinientos  infantes  y  cien  caballos ,  tomó 
desde  ptincipios  de  febrero  la  ofensiva,  atacó  (el  5)  á  un  ba- 
talton  del  Rey,  y  le  obligó  ¿  encerrarse  en. la  torre  de  Cas-: 
teleeras,  en  tanto,  que  Quilez,  Toraer,  el.  Organista,  Serra- 
dor y  Forcadell ,  que  habían  rehecho  eomo  él  sus  auUguos 
cuerpos,  volvían,  á  reunir -las  mismas  fuerzas  con  que  dos 


aunes  airtc»  «(ttoibieroD  su  audaz  teutsüTa  oontra  CastUla. 
De  acuerdo  eon  eUos  y  con  Peárcuo,  Nuis  y  demás  cabeci- 
llas de  las  faocaones  valeooiauas ,  mal  couteuidas  por  BuiK 
Agairre  y  otros  gefes  crisiinos,  estendieroo  al  Norte  una 
Uiiea  de  aduanas  «n  ETulbe,  Cabra,  Palomar  y  Segura,  y  al 
Sur  y  al  £ste  se  hicieron  dueños  de  las  oomunicaciones  de 
Teruel  con  los  jMiertos  y  las  riberas  del  Ebro.  Nogueras, 
siempre  en  marcha  contra  ctios,  hizo  grandes  esfuerzos  para 
adcanzarlos;  pero  míentrus  él  se  movía  conira  Toraer  hacia 
Pradeoonte;  Quílez  y  Cmbi^ra  le  llamaban  la  atención  sobre 
las  fronteras  de  Cuenca  y  amenazaban  de  nuevo  á  Molina. 
CalM«era  era  «1  alma  de  casi  todos  estos  movimientos  que,  á 
fberza  de  atrocidades,  hacia  4an  rápidos  y  segaros  como 
al  interior  de  «n  oausa  con  venia.  En  conformidad,*  pues, 
de  los  usos  abominables  de  acpiella  guerra  fratricida, 
kizo  fusilar  á  hs  alcaldes  de  Torrecilla  7  Yaldeargor^ 
fií ,  que  tenian  iaietígenoias  con  los  cristúios.  Informado 
Nogueras  de  este  atentado  imaginó  vengarlo  de  una  manera 
estrepüosa ;  y,  agravando  losftirores  de  que  hasta  entonces 
habia  sido  teatro  aquel  'pais  ,  determinó  fusilar  á  la  madre 
del  gnerrUlero.  Como  residía  en  Tortosa,  y  esta  ciudad 
pertenecía  al  distrito  del  mando  de  .Mina,  solicitó  de  ¿I 
el  8  de  febrero  que  autorizase  aqnd  •snoriOcio ,  y  el  procón- 
sul  de  Cataluña  se  prestó  con  complacencia  y  commicó  ór- 
denes al  efecto.  La  madre  dc'Cabrera  fué  fusilada  el  16. 

Estremecióse  al  ruido  de  este  crimen  la  corona  de  Ara- 
gón, la  España  toda,  y  sMn  la  Europa  «ntera.  Gt  conde  de 
Aberdeen  y  el  duque  Wellington  pidieron  en  la  camarade  los 
lores  dé  Inglaterra  que  se  retirase  de  España  la  legión  in«* 
l^esa,  para  que  no  apareciese  cómplice  de  tan  borriUe  malr* 
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dad.  Et  gobierno  francés  hizo  por  su  parte  comunicaciones 
en  el  mismo  sentido,  amenazando  al  de  Madrid,  con  retirar 
la  legión  de  Argel.  La  prensa  nacional  y  estrangera  lanzó 
un  grito  unánime  de  horror  y  de  reprobación  al  cual  tuvo 
que  ceder  Mendizabal  mismo,  enviando  á  Nogueras  de  cuar- 
tel  á  Valencia.  Pero  el  mal  estaba  hecho.  El  19  tuvo  Ca- 
brera en  Yalderrobles  noticia  de  lo  ocurrido ,  y  el  20 
lanzó  un  furibundo  bando  de  represalias ,  por  virtud  del 
cual  fueron  fusiladas  al  punto  cuatro  inocentes  esposas  de 
oficiales  déla  reina,  y  en  seguida  hasta  treinta  que  el  irritado 
hijo  señaló  como  victimas  espiatorias.  Igual  pena  amenazó 
inqioner  en  lo  sucesivo  á  veinte  personas  por  cada  una  que, 
de  las  de  su  partido,  inmolasen  los  cristinos,  conminación 
atroz,  que  sin  embargo  contribuyó  á  calmar  la  ferocidad, 
con  que,  á  pesar  de  las  estipulaciones  del  convenio  Elliot, 
arcabuceaban  los  cristinos  á  los  prisioneros.  No  creyó  con 
esto  satisfecha  Cabrera  su  venganza,  sino  que,  poniéndose 
luego  en  movimiento,  y  reuniendo  todos  los  cuerpos  que  no 
juzgó  necesarios  en  el  Bajo  Aragón,  se  entró  el  1.^  de  mar- 
zo por  el  territorio  valenciano  hasta  Alcublas,  en  tanto  que, 
con  pérdida  del  cabecilla  Pelejana,  batiau  áBuil,  entre  Ares 
yVillafranca,  el  alcalde  de  Villareal  y  la  Coba. 

Desde  algún  tiempo  antes,  se  murmuraba  en  Valencia 
de  la  impotencia  de  Carratalá,  que  los  revoltosos  calificaban 
de  apatía.  Varias  veces  hablan  pensado  ellos  alterar  la 
tranquilidad,  y  otras  tantas  lo  había  evitado  el  general;  ora 
mandan  lo  acelerarlas  causas  de  infidencia,  cuya  pretendi- 
da lentitud  era  un  pretesto  constante  de  tentativas  de  tras- 
tomo;  ora  entregando  á  la  guardia  nacional  sublevada  uno 
de  sus  individuos,  preso  por  haber  maltratado  gravemente 
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al  c¿Dsal  de  Francia;  ora,  en  fin,  accediendo  á  otras  preten. 
siones  de  los  anarquistas,  apoyadas  por  aquella  milicia. 
Pero  estas  condescendencias  nó  mejoraron  la  condición  de 
la  autoridad,  que,  no  pudiendo  prestarse  siempre  á  todo  lo 
que  de  ella  se  exigia,  hubo  de  estrellarse  al  primer  rehuso. 
Tratábase  del  nombramiento  de  los  oficiales  de  la  guardia 
nacional;  y  el  gobernador  civil  cuidó  de  recordar  á  los  mi- 
licianos las  cualidades  que  la  ley  exigia,  en  los  que  hubiesen 
de  ocupar  aquellos  puestos.  Apenas  un  individuo  de  los 
que  se  proponían  los  alborotadores  elevar  tenia  las  condi- 
ciones requeridas;  y  al  punto  se  pensó  en  un  motin  para 
obligar  á  la  autoridad  á  sancionar  elecciones,  en  que  ella 
no  pedia  menos  de  ver  nuevos  motivos  de  desorden.  En 
esta  situación  llegó  á  la  ciudad  la  noticia  de  los  progresos 
de  Cabrera. 

Para  contenerlos,  hizoQarratalá  salir  hacia  Segorbe  al- 
gunos quintos  y  milicianos  y  movilizar  á  los  de  estos  últi- 
mos que  quisiesen  ir  á  combatir  la  facción;  pero'  elbs,  que 
tenian  mas  que  ganar  en  los  tumultos  de  la  capital  que  en 
los  combates  con  los  enemigos ,  no  se  movieron  sino  para 
acelerar  la  esplosion  que  de  largo  tiempo  preparoban.  El  6 
de  marzo  se  hicieron  mas  numerosos  los  grupos  que  en  los 
di^s  anteriores  habian  pretendido  formar,  y  se  empezaron  á 
oir,  con  los  gritos,  nunca  lanzados  hasta  entonces  de  Viva 
la  República^  otros  con  que  se  pedia  la  excarceracion  de 
cuatro  de  los  revoltosos  de  setiembre,  que  continuaban  pre- 
sos desde  aquel  tiempo.  Con  patrullas  y  exhortaciones.de 
los  municipales  se  logró  por  aquel  día  dispersar  la  reunión, 
pero  no  sin  que  ella  inspirase  al  general  bastante  inquietud 
para  obligarle  á  retraerse  á  la  cindadela.  El  7,  pubUoóaquel 
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gefe  la  proclama  4e  uso,  en  cpie  dio  grac^a^ti  U&  idiUcianos 
por  8tt  €oaducta  del  dia  anterior;  pero,  cpu^rieodo  mostrarse 
oontemporisador  y  eaérgioo  al  mismo  tiea)pQ,.y  sia  reparar 
en  el  centraste  qae,  con  los  elogios  dispensados  i  los  pació- 
nales,  formaban  las  medidas  seyeras  con  que  prBtendia  con- 
tener la  fermentación  que  aun  reinaba»  hizo  publicar  en  seguida 
untando,  aiAenazando  con  la  última  pena  á  los  que,  encaso 
de  motín,  no  se  retirasen  al  oir  el  canon  de  la  cindadela.  Esta 
disposición  y  la  entrada  en  la  ciudad  de  dos  cortos  destaca- 
mentos que  iban  de  paso,  y  que  se  supuso  hacer  parte  de 
fuerzas  mayores  .llamadas  por  el  general  para  reprimir  el 
motín,  irritaron  á  los  fautores,  que  inflamando  ks  ánimos 
con  la  lectura  apasionada  á^tm  libelo  contra  aquel  gefe  in- 
serto en  el  Eco  del  Comercio  y  llegado  por  aoaso  ú  con 
premeditación  por  el  correo  del  mismo  dia,  vieron  luego  las 
plazas  y  sitios  mas  concurridos  de  la  ciudad  cubiertos  de 
la  hcE  de  la  población,  que  lanzaba  nuevamente  los  gritos 
mal  sofooados  en  la  noche  última.  Contando  después  con  la 
simpatiaycon  el  apoyo  déla  guardia  nacional,  hicieronáuno 
de  sus  tambores  tocar  generala;  y,  reunido  el  cuerpo  todo  á 
este  toque,  nada  hubo  ya  que  impidiese  los  mueras  al  ge- 
neral, acompañados  de  vivas  al  sucesor  que  le  designaban, 
i  don  Pedro  Méndez  Yigo,  preso  ala  sazón  enel  castillo  de 
San  Felipe  de  Játiva.  Ya  la  diusma  asi  apoyada  hacia  ade* 
man  de  abalanzarse  á  la  cindadela,  cuando  el  gobernador 
civil,  que  en  vano  hasta  entonces  había  pretendido  calmar 
la  irritación  de  aquellos  frenéticos,  se  ofreció  á  negociar  una 
transacci(Hi;  y,  acompañado  de  algunos  milicianos,  pasó  á  la 
fortaleza,  deade  obtuvo  la  dimisión  del  general,  su  prome- 
sa de  dfgar  la  f^iudad,  y  aun  la  orden  de  poner  en  libertad 


á  los  alboi'olftdbrí^  de  setiembre.  Todo  ello  se  ejecoió  en 
seguidas  Camklalft  VM^óm  prtscmcion  el  camino  de  Ma- 
drid; déspftdMseini  «»|M-esOai  seguúdo  cabo  Palarea,  qoe 
mandaba  la  divi'stóii  del  Este,  y  tos  olobistas  se  retiraron 
reforeadoscon  BttsKItfígos  qae  sacaron  de  la  prisión  y  con 
la  seguridad  4e  qtfe  no  existia  mas  autoridad  que  la  de 
ellos  en  la  capital,  que  nuevamente  emancipaban  del  gobier* 
no  de  Madrid.  El  9  y  el  10,  se  columbraban  amagos  nuevos 
de  motin  para  instalar  en  el  mando  á  Méndez  Yigo;  pero 
Bresson,  que  lo  ejercía  hasta  lá  Megada  de  Palarea,  logr¿ 
frustrarlos,  üón  cayo  motivo  el  ayuntamiento,  fiel  á  las  tra-^ 
dicioines  revolucionarias,  eelebró  de  nuevo,  en  una  proclama 
del  11  i  la  sensatez  de  los  nacionales,  y  atribuyó  álos  car-- 
listas  los  moviffilétitos  de  los  dias  anteriores. 

thtrante  ellos,  las  facciones  <:vecián  y  campeaban  en  las 
fronteras  orietitáliEis  de  aquel  i^ino.  üri^rera  estableció  su 
cuartel  generM  eu  Beé^ite  y,  reforzado  con  las  numerosas 
bandas  de  Valencia  y  Aragón,  bizo  por  si  y  por  ellas  cor^ 
rerfas  hasta  las  iumediaciones  de  Castellón,  Teruel,  Alca*^ 
iMz  y  Caspe.  Temer,  con  mil  y  quinientos  hombres,  atacó  á 
Gandésa,mientrasForcadeU  y  Aion,  con  dos  mil  y  quinientos, 
^  adelantaron  por  Chelva  y  Candiel  hasta  la  provincia  de 
Cuenca,  de  donde,  después  de  aterrarla  con  su  súbita  apa-^ 
lición  y  de  Obligar  á  Quesada  á  que  enviase  á  su  socorro 
los  restos  de  la  guarnición  de  Madrid,  y  al  comandante  ge- 
neral López  á  hacerse  fuerte  en  Salvacaftete,  tomaron  tran- 
quilamente la  vuelta  de  Albarracin.  Quilez,  el  Organista,  el 
Serrador  y  Royo  de  Nogueruelas  corrían  con  bandas  ya 
touy  numerosas,  corrían  impunemente  los  territorios  tiaiiiro«- 
%s  de  Aragón  y  de  Ytilencia,  de  donde  desaparecieron  l« 
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tropas  Cristinas,  obligadas  á  encerrarse  en  los  faertes.  De 
todos  los  pueblos  del  Bajo  Aragón  tuvieron  que  emigrar  los 
milicianos  y  los  comprometidos,  y  buscar  un  asilo,  no  ya  en 
los  pueblos  considerables ,  invadidos  unos  y  amenazados 
otros  á  cada  hora,  sino  en  Zaragoza  misma,  único  punto 
que  en  todo  aquel  reino  se  creia  por  entonces  al  abrigo  de 
un  golpe  de  mano. 

No  se  limitaban  aquellos  embarazos  á  los  motines  de 
una  gran  capital,  ni  al  aumento  que  ellos  y  las  atrocidades 
de  un  gefe  militar  daban  á  las  facciones  valencianas  y  ara- 
gonesas. Las  de  la  vecina  Cataluña  crecieron  al  mismo 
tiempo  en  número  y  osadía,  á  pesar  de  la  importancia  en 
que  los  cristinos  del  Principado  daban  á  la  sazón  á  la  toma 
del  fuerte  deis  Horts.  Anunciábase  confiadamente  en  Barce- 
lona que,  destruido  lo  que  se  llamaba  la  madriguera  de  la 
facción,  iba  esta  á  ser  esterminada  al  punto.  Para  asegurar 
y  acelerar  este  resultado,  Mina,  renovando  una  de  las  dis- 
posiciones que  dictara  en  1823,  dividió  el  Principado  en 
siete  distritos  militares,  que  debían  ser  ocupados  por  otras 
tantas  brigadas,  cuyo  mando,  con  ilimitadas  facultades,  con- 
fió áGurrea,  Azpiroz,  Niubó,  Sebastian,  Nat,  Magraty 
Osorio.  Pero  en  vano  reforzó  sucesivamente  sus  columnas 
con  quintos  que  le  llegaban  de  diferentes  puntos  del  reino, 
y  con  aventureros  de  todas  las  naciones  enviados  de  las 
bocas  del  Duero  y  del  Tajo.  Las  necesidades  crecían  en 
progresión  mas  rápida  que  los  medios  de  satisfacerlas. 
Mientras  Gurrea  batía  á  Degollat  y  Masgorell  en  San  Quin- 
tín; á  Marcó,  Miró  y  Sivaderas  enMonreal;  á  Llarch  de  Co- 
pons,  Sendrós,  Pitchot  y  Griset  en  Sarreal  y  Rocafort,  y  á 
Sorgos  y  Mombiola  en  YíUanueva  de  Meya;  mientras  los 
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erislíAOB  Capett  y  Viñas  hacían  fdsilar  al  fraile  sefvitav^ 
después  de  baber  esterminado  su  faccioD  en  la  Puebla  de» 
Qervols;  mientras  Nat  maltralaba  á  Trincbet  en  San  Quirse 
y  riiubo  perseguía  á  Gravat,  Tristany  y  ]ep  del  Olí  en  Sa^ 
nahuja»  Pons  y  lúdela»  los  cariistas,  supliendo  con  la  aeti-«i 
Tídady  la  audacia  lo  que  les  faltaba  de  inielígencia  y  de 
disciplina,  hacían  pagar  caro  á  sus  enemigos  las  ventajas 
qtie  tal  vez  ol>tenian  sobre  ellos.  Burjo,  Zorrilla»  Gasulle*- 
ras»  Svera»  Jep  de  Sarria,  don  Juan  do  Esfrioga»  Grad^* 
MnUarca»  Boquica  y  Caballería  interoeptfldian  diariamente 
convoyes  y  correos ,  se  apoderaban  de  sus  numerosas,  es^ 
coltas»  y  ora,  para  destruirlos,  atraían  fuera  délos  muros  i 
los  milicianos,  como  en  Berga  (20  de  febrero),  ora  los  en«*. 
cerraban  después  de  had)erlos  batido,  como  en  Olot  (1.*  de 
fd^rero).  Engreídos  así ,  llevaron  el  arrojo  hasta  bloquear 
estrechamente  á  KipoU»  Prat  de  Ltausanés  y  Berga,  y  coa 
menos  rigor  &  Hostalricb,  á  Gerona  y  aun  á  Yich,  cogíendd 
con  frecuencia  los  destacamentos  -que  guarnecían  lo&  punt«6i 
intermedios  de  las  poblaciones  notables»  en  que  la  necesi-^ 
dad  de  mantener  las  comunieaeiones  obligaba  á  los  cristino» 
á  diseminar  sus  escasas  fuerzas, 

Pero  donde  las  bandas  catalanas  hicieron  mas  esfumtoft 
fué  sobre  las  fronteras  del  Alto  Aragón.  Yeíinte  dias  no  ha- 
bían pasado  desde  la  toma  deis  Horts»  cuando  Borges»  Jep 
del  Olí,  Gortaza  y  Mombiola  atacaron  en  Santa  Liña  una 
columna  de  s¿iscienU)s  hooúires,  mandada  por  el  comandan- 
te Dumesníl  de  la  Xe^an  de  Argel  (8  de  febrero)  la  cual»  id^ 
hecha  á  pesar  de  su  heroica  resistencia»  no  pudo  socorrer  6 
Bjdaguer,  y  hubo  de  volver  en  derrota  á  Lérida.  A  sus  v^Up*» 
cedores  se  agregaron  luego  d  Ros  de  Eróles  y  Orteu»  qm^ 
Tomo  10,  9 
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bijó' I»  órdenes  de  Tmesy  no  solo  ocnparoil  I<nIo  el  tetrí^ 
t«río  doníprendido  enlre  el  Segre  j  la  N^;iiera  HibÉrgosana, 
aim  i(fiie  se.  tdtehdieroa  á  las  iiMiediaaiaDes  de  Lérida. 
Grave  era  t\  riesgo  de  que  ainemnbsin  á  aqaeHa  frontera 
losrefneraoB  meesiTOs  que  Ilegal»»  á  sus  bandas;  pero,  e^ 
timándose  mas  grave  el  de  que  las  reforzasen  batalmes 
qoe  para  este  olqeto  se  anancieban  preparados  en  Navarra^ 
se  dio  orden  á  Yan-^HMen ,  Hasta  entoiiees  encargado  d0 
obsertardesée  BenaiUkrtre  los  no>vnaientos  de  las  eoimnaas 
eatalaofiSy  de  trasladarse  á  Verdnn.  Mardió  allá  él  oob  un 
batalle»  y  la  poea  caüalleria  que  existía  á  la  derecha  de  ia 
Nogaera,  y  di  cerrad  Zaidin  quedó  encargado  de  oabrir,  con 
mil  y  eien  hombresque^sele  dejaron,  un  territorio  esténse^ 
^ltte^abU  por  «aáas  partes,  y  agotado  de  redursoft  por 
seis  meses  de  ocupación  pennanente.  Los  carlistas  se  aper-- 
eibieron  hiego  iek  mal  estado  en  qae  la  salida  de  Yan-Halett 
hábia  dejado  aquel  distrito,  y,  cayendo  sobre  un  groesodes^ 
fMamento. simado  en  Nacha,  le  hicieron  pedazos,  pndkade^ 
á  duras  pehas  refugiarse  en  Monzón  sus  restos.  Las  demad 
faerzas  de  Zmdin^  situadas  en  Bslopiñan  y  Tamarite^  Hú-^ 
bieron  de  replegarse  asimismo,  y  d  pais  quedó  todo  enteri^ 
¿  díspésteieo  de  las*  faecíoiies»  • 

Zaídtndejd  él  lüandoá  Miranda,  y  este  A  Cislué)  pero,taft 
eseiso  de  inedíos  como  siis  antecesores,  no  pudo  este  útli"^ 
mo  oponel^se  á  que  los  oartislas  bcupasen  á  Gálasanz,  Fons, 
GfMS,  y  otros  pueblos  délas  oritlas  delGinca;  movimiento  qtie 
ammciaba  la  intendoii  dé  pasar  aqud  r¡9  y  de  subir  por 
Barbastfo  á  darse  la  mand  con  la  división  de  Garda,  que  se 
esperaba  dé  Navarra.  Por  colmo  de  desgracias,  parte  de  las 
fmmd  de  Cistué  ydda  len  lofe  faospiudes  viotiiiia  de  las  pri- 
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▼aciones  y  de  ks  fatigas  que  lenion,  easi  nnttiUzsde  el  re»** 
lo.  Los  moaos  de  los  pueblos,  careciendo  de  oeupapnon,  na 
boHaroD  mqor  modo  de  proporoíonársefai  que  renniéndqa»  A 
las  facciones  rencedoras,  á  cuyas  filas  los  llevaban  q^izá 
tanÚMcn  sus  opiniones  politicas  y  sus  creencias  religiosas .  Paira 
fiMjorar  tan  deplorable  situación  y  poner  á  GbUié  en  estado 
de  proteger  los  pueblos  de  aquella  frontera ,  se  dio  6rde»  t 
AspiroK  de  reforzarle  con  su  brigada ,  compuesta  de  oíiil  y| 
seisoieiitos  infantes  y  sesenta  caballos,  y,  en  38  de  febrcrovi 
salió  él  deOiiana  y  Peramola  en  dirección  de  Pens^  Inforr 
Biado  de  su  marcha  el  carlista  Torres,  que  había  HegadoaU»,. 
en  la  tarde  anterior,  de  vuelta  desuespedicionáGraus,  sa:  . 
apostó  en  el  camino  y  atacó  é  hizo  prisionera  la  ywpnrím 
de  AzpiroZf  f jierte  de  doscientos  dncuenta  hombres;  y,  a;u««' 
diendo  luego  á  su  socorro  el  resto  de  la  brigada^  se  trabó  et 
mas  sangriento  de  los  combates  empeñados  desde  el  pñnci^ 
pió  de  la  guerra.  Trescientos  cadáveres  de  ctistkios: queda- 
ron en  el  campo;  mochos  soldados  de  las  mismas  filaia  99 
ahogaron  en  el  Segre,  y  quinientos  prisioneros'  y  tOidoi  eb 
bagage  eafyeron  en  poder  del  vencedor.  Poco»  mas  de  qui»^ 
nientos  fugitivos  pudieron  refugiarse  á  Sobona,  donde  Uet*. 
varón  el  desaliento  consiguiente  á  ia  importancia  de  sn  derv 
rota. 

Determinó  vengarla  el  segundo  cabo  de  Gatabma,  Aha^ 
rez;  y,  reuniendo  ó  la  columna  que  él  mandcjba  en  persona 
la  de  Sebastian  y  los  restos  de  la  de  Azpiroz,  empezó  á  ma-' 
niobrar  sobre  Torres.  Este ,  seguro  de  no  poder  hacerle 
frente  y  de  ser  vivamente  perseguido  si  se  replegaba  á  la 
Gonea  de  Ttemp,  concibió  el  proyecto  de  invadir  la  Cerda- 
ña,  mmca  hasta  entonces  pisada  por  los  carlistas.  £1  2  de 
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mansoí  salió  de  Organia,  pasó  á  tiro  de  cañón  de  Urgel»  pe^ 
netró  luego  á  MartíDet ,  Bellvery  Alp  ,  se  apoderó  de  una 
^mpañia  del. provincial  de  Guadíx  que  guarnecía  este  púa. 
lo,  y,  después  de  aterrar  á  la  capital  Puigcerdá,  de  obligará 
muchos  habitantes  á  buscar  un  asilo  en  Francia,  de  recoger 
amas,  caballos  y  cuanto  pudo  suministrarle  el  pais,  se  en- 
tró tn  el  valle  le  Rivas  ,  y  el  7  se  presentó  delante  de  Ri- 
poli  i  reforzar  á  Caballeria ,  que  desde  días  antes  la  tenia 
bloqueada.  Al  mismo  tiempo,  Tristany,  acampado  conmily 
quinientos  infantes  y  setenta  caballos  en  las  alturas  de  Man- 
resa,  paréela  ofrecer  satisfacción  á  la  multitud  de  &miliaa 
sobre  las  cuales,  á  pretesto  de  desafección,  vengábanlas  hvh 
loridades,  por  persecuciones  impolíticas,  el  oprobio  de  su 
impotencia.  A  la  vista  de  las  columnas  destinadas  á  perse** 
guir  al  canónigo,  él  y  Torres  resolvieron  destruir  las  fortí*- 
ficaciones  que  al  amparo  de  la  brigada  mandada  por  Osorio 
se  levantaban  en  el  Bruch  para  obstruir  el  crucero  de  San 
Qumtin  á  Monistrol ,  guarida  ordinaria  de  las  facciones  ¿ 
El  15,  cayeron  entrambos  sobre  Casa  Masaná,  hicieron  re^ 
plegarse  á  los  belgas  del  segundo  batallón  de  Oporto ,  y  los 
persiguieron  hasta  el  Bruch ,  en  cuyas  calles  hicieron  en 
eHos  una  horrorosa  matanza;  y,  volviendo  atrás,  despuesée 
haber  batido  la  sétima  brigada,  cayeron  el  18  sobre  la  pri-< 
mera  y  sesta  en  las  montañas  de  la  Guda,- y  obtuvieron  ven- 
tajas propias  para  inspirarles  nuevos  brios  y  completar  e| 
desaliento  de  sus  contraríos.  Ya,  seis  días  antes  (el  12),  lá 
diputación  provincial  de  Barcelona  habilá  creído  urgente  lia*- 
mar  la  atención  del  gobierno  sobre  estasituacion.-^«No  solo 
i»(dijo)  recorre  la  facción  en  mayores  partidas  la  provincia, 
Mtino  que ,  por  todas  partes   vaga  impune  en  peque*^ 
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}»Tada  la  oomonioacion  interior ,  paralizados  el  comercio  y 
«las  artes ,  y,  un  {sinnúmero  de  operarios  en  todos  ramos 
osin  ocupación,  propensos  á  cometer  arbitrariedades  j  al- 
dborotos;  y,  como  si  lo  dicho  no  fuera  mas  t|ue  sobrado  pa« 
»ra  exasperar  el  país,  no  dejan  de  contribuir  las  arbitra-* 
wedades  y  tropelías  de  los  comandantes  de  la  féer^ 
2»ia,  en  oprobio  y  opresión  de  los  pneMos  patriotas  y  per- 
»sonas  padficas . » 

El  rigor  de  esta  situación  no  podia  atenuarse  sino  pro^ 
porcionando  recursos  al  ejército,  y  no  los  proporcionaba  en 
cantidad  suficiente  la  emisión  clandestina  de  titules  de  to-*- 
das  las  clases  de  deuda  que,  en  la  bolsa  de  Londres,  conti* 
nuaba  prendiendo  MendizabaL  Dominado  él  por  la  idea  de 
que,  forzando  en  Madrid  y  Cádiz  la  subida  de  los  fondos  pú- 
blicos, podría,  á  favor  de  este  movimiento  artificial,  hacer 
contralar  en  fin  un  grande  empréstito  y  hacer  frente  á  to- 
das las  necesidades;  empujado  ademas  por  los  interesados 
en  el  juego  de  la  bolsa,  que  esperaban  gruesos  beneficios  de 
medidas  que  él  atonciaba  tener  preparadas  para  m^orar  la 
•condición  déla  deuda,  publicó  d  16  de  febrero,  en  oso  del 
voto  de  confianza,  un  decreto  mandando  proceder  á  la  Ik- 
quidamon  de  los  créditos  no  comprendidos  en  la  memoria 
presentada  á  las  Cortes  por  su  antecesor,  en  diciembre 
de  1834.  Mas  como  esta  disposieion  podia  producir  el  in^ 
ooDveiiiente  de  aterrar  á  los  tenedores  del  papel  consolida^ 
do  con  la  concurrencia  indefinida  de  los  nuevos  tüuios,  que 
dd>ian  resultar  de  la  ordenada  liquidaeion  ,  Mendizabal  se 
apresuró  á  añadir,-**<KNo  es  la  ciianüa de-la  deudalo  queha 
»de  intimidar  en  nuestra  situación,  siempre  que  los  niedios 
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«yaapUowlcs,  Iob  que  se  están  apUeattdo  y  los  que  ee  pin« 
ftsan  aplioar  alcancen  con  desahogo  ,  como  el  gobkmo  se 
«promete,  ¿  asegurar  iodos  los  beneficios  de  la  misna.» 

A  nadie  podían  tranquilizar  estas  segoridades,  cuaado 
iodos  sabian  que  los  tales  medios  estaban  l^os  de  bastar  i 
á  la  esiincion  6  la  consolidación  de  la  denda  ya  reoonocida, 
y  que  en  nada  por  tanto  se  apoyaba  la  consolidación  ó  la 
estíncian  de  la  que  resultase  de  la  liquidación  nueva.  Asi, 
la  publicación  del  decreto  escitó  una  polémica  viva  y  amar- 
ga, de  que,  como  era  natural,  empezó  á  resentirse  el  curso 
de  los  efectos  púbiioos ,  sostenido  solo  hasta  «ntonaes  por 
operaciones  á  prima  y  á  término  y  por  todas  las  combina*^ 
cÍ€!Besy-iriq«í&uelasdelagiotage.  Sintió  Meqilizabal lancee*- 
sidad  de  acudir  al  remedio  de  este  mal,  para  él  gravísimo; 
y^'á  pesar  de  Jas  promesas  espUcitas  que  habia  heeho  de  no 
tUsponer  de  los  bienes  nacionales,  y  de  que  estas  promesas  ' 
-parecían  «onfiomadas  por  un  decreto  de  15  de  febrero  que 
alteaba  ^en  cada  provincia  una  junta  conservadora  de  ellan» 
Acon  el  fin  4e  que  no  se  los  distrajese  de  su  legítimo  obje^ 
>4to,)»  lanzó  el  19  otro  decreto,  por  el  cual,  en  uso  d$lf>ot% 
ide  eo%fiama,  puso  en  venta  todos  los  bienes  raíces  de  euid^ 
-quieraclase  quehubiesenpertenecido  á  las  corporaciones  reli^ 
(gmasiestingttidas,  y  los  demás  adjudicados  ó  que,fMr  cual-* 
«quier  titulo,  sea^udicasen  ala  Nadon.  Para  legitimar -este 
-medida,  que  nada  antorízaba  á  acelerar,  sobre  todo  cuando 
-oslaba  tan  próxima  la  reunión  délas  Cortes,  y  onaadonin-*- 
jg^  reonrso  inmediato  podía  proporcionar  su  ejecudon,  d»- 
«laró  Meiidi2abal,»-^«que  no  la  adoptaba  oemo  especuládon 
>0mercañtil,  ni  como  operación  deevédito,sino  como  elemenr 
rDto jde  aoimapion  de  vida  iy  de  ventura. de  la  Ei^piAa,  como 
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«eomplemeaU)  de  bu  reitauracion  poUtica..,..  slanfuDiMci 
96n  la  alta  i4ea  de  crear  uoa  eopio^  familia  de  prapÍAtartofi 
»Guyo6  goces  y  existencia  se  apoyasen  priucipalis^iM^  eu  el 
j^Artunfo  oomplelQ^delas  actuales  iostitMCÍones.»  Delprepio  4e 
bs  fincas  >eoageBabies,  ;;e  dei^  piigisr  la^piigil^i  parte  alean? 
lado  y  el  resU)  por  octavas  partes  ea  ocho  años »  á  rawi 
de  10  p.0/0  en  cada  wo;  todo  ello  en  títulos  de  deuda 
oaosolidada  4  4  y  5  p.0/0.  Esto »  equivalía  á  adjudíqir 
aquellos  bienes  á  un  recien  predo ,  y  este  p^dero  en  ua 
plaao  largoisimo,  ó,  lo  que  e$  lo  mismo,  á  deshacerse  desi)^ 
\aei^  de  la  deuda  sii^  amorUwIa ,  y  á  destrjuir  Jas  «sp|^^ 
randas  que  alimentara  hasta  entonces  la  desconn^ida  y  e^ar 
gerada  importancia  de  la  hipoteca  misma. 

Coaao  esta  disposición  no  admitia  en  las  »ibastas.de  bie^ 
m»  nacionales  la  deuda  sin  interés »  y  por  consiguiente  UQ 
mejocaba  syi  condición,  no  satisfizo  á  muchos  jugadores  que 
especufebanesclusivamente  sobre  ella;  y,  aunque,  de  la  coin-- 
cadencia  de  su  baja  progresiva  C9n  la  publicación  de  los  de-r 
eretna  destinados  á  impedirla ,  se  habria  debido  inferir  cp¡^ 
no  eran  medidas  de  aquella  espe<áe  Ifis  ^  podjufA  resiabike- 
oer  el  crédílo,  se  ii^isiió  en  que  Meadiizabal  »fí9Íf^G  de  4t^. 
á  luz  las  que  tenia  anunciadas  y  de  descorrer  el  vel^  ^ne. 
se  suponía  enenbw  su  famoso  sje<>reU).  PiícU  k  intim^^cio- 
nes  cuyo  fin  era  conforme  i  su  propio  ^opósito,  espidió  fil 
29el  tan  anhelada  decreto  de  conversión.  Con  arreglo  á.su^ 
pffeflicrj|M)i(mesr,^o4aJiadeuda  no  consolidada»  debi;aL  sedo,  4 
aaher;  al  precio  de  25  p.0/0  Ja  denominada  sin  mter,¿$9. 
ftlde  53  la  de  vak$  ewsolidadofi  y  al  ,de  34  b  cí^  itUe^us, 
á  papel  9  eangémdose  á  estos  iM^ecíos  Jo^  tjyLnfos  de  \^  tref 
deudas  por  oti;Qs  de  5  jii(VQi  .aljcvrso  ^^mvM»^  ^1^ 
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periodos  señleilados  para  el  cange.  Esta  operación  era  evi- 
dentemente ruinosa  para  el  Estado,  funesta  para  los  tene- 
dores del  papel  con  interés ,  é  inútil  para  los  de  los  títulos 
que  no  lo  devengaban.  Era  ruinosa  para  el  Estado,  por 
cuanto,  ascendiendo  la  deuda  sin  interés  de  nueve  á  diez 
mil  millones,  que  debian  consolidarse  por  un  valor  medio 
de  4  y  pagarse  con  títulos  que  perdían  50  p.7„  la  nue- 
va deuda  con  interés  que  se  creaba  debia  ascender  de  5,700 
á  5,800  millones  y  sus  créditos  anuales  á  290,  que  el  Es- 
tado no  tenia  ni  podía  tener  medios  de  pagar.  Era  funesta 
á  los  tenedores  de  papel  con  interés,  por  cuanto,  circulando 
éste  por  valor  de  5,876  millones,  cuyos  réditos  no  se  paga- 
ban sino  con  grandes  apuros,  era  imposible  que  coniímia- 
sen  aquellos  disfrutando  de  la  misma  ventaja  cuando  estos 
se  duplicasen,  por  el  hecho  de  pasar  igual  cantidad  de  deuda 
sin  interés  á  la  clase  de  consolidada.  Era,  en  fin,  inútil  á  los 
tenedores  de  deuda  pasiva,  por  cuanto  el  temor  de  la  con*- 
Currencia  de  estos  títulos  nuevamente  consolidables ,  y  lar 
seguridad  dé  no  poderse  satisfacer  sus  réditos,  que,  unidos 
á  los  antiguos,  compondrían  la  enorme  suma  anual  de  570 
millones,  no  podían  menos  de  promover  una  depreciacioa 
rápida  y  simultánea  en  todos  los  valores  circulantes. 

Algo  se  debilitaba  en  verdad  el  rigor  de  estas  coiise- 
¿uencias  por  la  consideración  de  que,  con  arreglo  á  una  dé 
las  disposiciones  del  decreto,  no  debia  consolidarse  la  deu- 
da sino  por  sestas  partes  en  el  término  de  seis  aft(ys.  Pero 
esta  circunstancia  ,  que  al  principio  se  habla  ocultado  cm 
cautela,  fué  cabalmente  la  que  mas  desaliento  produjo;  pues, 
difiriendo  por  tan  largo  tiempo  la  operación  y  abandonan^ 
do  al'azar  de  los  sorteos  la  lenta  mejora  del  precio  de  los 
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crédHod  oo&TertiUes »  era  claro  'que  no  contríbairian 
mmediaiamente  á  elevarlo  eventualidades  lejanas  de  qué 
el  estado  cada  dia  mas  deplorable  del  país  debia  dife^ 
rir  indefinidamente  los  beneficios.  Así  la  deuda  bajó  en  po- 
cos dias  20  p.7,  (1).  Mendizabal  pretendió  acudir  al  reme- 
dio, echando  á  volar  el  5  de  marzo  otra  disposición,  por  la 
eoal  los  propietarios  de  fincas  gravadas  con  censos  en  favor 
de  los  conventos  fueron  autorizados  á  redimirlas  con  títulos 
de  las  tres  clases  de  deuda  pasiva,  lo  que,  atendido  su  curso 
actual  (2),  permitía  amortizar  el  capital  con  26  p.7o  de  de- 
sembolso. 

Observóse  la  irr^ularídad  de  disponer  de  los  bienes  de 
las  corporaciones  religiosas,  cuando  aun  existían  muchas  de 
ellas  j  ningún  acto  del  gobierno  había  ordenado  su  supre- 
sión. El  voto  de  confianza  vino  luego  á  allanar  esta  dificul- 
tad; 7,  en  uso  de  él,  apareció  el 9  otro  decreto  suprimiendo 
todos  los  monasterios,  conventos  ,  colegios,  congregaciones 
y  comunidades  religiosas  de  hombres,  inclusas  las  de  cléri- 
gos seculares  y  las  de  las  órdenes  militares  y  San  Juan  de 
}emsalen  én  la  Península,  islas  adyacentes  y  posesiones  es* 
pañolas  de  África ,  sin  otra  escepcion  que  los  tres  colegios 
de  misioneros  para  las  provincias  de  Asia  ,  los  clérigos  de 
las  escuelas  pias  y  los  hospitales  de  San  Juan  de  Dios,  en 
los  pocos  puntos  donde  los  habían  respetado  los  furores  de 
agosto  último.  Mandóse  al  mismo  tiempo  disminuir  el  nú-* 
mero  de  conventos  de  monjas ,  de  cuyos  bienes  se  dispuso 


M)    De  45á  46  á  que  se  haHaba,  hasta  menos  d6  43. 

(^)  Era  de  25  el  de  la  deuda  corriente  á  papel ;  de  24  el  de  los  va- 
les consolidados,  7  de  44  y  medio  el  de  la  deaaa  sin  interés.  Admitian- 
se  en  pago  dos  tercios  en  papel  de  las  dos  primeras  clases  de  deuda 
por  todo  su  Talor  y  4|3  eii  papel  de  la  última  por  una  cantidad  dupla. 
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como  de  los  de  los  f^a^e$,  dejándolas  reducidas  ¿  una  pea*^ 
sion  aUmeoücia  de  cuatro  reales  diarios,  la  cual ,  para  la3 
que  abandoDaseu  el  claustro,  se  elevarla  á  cinco»  que  se  se^ 
ñalaban  igualioeate  á  los  frailes,  esclaustrados.  Para  hacer 
menos  desagradable  la  impresión  que  en  las  conciencias  ti- 
moratas debia  producir  esta  serie  de  tropelías,  se  fingió  se- 
ñalar para  el  pago  de  aquellas  pensiones  fondos  especiales; 
9pmo  si,  atendida  la  penuria  siempre  credeute  del  T^soro^ 
y  de  la  Caja  de  Amortización ,  en  donde  dichos  fondos  se 
recaudaban  ,  fuese  permitido  concebir  la  esperanza  de  que 
se  respetase  ninguna  especialidad  ;  como  si  en  todo  caso  la 
totalidad  de  los  ingresos  de  las  ^os  cajas  no  debiese  res- 
ponder mejor  del  pago  de  la  obligación  nueva,  que  una  f>ar* 
te  4e  aquellos  mismos  fondos ,  de  qi|ie  se  ordenaba  la  quí- 
mérjcia  segregación:  ó  como  si,  en  fin»  pudiese  esta  ó  aque- 
lla limitada  consignación  especial  .cubrir  pensiones,  para  cu^ 
yo  fi?S<>  puntual  no  alcanzariau  ^i  con  mudio  las  rentas  lo-- 
das, de  las  cpcpoüraciones  suprimidas.  Asá  á  nadie  4«slumbr^ 
1^  perspectiva  de  ad<piirir  los  bienes  pjroce^entes  de  la  su^ 
presión  piv*  mejios .de  la  mitad  de  su  valor,  pji  la  ie^po^ 
redísiÁr  pqr  la  ^cuarta  parte  los  ceipisQ^  impuesjtos  sdke  la^ 
propiedades  ptartioular^s  en  favoir  de  Íps  conVientos.  Mien-* 
tras  4ua8  lucrsft^vo  j)arecia  d  empleo  .q|ie  podip^  ddrse  á  táy^ 
dos  ios  títulos  de  la  deuds^ »  ffi^  se  deterioraba  el  i^urso  de 
estos;  y  ^i  deU^  ^€^,  puesto  que  aquella^  m^did^s ,  mal' 
baii^pd^  en  fav^or.  de  los  int^rese^  efiínpros  del  agiotage 
los  últimos  recursos  del  pais ,  privaba  definitivamente  al 
mayor  número  de  acreedores  .de  ta  hipoteca,-  que  se  entre- 
gaba á  discreción  de  esipeculadores  atrevidos. 

Llevaron  estos  muy  ^  mal  que  los.capitsJisias  rdius^seí^ 


abrir  «ui  c^ííb  fiva  fevpr^cer  t»fk  nijiies€onbiBacioDes;  y, 
aturdidos  em  vm  baj^  coalinua»  de  qm  desconooiaii  ó  fia^ 
gnu  dese^DOoer  el  verdadero  or%ea,  se  reunieron  para  exi** 
glr  mevas  disposiciones  lavorabtes  á  sus  intereses.  £i  10 
de  Biarzoy  los  jugadores  á  la  alza  iiicieron  ,  en  nombre  del 
^mereio  de  Mlidrid,  una  representaicion  á  Mendizabal ,  en 
la  oval  deeian  eptre  otras  cosa8:-*-tt£l  decreto  de  28  de  fe- 
obrero  no  «náerrjL  \^  oondiciones  necesarias  para  bacer 
^efeativas  las  pnoioeías  aquncisi^s.  El  sistema  de  crédito 
toqúese t^bia jMoctainndo  tenia  c^  espectacion  no  solo  á Ja 
^£spaíMi^  sino  á  la  Fj^^^i?  j^  á  la  loglatisirra.....  Svs  espe- 

transas  se  hw  eclipsado Laaituacíion  de  wesUa  Bols^ 

^es  deplorable}  y^m  CMBKpiodp  vteociiiuentos  á  sabidos  cam- 
i»Ihos  amaocia  la  •r^íoa  de  muciías  faoúlias,  que  $e  veriau 
^m^ificadas  por  huber  tenido  can^^ma  en  las  prome^ 
^m$  del  gj^i^fno*  Las  desgracijjis  rC[ue  aotienazan  i  esta 
i^Boisa  se  eomwúcaráo  rápidamente  ¿  las  plazas  principales 
j^del  reino.»  Y  en  efecto  se  coomnicarov;  y»  en  Cádiz,  doa. 
de  aim  /era  imayor  <|tte  en  Madrid  el  furor  del  juego,  el  sus^ 
pirada, decreto  de  conversión  produjo  igualmeate  una  biya 
rápida  y  [difiadió  una  coa&tern^on  tan  general  como  4a 
i|ue  produjo  ^ea  .mayo  .último  la  repentrna  conclusión  de  las 
sesiones  cuando  estaba  pendiente  de  la  deliberaicion  de  los 
procedes  el  arneglo  de  la  deuda  interior.  Gopoierpiantes  res- 
petables no  pudieron  saldar  sus  diferencias  y  contrajeron 
para  aplazados  úpenos  onerosísimos.  A^  se  apresuró  á 
manifestarlo  la  lunta  de  Comercio  de  acuella  ciudad  en  unfi 
representación  acalorada,  en  que  manifestó  que  el  decreto 
de  28  de  febrero  no  había  justificado  las  esperanaas  que  el 
gobierno  hiciera  concebir  en  el  programa  de  2^  4^  diciem-* 
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bre  (1)  y  que  el  tipo  señalado  para  la  conversión  dé  los  va^ 
les  era  inferior  al  curso  mas  aventajado  que  tuvieron  des- 
de 1820,  que  por  el  citado  programa  se  había  prometido 
establecer.  Mendizabal  rebatió  esta  y  otras  alegaciones  igual- 
mente duras  y  descendió  hasta  refutarlas  en  una  orden 
que  dirigió  el  14  de  marzo  al  ministro  de  la  Gobernación; 
pero,  aterrado  con  tan  simultáneas  manifestaciones;  temien* 
do  perder  el  apoyo  de  sus  autores  si  dejaba  consumar  su 
iruina,  y  creyendo  como  ellos  que  se  podría  evitarla  dando 
mayor  latitud  al  decreto  de  28  de  febrero,  ordenó  al 
mismo  tiempo  ( ellS  de  marzo]  hacer  la  conversión  en 
tres  años  por  terceras  partes,  en  vez  de  hacerla  por  seis  en 
sestas,  y  admitir  el  tercio  de  los  títulos  de-cada  tenedor,[en 
vez  de  los  que  designase  la  suerte.  Y  cómo  los  argumentos 
que  se  habían  hecho  contra  las  disposiciones  derogadas 
serian  mas  faertes  cuando  se  empleasen  contra  las  susti- 
tuidas, visto  que  estas  condenaban  al  Tesoro  á  sacrificios 
mas  inmediatos,  cuidó  de  fundarla  variación  sobre  la  espe- 
ranza de  los  cuantiosos  productos  que  debían  rendir  las 
venias  de  bienes  nacionales  y  las  redenciones  de  censos. 
Pero  esta  esperanza  era  tan  vana  como  todas  las  que  desde 
su  elevación  al  poder  había  hecho  él  concebir,  y  la  Bolsa 
misma  no  la  recibió  sino  con  la  nueva  baja  de  cerca  de  1 
p.Vo  sobre  el  valor  real  equivalente  á  8  1/2  p.^/^  sobre  el 
valor  nominal  (2). 

La  constante  connivencia  de  Mendizabal  con  jugadores 
que,  insensibles  á  las  desgracias  públicas,  no  juzgaban  los 


(4)    Llamóse  a$i  una  maDífestackm  eatee  oficiosa  y  oficial  hecha  en 
un  artículo  de  la  Gaceta  de  aquel  día. 
(2)    De13á4t 
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a^tos  de  la  admiiustRacíoa  sino  con  relación  á  la  influencia 
en  la  subida  de  los  fondos,  indignó  tanto  mas  á  los  hom- 
hres  de  bi^n  de  todos  los  partidos ,  cuanto  que  las  medidas 
de  fraude  y  de  ruina,  empleadas  en  vano  para  sostener  los 
precios  de  la  Bolsa,  coincidían  con  todas  las  especies  de 
calamidad  con  que  la  cólera  del  cielo  puede  agobiar  á  un 
pais«  No  eran  solo  los  males  de  una  guerra  civil,  estendida 
ya  á  la  mitad  de  las  provincias  del  reino,  los  que  le  afligian* 
Aun  en  aquellas  en  que  no  habia  prendido  el  fuego  de  la 
insurreccioo,  no  existia  un  simulacro  siquiera  de  orden,  nj 
una  sombra  siquiera  de  legalidad.  Por  todas  partes  los  mi- 
licianos dictaban,  la  ley  á  la  autoridad,'que  no  ñngian  acatar 
sino  cuando  se  avenia  á  hacerse  el  instrumento  de  s\is  pa- 
siones. Las  juntas  de  armamento  y  defensa  que  reempla- 
zaron á  los  revolucionarios  de  agosto  y  setiembre,  cedieron 
á  su  vez  el  puerto  á'  las  diputaciones  provinciales,  de  las 
cuales,  fieles,  algunas  á  las  tradiciones  de  su  origen,  conti- 
nuaron, trs^ndo  de  igual  á  igual  con  el  poder  supremo,  y 
dirigiéndole  desabridas  y  aun ,  insolentes  intimaciones.  La 
de  Zaragoza^  después  de  trazar  ^  en  unarepresentapionála 
reina,  el  cuadro  espantoso  de  la  situación  del  Bajo  Aragón^ 
y:dwMtrar-«quepara  contener  el  prodigioso  incremento  de 
»las  facciones,  no  habia  en  él  mas  que  un  puñado  de  Siplda-r 
»do8,  en  la  mas  completa,  desnudez  y  miseria,  y  que  el  des-- 
í>eontentQ  páhlieo  comenzaba  á  manifestarse  con  indica-- 
aciones  de  forzada  indignación »  se  qucijó  sin  rebozo  de  la 
jEalla.de  cupiplimiento  de  las  promesas  hechas  al  pais  y  osó 
decir:-r«vuestros  consejeros  no  pueden  desconocer  que  el 
^cumplimiento  de  sus  compromisos  toca  á  su  término  y  que 
«^1  olvido  de  semejante  deber  vQl^^ria  acaso  á  abrir  Iq 
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th^n^nia  simó  áe  kt  revolución  que  eñ  «gWto  áMiéMiz6 
»fftigarse  lar  Daciotí  enCéi'á.....  La  c()«ifidiiza  pélfiM  es  h 
»únícd  baáe  M  poder  de  vuestro  ministerio;  y  el  reino  de 
»Aragon  no  puede  continuar  prestándosela  por  muchú 
T»  tiempo,  si  una  consoladora  esperiet^cia  no  comienza  á  htn- 
i»cerle  sentir  los  efectos  prometidos  cien  veces  desde  lá 
«esposicfon  de  su  progríama.])  La  de  Yalenda,  después  de 
los  sucesos  de  6  y  7  de  marzo,  pidió  al  gobierno,  ^ara  re- 
primir las  facciones  que  amenazaban  su  suelo ,  tropas  de 
que  sabia  que  él  no  podia  disponer;  y,  previendo  Un  rehuso 
necesario,  y  preparándose  parit  fundar  en  él  uñ  derecho  á 
la  eittancipaeion  de  que  ya  ditf hitaba  de  hecho,  afiadiA:-^ 
«La  imperiosa  necesidad  de  sostener  la  libertad  la  precisa- 
»riatal  vez  á  adoptar  p&r  si  las  medidas  que,  según  las  cir- 
^cunstancias,  creyese  mas  conducentes  at  logro  de  fines  tan 
^«agrados  (la  libertad)  dedicando  esclusivamente  á  este  ob* 
«jeto  todos  los  recursos  de  lá  provincia  itrvertidos  hasta 
i»ahora  en  la  defensa  de  otras.»  Algüdo'S  de  los  mismos 
cuerpos,  invadiendo  las  prerogativas  del  trono,  impouiaii 
contribuciones  6  empleaban  apremios  para  exigir  de  los 
pueblos  sumas  cuantiosas  que,  á  titulo  de  donativo,  habían 
iofrecido  las  juntas  revolucionarias.  Mientras,  eseitando 
clamores  unánimes,  desempeñaba  asi  la  de  Alicante  sus 
atribuciones  de  beneficencia  y  protección,  la  de  Segovia 
imponía  gruesas  multas  á  algunos  pueblos  por  inexactitudes 
Cometidas  en  la  formación  de  cuadros  estadísticos.  La  de 
Badajoz,  cómo  si  los!  halntantes  de  su  territorio  no  estuvie-^ 
sen  ya  condenados  á  bastantes  sacrificios,  les  impuso  el  de 
medio  diade  trabajo  en  cada  domingo  para  componer  tos 
caminos.  Las  mas  dirigieron  á  Mendieábal  abyectas  felicita^ 
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doMB  por  Ift  «ysehielMi  dt  ks  Corles,  que  T^rosimllmcnte 
ddria  compKoar  la  ^HuacioD  del  pdis  i  casi  todas,  en  fin, 
preMdnm  el  apoyo  de  su  equivoca  autoridad  6  el  de  su 
€0iittÍYefieÍa  foi^dB  á  las  sugestiones  que  por  donde  quie- 
ra atizaban  el  desorden,  ó  difundian  la  mqnietud.  Lo  mis- 
mo bleieron  muchos  ayuntamientos  que,  á  pesar  de  la  ley 
que  les  prohilm  deliberar  sobre  otros  objetos  que  los  com- 
prendidos en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  no  titubearon 
en  eslender  sobre  la  situación  política  representaciones 
eeiicebidas  en  los  mismos  términos  que  las  que  algunos  me- 
ses antes  dirigieron  las  juntas  revolucionarias. 

Pero  ¿qué  mucho?  Hasta  los  agentes  del  poder  se  en- 
tit)metian  en  estas  querellas,  y  por  adular  A  nuevo,  de- 
nostaban al  eaido^  y  aun  á  la  mayoría  de  la  repre- 
sentación naéional.  El  hfroe  do  la  Isla^  Qniroga,  capi- 
lan  general  de  Granada ,  declarándose  el  6rgano  de  los 
amantes  de  la  fibertad  y  del  trono,  decia  á  Mendi¿abal: — ' 
«^  estos  han  visto  tina  corta  mayoría  decidida  á  entorpecer 

iHia  reunión  de  las  Cortes  revigoras si  han  mirado  con 

vdedden  y  espanto  la  ijonducta  de  ciertos  hombres  presumí-^ 
»do9 y  obstinados  (Martínez  y  Toreno)  que,  variando  dé  mo- 
rdió, no  abandonan  sus  principios  y  fines,  tienen  la  con-^ 
«fiansa  de  que  un  ministerio  sabio  y  previsor  destruirá  los 
«proyectos  áe  los  enemigos  de  aquellos  sacrósantoít  obje-^ 
T^tos.  f>  Mientras  que,  enunciando  tales  ideas,  daba  el  gefe  deí 
un  vnsto  territorio  la  señal  del  desorden  y  de  la  rebelión, 
otros  empleaban  medios  diferentes  para  innntenerla  ó  ati- 
mrla.  El  gobernador  civil  de  Madrid,  Olózaga,  no  temi6 
ftbrir  y  confiscar  en  el  correo  ejemplares,  qué  el  ex- 
pfoeürador  Pérpmá  énViaba  á  sus  amigos ,  de  folletos^ 
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sóbrelas  próximas  elecciones»  y  sobre  la  discasioa  deia& 
últimas  Cortes  relativas  á  la  ley  electoral,  y  el  autor  mismo, 
habría  sido  atropellado  en  su  persona,  si  no  se  sustrs^jese 
ocultándose  á  la  persecución  de  que  era  objeto.  Poco  antes, 
el  mismo  Olózaga  habia  hecho  un  viage  á  Alcalá ,  cerrado 
'os  conventos,  de  que  aun  no  hahia  el  gobierno  decretado  la 
supresión,  desterrado  á  los  jesuítas  y  á  una  poreion  de  doc«- 
tores  de  su  claustro,  y  destituido  á  los  catedráticos  acusa- 
dos de  desafectos,  sin  dejar  por  eso  satisfechos  á  sus  acusa- 
dores, que  no  estimaron  suficiente  la  remoción  por  no  habei 
sido  colocados  ellos  en  los  puestos  que  dejaron  vacantes  Ioís^ 
removidos.  £1  gobernador  civil  deZaragpzat  Adán,  amenazó 
encerrar  en  la  Aljaferia  á  un  cura  porque,  no  pagándole  su 
congrua  la  caja  de  Amortización ,  subrogada  en  las  obliga-^ 
cienes  de  un  monasterio  suprimido,  anunció  su  intención  de 
cerrar  la  iglesia,  y  aquella  conminación  inicua  se  comunica 
en  una  circular  en  que,  añadiéndose  el  sarcasmo  á  la  espo- 
liacion,  se  osó  decir,  que— •«el  mantenimiento  decoroso  del 
9Culto  divino  era  un  objeto  de  la  mayor  atención  •)>  £1  capin 
tan  general  de  Galicia,  Latre,  encareciendo  sobre  los  rigo- 
res de  su  antecesor.  Morillo,  amenazaba  con  la  pena  de 
presidio  á  los  alcaldes  que  no  cumpliesen  con  cierti^s  for- 
Qudidades  ,  con  que  se  lisonjeaba  de  contener  las  faccio- 
nes, que  la  escasez  de  sus  medios  militares  no  le  permi-* 
tia  perseguir.  £1  capitán  general  de  Aragón,  San  Miguei, 
viendo  que  una  veleidad  de  pudor  habia  oUigado  al  gobíer-* 
no  de  Madrid  á  desaprobar  una  contribución  enorme  ímr- 
puesta  por  el  intendente  de  Zaragoza,  acudió  á  un  cuantiosio 
préstamo  forzado,  que  repartió  entre  los  pudientes  de 
aquella  capital;  la  misma  operación  hacían  Qoet^CjiattcntQ 
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en  Pamplona  él  barón  de  Meer  y  Mina  en  Barcelona,  y  de 
iguales  ó  mayores  violencias  eran  teatro  al  mismo  tiempo 
todos  los  pueblos  del  reino,  y  victima  todos  los  habi^ 
tantes. 

No  podia  suceder  otra  cosa,  cuando  el  gd)¡6mo  de  Ma-^ 
drid,  ocupado  solo  de  la  Bolsa,  se  mostraba  insensible  á  los 
asesinatos,  á  las  eicacciones,  al  despojo  de  los  mas  calificar* 
dos  de  sus  agentes,  que  eran,  á  voluntad  de  los  alborotado-» 
res,  lanzados  cada  dia  de  sus  puestos  (1)  y  á  las  consecoen- 
cias  todas  de  la  anarquía  que  asolaba  el  pais.  Ni  se  limitaba 
á  los  empleados  el  riesgo  de  las  destituciones.  Escolares  pi- 
dieron en  Yailadolid,  Salamanca,  Santiago  y  otros  puntos 
la  remoción  de  catedráticos  y  el  estrañamiento  de  doctores, 
y  al  punto  accedió  á  uno  y  otro  la  autoridad,  alternativa- 
mente cómplice  ó  victima  de  tales  estravios.  El  gobierno 
mismo  contribuía  á  hacer  permanente  el  desorden.  Por  una 
aberración  propia  solo  de  una  revolución  acéfala,  dejaba  los 
pueblos  sin  jaeces,  daba  el  carácter  «de  interinos  á  los  que 
nombraba  y  aun  los  removia  ó  destituía  antes  de  que  tu- 
viesen siquiera  tiempo  de  llegar  á  su  residencia.  Una  de- 
nuncia anónima,  una  acusación  interesada,  una  insinuación 
maliciosa  en  un  diario,  bastaba  para  separar  al  juez  que  se 
habia  nombrado  el  dia  anterior.  Asi,  el  que,  transigiendo  con 
las  pasiones  de  la  época,  era  bastante  diestro  ú  afortunado 
para  llegar  á  instalarse  en  su  destino,  no  tenia  otros  medios 
de  mantenerse  en  él  que  prestarse  á  las  instigaciones  de  los 


(4)  Ademas  del  capitán  general  de  Valencia,  Carratalá,  lo  fueron  en 
aquellos  días  el  intendente  de  Segovia,  Montaos,  y  otros  empleados  de 
menor  cuenta. 

ToMoia,  10 
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míliciaBos  6  de  los  olubislás,  abandonar  la  capital.  d(s  au  par- 
tido y  los  negocios  jadiciales  para  perseguir  facciosos  y  hacer 
á  sus  amigos  escribir  meatirosos  artículos  que  aparecían  lue« 
go  en  los  periódicos  y,  estableciendo  su  reputación  de  revo* 
lutjionárisfno»  los  afirmaban,  entretanto  que  otro  revolucio- 
nario  mas  decidido  se  presentaba  á  reclamar  su  plaza,  de  lá 
cual  á  su  Tez  le  lanzaban  A  él  otro  y  oíros.  Los  escribanos 
mismos,  aunque  ejerciendo  las  mas  veces  oficios  propios,  no 
estaban  exentos  de  la  destitución,  que  se  fundaba  siempre 
en  elprincipio  de  que-^«los enipleados  desafectos perjudi-* 
meaban  bl  desarrollo  de  las  nuevas  instituciones.  9  Por  el 
ñústíio  crimen  se  deportaba  tal  vez  á  antiguos  magistrados 
que ,  arraaeadois  violenta  é  inmotivadamente  de  sus  ca-* 
sos  (1)  fueron  á  buscar  en  la  protección  de  don  Garlos  un 
refugio  contra  los  atropellos  del  gobierno  de  su  sobrina. 

Lo  que  con  los  jueces  y  demás  dependientes  de  justicia, 
sucedía  asimismo  con  los  eclesiásticos,  preservados,  durante 
algún  tiempo^  por  respeto  á  su  carácter,  de  vejaciones  y  icch* 
peMas.  El  arzobispo  de  Zaragoza  y  el  obispo  de  Urgel  ftie^ 
ron  los  primeros  contra  quienes  esgrimió  el  ministro  Alva-- 
rez  Becerra  el  arma  del  estrañamiento  y  ocupación  de  tem-« 
poralidades;  arm«s  que  las  leyes  de  España  pusieron  de  an- 
tiguo en  tnMOs  de  sus  reyeg,  para  defender  las  prerogatí- 
vlis  éd  trMio  coúCra  las  invasiones  del  dero,  pero  que  nun- 
ca se  liso  sino  con  prelados  recalcitrantes  y  díscolos,  á  cu- 
ya categoría  no  fué  probado  que  perteneciesen  los  estraña- 
dos  de  Zaragoza  y  de  Urgel.  Pocas  semanas  después  se 
dio  orden  á  un  juez  de  primera  instancia  para  allanar  á  me- 

(4)    Los  consejeros  Asta  y  Gil,  los  alcaldes  de  corte,  Cavia  y  Segó- 
via  y  otro9 muchos  en  todas  partes. 


dia  nodin  la  cptaa  del  cardenal  arxobiapo  d»  loMo,  eopí 
mplívo  de  l^os^arse  eo  ella  su  vioario  faoeval  t  aeim^» 
de  haber  circulado  un  breve  ponUfioio ,  por  el  w%k  se  aQbr 
iorizaba  á  loa  coafesores  á aplicar  los  baoeOpfoaée  la  bula 
de  la  Cruzada  ¿  los  que,  aunque  no  la  tuvieaeo,  dedicaaei 
aJ  socorro  de  los  pobres  la  limosna  con  que  por  ella  debitJi 
eoflitribuir.  £1  vicario  general  fué  sacado  con  estrépito  del 
palacio  del  cardenal  que ,  peligrosameAle  enferaip  á  la  aar 
zon,  sintió  agravarse  su  enfermedad  de  resaltas  de  la  yjor 
lacioa  de  su  asilo ,  y  mi^rió  dos  6  tres  djas  después*  Al  msi* 
mo  tiempo  fué  confinado  á  Cartagena  el  obispo  de  Jaén,  é 
pretesto  de  haber  rehusado  ejecutar  ana  orden  relaUva  k 
ciertos  religiosos ,  sobre  los  cuales,  vigente  aun  Ijegabnenlp 
su  institutQi  no  ppdian  ejercer  juris^ccion  si^o  sus  supe- 
riores. Sin  ningún  pretesto,  en  fin,  fué  coafinado  á  Alicante 
el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla.  Estos  y  otros  iguales  ateiir 
tados  causaran  una  indígandon  oninime  ,  que  se  exacerM 
sucesivamente  por  la  noticia  de  los  riesgos  que  al  miawo 
tiejgopo  corrieron  los  arzobispos  de  Santiago  y  Tarrago;^ 
en  \^s  ^aloai^es ,  donde  se  bailaban  confinados  desde  antes; 
por  las  conminaciones  diarias  contra  los  curas;  por  las 
traslaciones  frecuentes  de  los  canóniges ;  por  la  miseria  y  ^ 
abandopo  en  que  gemian  cerca  de  30,000  frailes  es^hwT 
trados,  &  los  cmales,  despees  de  no  pagárseles  la  mezquí- 
W  pensión  que  s^  les  habia  ofrecido ,  se  confinaba  á  pue*- 
blos  donde  no  tenían  medios  da  vivir;  en  fin,  por  la  orden 
dada  anteriormente  á  los  diocesanos  pai^a  qu^  no  habilita^ 
$en  d^  licencias  de  confesar  y  predicar  &  Iq%  déf igos  jqfjiif 
na  fueaen  s^tQs  i  las  nuevjsis  institucipnes,  y  por  la  wííh 
xvmm  4»da  en  aeguMa  á  los  gob^nadoi^ea  4vlea  jwi 
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que  impidiesen  el  uso  de  las  mismas  Ifcencías  á  aquellos  A 
quienes,  con  desprecio  de  la  ¿rden  anterior,  las  hubiesen 
concedido  los  ordinarios. 

Mientras  el  ministro  Becerra  reducía  los  eclesiásticos  á 
la  condición  de  los  parias,  continuaba  su  colega  Mendizabal 
prodigando  promesas,  no  solo  á  favor  del  clero,  sino  de  to- 
das las  clases  que  se  lamentaban  de  algún  daño.  La  pro- 
vincia de  Huesca,  empobrecida  por  malas  cosechas  y  fuertes 
exacciones,  elevó  al  trono  la  espresion  de  sus  necesidades;  al 
punto  Mendizabal  mandó  socorrerla  con  doscientos  mil  rea- 
les al  mes;  pero  la  noticia  de  este  mentido  auxilio  no  llegó 
i  ia  capital  sino  por  los  esbirros  encargados  de  apremiarla 
para  el  pago  de  contribuciones  que  sus  habitantes  no  podían 
satisfacer.  Espuso  el  Bajo  Aragón  que  las  gavillas  carlistas, 
reunidas  en  gruesos  cuerpos,  recorrían  sin  estorbo  su  ter- 
ritorio todo,  que  las  escasísimas  fuerzas  de  la  reina  no  po- 
dían proteger.  Al  punto  Mendizabal  mandó  formar  un  ejér- 
cito de  veinte  y  cinco  milhombres,  de  que,  para  hacer  creer 
la  realidad,  confirió  el  mando  á  Rodil,  y  esto  mientras  que 
con  las  mas  enérgicas  intimaciones  no  obtenían  Córdova, 
Mina,  Serrano  ni  Latre  el  refuerzo  de  un  solo  batallón,  de 
que  no  era  posible  disponer  en  ningún  punto  del  reino. 
Qncjárouse  algunos  comerciantes  del  perjuicio  que  les  oca- 
sionaban las  irregularidades  del  servicio  de  la  correspon- 
dencia de  Madrid  á  Barcelona;  al  punto  se  mandó  que  este 
se  espidiese  al  mismo  tiempo  por  Zaragoza  y  por  Valencia, 
cuando  de  muy  antiguo  tenia  la  primera  de  estas  ciudades 
faMerceptada  la  comunicación  con  la  capital  de  Cataluña ,  y 
esta  no  podia  comunicar  con  Valencia  sino  por  la  vía  del 
mar.  El  ejército  del  Norte ,  no  pagado  después  de  muchos 
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medes,  reclamó  auxilios » y  al  momento  se  espktieron  órde- 
nes para  socorrerlo  con  puntualidad ,  aunque  era  notorio 
que  las  cajas  públicas  estaban  y  debian  continuar  vacias^ 
ascendiendo  á  mil  cuatrocientos  millones  el  costo  de  todos 
los  servicios  públicos,  y  pasando  poco  las  reatas  de  la  mi^ 
tad  de  esta  suma.  Jamás  mortal  alguno  mostró  mas  auda-* 
cia  que  el  dictador,  mas  desprecio  de  los  hombres,  mas  in«- 
diferencia  por  las  consecuencias  de  una  situación  desespe-^ 
rada.  Cuando  el  edificio  se  desplomaba  entero  sobre  él,  afec- 
taba la  misma  seguridad,  que  si  fuera  dueño  de  apuntalarlo 
con  un  dedo. 

Meoestcr  era  para  que  esta  confianza  continuase  des* 
lumbrando  á  muchos,  que  apareciese  fundada  en  algo. 
No  era  ciertamente  la  situación  material  del  pais  la  que  pe- 
dia justificarla ;  pero  existiaa  en  los  países  estrangeros ,  y 
particularmente  en  Inglaterra,  tantos  intereses  ligados  con 
la  causa  de  Isabel,  que  no  fué  difícil  á  Mendizabal  presenn 
tarlos  como  unidos  para  prestarle  un  apoyo  eficaz.  En  efec* 
to,  circulaban  en  la  Gran  Bretaña  créditos  españoles  de 
una  inmensa  cuantía  ,  que  debia  hacer  caducar  el  triunfo 
definitivo  del  Pretendiente.  Las  fábricas  de  Wfoel  reino, 
amenazadas,  por  la  espiración  del  tratado  de  ^mercio  con 
Portugal,  de  ver  cerriados  á  sus  producios  los  dos  grandes 
depósitos  que  hasta  entonces  tuvteiron  en  las  bocas,  del 
Duero  y  del  Tajo ,  hallaban  mas  seguros  consumos  en  las 
estendidas  costas  de  España,  donde  el  hábito  del  contra-* 
bando  y  la  falta  absoluta  de  medios  de  represión  facilitabao 
las  importaciones^  proporcionando  al  comercio  británico 
incalculables  beneficios.  Para  asegurar  su  duración,  el  go- 
bierno inglés  prodigaba  armas,  moniciones,  efectos  yequí^ 
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pos  militares  en  cantidtides  asombrosas  (1) ,  ett  las  cuftléi^ 
por  el  hecho  de  no  exigirse  el  precio  al  contado  ni  estipu- 
larse la  época  de  sa  pago ,  se  columbraba  la  intención  dé 
constituir  una  fianza  de  la  deferencia  del  gabinete  español. 
Los  raintstros  ingleses,  no  de  oti'o  modo  que  si  quisiesen  for- 
tificar las  esperanzas  que  algunos  españoles  fmidaban  sobre 
estas  apariencias  de  inteligencia  y  armonía,  pusieron  en  el 
discurso  que,  el4  de  febrero,  pronunció  el  monarca  A  la  aper- 
tura del  Parlamento,  estas  memorables  palabras:-^«La/>rif. 
lidentÉ  y  viffor&$a  conducta  del  gobierno  actual  de  España» 
»me  hace  concebir  la  esperanza  de  que  la  autoridad  déla  rei- 
«Hia  quedará  bien  pronto  restablecida  en  lodos  los  putttos  del 
»ée^ritorio.»  ¿Qué  no  debia  esperar  Mendiasabal  de  bglateN 
ra,  cuando  asi  c^ifieaba  su  soberano  la  conducta  de  un  go-^ 
bierno  que  éqaba  asesinar  á  los  religiosos  em  sus  iéteplos, 
á  los  prisioneros  «d  sus  calabozos,  y  en  los  cadalsos  á  los 
infelices  á  <|u!eRes  ios  autores  de  aquellos  crímenes  M  te-^ 
niañ ocasiona  sacrificar  eA  sus  prisiones? Por  su  parle, la 
piensa  periédioa,  mas  nacional  en  Inglaterra  que  ^  ningún 
adro  pais,  defendía  diariamente,  en  una  polémica  apasiona^ 
da^  en  supoestas  correspondencias  y  en  mentirosos  bole- 
tines ,  al  gobierno,  en  cuyo  sosten  libraban  tantos  de  uta 
ooÉnwrtrietas  sus  comodidades  y  aun  su  existencia. 

En  Francia  no  eran  á  la  veréad  tan  cuantiosos  los  iMe« 
reáes  comprometidos  en  el  é^ito  de  lia  lucha  empeñlsida  del 
otro  lado  4e  los  Pirhieos;  pero  scí^e  no  ser  despreciables 
hw  capitales  invertidos  en  papel  español ,  el  entusiasmo  por 
tas  doctriíAB  liberales ,  que  por  tercera  vez  se  pretendía 

(4)    De  fusÜQssolo,  babian  enviado,  desde  elprincipk)  delalvoba 
baáta  6l  mes  de  febrero  de  este  ano,  220,000. 
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desarrollar  en  la  Peniosula,  tecia  en  las  oiilbs  del  Sena  tan 
vivo  el  deseo  de  que  triunfase  la  cansa  de  la  reÍM,  nomo  ta 
era  en  las  orillas  del  Támesis ,  por  el  riesgo  que  á  9118 
capitaUstas  y  á  sos  fabricanles  amenazaba  sino.  Estoa 
intereses  sofocsdian  en  uno  y  otro  pais  los  olamofes  de  loa 
hombres  sinceramente  deseosos  de  la  prosperidad  de  Es-* 
paña,  y  se  coligaban  para  disfrazar  su  verdadera  situaoiott. 
El  gabinete  de  las  TuUerias,  empujado  por  el  de  San  fomeai 
y  mas  aun  por  las  simpatías  de  la  prensa  francesa ,  mani^ 
festadas  sin  descanso  de  un  nodo  vehemente  y  enérgioiH 
tenia  que  rescatar  sus  propias  cenviccioaes  y  que  prestav 
un  apoyo  ostensible  á  una  causa  que  por  un  tratado  se  tiacf 
bia  obligado  á  defender  cuando  era  buena,  y  que  no  le  era 
permitido  abandonar  cuando  la  desacreditaba  la  firecaencói 
y  la  magnitud  de  los  esceaos  que  á  su  sombra  se  cometían* 
Mendizabal  esplotaba  con  habilidad  el  apoyo  interesada 
de  la  Inglaten^  y  la  cooperacioo  casi  forzada  de  la  Francia. 
La  prensa  de  Madrid  ponderaba  el  tacto  con  que ,  por 
medios  de  que  desconocía  ó  fingía  descanocer  las  ocmaar 
eneaeías,  iba  él  conllevando  la  aituacáon.  &i  b  prensa,  apla- 
yaban á  su  vez  las  sociedades  seoretas  la  palanea  conqte 
i  su  arbitrio  sabian  en  la  ocasión  canmover  la  Eapaña  eotef- 
ra.  El  mas  poderoso  instramento  de  aquellas  reuniones. era 
la  guardia  nacional,  siempre  pronta  á  prestar  á  esigewsias 
anárquicas  el  apoyo  de  las  armas  que  solo  se  le  eoafiaran 
para  mantener  el  orden  y  la  paz;  pero,  eemp  se  cantar 
sen  en  sns  filas  machos  hombres  honrados,  y  en  su  ofiduy- 
üdad  personas  de  virtud  y  de  influjo,  que  tal  yez  ittvitaban 
los  males  y  tal  vez  at^ui^an  los  que  00  podian  ¿eviijtar,  ae 
trató  de  buscar  un  medio  de  eliminarjos.  Al  .efecto  ae  augi- 
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rió  á  Mendizabál  la  idea  de  sustituir,  á  la  ley  de  la  milicia 
nacional  votada  por  las  Cortes  en  la  sesión  de  1834  á  35, 
el  proyecto  votado  por  el  Estamento  de  Procuradores  en  la 
del  35  al  36,  y  que,  no  discutido  en  el  de  Proceres,  no  po-* 
día  considerarse  sino  como  la  espresion  del  deseo  de  uno 
de  los  cuerpos  colegisladores.  El  dictador,  fingiendo  creer 
que  el  voto  de  confianza,  limitado  á  determinados  objetos, 
le  autorizaba  para  todo,  y  queriendo  sin  duda  mostrar  su 
reconocimiento  á  los  alborotadores  de  las  provincias  que, 
en  nombre  de  aquella  milicia,  felicitaban  á  la  i*eina  por  la 
dbolucion  de  las  Cortes,  se  prestó  al  deseo  que  se  le  ma- 
nifestara ,  publicando  aquella  modificación.  Su  resultado 
inmediato  debia  ser  la  renovación  de  todos  los  oficiales, 
cpie,  hecha  en  momentos  de  exaltación  y  delirio,  no  pe- 
dia menos  de  producir  nombramientos  fatales  á  la  causa  de 
la  tranquilidad. 

Prolijo  sobre  inútil  seria  enumerar  las  órdenes  y  decre- 
tos que  al  mismo  tiempo  espidieron  Mendizal  y  sus  colegas; 
unos  para  contentar  á  los  amigos  del  pretendido  progreso; 
otros  para  satisfacer  las  pretensiones  de  esta  ó  de  aqudla 
dase,  y  alguno,  en  fin,  para  n\ostrar  que  se  ocupaba  á  la 
vez  de  la  multitud  de  dbjctos  comprendidos  en  las  atribu- 
ciones de  sus  diferentes  ministerios.  Por  uno  de  estos  de- 
cretos  se  señaló  á  los  desertores  carlistas  una  pensión  dia- 
ria, estensiva  á  sus  padres  y  parientes  mas  inmediatos; 
pero  esta,  pagada  durante  algunos  dias  á  los  pocos  indivi- 
duos que  á  reclamarla  se  presentaron  en  Bayona,  resultó 
luego  anulada  por  haberse  dispuesto  trasladar  el  depósito 
de  a<|uella  ciudad  á  Mont  de  Marsan,  donde,  prefiriendo 
aprovecharse  de  una  amnistía  de  don  Carlos  para  volver  á 


sos  filas,  rebasaron  oonfiBarse  Iob  mas  de  los  desertores» 
Por  otra  de  aquellas  disposiciones  se  encomendó  ¿  las  di- 
putaciones de  Álava  y  Vizcaya  el  servicio  de  las  subsisten- 
cias y  de  los  hospitales,  que  no  tenia  medios  de  hacer  la  in- 
tendencia del  ejército,  librándosele  apenas  cada  mes  por  el 
tesoro  la  cuarta  ó  quinta  parte  de  su  presupuesto.  Por  otra, 
se  previno  á  los  ayuntamientos  presentar,  en  las  oficinas  de 
la  intervención  militar  de  cada  distrito,  los  recibos  de  los 
cuantiosos  suministros  que  hacian  diariamente  á  las  tropas, 
suministros  que  aquellas  oficinas  debian  liquidar  y  satisfa- 
cer en  libramientos  sobre  las  depositarias  de  rentas,  cuyos 
ingresos  futuros  se  hallaban  siempre  consumidos  por  li- 
branzas anticipadas  por  el  Tesoro.  Asi,  bs  mas  de  las  me- 
didas que  circunstancias  tan  imperiosas  obligaban  á  dictar 
no  eran  mas  que  subterfugios  para  ganar  tiempo  y  alimen- 
tar esperanzas,  en  cuya  imposible  y  siempre  anunciada  rea^ 
lizacion  fundaba  el  ministerio  sus  medios  de  gobierno  y  las 
probabilidades  de  prolongar  su  existencia. 

Aun  las  disposiciones  encaminadas  en  apariencia  á  so- 
correr á  una  ú  otra  necesidad  legitima  eran  objeto  de  be(a, 
por  ser  notoria  la  imposibilidad  de  su  ejecución.  Y  ¿qué 
otra  idea  podia  formarse,  por  ejemplo,  de  las  precauciones 
decretadas  para  la  espedicion  de  las  guias  con  que,  en  las 
aduanas,  debian  presentarse  los  géneros  estrangeros  cuando 
el  contrabando  se  paseaba  impune  y  triunfante  por  entre  las 
filas  de  los  resguardos,  y  las  juntas  mismas  de  comercio  re- 
convenían á  un  intendente  (1)  de  la  energía  con  que  anun- 
ciaba la  intención  de  estinguir  la  plaga  del  fraude?  ¿qué  va- 

(4)    Asi  lo  hizo  la  de  Cádiz  con  don  Pedro  Massa ,  que  ejercía  estas 
funciones  en  aquella  ciudad. 
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lía  h  creadon  de  tnia  cáied^a  de  matemáticas  A  de  agri^ 
cultura  en  este  óaquel  punto,  cuando,  desatendidas  por  faU 
ta  de  recursos  las  mas  perentorias  necesidades  de  todos  loa 
ramos  del  servicio  publico,  era  evidente  que  no  podrían  sa- 
tisfacerse sus  honorarios  á  los  nuevos  profesores,  ni  por 
consiguiente  llevarse  á  cabo  el  pretendido  beneflcio?  Estas 
consideraciones  eran  todavía  mas  rigurosamente  aplicahlea 
á  los  decretos  que,  con  la  intención  aparente  de  simplificar 
la  marcha  de  la  justicia,  publicaba  con  frecuencia  el  minis- 
tro de  este  ramo,  y  cuyas  disposiciones  formaban  un  con- 
traste espantoso  con  el  desorden  á  que  tes  pasiones  de  la 
plebe  y  la  impotencia  del  gobierno  tenían  reducidos  á  los 
jueces  y  magistrados.  ¿Qué  valían,  en  efecto,  reglamentos 
estériles  sobre  el  repartiaíenlo  do  los  negocios  etvHes  y 
criminales  en  las  diferentes  salas  ád  tribunal,  6  sobre  las 
formalidades  de  los  juicios,  en  un  tiempo  en  que  no  haMa 
juicios,  ni  jueces,  ni  respeto  á  ntnfona  especie  de  popie<- 
dad,  ni  seguridad  para  el  goce  de  ninguna  elaso  de  dere<- 
ches,  ni  otras  leyes,  en  fin,  q«e  el  pnial  siempre  enhiesto 
de  los  asésteos,  é  las  diatribas  de  una  prensa  afasiennda  y 
facóio^a. 

Baje  la  inflnencia  de  tales  elementos  <debia  proeederse  á 
h  élecevon  de  los  nuevos  procuradores  á  Govles,  eleooien 
cuyo  resultado  no  f«ié  éifloíl  «por  tMlo -presagiar  desde  luen- 
go. Para  que  nadie  pidiese  equivocarse  sobre  las  disposí-*- 
ciones  del  partido  triunlante,  sus  corifeos  «utdaron  de  es- 
presarlas  sin  rodeos,  ni  circunloquios,  y  Galiano,  formulan^ 
dolas  espKcitamente,  dijo:  (l^«Nuestna  partido  unido  al 
«gobierno  quiere  tina  monarquia  constitucional  demo^ 

(4)    Revista  de  3  de  febrero. 


ifór6lié»....^uier^gbbi^Mr^jmsiMiáo  m  prognnm  (el 
»de  14  de  sétieifA^ré)  y  poyarse  en  los  Intereses  del  par- 

»tído  libei'dl  á  fin  de^e cuando,  pasada  la  agitación» 

9ténffú  el  gobierno  fuer  su  de  por  W,  paeda  madar  el  pon-^ 
Ato  de  apoyo.»  Esta  dedaraciotí  ingenna,  indiscreta  quizá, 
contenia  la  ^onfesñoñ  paladina  dé  que  pata  nada  se  contaba 
cóñ  la  nadon,  puesto  que  esta  debia  juzgarse  indiferente  á 
Id^  int^resef^  de  todos  los  partidos,  y  aun  bostil  h  los  del 
páHldb  Iteimado  libef  all  ^tie^  desquitando  todos  los  elemen- 
tos del  btñen  público,  jktnás  tífreciaotra  indemnización  que 
h  lejatia  pérspt^ctiVa  detieneis  quent)  podran  Y)btenerse  por 
tal  medio.  Rsta  dedáracioü  era  también  tm  tmunck)  solemne 
dé  la  nulidad  del gobiertto,  áqüieñ  ^  presentaba  ccímo  no 
teniendo  fúlerza  p(rr  si  y  no  pudlendo  mafrchar  sin  el  apo- 
yo de  mi  partido  que,  por  él  hecho  mismo,  le  declarabaim- 
potente.  Todairfo,  cotho  ^i  ste  temiese  que,  solo  por  pertene- 
cer á  lél,  acudieséü  muchos  mdlviduoB  á  redamar  parte  en 
l&s  despojas  que  se  suponía  pertenecerlle  e^chisivamente,  se 
cuidó  de  ifidtcar  iA  mismo  tiempo  qué  no  debian  contem- 
plarse con  deredio  á  eRos,  ^rao  k>^  que  mas  se  distinguie- 
sen por  sus  furo^s;  y  el  mismo  Galiano  dijo:  (iy«^<KLa  di-, 
«solución  del  Estamento  gana  al  gobierno  la  voluntad  de  la 
yaparte  enérgiea  del  partido  liberal^  de  loshombresde  ac- 
»cton,  ipara  hablar  claro,  sin  CMyó  apoyo  soñaren  quietud 
loes  un  absurdo."»  Asi  i^e  determinó  d  espíritu  que  debia 
presidirá  las  elecdones,  de  las  cuales  %t  anadió  que  debian 
ser  escluidos  lob  qtíe  hubiesen  prestado  algún  sefrvicio  al  go- 
bierno de  los  idiez  años  últimos.  ¿No  equivalía  esto  á  reservar 

(1)   Jtevistoddt'delélirtfro. 
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el  monopolio  de  la  represeaUcion  nacional  á  los  emigrados 
y  á  preparar  la  proscripción,  sucesiva  de  los  proceres,  cuya 
mayoría  estaba  compuesta  de  altos  empleados  de  aquella 
época?  Los  corifeos  del  partido,  y  el  gobierno  mismo,  que, 
conformándose  con  su  silencio  á  la  declaración  que  á  los 
ojos  de  España  y  del  mundo,  lo  presentaba  como  privado  de 
fuei*za  propia,  seguia  ciegamente  el  impulso  que  se  le  daba, 
se  lisongearon  asi  de  reunir  unas  Cortes  propias  para  llevar 
á  cabo  sus  pretendidos  planes  de  progreso;  y,  á  fin  de  remo-* 
ver  todo  obstáculo  que^  pudiese  encontrar  la  ejecución  de 
este  propósito,  se  envió,  ya  nuevos  gobernadores  civiles  á 
las  provincias  donde  se  temia  que  prevaleciesen  principios 
conservadoi'es,  ya  á  otras  partes  agentes  especiales  de  las 
sociedades  secretas  que,  poniendo  en  movimiento á  sus  afi- 
liados, prestasen,  en  caso  de  necesidad,  á  estas  nuevas  au-^ 
toridades  ó  á  las  antiguas  el  apoyo  de  los  motines. 

Pero  estaban  los  revoltosos  tan  engreídos  con  el  triunfo  que 
obtuvieron  en  la  disolución  del  Estamento ,  tan  abatidos  los 
moderados  con  aquel  revés ,  y  tan  cansados  los  hombres 
pacíficos  de  las  farsas  sangrientas  en  que  otros  mas  atre- 
vidos que  ilustrados  hacian  consistir  la  escelencia  del  nuevo 
régime(),  que  en  ningún  pueblo  habrían  tenido  que  acudir  á 
las  asonadas,  si  no  se  hubiese  pretendido  en  alguno  completar 
la  degradación  y  el  descrédito  por  nombramientos  que  ,  al 
anunciarse,  escitaron  una  desaprobación  general.  Para  lle- 
var á  cabo  uno  u  otro  de  los  que  meditaban,  los  revoltosos  de 
Málaga ,  temiendo  no  poder  contar  con  bs  electores  nom- 
brados por  el  partido  de  la  ciudad,  dispusieron  removerlos; 
y  unciipitande  la  guardia  nacional,  reuniendoalgunos  desús 
soldados,  intimó  en  nombre  del  cuerpo  todo  al  gobernador 
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civil  qoe  anulase  la  eleoeiOn ,  por  haber  recaído  en  perso- 
nas que  no  tenían  la  confianza  del  pueblo.  Los  electores 
nombrados  se  negaron  á  renunciar  ásu  mandato;  pero,  des- 
pués de  largos  desórdenes,  y  de  no  menos  largas  pláticas, 
DO  se  les  consintió  desempeñarlo ,  sino  con  la  condición  de 
contribuir  á  nombrar  procuradores  por  la  provincia  á  Do- 
nadío, presidente  de  la  junta  revolucionaria  de  Andújar  ,  á 
Lancha ,  comandante  de  las  fuerzas  que  levantó  la  de  Má- 
laga durante  el  interregno ,  y  al  teniente  Cardero ,  famoso 
desde  el  ano  anterior  por  su  capitulación  con  el  gobierno, 
después  de  la  muerte  dada  al  capitán  general  Ganterác.  A 
este  precio  se  permitió  á  los  electores  del  partido  el  ejerci- 
ciodesus  funciones,  y  seles  otorgó  la  escasa  indemnización 
de  con^letar  los  nombramientos  de  procuradores  con  los  del 
gobernador  civil  López  Pinto  y  el  dictador  Mendizabal. 

Fuera  de  este  incidente  y  de  algnnas  irregularidades  en 
el  seno  de  una  ú  otra  junta  electoral ,  no  bastante  graves 
para  dar  lugar  á  motines,  los  nombramientos,  concertado^ 
en  general  de  antemano,  recayeron,  con  pocas  escepcio^ 
nes,  en  los  individuos  designados  por  las  diferentes  socíe-^ 
dades  secretas ,  en  proporción  del  influjo  de  dada  una  de 
eHas^  Uno  solo  de  los  procuradores  de  la  última  mayoría 
fué  reelegido  (1).  Casi  todos  fueron  reemplazados  por  hom- 
bres conocidos  por  la  exageración  de  sus  principios,  y  en-^ 
tre  ellos  apenas  se  contó  una  docena  que  gozasen  de  la  ren- 
ta exigida  por  el  Estatuto,  como  garantía  del  desempeño  dé 
su  mandato;  mudios  ninguna  poseían  absolutamente  ,  y  dé 
este  número  era  el  mismo  gefe  del  ministerio,  Mendízabal. 
Este,  que  creía  robustecer  su  prestigio  y  su  poder  vacilan- 

(4)    El  marqués  de  Someruelos  por  Soria. 
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iiood^ap  prpcuroidw  por  siete  províaeias  (1).  £1^  comde  ijk 
las.  Navas  lo  luéj^n  tees  (2^),  Mina,  Ig(uriz»  Lopes  (cidii  Joa^ 
quin),  Saacho,  López  Pioto,  Pérez  de  Meca,  Oló^^ga  y  CM- 
deroa  de  la  Bar^,  lo  fiíerpa  par  dos.  PoQoa  de  los  nombra^ 
dos  oraxk  OQpocidos  por  otro  titulo  que  por  el  ardor  coa  que 
antes  ó  entooces  aotapüsieroa  á  todo  otro  bien ,  el  de  una 
dedaraciqa  de  derechos,  que  por  de  píxwito  no  podía  mejo- 
rar la  condición  del  pais,  y  al  goce  de  los  cuales  no  era  per- 
mitido llegBif  9Íoo  por  entre  escombros  y  cadáveres. 

Eeaultado  tan  conforme  á  los  deseos  de  Mendiza- 
J)al  debía  en  apacieneia  á  lo  menos  satisfacer  su  vanidad 
y  tranquiláarle  sobve  la  coAtinuacioya  de  su  poder.  Pero 
muy  presto  se  vieron  asomar,  en  veleidades  de  resistencia  y 
amagos  de  oposición ,  síntomas  de  nuevas  oomplicadoiies. 
nabiase  presentado  repentínameale  en  Madrid  don  Juan 
Yaubalen»  y  la  voz  púbKca  le  draignaba  como  el  encargado 
de  presidir  á  un  movimiento  dirigidoá  resultar  bi  Gonstttu* 
doade  Cádiz.  En  acelerarlo  trabajaba  asimismo  el  procura^ 
dtíBt  Caballero,  á  pesar  de  las  ambidexUra&precaucioues  con 
que,  en  el  periódieo  £1  Eco  del  Comenoio^  continuaba  re- 
catando este  designio.  Pusiéronse  en  movimiento  los  prin- 
cipales apóstoles  de  la  Jávet^  Italia,  de  los  Leñadores  Es^ 
coceses,  de  los  Templarios  Sublimes^  y  de  la  Asooiaeioñ 
de  los  defieekos  del  hQmbve  ,  y  se  pepaf tierM  esquelas  i 
los  cmmu*rentes  al  c/dé  Nuevo ,  afiUados  á  uno  ú  otro  de 
Aquellos  abibs  ,  para  que  se  reumeaen  á  concertar  tas  me^ 

(4)    Barcelona,  Cádiz,  Gerona,  Granada,  Málaga,  IMriá  y  Poale* 
Yedra. 
(t)    Córdoba,  Valladolid  y  Salamanca, 
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dios  de  ifevfiír  á  erf)0>  su  'j^cornte^  que  debin  ejeoalarse  q 
19  da  inanBO,  aniveiBaüio  de  la  {Mromalgacion  de  aquel  có-- 
digo  politice»  Goft  el  movíiaiieulo  de  Madrid  debiaa  coiaci^ 
ür  oiros  en  difereftles  pimtee  ,  y  al  efecto  se  habian  dado 
instruceioBes  á  los  J^voltogos  disemioados  en  alguaos  de 
ellos.  £1  cattófiijo  Barber »  ya  conocido  por  tentativas  he«* 
cbas  con  este  objeto  en.  dos  ¿  tres  pueblos  del  Alto  Aragón 
duraBte  la  esoisioa  del  verano  último ,  tuvo  el  encargo  de 
corromper  al  cuerpo  destinado,  á  las  órdenes  de  Cistu¿ ,  i 
proteger  la  iiaea  del  Ginea.  En  Baroelooa  se  trabó  con  el 
mismo  fin  una  conspiración  ,  á  que  debía  darse  principio 
^piemando  al  papa  en  efigie.  Todos  estos  planes  se  frustra- 
ron: la  Gonjuira  de  Barcelona  fué  descubierta,  y  sus  autores 
fueron  encerrados:  Cistuíé  y  Orive  se  apoderaron  de  Barber 
y  de  su  cómplice  Goieoecliea ,  que  pusieron  á  disposición 
del  capitán  general  de  Aragón.  Algunos  patriotas  sinceros 
de  Mlaulrtd  pcvteiaron  las  intenciottes  de  los  clubistas,  y  para 
fiíistmrlas ,  la  autoridad  instruida  á  tíerapo ,  tomó  medidas 
qne  apoyadas  por  el  horror  ^oe  inspiraban  aquellas  tentati- 
vas, evitaron  al  pais  la  conflagración  que  su  anuncio  empe- 
zaba ya  á  producir.  Hubieron,  pues,  sus  fautores  de  renun- 
mr  á  ellas;  Vanhalen,  honrado  etm  nn  mando  con  que  por 
de  pronto  se  mostró  satisfecha  su  ambición,  dejó  la  capital 
pasa  tomar  posesión  de  ¿1;  Caballero  amdó  de  leoguage,  y 
aplazare»  sus  esperanzas  ArgiÁdles,  Gil  de  la  Cuadira,  Ca- 
latrarfa  y  otros  ét  los  liberales  de  Cádiz. 

Los  mas  diestros  ó  menos  obstinados  de  ellos  h^ian 
vislo  desde  antes  la  imposibilidad  de  restablecer  con  el  mis- 
mo tíMobre  su  famosa  Constitución*  Adictos  á  las  doctrinas 
de  Pítáfona^  á  qmoA  (kiifLdúeiione&  da.  aceta  haicían  el  jbQPor 
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equivoco  de  suponer  autor  primitivo  de  las  sociedades  se- 
cretas ,  creían  que  el  difunto  código  debia  sufrir  la  suerte 
que  reservaba  á  las  almas  la  delirante  filosofía  del  sofista 
griego,  y  someterse  á  las  condiciones  de  su  metempsieosis. 
A  favor  de  la  ley  electoral  que  iba  á  elaborarse,  no  dudaban 
que  en  breve  se  reunirían  en  el  Estamento  popular  todos  los 
amigos  del  régimen  proscrito,  lo&  cuales  le  harian  renacer, 
lleno  de  vigor  y  de  brillo,  en  la  Constitución  nueva  que  de- 
bia resultar  de  la  anunciada  revisión  del  Estamento;  y,  se- 
gtiros  de  obtener  una  victoria  mas  decisiva  por  este  medio 
indirecto  ,  no  mostraban  interés  por  el  triunfo  del  antiguo 
objeto  de  su  culto  político.  Esta  divergencia  en  los  medios 
con  que  hombres  unidos  por  los  lazos  de  principios  comu- 
nes se  proponían  conseguir  el  mismo  fin  ,  produjo  «ntre 
ellos  un  cisma  ,  que  los  hacia  aparecer  como  divididos  en 
partidos  distintos. 

A  marcar  la  linea  de  separación  que  habian  trazad  es^ 
tos  acontecimientos,  contribuyó  el  mal  éxito  de  las  gestiones 
que  renovó  coetáneamente  Mendizabal  para  comptetar  su 
ministerio,  reducido  á  cuatro  individuos,  cuando,  para  acu- 
dir á  las  complicadas  atenciones  de  la  situación  ,  no  habría 
bastado  ciertamente  un  número  doble.  Pero,  rehusando  unos 
tA  principio  asociarse  á  Mendizabal  mientras  no  se  [res- 
tableciese la  Constitución,  y  otros  últimamente  por  no  car- 
gar con  parte  de  la  responsabilidad  que,  sobre  sus  ham-* 
bros,  echara  él,  hacíase  preciso  que  continuase  llevándo- 
la solo ,  ó  que  se  resolviese  á  repartirla  entre  ambi- 
ciosos oscuros,  á  quienes  deslumhrase  el  menguado  oropel 
del  mando.  Desechó  él  á  unos  y  entretuvo  á  otros,  conven- 
cido de  que  ningún  apoyo  podian  prestarle;  y  halagados  es^ 
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Nació  el  5  de  febrero  de  1789  en  la  aldea  de  Santa  María  de  Trobo ,  pro\  inria 
de  Lugo ,  y  aus  padres  le  dedicaron  a  la  carrera  liieraría;  pero  en  I8M  ,  á  imita - 
cioa  de  casi  todos  los  escolares  de  Espafia ,  trocó  los  libros  por  las  armas  .  in- 
corporándose en  el  batallón  de  cadetes  literarios.  Concluida  la  guerra  de  la  Ir. 
dependencia  se  embarcó  para  Ultramar  en  1816.  siendo  ya  capitán ,  y  en  Amé- 
rica se  distinguió  en  muchas  ocasiones,  adquiriendo  gran  renombre  por  la  he- 
roica defensa  dd  Callao.  Vuelto  á  Espafta  en  18)6  desempeñó  imporuntcs  car- 
gos militares,  y  A  la  muerte  de  Fernando  VII  se  le  confió  el  mando  del  ejército 
que  penetró  en  Portugal  en  auxilio  del  emperador  don  Pedro  y  contra  los  infan- 
tes don  Higttel  y  don  Carlos.  La  victoria  fué  completa ,  y  Rodil  vino  á  las  in- 
mediaciones de  Madrid  con  su  ejército,  desde  donde  marchó  Alas  provincias 
del  Norte  á  encargarse  del  mando  en  gefe ,  que  desempeftó  poco  tiempo  y  con 
escasa  fortuna.  Relevado  por  Mina  ,  no  volvió  A  fl:$urar  hasta  el  afto  1886 ,  que 
desempeAÓ  el  ministerio  de  la  Guerra  por  poco  tiempo;  pero  desde  1840  á  4.3,  du- 
rante la  regencia  de  Espartero,  siendo  ya  marqués  y  capitán  general  de  ejérci- 
to ,  desempeftó  cargos  de  importancia ,  siendo  el  principal  y  el  último  el  de 
pcaftidente  del  ministerio  que  sucumbió  con  el  regente.  Desde  entonces  hasta  su 
muerte ,  acaecida  A  principios  de  1833 ,  permaneció  do  cuartel  en  la  corte  sin 
tomar  parte  en  los  sucesos  políticos. 
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tos,  resentidos  aquellos,  se  dividieron  también,  agrupándo- 
se los  unos  en  derredor  de  él ,  y  pasándose  los  oíros  á  las 
filas  de  los  que  mas  ó  menos  abiertamente  declararan  su  di- 
sidencia. De  esta  manera,  el  apego  á  las  teorías  y  el  amor 
propio  empeñado  en  hacerlas  triunfar ,  la  ambición  que  se 
eogreia  con  quimeras,  la  vanidad  que  se  resentia  de  desai- 
res, la  ignorancia  que  desconocia  los  riesgos  de  una  situa- 
ción poco  menos  que  desesperada,  otros  mil  intereses  opues^ 
tos  se  encontraron  en  roce,  y  no  fué  difícil  preveer  que  es- 
te traería  luego  el  choque  abierto  que,  mas  tarde  ó  mas  tem- 
prano, produce  siempre  el  contacto  de  elementos  heterogé- 
neos. Cada  una  de  estas  fracciones  del  partido  liberal,  mo- 
vida por  un  interés  diferente  ,  se  apoyó  en  la  opinión  de 
los  individuos  que  obedecían  al  impulso  del  mismo  móvil. 
Asi  de  las  altas  regiones  del  gabinete  corrió  la  escisión  á 
las  cavernas  de  los  clubs,  y  de  allí  salió  luego  álos  cafés,  á 
]as  calles  y  á  los  periódicos,  de  los  cuales  los  antes  adic- 
tos á  Mendizabal  empezaron  á  hacerle  una  guerra  abierta, 
á  que  en  breve  se  asociaron  algunos  de  los  antes  neutrales. 
Ya  en  este  tiempo  se  habían  reunido  en  Madrid  los  nue-r 
vos  procuradores,  nombrados  bajo  la  influencia  de  pasiones 
entre  las  cuales  reinara  hasta  poco  antes  un  acuerdo  com- 
pleto. La  desavenencia  promovida  en  el  intervalo  que  medió 
desde  el  nombramiento  á  la  reunión  de  sus  nuevos  repre- 
sentantes hizo  á  muchos  de  estos  titubear  sobre  la  dírec-* 
cíon  que  á  sus  esfuerzos  debían  dar:  y,  aprovechándose  de 
esta  vacilación  necesaria,  los  enemigos  declarados  ó  encu- 
biertos de  Mendizabal  reunieron  todos  los  votos  para  que 
continuase  en  el  cargo  de  presidente  del  nuevo  Estamento  ^ 
el  mismo  Isturiz,  que  le  desempeñara  en  la  legislatura  an- 
ToKo  m.  11 
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terior.  Estft  decisioYi,  pareció  satisfacer  á  todos  los  parti- 
dos; al  de  Mendizabal  porque ,  fresca  auD  la  memoria  de 
los  servicitls  (|[cie  en  el  desempeño  de  aquellas  funciones  ha^ 
bia  Isturíz  prestado  últimamente  á  su  ministerio ,  no  creia 
que  sin  causa  ostensible  le  rehusase  en  adelante  el  mismo 
apoyo;  al  de  los  ambiciosos  y  al  de  los  resentidos,  porque 
la  firmeza  con  que  durante  la  interrupción  de  las  sesiones 
habia  el  mismo  kturiz  rehusado  entrar  en  el  gabinete  pre-- 
sidido  por  Mendizabal,  era  una  prueba  evidente  de  la  diver- 
gencia de  sus  miras  y  una  presuBcion ,  si  no  una  garantía, 
del  apoyo  que  á  los  esfuerzos  que  para  derribarlo  se  hicie-* 
sen  estaba  dispuesto  á  dar;  los  constitucionales  de  Cádiz  en 
fin,  porque  hasta  el  momento  en  que,  elevado  al  sillón  de  la 
presidencia,  sofocó  ú  recató  sus  simpatías  en  favor  de  aquel 
partido  ,  habia  sido  siempre  Isturiz  uno  de  sus  corifeos. 
Asi»  en  la  junta  preparatoria  de  17  de  marzo,  fué  nombrado 
á  unanimidad  presidente  interino. 

En  la  misma  sesión,  fué  nombrado  secretario  el  perio- 
dista Caballero ,  que,  mientras  pudo  hacerlo  sin  riesgo,  se 
habia  declarado  el  paladín  del  código  difunto.  Esta  circuns- 
tancia hizo  abrir  los  ojos  á  los  amigos  de  Mendizabal  y  aun 
á  otros  procuradores ,  que,  enterados  de  la  amenaza  hecha 
por  el  gabinete  de  las  TúIIérias,  de  retirar  su  embajador  en 
el  caso  de  que  se  restableciese  aquel  régimen,  concibieron 
inquietud  al  ver  al  mas  fogoso  de  sus  representantes  senta- 
do en  la  mesa  del  Estamento.  Su  elección  misma,  que,  sino 
revelaba  los  designios  ulteriores  de  la  mayoría ,  efímera  é 
incierta  entonces,  dejaba  éólumbrar  la  posibilidad  de  que 
se  organizase  mas  tarde  una  oposición  fuerte  y  compacta, 
hizo  temer  que  cfsta  fuese  favorecida  por  el  nuevo  presi- 
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dente,  4e  qaien  al  panto  se  eingertimi  bs  dnfMMiekMiea 
equivocas ,  manifestadas  en  sus  respectivas  aegatívas  dé 
entrar  en  el  ministerio.  Por  sa  parte,  la  mayoría,  (pie  halM 
hecho  tan  significativo  nombramiento ,  se  apresuró  ,  eomo 
si  quisiese  jastíficar  los  recelos  que  él  inspiraba ,  á  mos«- 
trarse  engreida  de  su  triunfo  que ,  con  la  jactancia  ordina 
ria  en  todo  partido  vencedor,  presentó  como  definhivameo^ 
te  asegurado  por  la  elección  misma  de  Isturíz.  Mendizabal, 
sin  aterrarse  por  las  estrepitosas  manifestaciones  de  esta 
ciega  confianza,  echó  al  punto  mano  del  arma  de  que,  con 
tan  feliz  éxito,  se  sirviera  en  la  crisis  de  enero,  y  presenté 
su  dimisión. 

Mas  las  circunstancias  hablan  cambiado  desde  enton- 
ces. La  reina  Gobernadora,  cansada  por  una  parte  de  tan- 
tas intrigas,  y  descubriendo  por  otra  el  sombrío  porvenir 
que  amenazaba  á  la  herencia  de  su  bija,  se  resolvió  á  sim« 
plificar  una  situación  que  se  iba  complicando  demasiado,  y 
se  negó  á  admitir  la  dimisión  de  su  ministro,  á  titulo  do  que, 
habiendo  éste  obtenido  un  voto  de  confianza  ilimitado ,  de 
bia  dar  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que  de  él  había  hecho. 
Desconcertó  á  Mendizabal,  no  el  rehuso,  que  él  deseaba,  y 
con  que  contó  desde  luego ,  sino  el  motivo  en  que  lo  fundó 
la  Gobernadora,  y  el  recelo  de  que,  patentizada  su  igno- 
rancia y  su  nulidad  ,  le  abandonasen  sus  mismos  amigos, 
que  hasta  entonces  preconizaran  sus  talentos  y  su  patrio-- 
tismo.  Apresuróse  él  á  conjurar  este  riesgo,  llamando  á  sú 
socorro  á  los  especuladores  de  la  bolsa ,  á  cuyos  agiotages 
acababa  de  sacrificar,  aunque  sin  ventaja  para  ellos,  todos 
los  recursos  y  las  esperanzas  de  la  monarquía.  Acudieron 
ellos  pimtualmente  al  Uamamieoto,  y  el  21  dirigieron  á  h 
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Gobernadora  una  representación »  no  para  que  no  aceptase 
la  dimisión  de  su  ministro  »  que  ya  aquella  princesa  habia 
declarado  no  admitir,  sino  para  rodearle  de  una  nueva  au- 
reola de  popularidad ,  y  rehabilitarle  asi  en  la  opinión.  Ja- 
más en  ninguna  de  las  manifestaciones  interesadas ,  tan  fre- 
cuentes en  los  periodos  de  desmoralización  social ,  se 
mostró  mas  abyecta  la  adulación,  mas  descarada  la  lisonja. 
Guando  la  guerra  civil  agitaba  sus  teas  en  casi  la  mitad  del 
reino;  cuando  la  miseria  aniquilaba  el  territorio  que  no  yer- 
maban los  combates  ó  los  motines;  cuando  los  soldados  mal 
alimentados,  mal  vestidos,  y  nunca  pagados ,  no  podian  sa- 
lir de  sus  acantonamientos,  ni,  á  pesar  de  su  ponderado  nú- 
mero, eran  bastante  fuertes  para  medirse  con  sus  enemi- 
gos, &  quienes,  por  una  constante  y  contradictoria  aberra- 
ción de  su  propio  orgullo,  suponian  siempre  poco  numero  - 
603  y  cobardes;  cuando  los  ataques  de  estos ,  poderosamen- 
te auxiliados  por  las  estravagancias  del  hombre  á  quien 
habia  encomendado  la  Gobernadora  los  intereses  de  su  hi- 
ja, hacian  bambolear  su  trono,  alrededor  del  cual  se  api- 
ñaban en  vano  ciento  cuarenta  mil  españoles  y  veinte  mil 
auxiliares  de  todos  los  paises;  cuando  la  nación,  vuelta  á  la 
ferooidad  y  al  desgobierno  de  los  siglos  bárbaros,  veía  aña- 
didas á  las  plagas  de  aquella  época  la  del  revolucionaris- 
mo,  que  destruye  sin  intención  de  reedificar,  y  la  del  filo- 
sofismo, que  seca  el  corazón  á  pretesto  de  fortificar  la  in- 
teligencia; era  de  ver  la  audacia  con  que  unos  cuantos  ju- 
gadores de  bolsa,  hablando  á  la  tutora  de  Isabel  II ,  lla- 
maban á  Mendizabal  «el  hombre  querido,  dentro^  aprecia-^ 
:ndo  fuera  de  la  nación  española,  y  á  quien  esta  proclamó  en 
)>cir(^\instancias  las  mas  crilícasi  el  varón  fuerte^  que»  acos. 
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stombrado  á  combatir  por  la  libertad  en  tierras  estrañas, 
]»deb¡a  combatir  por  ella  de  nuevo  en  la  que  le  saludó  con^ 
:»entusiasmOf  en  la  que  debía  ser  ancho  teatro  de  sus  tríun-- 
»fos,  y  recoger  grandes  laureles;  el  solo  que  pudo  ofrecer 
y>al  trono  una  mano  robusta  en  la  tormenta;  el  que  hizo 
^recobrar  á  la  sociedad  su  perdido  nivel;  el  que....»  Pero 
la  pluma  se  rehusa  á  ahondar  en  este  cenagal  de  bajezas,  de 
que  basta  haber  recorrido  la  superficie  para  hacer  ver  el 
estado  de  degradación  y  de  oprobio  á  que  llegó  en  tales 
momentos  la  poderosa  monarquía  de  Fernando  Y  y  de  Car- 
los m. 

Para  que  nada  faltase  á  aquel  estúpido  testimonio  de 
connivencia  revolucionaria,  se  cuidó  añadir  al  pie:-— «Siguen 
»las  firmas  en  número  de  mas  de  quinientas^  de  diferentes 
«grandes  de  España,  propietarios  y  comerciantes  de  mas 
»nota  de  esta  Corte.»  Pero  los  grandes  se  apresuraron  á  re-* 
clamar  contra  aquel  aserto,  y  su  reclamación  obligó  á  pu- 
blicar los  nombres  de  los  cien  verdaderos  firmantes,  en- 
tre los  cuales  habia  solo  seis  ú  ocho  comerciantes  de 
crédito  y  otros  tantos  propietarios,  componiéndose  el 
resto  de  personas  de  quien  nadie  habria  indicado  el  domi- 
cilio, si  la  concurrencia  á  la  bolsa  no  los  hubiese  hecho  co- 
nocer de  los  que  la  frecuentaban.  £1  apoyo  interesado  de 
cien  individuos  de  esta  clase  y  el  amañado  nombramiento 
de  procurador  por  siete  provincias ,  eran  los  titules  con  que 
iba  Mendizabal  á  presentarse  al  Estamento ,  á  dar  cuenta 
del  deplorable  estado  á  que  su  ignorancia  y  su  deferencia 
á  las  exigencias  anárquicas  hablan  reducido  al  pais ,  de  que 
pocos  meses  antes  le  hablan  sus  amigos  proclamado  el  re^ 
generador. 
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Aanque  se  creyese  que  no  podía  él  prolongar  su  exis- 
tencia política,  sino  dando  ensanches  nuevos  á  su  sistema 
constante  de  fraude ,  todavía  se  pensaba  cpie  el  temor  de  la 
oposición  que  contra  él  acababa  de  formarse  le  obligaría  á 
emplear  ciertas  precauciones  para  ponerse  á  cubierto  de 
algunos  de  los  ataques  de  que  iba  á  ser  blanco.  Creíase, 
pues,  que  el  discurso  del  trono,  al  abrirse  las  Cortes  de  22 
de  marzo  (1),  contendría  indicaciones  mas  ó  menos  esplicitas 
sobre  el  famoso  secreto ,  la  enumeración  de  algunas  venta- 
jas por  él  obtenidas  en  la  paz  ó  en  la  guerra ,  el  anuncio  si- 
quiera de  esta  ó  aquella  esperanza  inmediata,  alguna  espre- 
tion,  en  fin,  de  consuelo  para  lo  futuro,  si  no  de  disculpa 
pare  lo  pasado.  Pero,  retractando  las  promesas  hechas  al 
abrirse  la  legislatura  de  noviembre  último,  ú  limitando  el 
número  de  objetos  que  entonces  anunció  deber  someter  á 
su  deliberación,  no  ofreció  esplicitamente  Mendizabal  pre- 
sentar otros  á  las  nuevas  Cortes  que  la  ley  electoral  y  las 
negociaciones  con  las  antiguas  colonias  españolas  de  Amé- 
rica. Frases  triviales  sobre  las  pruebas  de  amistad  que  á  Es« 
paña  daban  las  potencias  unidas  ^r  el  tratado  de  la 
Cuádruple  Alianza,  y  sobre  la  continuación  de  la  buena 
armenia  con  las  otras  de  América  y  Eui*opa  que  habían  re*« 
oonocido  á  la  reina;  elogios  al  ejército  y  á  la  guardia  nacio- 
nal; anuncios  de  que  seguían  preparándose  mejoras  en  la  ha- 
cienda, adelantándose  los  códigos  ,  y  correspofidiendo  las 
diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos  á  las  esperanzas 
que  de  su  creación  se  concibieron  ,  en  fin ,  repetidas 
promesas,  sobre  construcción  de  cansinos  y  canales  llena- 

(4)    Véase  apéndice  número  3.*  al  fin  del  tomo. 


ron  el  discurso  que,  un  aao  antes  6  un  año  después,  hfJiria 
podido  ú  podria  estenderse  en  los  mismos  términos ,  con 
solo  suprimir  un  párrafo  que  se  intercaló,  relativo  al  voto 
de  confianza,  del  cual  se  anunció  haberse  usado  con  la  ma- 
yor circunspección  y  reserva.  Los  decretos  que  lanzaron  de 
sus  casas  á  los  religiosos  y  aun  pretendieron  lanzar  á  la^ 
religiosas;  los  que  condenaron  á  tantos  millai^es  de  indivi- 
duos proscritos  en  masa,  á  proveer  á  las  inevitables  nece- 
sidades de  la  vida  tendiendo  la  mano  á  los  dones  eventua- 
les de  la  compasión;  los  que,  confiscando  los  bienes  de  I09 
frailes  en  provecho  de  los  bolsistas  ,  no  mejoraron  la  cojndi- 
cion  de  estos  al  empeorar  la  de  aquellos,  fueron  presenta- 
dos— «como  el  complemento  de  promesas  acogidas  del  p4- 
sblico  con  entusiasmo.» — ^Hablando  de  esto  se  asegura-* 
ceno  haberse  exigido  sacrificios  de  la  nación,  ni  im-^ 
apuéstele  gravámenes , »  con  el  mismo  desenfado  con  que, 
en  una  cláusula  intercalar  del  párrafo  relativo  á  la  guardia 
nacional,  se  afirmaba — «haberse  conservado  la  tranquili- 
»dad  en  todas  partes,  escepto  algunos  ligeros  disturbios, 
»tan  pronto  apagados  como  encendidos.» 

Fácil  es  de  calcular  el  efecto  que  producirían  tan  falaces 
seguridades,  cuando,  por  una  parte,  los  habitantes  de  mo- 
chas provincias  eran  saqueados  alternativamente  por  las 
tropas  amigas  y  enemigas,  y  los  de  las  demás  lo  eran  ha-* 
bílualmente  por  las  autoridades,  ya  á  titulo  de  donatjvo,  ya 
de  préstamo,  ya  de  multa,  ya  de  indemnización  de  este  6 
aquel  servicio;  y  coando,  porotra  parte,  el  desorden  estaba 
constituido  en  permanencia  en  el  reino  todo ,  y  particular- 
mente en  Valencia,  Barcelona  y  Zaragoza,  cometiéndose  en 
esta  última  ciudad  nuevos  y  mas  horribles  escesos,  en  el 
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mismo  dia  y  en  la  misma  hora  en  que  se  hacia  á  la  reina 
ponderar  el  reposo  de  que  se  gozaba  en  España.  Igual  im- 
presión produjo  la  cautela  con  que  se  evitó  en  el  discurso 
toda  indicación  que  pudiese  rozarse  con  intereses  compro- 
metidos, ó  suscitar  cuestiones  delicadas.  Ni  una  palabra  se 
habló  de  presupuestos;  ni  de  la  clandestina  negociación  que 
se  hacia  en  Londres  de  masas  enormes  de  papel ;  ni  de  la 
esperanza  que  se  podria  fundar  en  el  uso  ulterior  de  aque- 
llos medios  furtivos,  de  que  no  se  indicó  la  naturaleza,  ro* 
busteciéndose  por  esta  reticencia  la  prevención  que  los  su* 
ponia  gravísimos.  Ni  una  palabra,  en  fin,  se  dijo  del  estado 
de  la  Hacienda,  del  de  la  Guerra,  del  de  la  Administración, 
del  de  la  Justicia;  ni  una  que  acallase  recelos,  que  tranqui- 
lizase intereses,  que  permitiese  columbrar  siquiera  un  rayo 
de  esperanza.  Empirismo  y  audacia  en  lo  que  se  decia,  per- 
fidia ó  ignorancia  en  lo  que  se  callaba  »  desprecio  pro- 
fundo de  la  Nación  en  lo  que  se  callaba  y  se  decia, 
tales  fueron  los  caracteres  del  discurso  de  apertura  de  las 
nuevas  Cortes. 

De  creer  era  que,  entre  los  que  últimamente  acababan 
de  alistarse  en  las  banderas  déla  oposición,  hubiese  alguno 
que  hiciese  sobre  cualquiera  de  estos  puntos  indicaciones 
que,  desenvueltas  y  ampliadas  en  una  discusión  detenida, 
se  trasformasen  á  la  postre  en  cargos  contra  el  ministerio. 
Mucho  podian  favorecer  esta  combinación  ,  ó  contribuir  á 
este  resultado  las  malas  disposiciones  del  presidente  del 
Estamento  popular;  y  tal  carácter  hablan  tomado  las  de 
Isturiz  en  los  últimos  dias,  á  virtud  ó  por  resultas  de  ges- 
tiones de  sus  amigos  y  de  los  de  Mendízabal,  que,  ó  torpe 
6  indiscretamente  oficiosos,  exacerbaron  el  desabrimiento 
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producido  por  el  reboso  del  primero  de  estos  corifeos  de 
asociarse  al  sistema  del  segundo.  Sintió,  pues ,  Mendizabal 
la  necesidad  de  esclair  á  su  antiguo  amigo  de  la  presidencia 
á  que  acababa  de  ser  elevado  por  unanimidad.  Para  ello» 
ganó  en  particular  á  diez  y  seis  procuradores,  que,  variando 
el  orden  convenido  con  sus  colegas  sobre  el  modo  de  dis- 
tribuir sus  votos  entre  los  cinco  candidatos  que  debian  pro- 
ponerse en  la  sesión  del  23,  repartieron  los  suyos  entre  los 
cuatro  últimos,  y,  no  habiendo  tenido  alteración  los  otros 
YOtos  destinados  á  estos,  resultó  que  el  que  debia  aparecer 
propuesto  en  primer  lugar  quedase  en  el  último.  Por  esta 
combinación,  de  que  se  guardó  profundamente  el  secreto 
basta  la  bora  de  la  votación,  reunió  la  mayoría  don  Antonio 
González  con  quien  se  babia  contado  solo  para  la  vicepre- 
sidencia.  Arguelles,  á  quien  se  había  dado  el  tercer  lugar, 
se  halló  en  el  segundo,  y  fué  nombrado  vicepresidente,  y 
con  asombro  de  la  mayoría  quedó  lanzado  Isturiz  de  la  presi- 
dencia. Por  los  mismos  medios  lo  quedó  igualmente  Caba- 
llero de  la  secretaria. 

Ponderaron  su  triunfo,  y  se  gozaron  en  él  los  amigos 
del  dictador,  y  este  se  creyó  tanto  mas  seguro  de  su  ma- 
yoría en  las  Cortes,  cuanto  que  coetáneamente  le  llegaban 
representaciones  que,  á  instigación  de  sus  agentes  particu- 
lares, le  dirigieron  á  la  vez  algunas  corporaciones  de  las 
provincias  y  algunos  batallones  de  la  milicia  nacional. 
Para  suplir  á  la  insuflciencia  eventual  de  estos  medios,  cuyo 
origen  impuro  era  generalmente  conocido,  se  orgapizó  una 
banda  de  clubistas  encargada  de  alentar  con  sus  murmu- 
llos de  aprobación,  desdo  las  tribunas  de  los  Procuradores, 
á  los  partidarios  de  Mendizabal,  y  de  aterrar  con  sus  gritos 
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á  los  tníembros  de  la  oposicíoB,  con  los  cuales  seenuplearoa, 
por  otra  parte,  para  reducir  su  aúmeroy  ora  los  halagos  y 
las  esperanzas,  ora  las  amenazas  y  los  sinsabores.  Bajo  la 
influencia  de  estas  impresiones,  se  p<*ocedi6  al  nombra- 
miento de  la  comisión  que  debia  estender  la  respuesta  al 
discurso  dei  trono,  y  para  la  cual  no  se  designó  un  solo  in- 
dividuo de  la  oposición.  Asi,  Mendizabal  se  creyó  afirma- 
do en  su  poder,  sin  que  le  inspirasen  inquietud  los  conatos 
de  resistencia  que  se  columbraban  en  el  Estamento  de  Pro- 
ceres, conatos  de  que  conocia  la  impotencia  actual  y  calcu- 
laba mal  la  tendencia  definitiva. 

Estos  aparecieron,  no  obstante,  en  la  respuesta  al  dis- 
curso del  trono  estendida  al  mismo  tiempo  que  la  del  Esta- 
mento popular.  Vióse  entonces  un  raro  fenómeno  polilico, 
á  saber:  que  los  proyectos  de  mensage  presentados  á  la  de- 
liberación de  los  dos  cuerpos  colegisladores  diferian  entre 
si,  en  sentido  inverso  de  aquel  en  que  siempre  difirieron  los 
docutBentos  de  igual  procedencia.  En  efecto,  la  respuesta 
de  los  Procuradores  era,  con  respecto  al  ministerio,  servil 
basta  la  sumisión;  con  respecto  á  las  pasiones  desencadena- 
das, complaciente  hasta  la  lisonja;  la  de  los  Proceres,  obse  - 
quiosa  sin  adulación ,  indepei^diente  sin  orguUo,  progresiva 
á  un  tiempo  y  conservadora.  El  alto  Estamento  clamó—^ 
aconCra  la  feroz  ¿  inhumana  represalia  (el  asesinato  de  la 
«madre  de  Cabrera]  reprobada  con  indignación  por  el  voto 
» unánime  de  la  España  y  de  la  Europa  entera;  9  protestó 
con  moderación,— acontra  las  modificaciones  hechas  sin  su 
>i intervención  en  el  sistema  de  la  guardia  nacional,  organi- 
»zada  antes  por  una  ley;»  se  pronunció  con  denuedo,— 
«ccontra  el  elemento  desorgani^Eador,  origen  de  disturbios. 
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^qae  falsamente  supoDía  el  ministerio  apagados  al  punto 
Dque  encendidos,  y  que  el  mensage  mostró  renovados  en  el 
i»aclo  mismo  en  que  se  daba  á  los  Estamentos  la  ilusoria  se* 
^guridad  de  su  desaparición;  j>  exigió— *a que  se  sometiesen 
»al  examen  de  las  Cortes,  con  arreglo  á  la  ley  ,  los  de- 
«eretos  espedidos  en  uso  del  voto  de  confianza;»  y  acabó 
por  anunciar— '((la  inutilidad  deocaparse  de  la  ley  electoral, 
«objeto  deaquella  legislatura,  Ínterin  los  mas  caros  intereses 
Dsociales,  la  pública  tranquilidad,  la  seguridad  individual, 
)i>la  suerte  de  clases  dignas  de  la  mayor  consideración,  la 
»de  los  españoles  todos  continuasen  en  una  situación  preca- 
3>ria  ;  Ínterin  la  ley,  en  fin,  no  recobrase  su  imperio.»  El 
mensage  pues  ,  articuló  cargos  terribles  ,  pareciendo  li- 
mitarse á  apuntarlos. 

Diferente,  si  no  opuesto  rumbo,  se  siguió  en  el  mensage 
de  los  Procuradores,  en  el  cual,  simpatizando  lo  mas  que 
era  posible  con  la  idea  de  Cortes  constituyentes,  se  habló  de 
derechos  politices,  de  acta  constitucional  y  de  revisión  de 
nuestras  instituciones  fundamentales.  Con  estas  frases  se 
pensó  contentar  á  los  revolucionarios  anatematizando  desde 
luego  por  una  parte  el  Estamento,  que  nadie  podia  consi- 
derar ni  consideró  como  la  colección  de  las  tales  institucio- 
nes, y  abriendo  por  otro  lado  á  las  esperanzas  de  reforma 
política  un  campo  tanto  mas  vasto  cuanto  que  nunca  las  pre- 
tendidas instituciones  fundamentales,  cuya  revisión  se  anun- 
ciaba, existieron  reunidas  en  un  código  español,  y  que, 
salva  una  ú  otra  disposición  escritas,  nunca  consistieron, 
mas  que  en  reminiscencias  equívocas  ó  en  tradiciones  con- 
trovertibles. Yendo  mas  allá  de  lo  que  se  pedia,  y  antici- 
pando sin  examen  un  voto  decisivo  sobre  la  mas  grave  y 
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complicada  cuestión,  los  autores  del  mensage  no  temieron 
ofrecer  desde  luego  la  autorización  del  Estamento  para  la 
desmembración  de  las  antiguas  colonias  españolas,  sobre  la 
cual  se  esplicaban  simultáneamente  los  Proceres  con  decoro- 
sa reserva.  Respondiendo  al  párrafo  del  discurso  relativo  á 
la  cooperación  de  las  potencias  de  la  Cuádruple' Alianza,  la 
comisión  de  los  Procuradores  atribuyó  con  jactancioso  des- 
den este  tratado  -—a al  instinto  de  la  común  defensa,»— -di- 
ciendo—««que  para  las  potencias  que  lo  firmaron  era  dulce  y 
«honroso  encontrarse  en  el  campo  de  los  libres, » —  como  si 
este  campo  fuese  España,  que,  en  la  opinión  de  los  redacto- 
res del  proyecto  ,  no  tenia  aun  constitución,  ó  como  si  ni  en 
Francia  ni  en  Inglaterra  pudiese  nadie  esperar  algún  auxilio 
de  la  cooperación  española  al  triunfo  de  la  causa  liberal.  Los 
autores  del  mensage  quemaron  incienso  á  los  pies  de  Mendi- 
zabal  por  el  armamento  de  los  cien  mil  hombres ,  como  si 
hubiese  sido  efectivo  ó  hubiese  mejorado  la  situación  mili- 
tar; por  los  progresos  de  la  guardia  nacional ,  cuyos  fusi- 
les estaban  sirviendo  á  la  misma  hora  para  armar  las  ban- 
das de  Cabrera  y  Forcadell  en  Valencia,  y  las  de  López  y 
Sarmiento  en  Galicia;  por  la  satisfacción  con  que  suponían 
haber  sabido  el  Estamento  que  no  se  hablan  impuesto  nue- 
vos sacrificios  á  los  pueblos ,  cuando  todos  ellos  gemían 
abrumados  bajo  su  peso;  y  por  la  oferta  que  hicieron  de 
dar,  con  el  voto  del  Estamento,  mayor  consistencia  y  segu- 
ridad á  los  intereses  creados  á  virtud  de  los  decretos  espedi- 
dos por  el  dictador  en  uso  del  voto  de  confianza.  En  fin,  la 
comisión  no  se  contentó  con  repetir  á  la  faz  de  la  España, 
indignada  de  tamaña  impudencia,  que  los  disturbios  se  ha- 
bían apagado  tan  pronto  como  encendido,  sino  que,  fielá  las 
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doctrinas  revolucionarias  que  debian  luego  proclamarse  y 
desenvolverse  en  la  discusión  de  aquel  mensage^  cuidaron 
de  atenuar  y  aun  escusar  los  crímenes  que  por  donde  quie- 
ra se  cometían  con  una  perseverancia  proporcionada  á  su 
impunidad ,  espresando  que — «miraban  como  consecuencia  de 
^tiempos  turbulentos  la  diBcultad  de  que  cada  uno  se  con- 
3» tuviese  en  el  circulo  de  la  legalidad.»  En  resumen  (y  he 
aqui  la  diferencia  mas  esencial  de  los  dos  proyectos  de 
mensage)  los  proceres  pedian  cuenta  del  uso  que  se  habia 
hecho  del  voto  de  confianza,  y  la  represión  eficaz  de  los  es- 
cesos,  indicando  depender  de  la  aceptación  de  estas  dos 
condiciones  vitales  su  adhesión  al  ministerio;  los  procura- 
dores se  la  daban  sin  restricción,  manifestándose  dispuestos 
á  disculpar,  sino  á  justificar  todo  lo  que  en  su  conducta  pu- 
diese haber  de  débil,  de  desconcertado  y  aun  de  punible. 
La  discusión  de  este  mensage  habria  ofrecido  un  cam- 
po glorioso  á  los  paladines  de  la  oposición  ,  si  la  suscitada 
recientemente  en  el  Estamento  popular  hubiese  debido  su 
origen  á  sentimientos  de  nacionalidad  ó  á  inspiraciones  de 
patriotismo.  Pero  no  lo  debia  sino  á  quisquillas  de  amor 
propio  y  á  pretensiones  de  partido;  y  principios  tan  impu- 
ros no  permitian  á  la  oposición  nueva  lanzarse  á  revelacio- 
nes que,  descubriendo  toda  la  profundidad  del  abismo  abier- 
to por  una  administración  incapaz  y  presumida,  habria  obli" 
gado  á  pensar  en  los  modos  de  cegarlo,  si  aun  era  tiempo. 
Empezó  la  lucha  en  la  sesión  del  5  de  abril ,  en  que  el  di- 
putado de  Pedro  reconvino  al  presidente  del  Consejo  por  no 
haber  completado  el  ministerio.   Mendizabal  manifestó  las 
malas  razones  que  le  habian  hecho  diferirlo  durante  seis 
meses.  I9turiz  refirió  los  trámites  de  la  negociación  con  él 
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entablada  para  que  se  encargase  del  Despacho  de  Estado; 
presentó  los  motivos  de  su  renuncia  ,  y  entre  ellos  señaló, 
como  el  principal,  el  temor  de  cargar  con  la  responsabili- 
dad  del  voto  de  confianza  ,  á  que  declaró  haberse  opuesto 
desde  el  principio;  indicó  que  los  medios  empleados  por 
Mendizabal  en  los  países  estrangeros  para  proporcionar  fon- 
dos, estaban  en  contradicción  con  las  promesas  hechas 
para  obtener  aquel  voto;  puesto  que,  en  uso  de  él,  se  con- 
samaron operaciones  mas  ruinosas  que  los  empréstitos  que 
se  habia  prometido  no  levantar;  añadió  que  en  lo  interior  se 
hablan  barrido  los  depósitos  y  vendido  las  campanas  ,  col- 
gadas aun  de  las  torres  de  los  conventos ;  censuró  los  de- 
cretos espedidos  para  favorecer  el  agiotage  de  la  Bolsa ,  y 
que,  sin  favorecerlo,  en  efecto ,  comprometieron  otros  mu- 
chos y  mas  respetables  intereses;  se  quejó  de  la  falta  de  fuer- 
za y  de  justicia  que  impedia  constantemente  al  gobierno  la 
represión  eficaz  de  los  desórdenes  que  afligían  al  pais  ;  de- 
nunció á  la  animadversión  pública  la  horrible  represalia  he « 
cha  con  la  madre  de  Cabrera,  «cuya  sangre  agrupada,  di- 
»jo,  caerá  gota  á  gota  sobre  la  cabeza  de  los  ministros;» 
y,  por  último ,  enunció  la  duda  de  que  estuviesen  satisfe- 
chas las  necesidades  del  ejército. 

Estos  cargos  eran  justos ;  pero,  á  escepción  del  de  la 
venta  de  las  campanas  y  el  del  asesinato  de  la  madre  de 
Cabrera,  todos  ellos  fueron  articulados  de  una  manera  va- 
ga, tímida  y  poco  propia  por  tanto  para  convencer  á  los 
procuradores  del  daño  queluabian  causado  al  reino  las  dis- 
posiciones del  dictador,  Isturíz  estaba  enterado  del  modo 
ilegal  con  que  se  hablan  negociado  en  Londres  valores  es- 
pañoles ,  por  qué  suma ,  coa  qué  perjuicios  ,  con  cuánta 
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grandes  cantidades  de  papel  amortizado  ú  amortizable;  co- 
nocia  á  pimto  fijo  la  enormidad  del  déficit,  la  nulidad  de  los 
producios  de  las  rentas,  el  desordenen  que,  por  falta  de  me. 
dios  pecuniarios,  se  hallaban  todos  los  ramos  del  servicio 
público;  sabia  que  los  suministros  pesaban  inmediata  y  es- 
elusivamente  sobre  los  pueblos  á  quienes ,  con  una  audacia 
sin  ejemplo,  se  afirmaba  que  no  se  imponía  nuevas  contri- 
buciones; había  sin  duda  calculado,  como  todo  el  mundo,  la 
desproporción  que  existía  entre  el  valor  presumible  de  los 
bienes  nacionales  y  la  inmensa  deuda  consolidada  que  ya 
circalaba,  y  que  aun  se  pretendía  duplicar  pasando  á  esta 
categoría  la  masa  incalculable  de  créditos  sin  ínteres  ;  po- 
seia,  en  fin,  todos  los  datos  para  demostrar  el  deplorable 
estado  á  que  en  seis  meses  había  llegado  la  administración 
del  país.  Dijose  que  temió  el  mal  efecto  que  podían  produ- 
cir en  la  opinión  revelaciones  completas,  ó  que  de  comple- 
tarlas le  retrajo  la  consideración  de  haber  debido  los  datos 
que  poseía  á  la  confianza  que  hasta  entonces  inspirara  á 
Mendizabal,  no  pareciéndole  generoso  publicar,  hecho  ene- 
migo, los  secretos  que,  cuando  era  amigo,  se  le  descubrieron. 
Sea  lo  que  fuere  de  los  motivos  que  redujeron  su  oposición  á 
indicaciones  desprovistas,  ya  de  pruebas  materiales,  ya  de 
elementos  de  convicción,  el  hecho  es  que  Mendizabal  pudo 
combatirlas  tanto  jnas  victoriosamente  cuanto  que  la  venta 
de  las  campanas  ,  único  cargo  determinado  que  contra  él 
articuló  su  nuevo  rival  no  había  llegado  á  consumarse. 

Arguelles,  á  quien  con  gran  sorpresa  se  vio  prestar  a) 
ministerio  el  apoyo  de  su  decantada  verbosidad  ,  se  en- 
cargó de  rebatir  el  cargo  del  asesinato  cometido  en  una  ino-^ 
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fensiva  anciana  por  orden  del  procónsul  de  Catalana,  presen- 
tando una  carta  de  este  escrita  en  Yalls  el  15  de  marzo  (un 
mes  después  de  la  consumación  del  atentado )  en  que  pre- 
tendía que  aquella  miigev  septuagenaria  habia  sido  conde- 
nada á  muerte  por  un  consejo  de  guerra,  como  cómplice  en 
una  conspiración  dirigida  á  entregar  á  los  facciosos  la  pla- 
za de  Tortosa.  Nadie  en  el  Estamento,  ni  fuera  de  él,  creyó 
esta  ruin  impostura,  con  que  se  agravó  el  horror  que  inspi- 
raba el  crimen  por  el  insulto  hecho  á  las  cenizas  de  su  vic- 
tima; nadie  dejó  de  reprobar  que  un  Arguelles  ,  á  quien 
muchos  negaban  juicio,  pero  nadie  probidad ,  se  hiciese 
el  órgano  de  aquella  imposible  y  en  vano  intentada  justifica- 
ción. Mas  existían  en  el  Estamento  tantas  simpatías  en  favor 
de  Mina;  se  contaba  ó  se  había  contado  tanto  con  su  coope- 
ración para  planes  ulteriores  de  progreso;  se  reputaba  tan 
peligroso  para  la  causa  de  la  revolución  el  escudriñar  la  con- 
ducta de  uno  de  sus  corifeos;  veían,  en  fin,  muchos  de  los 
procuradores  tan  próxima  la  ocasión  de  reclamar  para  si 
mismos  la  indulgencia  de  que  usasen  entonces  con  el  gene-* 
ral  de  Cataluña  ,  que  la  mayoría  no  titubeó  en  declararse 
satisfecha  con  la  ridicula  escusa  contenida  en  la  carta  leída 
por  Arguelles.  El  ministerio  mismo  pareció  participar  de 
igual  convicción  ,  negándose  al  propio  tiempo  á  admitir 
la  renuncia  que,  cierto  de  que  no  seria  aceptada ,  se  habia 
apresurado  á  hacer  Mina  ,  ya  como  espresion  de  resenti- 
miento, ya  como  alarde  de  desinterés. 

No,  por  el  poco  efecto  que  produjeron  las  primeras  ma- 
nifestaciones de  Isturíz  contra  Mendizabal ,  se  desanimaron 
los  individuos  que  habían  resuelto  correr  con  su  antiguo 
presidente  los  riesgos  de  la  oposición  contra  el  dictador. 
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Los  proáiradores  Florez  Calderón,  hijo  del  antiguo  dipa- 
tado ,  arcabuceado  pocos  años  antes  en  Málaga  como  com^ 
pañero  de  Tor rijos:  el  conde  de  las  Navas ,  López,  Parejo, 
Galiano  y  otros  hicieron  oir  á  Mendizabal  verdades  darás; 
pero  ninguno  foimuló  los  cargos  de  nsanera  que  no  pudie* 
sen  ser  desvanecidos;  ninguno,  sobre  todo,  descorrió  el  velo 
que  cubría  sus  operaciones  de  hacienda  y  de  crédito  ;  nin-^ 
guno  mostró  por  cálculos  irrecusables  la  enormidad  de  bs 
sacrificios  á  que  por  sin  fin  condenaba  él  á  la  nación.  Entre 
aquellos  oradores  de  la  oposición  hubo  ademas  quien,  como 
Navas,  mezcló,  con  cargos  justos,  pretensiones  estravi^n- 
tes  ó  inoportunas;  quien,  como  López,  atribuyó  los  males 
que  denunciaba  al  sistema  de  (usion  ,  y  á  que  continuasen 
ocupando  los  empleos  los  desafectos;  quien ,  como  Galiano, 
debilitó,  con  lo  obsequioso  del  lenguage,lo  severo  de  la  re-^ 
convención.  Casi  todos,  por  último,  mostraron,  en  lo  que 
hablaron  de  si  mismos,  en  las  profesiones  de  fé  quemas  ó 
menos  esplicitamen te  articularon,  que  los  preocupaban,  si 
no  los  dirigían,  intereses  personales  ,  en  cuya  categoría  se 
comprenden  el  resentimiento,  siempre  escusable,  de  las  in-^ 
jurias  propias,  la  ambición,  tal  vez  legitima,  del  poder  ,  y 
aun  el  deseo,  tal  vez  elevado  y  honroso,  de  la  popularidad. 
Prolongóse  algunos  dias  la  discusión  sobre  la  totalidad 
del  proyecto  de  mensage ,  no  sabiéndose  qué  admirar  mas, 
si  la  divergencia,  el  desorden,  y  por  consiguiente  la  debili- 
dad en  los  ataques  de  la  oposición ,  ó  la  audacia  y  la  san-^ 
gre  fna  en  las  defensas  de  Mendizabal.  Sin  pensar  este  en 
lo  que  presentaba  de  vulnerable  su  sistema  ,  ni  en  lo  fácil 
que  era  probar  que  los  actos  de  su  administración  eran  solo 
la  consecuencia  ó  el  producto  de  las  divergentes  y  hetero^ 
Tomo  m.  12 
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géüMs  BUgCAtioiies  ^  3e  te  haoiao  ,  nb  baUar  da  ai  coq 
la  misma  jaolancia  que  si  hubiese  realizado  las  promesas 
con  que  pAr  mas  de  seis  meses  habia  enireteoido  la  credu- 
lidad de  sus  admiradores;  os¿  repeür  que  no  había  graya- 
do  la  nación  coa  nuevas  contribuciones»  ni  conUraido  nue* 
vos  empréstitos;  anadió  qoe  habia  conservado  el  orden  y  la 
tranquilidad,  y  recibido  mas  de  doscientas  cincuenta  felici- 
taeiones  por  la  disolución  de  las  Cortes  ;  y  aun  presentó 
oomo  un  testimonio  de  su  popularidad,  el  nombramiento  de 
procurador  hecho  á  su  fovor  en  siete  provincias,  Hablando 
de  tes  pocas  ventajas  obtenidas  por  las  disposiciones  que 
dtetara  en  uso  del  voto  de  confianza ,  atribuyó  la  CaJta  de 
ownphmtento  de  sus  promesas  á  la  escisión  parlamentarte^ 
(  prelesio  de  que,  en  una  cuestión  secundaria  y  que  él  mte- 
mo  habia  declarado  no  ser  de  gabinete,  triunfó  la  oposi- 
eíon  por  una  corta  mayoría.  Y  como  si  no  contase  con  el 
efecto»  que  otertamente  no  debía  esperar  de  su  insistencia 
sobre  tan  livteno  protesto*;  como  si  temiese  que  este  no 
bastase  á  eximirle  de  la  necesidad  de  dar  cuenta  del  uso  d^ 
aquel  voto,  ni  de  la  obligación  de  presentar  los  presupuestos 
que  él  no  habia  pensado  en  formar,  y  que,  aun  estendidos, 
qo  pá>drte  sopueter  al  examen  de  las  Cortes  sin  poner  de  ma- 
«i/Sesto  cosus  que  le  importitba  ocMllar,p^nsó  enternecer  con 
1^ lágrimas  á  losque  no  podte  convencer  con  los  hechos,  y  las 
derruyó  copiosas  en  te  sesión  del  7,  no  sin  que  la  aplica* 
cim  nueva  de  este  medio  oratorio  á  los  debates  partemen 
iMTíos,  diese  ocasión  i  pujomntes  saroa^gios.  Apoyaron  las 
OaoiBaíi  del  minisjMro  aigvnos  proc^radores  aflúgos  suyos; 
Ffvrer»  coetáneamente  hategado  por  aquel  con  la  esperan- 
u  4e  confinrte  el  w^i^terte  de  Marina;  0}ózagai  que»  ele-* 


yado  d^  repente  al  {obierno  civü  A^JIMrid,  se  ereia  oen 
dereeho  de  completar  luego  aii  carrera;  Infante,  aubseer^- 
lario  de  la  Guerra;  señalándose  entre  todos,  por  lo  con^-*- 
placientei  Baeza»  qae  Ueg6  hasta  declarar  que  los  procura- 
dores babian  sido  enviados  á  las  Cortes  con  el  encargo  de 
deíender  á  Mendizabal.  Este  vio  luego  que  la  oposición  se 
limitaría  i  clamores  estériles  que»  aprobado  el  proyecte  dp 
mensage  en  su  totalidad»  no  podrian  menos  de  ser  igual- 
mente inútiles  en  la  discusión  de  sus  párrafos. 

En  ella  se  reprodujeron  con  mas  ¿  meaos  faer^  los 
argumentos  hechos  contra  d  conjunto;  pero  los  debates  íue. 
ron  vehementes  y  apasionados  sobre  varias  cuestiones,  y 
en  participar  sobre  la  intervención  estrangera  que,  deepues 
de  mucho  tiempo,  se  consideraba  como  el  único  medio  de 
hacer  triunfar  la  causa  de  Isabel.  Las  revelaciones  de  los 
procuradores  del  territorio  que  era  teatro  de  la  guerira 
presentaron  esta  causa  como  insosteniUe  con  los  solos  me- 
dios copleados  basta  antences.  El  presbítero  Cafitells,  di- 
putado por  I^érida ,  trazando  el  cuadro  del  estado  de  su 
provincia»  dijo  que— «durante  tres  meses  no  se  habia  comí- 
»do  pan  eo  mas  de  trescientos  pueblos;  9  y  combatió  tas  ilu- 
siones formadas  por  los  partes  militares,  cuya  falsedad  de- 
mostró por  el  aumento  progresivo  de  las  facciones.  El  pro- 
curador por  Soria»  Barrio  Ayuso ,  magistrado  de  Navarra, 
pintó  con  I09  mismos  colores  ta  situación  de  esta  provincia, 
y  mostró  á  los  carlistas  bien  vestidos  y  provistos  de  todo 
lo  notíei^ario,  y  á  las  tropas  de  la  reina  lucbaAdo  oon  toda 
oíase  de  privaciones.  £1  militar  Burriel ,  diputado  por  Te- 
rueji,  baUó  con  igual  energía  de  ta  situación  de  aquel  pafs, 
y  decíala^  coaira  la  conducta  de  bis  aatoridades ,  q/ae 
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falsamente  anunciaran  haberse  acogido  al  gobierno  al  in- 
dulto millares  de  facciosos.  Al  varado,  procurador  por  Oren- 
se ,  presentó  el  estado  deplorable  de  las  cuatro  provincias 
de  Galicia,  en  términos  de  aterrar  al  optimista  mas  impasible. 
Todos,  á  pesar  de  la  diferencia  de  sus  profesiones,  y  aun  de 
la  de  sus  opiniones  políticas,  convinieron  en  la  insuflciencia 
de  los  recursos  nacionales,  y  clamaron  por  los  socorros 
estrangeros,  llegando  alguno  de  ellos  (Barrio  Ayuso)  hasta 
decir:— -ttPues  estamos  á  pique  de  sumergirnos,  yo  recibiría 
«socorros,  no  digo  de  Francia,  nuestra  aliada ,  sino  de 
»los  beduinos,  de  los  cosacos,  y  hasta  del  diablo  mismo;i> 
y  estas  palabras  produjeron  en  las  tribunas  públicas  una 
esplosion  de  aplausos ,  que  probó  sin  réplica  cuan  ge- 
neralmente era  conocida  la  necesidad  de  auxilios  estraños. 
De  casi  todos  los  bancos  del  Estamento ,  partieron  ó  quejas 
6  escitaciones  en  el  mismo  sentido,  y  los  procuradores  que 
mas  hostiles  se  mostraron  hasta  entonces  á  la  interven- 
ción reconocieron,  6  con  sus  palabras  6  con  su  silencio, 
que  la  causa  llamada  nacional  no  podía  sostenerse  sino  con 
el  apoyo  estrangero,  ni  triunfar  sin  él  de  las  tropas  de  don 
Garlos,  que  los  clubs  y  sus  órganos  los  diaristas  suponían 
al  mismo  tiempo  desalentadas,  poco  numerosas,  y  soste- 
niendo principios  condenados  por  la  opinión  del  país. 

Solo  Arguelles,  acostumbrado  dé  muy  antiguo á  exhalar 
en  impotentes  alharacas  las  inspiraciones  de  un  patriotismo 
sui  generis  se  mantuvo  durante  aquellos  debates  obstinado  ú 
iluso,  y  se  levantó  en  diferentes  ocasiones  á  combatirla  creen- 
cia, ya  unánime,  del  Estamento.  El  solo  pensó  que  España  no 
tenia  necesidad  de  auxilios  de  fuera ,  ostentando  gran  confianza 
en  los  pretendidos  cíen  mil  hombres  de  la  nueva  quinta,  que  no 
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nef^ban  ásffientafliil»  y  que,  sin  pan,  desnudos,  armados  con 
fusiles  de  diferentes  calibres ,  y  provistos  en  gran  parte  de 
cananas  en  vez  de  cartucheras,  no  podían  prestar  sino  ser- 
vicios limitadísimos.  Con  ellos»  sin  embargo,  declaraba  Ar- 
guelles bastar  para  concluir  la  guerra  de  las  provincias  del 
Norte,  esperando  que  la  guardia  nacional  esterminaria  entren- 
tanto  las  facciones  que  asolábanlas  del  Nor-este  y  el  Oeste, 
facciones,  deque  desconocía  aquel  procurador  Isrconsistencia 
ostensiUeylasramificacionesocultas.  En  el  discurso  queso- 
bre  esto  pronunció  en  la  sesión  del  10,  manifestó  recelar  que  la 
intervención  pedirla  el  desarme  de  la  guardia  nacional,  pro- 
moverla la  escisión  de  las  provincias,  y  acabaría  por  pro- 
poner una  transacción  con  el  Pretendiente,  á  quien  en  de- 
finitiva seria  mas  útil  que  á  la  reina  la  llegada  de  un  ejército 
auxiliar. — aDeclaro  esto,— siñadió:— 1.*  para  que  desistan 
»de  su  idea  los  estrangeros,  si  alguno  la  ha  tenido  de  in- 
y^tervenir  en  nuestros  asuntos^  y  2.*  para  que  el  gobierno 
»se  muestre  impasible  y  dé  la  libertad  de  imprenta.i^  Al 
ver  á  Alhelíes  pretendiendo  suplir  con  esta  libertad  la 
insuficiencia  de  medios  para  terminar  la  guerra  civil ,  y 
mostrando  una  desconfianza  injuriosa  á  aquellos  de  quienes 
en  su  interior  conocía  necesitar  los  auxilios,  se  recordó  fai 
jactancia  con  que,  en  9  y  11  de  enero  de  1823,  desafió  des- 
de su  silla  cund  á  la  Suropa  entera  que ,  indignada  de  los 
estravios  de  la  revolución  española,  aconsejaba  á  sus  cori-« 
feos  volver  el  decoro  al  trono  y  la  paz  á  la  nación. 

En  la  noche  del  10  se  hicieron,  cpn  motivo  del  discurso 
pronunciado  por  el  procurador  asturiano  en  la  sesión  dci 
aquel  día,  comentarios  poco  lisonjeros  sobre  el  estado  de 
su  razón,  y  poco  favorables  á  la  reputaciim  de  capacidad  da 
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que  g/tmh6i  6B  el  círculo  de  sus  amigos.  AdveriMo  él,  b^ 
tó  de  atenuar  en  la  sesión  del  11  el  mal  efecto  que  había 
producido  en  la  anterior,  formulando  espUcitamente  la  dis- 
tinción, que  ya  habia  indicado,  entre  intervención  y  cath- 
peraeion^  y  añadiendo ,  que  no  se  oponia  a  esta  última,  si 
se  creia  necesaria,  pero  declarando  al  gobierno  responsa- 
ble del  uso  que  hiciese  de  los  auxiliares  que  llamase  á  co(h 
/j'frtff.— Vengan  auxiliares, — añadió; — ^pero  á  disposición 
»del  gobierno  han  de  ocupar  el  territorio  que  seles  designe; 
mo  intrigarán ;  no  fomentarán  nuestras  discordias  inte- 
»riores ;  no  prestarán  apoyo,  ni  servirán  de  protectores  á 
y»los  unos  ó  á  los  otros  • »  Esplicándose  asi ,   pensaba  sin 
duda  Arguelles  hacer  imposible  la  cooperación  á  que  afec- 
taba resignarse»  siendo  notorio  que  nunca  grandes  poten-" 
das  prestariatí  sü  apoyo  á  una  revolución,  sino  estipulando 
de  antemano  los  limites  en  que  deberla  contcfnersé ,  y  re^ 
servándose  el  derecho  de  Contenerla  por   si  mismad  ,  si  lá 
devolución  osaba  saltarlos.  Bien  qué  los  procuradores  qué 
deseaban  lá  intervención  conociesen  que  seria  imposible 
obtenerla  rodeándola  de  las  restricciones  á  que ,  en  el  in-* 
teres  de  un  partido ,  pretendía  Arguelles  sujetarla ,  todos 
mostraron  aceptar  las  que  él  señaló.  En  su  ignorancia  de  la 
situación  de  Buropa  ;  en  la  confianza  que  les  inspiraba  Ja 
interesada  benevdencia  de  la  Inglaterra ,  los  mas  de  los 
procuradores  creyeron  que  la  comunidad  de  principios  que 
suponían  etislir  entre  España,   recientemente  lanzada  en 
las  vias  revolucionarias,  y  la  Francia  de  julio ,  obligaba  á 
esta  nación  á  unn*sé  estrechamente  con  aquella,  cualesquie-^ 
tt  que  hubiesen  de  ser  las  condiciones  de  la  unión.  Las 
personas  de  instrüocion  lloraron  al  ver  ios  destinos  de  la 
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patHa  entregado^  á  hombres  qtte  se  d^ubán  deslundirar  pei^ 
tries  IlnsioDes,  y  que»  recoftooléndo  la  necesidad  de  socoro 
ros  esiraños,  llevaban  el^rguHo  hasta  mostrarse  anileipfH 
damente  ingratos  al  bene6olo,  por  las  trabas  qne  preteft» 
dian  imponer  á  los  que  podían  dispensárselo  i 

Varias  incidencias  áú  estos  debates ,  que  din*aron  Akn 
dias,  presentaron  como  mas  inescttsabte  «un»  la  confiansa 
qne  mostraron  los  procuradores  en  la  óbteneion  del  au** 
sitio  de  la  Francia*  Los  poderes  de  muchos  procuradores 
que  por  notoriedad  ho  poseían  renta  alguna,  y  de  otaos  qvo 
BO  tenian  la  señalada  por  el  Estatnto ,  fueron  aprobados, 
apoyándose,  para  suplir  este  ú  otros  de  los  requisitos  fija« 
dos  por  la  ley,  en  el  patriotismo  y  los  servicios  de  los  neiiH 
brados,  cuando  no  en  presunciones,  mas  equivocas  aun  que 
aquellos  servicios,  bdlviduo  hubo  ( Esain ,  ayudante  de 
Mina)  á  quien  se  admitió^sin  ningún  titulo,  á  protesto  de  que 
se  interceptaba  alguna  vez  la  correspondencia  de  Pamplona 
de  donde  hablan  de  remitírsele  los  suyos.  Varios  procura  « 
dores  disculparon  el  asesinato  de  la  madre  de  Cabrera ,  y 
uñó  ( Burriel )  se  esforzó  á  probar  la  buena  intención  oet 
que  lo  ordenó  Nogueras.  Otro  (Gamnidez)  pretendió  que^ 
para  acabar  con  los  iacciosos  ,  bastaba  proclamar  los  d»^ 
rechos  políticos ,  en  vez  de  escatimarlos  por  una  pamdiUos 
que  en  Bspana  como  en  Francia,  dijo  haberse  apoderado  del 
gobierno.  Septien  sostuvo  que  la  coaduflíon  de  la  gwrra 
civil  era  el  fin,  y  el  modio  para  conseguir  este,  la  formaeim 
de  la  ley  electoral,  y  en  seguida  la  de  la  ley  oonstitueÍDnri. 
Donadlo  damó  contra  la  disposición  que  haim  mandado 
correr  un  velo  sobre  los  desórdenes  de  las  juntas  (en  qrie 
él  fiíndaba  sus  títulos  de  gloria);  y  no  tuvo  reparo  eñ 
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dir. — «i  Nosotros  los  revolucionarios  pensamos  asLi»  Unos 
se  encarnizaban  contra  la  autoridad  pontificia ,  porque  el 
papa  no  había  reconocido  á  la  reina;  quien  reveló  el  enor- 
me déficit  del  ejército;  quien  presentó  á  los  quintos  hacina- 
dos durante  el  invierno  en  las  cuadras  de  los  cuarteles ,  sin 
cama»  sin  vestido  y  faltos  de  toda  instrucción,  como  de  casi 
todo  alimento;  apenas  quedó  una  llaga  que  no  se  descubrie- 
se, una  teoría  de  trastorno  que  no  se  enunciase.  Fácil  es  de 
calcular  el  efecto  que  estas  manifestaciones  debian  producir 
en  los  paises  estrangeros  ,  y  particularmente  en  Francia, 
donde  tumultos,  que  mas  de  una  vez  pusieron  en  peligro  el 
trono  de  julio  y  la  dinastía  elevada  á  él  por  aquella  revolu- 
ción ,  babian  ya  demostrado  los  inconvenientes  de  la  pro- 
pagación de  las  subversivas  paradojas  que,  en  las  Cortes  es-* 
panelas,  se  enunciaban  como  máximas  de  gobierno. 

A  pesar  de  las  revelaciones  hechas  por  la  nueva  oposi- 
ción durante  la  discusión  del  mensage  en  el  Estamento  po- 
pular, una  mayoría,  formada  en  gran  parte  de  procuradores 
qu¿  se  reunian  en  casa  de  Caballero ,  hizo  aprobar  sin  en-- 
mienda  el  proyecto  de  la  comisión.  Mendizabal ,  engreído 
con  este  triunfo ,  de  que  fué  poco  á  poco  saboreando  los 
placeres  por  la  adopción  sucesiva  de  los  párrafos,  levantó  el 
tono  en  las  últimas  sesiones  consagradas  á  su  examen,  ha- 
ciendo lo  mismo  uno  ú  otro  de  los  diputados  ministeriales. 
Izturiz,  vehemente  por  temperamento,  y  resentido  de  su 
reciente  desaire,  creyó  ver,  en  algunas  de  las  espresiones 
del  presidente  del  consejo  y  de  sus  amigos,  provocaciones 
á  su  persona,  y  se  entabló  de  resultas  una  lucha,  en  que 
los  adalides  se  prodigaron  recriminaciones  y  aun  denues- 
tos. A  las  que  mediaron  entre  Isturíz  y  Carrasco,  se  puso 
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l¿rmioo  con  esfrficaciones  públicas  de  satisfacion  recíproca; 
pero,  no  sucedió  lo  mismo  con  los  desabrimientos  entre 
Isturiz  y  Mendizabal  que,  enconados  por  sus  amigos  y  alle- 
gados respectivos,  pararon  en  un  desafio.  En  la  mañana  del 
15,  Islttríz,  acompañado  del  conde  de  las  Navas,  y  Mendi- 
zabal del  general  Secano,  salieron  á  la  ermita  de  San  Isi- 
dro, donde,  á  veinte  y  cuatro  pasos  de  distancia,  cangearon 
dos  tiros,  de  que,  como  era  presumible  tratándose  de  tira- 
dores inespertos,  no  resultó  daño  á  ninguno.  Los  testigos 
declararon  satisfecho  el  honor  de  los  paladines,  y  aun  hi- 
cieron insertar  en  los  periódicos  la  retractación  mutua  de 
hs  espresiones  que  motivaron  el  combate;  pero,  sin  que 
por  eso  renunciase  Isturiz  á  continuar  en  su  oposición, 
Mendizabal,  ufano  de  haber  realzado  su  victoria  parlamen* 
taria  con  la  aureola  de  un  desafio ,  se  creyó  tanto  mas  se- 
guro en  su  silla,  cuanto  que  el  partido  Caballero,  elevado  en 
poco  tiempo  al  numero  de  sesenta  procuradores ,  le  prome- 
tió un  apoyo  ilimitado,  bajo  la  condición  de  que  el  ministro 
se  prestase  á  sus  exigencias  de  progreso  rápido,  es  decir, 
á  completar  el  trastorno  que  muy  de  antemano  meditaba  el 
campeón  de  la  Constitución  de  Cádiz,  últimamente  erigido  en 
corifeo  de  la  mayoría  del  Estamento  popular. 

Quedaba,  no  obstante,  en  el  de  Proceres,  abierto  un  vasto 
campo  á  la  oposición,  y  bien  presentía  Mendizabal  que  esta 
seria  acalorada,  cuando,  imposibilitado  de  asistirá  un  tiem- 
po á  las  sesiones  de  los  dos  cuerpos  colegisladores  y  de 
repartir  entre  sus  colegas  poco  numerosos  el  cuidado  de 
dirigir  las  deliberaciones  simultáneas  de  entrambos,  solicitó 
que  los  proceres  difiriesen  las  suyas  hasta  que  se  concluye- 
sen las  pendientes  en  los  procuradores.  Accedió  á  aquel 
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deseo  el  presidente  del  altó  Estamento^  impidiendo  con  edta 
deferencia  que  se  desenvolviesen  mas  vigorosamente  en  el 
otro  los  argumentos  contra  el  dictador,  los  cuales,  esforza- 
dos al  mismo  tiempo  en  el  seno  de  ambos  cuerpos,  habrían 
hecho  mas  profunda  impresión  y  frustrado  acaso  6  debili  ^ 
tado  al  menos  el  triunfo  que  ¿1  obtuvo  en  la  asamblea  de  loa 
Procuradores.  Al  abrirse,  en  fin,  el  18  la  disensión  diferida 
en  la  délos  Proceres,  Mendizabal  reclamó  contra  el  tenor 
del  párrafo  6.*  del  mensage  en  que  se  hablaba  de  las  pa- 
siones enconadas,  de  las  atrocidades  de  la  guerra  civil,  j 
de  la  feroz  represalia,  reprobada  con  indignación  por  el 
voto  unánime  de  la  España  y  de  la  Europa;  y  contra  el  10/ 
que  condenaba  á  igual  reprobación  los  últimos  atentados  do 
Zaragoza.  El  ministro  no  osó  proponerla  supresión  total  de 
estos  párrafos;  pero  llamó  la  atención  sobre  ellos,  á  fin  de 
que  se  viese  si  podian  omitirse. 

Pidiesen  la  palabra  en  favor  del  proyecto  de  la  comisión 
el  obispo  de  Córdoba,  el  electo  de  Alnierfa,  el  arzobispo  dé 
M^ieo  y  el  duque  de  Rivas,  y  en  contra  los  marqúese»  de 
Miraflores  y  Sanfelices,  y  el  duque  do  Veragua;  pero,  por 
una  particularidad  ño  estraña  verdaderamente  én  aquel 
caso,  cuantos  hablaron  en  pro  ó  en  contra  del  dictamen,  lo 
hicieroA  sin  distinción  contra  el  ministerio ,  articulando 
cargos  severos,  de  los  cuateá  mu(fli6s  fueron  espresados 
con  grande  energía.  Todos  los  oradores^  insistieron  sobre  ia 
magnitud  y  la  coexistencia  ó  la  continuación  de  los  distur^ 
bios  que  en  el  discurso  del  trono  se  calificaban  falsamente  d^ 
ligeros,  y  se  suponían  apagados  tan  pronto  coiAo  encendi- 
dos; todos  clamaron  contra  la  supresión  precipitada  de  Ito 
institutos  religiosos,  y  «Igunoi^  patti(tellirmente  tbnti^  las 
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dlspdsiciMes  fefoÜTás  á  lad  mobjás,  distioguiéndose  por 
la  ftterza  de  sus  afgmnéntos  los  tres  preladcA  cpie  tomaron 
parte  en  la  discusión.  El  doqne  de  Veragua  reclamó  la 
presentación  de  los  presupuestos,  con  arreglo  al  tenor  es- 
plicito  de  la  ley  fundamental.  £1  duque  de  RíTas  señaló  el 
incremento  que  habían  tomado  las  facciones  y  la  urgencia 
de  la  ley  de  imprenta ,  para  etitar  los  inconvenientes  de 
una  (censura  qud  permitía  la  circulación  de  doctrinas  des- 
organizadoras. El  marques  de  Sanfélices  hizo  una  reseña 
de  las  promesas  del  gobierno,  demostrando  que  no  se  ha-^ 
bia  cumplido  la  de  terminar  ta  guerra  civil  en  el  término  de 
seis  meses,  ni  la  de  cubrir  laá  atenciones  del  Estado  sin 
nuevas  eontribudones  ni  empréstitos;  denunció  el  mal  uso 
que  se  había  hedió  del  voto  de  confianza,  la  impotencia  del 
gobierno  para  reprimir  los  desórdenes  interiores,  el  despo- 
jo  de  la  propiedad,  las  deportadobes  arbitrarias,  y  otros 
nrachos  males  que  afligían  al  pais;  y  esto,  si  no  con  galas 
de  dicción,  con  la  eñergia  y  fa&  franqueza  propias  de  una 
ahná  generosa.  El  prindpé  de  Anglona  reveló  curiosas 
]larticiriáridades  del  lanzamiento  de  los  frailes,  hecho  el 
verano  último  por  las  autoridades  de  los  motines,  contra  la 
intendon  y  aun  sin  noticia  de  los  habitantes  honrados.— 
«En  Cádiz,— ^ljo,*«^mando  se  vio  exclaustrados  i  los  frai- 
lóles, todo  elmando,  escandalizado  de  tal  medida,  se  apresuró 
Yáreoogerlos  en  sus  casas.  En  SevlMa,  cuando  se  creyó  ame* 
unazado  el  convento  de  los  capuchinos,  vi  yo  por  mis  mis- 
>imo8  ojos  (y  pudo  verlo  bien  aquello  y  lo  de  Cádiz,  pues, 
»era  á  la  sazón  capitán  general  de  aqud  territorio)  llegar 
»todo  el  pueblo  dd  barrio  de  la  Macarena  á  ofrecérseles  pa- 
»ra  defender  sus  personas,  si  alguno  atentase  eoiitra  días»» 
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El  mismo  orador  convino»  en  fin»  con  los  mas  de  los  que  le 
habían  precedido,  en  la  importancia  de  la  cooperación  es-^ 
trangera,  cuya  necesidad  habia  fundamentalmente  demos- 
trado el  marques  de  Miraflores. 

Solo  en  este  último  punto  estuvo  de  acuerdo  el  minis- 
terio con  los  proceres  que  tomaron  parte  en  la  discusión; 
solo  sobre  él  se  esplicó  en  términos  categóricos,  pues;  bien 
que  rehusando  hacer  ciertas  adaradones  que  se  le  pedian, 
y  que  tal  vez  la  prudencia  le  obligaba  á  diferir,  abjuró  es- 
plicitamente  la  jactanciosa  pertinacia  con  que  antes  creía 
poder  terminar  la  guerra  sin  otros  medios  que  los  naciona- 
les. Pero  ni  i  uno  solo  de  los  cargos  que  durante  ladis 
cusion  se  le  hicieron,  respondió  sino  con  malas  escusas  que 
los  hombres  de  bien  de  todos  los  partidos  calificaron  con 
severidad.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Becerra,  pretal- 
dio  justificar  la  supresión  total  de  los  conventos,  alegando 
que  la  parcial  decretada  anteriormente  á  propuesta  de  lajun* 
ta  eclesiástica,— ««no  satisfizo  el  anhelo  público,  y  al  con- 
Dtrarío  aumentó  Jos  deseos  deque  se  completase;  que  algunas 
»  diputaciones  provinciales  y  gobernadores  civiles,  y  hasta  el 
»m¡smo  general  en  gefe  avisaban  que  muchos  de  los  daus- 
» tros  eran  abrigo  de  facciosos,  y  que  ademas  en  las  dos  terce- 
»ras  partes  del  reino  estaban  de  hecho cerradoslos  conventos; 
«arguyendo  todo  ello  la  necesidad  de  no  andarse  con  medias 
]»medidas;)»  como  si,  para  completarlas,  no  se  pudiese  aguai'- 
dar  quince  días  que  mediaron  desde  el  decreto  de  supre  - 
sion  hasta  la  apertura  de  las  Cortes,  Mendizabal  añadió 
que— «el  deseo  nacional  estaba  manifestado  en  d  voto  de  las 
«Cortes  generales  del  reino  en  otra  época; »  como  si  en  la 
de  1820,  i  que  aludía,  se  hubiese  decretado  la  supresión 
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de  otras  casas  religiosas,  que  las  de  monacales,  y  esto  con 
un  objeto  mas  económico  que  político,  como  un  medio  fis- 
cal, como  un  recurso  pecuniario  ;  yentaja  que  no  podia  te- 
ner la  medida  adoptada  últimamente  ,  ya  por  la  disminu- 
ción de  las  rentas  de  los  monasterios,  ya  por  su  insuficien-- 
cia  notoria  para  cubrir  las  pensiones  asignadas  á  los  regu- 
lares no  comprendidos 'en-'la  categoría  de  los  antes  supri- 
'ibidos.  Fuera  de  estas  tristes  esplicaciones  sobre  esclaus- 
tracion,  los  ministros,  en  las  dos  sesiones  empleadas  en  dis- 
cutir la  totalidad  del  mensage,  se  atrincheraron  en  su  sis- 
tema de  reticencias  y  subterfugios.  El  proyecto  fué  apro- 
bado á  unanimidad. 

El  20  empezó  la  discusión  sobre  los  párrafos;  y,  agi- 
tándose de  nuevo  en  la  del  4.*  la  cuestión  de  la  intorvencion, 
atribuyó  el  duque  de  Gor  el  incremento  de  las  facciones  y 
la  consiguiento  necesidad  del  auxilio  estrangero  á  haberse 
apartado  el  gobierno  y  apartarse  mas  cada  dia  del  sistema 
de  reconciliación  y  de  olvido,  fuera  del  cual  en  vano  se  es- 
peraría que  hallase  la  nación  un  punto  de  descanso.  El  ora- 
dor condenó  con  fuerza  la  reacción  estúpida,  origen  de  to- 
das las  calamidades  del  pais ,  y  el  ministro  de  la  Goberna- 
ción no  pudo  opoper  á  sus  patrióticas  increpaciones  mag 
que  escusas  fundadas  en  las  exigencias  siempre  crecientes  de 
los  partidos,  que  con  ninguna  concesión  estaban  satisfechos. 
Hablando  sobre  el  párrafo  9.\  el  marques  de  Sanfelices  de- 
mostró viciada  la  institución  de  la  guardia  nacional  por  la 
intrusión  de  proletarios  alborotadores.— «En  algunos  pue- 
i»blosy  en  algunas  ciudades,  —dijo— no  se  puede  salir  á  la 
9calle  de  noche,  ni  aun  de  dia;  todos  se  hallan  en  inquietud, 
^dominados  por  un  corto  número  de  hombres  que  quieren 
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»qpe  sus  opiftioDes  iieu  las  wícas. »  Heros,  ^mp  si  ao  in- 
cumbiese al  gobierno  el  cuidado  de  velar  sobre  todap  Ia3 
d^pead^ncias  del  servi^^o  público,  ú  como  si  no  le  consta- 
sen los  danos  denunciados  por  Si^felic^s,  declinó  la  respon-- 
sabiüdad  de  sus  cargos»  que  dijo  deber  pesar  sobre  las  aa- 
toridades  subalternas.  Peor  escifsa  dio  aun  cuando  impu- 
tó á  las  circunstancias  la  esclaustracion  total  de  los  frailes, 
contra  la  cual,  igualmente  que  contra  la  de  las  monjas  y  la 
inauguración  de  bienes  nacionales,  hicieron  muchos  proce- 
res observaciones  vigorosas.  Mendizabal  declaró  que  se  es- 
tremecia  al  oir  que  sfi  suspendiese  (a  ordenada  enagenacion 
y  pretendió  justificarla  con  las  ventajas  que  dijo  haber  pro- 
ducido en  Portugal*  sin  que  hubiese  en  la  asamblea  un  solo 
individuo  que  retorciese  el  argumento  y  fundase  en  la  diso- 
lución, de  que  por  falta  de  recursos  estaba  amenazado  aquel 
reino  vecino,  Ip  inútil  y  funesto  de  la  medida  que  defendía 
el  ministro.  Menos  feliz  fué  este  cuando,  á  las  inexactas 
aseveraciones  cpn  que  pretendió  desvanecer  los  cargos  que 
selehacian  sobre  las  escaseces  dd  ejército,  contestaron  des- 
mintiéndole todos  los  generales  del  Estamento,  y  mas  enér- 
gicamente Quesada,  que,  después  de  haber  leido  comunica- 
ciones que  le  anunciaban  el  deplorable  estado  del  i^ército, 
añadió:— '«De  Pamplona  me  escriben  que  también  alU  los  ^^ 
^áaáas  tienen  materialmente  que  mendigar  su  sustento.» 
A  estas  tiírríbles  evidencias  creyó  Mendizabal  contestar,  de- 
clarando que  las  diputaciones  estaban  encargadas  de  los  su- 
ministros; como  si  ellas  pudiesen  completarlos,  no  facilitan-^ 
doseles  quedios  para  satisfocerlos.  El  ministro  de  la  Gu^ra 
se  contentó  cpn  asegurar  ^— «que  los  soldados  españoles 
«s^dnan  sufrir  el  hambre  y  la  mis^ ia:  f  cooto  si  su  safri- 
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mieato  justificase  la  iocuria  de  la  administmcum ,  que  á  ta| 
aítoacioA  lo^  ppndeoaha.  £1  mimo  ministro  añadió  -—«que, 
»en  ciigDlo  á  privai^opes»  no  las  sn&ria  menores  d  ejéccito 
carlista ; »  como  si  las  de  este  »  reducido  á  un  pequeño 
territorio ,  pudiesen  j^st¡ficar  las  del  de  la  reina,  cnyo  go- 
bierno disponía  de  los  reciirsos'de  la  nación  entera. 

IVecía  condaidil  I»  discusión  del  mensage  por  la  adop- 
ción su<:esiva  de  todos  sus  párrafos  ^  verificada  en  cinco 
largas  sesionas  ,  cuando  se  susoiu^  en  la  del  23  una  acalo-* 
rads^  disputa  con  motivo  de  cierta  adición  del  principe  de 
Anglona  dirigida  i  manifestar  mas  espíicitamente  los  deseos 
del  Estamento  solare  la  cooperación  eficaz  de  parte  de  los 
aliados  de  la  Elspana.  La  cláusula  con  que  proposo  el  prin- 
cipe esplicar  este  deseo  pasó  por  acuerdo  unánime  de  la 
asamblea,  ó  la  comisión,  q|iie  lo  intercaló  en  el  párrafo  res- 
pectivo, á  pesar  de  que  en  él  estabji  ya  suficientemente 
m^ifestada  la  misma  intención.  Mendizabal,  alegando  oon«- 
sideraciones  de  reserva  diplomática  y  de  conveniencia  pn- 
blíca,  se  opuso  á  que  l^i  adición  (nese  adoptada,  y  la  combe-* 
tió  o(m  un  tesón  qufc  contrast^^ba  singularmente  con  la 
aparente  futilidad  del  motivo,  dando  tanta  importancia  á 
aipiellos  en  que  fundaba  su  resistencia,  que  antes  de  la  se- 
sión declaró  en  particular  á  algunos  proceres  que,  pudiendo 
cofoaproiaelerse,  con  la  intercalación,  el  éxito  de  Ijas  negocia- 
ciones pendiente,  se  retiraria  del  ministerio,  si  el  ministe- 
rio la  aprobaba.  E^taamenejsa  que,  desde  enero,  estabasien- 
do  el  armfi  míis  ppderosa  del  ministro,  retrajo  á  todos  los 
proceres  de  nombramiento  real  y  aun  á  algunos  heredita- 
rios, que,  de  acuerdo  el  22  sobre  la  oportunidad  de  la  en- 
míendsi,  In  repudiaron  el  ?3, 0)ostrando  de  este  modo  que 
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SUS.  veleidades  de  oposición  cedian,  ya  i  intimaciones  en* 
fi&ticas,  ya  á  combinaciones  estériles,  qae  se  sabia  no  deber 
llevarse  á  efecto,  y  que  á  nadie  por  tanto  debían  aterrar. 
El  prestigio  de  qne  se  rodeara  el  alto  Estamento  en  una 
discusión  solemne  de  seis  dias,  en  que  muchos  de  sus 
miembros  se  distinguieron  por  la  franqueza  de  supalriotis-i 
mo,  quedó  en  parte  atenuado,  ya  por  el  desaire  á  que  es- 
pondría  á  la  minoría  el  ardor  de  sus  votos  de  cooperación 
si,  como  era  indudable,  la  Francia  no  se  prestaba  á  ella;  ya 
por  ignorancia  de  las  verdaderas  disposiciones  del  gabinete 
francés,  en  que  enunciando  tan  vivamente  su  deseo ,  mos- 
traba hallarse  aquella  misma  minoría;  ya  ,  en  fin ,  por  la 
resignación  con  que,  ciegamente  y  isin  haber  obtenido  es- 
plicaciones,  se  sometió  su  mayoría  á  una  coacción  moral  y 
se  plegó  á  la  voluntad  del  dictador. 

Atribuyóse  en  general  la  insistencia  de  este  á  cálculos 
de  vanidad,  suponiéndose  interesada  la  suya  en  que  el  Es- 
tamento defiriese  a  alguna  de  sus  indicaciones,  ya  que  no 
hablan  prevalecido  las  que  hizo  para  la  supresión  de  los  pár- 
rafos que  él  designaba  como  hostiles  hasta  cierto  punto  al 
gobierno.  Pero  personas  mejor  informadas  vieron  el  origen 
del  tesón  de  Mendizabal  en  despachos  que  acababa  de  re- 
cibir de  París,  y  que  le  comunicaban  la  decidida  negativa 
de  aquel  gabinete  á  la  cooperación  que  wn  tanto  ardor  ma- 
nifestaban desear  Anglona  y  sus  amigos.  La  situación  de 
Mendizabal  era  tan  embarazosa  en  aquella  cuestión,  como  en 
todas  las  demás  que  las  necesidades  de  la  guerra  y  del  go- 
bierno le  obligaban  á  resolver  diariamente.  Ratificando  la 
temeraria  confianza  que  en  sus  propios  medios  ostentara 
siempre,  habia  él  dicho,  ú  mandado  decir,  en  la  Gaceta  ofi- 
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cíal  del  21  de  marzo— aae/tniVir  la  intervención  seria  fat- 
»tar  pública  y  osadamente  á  lo  que  el  gobierno  debe  á  Irfro* 
»ria  y  ia  independencia  de  la  patria,  al  decoro  de  ndfiUlraaf 
Darroas,  al  aprecio  merecido  del  valor,  constancia  y  fiditfihiiD 
»de  nuestro  ejército ,  y  en  fin,  á  su  propio  bonor,  compro^ 
»met¡do  ya  en  libertar  á  España  de  la  guerra  civil  con  nrMt 
i^cursos  puramente  nacionales.  No;  antes  morir  qwf[ 
r>manchars€  en  un  solo  acto  con  tantas  ignominias.»  La  dis-^ 
tinción  de  intervención  y  cooperación,  imaginada  por  Argüe- 
lies,  proporcionó  á  la  verdad  á  Mendizabal  un  pretesto  para 
retractar  aquel  empeño  en  los  Estamentos;  y,  modificándo- 
lo ú  interpretándolo  ¡en  el  sentido  de  la  cooperación  unáni- 
memente deseada,  llegó  hasta  declarar  que  él  estimaba  como 
recursos  nacionales  los  que  los  aliados  le  suministrasen  en 
conformidad  de  las  estipulaciones  del  tratado  de  la  Cuádru- 
ple Alianza.  Pero  esta  interpretación,  aceptable  acaso  en  el 
seno  de  la^  cámaras  legislativas  de  España ,  no  podia  serlo 
por  el  gabinete  de  las  Tullerias,  único  capaz  de  prestar  au- 
xilios eficaces  para  terminar  la  guerra  civil. 

Acabábase  de  ver,  en  efecto,  el  fruto  queso  debía  espe- 
rar de  los  que,  con  grande  e?Hrép¡to,  prometía  la  Inglaterra 
y  calificaba  de  decisivos  la  prensa  liberal  de  Londres  y 
Madrid.  En  el  mismo  dia  en  que  la  reina  Gobernadora 
abria  las  Cortes,  lord  Hay,  comandante  de  las  fuerzas  na- 
vales inglesas  en  las  costas  del  Norte  de  España,  comunicó 
á  Córdova,  desde  las  aguas  de  Santander,  las  órdenes  que 
habia  recibido  de  su  gobierno,— « para  prestar  la  coopera- 
»cion  mas  activa  á  fin  de  impedir  que  cayesen  en  poder  del 
^Pretendiente  los  puntos  fuertes  litorales  que  estaban  por  la 
>reina,  ó  recobrar  de  los  rebeldes  los  que  hubiesen  caído  en 
Tomo  UI,  13 
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»su  poder  y  proteger  cualquiera  otra  operación  de  la  costa.» 
Córdova  se  apresuró  á  hacer  inserlar  eo  la  orden  del  ejér- 
dto  esta  reáohicion,  presentándola  como  la  garantía  de  un 
triunfo  inmediato,  que  por  anticipación  celebraron  sus  tro 
pas  con  himnos  patrióticos,  y  los  pueblos  ocupados  por  ellas 
con  generales  repiques  de  campanas.  Mendizabal  mismo, 
que,  en  21  de  marzo,  habia  creido  ver  en  la  intervención  es- 
trangera  muchas  ignominiaSy  se  apresuró  el  27  á  declarar 
con  reconocimiento,  con  entusiasmo,  con  delirio ,  la  acep- 
tación de  aquella  cooperación  inesperada,  que  él  no  habia 
solicitado  y  de  que  no  tenia  otro  conocimiento  que  el  que  le 
dio  Córdova  de  la  comunicación  del  comodoro  estrangero^ 
El  ministro  español  no  titubeó  en  anunciar  que,  con  solo 
aquella  determinación  del  gabinete  inglés,  seria  tsoncluida 
la  guerra;  y  este  anuncio  pudo  deslumhrar  á  los  hombres 
vulgares,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que,  á  pocos  dias  (el 
16  de  abril),  se  oyó  al  primer  ministro  inglés  lord  Melboume 
decir  en  la  cámara  de  lores  de  Inglaterra:— >^Nuestra  inter-* 
»vencion  es  realmente  una  intervención  armada.  No  niege 
»que  este  es  un  estado  de  guerra  y  que  en  rigor  se  puede 
)»considerar  como  enemigo  nuesU'o  el  partido  á  que  nos 
yoponemos.»  Y  como  si  Miriesfíe!  que  esta  esplicacion  no 
alentase  bastante  á  los  capitalistas  que  poseían  títulos  de 
dewla  española  ni  á  los  fabricantes  que  inundaban  k  Pe- 
nínsula con  sus  mercaderías,  añadió: — «Hasta  qué  punto 
«podrá  en  lo  sucesivo  empeñarse  la  Inglaterra  en  la  lucha, 
»me  es  imposible  decirlo  ahora,  siendo  las  circunstancias 
»las  que  deben  determinar  la  tiSDiAlueta  del  gobierno.  Lo 
»q«e  poedo  declarar  es  que  todas  las  consideraciones  de 
»poUtica  nacional  y  de  h^maniféad  nos  obligan  á  poner  in, 
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sto  antes  posible,  á  la  guerra  citil  qae  ensangrienta  la  Pe- 
9ninsula.'> 

Pero  si  las  notiBcaeiones  de  Hay  y  las  declaraciones  de 
Metbourne  eran  soficientes  para  infundir  óonfianza  al  go- 
bierno de  Madrid  y  á  los  especuladores  de  las  bolsas  de  Pa- 
rís y  Londres,  no  lo  eran  para  inspirarla  á  los  que  cono- 
cían el  carácter  de  la  contienda  española.  El  refaerio  de 
diez,  veinte,  y  aun  mas  baques  ingleses,  no  bastaba,  como 
jactanciosamente  se  decía,  á  esterminar  al  Pretendiente,  ni, 
aun  destruido  este  por  esfuerzos  de  mas  monta,  era  permi- 
tido suponer  que  se  terminase  por  ellos  una  guerra  que, 
mas  que  entre  Carlos  ¿  Isabel,  estaba  empeñada  entre  nue- 
vas teorías  y  viejas  tradiciones  y  creencias.  No  eran  na- 
vios, cruzando  en  mayor  ó  menor  número  entre  San  Sebas- 
tian y  Santander,  los  que  debian  poner  fin  á  lucha  seme- 
jante; esta,  al  contrario,  no  podría  menos  de  encarnizarse 
á  proporción  que  fanfarronadas  estériles  alentasen  por  un 
lado  á  los  pretendidos  reformadores,  é  irritasen  por  otro  á 
los  que  peleaban  por  sus  convicciones  intimas,  ó  si  se  quiere 
por  preocupaciones  arraigadas,  que  solo  la  acción  del  tiem- 
po, ayudada  por  un  gobierno  reparador  ,  podía  corregir  ó 
cstirpar.  Asi,  mientras  que  las  campanas  de  los  pueblos  ocu- 
pados por  las  tropas  de  la  reina  se  hacían  pedazos  anuncian- 
do los  beneficios  de  la  nueva  cooperación ;  mientras  que  la 
Gaceta  de  Madrid  proclamaba  que ,  por  virtud  de  ella,  era 
ya  imposible  que  se  apoderasen  los  facciosos  de  punto  alguno 
de  la  costa  septentrional,  Eguia,  partiendo  de  Escoriaza  el 
9  de  abril,  estableció  el  10  su  cuartel  general  en  Ondarroa 
y,  venciendo  los  obstáculos  que  le  oponían  la  naturaleza  del 
terreno  y  la  crudeza  de  la  estación,  trasladó  el  11  sobre  Le*- 
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queitio  su  artilleria  que  asestó  contra  la  villa.  Ningún  bu 
que  inglés  cuidó  de  impedir  estas  operaciones,  y  uno  que, 
en  la  tarde  del  mismo  dia,  asomó  al  puerto,  no  hizo  otra  de- 
mostración que  lanzar  algunas  granadas  contra  las  baterías 
que  se  levantaban  y  proseguir  su  rumbo  á  San  Sebastian. 
El  12  á  medio  dia,  una  batería  de  seis  piezas  empezó  el  fue- 
go contra  el  fuerte  del  Calvario ,  ahuyentando  al  mismo 
tiempo  dos  trincaduras  que  se  acercaban  al  socorro  de  la 

* 

plaza.  Algunas  compañías  carlistas  se  adelantaron  al  mo 
mentó  al  asalto  del  fuerte,  trepando  por  peñascos  y  der-- 
Tumbaderos  ;  y  ocupado  aquel  punto  á  las  tres  de  la  tar-« 
de,  bajó  de  él  un  destacamento  hasta  la  plaza  del  pueblo, 
donde  hizo  prisionero  al  gobernador  y  muchos  oficiales  y 
soldados ,  en  tanto  que  otras  compañías  avanzaron  hasta 
las  puertas  de  la  Magdalena  y  de  Isparter,  y  otras  asaltaron 
|as  murallas.  Sucesivamente  fueron  los  cuerpos  guipuzcoa- 
DOS  y  vizcaínos  ocupando  todas  las  demás  obras  de  la  pla- 
za y,  penetrando  á  la  vez  en  su  recinto  por  diferentes  pun- 
ios, impidieron  el  embarque  de  los  restos  de  la  guarnición , 
que,  despavoridos ,  corrían  á  apoderarse  de  las  lanchas^ 
La  isla  pidió  capitulación ,  que  le  fué  otorgada.  A  las  cin- 
co, la  plaza,  con  todos  sus  fuertes,  diez  y  nueve  cañones  y 
porción  de  provísione3  de  boca  y  guerra,  quedó  en  poder  de\ 
vencedor,  ademas  de  ochocientos  prisioneros  de  los  regi- 
mientos provinciales  de  Ronda  y  Logroño,  de  los  cuales  dos- 
cientos pidieron  y  obtuvieron  la  incorporación  en  las  filas 
carlistas.  Un  batallón  del  2.^  ligero,  mandado  por  el  coro- 
nel Clavería  ,  destacado  de  Bilbao  para  socorrer  la  plaza 
DO  llegó  á  la  vista  de  ella  en  la  tarde  del  12 ,  sino  para  ve^ 
desde  el  mar  á  los  carlistas  en  posesión  de  la  villa  y  sus 


r 
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faertes ,  y  verosimilmente  no  habría  llegado  ^iui^%(^iMHI!^ 
fa  aumentar  el  número  de  sus  prísioner^vurn  y.^.  I  no  [r;/rn(f 

La  noticia  de  este  inesperadaikfiaftli^»!  aufi;i))%i^/|>R|p^ 
sencia  casi  de  los  bu(|iies«h^o&^;ídi8jQUyft  ^^g^^^yp^^-^ 

lromp(Étti6  deti^foim  /iAegfrrénliaíifiM)W  f^mmtsi(^M^'1tP^ 

ceres,  y  desvaneció  las  ilusiones  que  hablan iiM||fl/pfin^{>¡r 
^^^^W^^^^íái^  para 

'^'^dd<UflA^I;ót)pmMosifaaiiefi€ét  ¿qiMi);Mi4«4i#p^muP4iRfi<^i^ 

^^%d}fi«tor^ii;'aqu«l<fpiii(ij  «tt;vwiiipla90  delrdu^v^^f^^l^s, 
-t^^lilK^ltttliléadb  é'boi  niiMalr»^fmrar  coooc^yv  ^^^  j^ppjsiqio- 
^J^iéfeí^'^sotee^kAeFteipoisbiijv^i^^  /qq^^el  iga|f  (i^te 

0oifmMééiÁO4mttderia<fib  <fillá  ?iM)líii^i«igi9^í,i)0iplf^,  y  p^ 

no  i^blMHfinijtelariaJíáiicHd)  i^e  babi^Mi^OrJiWf  ^d^  1^^^  n»- 
íc  jjiKckiíitilgobievDoí fiwncésv.álegaíHik)  WjSW^JJflgíip  clpftsf  de 
-oIíiiécteida^pralriBte  éod  ;triktadifr:dAi«tMrikj4f^;í[8^^^Íj^,l^ 

.  nKifMHfikteiabt'fttfdBdiid^o/dnSi^h^  f»M^  yoSM- 

on  edliHiáda[>laí>gaéira>W'itaim>ldm09Mft  dd 

o  i(/|obienio^  la-raaarparaitef^lffla^iq^iSIf^lffg}  iH^fftf ro- 

-fiíi  eifcbiaf|'da>laJoanAr«QÍfc  é^laijd^iididlMgFlbv^jtti^o» 

-')iip4ae^iabtrameolo'die^u(iaifiu$ciotiH«fo4^^^ 

^/i^  hke^sef^QiiiábMs  htiirtidoiiteifieJE^mi  ifi^  fj^)ft9fq||ía  la 

7  '^'iFMfcM  sfas  iffOfiflisíiMotflfi  d*i^  Cíirkí4?  iRM^^flui^^ jgpn* 

^I>  MAa'&i^cMbai)88:ded69rfMw)faL4^ 

Y  bit^%9>lriiiifiDB^  cMiíf ii)A<»í;«l^)^^(..JMM9r)dg^  ¿Se 
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gobierao,  cuyo  desconcierto  había  ya  puesto  un  fusH  6  un 
puñal  en  las  manos  de  cada  uno  de  los  habitantes  de  quince 
provincias,  y  hacia  sucesivamente  lo  mismo  con  los  de  to- 
das las  demás  del  reino?  ¿Podría  siquiera  contribuir,  con  el 
apoyo  que  le  prestase,  á  asegurar  el  reposo  de  España, 
dependiendo  este  esdusivamente  del  arreglo  de  la  adminis- 
tración interior,  en  el  cual  se  exigía  que  no  interviniesen 
los  auxiliares? 

La  Francia  no  se  lisonjeó  con  estas  ideas.  Ella  sabia  por 
otra  parte  que  no  podría  realizarlas  sino  con  un  ejército  bas- 
tante fuerte  para  ocupar  á  Madrid,  Barcelona  y  Pamplona» 
mantener  la  comunicación  de  estos  puntos,  tanto  entre  si  co- 
mo con  Francia,  y  obrar  al  mismo  tiempo  contra  los  carlistas 
de  las  provincias  del  Norte,  y  contra  de  las  de  Aragón  y  Ca- 
taluña. Sabia  ademas  que  las  grandes  potencias  del  Nor-este 
de  Europa,  estaban  resueltas  á  no  consentir  una  intervención 
de  la  Francia  en  los  negocios  de  España,  y  que  la  Inglaterra 
misma ,  que  por  medio  de  lord  Granville  ,  su  embajador  en 
París ,  reforzado  por  Mr.  Ellice  ,  enviado  de  Londres  al 
efecto,  empujaba  diariamente  al  gobierno  francés  á  estable- 
cer una  linea  militar  desde  los  Alduides  hasta  Fuenterrabia, 
para  circunscribir  asi  la  esfera  de  acción  de  los  carlistas,  no 
habría  tolerado  que  un  ejército  numeroso  pasase  el  Ebro 
y  fuese  á  Madrid  á  disputarle  la  influencia  de  que  le  bar- 
bián puesto  en  posesión  los  manejos  de  sus  agentes  en  aque- 
lla capital  y  la  importancia  dada  al  inútil  aumento  de  sus 
fuerzas  navales.  En  fin  ,  la  prensa  liberal  de  Inglaterra  y 
Francia,  declarada  unánimemente  en  favor  del  sistema  de 
progreso  indefinido  proclamado  por  la  prensa  de  Madrid  y 
aun  por  la  mayoría  del  Estamento  de  Procuradores ,  había 
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de  antemano  reprobado  una  inlervenoíon  dirigida  á  conté** 
ner  aquel  espirita  qae,  en  sus  predicas  diarias,  pretendía  no 
haberse  desenvuelto  suficientemente  en  Inglaterra  por  la  re^ 
forma  parlamentaria  ,  ni  en  Francia  por  la  revolución  da 
julio. 

Con  las  pláticas  oficiales  ú  oficiosas  de  intervención  & 
cooperación,  coincidió  un  suceso  que  debió  fortificar  al  ga- 
binete francés  en  su  determinación  de  no  prestarla  de  nin-» 
guna  especie.  En  el  mismo  dia  en  que  se  abrieron  las  Cero- 
tea; en  el  mismo  dia  en  que  lord  Hay  anunciaba  la  osten- 
sión dada  á  la  cooperación  de  su  pais,  determinaron  los  re* 
voltosos  de  Zaragoza  renovar  los  horrores  de  que,  con  tan- 
ta frecuencia  como  impunidad,  estaban  dando  de  mucho  an- 
tes el  triste  espectáculo.  No  satisfechos  con  las  victimas  que, 
el  5  de  octubre,  les  hizo  inmolar  el  capitán  general  Serrano, 
hablan  exigido  que  se  concluyese  dentro  de  un  mes  la  causa 
de  conspiración  incoada,  en  principios  de  1833 ,  por  vir- 
tud de  la  denuncia  de  un  individuo  confinado  en  Teruel. 
Espirado  el  plazo,  volviéronse  á  notar  sintomas  de  agitación, 
y,  escitada  la  audiencia  por  el  general,  pronunció  esta  en 
fin  su  Callo ,  condenando  á  los  presos  á  diferentes  penas,  y 
entre  ellos  á  seis  á  la  de  muerte.  Ejecutóse  luego  la  senten« 
cia  con  respecto  á  dos  condenados  por  unanimidad  (1);  y,  á 
los  cuatro  que  no  lo  hablan  sido  sino  á  la  simple  mayoria, 
se  admitió  el  recurso  de  súplica  en  conformidad  de  una 
real  orden  dictada  á  consulta  del  tribunal  Supremo  de 
Justicia,  para  que  no  fuesen  ejecutivas  en  causas  politi- 
cas  las  condenaciones  á  muerte  pronunciadas  por  un  tribu- 
nal juzgando  en  primera  instancia,  sino  cuando  el  fallo  fue-« 

(4)    Don  Francisco  Bios  y  don  Ignacio  Cortés. 


G8^  ,or 

-9ÍfroD  ¿  jBÍjígí'iiL  ífoioíi-v 

-9c  dnáafiM^oKl^'  4^  ^I^YA  la  causa  ,  no  resultó  sentencia 
oUtfinínfcU^'gr  j^Fattjai^flQKjQKi  la  ciudad  esta  noticia ,  y  la  de 
que,  para  poner  á  salvo  las  personas  de  los  condenados 
óámneooFiMiá^iS  ttmbi^flc^d  t^^^ladarlos  á  Jaca,  se  alboro- 
~it9riBi)de¡ttiK#€Dib>si.nfiilJQ¡diM^jeq,la  tarde  del  22  de  marzo, 
-ícmgíbndbíiftf>i^Koa^i|(¿^)f]lli^ie^t,eneia.  Asi  lo  prometíe- 
--mñk^lgm&iAíf  oí  g/i^fmiít^  ^i\f  aunque  el  regente  de* 
-añinsá  qMteíelimo  poltubenrj^^)^ :t#^ formalidad  sino  en  las 
~efleaElfellQmsrl4cl1O}]^t^HíI^e0P^^i4^.,fn^chas  pláticas  tenidas 
-murfas  ^fiqiali^4ad9^imíli>ii^íp'7r^p?^^  yíí  de  cortar  las  conse- 
-ímxuhím^blfatí^nñ'iQfJ^mg^^^  no  llenaba  los 

,9i^e«miíár4«ííiij^/ftnía9>¿W^aS^  negocio  ya  juz- 

,og>*rofeíOTefleg)|ii«iii¡«5,iyiiíi}pr¡9iffl^^  ^jlo^nuevo  inspirase 
Bzímd(BUfie€0iiifi(^m'í9ilibm^ffkik^  WP"so  discordia 

-ncn-^p^lSMíoilcijWíqKjífi^ípWÍéBl^  ^^^0 

Aiwlb^9murimá!h9&^^imí\m  mi^w^q^mí^w^^  la  diri- 

,a^Éitúgit,^miMiy^Ími^  f^m^ei^o,}^  ^^pn/ j)^rmanente. 
nsAnJte  *í»»idííí)-^  tj<»4Q(de!  ^(^  EW^^^f^^lps,  p^ig^fps  jueces, 
X  ^»»n^a»l^W^íH9^í^ílJ»*HW(^3oíft^  dfríftttii?i(,,^rit^ff,^.|ijinientos 
-náiwwUt5^,|rf(4wm#fBs.8íí)ft?»í^  l5ÍS¿dft.)9S,vi^^§s^.  Al  re" 

k  %Ít^í^fci«(fnlÍWMllefeq€«jffMf^ 
,ci>i^AsÍa^!y¡íWttr%ielA5|Ar^i^^ 

"ijga4o«|»j|onísiqi^í>ffi,^q^jflj^;^^44¡^  sigpjfip^,  el 

cuatro  infelices  (1)  absueltos  por  el  tribunal  legitimo.  Por  com* 

(A)    DoQ  Vicente  Ena,  don  Pascual  Gorrocholegui,   Fr.  Andrés  Gil, 
Y  don  Tomás  Baile. 
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plemeDto  de  la  deferencia  con  que  hombres  que  se  llamaban 
magistrados  acataban  tan  sanguinarias  intimaciones^  la  sen* 
tencia  de  muerte,  pronunciada  á  las  doce  y  media  del  S4«  es 
notificada  en  seguida  y,  una  hora  después,  son  puestos  en 
capilla  los  condenados,  y  ajusticiados  el  26.  Por  toda  satisfac- 
ción de  este  atentado  se  mandó  formar  causa  á  los  jueces  que 
dieron  el  placer  de  una  venganza  semijuridica  á  una  chusma 
antropófaga,  en  tanto"^que  esta,  alentada  por  la  impunidad, 
se  disponia  á  crímenes  nuevos  y  hacia  temblar  bajo  el  dosel 
á  los  jueces,  como  en  sus  escaños  á  los  legisladores.  £ntre 
estos  hubo  algunos  que  pretendieron  escusar,  si  no  justi- 
ficar, el  crimen.  Burriel,  entre  otros ,  osó  decir  en  el  Esta- 
mento popular,  que  el  rumor  de  que  los  presos  iban  á  ser 
trasladados  á  Jaca  y  el  de  que  los  facciosos  se  acercaban  á 
Fuentes  eran  motivos  para  que  se  exaltaran  los  zaragozanos, 
y]disculpó  á  Serrano  de  su  complicidad,  alegando  que  se  ha-^ 
bia  asesorado  con  los  oficiales  de  la  guardia  nacional]  y, 
no  solo  se  estimaron  suficientes  estas  escusas ,  sino  que  el 
gobierno,  satisfecho  de  la  conducta  del  general,  quiso  con- 
servarle en  su  puesto,  y  el  Estamento,  mas  satisfecho  aun, 
le  autorizó  á  trocarlo  por  su  asiento  de  procurador. 

£1  escándalo  de  estos  asesinatos  aumentó  la  exaspera- 
ción producida  por  el  de  la  madre  de  Cabrera  ,  con  lo  iQual 
pudo  este  partidario  emprender  luego  nueva^  .yi5nft8,g}f  e- 
vidas  correrías.  Con  cuatro  mil  infante9ít)r  Jti^sflf^j^oftpa- 
ballos  salió,  pues,  de  Rubíelos.6h07(iy^if0l!  /J^b9pdudiel 
y  Xérica,  marchó  sobre^'LiinairjdQniiq  serpsf»«#ió;^($P%lpe- 
cer del  29.  Alli^h^if miiaS[<)09  nlirnteéteao^xj^íiMA  ^  9fiho- 
cientosc^fifeilte  9^(Í^PklíVJ»»íXí^^^  W  iíS^^^ 

numero  de  caballos  y  monturas  ,  hizo  fabricar  cantidad  de 
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lauzas,  é  impuso  ana  enorme  contríbacion ,  mientras  varios 
de  sus  destacamentos  se  cargaban  de  iguales  despojos  en 
Benaguacil,  Villamerchante  y  otros  pueblos  vecinos,  ade^ 
tentándose  algunos  hasta  las  inmediaciones  de  Torrente  y 
de  Cuarte,  á  una  legua  de  Valencia.  Alteróse  esta  capital 
al  saber  la  proximidad  de  aquellas  bandas ,  cuya  fuerza, 
demasiado  numerosa  en  realidad,  exageraban  aun  centena- 
res de  familias,  que  por  todas  partes  acudian  á  refugiarse 
en  sus  muros,  causando  con  su  hacinamiento  una  confusión 
comparable  solo  á  la  que,  25  años  antes,  produjera  la  apari- 
ción de  las  huestes  victoriosas  de  Suchet.  Muchos,  no  cre- 
yéndose seguros,  prosiguieron  su  camino  á  los  pueblos  de 
Poniente,  en  tanto  que  los  revoltosos  de  la  ciudad  prepara- 
ban una  asonada,  con  que  se  proponían  vengar,  sobre  gran 
número  de  presos  por  causas  políticas ,  el  oprobio  de  su 
propia  impotencia.  El  gobernador  Bresson  no  tuvo  mas  me- 
dio para  preservarlos  del  furor  de  la  chusma,  que  ya  se  arre- 
molinaba contra  ellos ,  que  el  de  embarcarlos  en  la  noche 
del  30  para  Alicante.  Unos  quinientos  ó  seiscientos  mili- 
cianos que  pudieron  reunirse  se  contentaron  con  acamparse 
en  el  mismo  diá  en  las  inmediaciones  del  almacén  de  pól- 
vora de  Benimamet,  para  volverse  en  la  mañana  siguiente  á 
la  ciudad,  de  donde,  poco  confiado  sin  duda  en  sus  medios 
de  defensa ,  se  escapó  el  mismo  dia  para  la  Corte  el  gober- 
nador civil,  á  pretesto  de  que  le  llamaba  allí  el  desempeño 
de  su  plaza,  menos  comprometida,  de  procurador. 

Palarea  supo  en  Onda  el  29  la  rápida  y  audaz  incursión 
de  los  carlistas,  y ,  para  cubrir  la  Huerta  de  Valencia,  don- 
de no  había  ün  soldado ,  se  replegó  el  mismo  dia  á  Algar, 
en  el  siguiente  á  Beteza  y,  nooreyéndose  alli  seguro,  á  pe- 
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sar  de  habérsele  reunido  parte  de  la  fiíerza  maleada  por  e| 
gobernador  de  Castellón,  corrió  hasta  una  legua  de  la  capi- 
tal. El  1/  de  abril,  pasó  el  Turia  por  el  puente  de  Paterna 
y  se  situó  en  Manises,  resuelto  á  mantenerse  sobre  la  de- 
fensiva al  apoyo  de  la  ciudad.  Alli  le  representó  Bresson 
que,  para  conservar  en  ella  el  orden,  debia  Palarea  adelan- 
tarse en  busca  de  los  facciosos,  que,  desde  Liria,  habían  to- 
mado la  dirección  de  Villar  del  Arzobispo  y  caído  después 
sobre  las  ricas  villas  de  Chiva  y  deChesie:  y,  para  que  pu- 
diese emprender  la  marcha ,  le  envió  un  bauíllon  y  dos  es- 
cuadrones de  la  guardia  nacional.  Con  este  refuerzo,  com- 
puso Palarea  una  columna  de  dos  mil  trescientos  infantes  y 
ciento  cincuenta  caballos ,  con  la  oual  se  adelantó  el  mismo 
día  1.*  á  Cheste ,  de  donde  el  2  salió  para  Chiva.  Cabrera» 
que  de  la  primera  de  estas  villas  había  salido  al  mismo 
tiempo  para  Requena,  retrocedió  al  saber  el  movimiento  de 
Palarea  sobre  sus  espaldas,  é  hizo  á  sus  tropas  tomar  po- 
siciones en  las  alturas  inmediatas  á  Chiva.  De  todas  ellas  las 

« 

desalojó  sucesivamente  Palarea  ,  y  su  triunfo  halMria  com- 
pletado el  de  Molina,  si  la  escasez  de  sus  fuerzas  no  le  hu- 
biese impedido  acosar  á  Cabrera  en  su  retirada.  Este  pasó, 
pues,  el  Guadalaviar  por  ChuliUa,  cargado  del  copioso  bo- 
tín hecho  en  la  reciente  correría,  y  Palarea,  reducido  á  dos 
batallones  de  Ceuta  y  uno  de  Lorca,  casi  en  cuadro,  á  unos 
pocos  caballos,  y  á  los  milicianos  de  Valencia  ,  se  movió  el 
3  sobre  Pedralva,  mientras  Serrador ,  con  dos  mil  infontes 
y  trescientos  caballos,  atacaba  á  San  Mateo  ,  y  Quilez  á 
Torre veFdla.  Ambos  cabecillas  fueron  rechazados;  pero  sus 
esfuerzos  simultáneos  mantuvieron,  en  las  provincias  de 
Castellón  y  de  Teruel,  la  misma  inquielud  que  en  la  de  Va* 
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Vncia  acabgbao  de  iafundir  las  marchas  de  Cabrera.  Velase 
claramente  que  eslos  esfuerzos  se  redoblaban  i¡  medida  que 
los  atentados  cometidos  en  las  ciudades  populosas  exacer- 
baban las  malas  disposiciones  de  los  pueblos  pequeños  con 
respecto  al  gobierno  de  Madrid. 

Contra  la  cooperación  estrangera,  que  todos  mirabanco- 
mo  el  único  medio  de  conjurar  los  peligros  de  ta)  situación, 
se  suscitaban  en  tanto  cada  dia  diGcultades  nuevas ,  y  no 
era  pequeña  la  que  resultaba  del  ínteres  que  á  la  sazón  mos_ 
traba  el  gabinete  de  San  James  al  nuevo  esposo  de  doña 
Maria  de  Portugal.  Esplotando  el  resentimiento  de  este  prin- 
cipe, escluido  del  mando  del  ejército  por  una  decisipñrMchte 
de  la  cámara  de  los  diputados,  habia  formailó'el  mimslro  W 
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maban  á  si  mismos  los  órganos  de  la  opinión.  El  gobierno 
francés,  seguro  de  que  su  cooperación,  limitada  al  eslermi- 
Dio  de  los  carlistas,  no  debia  compensar  con  ventajas  de  nin« 
guñ  género  los  riesgos  y  los  sacrificios  á  qne  se  condenaría 
prestándola,  declaró,  pues,  en  los  términos  mas  esplícitos, 
que  no  la  prestaría  directa.  Pero,  por  una  especie  de  contem^ 
porizacion,  ac  ;edió  á  que  entre  los  soldados  de  su  ejército 
próximos  á  cumplir  el  tiempo  de  su  servicio,  se  reclutasen 
cuatro  ú  cinco  mil  hombres  destinados  á  reforzar  la  legión 
de  Argel;  y  las  ventajas  con  que  se  brindó  á  los  oficiales  y 
la  carrera  que  se  abrió  á  la  ambición  de  los  soldados  hicie- 
ron á  muchos  alistarse  en  el  nuevo  cuerpo.  A  esta  eventua- 
lidad de  socorro,  se  dio  en  Madrid  tanta  importancia  que 
habiéndose  divulgado  falsamente  en  los  últimos  dias  de 
abril  la  noticia  de  estar  próxima  la  llegada  de  aquel  refuer- 
zo ,  las  fracciones  todas  del  partido  liberal  se  entregaron  á 
demostraciones  de  una  alegría  estrepitosa,  reveladora  deb 
poca  confianza  que  inspiraba  la  insuficiencia  de  los  recursos 
nacionales. 

Contando  con  los  de  fuera,  y  empujado  por  el  procura- 
dor Carrasco,  aceptó  Rodil  el  dia  27  el  ministerio  de  la  Guer^' 
ra;  Almodovar  pasó  al  ministerio  de  Estado,  y,  cuatro  dias 
después,  fué  el  brigadier  Chacón  elevado  al  de  Marina.  Pero 
á  nadie  satisfizo  esta  mezquina  combinación,  y  mucho  me- 
nos, viéndosela  coincidir  con  la  salida  de  París  de  los  du- 
ques de  Orleans  y  de  Nemours  para  Berlín  y  Yiena ,  donde 
se  pensaba  que  iban  á  estrechar  las  relaciones  de  la  nueva 
dinastía  de  Francia  con  las  antiguas  de  Brandemburgo  y 
de  Lorena,  mal  dispuestas  por  notoriedad  hacia  la  revolu- 
ción española.  Los  antecedentes  de  Almodovar  eran,  por 
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Otra  parte,  mas  propios  para  amneotar  las  inquieta  es  que 
la  marcha  de  la  misma  revolución  inspiraba  á  los  gabi- 
netes de  Europa  que  para  hacer  eficaz  la  éooperacíon  in « 
directa  áque  se  prestaba  la  Francia.  Los  antecedentes  de 
Rodil  debian  ademas  parecer  equívocos  á  los  hombr  s  nue- 
vos, que  no  disimulaban  su  aversión  á  los  que  figuraran 
durante  los  diez  años  últimos  del  reinado  de  Fernando. 
Aquel  general  y  el  brigadier  Chacón  entendían  bastante 
la  guerra  y  la  marina  para  desempeñar  en  circunstancias 
ordinarias  los  ministerios  de  estos  ramos ;  pero  ni  ellos  ni 
Almodóvar  poseían  los  conocimientos  necesarios  para  alter- 
nar en  las  discusiones  graves  y  variadas  que  iban  á  pro- 
moverse en  el  seno  de  los  Estamentos,  ni  el  don  de  la  pa- 
labra para  sostener  en  ellos  los  principios  ó  el  sislema  del 
gobierno ,  dado  que  se  les  supusiese  capaces  de  formar 
uno.  Ninguno  de  eltos,  en  fin ,  podia  contar  con  simpatías 
bastante  vivas  en  los  cuerpos  legisladores ,  ni  con  el  apoyo 
de  partidos  bastante  numerosos  para  componer  una  ma- 
yoría.  Asi  los  nuevos  nombramientos  no  dieron  fuerza  al 
ministerio,  qué  no  podia  adquirirla  momentánea,  sino  re- 
forzándose con  hombres,  6  muy  capaces  6  muy  populares, 
ni  definitiva,  sino  marchando  en  las  vias  de  la  legalidad  y 
de  la  justicia. 

Uno  y  otro  era,  sin  embargo,  imposible;  y  Mendizabal, 
obligado  á  cubrir  con  el  velo  del  misterio  sus  operaciones  de 
siete  meses  y  el  consiguiente  desconcierto  de  todos  los  ser* 
victos  públicos,  hubo  de  contentarse  con  los  colegas  que  se 
te  presentaron  ,  creyendo  que,  á  pesar  de  su  poca  capaci- 
dad política,  podría  mantenerse ,  con  solo  deferir  á  las  su- 
gestiones éé  la  éflmera  mayoría  del  Estamento  popular  ca- 
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pitaneada  por  Caballero.  A  favor  del  apoyo  que  ella  le  pres- 
taba ,  Meidizabal  había  sostenido  en  pleno  Estamento*— «no 
»haber  espirado  el  plazo  del  voto  de  confianza ,  y  que  era 
«dudosa  su  obligación  de  presaitar  los  presupuestos;  que 
»no  debía  dar  aun  cuenta  del  uso  que  había  hecho  de  aquel 
>yoto,  y  que  el  Estamento  se  suicidaría  si  no  aprobaba  los 
^decretos  espedidos  á  su  virtud  sobre  esclaustracion  de  re- 
«gnlares  y  venta  de  sus  bienes.»  Algunos  de  los  amigos  del 
■miistro»  deseando  conjurar  los  peligros  á  que  podría  espo- 
nerle  esta  dedaraeion  osada  de  emancipación,  se  reunieron 
para  estender  una  petición  dirigida  á  que  se  some- 
tiesen á  la  revisión  y  nuevo  examen  del  Estamento  los  pre- 
supuestos de  1835  y  en  que  anunciaban  poderse  introducir 
eeottomias  de  consecuencia.  Pero,  discutida  esta  petición 
en  las  sesiones  del  22  y  23  de  abril ,  hubo  de  tomar  en  los 
debates  un  carácter  distinto ,  y  concebirse  en  términos  me- 
nos agradables  para  Mendizabal.  Pretendióse  que ,  rigien<- 
do  para  d  año  de  36  los  presupuestos  de  35,  en  virtud  de 
una  de  las  disposioiones  del  voto  de  confianza,  el  examen 
debía  comprender  las  necesidades  y  recursos  del  servicio 
corriente.  Exigióse  ademas  que  se  presentasen  las  cuentas 
de  35  y  los  presupuestos  de  37 ,  esperándose  que  la  con- 
frontación de  todos  estos  documentos  'y  las  investigaciones 
á  que  ellos  darían  lugar,  pondrían  en  claro  la  situación  de  la 
hacienda  en  el  año  que  iba  corriendo ,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción de  Mendizabal  á  que  esta  apareciese  en  público.  La 
petición  que  frustraba  asi  sos  esperanzas  y  su  propósito 
fué  aprobada  casi  á  unanimidad  en  el  Estamento  popular, 
mientras  que  aquel  ministro  se  entretenía  en  el  de  proce- 
res en  combatir  la  aAeíon  del  principe  de  Anglona. 
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El  25  se  votó  otra  petición,  para  que  Mendizabal  pre- 
sentase los  decretos  relativos  á  la  supresión  de  los  institu- 
tos religiosos;  y  lo  mismo  se  habría  hecho  en  los  dias  si- 
guientes con  otra,  firmada  por  gran  número  de  procurado- 
res, para  que  no  se  llevase  á  efecto  la  enagenacion  de  los 
bienes  nacionales ,  si  las  intrigas  del  dictador  no  hiciesen 
que  la  mayoría  de  dos  de  las  tres  comisiones  encargadas  de 
su  examen  previo  rehusasen  su  consentimiento  para  dis- 
cutirla en  público.  En  la  sesión  del  28  ,  protestó  Parejo 
contra  este  dictamen  que,  mas  quizá  que  en  la  sustancia  de 
la  petición,  se  fundó  en  la  dureza  de  los  términos  en  que 
estaba  redactada.  El  presidente ,  atrincherándose  en  el  re- 
glamento, negó  la  palabra  á  los  procuradores  que  quisieron 
reclamar  contra  la  arbitraria  negativa  de  las  comisiones; 
pero,  por  una  anomalía  no  rara  en  momentos  de  duda  y  de 
indecisión,  cincuenta  y  ocho  procuradores  contra  diez  y 
nueve  volaron  el  3  de  mayo  por  la  inserción  de  la  protes- 
ta de  Parejo  en  el  acta  ;  siendo  de  notar  que  figuró  en  la 
mayoría  el  voto  del  presidente,  que,  en  la  sesión  del  28,  se 
mostrara  tan  inflexible  con  los  autores  y  defensores  de  la 
petición.  Quedó,  pues,  esta,  á  pesar  de  la  decisión  que  pro- 
,  hibia  discutirla,  virtual  ó  implícitamente  aprobada ,  y  redu- 
cido á  una  minoría  débil  el  partido  ministerial  en  cuestión 
de  tanta  trascendencia. 

Mas  compacta ,  y  sobre  todo  mas  esplícita  ,  fué  aun  la 
oposición  en  el  Estamento  de  Proceres,  donde,  el  6,  se  trató 
de  otra  proposición,  semejante  á  la  que  dos  comisiones  del 
de  Procuradores  no  permitieron  discutir  en  público.  Al  abrir- 
se la  sesión  declaró  Mendizabal  ((que,  de  dar  curso  ala  pe- 
»ticion  presentada,  se  seguirían  gravísimos  perjuicios  á  la 


i^cansa  páblioa,»  y,  contestando  á  Sanfelices  ,  6or  y  Es*« 
peja,  que  sostenían  lo  contrario,  añadió  en  seguida, — «que 
i>la  suspensión  6  reforma  de  sus  decretos  para  la  venta  de 
i>bienes  nacionales  destruirla  el  crédito,  comprometeria  el 
Dbonor  nacional,  debilitaría  la  confianza  en  el  gobierno,  y 
«facilitaría  la  emisión  del  empréstito  que  acababa  de  con- 
«tratar  don  Carlos  en  Londres.»  En  \irtud  de  estas  consi* 
deraciones,  declaró  «peligrosa  la  continuación  de  aquella 
«discusión,»  espresando  «que  mientras  mas  se  prolongase, 
»inas  se  resentiría  el  crédito,  y  mayores  embarazos  encon- 
«traria  el  gobierno  para  sus  operaciones.»  No  aterraron  á 
los  proceres  estos  asertos,  desmentidos  por  hechos  notorios 
y  reprobados  por  la  razón  pública,  ni  bastaron  á  defender 
las  ruinosas  disposiciones  que,  para  levantar  momentánea* 
mente  el  precio  de  los  fondos  en  la  Bolsa ,  entregaron  los 
bienes  de  todos  los  institutos  religiosos  del  reino  á  agiotis--* 
tas  que  acopiaban  lentamente  el  papel ,  desacreditado  por 
las  maniobras  mismas  empleadas  para  mejorarlo.  Cuarenta 
y  cinco  proceres  aprobaron  la  petición ;  quince  solo  se  pro- 
nunciaron en  contra ;  la  derrota  del  ministro  fué  com- 
pleta. 

Ya  este  la  habia  previsto  al  observar  el  giro  que  desde 
el  principio  tomó  la  discusión;  pero,  resuelto  á  conservar  el 
poder  á  todo  trance ,  acudió  al  punto  á  una  de  las  sofisticas 
distinciones  con  que  iba  sucesivamente  retractando  todas 
sus  promesas ,  y  declaró  que  el  gobierno  no  consideraba 
como  de  gabinete  la  cuestión  suscitada.  Igualmente  declaró 
que  ,  aunque  se  oponia  á  la  petición,  no  miraría  su  aproba-* 
cion  como  un  desaire,  cual  si  los  principios  establecidos  y 
los  votos  enun  ciados  en  aquel  documento  no  fuesen  la  con- 
Tomo  m.  14 
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detiackm  ttas  soleM&e  de  la  conduela  del  miBÍstério ;  caal  si 
este  fuese  daeño  de  calificar  según  su  conyeniencia  las 
cuestiones  ét  gabinete,  ó  no  estuviese  fijada  la  categoría  de 
testa  por  la  índole  misma  de  los  negocios,  por  la  importancia 
y  la  esteiksion  de  los  intereses  que  se  agitaban;  ó,  en  fin,  cual 
si  pudiese  en  ningún  caso  dejar  de  mirarse  como  cuestión  de 
esta  especie  cualquiera  en  que  se  manifestase  entre  el  go- 
bierno y  los  cuerpos  legislativos  un  disenso  calificado.  Y 
este  exfstia  ea  efecto  sobre  los  intereses  vitales  del  crédito 
nacional,  sobre  el  modo  de  disponer  de  sus  hipotecas  espe- 
ciales ;  sobre  la  suerte  de  propiedades  que  ja  confisca- 
ción habia  reunido  al  dominio  público,  por  medios  de  que 
era  iñüspensaUe  exatninar  la  legalidad ;  sobre  la  latitud» 
por  último,  que  el  gobierno  pretendía  dar  á  un  voto  de  con- 
fianza, arrancado,  mas  que  obtenido,  de  la  legislatura  que 
reclamaba  contra  el  abuso  que  de  él  se  faabia  hecho. 

Mendizabal,  pretendiendo  mantenerse  en  su  puesto  á 
favor  de  una  distinción  metafísica ,  no  solo  no  miró  como 
desaire  la  reprobación  explícita  de  sus  actos,  sino  que  avisó 
al  presidente  del  alto  Estamento  que  la  reina  no  recibiría  la 
comisión  nombrada  para  presentarle  la  petición.  Esta  vio-  . 
lencia  inútil,  propia  solo  para  turbar  la  armonía  que  enton- 
ces mas  que'nunca  era  necesario  mantener  entre  los  poderes 
públicos,  hizo  recordar  la  disolución  del  Estamento  popu- 
lar decretada  en  enero  de  resultas  de  no  haber  obtenido 
la  mayoría  el  ministerio  en  una  cuestión  que  su  gefe  había 
declarado  también  no  ser  de  gabinete.  La  petición  de  los 
proceres  tenia  á  su  favor,  no  solo  el  voto  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de  ellos,  sino  una  mayoría  igual  de  los  procura- 
dores, pronunciada  en  la  cuestioB  de  la  protesta  de  Parejo» 


y,  lo  que  es  mas ,  su  jastioit  evidente ,  la  epintotí  onániíiie 
del  país,  y  aun  la  de  (oda  la  prensa  nidependienle.  En  h 
irritación  que  mostró  Mendizabal  por  el  hecho  de  prohibir 
á  la  diputación  del  Estamento  su  presenlacton  á  la  Gobei^ 
Dadora,  Tieron  unos  el  pueril  despique  del  amor  propio  im- 
millado,  otros  la  intención  de  conservar  por  cualesquiera 
medios  el  poder  que  se  le  escapaba.  Y  necesitaba  conservar- 
lo en  verdad  hasta  contratar  un  empréstito ,  á  cuya  sombra 
se  regularizasen  las  emisiones  ilegales  de  papel  hechas  basó- 
la entonces;  pues,  de  otro  modo,  descubiertas  estas  mas  tar- 
de ó  mas  temprano ,  habrían  concitado  una  oposición 
violenta  contra  su  autor,  comprometido  á  terminar  la  guer- 
ra en  seis  meses  sin  auxilios  estrangeros  ,  empréstitos  ni 
ooBlribuciones.  Un  ministro  de  capacidad  y  de  patriotismo 
habría  procurado  atenuar  su  error,  atribuyéndolo  á  ilusicv- 
nes  generosas,  y  contribuido  al  remedio  del  daño,  no  reca- 
lando su  cstension  ni  su  magnitud.  Pero  este  proceder  exi- 
jia  un  sacrificio  de  amor  propio  y  una  abnegación  de  tí 
mismo,  de  que  son  por  desgracia  raros  los  ejemplos. 

No  sintiéndose  Mendizabal  capaz  de  este  esfuerzo,  pre- 
firíó  corromper  con  la  sumisión  á  los  que  acaso  habria  ga- 
nado por  la  franqueza;  hacer  sus  ieómplices  de  los  que  de- 
bían ser  sus  jueces;  sustraer  al  examen  su  conducta,  con^ 
virtiéndose  en  instrumento  de  los  llamados  por  sus  funcio- 
nes á  fiscalizarla,  y  se  resignó,  en  suma,  á  la  humillación,  en 
cambio  de  la  impunidad.  No  siéndole  posible  completar  ^1 
ministerio,  en  vano  reforzado  recientemente  con  dos  mul- 
tares ,  quiso  deslumhrar  con  la  confianza  que  aparentaba 
tener  en  si  mismo,  y  trató  de  adjudicarse  en  propiedad  la 
|Mreside&oia  del  Consejo  que,  durante  cerca  de  ocho  meáes, 
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habiá  deseiüpeoadó  interinamente.  Bien  que  frustrado,  mer- 
ced á  la  renuencia  dé  la  Gobernadora,  el  designio  de  Men* 
dizabal,  prosiguió  este  ministro  su  carrera ;  y ,  con  las  re- 
mesas de  fondos  que  de  París  y  Londres  le  bacian;  con  la 
cooperación  de  una  mayoría  ficticia  en  los  Procuradores; 
con  el  apoyo  de  los  bolsistas  de  Madrid  y  Cádiz,  ricos  al- 
gunos é  influyentes  los  mas  en  la  guardia  nacional,  de  que 
bacian  parte;  con  la  audacia  que  oponia  á  los  ataques  de  los 
proceres  y  á  los  sarcasmos  de  todos  los  hombres  indepen- 
dientes ;  con  la  actitud  amenazadora  en  que  mantenia  á 
los  clubs,  de  que  disponía  soberanamente;  con  el  silencio, 
ú  interesado  ú  obsequioso,  de  la  prensa  estrangera,  y  la 
subyugación  de  la  prensa   nacional ,  Mendizabal  se  creyó, 
no  solo  seguro  en  su  puesto,  sino  destinado  á  la  dictadura 
perpetua:  Muchos  temie  ron  verle  un  dia  parodiando  á  Grom- 
wel,  después  de  haber  parodiado  á  Law. 

Las  complicaciones  que  asomaban  por  todas  partes  no 
le  dejaban,  sin  embargo,  el  tiempo  materialmente  necesario 
para  la  ejecución  de  este  propósito.  Las  diputaciones  de 
casi  todas  las  provincias,  y  particularmente  las  de  Bilbao, 
Logroño  y  Teruel,  señalaron  en  los  términos  mas  doloridos 
la  cooperación  estrangera  como  el  único  medio  de  poner  fin 
á  una  guerra,  de  cuyo  progresivo  incremento  no  osaban  in- 
dicar el  origen ,  al  lamentar  los  resultados.  Las  juntas  es- 
.  pedales  de  suministros,  á  cuyo  cargo  se  pusieron  los  ser- 
yicios  de  subsistencias,  hospitales,  trasportes  y  demás  cor- 
respondientes á  la  intendencia  del  ejército  ,  representaban 
cada  dia  en  los  términos  mas  enérgicos  el  abandono  en  que 
las  dejaba  el  Tesoro,  y  la  imposibilidad  en  que  la  falta  de 
pago  de  los  suministros  de  los  pueblos  constituía  á  estos 
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de  seguir  aprontando  los  que  reclamaban  las'  necesidades 
del  servicio  diario.  Siete  millones  probó  un  procurador,  en 
una  sesión  de  su  Eslamento,  que  importaban  en  24  de  abril 
los  suministros  hechos  por  la  junta  de  lúdela  con  los  re- 
cursos de  un  distrito  que  solo  contaba  veinte  y  cinco  mi ' 
habitantes,  sin  haber  podido  obtener  ella,  ni  ninguna  de  las 
formadas  en  los  partidos  vecinos,  el  reembolso  de  una  par- 
te grande  ni  pequeña  de  sus  anticipos.  Y ,  en  tanto ,  al 
ejército  destinado  á  obrar  en  aquel  territorio ,  se  le  debían 
setenta  millones  en  los  siete  meses  de  la  administración  de 
Mendizabal,  y  se  le  reducia  por  ello  á  continuar  en  el  pie 
de  una  defensiva  menguada. 

De  exacciones  semejantes  vivian ,  y  á  igual  atraso  de 
pagas  estaban  condenados  todos  los  cuerpos  de  tropas  que 
militaban  en  las  demás  provincias  afligidas  por  la  guerra. 
San  Miguel,  que,  nombrado  recientemente  comandante  ge- 
neral de  Huesca,  se  encargó,  durante  la  ausencia  de  Ser* 
rano,  de  la  capitanía  general  de  Zaragoza,  tuvo  que  empe- 
zar su  carrera  exigiendo  un  préstamo  de  tres  millones  y 
agravando  lo  enorme  de  la  suma  por  lo  arbitrario  de  la  re-* 
partición.  Para  conllevar  las  atenciones  del  vasto  territorio 
de  su  mando ,  dispuso  Latre  de  las  contribuciones  de  las 
cuatro  provincias  gallegas  ,  sobre  las  cuales  libraba  antes 
el  Tesoro  ocho  ú  nueve  millones  al  mes.  Los  sacrificios  de 
las  exacciones  semi-legales  de  los  generales  ó  de  las  dipu- 
taciones se  aumentaban,  aqui  por  las  requisiciones,  nun- 
ca intervenidas,  de  las  columnas  móviles;  alli  por  las  mul- 
tas que,  bajo  pretestos  ya  livianos  ya  inicuos,  imponian  sus 
comandantes  á  los  pueblos ;  acá  por  préstamos  forzosos, 
reembolsables  con  los  productos  inciertos  de  contribucio- 
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oes  feliivaB,  6  con  el  de  Ubramientos  no  anloriTados  sobre 
el  Tesoro »  qoe  no  solo  no  los  pagaba  ,  sino  que  reübraba 
sobre  los  tiradores,  cierto  él  y  ciertos  ellos  de  qae  volve- 
rían protestados  sus  giros  recíprocos  ;  alli,  en  fin,  por  ve- 
jaciones personales  de  mil  especies  ,  en  que  se  resolvían  á 
veces  las  tentativas  inútiles  de  la  autoridad  para  que  los 
pueblos  aprontasen  lo  que  no  tenían.  Estas  vejaciones  lle- 
garon á  punto  que  muchas  veces  no  cupieron  en  las  forta- 
lezas los  alcaldes  y  regidores  encerrados  en  ellas  por  rehe- 
nes de  los  suministros;  y  esto  sin  perjuicio  de  lo  que,  en  di- 
nero, víveres  y  efectos  de  todas  chises ,  sacaban  los  carlís* 
tas  en  las.  correrías  que  impunemente  hacían  en  la  tercera 
parte  de  las  provincias  del  reino. 

Todos  estos  males  eran  en  verdad  la  consecuencia  in- 
mediata de  ia  Jhka  de  recursos  ;  pero  esta  falta  procedía  á 
su  vez  de  la  impotencia  del  gobierno  para  hacer  el  bien,  de 
su  nulidad  para  impedir  el  mal,  y  sobre  todo  de  su  obsti- 
nación en  contrariar  los  hábitos  det  pais  pof  satisfacer  á 
las  exigencias  de  un  partido ,  mas  que  por  lo  numeroso, 
temido  por  lo  audaz.*  Parecía  que  tantas  calamidades  de- 
bían abrirle  ios  ojos  y  empeñarle  á  vencer,  por  otros  me- 
dios que  los  empleados  últimamente  ,  la  resistencia  que  se 
iba  haciendo  general.  Pero,  en  vez  de  eso,  se  cegó  has- 
ta el  punto  de  aumentar  espontáneamente  sus  motivos, 
creándose  así  cada  día  nuevos  y  mas  terribles  embara- 
zos. Un  caso,  entre  mil  que  pudieran  citarse,  probará 
la  pertinacia  de  su  desalumbramiento.  Desde  setiembre,  se 
había  comuAicado  al  Consejo  Real  de  Navarra  el  reglamen- 
toprovisional,  formado  por  Garcia  Herreros,  para  la  admi- 
niatraeioB  de  justicia.  La  diputación  de  aquel  i*eíno  se  apre- 
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siir6  á  representar  los  incon venientes  cpMen  él  produeirinA 
la  variación  de  sus  usos  legales  y  la]  adopción  de  reglas  es* 
pUcitamente  contrarias  á  sus  fileros.  Becerra,  desatendien- 
do las  observaciones  de  aquel  cuerpo ,  mand&  convertir  el 
Consejo  en  audiencia  é  instalar  los  juzgados  de  primera 
instancia;  mostrando  por  estas  disposiciones  el  poco  favor 
que  deUa  esperar  del  gobierno  de  la  reina  la  parte  fiel  del 
territorio  navarro  y  vascongado  y  legitimando  la  resisten- 
cia que,  bajo  la  bandera  de  don  Carlos,  le  oponian  los  mas  át, 
los  pueblos  de  las  mismas  provincias.  En  fin  de  marzo,  pn^ 
vino  el  ministro  al  regente  del  Consejo  que,  en  un  corto  tér-* 
mino,  llevase  á  efecto  las  innovaciones  decretadas;  y,  ¿pe- 
sar de  la  resistencia  del  barón  de  Meer  ,  con  quien  se  Ine- 
bria debido  contar ,  no  solo  por  bailarse  en  cargos  de  vi- 
rey,  sino  por  su  cdídad  de  comandante  del  territorio  de- 
clarado en  estado  de  sitio,  el  28  de  abril  llevó  á  cabo  el  re- 
gente las  disposiciones  del  ministerio.  Sin  titubear,  arrestó 
de  resultas  el  virey  á  aquel  magistrado  en  la  chidadela  ,  y 
al  dia  siguiente  le  hizo  conducir  preso  al  cuartel  general  de 
Córdova  y,  como  ni  este  proceder  retrajese  á  los  ministros 
del  tribunal  de  continuar  la  obra  comenzada  por  su  presi- 
dente, el  virey  los  suspendió  ¿  todos  de  sus  funciones.  Asi, 
por  dar  satisfacción  á  los  navarros,  con  razón  resentidos  de 
la  intención  por  el  gobierno  manifestada  de  destruir ,  en  el 
Consejo  de  aquel  reino,  el  guardián  de  sos  privilegios  pro- 
vinciales, se  vio  un  agente  de  aquel  gobierno  mismo  en  la 
precisión  de  hollar  publicamenle  sus  disposiciones  y  de 
humíHar  la  magistratura  en  la  persona  del  presidente  de 
un  tribunal  superior.  Esta  violencia  inevitable  debia  acabar 
de  destruir  el  prestigio  de  la  autoridad,  ya  harto  dehüttdo 
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por  los  desacatos  frecuentes  de  los  subditos,  y  mas  auii  por 
el  apoyo  que,  á  los  escesos  habituales  de  una  muchedumbre 
sin  freno,  prestaba  la  autoridad  misma,  ora  con  su  toleran- 
cia forzada,  ora  con  su  aquiescencia  espontánea,  y  tal  vez 
basta  con  su  sanción  esplicita,  ¿Qué  juicio  formar  de  un 
gobierno  que,  privado  de  la  fuerza  necesaria  para  castigar 
bs  crímenes  que  afligían  al  pais,  no  ostentaba  energia  sino 
para  la  plantificación  de  una  medida  que,  justa  acaso  en 
principio,  llevaba,  en  su  inoportunidad,  el  seUo  de  la  repro- 
bacion  y,  en  la  insistencia  para  plantearla,  el  carácter  de  la 
temeridad? 

El  descrédito  ordinario  del  gobierno,  aumentado  por 
eolísiones  tan  torpemente  provocadas,  no  permitía  creer  que 
el  poder  se  conservase  mucho  tiempo  en  las  manos  de  Men- 
dizabal,  por  mas  que,  para  retenerlo,  hiciese  él  cada  dia 
mas  y  mayores  esfuerzos.  Pero,  para  que  estos  conti- 
nuasen surtiendo  el  efecto  apetecido ,  era  menester  que 
algún  importante  suceso  militar  diese  treguas  á  la  in- 
quietud pública  y  reanimase  por  algún  tiempo  la  confianza; 
y,  como  'Córdova  alegase,  para  retardar  las  operaciones  á 
que  diariamente  se  le  empujaba,  su  falta  absoluta  de  re- 
pursos,  se  acudió  por  de  pronto  á  vehementes  escitaciones 
orales  de  que  fueron  encargados  clubistas  de  Madrid,  y  suce- 
sivamente á  las  exageraciones  de  la  prensa,  y  alas  declama- 
ciones de  la  tribuna.  Mientras  que  gritadores,  en  la  Puerta 
del  Sol  y  en  el  café  Nuevo,  y  Caballero,  en  el  Eco  del 
Comercio j  clamaban  contra  la  apatía  de  aquel  caudillo  y  ha- 
cían incesantes  esfuerzos  para  desacreditarle,  el  procurador 
Varona  lanzóen  elEstamento,  (sesión  del  22  de  abril)  contra 
¿1  y  loa  generales  de  su  ejército  una  filípica  atrabiliaria,  que 
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provocó  uña  acerba  discusión  pública  entre  el  mismo  pro- 
curador y  el  ministro  de  la  Guerra ,  Almodóv^r,  acaloradas 
reyertas  en  dos  sesiones  secretas  y  contestaciones  severas 
de  los  acusados.  Transigieron  ostensiblemente  la  desave- 
nienciaesplicaciones  ó  retractaciones  k'eciprocas;  pero,  con- 
tinuó en  secreto  la  oposición,  alimentada  por  la  idea  en  que 
estaban  los  revolucionarios  de  que  no  podrian  hacer  al 
ejército  tomar  parte  en  las  querellas  políticas,  mientras  á 
su  cabeza  permaneciese  el  general  Górdova.  Visto  lo  cual, 
resolvió  este  acallar  los  clamores ,  entrando  al  punto  en 
campaña. 

Abrióla  el  12  de  abril,  haciendo  partir  de  Vitoria  para 
Santander  la  legión  inglesa  y  los  chapelgorris ,  encargados 
de  levantar  el  bloqueo  de  San  Sebastian,  y  de  adelantarse 
en  seguida  hasta  Hernani  é  Irún ,  para  restablecer  las  co- 
municaciones por  tierra  con  el  fortin  del  puente  de  Behovia, 
y  por  consiguiente  con  Francia.  La  legión  portuguesa ,  que 
hasta  entonces  formara  parte  de  la  reserva  de  Ezpeleta, 
llenó  en  la  capital  de  Álava  el  vacio  que  habia  dejado  la 
partida  de  los  ingleses,  y  Górdova  se  adelantó  en  persona  á 
Murguia  para  observar  á  Eguia  que,  desde  Llodio  y  Mirava- 
lies,  observaba  por  su  parte  á  Balmaseda.  Este  movimiento, 
que  parecía  anunciar  la  intención  de  un  combate  decisivo, 
coincidió  con  los  reconocimientos  que,  apenas  desembarcado 
en  San  Sebastian  el  21 ,  empezó  Evans  á  practicar  en  los 
días  siguientes,  con  la  destrucción  de  un  puente  echado  so- 
bre el  Arga  por  los  carlistas  cerca  de  Vidaurreta,  al  apoyo 
de  la  cordillera  de  montañas  que  por  alli  domina  el  curso 
de  aquel  rio,  y  conmovimientos  análogos  en  toda  la  estén- 
sion  de  la  liaea.  Eguia,  qu^  desde  enero  estaba  dando 
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pruebas  de  actividad  y  de  inteligencia,  traslució  A  designio 
que  aqudlos  movimientos  revelaban  y  se  adelantó  á  Bal- 
maseda,  donde  Ezpeleta  presidia  á  la  construcción  de  for- 
tificacionesy  destinadas  á  poner  la  villa  á  cubierto  de  un 
nuevo  golpe  de  mano.  El  25,  atacó,  con  diez  batallones,  las 
posiciones  que,  con  cuatro,  ocupaba  Méndez  Yigo  en  las  in^ 
mediaciones  de  Orrantia,  y,  á  pesar  de  la  Uegada  de  mil 
y  quinientos  infantes  y  ochenta  caballos,  con  que  le  refor- 
zó Ezpeleta,  se  apoderó  sucesivamente  de  todas  ellas,  é 
hizo  á  los  cristinos  replegarse  á  Jijano  y  la  Nava,  sitúan^ 
dose  él  en  Orrantia,  el  Berron  y  pueblos  inmediatos. 
Las  brigadas  de  Méndez  Yigo  y  Peón  dejaron  en  el  campo 
^iento  cincuenta  muertos  y  tuvieron  setecientos  heridos, 
contándose,  en  un  solo  batallón  del  primer  regimiento  de  la 
Guardia,  ciento  veinte  de  los  últimos  y  diez  y  ocho  de  los 
primeros;  el  mismo  comandante  en  gefe,  Ezpeleta,  fué  del 
número  de  los  heridos.  El  26,  se  renovó  el  combate,  y  aquel 
general  tuvo  de  sus  resultas  que  replegarse  á  Yillasana. 
Por  su  parte  Eguia ,  advertido  de  la  marcha  de  Córdova 
sobre  Murguia  ,  abandonó  el  27  lais  posiciones  ganadas  en 
los  dias  anteriores,  y  se  situó  entre  Llodio  y  Arciniega,  para 
acudir  desde  alli  á  donde  de  nuevo  le  llamasen  los  movi- 
mientos de  Ezpeleta  ó  Córdova.  YiHareal  habia  sido  en* 
cargado  de  incomodar  á  éste  en  su  marcha  á  Murguia;  pero 
el  temporal  no  le  permitió  desempeñar  su  encargo,  como  no 
permitió  á  Córdova  adelantarse  en  i)usca  de  Eguia.  Una 
buena  parte  de  la  reserva  tuvo  que  evacuar  en  seguida  el 
valle  de  Mena,  y  trasladarse  al  de  Losa. 

En  los  dias  mismos  en  que,  por  su  derecha,  oblenia  Eguia 
estas  ventajas  y,  á  su  frente,  la  de  condenar  á  Córdova  á  la 


inacoioD ,  ocupando  así  á  los  dos  caudillos  del  ejército  de 
operaciones  y  del  de  reserva,  Garcia,  por  su  izquierda,  ataca- 
ba á  la  legión  de  Argel  y  la  encerraba  en  sus  atrinchera- 
mientos. El  25  pasó  á  Oiague  aquel  gefe,  con  ánimo  de  ha- 
cer un  reconocimiento  del  lado  de  Zubiri,  y  en  la  tarde  obli- 
gó á  replegarse  á  Larrasoaña  á  un  batallón  de  aquella  le- 
gión, que  Bemelle  habia  enviado  por  la  mañana  á  cortar  un 
bosque,  desde  donde  los  carlistas  incomodaban  con  sus  fue- 
gos la  guarnición  de  un  fortín  situado  en  las  alturas  de  Ti- 
rapegui.  El  26,  ocupó  Garcia  aquellas  alturas  con  cuatro  ba- 
tallones, adelantando  uno  de  ellos  para  provocar  la  guarni- 
ción del  fuerte  y  la  de  Larrasoaña.  Empeñáronse  por  de 
pronto  cuatro  compañías  de  legionarios,  que,  ya  á  punto  de 
ser  envueltas,  fueron  reforzadas  por  un  batallón  mandado 
por  Bernelle  en  persona.  Este  socorro  les  permitid  salvar- 
se, retirándose  todos  á  Larrasoaña,  después  de  un  combate 
desigual ,  en  que  la  legión  sufrió  una  pérdida  de  cuarenta 
maertos  y  ciento  treinta  heridos,  contándose  el  mismo  ge- 
neral en  el  número  de  los  últimos.  En  todas  estas  acciones, 
los  carlistas  sufrían  también  pérdidas  ;  pero  las  hacia  me- 
nores la  facilidad  de  socorros  y  la  puntual  asistencia  que 
se  daba  á  sus  heridos ,  de  los  cuales  muchos  eran  traspor- 
tados al  seno  de  sus  familias  y  los  demás  hallaban  consue- 
los eficaces  en  las  simpatías  de  sus  compatriotas.  Notóse  que, 
á  pesar  de  que,  durante  todo  el  dia,  se  oyó  en  Pamplona  el 
cañoneo  de  una  acción  empeñada  á  una  legua  de  la  ciudad, 
el  virey,  barón  de  Meer,  no  pudo  disponer  de  tropa  alguna 
de  la  [daza  para  acudir  al  socorro  de  sus  aliados. 

No  parecieron  inquietar  á  Córdova  estos  sucesos  ,  ya 
porque  Ezpeleta  y  Bemelle  los  presentaron  casi  como  veíkr 
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tajas,  yá  porque  contaba  él  mucho  con  el  efecto  que  á  reta'- 
guardia  del  grueso  carlista  debía  producir  la  aparición  re- 
pentina del  cuerpo  reunido  coetáneamente  por  su  orden  en 
SanSebastian.  Este,  por  la  llegada  sucesiva  de  fuertes  desta- 
camentos embarcados  en  Santander  desde  el  18,  pasaba,  en  " 
fin  del  mes,  de  ocho  mil  hombres,  que  aun  debian  aumentar- 
se con  algunos  batallones  rezagados.  Flvans,  después  de  va- 
rias tentativas  para  echar  un  puente  sobre  el  Urrumea  y  ocu- 
par algunos  puestos  esteriores,  dio  el  4  de  mayo  sus  disposi- 
ciones para  un  ataque  general  á  las  lineas  enemigas,  formadas 
por  una  triple  cadena  de  parapetos,  enlazados  por  fortines 
repartidos  á  trechos.  Antes  del  amanecer  del  5,  salieron  de 
la  plaza ,  en  tres  divisiones  mandadas  por  gefes  ingleses, 
cuatro  mil  y  quinientos  hombres  de  la  legión  y  mil  y  qui- 
nientos españoles  de  los  regimientos  de  Zaragoza,  Oviedo, 
Jaén  y  Segovía,  chapelgorris  y  nacionales,  y  con  poca  resis- 
tencia, se  apoderaron  de  la  primera  linea  que,  desde  un  ca- 
serío situado  en  una  altura  sobre  el  Urrumea,  se  estendia has- 
ta el  Arenal.  En  seguida  embistieron  la  segunda  linea,  que, 
aunque  corriendo  desde  Puyo  á  Lugariz ,  y  mal  guarnecida 
por  su  estension  misma  y  por  la  escasez  de  fuerzas  de 
los  carlistas,  fué  defendida  con  obstinación.  Rechazados  los 
asaltadores ,  renovaron  el  ataque  con  mayor  brio ;  pero 
las  bayonetas  de  sus  enemigos  y  sus  baterías  de  Ayo- 
te, Ramondegui  y  Lugariz  los  hicieron  de  nuevo  retroceder 
á  la  llarura.  Ya  creian  los  atacados  contar  con  la  victoria 
cuando  se  apareció  en  la  bahía  el  lord  Hay  con  los 
vapores  de  guerra  Fénix  y  Salamandra ,  y  mil  y  tres- 
cientos hombres  de  los  regimientos  4.'  y  8.^  de  la  legión, 
que  hablan  quedado  en  Santander,  Estos,  desembarcando  al 
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punto,  reforzaron  y  dieron  aliento  á  sus  diezmados  com- 
patriotas, en  tanto  que  el  Fénix  empezó  á  lanzar  granadas  y 
balas  despedidas  de  piezas  de  enorme  calibre  sobre  los 
atrincheramientos.  Su  puntería  certera  les  hizo  esperimen- 
tar  daños  que  no  habia  podido  causarles  una  batería,  colo- 
cada desde  el  principio  de  la  acción  cerca  de  Aranjuez  y 
desmontada  luego  por  la  de  Ayete.  Algunas  balas  caen  sobre 
uno  de  los  bastiones,  que  incendian;  y,  abierta  de  resultas 
una  ancha  brecha,  trepan  por  ella  los  ingleses  al  asalto.  El 
general  carlista  Sagastibelza,  conociendo  la  imposibilidad 
de  rechazarlo,   daba  órdenes  para  retirar  las  piezas  que 
coronaban  el  reduelo,  cuando  una  bala  de  fusil  le  hace  pe- 
dazos el  cráneo  y  le  derriba  cadáver  á  los  pies  de   sus 
soldados  consternados.  El  coronel  Arana,  comandante  del 
primer  batallón  guipuzcoano,  le  reemplaza;  los  ingleses  se 
apoderan  del  puerto  de  Lugariz  ,  abandonado  después  de 
una  vigorosa  defensa.  Arana,  rodeado  de  triples  fuerzas, 
piensa  en  la  retirada,  y  la  ejecuta  hacia  Oriamendi,  después 
de  dejar  un  puesto  avanzado  en  Cachola.  Evans,  sin  ata- 
car este  último  punto,  se  contenta  con  destruir  las  obras 
con  que,  durante  algunas  semanas,  estuvieron  los  carlistas 
amenazando  el  de  San  Sebastian ,  al  cual  hace  trasladar  las 
cinco  piezas  abandonadas  en  los  reductos. 

Eguia,  como  si  quisiese  neutralizar  la  ventaja  que  sus 
enemigos  obtenían  el  5  en  San  Sebastian  y  desvanecer  la 
acusación  que  se  podria  hacerle  de  no  haber  reforzado  á 
tiempo  las  tropas  destinadas  al  bloqueo  de  aquella  plaza,  se 
presentó  en  el  mismo  dia  en  Yillalba  de  Losa  con  propósito 
de  tomar  ó  destruir  las  fortificaciones  construidas  allí  últi- 
mamente, y  al  abrigo  de  las  cuales  $e  habia  replegado  Men- 
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dez  Yígo  por  resoltas  del  descalabro  que  sofriera  eo  los 
dias  25  y  26  del  mes  anterior.  Al  ponto,  este  general  se  re- 
tiró hacia  Medina  de  Pomar,  abandonando  á  so  soerte  el 
castillo  de  Yillalba,  qoe  Egóia  empezó  á  batir;  pero,  infor- 
mado íl  la  noche  de  qoe  Córdova  emprendia  on  movimien- 
to para  socorrerlo,  cejó  de  noevo  á  sos  cantones.  En  Llodto 
recibió  en  segoida  la  noticia  de  los  socesos  de  San  Sebas- 
tian y,  sin  detenerse,  tomó  el  7  con  algonos  batallones  el 
camino  de  Hernani,  donde  llegó  el  i  O,  mientras  don  Carlos 
á  qoien  este  movimiento,  tardio  por  ona  parte  y  peligroso 
por  otra,  dejaba  espoesto  á  ona  sorpresa  en  el  Orrio,  se 
trasladó  á  Y íllafranca  de  Goipúzcoa.  Córdova,  qoe,  al  saber 
la  retirada  de  Yigo  habia  marchado  rápidamente  á  Espejo 
y  se  disponía  a  caer  sobre  Egoia  en  Yillalba,  ó  á  alcanzarle, 
á  so  regreso,  en  Ordoña,  ó  Arciniega,  sopo  loego  la  salida 
de  aqoel  gefe  para  Hernani,  y  contramardió  á  Yitoria  por 
Miranda,  no  permitiéndole  lo  intransitable  de  los  caminos 
seguir  sobre  Ordoña,  desde  donde  habria  aterrado  á  lo  me- 
nos al  coerpo  carlista,  qoe,  alas  órdenes  de  La  Torre  (1), 
inquietaba  á  on  tiempo  á  Balmaseda,  y  amenazaba  á  las  Me- 
rindades.  Egoia,  qoe,  partiendo  para  Hernani,  anonciara  la 
intención  de  desalojar  a  Evans  de  los  poeslos  qoe  ocopaba  á 
la  vista  de  Oriamendi,  no  tardó  en  conocer  el  peligro  á  qoe 
se  esponia  alejándose  de  sos  lineas  de  Arlaban,  qoe,  des- 
goarnecidas  momentáneamente,  podían  ser  atacadas  por 
Córdova.  Asi,  dadas  las  disposiciones  opertonas  á  fln  de 
qoeltorríza,  qoe  habia  reemplazado  áSagastibelza,  podie- 

(1)  Este  gefe  es  el  que  hasta  aqui  va  designado  equivocadamente  con 
el  nombre  de  Torre  (don  Simoa).  Para  evitar  la  contusión  que  de  otra 
manera  podria  resultar  de  esta  diversidad  de  nombro,  creemos  impor- 
tante hacer  esta  declaración.  (N.  de  los  E.) 
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be  oponerle  á  las  teÉtalívts  fue  hicieseii  ki6  ingltses  para 
apoderarse  de  cualquiera  punto  de  la  carretera  de  Francia, 
retrocedió  con  prida,  y  se  situó  el  14  en  el  mismo  pueblo 
de  Salinas,  desde  el  cual  habia  defendido  en  enero  las  po- 
siciones entre  Guevara  y  YiUareal  de  Álava. 

Penetrado  de  la  necesidad  de  reforzar  la  guarnición  de 
San  Sebastian,  diezmada  por  los  últimos  combates,  y  de  la 
dificultad  de  hacerlo  con  tropas  de  Santander ,  determinó 
Górdova  enviarlas  de  Valcarlos,  y  solicitó  y  obtuvo  del  ge- 
neral Harispe  que  se  le  permitiese  el  paso  por  el  territorio 
francés.  Mil  y  cien  hombres  ,  á  las  órdenes  de  Jáuregui, 
pasaron,  en  efecto,  por  Hediondo  á  San  luán  de  Luz ,  no 
sin  provocar  observaciones  de  parte  de  los  representantes 
de  Rusia  y  Prusia  en  Paris.  En  San  Sebastian,  donde  pro- 
metió Córdova  reunir  hasta  doce  mil  hombres ,  desem- 
barcó aquella  escasa  fuerza  para  obrar  ,  en. combinación 
con  la  legión  de  Ai^él,  reforzada  con  otras  tropas  españolas, 
sobre  los  flancos  y  espaldas  de  los  carlistas,  mientras  él 
en  persona  atacaba  de  frente  ks  lineas  de  Arlaban  que,  se- 
gún su  espresion,  formaban  la  terrible  cindadela  de  Guipúz- 
coa. El  11,  anunció  desde  Miranda  estos  designios  y,  el 
15»  sufrió  á  la  estremidad  izquierda  de  la  linea  don  Santos 
San  Miguel  un  fuerte  descalabro,  en  una  salida  que,  con  dos 
mil  y  quinientos  hombres,  hizo  de  Bilbao,  siempre  blo- 
qu^da  por  las  fuerzas  de  Sarasa.  Un  poco  mas  allá,  Vi- 
llalobos se  apoderó  en  Quinconces,  el  10,  de  ciento  y  veinte 
infantes,  y  corrió  hasta  Medina  de  Pomar  tras  la  caballería 
cpie  hacia  parte  de  aquel  destacamento.  A  la  derecha,  sufrie- 
ron el  16,  otro  revés  los  aezcoanos  en  Garralda,  sin  que 
Iriarte  y  BemeUe  pudiesen  hacer  mas  que  tardios  movi-- 
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mientos  para  libertarlos.  A  poca  distancia,  sufrió  otro  al 
mismo  tiempo  en  los  Berrios  el  conde  de  Glonard,  en  cuyas 
filas,  compuestas  de  valientes  soldados  de  la  Guardia  Real , 
dejó  harto  sensibles  vacíos  la  caballería  de  Manolin.  A  reta- 
guardia, Evans,  clavado  en  las  posiciones  que  tomó  el  b  de- 
lante de  San  Sebastian,  no  osaba  siquiera  adelantarse  áOria- 
mendi.  Por  el  frente,  en  fin.  Gordo  va  conservaba  en  los 
cantones,  al  Norte  de  Vitoria,  la  misma  actitud  circuns- 
pecta que  mantenía  el  caudillo  inglés  en  las  lineas  de  Aye- 
te  y  Miramon. 

Publicando  atrevidas  combinaciones  y  haciendo  pre- 
sentir triunfos  inmediatos,  se  proponía  Córdova  un  desig- 
nio polilico  de  importancia  no  inferior  á  las  ventajas  milita- 
res que  anunciaba.  Ya,  desde  algunos  dias  antes,  habia  di- 
rigido  á  la  Gobernadora  una  nueva  dimisión,  fundada  en 
los  gritos  que  contra  él  lanzaban  la  prensa  de  Madrid  y  la 
tribuna  del  Estamento  popular  y  en  el  poco  interés  que  le 
manifestaba  el  gobierno,  no  contrarestando  vigorosamente 
aquellas  acusaciones.  Como  á exacerbarlas  podia  contribuir 
la  vehemencia  misma  del  lenguage  que  para  desvanecerlas 
empleaba  el  general,  pensó  este  que  las  sofocaría  inspi- 
rando confianza  en  los  prontos  y  decisivos  resultados  de 
la  campaña.  Pero ,  por  una  coincidencia  común  en  tiempos 
de  revolución,  en  el  mismo  dia  en  que  él  hacia  estender  en 
Miranda  sus  anuncios  de  victoria,  conspiraba  contra  él  en 
Madrid  su  antiguo  amigo  y  gefe.  Rodil,  en  representación 
del  partido  Caballero,  que,  al  apoyo  con  que  brindaba  al  mi- 
nisterio, ponia  la  condición  de  que  este  se  conformase  á  sus 
exigencias.  Contándose  entre  los  que  formaban  la  cohorte 
capitaneada  por  «1  paladín  oficial  de  la  Constitución  de  Cá« 
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áu  nmdios  de  los  qae  se  habían  distinguido  por  sns  es- 
ceses  durante  el  interregno  de  las  juntas,  claro  erji  que 
aquellas  exigencias  no  delMan  ya  ser  vagas  ó  genéricas,  sino 
formularse  en  términos  de  frustrar  las  combinaciones  del 
partido  moderado,  que,  sobre  todo  después  de  la  sesión  de 
los  Proceres  del  6,  tomaba  un  incremento  visible.  El  dub 
Caballero  exigió  pues:  1.*  que  se  crease  un  gran  numero  de 
nuevos  procer^,  escogiéndolos  entre  los  hombres  de  opi* 
BÍones  mas  exageradas ,  á  fin  de  dar  al  ministerio  en  el 
aho  Estamento,  mientras  no  se  procedía  á  su  supresión, 
una  mayoría  tan  compacta  como  la  que  en  el  de  los  Procu- 
radores tenia  6  creia  tener:  2/  que  se  quitase  á  Quesada  y 
San  Román  el  mando  de  la  infantería  y  de  las  milicias 
provinciales  de  la  Guardia  Real;  que  se  confiase  este  á 
otros  gefes  de  la  confianza  del  partido,  y  se  debilitase  6 
neutralizase  asi  la  influencia  de  aquellos  cuerpos,  declara- 
dos hasta  entonces  en  favor  del  orden:  3/  que  se  sepa- 
rase asimismo  al  conde  de  Ezpeleta  de  la  inspección  de 
infonteria,  á  fin  de  introducir  en  los  regimientos  de  aquella 
arma  á  multitud  de  oficiales  indefinidos ,  no  empleados 
antes  á  causa  de  la  exageración  de  sus  principios  políticos: 
4/  que  se  removiese  desde  luego  á  Latre,  Manso,  Isidro  y 
oíros  comandantes  6  capitanes  generales,  con  quienes  se 
contaba  poco  para  el  trastorno  general  que  se  meditaba,  y, 
en  la  primera  ocasión  favorable,  á  Córdova,  cuya  decisión 
por  el  sistema  conservador  era  generalmente  conocida,  y  á 
quien  no  se  podían  perdonar  sus  antecedentes  realistas:  6/ 
que  se  despáchase  á  las  provincias  del  Norte  toda  la  guar- 
nición de  Madrid,  dejando  encomendada  la  seguridad  y  la 
custodia  de  las  dos  reinas  á  la  guardia  nacional»  á  cuyas 
Tomo  DI.  15 


fila^  pi^rUAAcian  to4o6  lo^  l)o)&i0Us  de  la  capital « íiiftevesa*** 
dos  ea  el  sostenimieato  de  Meodisebal,  Con  estos  medios^ 
de  los  cii^  unos  debi|in  emplearse  desde  luego,  y  otros 
diferirse  ^dgunos  días  para  mej4>r  asei^rar  su  logro ,  sp 
proponi&n  Caballero  y  sus  amigos  acabar  de  anular  á  la  Go^ 
bemadora,  á  quien,  en  el  caso  de  que  se  le  antojase  mas 
tarde  resistir  á  la  ejecución  de  sus  proyectos,  senlenciaron 
en  secreto  i  ser  separada  de  la  regencia,  gne  dispusieron 
conferir  en  Uá  easo  al  ia|lanlt^  don  Francisco.  Asi  cneiafi 
llegar  al  restablecioúento  de  la  Constiluoion  de  G&diB,  ó  i  la 
formación  de  una  nueva,  en  que  se  consagrasfon  y  aun  se 
^stendieaen  los  principios  consigna^dos  en  aquella.  Mendt* 
zabal,  á  quien  se  prometió  autorizar  para  contratar  un  enh- 
jpr¿slíto«  si  accedia  á  estas  condieiones,  no  tuvo  reparo  en 
admitirlas,  bien  que  estipul|iodo  previamente-aque,  en  eloar 
»so  de  tener  que  abandonar  el  ministerio,  por  resultas  de  la 
«lucha  que  debian  emprender  para  llevar  á  cabo  las  ínten- 
aciones  de  sus  apoyaderos,  ^tos  le  auxíl¡ai;ian  para  que 
^volviese  á  ¿1,  presentando  su  vuelta  cpmo  wa  verdadera 
9  necesidad  pública  (1) . » 

Rodil  fué  el  j^cargado  d^  tantear  el  terreno,  y  eon  esto 
objeto  se  presentó,  en  el  Pardo  el  10,  proponiendo  conferir 
i  Evans  la  gran  cruz  de  San  Fernando  por  ceoompensa  de 
su  victoria  del  5.  En  la  manera  con  que  el  ministro  dio 
cuenta  de  su  intención,  creyó  la  Gobernadora  trasluoír 
designios  contra  Córdova ,  y,  no  recatándolos  suficiento'- 
mente  Rodil ,  y  estendiéndose  al  contrario  á  solicitar  la  re- 

(4)  Fernandez  Pereira«procur^or  por  Galicia,  lo  declaró  asi  en  un 
BTticulo  que  iasertí6  en  la  Revista  del -26  de  mayo,  y  que  nadie  des- 
mintió. 


mociop  4e  los  iospectores  de  la  GiAardifi  7  de  It  iofs^Uerla, 
redamada,  segiia  él ,  por  la  afOBioa  piyMicfi,  ee  «MnífeslA 
aquella  pripce^  decididaniepte  opuesta  al  sacrificio,  de  isos 
0^8  leales  defiepaores.  bstruido  Mendii^^l  4b  esta  reMs«>- 
jencifa,  pasó  al  Pardo»  el  11 ,  ¿  insistió  sobre  las  propues^ 
tas  de  su  colega ,  que  la  relaa ,  ioformada  ya  privadamente 
xle  las  inteopiones  y  acuerdos  de  la  reunión  Caballero^  re^ 
cbazó  de  nuevo  con  calma  y  dignidad,  4  pesar  de  los  aniiBr*- 
cáos  de  asonadas ,  escisiones  y  desorden  general  con  que 
se  pretendió  atemprizaria.  Los  ministros ,  viendo  que  ni  A 
temor  de  estos  riesgos  quiméricos  oi  sus  réplicas  porfia*- 
das  er$fk  parte  ¿  copitrasiar  la  voluntad  soberana ,  se  reti*- 
laron  á  conferenciar  sobre  el  partido  que  tomarían  y ,  des* 
pu^  de  largas  pláticas,  se  decidieron  i  usar  de  ub  medio 
que  c^eian  deber  producir  un  efecto  decisivo  sobre  el  áni-** 
mo  de  la  reina.  El  13,  la  amenazaron  con  su  dimisión  oo-' 
lectiva ,  ñvfmmntfi  persuadidos  de  que  eHa  no  se  atrevería 
á  aceptarla  y  de  que  nadie  osaría  tampoco  cargar  eon  los 
e^ibarazos  y  complicaciones  que,  al  retirarse  ellos^  legarían 
á  los  ttinisAros  qj^e  les  sucediesen.  La  Gobernadora,  síit 
^aterrarse  perla  conminación  de  una  reooncia,  que  deseaba, 
ni  por  el  rumor  de  que  luego  ttaverian  por  todas  partes  re- 
fMresenitaieyMNies  en  que  se  pediría  la  reposición  de  Mendiza-* 
bal ,  «i  aun  por  el  temor  de  la  oposición  que  anticipada^' 
IB^At«  se  babia  comprometido  á  hacer  la  mayoría  parla-' 
mentaría  contra  el  nuevo  gabinete  que  se  formase ,  encargé 
coa  ent^reaa  á  sus  ministros  reflexionar  sobre  las  conse-^ 
Qucucias  dd  paso  á  que  se  resolvían,  dedarándoles  no  obs- 
tóte 4|ae  les  adfnítiria  la  dimisión,  si  en  ella  se  raiificabaa. 
Batificárimse  y,  d  14,  fué  admitida. 


» 
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Asi  acabó  y  á  los  ocho  meses  de  nacidOy^an  minis 
terioy  dorante  el  cual,  an  panado  de  díscolos  ó  ilusos  entre- 
gó los  destinos  de  la  patria  á  un  hombre  que,  no  teniendo 
motivos  para  conocerla,  menos  podía  tener  en  su  mano 
|0s  medios  para  salvarla.  Hombres  honrados  se  hicie- 
ron cómplices  de  esta  abdicación  de  la  dignidad  nacio- 
nal, por  el  fundado  temor  unos  de  perder  sus  empleos,  por 
miedo  otros  de  las  flechas  de  la  calumnia  6  del  pa 
nal  de  los  asesinos.  Los  actos  positivos  de  rebelión  fueron 
el  primer  titulo  para  medrar;  el  furor,  el  principal  mérito; 
el  crimen,  tal  vez,  la  via  para  el  poder  y  para  la  fortuna, 
leváronse  entonces  á  mas  ó  menos  importantes  destinos 
aquellos  revolucio  narios  que^  por  una  especie  de  pudor  na-* 
cional,  ningún  ministerio  anterior  se  habia  atrevido  á  sacar 
de  la  oscuridad  en  que  se  agitaban.  Confióse,  é  hombres 
cuyas  manos  estaban  ann  teñidas  en  la  sangre  de  una  an- 
ciana inocente,  en  la  de  un  capitán  general  integro  y  en 
las  de  presos  absuellos  por  un  tribunal  superior,  el  sacer* 
docio  dé  la  legislatura.  Ni  una  sombra  de  legalidad,  ni  un 
sentimiento  generoso,  ni  un  solo  acto  de  proteccidn  de  nin- 
gún interés  legitimo;  vandalismo,  tirania,  la  dilapidación 
mas  escandalosa  de  la  fortuna  publica,  la  licencia  mas  des- 
enfrenada; tal  fué  el  espectáculo  que,  durante  aquellos  ocho 
meses,  de  funesta  memoria  dio  España  al  mundo,  atóni*- 
lo  de  la  audacia  de  los  gobernantes  y  de  la  abyección  de  los 
gobe  ruados. 

No  era  esta  tan  general,  sin  embargo,  que  no  fuese 
cundiendo  la  resistencia  en  varias  provincias.  En  Cataluña 
i  pesar  de  hallarse  cubierta  de  plazas  de  guerra,  de  pro-* 
pender  hacia  las  doctrinas  liberales  los  habitantes  todos  de 
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k»  pueblos  de  la  costa»  y  de  haberse  formado  crecidos 
cuerpos  de  volaDtarios,  por  efecto  de  la  cesación  del  tra« 
bajo  en  las  fábricas;  las  facdones  tomaron,  después  de  los 
triunfos  de  Torres  y  Tristany  en  OUana  y  el  Bruch,  un 
incremento  aterrador.  Mina,  acosado  por  los  clamores  de 
los  pueblos»  instigado  por  los  llamados  patriotas >> de  la  ca«* 
pítal,  y  obligado  á  mirar  por  su  reputación  militar,  muy  re- 
bajada por  su  constante  inacción ,  tomó  el  partido  de  salir 
á  campana.  El  9  de  marzo,  dejó  á  Barcelona;  pero,  cuando 
se  esperaba  que  tomase  el  camino  de  Manresa  ó  de  Vichi 
donde  las  maniobras  de  las  principales  bandas  facciosas 
debían  fijar  su  atención,  se  le  vio  con  sorpresa  tomar  el  de 
Tarragona,  cuyo  territorio  dejaban  ellas  libre  por  entonces. 
AUi,  no  obstante,  ^isomaba  una  complicación  gravísima 
producida  por  el  mal  espíritu  del  batallón  de  Oporto,  en 
cuyo  seno  se  desenvolvian  terribles  gérmenes  de  indiscipli- 
na. Mina  lo  desarmó,  y,  el  15,  hizo  embarcar  para  Lisboa 
ciento  treinta  y  tres  hombres  que,'á  indicación  de  su  mismo 
coronel,  Dodgins,  separó  de  sus  filas  como  miguelistas. 
Ellos  justificaron  á  pocos  dias  la  previsionde  su  gefe,  pues, 
el  21,  á  yista  de  la  costa  de  los  «Algarbes,  se  sublevaron  y, 
amarrando  al  patrón  y^á  los  marineros,  bararon  su  buque  y 
desembarcaron,  proclamando  á  don  Miguel,  cerca  de  Vi- 
llareal,  en  el  mismo  sitio  en  que,  cuatro  anos  antes,  ha- 
bla proclamado  el  conde  de  Villaflor  á  don  Pedro. 

Mina  vio  luego  que  su  víage  á  Tarragona  eseitaba 
murmullos,  y  desde  el  11  dijo:-— «que  sus  marchas  serian 
«veloces,  para  dar  á  la  guerra  toda  la  acción  y  la  vida  que 
«redamaba.»  Pero,  á pesar  de  esta  oferta,  se  contentó  con 
trasladarse  á  Cervera,  de  donde  no  marchó  i  Léridaí  cua- 
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refitá  difts  Ú^titíi  (19  de  abril),  sino  para  imponei^  S  tá 
dudad  nna  contribneioD  de  diez  mil  daros,  y  volverse  á 
poco  á  Bareelona,  á  pretesio  ú  cob  motivo  del  mal  estado 
de  su  salad.  Entretanto  Manresa,  Solsona,  Ripoll,  Gerona, 
Oiot,  todas  las  plazas  y  pantos  fortificados  continuaron  blo- 
queados mas  ó  menos  rigurosamente;  Barcelona  misma  su- 
frió por  la  propia  causa  grandes  privaciones,  y  los  mante- 
nimientos llegaron  á  encarecerse  en  términos  que  i  cada 
hora  se  teAian  esplosiones  del  disgusto  que  á  todos  aque- 
jiba.  Unos  gefés  carlistas  atacaron  á  Bagá  y  á  Berga,  donde 
tuvo  que  encerrarse  Nat;  otros  se  llevaron  los  nacionales 
de  €alaf;  qméb  incendiaba  á  Vidrieras  y  amenazaba  á 
Blanes;  quién  se  presentaba  á  sacar  raciones  de  los  arra^ 
bales  mismos  de  Tarragona  y  Torlosa.  Torres  penetró  de 
mievo^  el  1.*  de  mayo,  en  la  Cerdaña,  al  mismo  tiempo  que 
Mombióla  efi  Benasque,  de  cuyo  territorio,  preservado  has- 
ta entonces  de  los  horrores  de  la  guerra ,  sacó  cuantioso^ 
reeursoá  en  dinero,  caballos ,  y  víveres.  De  vuelta  de  su 
espedicion,  so^prendió  en  Campo  á  un  grueso  destacamento 
del  batallón  de  Córdoba  y  le  hizo  buen  número  de  prisio- 
neros, sm  que  él  haber  sido  alcanzado  y  batido  unos  dias 
después  en  Cornudella  por  el  coronel  Miranda  disminuyese 
el  terror  que  inspiraba  su  nombre,  ni  produjese  otro  efecto 
qtte  el  de  dar  diferente  direeciotí  á  stts  correrlas.  Cien 
hombres  del  5.^  batallón  de  Cataluña,  salidos  de  Berga  el  13> 
á  las  órdenes  del  capitán  Carreras,  perecieron  á  manos  de 
Unafeccion.  La  de  Mota  atacó  el  !24,  á  Cornudella,  donde 
tettgó  la  reciente  derrota  de  Mombióla.  La  del  Ros  de  Éro- 
tes  ocupó  el  valle  de  Aran  y  atacó  (el  25)á  Yiella,  donde  pe- 
recióla guarttióion  compuesta  dé  mas  de  trescientos  hombres, 
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sdNráiidose  ap^ad  oché  ú  dita  á  ftfemidepfodigiM  de  Tator. 
Pocos  dias  antes,  la  de  Gratai  hizo'pedazos  á  los  nacioiíales 
de  Santa  Goiooia  de  Qiieratt  en  Mommaneu.  Toinaron  á  la 
yerdad  satisfacción  de  estos  reveses  Alvares,  Nhib6,  Se- 
bastian, Clemente  Camprabí,  Gnrrea  y  Bretón,  dando  se- 
veras lecciones  á  Borges,  Cortasa,  Meigato,  Biii^,  Tristany, 
Uardi  de  Gopons,  Degoilat  y  Orteu.  Gurrea  persiguió  sin 
descanso  k  Torres,  le  lanzA  de  la  Gerdaña,  y»  de  puesto  en 
puesto,  le  Hev&  hasta  las  fronteras  de  Aragón.  Pero  estas  y 
airas  ventajas  fueron  compradas  á  subido  preció,  pues,  ellas 
diezmaban  las  columnas  de  la  reina,  y  sus  comandan-- 
tes,  debilitados  por  combates  diarios  y  fatigados  por  mar- 
días  perpetuas,  se  vieron  en  la  necesidad  de  aumentar  el 
número  de  puestos  fortificados.  A  los  en  que  ya  se  abriga^ 
ban,  añadieron  enloiices  los  de  GironeDa,  f^vardes,  Se- 
Hent,  Balsareny,  Artes,  Caldos,  San  Ped6,  Pons,  Tora,  y 
mas  tarde  ios  de  Monistrol  y  Arbucias. 

Los  cuerpos  catalanes  que  obraban  entre  el  Segre  y  la 
Noguera  Ribagorzana,  y  los  qne  desde  alli  se  estendian  al- 
ternativa 6  sucesivamente  hasta  las  bocas  áel  Ebro,  se  daban  la 
mano  con  las  divisiones  de  lá  orilla  derecha  de  e^e  rio,  que 
Tomer  pasaba  y  repasaba  á  su  placer ,  inspirando  tal  vez 
Vivas  inquietudes  áFraga.  El  brigadier  Nogueras,  que,  mu- 
dios  días  después  de  su  destitución,  habia  conservado  d 
mando  de  la  oriBa  derecha,  le  cedió  en  fin,  d  4  de  abril,  al 
general  Rotten,  que  al  tomarlo  se  apresuró  á  manifestar  d 
espíritu  con  que  lo  desempeñana.*-««Espero, — dijo  en  una 
proclama  de  la  míáma  fecha,-«que  los  vecinos  de  Gáspe  se 
)»iiiseribirátt  voluntúríamente  en  las  fitas  de  la  guardia  na- 
i^cional;  pneSy  si  no»  serán  conádelrftdos  según  lod  grados  de 
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^desafección  á  que,  diesen  logar,  d  Y,  no  creyendo  siifi<- 
ciente  sin  duda  la  conminación  sobre  el  alistamiento  t)0- 
luntario^  que  debia  serlo  tanto  como  los  donativos  exigid 
dos  por  Mendizabal,  ofició  (el  1&)  al  vicario  de  la  capiud  de 
su  mando,  anunciándole— «que,  asegurado  por  las  noticias 
jDque  adquiría  del  mal  comportamiento  de  casi  todoslosecle- 
nsiásticos  de  la  diócesis,  le  hacia  responsable  de  los  actos 
»de  aquellos  que  estraviasen  la  opinión.»  Poco,  sin  embar- 
go, aterraron  á  los  habitantes  las  intimaciones  de  este  ge* 
neral,  lanzado  sm  medios  militares  ni  [pecuniarios  á  un 
pais  en  que  Cabrera,  Quilez  y  demás  gefes  carlistas  e[er- 
cian  una  autoridad  no  disputada.  Asi,  á  pesar  de  sus  ame- 
nazas, hubo   de  mantenerse  muchos  dias  encerrado  en 
Alcañiz,  viendo  á  los  carlistas  vagar  triunfantes  desde 
las  fronteras  de  ambas  Castillas  hasta  Yinaroz.  Yan-Halen, 
Churruca  y  otros  comandantes  de  puestos  ó  columnas  Cris- 
tinas estaban  reducidos  á  una  humillante  defensiva,  cuya 
causa  inmediata  y  cuyos  resultados  probables  reveló  el 
coronel  Albuerne,   diciendo  á  Mendizabal,  el  21  de  abril, 
desde  Teruel:— «las  facciones  se  han  vuelto  á  engrosar 
Momo  en  diciembre advierto  organización  en  las  ma- 
esas; han  formado  batallones,  tienen  factores  de  provisión 
j»nes  y  comandantes  de  armas,  cuya  audacia  llega  hasta 
^quedarse  solos  en  los  pueblos  con  uno  ú  dos  asistentes. 
^Cabrera  ha  circulado  órdenes  \para  no  sacar  raciones  ni 
^contribmiones  de  los  pueblos  y  para  interceptar  los 
«pliegos  de  las  autoridades  de  la  reina,  lo  que  hacen  en  to- 
ndas direcciones.  Dicho  se  está  que  ocupan  el  pais  todo. 
»£1 18,  sorprendieron  en  Alcotas  ciento  y  cincuenta  hom- 
•bres  del  regimiento  de  Ceuta y  los  fusilaron  á  todos 
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»d6  órdeii  de  Cabrera Esta  plaza  ae  halla  sin  recursos; 

»Ios  hospitales  llenos  de  enfermos  sin  haber  que  darles. » 
Este  parte,  cuyas  terribles  rebelaciones  hacen  inútil  todo 
comentario,  anunciaba  ademas  deserción  de  quintos  ,  el 
nuevo  armamento  de  los  rd>eldes  indultados  y  la  pronta 
trasformacion  del  pais  en  una  segunda  Navarra.  En  los 
despachos  de  los  demás  gefes  üe  la  misma  provincia  se  em- 
pleaban aun  tintas  mas  negras  para  completar  el  cuadro. 

Consecuencia  de  aquella  situación  fueron  las  espedicio- 
nes  atrevidas  que  á  la  vez  tentaron  los  gefes  carlistas  so 
bre  pueblos  importantes.  Cabrera  amenazó  á  Teruel,  al 
tiempo  que  algunos  de  los  cuerpos  de  su  división  se  ade- 
lantaron sobre  la  provincia  de  Cuenca,  y  que  ellos  y  otros 
llevaron  el  terror  á  la  de  Guadalajara,  hasta  el  punto  de 
mandarse,  por  miedo  á  sus  incursiones,  fortificar  en  Brihue-- 
ga  el  convento  de  San  Francisco.  En  la  madrugada  del  1.* 
de  mayo,  invadió  Llangostera  á  Caspe,  se  apoderó  de  mu- 
chos de  sus  nacionales,  y  los  hizo  fusilar  al  volverse  carga- 
do del  botin  á  Maella.  En  todo  el  territorio  que ,  desde  la 
carretera  de  Zaragoza  á  Madrid,  se  estiende  hasta  los  con- 
fines de  Valencia,  Cabrera,  Quilez,  Forcadell  y  Torner  de- 
cretaban quintas ,  que  ejecutaban  con  tanta  regularidad 
cual  sí  estuviese  sólidamente  constituido  el  gobierno  del 
principe  cuya  bandera  tremolaban.  Con  el  mismo  orden  y 
ezaetilud  cobraban  las  contribuciones  ordinarias,  que  pro- 
veían á  todas  las  necesidades  de  sus  tropas,  en  tanto  que 
las  de  la  reina  perecían  de  miseria  y  sus  gefes  estaban  por 
ello  condenados  á  la  inacción. 

Los  carlistas  de  la  parte  oriental  del  reino  de  Valencia 
combinaban  al  mismo  tiempo  sus  movimientos  con  los  de 
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SUS  compañeros  del  Bajo  Afagon.  El  Serrador  halló  in  po- 
deroso instramento  para  el  desarrollo  de  sus  designios  en 
la  popularidad  de  Llóreos  (el  alcalde  de  Yillareal)  qae  hád- 
ela á  sus  tropas  pelear  con  denuedo  y  respetar  á  ios  habi- 
tantes. En  BuiTiana,  donde  después  de  un  combate  entne- 
ron,  el  19  de  abril,  se  proveyeron  ambos  gefes,  de  muchas 
armas  y  caballos,  y  reforzaron  de  resultas  sus  filas  con  mo- 
zos de  toda  la  comarca,  que,  instruidos  de  sus  progresos, 
acudieron  á  reunirseles.  El  fraile  de  la  Esperanza  se  ade- 
lantó de  nuevo  hasta  la  provincia  de  Valencia,  recorriendo, 
con  el  apoyo  de  las  poblaciones,  los  campos  de  Liria  y  de 
Gheste,  de  que  antes  habria  quedado  dueño  Cabrera  si  en 
Chiva  mostrasen  sus  soldados  mas  disciplina  y  valor.  En  la 
sierra  de  Chelva  dejó  aquel  gefe,  al  retirarse,  foiimada  una 
partida  de  naturales,  con  el  titulo  de  columna  móvil  del  Tu-^ 
ría,  la  cual,  junta  con  las  demás  del  mismo  terrritorio,  obli* 
gó  &  los  habitante^  comprometidos  del  distrito  á  refugiarse 
de  nuevo  á  Yalencia,  de  donde  PaUrea  se  adelantó  en  vano, 
él  20,  en  busca  de  los  agresores,  y  á  donde,  poco  satisfecho 
del  espíritu  que  reinaba  en  la  ciudad^  hubo  de  volverse  en 
seguida.  También  el  Tuerto  de  Liria  sacó  de  Alcudia  de 
Veo,  Eslida,  Jériea  y  otros  pueblos,  armas,  mosos  y  caba- 
llos. La  mayor  parte  de  la  provincia  de  Valencia  pareció 
en  íin  deber  correr  la  suerte  de  las  vecinas  de  Castellón  y 
de  Teruel^  aunque  el  coronel  triarte,  destacado  de  Tortosa, 
el  23,  hubiese  destruido,  el  21,  las  fortificaciones  que,  en  la 
Cenia,  el  Martinete  y  la  subida  de  aquellos  puertos,  acaba-^ 
ban  de  construirse  por  orden  de  Cabrera. 

Igualmente  encrespadas  andaban  las  cosas  en  Gaficia. 
Las  antiguas  bandas  de  aquel  pato  se  hielan  ida  reG^rModo 


á  medida  que  h&  itüpés  eiicárgadds  de  perseguirlas  gene- 
ralnsaroB  tas  vejaciones  y  estendieron  la  miseria.  Sarmienlo 
y  el  Señorito  de  BaHan,  después  de  tener  encerrada  mu- 
éhos  ditts  la  guarnición  de  Nogales  y  de  ocupar  los  desfi- 
laderos del  Vierzo,  con  el  fin  de  interceptar  los  envios  de 
quintos  y  fusiles  que  se  hacian  á  Castilla  desde  la  Goruña, 
se  reunieron  con  Pérez  y^  el  26  de  febrero,  se  apoderaron 
de  Monforte  de  Lemos  ,  el  mas  rico  pueblo  de  la  protincia 
de  Lugo,  hicieron  prisionera  la  guarnición  y,  adcnms  de 
sus  armas  y  las  de  los  milicianos  y  cantidad  de  nmniciones 
y  efectos  de  vestuario,  recogieron  sesenta  mil  duros  en  di- 
nero. Aquellas  mismas  bandas,— ««no  ya  despreciables,--* 
»deeia  la  correspondencia  oficiaI,-pues  bajan  las  montañas 
>7  atacan  las  poblaciones  de  consideración,»  amenazaron 
en  seguida  á  Mondoñedo,  poco  después  á  Orense,  y  aun  se 
asomaron  á  la  vista  de  Santiago;  unas  atacaron  el  fuerte  del 
Leira,  y  otras  los  de  Mellid  y  Puerto  Marin:  cortos  desta- 
camentos dieron  la  medida  de  la  seguridad  que  gozaban  las 
columnas  de  que  dependían,  presentándose  tal  vez  en  las 
ferias  mas  concurridas  del  pais»  é  impidiendo  á  los  cristi- 
nos  de  Lugo  y  de  otros  pueblos  considerables  salir  á  paseo  á 
sus  inmediaciones.  Algunas  no  sé  limitaban  á  interceptar 
convoyes  ni  á  atacar  con  mas  h  menos  éxito  puestos  fortifi- 
cados, sino  que  á  veces  aceptaban  los  combates  que  les 
presentaban  las  columnas  de  la  reina,  no  sacando  siempre 
en  ellos  la  parte  peor.  En  fin  de  marzo ,  Mosteiro,  Bullan  y 
Sombreiro  batieron  al  eoMAUdante  del  canten  de'  Fuensa- 
grada  en  Ferreira;  el  24  de  abril,  López  maltraía  al  cristi- 
tino  Michelena  en  las  inrnediaoloaes  de  Osendé,  le  persiguió 
y,  rieanz&ndole  al  dia  siguiente  en  Ferieiiros,  le  embi6t)6  de 
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nuevo,  y  le  habría  aniquilado  á  no  acndir  en  su  socorro  la 
guarnición  de  Mellid.  Nuevas  partidas  se  crearon  ademas 
como  por  encanto  y  Silva  formó  en  pocos  dias  una  nume- 
rosa en  Cruces,  Besejos  y  Gumeiro.  La  del  Mancheguillo 
habia  apareado  poco  antes,  y  aquellas  y  las  otras  se  au- 
mentaron luego  con  antiguos  soldados  miguelistas,  llegados 
de  Portugal,  capitaneados  á  veces  por  oficiales  de  la  misma 
nacion«  Algunos  de  estos  fueron  presos,  el  9  de  marzo,  en 
Puente  Áreas,  y  varias  de  las  bandas  deshechas  en  diferen- 
tes reencu^tros.  Yillaverde,  batido  primero  por  Irañeta  (el 
19)  en  Santalla  de  la  Devesa ,  fué  casi  esterminado  por 
Boan  (el  7  de  abril)  en  la  jurisdicción  de  Tabeada:  fray  Ba- 
silio fué  muerto  enGolan.  Pero,  enGalicia comeen  Cataluña» 
los  reveses  parciales  mantenían  la  irritación  en  vez  de  sofo- 
carla, y  las  autoridades,  al  anunciarlos,  cuidaban  de  añadir, 
-asi  se  tarda  en  enviar  tropas,  la  insurrección  cundirá  hasta 
j^generalizarse.»  Pensando  contenerla  con  rigores,  pu- 
blicó Latre,  el 20  de  abril,  un  bando  en  que  amenazó  alas 
justicias  con  grilletes  y  á  los  curas  con  encierros,  y  hasta 
con  la  muerte,  si  no  daban  á  los  comandantes  militares, 
avisos  puntuales  de  los  movimientos  de  las  facciones.  Pero, 
atendido  el  incremento  quo  estas  habian  tomado,  el  terror 
que  inspiraban  á  unos  pueblos  y  el  apoyo  mal  encubierto 
que  les  daban  otros,  no  podian  clérigos  ni  ayuntamientos, 
abandonados  á  si  mismos,  desplegar  una  energía  de  que  al 
punto  habrían  sido  victimas.  Rodeados  de  riesgos  por  todas 
partes,  el  instinto  de  su  conservación  les  obligaba  á  sortear- 
los por  contemporizaciones. 

En  la  Mancha,  Toledo  y  los  confines  de  estas  provincias 
y  de  Estremadura  y  Andalucía  i  continuaba  fermentando 
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ignahnente  la  «ntigna  levadura  de  discordia,  sin  que  basta- 
aen  á  impedirlo  la  actividad  y  severidad  de  los  comandantes 
militares.  Orejita,  internándose  en  fin  de  enero  en  la  Sier-^ 
ra  Morena,  atrajo  sobre  si  una  columna  que,  en  1/  de  febre- 
ro, salió  de  la  Carolina  para  castigar  las  atrocidades  cometi « 
das  por  él  dos  dias  antes  en  las  ventas  de  Cárdenas.  El  ca- 
becilla atacó  y  deshizo  la  columna,  fusiló  ú  hizo  huir  á  los 
milicianos  ó  soldados  que  la  componían ,  amedrentó  las 
poblaciones  mas  importantes  del  otro  lado  de  la  Sierra  y, 
volviendo  luego  á  sus  vertientes  septentrionales ,  se  situó 
desde  ellas  hasta  Ciudad-Real.  Las  autoridades  de  esta  ca^ 
pital,  creyendo  privar  á  los  bandidos  de  harinas  y  carnes, 
mandaron  que  se  cerrasen  los  molinos  y  se  concentrasen 
los  ganados  de  los  habitantes  en  un  estrecho  recinto ;  pero, 
en  vez  de  hacer  daño  á  la  facción  con  estas  providencias,  no 
produjeron  ellas  mas  que  la  escasez  y  carestía  del  pan  en  la 
chidad,  y  la  muerte  y  la  disminución  de  los  ganados  en  los 
campos;  resultando  aumentado  por  uno  y  otro  sacrificio  el 
disgusto  de  la  provincia,  vejada  ademas  por  las  exaccio- 
nes y  contrariada  en  sus  hábitos  por  las  novedades.  El  17 
de  abril,  Jara,  Chaleco  y  la  Diosa  atacaron  el  destacamento 
de  Casas  de  Lerma  y  le  obligaron  á  huir.  Pocosdias  después, 
(el  10  de  mayo)  Jara  cayó  sobre  la  Retuerta,  donde  hizo 
prisioneros  cincuenta  hombres  del  provincial  de  Ecija,  con 
cuyo  armamento  y  vestuario  armóy  equipó  otros  tantos  hom- 
bres de  su  banda.  Délas  otras  del  mismo  territorio,  unas  en- 
traron en  Urda,  el  13,  otras  en  Consuegra,  el23,  arrebatando 
cnanto  encontraban  y  arcabuceando  á  los  milicianos ;  estas  ata- 
caron á  Cuerva  y  San  Pablo;  aquellas  llegaron  á  amenazar  á 
Mora.  Santiago  Carrasco,  antes  indultado,  volvió  á  aparecer 
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sojbre Saiit»  Cripade  Retwi^^r y 0$ arrabios.  ConilOj  4fi0r 
piles  de  c^  d^roUs»  ea  varias  de  la3  cuales  se  le  dio  por 
muerto,  se  presentó,  el  5  de  mayo»  en  la  proviopía  de  Já^r 
drid  y,  coa  su  iaesperada  aparipion»  obligó  á  pojoierse  ep 
movimiento  á  los  milicianos  de  Navalcaroero,  Méntrida» 
Ct^ineria  y  otras  poblaciones  hasta  Aranjuez.  Para  hacer 
mayores  los  embarazos  del  capitán  general  de  Madrid, 
obligado  á  repartir  su  atención  en  tantos  puntos  y  á  tener 
ademas  fija  la  vista  sobre  la  parte  oriental  de  la  provincia 
de  Cuenca«  constantemente  amenazada  pqr  los  aragoiieses, 
se  aparecieron  de  repente,  en  lo»  primeros  días  de  mayo, 
en  SanMartip  de  Y^lde-Iglesias,  nuevos  partidario^ procef- 
dentes  de  las  provincia  de  Avila;  otros,  en  Casarrubios,  de 
)a  de  Toledo;  otros,  en  las  inmediaciones  de  Torrelaguna, 
de  la  de  Guad^lajara,  y  todos  á  upa  distancia  de  solo  ocho 
u  nueve  leguas  de  la  capital  de  la  monarquía. 

De  esta  terrible  manera  protestaba  mas  de  la  mitad  del 
reino  contra  el  trastorno  á  que  empujaban  sin  descanso  ev 
Madrid  pocas  docenas  de  escolares  desalumbrados,  insti- 
gfidos  ásu  vez  por  pocos  centenares  debambrientos.  De  qm 
apenas  se  contó  uno  ú  otro  hombre  de  importancia  en  las 
partidas  levantadas  en  diferejites  provincias,  se  pretencUó 
inferir  que  el  principio  que  proclamaban  sus  gefes  no  tenia 
raices  en  el  territorio,  en  vez  de  inferir  que,  á  repugnar  los 
pueblos  la  dominación  del  principe  bajo  cuyi^  enseña  mílin- 
taban  las  partidas,  se  habrian  armado  todos  para  estermir- 
narlas,  como  sucedió  durante  los  diez  años  últimos  del  reir 
nado  de  FernaAdo.  En  vez  de  hacerlo  asi,  apenan  hubo  lu- 
¿ar  donde  ellas  no  hallasen  socorros  y  simpatías,  á  pesar  d^ 
las  vejaciones  que  debian  cometer  para  subsistir  y  de  k 


MsÍBleiiieia  qoi »  m  muduis  parUs  lea  afíofloaii  las  aulieíat- 
iMs,  eoeitadoB  á  «dio  íms  uI  vez  por  sus  eompromisos  qiirs 
por  sos  pmcífií9B/  Si  so  se  agregMon  ¿  ks  pariUbs  fer&ssms 
de««po8ÍpÍQii,  foé  porque  unas  ao  imw  hábitos  de  guerra, 
oirás  M  <i«i6leP0B  esponor  sus  bieoes  á  la  oonfi^caeioa  é  al 
aeottssiro,  ui  su»  íwüías  i  los  insakos  6  á  la  deporUieioD, 
y  todos  Uifieron.á  oieuios  asociarse  á  gavUlaSt  mal  oom-^ 
puesias  sieeapre  y  capiAaoeadas  las  mas  vedes  por  hambres 
de  iesUaeeion  oseuna  ó  de  anteeedeal^  peoo  faaorosos. 

lío  sueedió  otra  eosa,  ui  sé  obró  do  ^^  mauéDa  en  la 
fierra  mtsma  de  la  IndepeiideMia ,  daade,  si  ae  éseepiua  á 
Parlier  yalgUAOftro,  loa  gefasde  las  guerrillas  frieron  siempne 
persimas  de  humilde  iH)ndicioQ,  üm  queapeaias  figurase  ea 
ellas  usa  sola  de  elaseo  de  caudal.  Pero,  entoueeseomoaho^ 
r4,  pocos  iodividuos  notables,  fuera  de  las  milicianos  em^ 
pleadas  p  eompKHKetidos  par  cualquiera  otro  tidulo,  dejaran 
de  «Mtf iboír  á  sus  pragreaos,  ya  con  su  iaepoia  sistemáti^ 
«a,  ya  consaláei(a  aíprobaeion.  Entonces  como  abora,  fue^ 
4ron  perjudicados  bs  inteMses,  contrariados  los  bébkos  y 
eacaraaeitlas  he  craenoias  de  la  generalidad.  Ahora  como 
antonaas,  fl|iHarasde  religiosos  lanzados  da  sus  olavstroay 
da  empleadas  despojados  de  «us  destinos  predicaban  la  re- 
aisieacia,  ya  ostensible  ya  disfraaada,  al  gabierno  y  proeu^ 
raban  interesar,  en  fayor  de  los  que  le  hadan  la  guerra  en 
las  flunpas,  la  mayoría  da  los  faabitantos.  Ahora  mas  que 
eaConaes,  el  saquea  era  permanente,  perpetuo  el  saorifieío, 
inminente  la  dcporlaeion  6  el  coafinamiento,  y  el  ostracisofio 
vofaiaiario  el  medio  únioo  de  presenrarse  del  hisnUo  y  de 
la  espoliaeion.  Sia  las  ealamidades  ocasionadas  por  la  dis* 
potada  invaaían  del  torritorioy  por  aii  ocupación  per maneite^ 
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la  resistencia  de  las  masas  se  habría  entonces  amortiguado 
poco  i  poco»  como  no  se  habría  generalizado  ahora t  á  no 
aparecer  sncesitamente  los  mismos  elem^tos  de  disgasto 
y  de  oposición.  Mas  poderosos  debian  ser  estos  ahora  «que 
entonces,  puesto  que,  ahora,  se  deáenvolvian  á  pesar  de  los 
medios  eficaces  de  represión  de  que  disponía  el  gobierno, 
mientras  que,  antes,  no  lo  hablan  hecho  sino  á  favor  de  las 
facilidades  que  á  su  desarrollo  prestaba  la  presencia  de  nu- 
merosos ejércitos  españoles,  portugueses  é  ingleses.*Las 
disposiciones  de  las  provincias  del  reino  en  los  primeross 
meses  del  ano  de  36  no  fueron,  pues,  muy  diferentes  délas 
que  mostraron  cuando,  oprimidas  por  la  invasión  estrange- 
ra,  protestaban  por  su  mala  voluntad  contra  las  vejaciones 
de  que  eran  victimas.  Animados,  ahora  como  entonces,  los 
habitantes  todos  del  deseo  de  mejorar  de  condición,  nadie 
reparaba  en  los  medios  que  podian  proporcionar  este  be-« 
neficio;  deploraban  los  males  que  causaban  las  guerrillas,  y 
apenas  columbraban,  'fuera  del  triunfo  de  la  causa  que  ellas 
defendian,  elemento  alguno  de  mejora  6  de  bien  estar.  Aho- 
ra, temian  ademas  que,  en  la  elevación  de  don  Carlos  al  tro- 
no, empezase  una  nueva  era  de  retroceso  y  persecucio- 
nes; y,  resignado  cada  cual  á  esta  necesidad^  se  preparaba, 
por  una  conducta  circunspecta,  á  preservar  su  persona  y  su 
familia  de  los  peligros  de  la  reacción. 

.  Pensóse  que,  en  situación  semejanto ,  ningún  hombre  de 
importancia  seria  bastante  atrevido  para  echar  sobre  sus 
hombros  la  pesada  carga  del  poder;  y(tanto  mas  justa|pa- 
recia  esta  creencia,  cuanto  que,  no  omitiendo  Mendizabal 
medio  alguno  para  reconquistar  el  que,  por  un  falso  cálculo, 
abdicara,  era  evidente  que  sus  esfuerzos  aumentarían  las 


dificultades  qae  l^^aba  á  sus  sucesones.  Desde  el  mooieMo 
en  que  él  vio  aceptada  una  dimisión  que  no  había  heébo  si* 
no  para  aterrar  á  la  Gobernadora,  puso  en  mofimieBlo  i 
sus  agentes  y  les  mandó  solicitar  firmas  para  una  espoai« 
cion  en  que  debian  decretársele  de  nuevo  los  honores  de  la 
apoteosis  y  solicitarsesupernoMnencia  en  el  ministerio.  Los 
amaños    que    algunos   periódicos  manifestaron   haberse 
empleado  en  las  gestiones  practicadas  antes  con  el  misMo 
objeto  y  los  sarcasmos  á  que  dieron  logar  sus  reveiaMnes 
retrajeron  á  muchos  de  los  que  cooperaran  á  aquellas 
maniobras,  temiendo  desacreditarse  coa  su  repetición*  No 
pudiendo,  pues ,  reunir  firmas  bastantes  para  que  apare*- 
ciese  apoyada  la  petición  nueva  ,  hubieron  de  limitarse  los 
amigos  del  ex-ministro  á  amenazas,  á  vociferaciones,  á  de-- 
nuestos,  con  que  creyeron  desalentar  á  cuantos  aspirasen  al 
mando.  Pero  ni  estos  medios  limitados,  ni  la  seguridad  de 
estarse  combinando  otros  mas  vastos  en  las  tinieblas  de  los 
clubs,  ni  la  actividad  con  que  agentes  británicos  fomentaban 
la  escisión,  dejando  columbrar  que  la  continuación  del  fa- 
vor de  su  gobierno  dependia  en  parte  de  la  conservación  de 
Mendizabal,  hicieron  cejar  ala  reina,  que,  firme  en  su  pro- 
pósito, nombró  el  15  á  Isturiz  ministro  de  Estado  y  presi- 
dente del  Consejo,  con  encargo  de  formar  un  nuevo  gabi- 
nete. Trató  él  de  desempeñar  su  comisión  en  el  dia  mismo, 
designando  para  el  ministerio  de  la  Guerra  al  general  Seca- 
no, comandante  general  de  la  caballería  de  la  Guardia 
Real;  para  el  de  la  Gobernación  al  procer  duque  de  Rivas, 
y  para  los  de  Marina  y  Hacienda  á  los  procuradores  Alca^ 
lá  Galiano  y  Aguirre  Solarte.  Vacilóse,  sobre  la  elección, 
para  el  de  Gracia  y  Justicia»  entre  el  procurador  por  Cádiz, 
Tomo  10.  16 
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Brileza,  y  el  regento  de  Pamplona,  Gortázar,  confinado  á  la 
sazón  de  orden  de  Górdova  en  Burgos,  por  resultas  de  su 
reoienle  querella  con  el  barón  dé  Meer ;  y  esta  indecisión, 
junta  á  la  ausencia  de  Seoane  y  de  Aguirre  Solarte,  presen-^ 
tÓ  por  de  pronto  reducido  el  gabinete  á  tres  individuos. 
JHira  suplir  á  los  ausentes,  se  encomendó,  el  17,  el  despacho 
la  Guerra  al  brigadier  Soria,  y  el  de  Hacienda  al  director 
de  rentas  Egea,  que,  no  siendo  proceres  ni  procuradores, 
%i  eoBtando  con  clientela,  eran  poco  á  propósito  para  dar 
consistencia  al  nuevo  ministerio.  Gasi  en  el  mismo  caso  se 
halló  el  procurador  Barrio  Ayuso,  que,  el  18,  fué  nombrado 
miwsiro  de  Crracia  y  Justicia. 


FIN  DEL  LIBRO  SÉTIMO. 
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Ministerio  Isiuriz.— Violenta  oposición  que  cncuontra  en  las  Corleg.— Disuélve- 
las y  conroca  otras.— Hanlfieslo  de  la  reina  Gobernadora.— Arción  de  Arlal 
ban  — Víagc  de  Córdova  á  Madriil.— Tentativas  de  desorden  comprimidas  ett 
Málaga,  Granada,  Cartagena  y  otros  puntos.— Remoción  y  rie'¡nplazo  de  algu- 
nas autoridades  militaTes.— Cabrera  en  Canta\lpja.— T.iunros  y  n^vcscs  de  las 
bandas  carlistas  de  Arason,  Valencia  y  Catalufia.— Espcdiciones  d*  Gómez  y 
don  Basilio.— Movimientos  de  VI  larca!  en  las  provincias  del  Xorlií.— Actos  d^ 
indisciplina  y  síntomas  de  desorganización  en  el  ejercito  de  Córdova.— Pro- 
aunriamieDU)  de  Málaga.- Asesinatos.  —  Fronúnrianse  contra  el  gobierna 
yarias  capitales  del  Reino.— Revolucifin  de  la  Granja.— Proclámase  la  Consli'*- 
tucion  de  I8f  i.— Caida  del  ministerio  Isturiz. 


La  composición  del  nuevo  gabinete  pareció  por  de  pronto 
tan  eslrafta  que  apenas  hubo  hombre  de  alguna  importan- 
cia política  que  se  atreviese  á  aprobarla.  Auíi  estaba  dema- 
siado fresca  la  memoria  del  ardor  con  que  Isturiz  y  Galiánd 
hablan  provocado  en  el  Estamento  la  plantificación  de  leo-' 
rías  exageradas,  para  que  pudiesen  inspirar  confianza,  ele- 
vados al  poder.  Seoane  participaba  de  ia  misma  exageración, 
7  la  misma  se  suponía  en  Egea,  á  quien,  por  una  anomalía 
inesplieable,  se  encargaba  suplir  al  moderado  Aguirre  So- 
larte. Tan  imposible  parecia  la  conformidad  dé  ideas  entre 
este  y  su  suplente,  como  que  abjurasen  de  repente  las  su- 
yas elgefe  del  ministerio  y  su  nuevo  colega  d  de  Marina. 
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Creíase  qae,  si  estos  persistían  en  las  que,  durante  su  vida 
entera,  habían  sostenido,  la  variación  de  las  personas  no 
influiría  en  la  del  sistema,  ni  remediaría  ninguno  de  los  ma- 
les públicos;  mientras  que,  si  renegaban  su  antigua  fé  polí- 
tica, la  acusación  de  apostasia  desvanecería  el  prestigio  de 
que  gozaran  hasta  entonces  entre  sus  correligionarios.  En 
el  primer  caso,  serian  vigorosamente  hostilizados  por  el 
partido  conservador;  en  el  segundo,  lo  serian  mas  vigoro- 
samente aun  por  sus  antiguos  amigos;  en  uno  y  otro  era 
muy^dificil  que  pudiesen  contar  con  una  clientela  capaz  de 
sostenerlos* 

Los  Estamentos  eran  el  campo  de  batalla  donde  debía 
decidirse  la  suerte  de  la  combinación.  Ocupárase  el  de  Pro- 
ceres, en  los  días  anteriores,  en  el  examen  y  aprobación  de 
la  ley  de  responsabilidad  ministerial,  y  el  de  Procuradores 
en  la  discusión  del  proyecto  de  ley  electoral,  de  que  se 
aprobaron  sucesivamente  muchos  artículos,  sin  otra  va- 
riación esencial  que  la  esclusion  de  los  empleados,  coiii^ 
prendidos  en  él  entre  las  capacidades,  y  la  rebaja  á  nueve 
oiil  reales  del  censo  de  elegibilidad.  El  15  ,  se  anunció  en 
este  Estamento  el  nombramiento  de  Isturíz,  y,  desde 
el  16»  se  pronunció  contra  él  en  su  seno  la  violenta  opo- 
sición á  que  debía  reducirse  por  entonces  el  apoyo  ofre- 
cido por  el  partido  Caballero  al  ministerio  saliente,  y  con  la 
cual  se  debía  suplir  la  insuficiencia  de  las  otras  maniobras 
empleadas  en  vano  para  sostenerlo.  Cuarenta  y  cuatro  pro- 
curadores firmaron  una  petición,  proposición  ó  propuesta, 
(pues,  entre  los  autores  mismos  de  aquel  documento  no 
hubo  conformidad  sobre  su  título)  para  que  la  asamblea  de- 
clarase en  el  acto:--*«l/  Haber  cesado»  desde  el  principio 
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«déla  legislaiora,  las  facultades  estraordinarías  concedidas 
»al  gobierno  por  el  voto  de  confianza.  2/  Qoe,  en  caso  de 
«disolverse  las  Cortes  no  se  pudiese  cobrar  contribución 
i»alguna  no  votada  por  ellas.  3.*  La  nulidad  de  todoem- 
»préstito  contratado,  la  anticipación  de  fondos  obtenida  sin 
»anueDCÍadelasniismas.9  Pensóse  por  estos  medios  prí-* 
var  al  gobierno  de  todo  recurso,  imposibilitarle  para  disol- 
ver las  Cortes,  y  forzarle  por  consiguiente  ¿  retirarse  de-* 
lante  de  una  mayoría  compacta,  decidida  á  no  acceder  á 
ninguna  de  sus  peticiones.  La  cabala  parlamentaria  no  se 
limitó  á  esta  hostilidad  colectiva,  sino  que,  á  pretesto  de 
no  haberse  recibido  en  el  Estamento  la  comunicación  oficial 
de  los  nombramientos  de  los  nuevos  colegas  de  Isturiz,  ac- 
cidental ó  maliciosamente  retardada,  se  ensañó  contra  Rivas 
y  Galiano,  únicos  que  estaban  en  Madrid  y  concurrían  á  la 
sesión,  acordando  que  abandonasen  el  banco  ministerial 
que  ocuparan.  Por  virtud  de  este  acuerdo ,  Galiano  se 
trasladó  á  su  asiento  de  procurador,  y  Rivas,  que  no  lo 
era,  hubo  de  evacuar  la  sah, hasta  que  se  subsanó,  por  la 
presentación  material  de  los  decretos  publicados  ya  en 
aquella  mañana  en  la  Gaceta  de  oficio,  la  pretendida  falta  de 
formalidad. 

Aunque  indignado  de  este  incidente  y  calculando  por 
él  la  irritación  que  escitaba  su  elevación  al  poder,  opa- 
so  Isturiz  mucha  calma  á  los  ataques ,  se  resistió  con  la 
ley  en  la  mano  á  que  se  tomase  en  consideración  la  pro- 
posición de  los  cuarenta  y  cuatro ,  y  defendió  con  vigor 
las  prerogativas  del  trono,  que  ella  minaba.  Pero  ni  la  dig- 
nidad sostenida  de  su  lenguage;  ni  la  indisputable  legalidad 
de  sus  doctrinas;  ni  la  notoriedad  de  sus  antecedentes,  ni 


la  psfrcialidadevideat^  deuaa  oposición ,  queataeaba  iadl?i- 
dualmente  y  en  masa  á  ministros  que  aun  no  habían  empe- 
zado á  ejercer  su  autoridad;  ni  aun  las  declaraciones  espli- 
cilas  de  aqueltos  mismos  ministros  de  que  entendían  ca- 
ducado y  anulado  con  respecto  á  ellos  el  voto  de  confianza, 
de  que  por  tanto  prometían  no  usar;  nada  en  fin,  bastó  para 
desarmar  la  mayoría,  que,  por  noventa  y  seis  votos  contra 
doce,  aprobó  la  hostil  proposición.  Abstuviéronse  de  yotar 
sobre  ella  los  recien  separados  ministros  Mendizabal,  Be^ 
cerra  y  Heros,  y  por  una  contradicción,  que  ni  aun  sobaría 
escusable  por  el  deseo  de  retardar  una  escisión  abierta  en-^ 
U*e  el  Estamento  y  los  nuevos  «ministros,  los  dos  que  de 
ellos  eran  procuradores  (Isturizy  Galiano)  votaron  en  fa- 
vor de  la  medida  que  acababan  de  combatir.  Con  esta  sin- 
gular condescendencia,  parecieron  resignados  á  que  las 
Cortes  continuasen  hostilizándolos,  y  decididos  á  no  em- 
plear contra  sus  ataques  el  arma  de  la  disolución,  única 
que  para  rechazarlos  les  dejaba  el  Estatuto;  pues,  ¿cómo  em*» 
plearla  cuando  por  su  voto  mismo  reconocían  en  los  pueblo^ 
el  derechp  de  no  pagar  contribuciones  mientras  no  estu-r 
viesen  votadas  por  las  Cortes,  y  declaraban  aceptar  la  anu- 
lación del  voto  de  confianza,  que  hasta  entonces  autorizaba 
su  percepción? 

Ni  fueron  estas  solas  las  particularidades  notables  de  la 
sesión  del  16  de  mayo.  En  ella  Olózaga,  Landero  y  López 
convirtieron  casi  en  cargos  formales  los  rumores  que  en  los 
anteriores  días  circularan  sobre  la  intervención  del  marques 
de  MíraOgre^,  el  duque  de  Osuna  y  otras  personas  notables 
en  la  aceptación  de  la  renuocia  de  Mendizabal  y  sus  cole- 
gas. López,  aspresándose  en  términos  mas  categóricos  que 


Olózaga  y  Lapdero,  uo  temió  decir i^-rciQíñ^ii  popdd  húb^t 
^influido  en  el  pombramiento  de  los  iiaevo9  iwiis|ros?  IJi^ 
yttercer  partido  enemigo  del  progreso,  temer^wo  de  ln&re-*! 
«formas,  que  ^oza  de  los  abusos  que  quisiera  perpeUiao» 
»y  que  acaso  se  intenta  valer  de  los  patriotas  mas  pur^  y- 
Dacreditados  para  que,  sin  conocerlo,  sirvan  de  iostromen^ 
»to  á  sus  miras  y  á  su  cgoism o...  En  los  dias  de  la  separa- 
]>GÍon  de  los  antiguos  ministros  y  del  nombramiento  de  lp4 
«actuales  se  lian  propalado  amenazas  por  personas  de  cat&« 
«goria  y  en  sitios  muy  respetables,  de  hacer  intervenir  en. 
^nuestras  deliberaciones,  como  en  la  continuación  ó  térmi-* 
«no  de  nuestra  representación  publica,  ioflu|as  que  no  re- 
«conoce  el  Estatuto,  ni  se  admiten  en  ningún  pais  libre.» 
Lo  cual  dijo  aludiendo  á  las  pláticas  pendientes  sobre  la^ 
inlerveneion  francesa,  en  que  el  partido  moderado,  repre- 
sentado por  la  mayoría  de  los  Proceres,  fundaba  su  espe«, 
ranza  de  enfrenar  á  los  exaltados,  que  componían  la  mayo- 
ría de  los  Procuradores.  Gaüano  rechazó  estas  indicacio- 
nes,  é  Isturiz  negó  esplicitamente  la  existencia  de  tal  par- 
tido. Las  declamaciones  violentas  de  sus  depunciadores 
provocaron  mas  ó  menos  estrepitosos  aplausos  en  las  tri<^ 
bunas  públicas,  al  mismo  tiempo  que  mas  ó  menos  violen- 
tos murmullos  las  exactas  observaciones  de  Isturiz  sobre, 
lo  estraño  de  las  hostilidades,  dirigidas  por  anticipación  á 
su  ministerio,  y  de  los  medios  constitucionales  de  que  se 
valdría  para  sostener  las  atacadas  prerogativas  de  la  coro-» 
na.  Gritos  de  befa  de  la  misma  tribuna  acompañaron  tanv» 
bien  la  vuelta  de  Galiano  desde  su  asiento  de  procurador 
al  escaño  ministerial,  é  iguales  señales  de  improbación  ar- 
rancó el  aserto  del  conde  de  las  Navas,  de  que  los  antiguos 
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níiittistros  no  habian  dejado  sus  puestos  por  orden  de  la 
reina,  sino  por  su  propia  voluntad.  La  turba  que  ocupaba 
las  tribunas  se  hizo  asi  arbitra  del  vituperio  y  de  la  ala- 
banza, y  las  pasiones  que  la  agitaban  en  el  llamado  santua- 
rio de  las  leyes  se  ostentaron  con  mas  violencia  y  descaro 
al  separarse  los  procuradores,  entre  los  cuales  los  minis- 
tros y  algunos  de  los  que  se  mostraran  amigos  fueron 
blanco  de  amenazas  y  denuestos.  Tales  medios  de  intimi- 
dación reduelan  la  representación  del  pais  al  mismo  estado 
de  coacción  y  de  servidumbre  á  que  acababan  de  reducir 
en  Zaragoza  al  tribunal  superior  de  Aragón. 

En  la  sesión  del  17,  se  continuó  la  discusión  de  la  ley 
electoral,  sin  otro  incidente  grave  que  la  manifestación 
hostil  de  Caballero  y  otros  contra  la  organización  del  Esta- 
mento de  Proceres  con  motivo  de  la  disposición  del  arti  - 
culo  50  del  proyecto,  que  probibia  nombrar  los  procurado- 
res, y  que  se  adoptó  por  una  mayoría  de  sesenta  y  ocho 
votos  contra  cuarenta  y  seis.  Pero  ni  la  singular  aproba- 
ción que  el  dia  antes  dio  el  ministerio  á  la  petición  de  los 
cuarenta  y  cuatro,  le  libró  de  interpelaciones  nuevas.  Gar- 
cía Carrasco,  Lancha,  Cárnica  y  Olózaga  pidieron  esplica- 
clones  sobre  contraórdenes  que  se  suponían  espedidas 
para  detener  la  marcha  de  algunas  tropas  enviadas  á  Ara- 
gón por  el  anterior  ministerio;  sobre  un  articulo  que  con- 
tra él  se  habia  publicado  en  el  Jorobado;  sobre  la  analogía 
de  las  doctrinas  de  los  nuevos  ministros  con  las  proclama- 
das por  aquel  periódico,  y  que  se  decía  ser  las  del  partido 
llamado  de  la  Granja,  por  suponerse  formado  alli  en  1832 
durante  la  enfermedad  del  rey;  y  en  fin,  sobre  los  recur- 
sos con  que  contaban  ellos  para  hacer  frente  á  las  necesida- 


UBBO  OCTAVO.  249 

des  del  servicio.  También  se  les  echó  en  cara  sa  proceden- 
cia de  la  minoría  del  Estamento,  y  de  esta  consideración  se 
dedujo  la  consecuencia  de  que  no  podian  contar  con  la  ma- 
yo ria  en  él.  Isturiz  declaró  que  el  tiempo  solamente  debía 
decidir  esta  cuestión;  en  orden  á  recursos,  manifestó  que» 
cuando  le  faltasen,  acudiría  al  Estamento  para  pbtenerlos, 
desaprobó  el  articulo  del  periódico  acriminado,  declaró  no 
conocer  los  principios  políticos  del  partido  llamado  de  la 
Granja,  y  no  tener  idea  de  la  contraorden  dada  á  los  cuer- 
pos destinados  á  Aragón.  Observóse  que  sus  colegas  no  to- 
maron parte  en  la  discusión,  de  que  le  dejaron  todo  el  peso. 
En  la  sesión  del  18,  el  procurador  Cantero,  uno  de  los 
mas  fuertes  jugadores  déla  Bolsa,  interpeló  á  Isturiz  sobre 
el  retroceso  que,  en  las  cotizaciones  de  los  dos  últimos  días, 
se  habia  notado  en  los  fondos  públicos,  retroceso  de  que, 
con  evidente  exageración,  evaluó  las  consecuencias  en  216 
millones,  imputando  al  nuevo  ministerio  la  baja  de  un  ocho 
p.V,  en  los  vales  no  consolidados  y  deuda  negociable  del  5, 
y  de  un  tres  en  los  otros  valores,  como  si  esta  baja  no  hubie- 
se empezado  y  seguido  bajo  el  ministerio  anterior,  y  como 
si  el  recien  constituido  fuese  responsable  del  estado  en  que 
aquel  dejaba  al  reino.  Echevarría  preguntó  si  serian  paga- 
das unas  letras  del  ejército,  que  no  lo  habían  sido,  á  pesar 
de  estar  vencidas  desde  el  14.  Egea  eludió  la  respuesta, 

4 

alegando  que  solo  desde  aquella  mañana  se  hallaba  encar- 
gado del  despacho  de  Hacienda.  Isturiz  manifestó  que  la 
baja  de  fondos  debía  imputarse,  mas  que  á  desconfianza  del 
ministerio,  cuyas  intenciones  no  había  aun  datos  para  juz- 
gar, al  empeño  con  que  anticipadamente  se  trataba  de  desa- 
creditarlo; pero,  al  hacer  esta  justa  vindicación^  cuidó  de 
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halagar  ¿Los  bolsistas  con  la  seguridad  de  que,  al  exami- 
narse los  decretos  relativos  ala  deuda,  probaria  que  sus 
opiniones  en  la  materia  no  se  diferenciaba  mucho  de  las  de 
su  antecesor.  Este  fué  al  propio  tiempo  nombrado  indivi- 
duo de  la  comisión  estamental  encargada  de  informar  sobre 
aquellos  decretos  mismos  que  él  espidiera  siendo  ministro* 

El  resto  de  la  sesión  del  18  se  llenó  con  la  discusión  de 
los  últimos  seis  artículos  de  la  ley  electoral,  que  fueron  apro-- 
bados.  Hablando  sobre  el  último,  relativo  á  la  representa- 
ción de  las  provincias  de  Ultramar,  combatió  Olivan  victo- 
riosamente las  indicaciones  del  conde  de  Donadío  y  de  otros, 
de  sus  colegas  dirigidas  á  que  se  uniformasen  los  derechos 
políticos  de  los  habitantes  de  aquellas  posesiones  con  los 
de  la  España  peninsular.  Tratándose  de  la  forma  de  las 
elecciones  de  las  provincias  exenta»,  se  elevó  también  He^ 
ros  á  consideraciones  importantes  sobre  los  fueros  de  las 
vascongadas.  Becerra,  para  defender  las  impolíticas  innova- 
ciones que  últimamente  pretendió  introducir  en  Navarra» 
sostuvo  que  aquella  provincia  y  las  de  Álava  ,  Vizcaya  y 
Guipúzcoa  habían  renunciado  á  sus  privilegios  por  el  hecho 
de  aceptar  el  Estatuto  y  de  enviar  sus  procuradores  al  Es- 
tamento; como  sí,  bajo  el  imperio  de  los  fueros  provinciales, 
no  hubiesen  concurrido  antes  á  las  Cortes  de  Castilla  los 
procuradores  de  Tolosa,  Vitoria  y  otros  pueblos  del  mismo 
territorio  que  tenían  voto  en  ellas. 

A  pesar  de  que  la  formación  de  ^  la  ley  electoral  era  e  1 
objeto  principal,  si  no  el  único,  de  la  reunión  de  las  Cortes 
de  marzo,  las  interpelaciones  que  últimamente  se  mezclaron 
en  su  discusión  disminuyeron  sobremanera  el  interés  con 
que  al  principio  se  la  miraba.  Tampoco  lo  escitaron  muy 


Tívo  los  debates  de  la  se^ioa  del  19,  sobre  una  petición  de 
grau  número  de  procuradores,  dirigida  á  que  se  reslable-i- 
ciesen  las  leyes  constitucionales  sobre  diezmos,  mayorazgos 
y  señoríos;  aunque  la  rehabilitación  de  aquellas  disposición 
nes  fuese  el  preludio  del  restablecimiento  de  todas  lasque  se 
dictaron  en  el  periodo  constitucional  de  1820  á  23.  A  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  este  designio  pareció  encaminarse 
Olózaga,  intimando  á  Isturiz  que  se  esplicase  sobre  la  legar 
lidad  y  legitinüdad  de  aquel  régimen;  pero  Isturiz,  que  bas- 
ta entonce  habia  sido  su  mas  impávido  sostenedor,  rehusó 
ponerse  en  tan  resbaladizo  terreno  y  entrar  en  la  discusión 
de  las  no  menos  espinosas  cuestiones ,  que  la  petición  sus-<> 
citaba.  Esta  fué  aprobada  por  una  inmensa  mayoría ,  en  la 
cual  figuraron  los  ministros  anteriores.  Menester  era  que  se 
fundasen  grandes  esperanzas  sobre  el  efecto  de  las  interpe-* 
laciones,  para  que  estas  interesasen  mas  que  las  cuestiones 
vitales  que  coetáneamente  se  agitaban,  y  para  que,  mientras 
las  de  mayorazgos ,  señoríos  y  diezmos  producían  apenas 
una  impresión  pasagera  en  el  Estamento ,  la  causasen  pro- 
funda las  preguntas  que,  en  la  misma  sesión,  se  hicieron  á 
los  ministros  sobre  el  envío  de  tropas  á  la  provincia  de  Te- 
ruel, sobre  el  de  la  guarnición  toda  de  Madrid  al  ejército 
del  Norte,  y  sobre  los  fondos  con  que  se  estaba  pagando  el 
semestre  de  la  deuda  estrangera  vencido  en  mayo.  Con  es- 
las  provocaciones,  intempestivas  unas,  impertinentes  y  ri- 
diculas otras,  é  inconstitucionales  casi  todas,  se  trataba  en 
efecto  de  fatigar  á  Isturiz  y  de  obligarle  á  dejar  el  puesto 
ú  empeñarle  á  aceptar  las  condiciones  que  le  impusiese  una 
mayoría  resuelta  á  hacer  del  Estamento  ,  por.  este  medio, 
c)  centro  de  acción  de  todos  los  poderes  públicos* 
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Isturiz ,  sin  embargo ,  conocía  bien  el  modo  de  acabar 
para  siempre  con  la  reputación  facticia  de  su  antecesor,  y, 
con  el  apoyo  que  le  prestaban  sus  amigos  del  Estamento,  y 
fingiendo  acceder  á  los  deseos  que  le  indicaban  los  órganos 
de  la  oposición  sistemática,  declaró  que  en  breve  presenta- 
ría al  Estamento  el  cuadro  de  la  situación  del  reino.  Ater- 
ró este  anuncio  á  los  defensores  de Mendizabal los  cuales,  co- 
nociendo la  parte  que  les  cabria  en  la  mengua  de  que  iban 
aquellas  revelaciones  á  cubrir  á  la  dicta  dura ,  trataron  de 
impedirla  por  el  motiu .  Frustrado  este  por  la  actitud  enér- 
gica de  la  guarnición,  la  cabala  parlamentaria  resolvió  des- 
hacerse á  todo  trance  del  hombre  á  quien  por  unanimidad, 
elevara  dos  meses  antes  al  sillón  de  su  presidencia.  Pero, 
como  los  antecedentes  mas  que  equívocos  de  Caballero, 
permitían  atacarla  con  ventaja ,  mientras  continuase  acau- 
dillada por  aquel  procurador,  determinó  ella  reunirse  bajo 
la  bandera  de  Carrasco;  y  congregada  en  número  de  sesen- 
ta y  ocho  el  dia  20,  esterrdió  y  firmó  en  el  mismo  dia  y  pre- 
sentó en  el  siguiente  una  proposición  asi  concebida:— «Pe- 
i>dimos  al  Estamento  se  sirva  declarar  que  no  obtienen  su 
D confianza  los  actuales  secretarios  del  despacho.))  Aplaza- 
da, con  gran  satisfacción  de  los  revoltosos  apoderados  des- 
de temprano  de  las  tribunas  públicas ,  la  discusión  de  un 
dictamen  de  la  comisión  electoral,  preguntó  el  presidente  si 
se  tomaría  en  consideración  la  petición.  En  vano  Isturiz  hi- 
zo leer  el  articulo  del  reglamento  que  á  ello  se  oponía;  alegó 
el  derecho  que  tenia  de  ser  informado  con  veinte  y  cuatro 
horas  de  anticipación  de  las  interpelaciones  que  se  tratase 
de  hacerle,  y  leyó  el  oficio  en  que  se  le  anunciábanlas  mate- 
rias señaladas  para  la  discusión  de  aquel  día.  La  mayoría  fir- 


uno  OCTAVO.  353 

manie  pasó  por  encima  de  iodo ,  y  dedaró  que  so  petición 
se  disciitiria  en  seguida.  Isturiz  protestó  contra  la  infracción 
de  la  ley,  y  declaró  que  él  y  sus  colegas  no  permanecerían 
en  su  banco  sino  para  defender  las  prerogativas  de  la  Coro- 
na,  si  eran  atacadas» 

La  insólita  declaración  qae  se  provocaba  fué  defendida 
por  Caballero,  Alday  y  Olózaga,  como  consecuencia  de  los 
acuerdos  de  la  sesión  del  16  ,  como  medio  de  impedir  que 
se  consumase  la  nueva  escisión  que ,  contando  con  el  efecto 
de  sus  propias  instigaciones,  aseguraban  ellos  haber  princi* 
piado  ya  en  las  provincias  y  como  precaución  anticipada 
contra  un  ministerio  salido  de  la  minoría  del  Estamento* 
López  esforzó  estas  consideraciones  con  el  mal  efecto  que 
habia  producido  en  la  Bolsa  el  cambio  de  gabinete,  y  repi- 
tió y  aun  estendió  las  insinuaciones  que  ya  hiciera  en  la  se- 
sión del  16  contra  el  tercer  partido,  al  cual  tachó  de—^cpo- 
»co  decidido  por  la  libertad,  y  de  no  haberse  acogido  al  trono 
)»de  Isabel  II  sino  por  creer  que  este  respetarla  todas  las 
Dcxistencias  legal  ó  ilegalmente  adquiridas.  Este  partido,— 
:»afiadió,*— poderoso,  estenso,  procuró  minar  la  administra* 
»cion  pasada,  toleró  un  escandaloso  contrabando;  y  consio- 
3)tió  en  que  no  hubiese  ingresos  en  el  erario  y  en  que  de* 
ajasen  de  ser  batidas  muchas  veces  las  facciones  para  poder 
>)deGÍr  que  los  antiguos  ministros  eran  incapaces  de  soste- 
>»ner  tan  grave  peso,  y  que  debían  sucumbir  al  descrédito.» 
Y  sospechando  sin  duda  que  nadie  comprenderla  sus  alu- 
siones, no  hallándose  en  partido  alguno  de  los  que  existianí 
los  caracteres  que  él  atribula  al  que  denunciaba  ,  concluyó 
con  hacer  cargo  á  los  ministros  de  haber  sancionado  con  su 
voto  las  precauciones  acordadas  por  el  Estamento  en  la 
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^on  del  16  para  impedir  su  disolución  ,  y  rehusado  tomar 
parte  en  l^  discusión  del  \  9  sobre  el  restablecimiento  de  le- 
yes revolucionarias;  proceder  que  en  ambos  casos  calificó 
de  ardid  ingenioso  para  que  no  se  les  pudiese  echar  en  cara 
que  su  elevación  al  poder  habia  sido  sa  ludada  por  dos  vo- 
taciones perdidas. 

Varios  procuradores  impugnaron  la  petición,  y,  aludien- 
do á  alguno  de  sus  autores ,  recordó  Morales  las  inteligen- 
cias secretas  que  tenia  Mirabeau  con  la  corte  de  Luis  XVI, 
mientras  que  en  público  la  atacaba  con  vehemencia  y  en- 
camizamiento.  Hablando  de  la  oposición  que  se  hacia  á  mi- 
nistros ,  cuyas  opiniones  liberales  nadie  pedia  desconocer, 
atribuyóla  Castells  á  deseo  de  los  oponentes  de  ocupar  sus 
puertos;  reveló  que  á  las  provincias  se  habían  enviado  emi- 
sarios encargados  de  promover  alborotos  ,  que  por  eso  sé 
anunciaban  como  inminentes,  y  concluyó  exhorlando  á  sus 
colegas  «'á  que  dejasen  obrar  al  nuevo  ministerio  antes  de 
pronunciarse  contra  él.  Soria  ponderó  los  peligros  de  tan 
indiscretas  y  apasionadas  discusiones.  Parejo  estrañó  que  se 
hostilizase  á  hombres  que ,  accediendo  á  los  deseos  del 
Estamento,  habian  ofrecido  presentarle  en  un  breve  término 
los  presupuestos ,  que  Mendizabal  no  quiso  ó  no  pudo  pre- 
sentar, y  calificó  la  proposición  de  anti-constitucional  é  in- 
justa.  Puesta  á  votación  fué,  sin  embargo,  aprobada  por  se- 
tenta y  nueve  votos  contra  diez  y  nueve :  trece  procurado- 
res se  abstuvieron  de  votar. 

Esta  decisión  puso  de  manifiesto  al  fin  el  espíritu  de  la 
asamblea,  que  los  antecedentes  de  los  mas  de  sus  miembros 
hicieron  presagiar  desde  que  fué  conocida  su  elección.  Ape- 
nas reunidos,  revelaron  su  tendencia  por  la  docUidad  con 
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qae  se  prestaron  á  autorizar  6  disculpar  escesos  <inc  unáitL 
memente  reprobara  la  opinión  pública,  y  por  el  poco  respe* 
lo  que  mostraron  á  leyes  que  juraron  guardar.  A  pesar  de 
ellas  fueron  aprobados  los  poderes  de  Mina ,  ordenador  de 
tin  horrible  asesinato,  y  los  de  Serrano ,  mandado  encausar 
por  su  participación  en  otros  poco  menos  atroces.  Esain,  sin 
haber  presentado  titulo  alguno  que  justificase  su  capacidad, 
ni  aun  los  poderes  que  debian  probar  su  mandato;  Fernan- 
dez Moratin ,  que  no  poseía  otra  renta  que  la  del  arriendo 
amañado  de  una  botica  en  una  isla  lejana;  Cantero  que,  ¿ 
falta  de  bienes,  exhibió  unos  títulos  de  deuda,  que  no  eran 
suyos,  y  que,  aun  siéndolos,  no  representaban  sino  acciden" 
tal  é  insuficientemente  la  renta  exigida  por  el  Estatuto ;  y 
Blake,  que  no  tenia  la  edad  exigida  por  aquella  ley  orgáni- 
ca, fueron  admitidos  á  votar  como  procuradores.  Pero  él 
Estamento,  atropellando  en  favor  de  hombres  de  doctrinas 
exageradas  las  condiciones  de  su  propia  existencia,  violan- 
do las  leyes  que  tenian  relación  con  su  disciplina  interior, 
^arecia  querer  por  entonces  limitar  á  ellas  sus  infracciones, 
J  no  destruir  las  principales  garantías  del  régimen  recién 
establecido.  Lisonjeábanse  los  corifeos  de  la  mayoría  con  la 
esperanza  de  barrenar  aquellas  leyes  ,  por  la  mano  misma 
del  poder  encargado  de  hacerlas  ejecutar,  y  no  se  pusieron 
en  hostilidad  abierta  contra  el  trono  smo  cuando  vieron  á 
la  Gobernadora  resistir  á  las  medidas  con  que  indirectamen- 
iey  por  rodeos,  se  proponían  minarlo  desde  luego,  para  hun. 
dirlo  un  poco  después.  Seguros  de  que  la  accesión  de  aque. 
Ua  prmcesa  á  las  intimaciones  que  le  hicieron  por  medio  de 
Rodil  y  de  Mendizabal  les  permitiría  restablecer  el  régimen 
proscrito  de  Cádiz  y  las  leyes  promulgadas  en  el  último 
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periodo  de  su  duración,  no  intentaron  rehabilitar  las  relati- 
vas á  diezmos,  mayorazgos  y  señoríos,  sino  cuando  la  caída 
de  Mendizabal  les  advirtió  de  que  sus  exigencias  revolucio- 
narias no  prevalecerían  sobre  los  intereses  públicos;  cuando 
la  elevación  de  Isturiz  les  hizo  temer  que  el  trono  rehusaría 
acceder  á  ellas,  y  no  consentiría  en  suicidarse.  Dispuestos 
entonces  á  llevar  á  cabo  sus  planes  de  trastorno  ,  no  titu-*- 
bearon  ya  en  atacar  la  prerogativa  real  que  hasta  entonces 
afectaran  respetar ,  y  se  decidieron  á  anularla  ,  declarando 
que  los  ministros  nombrados  por  la  Gobernadora  no  obte*-* 
nian  la  confianza  del  Estamento. 

Después  de  tal  declaración,  no  tenis^  el  ministerio  mas 
que  dos  partidos  que  tomar;  el  de  retirarse,  ó  el  de  disolver 
las  Cortes ;  ambos  llenos  de  inconvenientes  y  de  peligros. 
Lo  primero  habría  dejado  el  trono  á  merced  de  sus  enemi- 
gos; lo  segundo  podría  renovar  la  conflagración  del  verano 
último,  y  promover  el  restablecimiento  de  las  juntas.  Desde 
el  14,  corría  de  boca  en  boca  esta  amenaza,  y,  desde  el  15, 
fueron  conocidos  los  pasos  que  se  daban  para  realizarla.  S^ 
gun  lo  denunció  oficialmente  Castells ,  habían  marchado,  en 
efecto,  en  aquel  día  y  los  siguientes,  para  las  provincias,  emi- 
sarios de  los  clubs,  autorizados  para  disponer  de  sumas  mas 
6  menos  considerables,  según  la  mayor  ó  menor  importancia 
de  los  pueblos  donde  debían  desempeñar  su  comisión.  En 
Madrid,  se  abonaron  durante  dos  días  á  los  alborotadores  de 
oficio  las  dietas  de  uso  (1]  y  se  trabajó  la  opinión  en  todos 

^  (4)  Sesenta  reales  á  los  clubistas  de  frac  ó  levita,  encargados»de  dar 
dirección  al  movimiento  popular ;  ocho  á  los  ganapanes  de  chaqueta  y 
palo,  encargados  de  maltratar  y  asesinar  en  caso  necesario  á  los  desig- 
nados por  los  directores  del  motio ;  y  cuatro  á  los  muchachos  que  de- 
bían formar  la  comparsa  de  gritadores. 
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sentidos.  El  gdbierno,  por  so  {>arte,  caidó  de  contrininar  es^ 
tas  disposiciones  publicando,  el  19,  en  forma  de  circular  un 
programa  (1)  fecho  el  15,  en  que  declaró  su  intención— «de 
«llevar  á  cabo  la  revisión  prometida  de  las  leyes  fundamen*- 
Diales ;  de  atender  con  preferencia  á  la  terminación  de  la 
^guerra  civil,  auxiliando  los  medios  nacionales  por  cuantos 
«pudiesen  sacarse  de  la  mayor  estension  que  ofrecía  dar  al 
Intratado  de  la  Cuádruple  Alianza;  de  emprender  y  prose* 
>gliir  grandes  reformas,  y  de  hacer  cumplir  y  respetar  la^ 
»Ieyes ,  reprimiendo  con  la  previsión  6  el  escarmiento  todo 
«atentado  contra  ellas.» — ^Vaga,  genérica,  y  en  genenal  ir- 
realizable, pareció  en  verdad  esta  manifestación ;  pero  día 
bastó  á  calmar  á  muchos  liberales,  que,  no  temiendo  ya  ver 
comprometidas,  por  la  mudanza  del  gabinete ,  bs  reformas 
por  que  suspiraban,  rehusaron  asociarse  á  las  maniobras  de 
sus  correligionarios  políticos.  Mas  aunque  esta  desmembra- 
ción del  partido  fogoso  ,  aumentada  por  la  actitud  vigorosa 
de  la  guarnición  *de  Madrid  y  por  el  prcmunciamiento  de 
todos  los  amantes  del  orden  ,  reducidos  hasta  entonces  i 
consolarse  con  epigramas  de  los  desastres  de  'la  dictadu- 
ra, frustrase  las  tentativas  de  trastorno  en  la  capital  de  la 
monarquía,  temíase,  y  con  razón,  que  fuesen  mas  felices  en 
las  de  las  provincias,  donde  ,  por  no  haber  guarniciones  y 
hallarse  afiliados  á  los  clubs  muchos  guardias  nficionales,  no 
disponían  las  autoridades  de  medios  eficaces  de  represión. 
Circulares  enérgicas  espedidas  á  todas  ellas ;  órdenes  para 
que  se  trasladasen  á  puntos  no  sublevados  ,  en  el  caso  ét 
que  no  bastasen  á  impedir  ni  á  señorear  el  molii^  amMa- 

« 

(I)  TéaM  »pén£cd  nánero  4  ai  fin  M  tOMO. 

Tomo  IH.  17  . 
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ns,  puNMsaSf  nada  ae  omitió  de  lo  qm  podia  iotimidar  6 
abatir  á  los  alborotadores,  é  inspirar  á  los  habitantes  trán- 
sitos la  confianza  en  que  ,  i  falta  de  medios  materiales, 
^eia  el  gobierno  sus  mas  inmediatas  probabilidades  de 
triunfo. 

Por  poco  que  ¿i  contase  con  ellas;  por  mas  quev  disneU 
(as  las  Cortes ,  reputase  imposible  el  cumplimiento  de  las 
oondidoaes  de  su  programa;  por  mas  que  exhausto  cual 
nunca  el  Erario  y  devorados  anticipadamente  sus  tenues 
ingresos  ulteriores  ,  fuese  demostrada  la  necesidad  de  de* 
satender  todas  las  obligaciones  6  de  cubrirlas  por  arbi- 
Irages  ruinosos ,  el  ministerio  prefirió  correr  todos  estos 
riesgos ,  i  dejar  el  timón  del  Estado  en  manos  de  una 
oligarquia  desconoertada  y  firenética.  El  22,  hizo  una  espo- 
sicion  (1)  á  la  Gobernadora  en  que  entre  otras  muchas  co- 
sas, dijo:-^El  Estamento  popular,  cediendo  á  motiyos  no 
nconocidos ,  se  ha  declarado  contra  los  ministros  de  Y.  M.» 
»de  un  modo  que  valdría  poquísimo ,  si  solo  sus  personas 
ahubiesen  sido  desairadas,  pero  que  importa  mucho,  cuan- 
»do  se  atiende  á  la  Índole  de  la  oposición  y  á  los  medios 
»de  que  se  ha  servido.  Proposiciones  no  consentidas 
»por  las  leyes..,.,  peticiones  hechas  para  que  sean  sus-* 

Btituidos  á  los  trámites  legales otros  de  naturaleza 

»singular ;  y  todo  esto ,  hecho  en  desorden  hasta  por 
«parte  de  los  espectadores,  ha  presentado  un  espectá- 
»culo  doloroso,  asi  como  lleno  de  escándalos,  lleno  también 
»de  peligros..*..  Los  secretarios  del  despadio,  que  ven  pe« 
»ligrar  el  trono  y  h  libertad  inseparable  del  orden ,  y  con 

(4)   Véate  apéndice  BéaMro  5  aiün  del  ion». 


»tmbos  objetos  i  It  nteion  Mtera,  no  pueden  tooMejir  A 
»y.  M.  que  ceda  á  las  pretensiones  iqnslas  en  si,  mas  n-* 
»jiistas  aun  por  el  modo  con  que  son  hechas,  enlaiadas  4e 
»necesidad  con  oirás  caya  venida  es  infaliMe  y  propias  pa^ 
»ra  traernos  auna  contienda  encarnizada.»  En  cooseouen-» 
cia,  propuso  la  disolución  de  las  Cortes  y  la  convocación  de 
las  revisoras,  elegidas  en  la  forma  adoptada  úIiimameÉle 
por  el  Estamento  de  Procuradores.  Ni  á  este  ni  il  de  PHík 
ceres  concurrió  aquel  dia  ninguno  de  los  ministros,  y,  el  28» 
'eyó  en  ambos  Isturis  el  decreto  de  disolución ,  dirigido  i 
hundir  tantas  esperanzas  criminales,  y  á  dar  al  trono  y  i 
la  nación  una  especie  de  tregua.  Egea,  que  no  convino  con 
sus  colegas  en  la  justicia  de  esta  medida,  dejó  d  puesto  que 
hiterinameote  servia  Olhaberriague ,  director  de  la  Caja 
de  Amortización,  mientras  se  decidla  el  propietario  Aguir-> 
re  Solarte  ,  que,  desde  París ,  donde  á  la  sazonse  haüaha, 
lo  rehusó  definitivamente. 

La  tyobernadora  publicó  al  mismo  tiempo  un  manifieS'* 
to  (1),  en  que,  después  de  enumerar,  asi  lo  que  haMa  hecho 
para  proporcionar  al  pais  todo  lo  que  se  le  asegurara  deber 
redundar  en  su  bien ,  como  las  hostilidades  del  Estamento 
popular ,  anunció  haber  tenido  motivos  poderosos  para  de- 
cidirse á  la  disolución  de  las  Cortes,  y  su  intención  de  pro-* 
seguir  las  reformas  legales ,  de  terminar  la  guerra  civil ,  de 
proceder  á  la  revisión  de  las  leyes  fundamentales  ,  por  un 
Estamento  elegido  dd  modo  mas  propio  para  representar 
la  opinión  y  el  interés  general,  y  de  mejorar  el  crédito  per 
blico,  ocupándose  con  particular  atención  de  los  intereses 

(4)XVéfl06  apéndice  ntmero  6  al  fia  del  tona. 
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]^  creados  por  los  decretos  sometidos  ala  revisión  de  los 
Eslameatos  en  la  última  legislatara.  La  Gobernadora  con*- 
cbiyó  declarando  arrojarse  en  brazos  de  los  españoles  ,  ex- 
hortándoles á  dejar  todo  recelo ,  y  manifestando  esperado 
todo  de  su  patriotismo  y  sensatez. 

Efectos  diferentes  produjo  este  manifiesto,  amplificación 
vigorosa  de  aquel  en  que,  en  el  mismo  día,  fundaron  los  mi- 
nistros la  necesidad  de  la  disolución  de  las  Cortes.  A  los 
que  compusieran  la  mayoría  del  Estamento  popular  y  ¿ 
3US  adherentes,  caus6  irritación  y  despecho;  á  los  que,  adu- 
lándose ^n  quinieras  ,  esperaban  bienes  inmediatos  de  la 
revisión  del  Estatuto  ,  inspiró  satisfacción  y  confianza.  Los 
que,  lanzados  en  aventuradas  operaciones  de  bolsa,  soña- 
ban solo  en  realiscar  los  beneficios  con  que  aturdidamente 
se  halagaran,  creyeron  deber  aguardar  el  cumplimiento  de 
promesas  que ,  aunque  no  bastante  categóricas,  se  miraron 
en  verdad  como  favorables  á  los  tenedores  de  papel  del  Es- 
tado. Aquellos  á  quienes  ni  deslumhraban  las  teorías  políti- 
cas, ni  escitaban  los  intereses  de  bolsa  ,  ni  ocasionaba  hu- 
BÚUacion  ó  perjuicio  la  repentina  disolución  de  las  Cortes, 
vieron  en  la  promesa  de  convocar  las  nuevas  con  arreglo  al 
proyecto  de  ley  electoral  recien  votado  por  los  Procurado- 
res, un  acto  de  ilegalidad,  ya  en  el  hecho  de  anularse  por 
una  real  orden  la  ley  electoral  vigente,  ya  en  la  sustitución 
de  un  sistema  de  elecciones,  no  discutido  por  los  proceres, 
lu  aun  aprobado  totalmente  en  el  otro  Estamento  ,  donde 
aun  estaba  pendiente  el  examen  de  muchas  adiciones ,  to- 
madas por  ¿1  en  consideración.  Vieron  asimismo  en  la  es* 
pecie  de  sanción  prometida  á  los  decretos  de  la  dictadura 
sobre  hi  suerte  de  la  deuda  y  de  sus  hipotecas,  un  atentado 
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á  les  derechos  de  los  caerpos  oolegisladores,  en  cayo  seno* 
habían  algunos  de  sus  individaos  reclamado  enérgicamente 
contra  los  inconvenientes  y  peligros  de  la  ejecución  de  aque" 
lias  medidas.  Vieron,  en  fio,  en  la  promesa  de  terminar  la 
guerra  civil,  una  baladronada  semejanle  á  la  de  Mendiza- 
bal,  tanto  mas  irrealizable  ahora,  cuanto  mas  escasos  eran 
los  recursos  nacionales,  y  mayor  la  seguridad  de  no  poder, 
se  contar  con  la  cooperación  francesa,  úlUmaménté  réhus^*^ 
da  en  los  términos  mías  positivos.  Pero,  bien  que  estas  cod-« 
Mderaéiones''  no  permitiesen  á  los  amigos  del  órdeá  fundad 
grandes  ésperamyís  en  el  programa  del  nuevo  gabinete,  to^* 
dttviá  no  le  recibieron  nnl,  y,Mmtrinéole  como  tnlipadrov 
levaiil»lo:énlre'el«iescdncieiio!y«t6i«den^  se  nuniifestarav 
dispuestos  á  ésoiisar  ihsígalidadBa  oMmealinéaB  eri  favor  d^ 
realaUeeimieíiiflí  deinidVo  del' régimen  legal. 

Fiel  á  sus  promesas^  ptíUieó  (el  26)  el  ministerio  un  de-^ 
creto  del  24,  por  el  cual  se  convocaron  paraiel  24  de  agois*-' 
to  las  nuevas  Cortes  llamadas  á  revisar  el  Estatuto ,  d^ 
acuerdo  con  el  trono ,  y  á  despachar  los  negocios  propios 
de  las  legislaturas  ordinarias.  Acompañó  al  decreto  de  con- 
vocación la  nueva  ley  electoral,  por  la  cual  se  debían  nom- 
brar doscientos  cincuenta  y  ocho  procuradores,  en  lugar  do 
los  ciento  odienta  que  existían.  Observóse  que,  atendidos 
los  trámites  de  dividir  las  provincias  ^n  partidos  á  juicio  de 
las  diputaciones  provinciales ,  de  formar  listas  de  nuiyores 
contribuyentes  y  capacidades;  de  publicarlas  en  las  capita-^ 
les  y  volverlas  á  los  distritos ,  con  las  demás  formalidadea 
complicadas  y  dilatorias  que  exigía  la  nueva  ley,  era  dema- 
siado breve  el  plazo  fijado  para  la  reunión;  pero»  vista  la  im-» 
paciencia  con  que  esta  se  deseabaí  no  quisieron  los  mimsT 
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troB  dar  márgei  4  It  resistencia  eos  k  düick» ,  ni  dejae 
oon  (&  pretestos  para  qne  se  dudase  de  la  sinceridad  de 
sns  intenoiones.  A  virtud  de  una  esposícion  que  hicieran  i 
la  reina  el  28»  se  espidió,  pues,  un  decreto  de  la  misma  fe- 
día,  por  ^  cual  se  previno  que  las  listas  electorales  ,  que 
debían  formarse  por  las  diputaciones  provinciides  j  queda*» 
sen  coneltti&s  y  espunstas  al  público  el  25  de  junio,  desde 
cuyo  dia  liasta  el  10  de  julio  debian  eslaUecerae  los  rccnr«- 
sos  á  que  ellas  diesen  lugar ;  que  se  hiciesen  bs  elecciones 
del  13*  A  15  del  mismo  mes,  y  d  23  el  escrutinio  de  lea  vo- 
tos y  demás  operadones  subs^nientes;  y  qne,  en  el  caso  de 
nn  resultar  deccion  de  uno-  á  mc^s  diputados,  se  procediese 
auevunénte  á  ella  antes  del  dia  31.  Confiados  los  antore» 
^  estas  disposiciones  en  la  ftivoraUe  impresión  que  en  ie 
mayoría  del  partido  liberal  debian  ellas  producir,  separaron 
de  sus  empleos  á  diez  y  siete  de  los  procwadores  que  se  les 
habian  moatrado  hostiles,  y  entre  eltes  al  fiímoso  Gardero, 
que,  de  leaiente  deunreginnento  de  infantería,  había  subido, 
por  un  ataque  á  mano  armada  contra  el  gobierno,  i  los  es^ 
eaAos  de  la  representadon  nacionoK 

Esta  aotilud  enérgica  no  podia ,  sin  embargo,  mantenerse 
sino  en  cuanto  la  opinión  de  las  provincias  desguarnecidas 
se  pronundase  tan  abiertamente  en  favor  del  ministerio,  ce- 
rno lo  hada  la  de  Madrid,  apoyada  por  una  guamidon  nu- 
merosa; pero  esto  no  era  permitido  esperarlo ,  al  ver  como 
se  movian  los  agentes- de  Mendizabal,  despachados  de  la  ca«. 
pHál  para  promover  la  escisión  á  todo  trauco*  Creyóse  con 
raaon  que  solo  podrían  froalfarse  definitivam^te  sus  ten- 
latívasi  sí,  realzando  Córdova  las  esperanzas  que  habia  he- 
dió concebir  per  xi  recientes  ammcios  de  Miranda ,  diese 


OB  golpe  dedbÍTi»  i  los  otrUitas  sitsadM  ú  Norte  do  YMim 
rio,  j  bvoreciese  ooii  ¿I  k»  iBorifoíootoo  qM  Berariie  y 
Etoiis  podrían  hacer  en  tal  caso  sobre  el  flaaco  iaquierdo  j 
b  retagaardia  de  Eguia.  Por  su  parte  Górdova  se  iri4  tan^ 
biett  obligado  á  jusUíiear  la  confiauxa  qae  bahía  querido  ins^ 
plrar,  y  laalo  mas  cuanto  que,  habieiido  ayudado  á  la  oaida 
éa  Mcodittbri »  tenia  un  inferes  personal  en  que  410  sur^ 
tiesta  ekcto  laa  nuuMobras  que  se  empleidiaA  para  Tolverlo 
¿  levagMtfr.  De  estas  se  tentaMn  algunas  en  el  mismo  cuaiw 
Ui  pacral ,  doode ,  llegada  la  noticia  de  la  icaiociof  da 
aifod  niinialeris,  sé  «apiwaraii  i  oir*  oonira  sos  suoesoiK^ 
inurmnik»  que  la  iadiscipllaa  de  a%unos'ctterpQSiylos.aatt 
Itoedevtes  acfipeáhoBOS  de  mlicbos  ofisiatoa  hiciehin  nifat 
caaa^préoanaees  .de  alguna  eaplosiao.  Gardos 
nada  conlribuiria  mas  eficazmente  á  evitarla  que  un  mo^ 
mMé  hMa  dWante  y,  desde  el  IS  de  iPbqro»  tomó  awdídas 
para  verificarla» 

El  21,  sali6  de  Vitoria  per  el  camÍB0  de  Fianeía  coa  uaa 
gruesa  división ,  mientras  lo  Terificaba  E^arlero  pbr  el  de 
Navarra  con  otra,  componiendo  entre  ambas/la  fuerza  de 
diei  y  oda»  mil  hombres*  Desde  la  carreterA,  torció  Gordo* 
va  á  su  deredia,  y,  después  de  hacer  un  reconocimiento  so* 
bre  Guevara,  se  encaminó  i  Sahratierra,  dorde  se  situó  sif 
oposieimí  el  misase  día,  como  b  hizo  Espartero  en  Alegria 
y  los  puebbs  inmedbtos.  El  SS)  se  reunieron  los  dos  cuer- 
pos, y  continuaron  su  marcha  hicia  Gabrreta  y  Zaleado» 
apoderándose  el  general  en  gefe  en  persona  del  primero  da 
diobos  puebbs,  trepando  Espartero  por  entre  peñascos  ia« 
accesyUes  hasta  bs  dmas  del  Arabz,  y  ecqiando  otra  ca« 
tamaa  i  Araya ,  donde  fué  destruida  b  ftbriea  de  pólvora} 
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todo  ello,  á  pesar  de  las  maniobras  y  esfuerzos  del  generai 
oarüsla  Yillareal  y  su  segundo  Latorre,  que  en  uno  de  aque- 
llos reencuentros  salió  herido.  El  23,  Eguia ,  temiendo  que 
los  cristinos  se  dirigiesen  al  importante  punto  de  Oñate ,  se ' 
trasladó  á  ¿I ,  situando  parte  de  sus  tropas  en  los  bosques 
de  Aranzazu,  y  cubriendo  con  las  demasías  avenidas  de  San 
Adrián  y  el  puerto  de  Arrióla.  Córdova»  juzgando»  por  las 
dificultades  que  hubo  de  superar  para  ocupar  algunas  de  las 
crestas  de  acuella  vasta  cordillera,  las  que  tendría  tine  ven* 
cér  para  penetrar  hasta  Oñate  ,  prefirió  oorverse  ¿  su  ifr»- 
quierdat  envolver  con  esté  movini^to -las^lfaieas  de  Aria^^- 
bao,  y'  obligar  á  los  carlistas  á  abandéíiarlals.'  Asi  lo  hizo  y^ 
acaínpando  aqu^a  noche  eii  las  alturas  fi&Elguea  y  Salí^ 
nas,  se  descebó  en  la  BHmána>del  a&  sobreesie  ¿UiviO'pw^ 
blo.< 

llamado  Eguia,  adelantó  á  él  tred  coliminaa  á  ks  ¿r4- 
denes  de  Iturralde,  Gómez  y  Guibelalde,  hizo  maniobrar  lo$ 
cuerpos  de  Yeamñrguia  ,  dé  Goiri  y  de  Sanz ,  qué  ;  herido 
Ilurralde,  tomo  el  mando  de  su  brigada,  y  empeñó  un  com- 
bate vigoroso.  Sostúvole  Córdova  ü  tiempo  que  estimó  ne- 
cesario para  que  Espartero  se  situase  convenientemente  á 
su  izquierda,  y,  hecho  esto,  abandonó  él  á  Salinas  y  se  re-- 
plegó  sobre  las  mismas  lineas  carlistas  de  Arlaban  ,  cuyas 
lortifieaciones  hablan  empezado  á  destruir  desde  aquella 
mañana  dos  compañías  de  cazadores  destacadas  por  él  don 
este  objeto.  Para  que  no  se  completase  su  comenzada  de- 
molición ,  ó  para  probar  que  no  habia  disminuido  los  brios 
carlistas  la  rápida  incursión  de  los  cristinos  en  su  terrUo^ 
rio,  YiUareal  atacó  por  lá  tarde  la  dereclia  de  aquellas  mis* 
fias  posiciones ;   mas ,  aunque  tres  veces  subieron  sus 
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soldados  hasta  la  cimbre ,  faeroa  rechazados  otras  tantas 
por  los  del  brigadier  Escalera  que  la  cnbriaD.  Por  el  encar* 
nixaniieBto  del  ataque  prolongado  hasta  las  diez  de  la  no- 
che, fii¿  fácil  á  CórdoTa  preveer  que  al  dia  siguiente  se  re- 
noraria,  y  en  consecuencia  tomó  el  25  la  ruta  de  Yillareal 
de  Álava,  con  el  fin  de  completar,  por  la  destrucción  de  sus 
.  fortifioaeiones ,  la  de  la  linea  toda  que  estendia  hasta  alH 
desee  Guevara.  Yerificólo  sin  estorbo  ,  hiéiéndose  retirado 
á  su  llegada  el'batalton  vizcaíno  que  guarnecía  aquel  pun. 
lo,  y,  eetñtí^Uk  la  opeiracioii ,'  hizo  retirar  ¡sus  iropas,  en  e] 
mismo  dfa  y^«l  s^uieutiB,  "á  s«s  antigopos  acatttoaamientos: 
l^ál  ftté^  et  Tesuftado  de  dovinrienlos  anuttciados  omi  es* 
irép(to!mucho^  dias  aoteá,  proelanados  cemó  decisivcls  du-^ 
rauté  BÚ  ej^^itt^,  y  presentados  á  España  y  á  J^urspa-co» 
tto  resultado  de  tíoidbínaciones  profundas  de  paite  de  los 
genársies,  y'<M)mo  testimonio  irrecusable  de. heroísmo  de 
^rte  del  eiército*^^(i(Las  águilas  ,^cia  Córdoya  en  una  prd- 
sclamadel  27,^volal«n  mas  bajas  que-las  cimas  de  los  pner^ 
»toB  de  Aranzszu  y  San  Adrián. ..••  fuistas  mas  arriba  qué 
«las  nieres  de  'mayo ,  tan  alto  como  irá  un  dia  la  fama  de 
«vuestro  esfuerzo.»  Y  todas  las  ventajas  de  este  esfuerzo  se 
reduferon  á  demoler  unas  malas  fortificaciones ,  que,  desde 
«1  dia  siguiente  empezaron  los  carlistas  á  reparar  con  nue-* 
vo  ardor.  Perdieron  los  cristinos  en  aqudla  conrerfá 
mil  y  quinientos  hombres,  y  entre  ellos  algunos  ofidales  dé 
mérito ,  de  los  cuales  fué  gravemente  herido  el  brigadier 
O-Donell.  Los  carlistas,  atendidas  las  ventajas  de  sus  posí-» 
cienes  sobre  montanas  de  que  conocían  perfectamente  las 
trodias  y  los  abrigos,  tuvieron  una  pérdida  menor,  aunque 
saHeroQ  heridos  los  generales  fturralde  y  Latorre  y  di 
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brígftdi^  BUe,  Los  paeUos  de  Súáfñ ,  ArrkJa ,  Gord» 
y  Galarreta  foeroii  entrados  á  saqueo ,  talados  sus  oampos 
y  robados  sus  ganados*  YiUareal  de  Álava  fué  inoeiidiada  y 
nuis  de  oiento  de  sus  casas  devoradas  por  las  Uaauís.  La 
ejcasperaeíoa  cfue  prodajeroo  estos  y  otros  daños  come*- 
tidos  en  aquella  campaña  ds  ekico  dias ,  hidiria  sido  el 
único  fruto  que  de  día  cogiese  k  causa  de  la  reina ,  aila 
pompa  de  los  boletines  de  sus  generales,  no  hoUese  tmp^ 
fiado  á  Evana  á  una  operación  de  mas  teportanm. 

Desde  el  5,  había  este  general  hecho  irdMjar  sin  dea-r 
canso  en  la  fortificaeion  de  varios  pontos  delante  de  San  S^ 
bastían.  hstruído»el  afr,  dehaberseC6rd|i>vaadelantadohas« 
ta  Salinas»  determinó  aprovechar  la  ocasión  qne  se  le  pre^ 
sentaba,  y,el  28,  salió  de  la  capital  de  Guipiícoa sobre Pa«- 
sageSf  haciendo  otro  tanto  al  mismo  tiempo  los  vapores  ia^ 
gleses  Fémx,  Salamandra,  Cometa  y  Corza  á  las  ¿réenea 
de  lord  Hay,  y,  á  las  del  brigadier  Primo  de  Rivera,  los  va- 
pores españoles  Isabel  H,  Reina  Gobernadora  y  Mnzepa,  con 
treinta  trincaduras  y  lanchas  armadas ,  destinadas  á  auiñ- 
liar  los  desembarcos  y  trasportes.  Un  cuerpo  espaaet  man* 
dado  por  Jánregui,  coo^puesto  de  dos  cohunnas  á  las  ift^ 
deo^  de  los  corondes  Yan-halen  y  Araoz;  dos  rcgimientoa 
iuf^eses  á  las  de  los  coroneles  Chichester  y  Fitsgerald,  y  el 
batalbn  de  la  marina  real  británica  á  hs  del  mayor  Owen, 
formando  entre  todos  una  fuerza  de  cinco  mil  hombres,  sos- 
tenida por  treinta  piexas  de  artillería,  se  adebmtaron  sobre 
el  Urrumea  y  atacaron  las  posiciones  carlistas  en  la  orilla 
derecha,  vadeando  aqud  rio  algunos  de  los  cuerpos,  mien-* 
tras  qne  sobre  étse  echaba  un  puente  para  pasar  la  aníHi>* 
da.  En  breve,  un  batdlon  deZaragoia  coronó  las  alturas  <pia 
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dMiiktti  bB  bahías  y,  despreciaBdo  el  foega  del  castilla 
que  defiende  su  entrada ,  penelró  en  eUa  ai  mismo  tiempo 
la  escuadrilla,  cuyos  marineros  se  unieron  á  las  tropas  de 
tierra  para  desalojar  á  los  carlistas  de  las  posiciones  que 
sueesivamente  ocuparon.  Ya  se  disponía  á  atacar  el  cas** 
tíüú  por  mar  y  tierra,  cuando  su  guarnición,  enterada  de  la 
suerte  (pie  le  aguardaba,  lo  abandonó ,  y  en  él  cuatro  pi^ 
■B  cte  ailiHería  y  mucha  pólvora  y  munácioa^s.  En  la  bdiía 
quedó  iguabnente  una  trincadura  armada,  de  que  seapode- 
raroa  ton  Teaceéares.  Asi  se  Tarificó  ea  poeas  boPa&  h  octjh 
padoB  de  aquel  punto  importante,  tpie  permitió  á  los  ingle^ 
ses  éstcnder  sus  trapas ,  antea  apiñadas  en  un  reointo  es^ 
trecho,  tes  fae^ó  medio»  de  abastecerse  de  prtvisftQiies  fres--; 
can,  los  désenriiarazó  para  movimientos  ulteriores ,  y  sobpe 
todo  pamaménazwr  mas  de  cerca  y  oon  mas  tentaia  i  Fuen^* 
tm^ía>  Oyamm  é  Irun,  y  proporcionó  abrigo  y  seguridad 
á  tm  buques. 

Algunas  de  fai  marina  francesa  qne  ocupaban  la  bahía  al 
entrar  en  ella  los  ingleses ,  embarazaron  las  operacicmeií 
de  estoa,  siluindose  dehnte  del  castillo,  y  estorbándoles  por 
8U  interposicioní  dirigir  sus  fuegos  contra  éL  Esta  cifenns- 
tancia,  que  por  de  pronto  se  interpretó  como  un  apoyo  da^ 
do  i  los  carKstas,  habría  mantenido  un  resenlimiente ,  que 
mndios  se  esforzaban  á  promover ,  si  no  lo  calmase  luego 
im  acto  enéf|;fco  de  la  autoridad  militar  de  Bayona,  que  diór 
á  la  cooperación  de  la  Francia  en  farcM*  de  la  causa  de  la 
reina  una  latitud  con  qüs  hasta  entonces  nadie  se  faabiu 
atrevido  i  contar.  El  13 ,  mientras  que  cinco  batallones  de 
Iturrjza  ataoriñn  las  alturas  de  Ayete  y  las  poeidones  oon^ 
tiguas  I  peigdmn  ftiego  i  uno  de  los  puntos  foitiíeadcfs  de 
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que  se  apoderaran,  y  ponían  en  movimiento  todas  las  fuer- 
zas que  guarnecían  la  linea  anglo-hispana  delante  de  San 
Sebastian  y  Pasages ,  Soroa »  comandante  de  Irun,  hizo 
bajar  por  el  Yidasoa  dos  barcos  grandes  chatos  unidos  con 
tablones  en  forma  de  balsa,  sobre  la  cual  se  plantó  una  ba- 
tería cubierta  con  algunas  sacas  de  lana.  Amarróse  esta  má- 
quina á  uno  de  los  ojos  del  puente  de  Behovia,  desde  don--- 
de  se  trató  de  demoler  el  fortín  cristino ,  sin  que  las  bah» 
pudiesen  llegar  al  territorio  francés.  Pero  esta  precaución, 
encaminada  á  quit$r  todo  motivo  de  intervención  á  las  aoto- 
ridades  dé  la  orilla  derecha;  tío  impidió  que  estas  se  in-»^ 
quietasen,  y  Haríspe  dio  orden  al  general  Nugués  para  des- 
truir la  batería  flotante  á  cafionazos  y  apodevársef  de  fas 
barcas.  Yerifibóse  en  seguida  lo  primero,  y  para  16  aegUAr 
do  no  se  titubeó  en  enviar  i  las  aguas  espaáohts  un  destan 
oamento  francés,  que  trasladó  el  maderamen  á  la  orilfai 
opuesta,  evitando  asi  la  demolición  de  la  cabeza  del  puen- 
te, y  propordonando  con  su  conservación  un  apoyo  ulterior 
á  las  operaciones  que  los  anglo -hispanos  pudiesen  tentar 
sobre  el  rio.  Así,  en  el  espacio  de  tres  días,  la  cooperación 
inglesa  y  francesa  se  mostró  mas  decidida  y  ^caz  que  ja- 
más lo  había  sido  desde  el  principio  de  la  guerra* 

Sin  aguardar  estos  resultados  ,  con  que  probablemente 
contaba,  Górdova,  ufano  con  su  correrla  por  las  montañas 
y  con  la  demolición  de  las  lineas  de  Arlaban,  determinó  tras- 
ladarse á  Madrid,  á  dar  á  sus  amigos  del  nuevo  ministerio 
el  apoyo  de  su  presencia  y  el  prestigio  de  su  nombre.  Lie* 
gó  allí  el  30  en  efecto,  dando  lugar  su  inesperada  aparición 
á  conjeturas  varias  según  las  opiniones  de  los  que  la  juzga- 
ron. Los  que  en  sus  últimas  victorias  no  vieron  sino  una 
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estéril  serie  de  escaramuzas  sangrientas,  creyeron  que  CAr- 
dova  habia  emprendido  su  viage  para  ahogar  las  reoonyen- 
cioues  á  que  podría  esponerle  su  insignificante  resultado. 
De  los  que  creyeron  gloriosos  é  importantes  los  combates 
del  21  al  25,  unos  pensaron  que  abandonaba  el  ejército  pa- 
ra recibir  én  la  capital  los  honores  del  triunfo,  otros  para  so^ 
licitar  los  socorros  de  que  su  ejército  carecia;  quien  le  supo, 
niala  intención  de  hacerse  duque,  quien  la  de  trocar  el  com- 
prometido mando  del  ejército  por  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra 6  por  la  embajada  de  Paris.  Pero  á  todos  sin  escepcion 
pareció  estraño  que  un  general  abandonase  su  ejército  en  el 
momento  de  haberle  lanzado  á  combates  que,  renovándose 
podian  resolverse  en  descalabros  ,  y  dejado  sobre  todo  fo- 
mentar en  su  seno  la  levadura  de  discordia  que  le  agitaba^ 
Su  llegada  á  Madrid  produjo,  sobre  todo  en  la  Bolsa,  mala 
impresión,  aunque  serenatas,  festines  y  elogios  de  los  ami- 
gos del  nuevo  ministerio  diesen  indicios  de  una  satisfacción 
que  parecia  general. 

Como  quiera  que  sea,  su  espedicion  á  Salinas  y  Yilla^ 
real  ejerció  una  influencia  saludable  en  las  demás  provin- 
cias del  reino,  é  impidió  por  de  pronto  la  consumación  de 
los  planes  de  trastorno  que  en  algunas  de  ellas  se  medita-^ 
ban.  Solo  se  pronunció  una  escisión  momentánea  en  Mála« 
ga,  donde,  llegado  en  la  mañana  del  26  el  decreto  de  la  di- 
solución de  las  Cortes,  se  agitaron  mas  los  ánimos,  ya  alte- 
rados por  el  anuncio  anterior  de  la  separación  de  Mendiza- 
bal.  Por  la  tarde  se  verificó  la  esplosion,  y  al  toque  de  gene-* 
rala  se  reunió  la  guardia  nacional,  desde  cuyas  filas  se  inti-*- 
mó  á  las  autoridades  la  orden  de^^a  formar  una  junta  po- 
«pijdar,  en  quien  se  depositase  el  poder  supremo,  hasta  qu« 


nía  reina  reinstalase  d  anterior  ministerio,  ú  nombrase  otro 
»qae  laviese  la  confianza  de  la  nación.»  A  media  nodie  fue- 
ron en  efecto  designados  los  individuos  de  la  nueva  junta» 
que,  el  27,  quedó  instalada.  Al  punto,  los  autores  del  movi- 
miento exigieron  que,  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  la 
emancipación  de  la  provincia,  se  impusiesen  fuertes  contri- 
buciones á  algunos  de  los  mas  ricos  comerciantes  de  la  ciu- 
dad, tachados  de  fusionarios^  estafutistas  y  retrógrados. 
Advertidos  estos  del  riesgo  que  corrian,  se  reunieron  para 
conjurarlo,  con  otros  sugetos  de  influencia  y  de  caudal,  y, 
coincidiendo  las  gestiones  que  al  efecto  se  practicaron  con 
la  noticia  que  llegó  el  28  de  las  ventajas  últimamente  obteni- 
das por  Córdova,  la  nueva  junta  se  disolvió  por  si  misma  á 
las  cuarenta  y  o<^  horas  de  su  instalación,  no  sin  declarar- 
se— «muy  satisfedia  del  singular  comportamiento  de  los  ma- 
i»lagueftos.i»  En  Granada  se  manifestaron  asimismo  sínto- 
mas de  una  rebelión,  que  las  noticias  del  instantáneo  desen* 
lace  de  la  farsa  de  Málaga  sofocaron  en  breve,  no,  empero, 
5ÍB  que  tuviesen  lugar  algunos  atentados  contra  ex-volun « 
taños  realistas,  y  otros  individuos  tachados  de  desafectos. 
Mas  graves  fueron  los  escesos  cometidos  en  Cartagena, 
durante  siete  dias  consecutivos  por  el  populacho  desenfre- 
nado, capitaneado  por  dos  oficiales  de  la  guarnición.  A  pro- 
testo de  haberse  decretado  el  16  la  prisión  de  algunos  indi* 
Tiduos  comprometidos  por  las  revelaciones  de  una  carta  in- 
terceptada, se  arremolinaron  unos  cuantos  perdidos,  y  em- 
pezando por  el  asesinato  de  un  sospechado  de  carlista ,  al- 
borotaron la  ciudad  y  se  entregaron  á  horribles  venganzas. 
El  20,  se  hizo  general  el  motin  y,  después  de  sacrificar  á  in- 
defensos edestásticos,  la  chusma  se  dirigió  á  la  cárcel,  don- 
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de  Mbria  acriMtdo  oon  todas  los  jiresos ,  sin  la  ofldosa  io« 
lerreiM»OB  de  algiMS  hombres  de  bien.  El  SI,  se  rennieroB 
las  aviorídades  y,  dóciles  s^n  uso  á  las  inthDaciones  de 
los  re?oltoses ,  acordaron  que  la  guardia  nacional  señalase 
las  personas  sospechosas  de  desafección  qae ,  por  Tia  de 
transacción  ofrecieron  deportar  á  Ceuta.  La  milida  designó» 
en  efecto,  cincuenta  y  dos ,  y  entre  ellas  algunas  snlorida- 
des  y  gefes  de  marina  if^e^  presos  en  la  noche,  ftaeron  em- 
barcados al  día  siguiente  para  el  lugar  de  su  confinación» 
sin  que  esta  indigna  condescendencia  impidiese  la  continua^ 
don  de  los  asesinatos.  Animados  sus  autores  por  la  impoa 
nidad»  vomitaban  ya  amenazas  contra  varios  liberales  m(H 
dorados,  y  se  disponían  á  ejecutarlas,  cuando  estos,  haden- 
do,  para  evitar  el  peligro  propio,  lo  qw  no  osaron  empren- 
der para  atajar  d  daño  publico ,  se  reunieron  y  cayeron,  q 
83,  sobre  los  principales  delincuentes,  que  condujeron  pre-^ 
sos,  en  número  de  cuarenta,  al  cuartel  de  confinados.  El  go- 
bernador O-Daly ,  no  teniendo  valor  para  hacerlos  juzgar, 
se  contentó  con  mandar  embarcarlos  para  Cádiz  y ,  solo 
después  de  su  partida,  creó  por  la  forma  una  comisión  min- 
utar que,  alejados  los  principales  reos,  no  tenia  con  quien 
«jerdtar  su  severidad  tardía  é  inútil.  La  tragedia  concluyó 
con  una  alocución  del  mismo  gefe  ,  en  la  cual ,  según  uso» 
ne  dio  las  gracias  á  la  benemérita  guardia  nacional  que, 
durante  una  semana,  toleró,  si  no  aumentó  tan  deplorables 
escesos. 

Informado  de  ellos,  el  gobierno  desaprobó  la  traslación 
de  los  asesinos  á  C&diz,  mandó  que  volviesen  i  Cartagena 
para  ser  iSli  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes ,  y  separó  al 
general  0«-Driy  dd  mando  de  esta  piara»  que  confió  al  con- 
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de  de  Mirasol,  oón  encargo  de  formar  un  consto  dé  guerra 
qae  debía  entender  del  castigo  de  aquellos  crímenes.  Del  go- 
bierno militar  de  Málaga  fué  separado  asimismo  el  coronel 
Bray  que,  designado  por  Torrijos  para  desempeñarlo,  cuan^ 
do  este  general  hizo  á  aquel  pais  la  espedicíon  en  que  pe- 
reció, no  habia  tomado  posesión  hasta  el  mismo  27  de  ma- 
yo, en  que  fué  instalada  la  última  junta  revolucionaria.  El 
brigadier  San  Just  fué  nombrado  para  reemplazarle,  y  se 
confió  al  mismo  tiempo  el  gobierno  civil  al  conde  del  Dona- 
dio.  Removióse  en  fin,  de  la  capitanía  general  de  Granada 
al  geoeral  Quiroga,  que,  aunque  pronunciado  contra  las  al- 
teraciones de  esta  ciudad  y  de  la  de  Málaga,  no  se  mostró 
tan  vigoroso  como  correspondía  á  las  intenciones  del  minis- 
terio, y  se  encargó  aquel  mando  importante  al  general  López 
Baños,  á  la  sazón  gobernador  de  Cádiz.  Por  la  remoción  de 
aquellas  autoridades,  manifestó  el  gobierno  el  propósito  de 
mantener  á  todo  trance  la  tranquilidad  y  el  imperio  de  las 
leyes;  pero,  el  carácter  y  los  antecedentes  de  casi  todas  las 
personas  que  designó  para  reemplazar  á  los  removidos,  no 
inspiraron  gran  confianza,  pues,  progresistas  eran  Lq>ez  Bth 
ños,  uno  de  los  gefes  de  la  revolución  de  1820,  San  Just  hijo 
del  famoso  convencional  francés  de  este  nombre,  y  Donadlo 
que,  presidente  poco  antes  de  la  junta  rebelde  de  Andújar, 
acababa  de  lanzarse  en  el  partido  de  Isturiz.  Por  estos  me- 
dios creyó  el  ministerio  desarmar  toda  la  oposición  liberal,  y 
en  particular  la  de  las  sociedades  secretas,  á  que  pertenecian 
los  recien  nombrados,  y  no  se  reputó  ilusoria  esta  esperan- 
za al  ver  cuan  generalmente  se  malograron  todos  los  es* 
fuerzos  hechos  por  los  partidarios  de  Mendizabal  en  las  pro- 
vincias. Zaragoza  misma,  donde  mas  que.  en  ninguna  parte 
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€SÍ8iiaD  poderosos  elemeiitos  de  omflagracíon ,  hubo  de  rer? 
signarse  á  obedecer  á  un  ministerio  que  no  presentaba  flan** 
co  por  donde  pudiese  atacarlo  con  ventaja  fracción  algunai 
del  partido  liberal.  Asi,  en  quince  días,  pareció  asegurado  el 
poder  del  gabinete  Isturiz ,  tan  obstinadamente  combatido 
en  los  primeros  dias  de  su  formación. 

No  tardó,  empero,  muchos  en  verse  de  nuevo  envuelto  eii 
ccmflictos  de  mas  trascendencia  y  en  peligros  todavía  mas 
díficiles  de  conjurar.  En  tanto  que,  en  las  provincias,  no  sia 
mudia  agitación  y  con  un  carácter  reconocidamente  hostil 
al  recien  insudado  gabinete ,  á  quien  llamaban  reaccionario 
los  apóstoles  del  progreso ,  se  trabajaba  por  una  y  otra  par-^ 
te  para  la  próxima  elección  de  procuradores  encargados  dé 
revisar  el  Estatuto  Real,  ocupábase  el  gobierno  en  preparar 
el  proyecto  de  Constitución  que ,  acordado  que  fuese  por  e\ 
Consejo  de  Ministros ,  debia  ser  presentado  para  su  apro- 
bación á  las  futuras  Cortes. 

No  sin  dolor  contemplaban  las  masas  pacificas  é  inertes 
el  peligro  con  que  á  todas  horas  amenazaban  su  reposo  ha 
audaces  provocaciones  y  las  siempre  crecientes  agencias 
del  parüdo  ultra-liberal  que  á  nada  menos  aspimba  que  á 
ver  restablecida  la  Constitución  de  1812  ,  y ,  aterradas 
empezaban  á  recordar  como  una  especie  de  bien  perdido  la 
paz  que ,  en  los  últimos  años  del  absolutismo  die  Femáis 
do  YU,  disfrutara  la  nación. 

Lucha  terrible  preparaban  al  gobierno  los  hombres  del 
progreso  en  el  palenque  electoral.  En  el  de  la  guerra  á  nuif^ 
no  armada ,  si  bien  nada  acaeció  que  en  su  pronta  termi- 
nación pudiese  ejercer  influencia  alguna  decisiva ,  habían^ 
desde  el  advenimiento  al  poder  de  Isturiz  y  consortes  v  te^ 
Tomo  m.  18 
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ouhIo  his  e(m&  un  aspecto  algo  menos  desconsetador.  La 
fortuna ,  decidídainente  adversa  á  las  armas  oristínas  en 
loe  primeros  meses  de  1836 ,  templó  por  ua  momento  sus 
rigores  para  con  ellas,  y»  ya  que  no  se  les  mostrase  oomple* 
tamente  propicia ,  les  permitió  á  lo  menos  alcanzar  en  los 
meses  de  mayo  y  junio,  á  trueque  de  alguno  que  otro  reyes, 
alguna  que  otra  ventaja. 

Los  esfiíercos  hechos  en  aquel  tiempo  por  Eguta  para 
rampér  la  linea  del  Y idasoa  y  apoderarse  de  algunos  de  sus 
pantos  fortíficados  se  habían  estrellado  contra  la  enérgica 
actitud  de  numerosos  batallones  de  linea  cristinos  y  de  au- 
idüares  mgleses,  poderosamente  apoyados  unos  y  otros  por 
los  movimientos  de  la  marma  británica  y  las  demostracio- 
■ei  favordkles  de  las  autoridades  francesas.  Algunos  regi- 
mientes,  oporfinamente  colocados  por  ellas  á  la  orilla  dere- 
cha del  rio ,  impidieron  mas  de  una  vez  á  los  carlistas  ha- 
cer uso  de  bis  baterías  flotantes  con  que  se  aprestaban  á 
atacar  tal  ó  cual  punto  de  la  linea.  Lhnitado  á  esta  impo 
ttaiite  defensiva  y  á  algunos  paseos  militares  de  Hemani  á 
Sin  Sdwstian ,  ó  de  esta  ciudad  á  Pasages,  nada ,  durante 
la  aoscMia  de  Córdova ,  emprendió  el  ejército  i  cuya  cabe- 
»,  regresado  de  su  viage  áMadrid  y  proyectando  una  espe- 
úitíxm  á  Navarra ,  se  hallaba  aquel  general  en  Vitoria  el 
día  90  de  junio. 

Bandas  cariistas  continuaban  infi^tando  varias  provhi- 
4MS  de  España.  Cabrera,  instalado  en  Gantavieja ,  combi- 
naba planes  de  conquista  para  cuya  realización  estaba  ha- 
eíeiido  fundir  unas  piezas  de  artilleria  con  que  atacar  fds 
paqueSos  Alertes  que  todavía  ocupaban  por  alli  las  tropas 
de  la  reina*  EsiaMecíenck),  aitretanto,  relaciones  y  mante- 
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vinMÓo  uitoligeiieia»  fleeretas  eco  los  gefes  ¿  las  guaniieio- 
nos  de  la  Hiayor  parte  de  estos  fuertes  y  aun  con  los  de  al- 
gunas plazas  de  mas  coBsideraoíoD ,  creíase  el  aodax  torio- 
sino  seguro  de  llegar  por  un  medio  ú  otro  á  Hacerse  antes 
de  nuicho  dueño  de  todo  el  pais ;  pero  forját)ase  en  esta 
porte  mas  de  una  quimérica  ilusión «  de  que  fué  coiisectte&«« 
cia  mas  de  un  triste  desengaño.  En  Morella ,  por  ejemplot 
paolados  ya  con  parle  de  la  guarnición  Cristina  el  asesinato 
del  gobernador  y  la  entrega  de  la  plaza ,  se  descubrié  la 
trama  y  se  frustró  el  intento. 

Afligido  9  pero  no  desalentado»  del  mal  éxito  de  esta  em* 
presa ,  púsose  el  gefe  callista  á  reTolTw  en  su  menle  ka 
medios  de  acometer  otras.  Enlanto,  pues,  que  sus  gentes 
trabij^dmn  con  ardor  en  las  fortificaciones  empezadas  en  el 
Martioele ,  ordenaba  6  emprendía  él  por  otra  parte  moví- 
Búenlos  6  escursiones  con  el  objeto  de  distraer  la  aiencimí  de 
las  tropas  de  la  reina  y  perpetuar ,  ya  que  otra  eosa  no 
pudiese»  el  estado  de  alarma»  de  diseminadon  y  de  m»*\ 
sanie  btiga  corporal  en  que  las  lenian  las  reiteradas  a^e«- 
úones  y  la  incesante  movilidad  de  un  enemigo»  que  i  dwas 
penas  les  era  dado  alcanzar  de  tarde  en  tarde.  En  conformí^ 
dad  de  este  plan ,  corrióse  por  aquellas  dias  el  Serrador  á 
la  provincia  de  Cuenca ,  en  tanto  que »  por  el  territorio  de 
Bañon » iba  Quilez  reoogiendo  municiones  y  electos  de  to-* 
da  dase»  con  que  abastecer  los  grandes  depósitos  que,  en 
aquellos  montes ,  donde  acaso  seria  forzoso  pasar  el  invier- 
no »  se  habia  propuesto  formar  la  previsora  actividad  de 
Calvera. 

En  el  distrito  de  Daroca»  operaba  á  la  sazón  el  coronel 
don Franoiseo  Yaldés , comandante  general  de  laprovineia 
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de  Soria  ,  con  encargo  de  proteger  el  país  que  media  entre 
aquella  villa  y  Teruel ,  y  de  observar  de  cerca  al  enemigo, 
evitando ,  sin  embargo ,  todo  encuentro  que  pudiese  acar- 
rearle serios  compromisos.  No  creyendo  tener  nada  que  te- 
mer en  esta  parte,  y  deseoso  por  otra  de  poner  coto  á  las 
exacciones  de  Quilez ,  emprendió  Valdés  su  mardia  hacia 
Calamocha»  donde  pernoctó  el  dia  SO  de  mayo;  é,  informa* 
do  alli  de  que  la  facción,  en  cuyo  seguimiento  iba,  ocupaba, 
en  fuerza  de  mil  y  doscientos  infantes  y  doscientos  caballos, 
el  pueblo  de  Baüon  ,  tomó  al  dia  siguiente  ,  por  Yillarejo, 
el  camino  de  aquel  punto,  donde  dio  en  efecto  con  ella  y, 
atacándola  inesperadamente  en  la  mañana  del  31 ,  le  hizo 
machos  prisioneros  y  le  cogió  buena  parte  de  su  material 
de  guerra.  La  victoria  de  Yaldés  y  la  derrota  de  Quilez  pa- 
recían ya  completas:  mas  como  este  último ,  en  su  retirada, 
tuviese  cuidado  de  atraer  al  gefe  cristino  á  parage  de  donde 
fuese  dificil  la  salida  ,y  como  á  reforzar  al  carlista  viniesen  á 
poco  Cabrera  y  el  Serrador  con  fuerzas  considerables ,  re- 
sultó que,  envuelta  y  destrozada,  huyó  la  columna  de 
YaUés,  dejando  en  poder  del  enemigo   quinientos  pri- 
sioneros y  tendido  en  el  campo  buen  número  de  sus  sol- 
dados. 

Poco  mejor  librada  salió  algunos  dias  después  otra  co- 
lumna de  mil  y  quinientos  hombres  que ,  al  mando  del  co- 
ronel triarte ,  después  de  haber  con  buen  éxito  destruido 
las  obras  de  fortificación  empezadas  por  Cabrera  en  la  Cenia, 
salió  (el  17)  de  UUdecona ,  con  ánimo  de  perseguir  las  ban- 
das que,  asolándolo ,  recorrían  el  territorio  de  Tortosa^ 
Sorprendida  por  Cabrera ,  solo  al  espíritu  de  su  gefe  debió 
aquella  columna  no  ser  completamente  deshecha,  sitien, 
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obligada  á  replegarse  sobre  Amposta ,  perdii  en  el  camino 
mas  de  cien  hombres. 

Por  el  confin  occidental  de  Cataluña,  corriéronse  al  Alio 
Aragón,  con  la  mira  sin  duda  de  influir  en  el  espíritu  públi*- 
co,  evidentemente  favorable  alli  á  la  causa  de  la  reina ,  los 
cabecillas  Torres  y  Mombiola .  No  consiguieron  su  intento; 
antes  bien ,  convencidos  muy  pronto  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos  trataron  de  regresar  á  Cataluña.  Mas  como,  al  lla^ 
gar  á  sus  fronteras  ,  se  viesen  detenidos  en  su  marcha  por 
tropas  de  la  brigada  de  Gurrea ,  al  paso  que  vivamente 
perseguidos  por  varios  destacamentos  de  linea  y  de  nacio- 
nales del  pais ,  hubieron  de  pensar  seriamente  en  refugitr*- 
ae  en  Navarra.  Contramarchando ,  pues ,  llegaron  las  ban- 
das que  ellos  capitaneaban  á  Garvas  y  á  Sieso ,  donde,  em« 
bestidas  por  el  comandante  de  la  Guardia  Real,  don  ]osé 
Orive ,  y  por  los  nacionales  del  valle  de  Serrablo ,  fueron 
omipletamente  derrotados ,  con  mucha  pérdida  en  muer- 
tos ,  heridos  y  prisioneros ,  siendo  de  estos  últimos  los  dos 
cabecillas. 

Igual  suerte  cupo  por  aquellos  días  á  Borges  en  Cata* 
luna.  Atacado  por  la  sesta  división  de  aquel  Principado  al 
mando  del  coronel  Niubó,  vio  deshecha  su  huesle;  y,  preso 
con  los  treinta  hombres  que  le  servían  de  escolta ,  fué  con-' 
dncido  á  Yillanueva  de  Meya.  Sebastian  atacó  á  Tristany, 
el  dia  22  de  junio,  y  en  el  encuentro  p«fKó  la  vida  el  ca- 
becilla DegoUat.  Por  entonces  también  Invieron  lugar  en  el 
Principado  otra»  acciones,  cuyo  renátado,  ora  favorable  ora 
adverso  á  las  arman  de  la  feína\  en  nada  contribuyó  á  me^ 
jorar  una  situación  que ,  por  el  mero  hecho  de  prolongarse 
indefinidamente,  empeoraba  en  realidad. 
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La  brigada  carlista  que,  en  la  parte  de  Aragen  lindhii- 
te  con  la  provincia  de  Cuenca,  capitaneaban  el  fraile  Espe- 
ranza y  el  guerrillero  Peinado ,  era  observada  por  una  co- 
lumna que,  á  las  órdenes  del  geie  cristino  López ,  recorría 
el  territorio  de  Albarraein  y  Teruel  desde  Rubielos  á  Moya 
y  desde  las  crestas  de  la  sierra  de  Molina  hasta  el  confin 
occidental  de  la  provincia  de  Valencia.  A  operar  en  este 
mismo  territorio  llegaron  por  aquellos  dias,  persiguiendo  á 
Quilez,  el  general  Rotten  que,  el  20  de  junio,  se  hallaba  en 
Camarillas  y  el  21  en  Terael,  y  el  coronel  Narvaez  recien- 
temente destacado  de  Navarra  al  frente  de  una  de  las  mas 
aguerridas  brigadas  del  ejército  del  Norte.  El  total  de  las 
fuerzas  que  á  estos  dos  gefes  acompañaban  ascendía  á  cinco 
mil  y  quinientos  infantes  y  quinientos  caballos. 

Sin  perder  de  vista  el  plan  de  que  en  gran  parte  depen- 
día el  buen  éxito  de  sus  futuras  operadoiies,  varias  bandas 
aragonesas  ,  reunidas  en  una  columna  que  apenas  contaría 
doscientas  plazas,  dieron  i  Morella,  en  los  últimos  días  de 
junio,  repetidos  ataques ,  sin  otro  resultado  que  molestar  i 
su  guarnición  y  causarle  algunas  bajas.  Con  no  mejor  éxito, 
otras  bandas  dirigidas  por  Peinado  embistieron  luego  á  Ci« 
rat,  cuyas  puertas  les  cerró  la  guardia  nacional ,  y  á  Calig, 
donde  fueron  sorprendidas  y  escarmentadas  por  algunas 
fuerzas  de  tropa  y  á»  nacionales  que,  de  Benicarló,  con  su 
eemandante  de  armas  á  la  cabeza,  acudieron  sin  demora.  Y 
este  mismo,  con  corta  diferencia,  fué  el  resultado  del  céreo 
qae ,  con  tres  mil  in^Éntes ,  cuairocientos  caballos  y  dos 
piezas  de  las  recien  fundidas  eit<]lantaviqa,  tuvieron  pues-- 
to  ios  carlistas  por  espacio  de  algunos  dias  á  los  muros  de 
Gandesa.  Destruidas  ya  las  obras  de  fortificación  y  agola- 


dos  los  medios  de  proloogar  sa  desespereda  reeíilMeia«  t^ 
suelven  I09  sUiados  hacer  aoa  salida.  Ck»  YaUeaiea,  main 
dadoB  por  el  capitán  de  nacionales  de  Balea,  se  dirigen  cm 
sQencio  y  en  buen  orden  al  twrraneo  donde  estaba  oenlla 
la  fnerza  carlista  que  debia  dar  el  asalto;  la  sorprwden ,  te 
matan  á  la  primera  descarga  algunos  hombres,  y,  obligadoa 
los  demás  á  salir  de  aquel  parage,  sufren,  al  efeetuario 
atropelladamente,  el  fuego  de  una  de  las  baterías  de  la  pía* 
M  y»  i  consecuencia  ie  ello,  una  pérdida  considerable.  Al 
din  siguiente  (9  de  julio)  reiteró  Cabrera  sus  demostraciones 
contra  la  plaaa;  pero,  convencido  por  última  de  la  inutili* 
dad  de  sus  esfuerzos,  al  paso  que  sabedor  6  temeroso  de  la 
aproximación  del  general  Rotten»  levantó  el  sitio,  y,  despe- 
chado dd  mal  éxito  de  su  tentativa,  y  afligido  por  la  pérdi* 
da  de  algunos  de  sus  mas  apreciados  f^oiaks ,  retiróse  por 
el  camino  de  Bot  á  loe  puertos  de  Bdceito. 

Perseguida,  entretanto,  por  el  general  engata  del  efércilo 
del  cettiro,  la  división  de  Quilos,  que,  bayeMlo,  se  endere- 
Z8^  también  á  aqudlas  inaacesibles  guaridas  5  tomó ,  para 
ocultar  su  verdadera  dirección,  el  camino  de  Gantavieja,  He** 
vando  tras  si  i  la  prmiera  brigada  de  aquella  divisioii  man- 
dada por  Narvaez,  recientemento  promovido,  en  premio  de 
buenos  servicios,  al  grado  de  brigadier.  Con  la  segunda,  si- 
tuóse Montes,  convenientomente  para  observar  al  enemigo. 
Ínterin  ll^^aba  k  artíUeria  neoesaría  para  embestir  á  Canta- 
viqa ,  á  cuya  posesión  daba  el  general  en  gefe  del  ejército 
del  centro  toda  la  importancia  que  real  y  verdaderamente 
tenia. 

En  Laball  da  Oxó,  sabe  entretanto  Grases,  comandanta 
general  del  distrito  de  Castellón  de  la  Plana,  que  ,  con  dos 
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ól  y  qoiBÍentos  infanics,  mas  de  doscientos  cabaltos,  y  nn 
iimenso  botín,  producto  de  sus  recientes  exacciones,  se  ha- 
lla el  Serrador  acantonado  hace  unos  días  en  Aliara,  Algar 
y  Sot.  Sin  perder  un  momento  ,  p6nese  Grases  en  marcha 
hacia  estos  pueblos  que,  á  la  noticia  de  acercarse  tropas  de 
la  reina,  evacúan  los  carlistas;  y  de  alli,  dirigiéndose  estos 
á  Soneja,  dan  á  las  llamas  la  población,  las  mieses  ya  aco- 
piadas en  las  eras  y  las  no  segadas  aun ;  todo  ello  en  pre*> 
sencia  de  la  división  crislína,  que  no  tard&  en  castigar  aquel 
acto  de  vandalismo.  Creyéndose  fuera  del  alcance  de  la  di- 
visión de  Grases,  y  cegado  ademas  por  el  humo  del  inceu'' 
dio  que  por  aquellos  campos  se  estendia ,  no  sospechaba  el 
Serrador  ser  por  entonces  atacado,  y,  tranquilo  en  esta  con- 
fianza, entregábase  y  dejaba  á  sus  tropas  entregarse  al  des- 
canso de  que  tanta  falta  tenian ,  cuando  hé  aqui  que ,  des- 
pués de  posesionarse  de  las  alturas  circunvecinas,  y  de  si- 
tuar oportunamente  en  ellas  á  sus  soldados,  dispone  Grases 
caer  sobre  los  enemigos  por  varios  puntos  á  la  vez.  Sorpren- 
didos de  este  brusco  ataque,  dispérsanse  y  huyen  ellos  aban- 
donando todos  sus  bagages ,  muchas  armas  y  otros  objetos. 
Trescientos  cadáveres  carUstas  tendidos  por  aquellos  cam- 
pos atestiguaban  á  la  mañana  siguiente  el  triunfo  de  los  cris- 
tinos. 

La  derrota  del  Serrador  y  la  actitud  ofensiva  que  por  en- 
tonces parecían  tomar  en  aquel  territorio  las  tropas  de  la 
reina,  retrajeron  á  Cabrera  de  la  espedicion  que  tenia  pro- 
yectado hacer  á  la  Huerta  de  Valencia.  Cambiando  de  plan 
dispuso  que  Quilez  con  alguna  fuerza  marchase  hacia  Vi- 
llarluengo  y  amenazase  á  Alcorisa,  á  fin  de  llamar  per  aque- 
lla parte  la  atención  de  las  tropas  de  la  reina,  mientras  él, 


Httido  al  Serrador,  se  dirigía  por  la  parle  opneata  á  la  Pla-^ 
na  de  Castellón.  En  segnimiento  de  estos  marcharon  inme^ 
diatamente  el  general  Bretón  y  el  brigadier  Grases ,  y,  tras 
de  Qoilez,  Narvaez,  estrechándolo  en  términos  que  le  obligó 
á  retroceder  á  la  Higneniela  en  busca  de  la  división  de  For- 
cadell*  De  alli,  no  creyéndose  todayia  seguro ,  bajó  Quilez 
á  RubieloSy  y  porBarracasseencaminóáLiría.EI25dejunio 
pernoctó  en  Albaida,  donde,  atacado  por  la  división  de  Va-» 
leneia ,  á  las  órdenes  del  marqués  de  Yillacampo  ,  sostuvo 
con  ella  una  reñida  refriega ,  de  que  sacó  la  peor  parte,  á 
tiempo  de  que,  en  ^eteaguas,  batía  el  comandante  Ovalle  las 
bandas  dé  Carnet  y  el  fraile  Esperanza  que ,  con  mil  dos- 
cientos infantes  y  doscientos  caballos,  recorrían  desde  Utiel 
y  Requena  hasta  las  márgenes  del  Turia.  La  cuesta  de  Por- 
láñete  y  los  campos  de  Yillarluengo  fueron  también  testigos 
del  escarmiento  que,  primero  á  Quilez,  recien  regresado  de 
Valencia,  y  después  á  Cabrera  y  Forcadell,  que  acudieron  á 
reforzarle  ,  dio  en  los  primeros  dias  de  agosto  la  columna 
del  general  Soria. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  territorio  de  la  antigua  ce* 
roña  de  Aragón  ,  graves  sucesos  militares,  ocurridos  en  las 
provincias  del  Norte,  y  horrendos  atentados,  de  que  fueron 
mas  tarde  teatro  algunas  del  Mediodía ,  complicaban  la  si-* 
luacion  y  hasta  amenazaban  la  existencia  del  ministerio  b-* 
turiz. 

A  consecuencia  de  la  entrada  de  don  Juan  Bautista  de 
Erro  en  el  Consejo  de  don  Cários ,  había  sucedida  en  a^ 
mando  en  gefe  del  ejército  vasco-navarro,  al  entendido  pero 
anciano  Eguia,  el  joven  y  enérgico  Villareal,  cuyo  sistema  de 
guerra,  que  hasta  entonces  no  bahía  logrado  prevalecer  en 


d  eoartel  genenl,  aMbaba  por  tUtímo  de  ser  aceptado  pof 
don  Carlos.  Basábase  este  sistema  eñ  la  fonnackm  de  oiiep- 
pos  espedicioaarios  qae,  al  mando  de  gefes  de  iateUgeneia 
y  prestigio»  fuesen  á  difondir  la  guerra  y  i,  reclutar  gente 
por  otras  provincias  del  reino »  descargando  á  las  Vascon- 
gadas del  gravamen  que  les  cansaba  el  sostenimiento  de  tan- 
tos bataUones ,  innecesarios  para  defender  su  territorio,  é 
insuficientes»  sin  embargo ,  para  lanzar  á  los  de  la  reina^ 
mas  numerosos  todavia,  de  ios  pocos  pero  bien  pertrecha** 
dos  y  bien  defendidos  puntos  que  ocupsten.  £1  pensamien* 
to  de  ViUareal,  puesto  por  obra,  oblíganda,  como  pareoia 
natural,  á  G6rdova  4  destacar  una  parto  de  sus  tropas  en 
seguimiento  de  los  espedicionarios  y  á  desmembrar  por  lo 
tanto  su  ejército,  ofrecia,  bajo  este  punto  de  vista,  al  candi** 
Uo  de  don  Cirios  una  ventaja  de  casi  tanta  eonsideracioB 
como  la  de  agitar  el  pais ,  harto  conmovido  ya  por  las  con- 
tiendas electorales,  llamar  hida  distintos  puntos  la  atendon 
de  las  tropas  de  la  reina ,  {Nroporcionarse  nuevos  recorsos 
en  hombres  y  dinero,  y  agotar  los  dd  gobierno  de  Madrid. 
Imbuido  de  estas  ideas,  adopta  luego  Yiliareal  las  medidas 
conducentes  i  su  ejecución. 

A  virtud  de  eUas,  sde  de  Amurrio  (1),  en  la  madrugada 
dd  26  de  junio ,  un  cuerpo  espedicionario ,  compuesto  de 
cuatro  batallones  y  dos  escuadrones  de  castellanos,  con  dos 
piezas  de  montaña  y  algunos  oficíales  escedentes ,  formando 
un  totd  de  tres  mil  hombres.  Siguiendo  su  marcha,  disponía- 
se la  espedidon  i  rebasar  aqud  mismo  dia  el  camino  real  de 


(4)   Véase  apéndice  núm.  7,  al  fin  del  tomo,  un  detallado  y  auténti* 
00  itmvario  do  to  Mpedkion  M  gefe  carlista  don  Miguel  Gomes. 
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Sflotaader ,  onaiido  á  ku  díei  de  la  no^e  tiiTO  su  gefe,  el 
br^pidíer  d<m  Migael  Gómez ,  aviso  de  haBarse  cubierto 
este  panto  per  la  reserva  crisiÍDa,  que  rnaadaba  el  general 
Tello.  En  consecueneía,  nandó  Gmimk  oontranarchar  á 
ViHahoaza ,  donde  acampó;  pero  convencido  de  la  urgente 
néeesidad  de  romper  la  linea  sin  dar  tiempo  i  otras  tropas 
de  venir  á  reunirse  á  bs  de  Tello,  ataoé,  en  la  mañana 
del  S7,  á  las  de  estegenerd  que,  muy  superíorer  en  núm^ 
ro,  trataban  de  cerrarle  el  paso,  y ,  arrollándolas  ,  prosi^ 
guió  su  marcha  hacia  Soncfflo  éedonde,  sin  tropiezo,  ileg6 
el  dta  5  de  julio  ante  los  muros  de  la  capital  de  Asturias. 

A  la  primera  noticia  de  estos  sucesos,  Espartero,  que  á 
la  sazón  residía  en  Yillareal  de  Álava ,  se  dirigió  á  toda 
prisa  á  las  Encartaciones  y,  dejando  para  cubrir  esta  parte 
de  la  Itnea ,  desguarnecida  por  la  derrota  de  la  división  de 
reserva ,  una  de  las  tres  brigadas  españolas,  cuyo  mando 
te  confiara  Córdova,  recien  salido  para  el  Bastan ,  marebó 
con  las  otras  dos  en  seguimiento  de  Gómez. 

A  la  aproximación  de  este  gefe  á  Oviedo ,  el  brigadier 
Párdiñas ,  que  mandaba  en  esta  capital ,  la  evacuó  pred* 
pitadamcnte  y  marchó  á  situarse  en  Puente  de  Soto  donde 
filé  atacado  y  batido  por  el  marqués  de  Bóveda ,  segundo 
gefe  de  la  espedicion  ,  en  tanto  que  Gómez ,  apoderándose 
de  armas,  vestuarios  y  municiones  encontrados  ^n  Oviedo, 
se  ocupaba  en  formar  un  nuevo  batalton  de  cuatrocientas  pl(ih 
zas.  El  8,  salió  paraGradoy,  el  12,  sin  haber  quemado  en«ll 
tránsito  un  solo  cartucho,  llegó  á  Grandas  de  SaKme.  Ya, 
por  aquel  tiampo ,  merced  á  los  Hia  «fias  pasados  porGo^ 
ttoz  en  Oviedo ,  hsUan  logmdo  amrcársele  hls  dos  brigadas 
de  Bspaifero  procedentes  del  qérdto  é»\  j^of te  y  reforaá^ 
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das  en  aqueDos  dias  por  un  batallón  de  francos  y  algunos 
caballos  que  á  su  disposición  puso  el  general  Manso ,  capi- 
ífijí  general  de  Casulla  la  Vieja.  Desde  Oviedo,  dado  que 
hubo  á  sus  tropas  nuevas  instrucciones  y  distinta  organiza- 
ción ,  echa  Espartero  á  correr  en  busca  del  enemigo  que, 
continuando  su  rápida  canünata,  apareció  (el  15)  en  Fix  bar«- 
rio  esterior  de  Lugo.  En  esta  ciudad ,  se  hallaba  á  la  sazón 
con  alguna  fuerza  el  capitán  general  de  Galicia ,  Latre ,  el 
cual  f  no  atreviéndose  á  salir  de  sus  muros ,  adoptó  las  me- 
didas conducentes  á  defenderse  dentro  de  dios.  Sin  dete- 
nerse en  atacarlos,  vadeó  Gómez  el  Hiño  y  entró  (el  18)  en 
Santiago  9  donde  hizo  un  nuevo  y  grande  repuesto  de  armas 
y  municiones. 

Perseguíanle ,  en  aquellos  momentos ,  Espartero ,  que 
se  hallaba  en  Yacolla  con  seis  mil  infantes  y  trescientos  y 
cincuenta  gineles;  Latre  que,  situado  por  la  parte  de  Orense 
á  dos  ó  tres  leguas  de  allí,  ocupaba  el  puente  de  Gartejana 
con  cuatro  mil  hombres ,  de  los  cuales  doscientos  y  cmcuen- 
ta  de  á  caballo;  en  el  Padrón ,  con  avanzadas  en  la  Escla- 
vitud, á  dos  leguas  y  media  de  la  división  espedicionaria, 
se  hallaba  el  marqués  de  Astariz  con  dos  mil  y  quinientos 
hombres  de  tropa  y  gran  número  de  nacionales  del  pais ,  y 
otra  columna  de  dos  mil  infantes,  procedente  de  la  Comña 
y  á  las  órdenes  de  su  comandante  general  don  Santos  Allen- 
de,  ocupaba  á  Siqueiro  á  dos  leguas  de  camino.  Todas  es- 
tas fuerzas  debian,  por  un  movimiento  concéntrico ,  diri- 
girse, al  amanecer  del  20  de  julio,  i  sorprender  á  Gómez, 
cuya  situación ,  sumarntnte  critica,  apenas  dejaba  otro  ar- 
bitrio para  frustrar  la  coiubinaeion  de  ^partei^o  que  el  4^ 
atacar  sobre  la  marcha  una  ^e  las  columnas  y  dejar ,  á  fa-* 
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?or  de  lá  osearidad  de  la  noche,  las  demás  á  retaguardia* 
Con  tal  designio  dispuso  el  gefe  carlista  que,  sin  tocar  ca- 
jas ,  formasen  los  cuerpos  á  las  diez  de  la  noche,  y»  á  las 
doce,  emprendió  su  marcha  por  el  camino  real  de  la  Coruña, 
desde  donde  sin  di6cultad ,  apoderándose  de  Síqueiro,  tomó 
por  la  derecha  la  dirección  de  Mondoñedo. 

El  dia  1/  de  agosto ,  puesto  que  hubo  á  las  órdenes  de 
un  gefe  del  pais  el  batallón  recien  creado  en  Asturias,  tomó 
el  caudillo  espedicionario  la  vuelta  de  León,  y  de  alli,  donde 
se  hizo  dueño  de  cuatrocientas  y  cincuenta  arrobas  de  pól«- 
yora  y  de  otros  efeolos  de  guerra  dejados  por  los  cristinos, 
marchó,  el  4,  á  pernoctar  en  Gradefes  con  el  objeto  de  salir 
para  Grado  á  la  mañana  siguiente ,  no  muy  seguro  á  la  ver** 
dad  ya  de  sus  movimientos  ulteriores  ni  de  la  dirección  eo: 
que  debia  ejecutarlos,  pues  la  alarma  misma  que  por  do 
quiera  infundían  su  audacia  sorprendente  y  su  increíble 
celeridad  aumentaba  cada  dia  el  número  de  sus  perseguido^ 
res.  A  la  división  de  Espartero  y  á  las  columnas  del  mar-^ 
qués  de  Astariz ,  del  coronel  Pardiñas  y  del  coronel  Sierra^ 
acudia  á  reunirse  por  la  parte  de  Falencia  y  á  defender  los 
puentes  del  canal  de  Castilla  la  brigada  de  Puig  Samper, 
con  un  escuadrón  de  granaderos  de  la  Guardia  Reahy  una 
batería  de  artillería  enviadas  por  el  capitán  general  de  Gas«« 
tilla  la  Vieja.  Desde  las  provincias  Vascongadas,  llegaba 
también  Córdova  á  Villarcayo,  el  dia  31  de  julio,  y,  situan- 
do al  general  Iriarte  con  dos  regimientos  inj^eses  destaca- 
dos de  la  división  de  Evans  en  los  pasos  por  donde ,  desde 
la  provincia  de  Oviedo ,  podian  las  huestes  espedicionarias 
penetrar  á  la  de  Santander,  tomaba  ¿1,  con  la  idea  de  sa-^ 
lirles  al  encuentro,  la  vuelta  de  Reinosa,  Sin  conseguir  dar 
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OGB  elias,  dirigióse  G6rdafa  á  Aguilar  de  Campó  y,  bajando 
á  Melgar  de  Femamental ,  impidió  á  Gómez  que  se  apode- 
rase de  GarrioD  y  le  obligó  á  retroceder  i  Astarias ,  donde, 
akanzada  por  Espartero  una  parte  de  su  división  en  el 
puerto  de  Tama  y  batida  otra  (el  8)  por  Alaa  en  las  alturas 
de  Escarro,  tuvo  la  espedieion  que  emprender  una  penosa 
retirada  á  Oseja  de  Segambre.  Pernoctando  en  este  punto, 
saKó  atropelladamente  de  él  en  la  mañana  del  dia  siguíeate, 
y,  fingiendo  on  movimiento  sobre  Liévana ,  U^ó ,  no  sin 
muébos  apuros,  á  Gangas  de  Onis,  el  10, 

Penetrado  de  la  imposibilidad  en  que ,  en  razón  á  su  es- 
casa fuerza  y  á  fai  actividad  con  que  se  la  perseguía,  se  ha->- 
bba  de  estd>lecer  la  guerra  en  Asturias  y  Galicia;  falto, 
ademas^  de  todo  recurso  para  continuarla,  y  conociendo  la 
dificultad  que  ya  presentaba  su  regreso  á  las  provincias 
Vascongadas,  reunió  Gómez  por  aquellos  días  en  Prádanos 
de  laOjeda  á  los  gefes  de  la  áivi^on  espedicionaria  para  de- 
liberar acerca  del  plan  de  campaía  que,  vistas  las  drcuns-» 
tandas  en  que  se  encontraban,  cenvenia  adoptar. 

Es  de  advertir  que,  por  el  mismo  tiempo,  aprovtcbanda 
k  ansencia  de  Górdova  y  consecuente  coa  su  sistema  de 
espediciones,  había  Yillareal  organizado  otra  que,  al  mando 
de  don  Basilio  Garda  y  fuerte  de  unos  mil  hombres,  pasó  el 
Ebro,  el  dia  4  3  de  juKo,  por  las  cercanias  de  Agonciilo  y, 
por  lubera.  Manilla,  Yangms,  Villar  del  Rio,  Vismanosy 
Almarza,  cayó  (el  15)  sobre  Soria,  donde  entró  sin  difi- 
oiritad  y  encontró  grandes  recursos.  De  alli  se  dirigió  á  Ría- 
za,  y  ezigió  cien  mil  reales  de  contribución,  que  se  llevó, 
juntamente  con  toda  ^la  plata  y  alhajas  que  alli  pudo  reoo- 
ger.  Siguió  después  i  Sepúlveday  Roa  y  otros  pueblos  da 


mts  ó  menos  consideracioB,  y,  cargada  de  botín,  marchó  á 
ponerlo  en  se^ro  y  á  descansar  de  sus  correrlas  en  las 
firagosidades  de  la  sierra  de  Soria. 

Entrado  el  mes  do  agosto,  los  dos  mil  infantes  y  dos*- 
cientos  cabaos  de  que  ya  se  componia  su  espedicion  pasa^ 
ron  el  Duero  por  Ahnazan  y,  dirigiéndose  i  MedinacMi  de 
Siguenza,  emprendieron  varios  movimienlos  cuyo  verdades 
ro  objeto  era  difieil  adivinar.  Amenazando  unas  veces  i 
Soria,  fortificada  y  guarnecida  ya;  acercándose  otras  i 
Aragón,  cuyas  bandas  podkm  ir  i  reforzar;  ora  mostrando 
deseos  de  invadir  la  provincia  de  Cuenca  6  intenciones  de 
repasar  el  Ebro;  ora,  en  fin,  corriéndose  hacia  la  provincia 
de  Burgos,  en  ademan  de  irse  á  dar  la  mano  con  Gómez  á 
Falencia  ó  Yalladolid  ,  alarmaba  don  Basflio  i  los  lialriH 
tantes  del  territorio  que  asolaba  al  mismo  tiempo  con  sus 
correrlas  y  exacciones.  Para  poner  coto  á  tanto  desmán  y, 
mas  que  todo,  para  impedir  la  reunión  de  esta  hueste  con 
la  que  acaudillaba  Gómez,  hacian  esfuerzos  increibles,  iq 
frente  de  numerosas  tropas,  los  generales  G6rdova,MansO| 
Rivero  y  Garondelet ,  los  brigadieres  Buerens  y  Bemuy 
y  los  coroneles  Aspiroz  y  Puig  Samper. 

Por  los  mismos  dias  en  que,  vadeando  el  Ebro  en  Agón* 
cilio,  penetraba  don  Basilio  á  la  provincia  de  Soria,  pasa- 
ban el  Arga,  por  los  vados  de  Ibero  y  Yelascoain,  otras 
bandas  que,  al  mando  de  otro  García,  se  encañonaban  á  Ara- 
gón. Pronto,  empero,  el  brigadier  Iribarren,  avanzando  en 
combinación  con  Bemell  sobre  Puente  la  Reina  y  Lárraga, 
intimidé  al  gefe  espedicionarío,  y,  haciéndole  desistir  de  su 
empresa,  le  obligó  á  repasar  el  rio  y  á  internarse  en  Nih 
varra. 
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Esto  no  obstaniet  geieraitzada  la  guerra  en  varios  pun- 
ios á  la  vez,  y  desmembrado  el  ejército  del  Norte  por  la 
ausencia  de  las  tropas  que,  al  mando  de  Espartero,  Gordo- 
va,  Rivero,  Iriarte,  Bemuy  y  otros  gefes  fué  menester  des- 
tacar en  persecución  de  Gómez  y  de  don  Basilio;  por  el  en- 
vió á  Aragón  de  la  brigada  de  Narvaez,  encargada  semanas 
antes  de  ir  á  poner  coto  á  los  desmanes  de  Zaragoza,  y  de* 
finitivamente  destinada  á  reforzar  el  ejército  del  Bqo  Ara- 
gón ;  por  el  descalabro  de  Tello ,  y  por  la  necesidad 
de  conservar  en  San  Sebastian  un  cuerpo  respetable, 
eon  cuyo  apoyo  pudiese  Evans,  ya  que  no  otra  cosa,  de- 
fender lo  conquistado  y  juzgó  Yillareal  que  era  ocasión 
de  dar  un  golpe  á  los  de  la  reina;  é,  informado  de  bailar- 
se G6rdova  á  la  sazón  en  la  izquierda  de  su  linea  ,  deter- 
minó reconcentrar  sus  fuerzas  en  Navarra  y  tomar  allí 
]a  ofensiva.  A  consecuencia  de  esta  combinación,  y,  como 
base  de  ella,  concibió  el  pensamiento  de  apoderarse  de  Peia 
Cerrada,  para  lo  cual  estaba  tiempo  bacia  de  acuerdo  con  el 
famoso  don  Isidro  Rniz  Eguilaz,  cura  de  Hallo,  á  quien  el 
gobierno  de  la  reina,  promoviéndolo  al  grado  de  coronel, 
acababa  de  confiar  la  custodia  de  aquel  fuerte.  Frustróse» 
sin  embargo,  el  plan;  pues,  descubiertos  oportunamente  los 
traidores  designios  del  cura,  tuvo  este  que  pasarse  solo  á 
los  carlistas  por  no  recibir  de  los  cristinos  el  castigo  de  su 
crimen,  y,  acudiendo  Córdova  á  toda  prisa  al  socorro  de  la 
plaza,  obligó  á  Yillareal  á  alejarse  de  sus  muros. 

Otro  revés  de  no  escasa  importancia  sufrió  por  aquel 
tiempo  el  gefe  carlista  en  la  linea  de  Zubiri ,  que,  con  sus 
catorce  batallones  españoles  y  franceses,  defendía  el  gene- 
ral Bernelle.  Atacado  en  ella  el  dia  I.""  de  agosto»  Bemelle, 
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PGQrE   DE   LA   VICTORIA. 


Haci6  en  la  villa  de  Granálula ,  proviiioia  de  Ciudad  Real ,  el  t7  de  feUrern 
de  1793 ,  y  hechos  sus  primeros  estudios  en  la  universidad  de  Almagro ,  pasó  ¿ 
Sevilla ,  donde  sentó  plaia  en  el  regimiento  de  Ciudad  Rodrigo,  paro  servir  du* 
rante  la  guerra  de  la  Independencia  que  comenzaba  entonces.  Promovido  á  te» 
nienie  en  I9I4>  y  pacificada  ya  la  península,  se  embarcó  voluntariamente  con  la 
espedicion  de  Ultramar ,  é  hiio  la  guerra  en  América ,  donde  se  distinguió  en 
varías  oeaaiones  alcaniando  basta  el  grado  de  brigadier,  con  el  que  volvió' á  Es- 
pafta  en  48S9.  Á  la  muerte  de  Fernando  Vil  se  hallaba  mandando  el  regimiento 
de  Soria,  y  destinado  ¿la  persecución  de  los  carlistas ,  los  siete  aAos  de  la  pa- 
sada lueha  4:ivli  fueron  ana  sórie  no  in^rrumpida  de  triunfos ,  que  elevaron  A 
Espartero  Ala  mas  alta  gerarquia  en  lo  militar  y  en  lo  político,  pues  concluida 
la  guerra ,  ejerció  por  algún  tiempo  el  elevado  cargo  de  regente  del  reino.  Der- 
ribado del  poder  A  consecuencia  de  las  vicisitndes  políticas ,  tuvo  que  emigrar 
á  Inglaterra .  de  donde  volvió  por  haberle  nombrado  la  reina  individuo  del  Se* 
nado.  Su  permanencia  en  Madrid  fué  ,  sin  embaigo,  muy  breve,  y  se  retiró  a 
la  provincia  de  Logrofto ,  donde  actualmente  reside ,  sin  tomar  parte  en  los  ne- 
gocios politices. 
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no  BiÁ0  reAub  á  los  agresores  ,  sido  que ,  acometiéndoks 
valerosamenlo,  les  mató  doseientos  hombres  y  les  hizo  omí 
otros  tantos  prisioneros.  En  Larrasoaña  también  contrares- 
t&  el  general  barón  de  Meer  los  esfuerzos  que,  por  apo- 
derarse de  este  punto  fortificado,  hicieron  los  batallones 
carlistas. 

M^ios  ieliz,  pocos  dias  antes,  una  columna  mandada 
pot  el  coronel  daveria  fué  atacada  en  el  valle  de  Mena  piar 
fuerzas  muy  superiores,  y  arrollada,  despnes  de  un  wo 
cmnbate,  sin  qu^  ni  doscientos  oabattas  que  un  e|  valle  te- 
man los  de  la  reiia,  ni  las  demis  tropos  acsiHojailu  en 
los  pueblos  iiunadtotM  hiñesen  mavimienlOjal8nnp,,m.Mii 
la  menor  demoatraoíon  para  Sjosimer  á  loa  cneifMtoaipií- 
ñudos ;  siendo  asi  que , '  según  lo  afirmó  «I  mísipogeneial 
Góidova,  hasta  podían  haber  tomado  h  ofiqp^íya»  .  ;<     ,    } 

A  la  desMoralizaeion,  consecuencia  foreosa  deJa.filta 
de  recursos  que  constantemente  aquejaba  á  las  (rofMSde^a 
reina,  y  á  la  indisciplina  de  que  era  evidente  indki9  la  oonp 
dueta  que  acababan  de  observar  las  acantonadas  en  el  vtr 
lie  de  Mena ,  daban  de  dia  en  dia  mas  vuelo  é  ímprímian 
mas  fdarmante  carácter  las  maquinaciones  de  los  partidos 
que,  débiles  para  luchar  con  sus:  propias  fuerzas ,  trdb^ 
jaban  por  captarse  la  voluntad  del  cgército,  en  cuyas  filas 
echaban  larga  semilla  de  agitación  y  discordia.  En  la  divi- 
sión del  general  Rivero  hubo  serios  conatos  de  iworreecion, 
que  costó  mucho  reprimir;  h»  soldados^  sordos  á  los  toques 
de  ordenanza,  desoyeron  la  voz  de  los  oficiales  y  solo  ¿  b- 
vor  de  una  energía  sin  limites,  logró  Rivem  fanpedir  que 
se  desconodese  su  autoridad. 

La  división  de  cabaUeria  acantonada  en  los  Amos  pfo- 
Tomo  DI.  19 
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«Imiii6  por  «qvel  lían|M  la  CovBtitMÍoii  de  1^4.  fin  Lck 
fMfto,  se  descubrió  una  eonsfincim  dirigida  i  ^tmoámnr 
la  eivdad  después  de  davar  toda  la  «rtiHeria  y  marchar  ¿ 
AfSgM  ¿  defender  la  libertad.  EsdtaMlo>  pares,  pasiones 
fOliiieas  y  agvjaiide  ambicioiies  persotaies,  trüabn  los 
exaltados  de  hacer  cundir  en  las  filas  del  ejército  la  dis^ 
«oordla y  eM  ella  lo» ^desérdeaes  deque,  con  moim  de  las 
triiceMes,  hábiab  ^^do  taaifo  vairias  ca^dtales  y  eMaiMp 
lÉfeiMfeaABs  4e  sijrlo^fodás  te  de  <a  mMart|uhi. 

4mi|diiMi«Mi'eMá  sitaileíM' oonlaveí^^  hebhapor 
t]6váM'M»anAi«u  gefe^dMeféMtoHM  Narte,  y  defldi'- 
#miieiiift(ttdipMÉi>if^  ¡sin  ¡árini^, 

ím>^mI>¡m4o  con  i^ufeoteémplaearie^'hiBÉik'tiinitlo^e  st^ 
tpKear^al'gebdrM  didiíftionário  «ontimMiié  «il*  ifirettle.  4é 4iib 
tropas  hasta  te t^linéa  idtestt'suoesop,  sobne'4xiyb  idaÉlim<- 
Biidnib  fe  pedte  consejo.  GArdota',  aunque  <OM'dlsgts(o,  se 
^rdsifráelfo;  |^ero  d mal  estadode  su  salud,  su'iaila  dtá^ 
fbáálim  de  énhuo  y  el  carácter  de  Interinidad  con  qué 
-desde  nqtitel  dia  desempefió  un  mando  tan  esplnesoerán 
uiMÉnManeias  poco  á  propósito  para  ^tímularrte  4  prose- 
pát  haciendo  los  colosales  esfuerzos  que  de  él  liabria  exi- 
fílO'Cuatqnler  nueva  tentativa  encaminada^á  restablecer 'en 
ha  fitas  de  su  desttorálizado  ejército  'el*6rdeny  la<di8oí- 
flltaa. 

BlitenMr  de  veri  la  nación  correr  Sin  MmhoH^erto  por 
las  vias  de  un  sistema  llamado  de  progreso  ;'fyero,  que  en 
veíAidad  no  debía  conducir  mas  que  al 'desorden  y  á-la 
marquia,  lanEó  á  millares  de  hombres  énlas  ilbs  de>dOn 
Cirios,  y  atrajo  á  las  del  gobierno 'ámuéhos  qtie,  téfortofldo 
^  IMfftido miklMio ,  oMrtribuyeron 4  a^  eliriunfo 
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Me  Iriimfe  4e  las  noderodos  faé-k  Boñsd  de  Duevos  trag* 
lenM» ,  qae,  euMMiido  los  ¿aimos,  lucieron  corrtf  k 

El  partido  eiftkads  vetteido  m  d  ierreno  legal»  y  r^ 
sueltft  A  todk>  priiBeno  que  4  d^arse  arrebatar  iapuaeniente 
Jb'vieiAria,  üfM  ala  Tkkaoia.  BWaga , «na indudable-*' 
4nenie  deba  osípitales4onde  mas  influencia  ie|eQcian  ftos 
«iwohieioMiiss  Jf  imenos  ^e^i^ierna,  loé  elpwto  desigmde 
.para  kaoer  ea^aHar  la^ey,oh|0ioi.  En  la  noche  dd^SS  4e 
}ulle«  teesWíftnítevasrip  kM  moUo  4e  AfneetaM  y  d<d  4iS0«- 
^i*aMi4e  tBwaiü  y  tfe  los  Arailes,  .qe  .irouníeich  «wyriMi^iMé- 
.fliente.al|pmDs«f)MarJiafc:naai<i^  y  oUigaifrm-óil^s .ümut 
dNM^esiéinaUr  á  las  miles  ttoesodo  generala»  lAiHbate  arlo  f de 
inNheindínnciM^  4iid(  de  i^famn^ié  gf^mador  imíKHk* 
'don  imm  fian  Jial;  f  eoino,  Vfiettd0>dQBoid«f  «us  noNNieslar 
.ebiies  paeifioas,  asiere  »este;funeiQnai{apábKcl>Mewrrfr  á 
la  fuerza  para  hacerse  obedteiv»  eaj^.'mortalmenlehcffido 
por  las  balas  de  los,  siMeyados.  No  «mom  desgiMciada 
suerte  eupo  al  gobernador  oivU  eonde  de:Dsiaadio  que,  do- 
iseoso  (fe  reslaUeoer  el  orden  tan  violentamente  nlienade, 
aeudió  pooos  momeiMos.  después  al  sitiodeUuinulta*  Dueños 
-de.  la  oindad'y  ufemos  4e  m  Iriunfo»  los  reivoUosns  proola- 
ttaron  la  Gonstilttcion  de  1812  y,  seguros  del  apoyo  de  la 
■ttlieia  urbana  y  dela.glaamieion,  orearon  una  junta  popu- 
Jar,  <A  onjía  «abeaa/figiiraba  >j9l  comandante  de  darabineras 
ím  luán  Antonk  Eucalanta,  uno  4e  los  prínoipales  promo- 
vedores de  aqufdla  audaz  rdietioii. 

En  vano»  para  af4Bir  sus  pr<igresos,  tomó  en  Granada  al- 
gunas disposiciones  el  general  Lopes  BimSí^  SnUerada  -la 
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milicia  y  una  parte  de  la  gttarnicimí,  turo,  con  el  irealo  de 
ella,  que  salirse  aquel  gefe  militar  de  la  capital  del  distrito 
de  su  mando  y  que  ponerse  á  recorrer  el  país  ,  viendo  de 
evitar,  á  favor  de  la  prudencia,  escándalos  como  los  de  Má* 
laga,  que  nó  se  sentia  con  fuerzas  para  reprimir. 

A  los  pronunciamientos  de  Málaga  y  Granada  siguieron, 
en  pocos  dias  de  intervalo,  los  de  Cádiz,  Sevilla,  Córdoba', 
Huelva  y  otras  poblaciones  importantes  de  la  Baja  Anda^ 
Iteia,  cuyo  capitán  geneml  don  Cárloá  Espinosa,  no  solo 
nada  tnze  para  oponerse  á  ellos,  sino  que,  sancionando  oo|i 
8tt^«qttiescefteia  aquellos  actos  culpables  de  calificada  rebe^ 
4i(Mi,  tadiriliéél  cargo  de  presidente  de  'la.  junta  revokioít^ 
nariá  que  se  formó  en  la  capital  del  distrito  de  sd  mando. 
Otro  lanío  hiiéo  en  Zaragoza  d  general  don  Evaristo  Safa 
Mg^uel,  y  este  deplorable  ejemplo,  seguido  por  otri^móehis 
autoridades  militares  del  reino,  puso  á  untf-  gran  patte  de 
él  á  merced  de  los  hombres  que,  entre  sangrientos  motines, 
tremolaban  la  bandera  de  1812. 

Bn  Madrid  también,  foco  príncipaí  de  aquella  vasta  in- 
surrección, se  dejaron  por  aquellos  dias  sentir  síntomas 
alarmantes;  pero  las  enérgicas  disposiciones  del  capitán 
general  marques  de  Moncayo  bastaron  por  entonces  á  des- 
concertar los  planes  de  trastorno  que,  en  la  noche  del  3  al  4 
( de  agosto,  trataron  de  poner  por  obra  los  agentes  de  ios 
clubs.  Como  era  consiguiente,  declaróse  aquella  misma' no- 
che á  Madrid  en  estado  de  sitio;  puMicóse  un  bando  conmi- 
nando con  las  penas  mas  severas  á  los  que  tomasen  patte 
en  la  insurrección,  y  disolvióse,  por  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  la  guardia  nacional  de  Madrid,  mandando  que  se 
reorganizase  con  arreglo  á  la  ley  vigentOi 


Con  la  fMkmkm  ée  todas  eslas  aMdMas»  tan  jsfefas 
eoilM)  en  aquel  moniento  necesarias  para  precaver  6  sofocar 
nuevos  trastornos,  aoincidió  un  manifiesto  de  la  reina  Go- 
lienMuiora  (1),  en  que,  declarando  hallarse  pronta  á  deferir  i 
los  deseos  de  la  nación ,  espresados  por  sne  órganos  legiti- 
mos,  se  mostraba  resuelta  á  hacer  respetar  las  leyes  y  i  iai- 
pedir  que  se  menoscabase  la  dignidad  de  la  Corona.  Desgra- 
eiadaüente,  la  voz  de  la  demagogia  sofocó  los  acentos  de  la 
monarquía,  y  mientras  esta,  trémula  y  agonizante,  hacia  en 
Madrid  un  último  esfuerzo  por  defenderse,  aquella,  engreí- 
da con  sus  anteriores  triunfos  y  alentada  por  ominosas  es- 
peranzas, levantaba  entre  estrépitoy  sangre  lacabeza  en  caai 
todas  las  capitales  del  reino. 

El  gobierno  entretanto,  amenazado  á  la  vez  por  los  exal- 
tados y  por  los  oarUstas ,  sin  medios  propíos  para  oponer- 
se á  las  correrias  de  estos  y  á  las  maniobras  de  aquellos ,  y 
amenazado,  por  la  escisión  sucesiva  de  las  provinoias,  de  ver 
reducido  su  poder  al  rastro  de  la  capital ,  creyó  deber  acu- 
dir á  uno  de  sus  aliados  y,  en  5  de  agosto,  encargó  al  em« 
bajador  de  S.  M.  en  Paris  soficitar  de  aquel  gabinete  un  au« 
xilio,  con  el  eual— ^esperaba  poder  retirar  del  qército  de^ 
>Norte  las  fuerzas  necesarias  para  castigar  á  los  rebeldes 
•del  Mediodía.» 

Lisoqeóse  el  ministerio  de  que,  demostradas  la  magnitud 
y  la  inminencia  del  peligro,  y  la  imposibilidad  de  atenuarlo 
ú  de  desvanecerlo  de  otro  modo  que  por  la  cooperación  de. 
la  Francia,  no  se  negaría  el  gobierno  de  este  pais  á  prestar^ 
lo  eficaz,  sobre  todo  cuando,  por  virtud  de  su  autoriza<áoa 

(4)    Véase  apéndice  námaro  8  al  fin  del  tomo. 
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mifUiáUkj  gruesos  éestaeameDtds  ée  difcrailes  oÉerpos  de 
80  ejércRo  se  reaDian  á  la  sacón  en  Pau,  y  se  or|;iaii2slNNi 
m  batallones  destinados  á  reforsar  los  de  la  reina.  Dn  agen«« 
te  especial  (Beis-le-Gomle)  acaiMba,  ademas,  de  llegar  á  llh«- 
drid,  cM-el  encargo  de  aiteglar  algunos  pormenores  relali* 
nm  i  aquella  cooperación  que»  repatada  elcaz  desde  hieg^i 
se  supuso  qne  sería  decisita»  cunado  la  aelitad  conoHiadow 
ra  á  un  tiempo  y  enérgica  de  las  nncTas  Cortes  que  Hma  á 
rainirse  desarsMse  á  los  anarquistas  de  los  provneías,  pa-* 
mlizando  el  influjo  de  las  sugestiones  de  los  de  Madrid.  B 
rigor  que  ttostraba  el  capitán  general  de  esta  reMearein  y 
la  confianza  que  inspiraba  la  disciplina  de  la  Guffl'ifia  Ileal« 
parecían  alejar  el  temor  de  un  tranlomo  instantáneo  i  Mee 
suceso  capea  de  frustrar  tan  puiríótioas  esperanaas. 

Ignoraban,  sin  embargo ,  lee  que  á  ellas  se  entregabM 
la  constancia  con  que,  para  impedir  la  reunión  de  las  Cor*, 
tes,  trabajaban  las  sodedades  secretea.  Ignoraban  asbnteM^ 
que  el  ánico  ministro  que  residía  én  la  Granja  eeria  de  h 
reina  (Barrio  Ayusb),  nriraado  como  la  espresion  del  voto 
dé  las  proriacias  las  .exigencia»  áe  las^  junta»  establecidas 
AMmamente  en  muehas  de  das,  inclinaba  á  la  Gobernado- 
ra á  que  las  contentase,  nombrando  presidente  del  gabinete 
á  Calatrava,  á  quien  aquel  ministro  suponia  el  poder  necesa- 
iHo  par»  conjurar  la  tempestad  que  creia  amenazar  ri  reino. 
Ignoraban,  en  fin,  que,  para  escurar  y  complelar  el  trastor  « 
no,  conlidMm  sus  directores  con  fondos ,  escasos  si ,  pero 
suficientes  pora  corromper  algunos  sargentos  y  cabo»  de  la 
gnamiefon  de  la  Granja ,  á  la  cual  era  fácil  descarriar ,  ya 
haciéndola  vislumbrar  recompensas  ,  ya  exaltándola  con  el 
vino.  Doce  mil  duros,  que  el  10  de  agosto  se  enviaron  des- 


de  Madridtl  SNli»»  4ebÍMi»  p«f»,  basüir,  y  ImsUmii'Mk 
lo-  |M«a  franófer  «o  él  uia  nwriiMekNi  OMlitiñ. 

Boire  odu^  y  nuevo  de  la  noehe  del  12,  lo»  fsnmdmom 
det  primer  régimieBle  de  pro^inolales  de  h  QnMéMi  naia  . 
rao  de  su  eoartet,  siiniido  fuera  del  reciolo  de  la  6iiaa|a»  j^* 
aeavdiHades  fú9  sos  sargentea,  avanaaton  i  la  imealpí  ém 
ffievra,  grílaada  f^ha  la  Constitudm.  Del  leatre ,  denda 
se  haUabaii:  lea  mas  de  sos  efioiales  ,  eorríeroB  atpiMrtaá 
alajpv  el  dalo,  poDiéndQse  al  freaile  de  avs  oonpaofaa,  y  eb 
ceaMMMhnte  geftefal  de  la  Goardia  Proviiieial,  oonde  de.  Saa 
Román,  se  presentó  asimismoá  areaf^Ias.  Loaaoldaéaeqnp 
iban  4  la  eabeaa  de  la  eolamaa  mostraroa  ceder  á  ta  vea  de 
sv  general;  pero,  reeenveoidas  por  lo»  de  las  tflímas  flaa,  y 
reforaades estos  por  los  del  4.*  regÍBM&loéanlBuilaria,'qn6, 
atropeHaado  la  giiwdia  de  preveaeteo,  haUwlaaAíen  émü^ 
do  de  SI»  cuartel  y  dirigtdeee*  al  oiisaM^  ponlb,  trocarea» 
sus  apar íeacias  de  sumisión  ca  deáueslaa  eontaa  San  R»^ 
man.  Relfréáe  esle;  y  los  aoMünado» ,  fMPfeaádo  la  peería 
de  Hierro,  cpie  élhsAia  heeho  cerrar,  se  eucaaMiaMn  á  las 
igualmeate  cerradas  del  palacio,  cuya  guardia  hallaron  re-* 
foraada  por  eiras  eompaftias  del  nísm^  4/  regimiento, 
que,  aeuaneladas  enla  plaaa,  no  habían  hasta  entonces  Kh- 
made  parle  en  la  insurreocien.  Atronaban  la  residencia  real 
les  Tivas  á  la  Gonstitueion,  á  Mina  y  laloglatem,  les  mn^ 
ras  á  Qoesada  y  San  Soman^  y  lae  veciferaeiones  contra 
la  Gobernadora,  alas  cuales  los  Guardias  de  Carpe  desde  s» 
cuartel  respondían  con  -vivas  é  Isabel  II  y  á  su  madre,  M 
sin  que  estas  aclamaciones  provocasen,  de  parte  de  loa  sii*^ 
Uevados,  demostraciones  para  atacarlos  en  su  asilo  mismo. 
— ^tretanlo,  ios  granaderos  á  caballo  de  la  Qjuardia, 
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ohaiaiMlo  om  iadigiiacioii  las  proposMones  que  leshieieron. 
los  provinciales  deonirse  á  dios,  y  ediaado  á  bajo  la  pMr^ 
ta  del  Matadero,  entraron  en  el  Sitio,  y  se  formaron  en  la 
plaia  Uamada  de  la  Cacharreria,  donde  en  breve  se  les 
unieron  los  Gualrdií»  de  Gorps  ,  componiendo  entre  ambos 
cuerpee  una  fuerza  de  cíenlo  y  treinta  caballos.  Con  ellos 
habría  sobrado  para  acabar  en  una  hora  con  los  seiscientos 
6  setecientos  rebeldes,  si  la  algazara  que  e^os  promovían 
no  aterrase  á  los  gefes  superiores  que,  encerrados  en  pa- 
lacio, nada  hicieron  ptf  a  dirigir,  ni  aun  para  aprovediar 
el  entusiasmo  de  los  leales. 

La  aditud  vacilanle  6  medrosa  de  aquellos  gefes  alentó 
á  los  pretorianos,  que  resolvieron  enviar  á  palado  una 
diputación ,  compuesta  de  sargentos,  cabos  y  soldados. 
Recibióla  la  reina,  rodeada  de  su  ministro  de  Gracia  y. 
Jwticia,  del  capitán  de  Guardias,  duque  de  Alagon,!  ^^ 
conde  de  San  Boman,  del  criíallérizo  mayor,  marques  de 
Gerralbo,  y  de  todos  los  comandantes  y  muchos  oficiales 
de  los  cuerpos.  La  diputaron  intimó  á  hi  Gobernadora  que 
jurase  la  Constitución  de  Cádiz:  contestóle  la  madre  de 
Isabel  que  las  Cortes,  que  iban  á  reunirse,  tomarían  sus  de- 
seos en  consideración.  Los  comisionados  insistieron  y  la 
neina  les  mandó  salir  á  la  antecámara ,  mientras  acordaba 
la.resohieion  conveniente  con  los  personages  reunidos  en  el 
salón.  Amedrentados  estos,  pn^usieron  acceder  á  la  pe«- 
tioion,  Ínterin  se  reunían  las  Cortes ;  pero  no  satisfizo 
este  temperamento  á  la  diputación  que,  después  de  recibir 
nuevas  instrucciones  de  sus  poderdantes,  exigió,  á  las  dos 
de  la  madrugada  del  13,  el  restablecimiento  absoluto  de  la 
Constitución,  con  un  lenguage  tan  insolente  como  lo  eran 
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los  griloB  que»  entre  deBoargas  repetidas  de  ftisileria»  íwh 
zaba  debajo  de  los  baloones  de  palacio  la  sotdadesea  em- 
briagada. Barrio  Ayuso  hiio  dimisioD»  y  el  alcalde  mayor 
dd  sitio,  haga,  este&diA  aUi  mismo  el  dj^relo  qae  se  pedk, 
y  que  fuéi  concebido  en  estos  términos: — «Gomo  reina  Go- 
)»bemadora  de  España,  ordeno  y  mando  que  se  publique  la 
nGonstitudon  política  del  año  de  1812,  en  el  Ínterin  que, 
^reunida  la  nación  en  Górtes,  manifieste  espresamente  sa 
AYoluntadf  6  de  otra  Gcmstitocion  conforme  a  las  necesida* 
»des  de  la  misma.»  Los  rebeldes,  á  quienes  S^  Romanle- 
yó  este  célebre  documente,  exigieron  que  la  reina  lo  firma- 
se, no  contentándose  con  la  rúbrica  de  uso;  hicieron  en 
sq{uida  que  jurasen  su  cumplimiento  los  gefes  de  palacio; 
lo  juraron  ellos  mismos  al  frente  debanderas;  y,  hecho  asi, 
se  retiraron  á  sus  cuarteles  á  las  cuatro  de  la  mañana.  £1 
original  quedó  en  manos  del  comandante  del  cuarto  reg^ 
miento  de  la  Guardia,  Ramirez,  sin  que  ningún  uso  pudiese 
hacerse  de  él  por  no  ester  estendido  por  un  secretorio  de  la 
reina,  ni  dirigido  á  un  secretario  del  Despadio. 

En  la  misma  mañana,  llegó  á  Madrid  una  carta  de  Bar- 
rio Ayuso,  en  que,  sin  referir  particularidad  alguna  del  mo- 
vimiento ,decia: — «Auxilio  pronto,  pnHito;  ó  no  sé  lo  que 
«sucederá  de  sus  magestades.»  Apremiado  por  la  urgencia 
del  peligro,  se  avistó  al  punto  Isturiz  con  el  capitán  giaae- 
ral,  Quesada,  y  juntos  acordaron  marchar  con  fuerzas  res- 
petables á  la  Granja,  castigar  á  los  autores  de  la  rebelión,  ^ 
y  trasladar  las  reinas  á  Madrid.  Para  sancionar  esta  reso- 
lución, fueron  convocados  el  Consejo  de  Ministros  y  el  de 
Gobierno,  el  capitán  general,  y  el  presidente  del  Estamento 
de  Proceres,  marques  deMiraflores.  l^pe^sósc  por  leer  la 


8M  AHALB9  M  náJM'n. 

OMMiiiefteini  de  Bwrio  A)fQsa,  jñ  eoinj^lévida  por  te  notí- 
cte'rerM  que  un  ofleial  des^iAftdo  por  San  Roiaan  dü 
de  haberse  jurado  en  aquella  niaApugada»  por  este  y  éemss 
gsCesy  por  las  tropas  todas  de  to  gueniiciOD  del  sMo,  la 
GcHistitudon  de  Gádie.  Quesada  propuso  marcear  aBá»  y 
todos  pareefaui  die  aeuerdo  sobre  te  neeesidad  de  saear  á 
te  Gobernadora  del  estado  de  eoaecioii  áquela  tente  redi»- 
cMa  te  soldadesca,  cuando  el  duque  díe  AhuiMda  mamnb 
que,  para  lograr  eále  objeto  sin  eomprometerteseguridiadde 
te  eapital  pon  la  salidh  de  sa  guamiciónv  bastarte  que  mar- 
diase  á  te  G-ranja  el  ministro  de  te  Guerra,  Méndez  Tigo, 
que,  con  el  aséendiente  que  se  le  suponte  sobre  tes  amoti- 
nados, por  haberlos  mandado  antes  en  Nayarra,  los  redtt^ 
cirte  sin  dada  á  su  deber.  Esta  propuesta,  esforzada  por 
te mumeraeion  de  los  riesgos  que  podría  correr  tereina 
cuando  se  supiese  en  el  SWo  te  mardia  de  tes  tropas  de 
Madrid»  fué  combatida  por  Mhraflores  é  teturiz  con  tanta 
mas  energte,  cuanto  que  sobraban  tropas  para  castigar  á 
un  tiempo  los  rebeldes  de  la  Granja  y  mantener  el  orden 
en  te  capital.  Puesta  á  yotacion,  se  encontraron  divididos 
los  Totos  de  los  ministros  y  de  los  consejeros  de  Gobierno; 
pero,  no  queriendo  Ahumada  que  apareciese  adoptada  solo 
por  la  influencia  de  estos,  ni  que  se  inq)utasen  á  eDos  so- 
los tes  consecuencias  posibles  de  su  adopción ,  tratA  de 
pmiderarlos  inconyenientes  de  la  disidencia  de  ministros  y 
consejeros  en  materte  tan  grave.  Temiéronlos  Galiano  y  el 
duque  de  Rivas  y,  reformando  en  segunda  votación  el  voto 
que  habten  dado  en  la  primera,  prevaleció  en  fin  la  suges- 
tión de  Ahumada. 

Lo  propio  sucedió  con  otra  no  menos  funesta  que  hizo 


f9mé  livras  dupues  diil  prin»er^  GiaMUjr  nimiW^  qioo  bar» 

UMi6e  pM»  ift  feioR»  se  estaba  ea  d  «800  qq  sola  de  na 

irf>edea^  s«s  ¿rdeMs»  amo  da  «ncaiEcar  mámmoíiotíww^ 

la  hi  r^Biua  al  Gonfiajade  Gobíeroo  «•»  arroi^  á  lo  dism 

paastaj^iiiicaasdattákgaMellesiaAMyatodelre^^  MinH^ 

flóNH!  aafaniéi  asta*  ida»«  fiie^  a<x)gid»  p«  el  Gai>A»jo,  h»^ 

briii  caByandabkt  duda  laa^  cabiiüdades  que  sebvevioiepQii 

Alavaiadá  h^  itf mbalMv  por  tMiaf  de  eveatoalídsries.  af  sies-r 

gadaa,.  fae  tedM»;  eooNi  sU  aatre  Oamrtas  fueean  de  tenet» 

liahnse  algwft  mas  paUfroaa  que  kk  ioterveDeÍMi  loranilai 

del  padlt  real  para  el  raataUaeíiiMito  de,  m  féfwae» 

piroísoritd*  Paaií^isciereiiy  iu>  efeetante,  las  eeasideraGíaiMA 

dfil  dia|ua^  igimies  k  \m  fae,  en  tadoe  les  irasiefoos  dciaña 

■ItiÉio»  habiati  akígádo  sienpre  las  aultf  idades  para  ptoa^ 

tematee  ddtotb  del  aíietim  y  elpedev  se  iresigaó  ét  especar, 

ka  resMliadoa  de^  b  íaaanNMkHi  nSiaar  en  um  aeiáHri 

eqaÉroea,  tan  iflspoleale^  para  eoB^íUar»  eoaie  para  reprw: 

inir.  En  vano,  desde  entonces,  cañeoes*  oubiáaroa  las.  piar- 

xas» pattfttHaa reéonriareft tas caUea^y  en phms, y  en oalles 

se  oateatoron  la  firneza  y  la  deeision  que,  elesiebtQs  co^ 

awwimjmtfr  de*  triunfo ,  debÍM  serlo  dateaecion  y  de  ruina 

eaanáo  pateca  sandaMdo  per  la  reíiNt  el  movimiento  que« 

ae  asuraba  á  sefoear«  y  que,  no  declarada  la  coafieúm  que 

ella  sabia,  tenía  tadsfi  l«i  apariemeias  de  legitimo.  No  era; 

en  Madrid^  aabordinado  á  ba  diapesiaÍMMa  de  la  Graida» 

dovricf  debía  decidirse  bi  euestiion;  la  víetoriü^ .  obtenida  por 

el  maaistario  en  h  eapátal  de  la  menarquia  debía  eoUpsarae 

debuQÉeda  fai  derrota  de  te  Gebemadora  en  la  reaideboia. 

real. 
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En  esta  se  completaba  aceleradameiite  el  trastono, 
nüentras  en  Madrid  se  detiberaba  sin  resolver.  A  las  dos  de 
la  tarde,  los  Consejos  de  Gobierno  y  de  Ministros  se  linúta- 
ban  i  precauciones  aisladas  é  insnficientes,  y,  i  las  tres,  el 
conde  de  San  Román ,  á  la  cabeza  de  la  goamicion  de  la 
Granja,  de  los  guardias  de  Gorps  y  de  los  milicianos ,  pa- 
seaba procesionabnente  en  aqnel  Sitio  una  tabla  con  ét  Hh- 
fulo  de  Plaxa  de  la  Constitueianj  destinada  á  sertir  pro- 
visionalmaite  de  lápida  de  k  plaza  pública.  Llegado  á  eHa, 
el  general  entregó  la  tabla,  onblema  del  triunfo  de  los  re- 
beldes á  una  diputación  de  ellos,  que  la  colg6  en  una  esquí- 
na»  realzando  el  acto  los  vivas  dados  pm*  San  Román,  y 
repetidos  por  la  cbusma  sublevada,  á  la  Gobernadora,  á  la 
Constitución  y  á  la  libertad.  La  cohunna  desfiló  por  delante 
del  palacio,  cuyas  ventanas  cerradas,  daban  indicios  de  la 
consternación  que  dentro  reinaba.  A  la  noche  hubo  ilumi- 
nación; pero  las  calles  estuvieron  desiertas,  sin  que  á  nadie 
arrancase  un  solo  viva  la  victoria  obtenida  por  tantos  mue- 
ras en  la  noche  anterior. 

Al  amanecer  del  14,  llegó  al  Sitio  el  ministro  de  la  Guer- 
ra, Méndez  Yigo,  acompañado  del  comandante  Yillalonga, 
quien,  pasando  al  punto  al  cuartel  del  4.*  regimiento,  traté 
de  persuadir  á  sus  soldados  que  marchasen  á  Madrid  donde 
se  pensaba  poder  neutralizarios.  Prestáronse  á  ello  por  de 
pronto»  y  tanto  mas  gustosamente  cuanto  que,  habiendo 
circulado  en  el  cuartel  la  noticia  de  que  la  guamidon  de  la 
capital  no  había  reconocido  la  Constitución,  empezaban  á 
tener  miedo  los  fautores  del  movimiento  del  12,  y  deseaban 
ocasión  de  espiar  aquella  falta  vohriendo  á  la  obediencia.  En 
breve,  no  obstante,  cambió  estas  disposiciones  el  rumor , 
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<|ae  dietlnüMnie  se  hiso  correr»  de  que  Ttrios  ennpos  de 
ios  efércítos  del  Centro  y  del  Norte  se  habían  declarado  en 
fenror  del  código  gaditano.  Al  saber  esta  novedad,  pensó 
Méndez  Vigo  deber  entrar  en  pláticas  con  los  sargentos  Gó- 
mez y  Jnan  Locas,  qae  parecían  entonces  los  mas  inflayen- 
tes  entre  los  sublevados,  y  con  el  tambor  mayor  del  4/  re- 

pmíento,  qne,  teniendo  antes  el  mismo  oficio  en  el  batallón 
de  realistas  de  Talavera,  fué  durante  diez  años  el  mas  encar^ 

miado  cnemigode  las  opiniones  liberales.  Pero  los  corifeos 
4eokMBarQn  al:  ministro,  .910  había  pasado  .en  persona  al 
cuartel  con  nqnel  ol^eto»  no.cistar  a^torizado^  para  cons^n^ 
tir  en  lajnarcha  d»  lasitropaa,  y  lo  misijfo  repitieron  á  0^ 
nagaciadoreo  <piq  se  les.iavviarvn  en  «egoidf). 
.  Laiiia4iQrdin«cion»i4nera|i3i^^^^ 
ivino  y  la  certeza  de  la  impnnidad,  parecía  dispoesta  á  re- 
solverse ennnniMvo  y  mas  tyrible  motín.  Para  evitarlo,  se 
setiintó  de  los  conjnradoe  qne  permitiesen  á  la  Gdl>ernadoii 
ir  á  Madrid  á  jurarla Conntitaciimt . dejando  en rdienes  i 
sos  hijas  en  laGraqa.  Nocakolando  eUos  las  consecnen-- 
cías  de  cate  paso,  manifestaron  no  oponerse  á  ti;  pero,  oe« 
díando  hi0go  á  las  sugestiones  de  los  instigadores  ocultos, 
no  solo  retractaron  so  consentimiento,  sino  que  detuvieron 
los  carros  del  s^vicio  de  Pakcio,  que  salían  ya  para  la  ca-« 
pital;  y,  declarada  otra  vez,  y  aun  encarnizada  la  lucha'por 
este  nuevo  atentado,  osaron  dirigir  á  la  reina  un  papel  con-* 
cebido  en  estos  términos:— «Súplicas  que  hacen  los  batallo- 
»nes  existentes  en  este  Sitio  i  S.  M.  la  reina  Gobernadora: 

1  /    «Deposición  de  sos  destinos  de  los  señores  conde  de 
•San  Reman  y  marqués  de  Moncayo. 

2/    «Real,  decreto  para  qne  se  devuélvanlas  armas  i  loa 


vnacIdáAi^  ée  IfadM,  ^  al-wiemsi  tas^MteveeiM^FleB 
'»de  los  desannaflos. 

3.  *  «iDecreto  oírcidar  á  las  fwoviMias  y  ejérdlM,  pasa 
vqae  las  autoridades  prineipailes  de  «naa  y  otros  jrnm  é 
>ÍDsta)»leD  la  GonstitiiGm  del  aAo  12»  oonfom^  k<tieie}»«* 
«rada  S.  11.  en  la  mafiaaa  del  18. 

4.*    tNombramiento  de  nuevo  miaiatario, .áoocopeita  é$ 
dios  señores  Méndez  Yigo  y  Barrio  Ayuso,  por  no  nioveoor 
i>la  confianza  de  la  nadan  los'^ned^an  de  noodmiMw 
^'  V    «6.  %.  dispondrá qiié;'MMda«MatáffdiivtMMM 
'^^ISde la  iid^e,  sé  espntáni(y»  diJotMofr  >y  'óféente^  «qua 

"Mfiiai  Sé  sóMM.  fia  '  Bondad  tii^'l  Sí  Mi  y  ^«^  ««Mk 

»praeba8  ha  dafló  t  tos  lesjpMMMes^^,  >ert^'^propoiirt<(Baiiafc 

'mi^lUa  i^  I«siu^tt^  él  déÉpdttomo;^  efi- 

%¿aM^qáe  sté  átfjtdK^bflé^  «I  Hkás^pl^Mo  etinrplir«ienlft« 

'ÁeááUtH  aVi^ik  Wíüeiicidtiá^'y/  t^éfffiféadOJ^  iséa'  OMnE^se 

'¿neVatiiÍUcádÍ);HMdA  !áglbflñí>ei^  •gúrtfioioii  tteiKián^ 

Sái6ar&  SS.  lÉi:  «%i  ^h  "dé 

*^   'fi^té^per,ftdhaaó'en*fÁ,iDíto'teitfift^  i     - 

/Antes  fie  someterse  á'eátas'mievasifatifflaeioneB,  4a^Qo- 

iiemadora  quiso  ofr  al  ministro  inglés  .Wfllíers,  y  al  hgüikt 

ünooices,  Bois4e-Gonite;  -paesel  efribájador  eondede'Rny»^ 

Val  se  hallaba  peligrosainente  eofenno.  Aquellos  drplomáti- 

eos  pensaron  qne^  á  ser  dne&a  la'  Gcfbernadora  de'esooger 

entré  su  snmision   á  las  exigencias  dotioa  soldadesca 

Ürutál  5    la  abdicación  de   sa  hifa ,  debía  hioetla  tra- 

jat  digna  y  decorosamente  del  trono,  antes  qne  wnsentir 

que  este  trono  mismo  Ibese  cnbietto  ét  imuindicia  ^y  de 

sangre;  pero  qne,  tratándose  de  optar  entre  <la  Meplaeion 

déla  Constftucfon  y  la  tmietté  de 'la  reina  -^Aiida  y  do  sus 


let  Md  eft )«  alteriMitivaá  (pe,  exagerada  6  ervteea- 
jnetftev  sup^iN^a  r«í<tuoída  á  la  Goberaadara) ,  la  eleeoioii  no 
podía  aer  4wlaf a;  aabre  tado,  caando  oí  aua  d  aseaínato 
de  laalires^pniíeasafi  iiio|Mdiriael  reaiatrfeekaiemade  la  Goi^ 
títaoioiiv  adopiadacomo  la'ease&adelpaftida^eianestreiiír 
ioflaueflleMebabade(>roinuiaiBrae,Añadiepaa  quehabieai- 
do»  ¿  ykliid  de  -eAas  coagideracíoaea,  pealaAlecido  ya  la 
'Pém,  «L  iaij^em  de  la  CkmstitMoÍBii»  «ra  loffoeo  fne  se  i^ 
«ifaase  á  todea  las  eeaeaeiMieias  4e  «fael  pñ«Mr  atm^dr 
leaaoipiuttíe^lottfie^lDa  49eyaUoB<oa/cun^reieaMí(qp0^^ 
eompletarlo.  Insistieron,  sobre  Iodo,i^^|if0  ipatreaiMNHW 
«asó  tnaMsienéi^íeade  y«M»  daJaCff^ 
4ihpai!ta  de. toa  irabeldi^  dfiaMatW;d^!mafi;¿r«e«osw^ 
joa^etales  (obll0iitetáilM-9oU»n¥>9ída»i^ryii^  ¿la^lMwa 
áre(tiffar,Mapoy#al  defepaftBWawweiiffcWMl»  ifpitla  Awzaiile 
loaieartisiw  jr  disioiwyendo  la»  .pr^^  twODlb 

defiaílíivo,parlaá»u$a.4ta'la  rewa.  FfrJiWBli^.qv»  había* 
ae qoedeair oontna la 'ekaotílid  derasm :obaep?aniwflaf^ 
4miDiMd>re  lafomaeaa^^Mi  f9meial$(k»m.  tímate 
lanoiaiilanj^eaikm^  la  QoberaadMa,  pñYada  d»  todo^ 
apoyo  aacüoaal,  hnbo  deaonfennarae  alMtts^o  de  los  dns 
'estreageros,  y  resolvió  (pie  el  jninisiro  Yigo  vol^^eaei A 
Madrid  para  haoer  jiute  aUi  la  Gonstiiuoíim.  Peao  loa  aia- 
blevados  no  lefonailieron  salir  aino  aeooipafiadode  dos  de 
sus  sdqjeatos  y  de  un  naeíonalde  h  GffaiPM^,  y  todavía  e»* 
gieron  cpie,  antes  de  su  partida,  se  esteadieaott  los  decretas 
y  órdenes  4f»  aoUoílaban.  No  habiendo  ya  medio  alguno  4^ 
rasisienoia,  aeastaaídieronaia'dilaoion  las  destituciones  de 
fes  asiaistffoalstufú,  fialkno,  Slaaao  y  tdatpie  de  Rivast^íy 
•ha  ée  Sanfioiiiaa7  Quaaada^  nbuibiitedoaei  pata  reao^ 
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plaz&r  á  estos  últimos ,  á  los  generales  RodS  y  Seoane,  y, 
para  suceder  á  aquellos  minislros,  á  GalatraTa ,  Gil  de  la 
Cuadra,  Ulloa  y  Ferrer.  Aunque  no  anduvieron  perezosos 
loso&eíales  de  la  secretaria  encargados  de  estender  los  de- 
eretos,  los  soldados,  cansados  de  aguardarlos,  prorumpie- 
Ton  en  amenasas  de  degudlo  si,  para  las  doce  de  la  no- 
che, no  estaban  firmados.  La  Gobernadora,  cediendo  á  la 
necesidad,  los  firmó,  en  efecto,  después  que  los  hubieroii 
aprobado  los  diputados,  á  quienes  se  leyeron.  El  sarguMe 
Garda  los  repasaba  de  nuevo,  después  de  Armadoe  por  el 
ministro  do  la  Guerra* 

t  '  Mientras  que,  por  estos  actos  repetidos  de  condescen^- 
tdtriMia,  se  amtoguaba  im  poder^  que  habriaí  sin  duda'  oon>- 
'^emito  su  prestigio  si,  en  lasoakffemrttsídiei  IS,  hdiieaeii 
loA  gbfe^  de  k  Gftafa  desplegado  el  vigor  conimiente,:  lo 
'ostentaba  bontwo,  aunque  lardib,  aislado  é  inútil,  la  auto- 
ridad de  Madrid,  bajo  cuya  dirección  6  por  cuyo  impulso 
jeprimiú  la  guarnición,  durantetodoel  dia  14,  las  tentativas 
de  tos  instigadores  anunciadas  por  los  vivas  frecuentes  á  la 
Constitución.  El  coronel  Galvet,  comandante  del  8/  bata^ 
Uon  de  la  R^na  Crobemadora ,  pereció  en  la  tarde  á  manos 
4e  un  nacional;  pero  sus  solAidos  vengaron  luego  en  otros 
milicianos  la  muerte  de  su  gefe.  En  la  nodie,  unos  cien  re- 
beldes sorprendieron  el  antiguo  convento  de  San  Basilio, 
guarnecido  por  un  reten  de  peseteros;  pero  cercó  al  punto 
el  edificio  una  compañia  enviada  con  un  canon  por  el  capi- 
tán general,  y  los  de  adentro  se  rindieron  con  soto  el  ama- 
go. Creíase  que  estas  noticias  infundirian  aliento  á  la  Go- 
liemadora,  y  d  Gons^,  que  se  reunia  dos  veces  al  dia,ea- 
perd)a  con  impadencia  la  vuelta  de  Méndez  Yigo»  en  cuyo 
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iiifliijo  é  ¡Dtervenciim  se  habían  fiíadado  el  dia  antes  lison-- 
jeras  esperanzas. 

Satísfedias  después  de  media  noehe  todas  las  exigencias 
de  los  sargentos  del  Sitio,  iba  elministro  de  la  Guerra  i  salir 
para  Madrid,  cuando  Jlegó  un  correo  despachado  de  aqudla 
capital  por  Isturiz.  Apoderáronse  del  pliego  los  revoltosos,  y 
exigieron  que  Vigo  los  acoiipañase  á  palacio  para  enterara* 
se  allí  de  su  contenido.  Mas,  i  pesar  de  la  altanería  conque 
se  Im»>  k  la  reina  esta  nueva  intimaiDÍ<Mit  ella  retauaó  abrii^ 
lo  y  y  man#  i  sji^.ipiMStro  que  no  lo  abriese.  Un  músico  del 
4.^  regimiento  puso  fin  á  aq^  indecente  debate,  baeienA 
|)edazo^  el  pliego^  laas  los  sargentos  y  cabos  rcíunidoa  en  el 
saloq  se  opusieron  &4|tte  el  ministro  marchase  á  Madrid^ 
mientras  no  se  supiese  haberse  jurado  alli  la  CoAsfitucttow 
Y  OQOM^,  á  pesar  de  habérseles  leido  de  nuevo  les  decretos, 
manifeaiasen  desconfianza  de  su  ejecución,  y  aun  de  la 
lealtad  de  los  adjuntos  que  debian  acompañar  ¿  Vigo,  pnn- 
puso  la  reina  que  se  nombrasen  otros,  ¿  indic6  pacticular-<- 
mpnte  al  sargento  García.  Escusóse  este  ,  pronunciando  en 
tono  compunjido  las  siguienies  palabras,  que  debe  conser*- 
var  la  historia.—aDespoes  que  yo  he  sido  di  que  ha  hecho 
»la  revolución  (pues  ya  se  puede  decir)  no  se  fian  de  mi,  per- 
eque dicen  que  estoy  de  complot  con  Y.  M.  para  engañárm- 
elos.» Y,  abatido  y  sollozando,  se  dejó  caer  sobre  un  sillón, 
mientras  que  se  hallaban  de  pie  todos  los  circunstantes, 
empezando  por  la  reina  misma.  El  hombre  que,  á presencia 
de  los  principales  de  sus  cómplices ,  y  sin  ser  desmentido 
por  ninguno,  acababa  de  proclamarse  gefe  de  la  revohicioa, 
era  sargento  segundo  del  regimiento  provincial  de  Segovia, 
y  no  pertenecía  á  la  guarnición  de  la  Granja »  donde  no  te« 
Tomo  UI.  20 
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Bia  otra  calidad  que  la  de  eseribienie  del  OMide  de  San  Rih 
man.  El  nuevo  carácter  con  que  se  anunciaba  Geffcia  ofaügá 
i  la  reina  á  defenderse  del  cargo  que  se  le  haoia  de  querer 
•Bgaíar,  de  acuerdo  con  él,  á  los  sublevados;  pero,  kiler^ 
niMpiéndola  uno  de  los  provinelaUs,  sosMivo  h  aousaemí 
alegando  no  habérsele  dado  la  crui  de  M endigoiwia  que 
decía  perienecerle.  8}  ministro  Yigo  oort6  estas  humnames 
m3rtmioaoioBes  é»  íaduoiendo  á  todos  á  relirapse  á  las  xtos 
de  la  madragada  di^  (5,  y  obsopfado  por  los  guanta»  de 
irisla  q«É  solé  ao«abraron,  sali6  en  fin  para  Madrid,  donde 
ikg¿  á  las  ooho  de  la  mañana. 

En  veide  la  pa<Kiicacíon  que  se  Oflperaba  obtener  por 
811  mello,  Vigollevft  á  la  capital  los decrelos  (1)  preiadoa  de 
imlamldades,  que  se  Miian  estondido  en  la  noehe^  y,  en  tet 
del  suplicio,  ya  decretado,  de  una  parle  de  los  prieionerosde 
SanBasilio,  todos  eHos  recibieron  parabienes,  porhdfteroOD- 
Iríbuido  á  lo  que  llamaban  sus  amigos  el  triunfo  de  la  l^r- 
lad^  A  la  vista  de  las  disposiciones  de  que  Vigo  era  porta«- 
dor>  sedíaolvié  repeminamente  el  gobierno,  y  cada  uno  de 
haipie  locomponian,  yde  los  que  durante  las  últimas  cuarenta 
y  ocho  horas  hablan  tomado  parte  en  sus  deliberaciones,  se 
afresur6  á  sustraerse  al  furor  de  los  demagogos ,  legilina- 
do  ya  en  la  iq>ariencia  por  las  resohiciones  que  acababan  de 
arrancarse  á  la  reina.  Quesada  que  era  el  que  mas  tenia  que 
temer,  y  el  que  debía  por  consiguiente  emplear  mas  pre- 
cauciones, se  abandoné  á  su  habitual  temeridad,  y  nka  éis- 
fras  ni  otro  acompañamiento  que  el  de  un  hortelano,  se  di- 
rigió al  vecino  lugar  de  Hortale»i.  Alli  se  le  reconoció  y 


(4)    Véase  apéadke  número  9  al  fin  del  tomo. 


detof o,  y,  Hegidi  la  nvevai  Madrid,  amchosde  sus  bih- 
licianos  corrieron  tras  él,  le  asesinaroB  iadefeaso,  le  mu*- 
tíhrott  asesinado,  y  volvieron  á  la  eaptlal,  llevando  en 
trhnfo  los  trozos  sangrientos  de  sn  vietima,  que  fueron 
recibidos  en  el  café  N^evoeon  los  mismos  alaridos  de  jubilo 
aalvago  «pie  lanzan  los  antropófagos  en^,  sus  execrables  fes- 
tines. 

Péeas  homs  daspucs  de  la  salida  de  Yigo  de  la  Ciranja«' 
la.aoMndesea  desenfrenada  se  apoderó  de  la  oorreaponden-^ 
eia  de  laC&rte,  la  abrió  toda  y,  leyendo  en  aigpiaas  cartea 
qie  Qoesada  iba  á  mardiar  con  tropas  sobre  el  SiUo ,  de^ 
leroflió  llevar  de  Segovia  tres  piezas  peqnedas  de  artille-^ 
ria^  destinadas  alH  ila  iMUmecion  de  los  alumnos  del  Colegio 
Militar,  y  en  la  tarde  las  trasladaron,  en  efieeto,  marchando 
iia  cabeza  de  noa  namemsa  escolta  el  sargento  García,  ya 
teoimocido  como  geié  de  la  iasnnreccion.  El  16,  volvió  Mén- 
dez Yigo  i  la  residencia  real,  donde  llegaron  al  mismo 
tiempo  el  general  ftodil  y  el  nuevo  presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Calatrava.  Grarcie  sigmficó  á  este  el  disgusto 
q&t  le  cansaba  el  que  Yigo  y  Barrio  Aynso  no  bdbiesen 
qnedado  en  d  ministerio,  y,  arrojando  sobre  la  mesa  la  Ga- 
ceta estraordinaria,  en  que  se  notaba  variado  el  nombra- 
miento de  mmistros  liecho  el  15,  y  en  que  aparecía  dirigido 
al  mismo  Yigo  el  decreto  sobre  el  juramento  de  la  Consti- 
tución, que  no  halna  sido  refrendado  por  secretario  alguno 
del  Despacho ,  añadi6:^^«  Yo  no  sé  cómo  la  tropa  tomará 
»tal  disposición,  porque  eso  de  qne,  habiendo  hecho  noso- 
Mtros  ia  rewlucion^  quieran  enmendarnos  la  plana  los  de 
»Madrid ,  eso  no  ha  de  ser. »  García  acompañó  á  palacio 
á  Calatrava  y  Rodil ,  y  en  el  camino  insinuó  á  este  illimó  la 
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recompensa  que  exigía  por  su  atentado,  diciéndole:— « Ayer 
»los  muchachos  me  proclamaron  capitán.» 

Acariciósele  como  se  pudo  ,  necesitándose  de  su  in- 
fluencia para  hacer  á  los  rebeldes  marchar  á  Madrid ;  pero 
ellos  no  consintieron  sino  con  la  condición  de  que  la  reina 
Isabel,  con  su  madre  y  su  hermana,  fuesen  en  el  centrode  la 
columna,  la  cual  exigieron  que  fuese  reforzada  por  los  mi- 
licianos de  Madrid.  En  vano  se  les  demostró  la  imposibili- 
dad de  (fue  estos ^  desarmados  como  estaban,  pudiesen  ha- 
cer acpiel  serviclb,  y  de  que  las  dos  reinas  y  la  infanta  ca- 
minasen id  paso  de  la  tropa.  No  solo  insistieron  en  sus  pre- 
tensiones, sino  que  algunos  desmandados  del  4/  regimiento 
asaltaron  la  casa  en  donde  suponían  oculto  á  San  Roknan , 
y  te  descubrieran  y  asesinaran  sm  la  serenidad  de  su  due^ 
DO,  y  la  firmeza  del  teniente  coronel  Eütero  q«e,  habiendo 
inútilmente  solicitado  de  los  ministros  que  protegiesen  á 
aquel  gefe,  se  encaminó  al  cuartel  de  provinciales,  los  in- 
teresó en  su  favor,  y  logró  que  se  enviase  á  su  casa  una 
guardia  para  defenderle.  A  la  tarde,  en  fin,  se  resolvieron á 
salir  los  sublevados ,  llevando  á  su  cabeza  al  general  Rodil, 
y  marchando  al  lado  de  este  el  sargento  García.  El  17,  los 
siguieron  las  reinas  y  la  infanta ,  el  nuevo  presidente  del 
Consejo,  el  general  Yigo  y  los  ministros  de  Inglaterra  y 
Francia,  habiendo  fallecido  el  dia  anterior  el  embajador  de 
esta  última  potencia.  Al  paso  de  la  comitiva  real  por  Tor- 
relodones,  las  tropas  que  alii  se  hallaban   exigieron  que  se 
detuviese  la  Gobernadora  para  entrar  con  ellas  en  Madrid, 
ó  que  á  lo  menos  saliese  aquella  princesa  á  recibirlas  al  dia 
siguiente.  Disuadióselas  con  mil  esfuerzos,  y  autorizada  en 
fin  la  humillada  señora  á  continuar  su  viage,  llegó  á  Madrid 
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á  las  seis  de  la  tarde.  Velase  en  sn  semUante  abatido  la 
huella  de  las  ofensas  hechas  i  su  dignidad  dnranle  ciep 
mortales  horas,  y  guardaban  los  pocos  curiosos  que  con-- 
currieron  á  la  entrada  de  las  dos  reinas  el  silencio  lúgubre 
y  la  consternada  actitud ,  naturales  á  españoles  que  creiin 
estar  asistiendo  á  las  exequias  de  la  monarquia. 

Con  tan  triste  ceremonia  parecían  acabados  los  escin*- 
dalos  dados  en  aquellos  dias;  pero,  al  de  la  pompa  fúnebre 
del  17,  debia  seguir,  el  18,  la  entrada  ostentosa  de  los  cori- 
feos del  motín.  Verificóla  el  sargento  García,  acompañado 
siempre  de  Rodil,  que,  con  esta  deferencia,  allanó  la  senda 
por  donde  debia  subir  al  ministerio.  Apenas  se  ha- 
bía apeado  Crarcia  de  su  carro  triunfal ,  cuando  insolentes 
retos  [de  los  engreídos  rebeldes  del  4.*  regimiento  á  los 
leales  del  3.^  hicieron  temer  una  nueva  y  mas  sangrienta 
conflagración.  Auxiharon  á  los  provocadores  muchos  mili- 
oíanos,  y  los  provocados  hubieron  de  encerrarse  en  su 
cuartel,  eseitando  su  honrosa  actitud  y  sus  preparativos  vi- 
gorosos de  defensa  las  vociferaciones  y  denuestos  de  los 
turbulentos  genizaros.  Nohabrianellos,  empero,  desarmado 
á  los  leales  dispuestos  á  una  resistencia  tenaz,  si  la  inter- 
vención conciliadora  del  coronel  del  3.*  apoyada  por  las 
eficaces  gestiones  del  nuevo  capitán  general,  Seoane,  no  hu- 
biese calmado  á  un  tiempo  á  los  que  ya  hacian  fuego  desde 
su  cuartel,  y  á  los  que,  con  recelo  y  en  desorden,  mostra- 
ban querer  asaltarlo.  Al  fin  los  esfuerzos  de  ambos  gefes 
resUdrtecieron  ostensiblemente  la  paz,  aunque  la  diferencia 
fundamental  entre  los  sentimientos  y  la  conducta  de  ambos 
regimientos,  y  la  ofensiva  jactancia  de  los  soldados  del  4.°, 
no  permitiesen  creer  en  la  sinceridad  de  la  reconciliadoD. 


No  Alé  neoeMrio  esle  nuevo  triunfo  de  los  suUevadofi 
para  ipw  desapareciesen  los  minísiros  eompromelidos  per 
su  firmeza,  y  los  personages  adictos  á  sus  principioe.  El 
■arques  de  Miraflores  y  los  duques  de  Osuna»  Veragua  y 
San  Carlos  se  ocultaron,  eomo  Isturiz,  Galiano  y  el  duque 
de  RWas.  Los  colegas  de  estos  ministros ,  Meadex  Yigo  y 
Barrio  Ayuso,  no  teniendo  que  temer,  pues  desde  el  prin- 
cipio exigieron  los  revoltosos  que  se  les  conservase  en  sus 
puestos ,  no  se  movieron ,  y  aun  este  ultimo  se  volvié  de 
la  Graiqaá  Madrid  sin  recato  níinquietud.  Isturiz  fué  de  les 
otros  el  postrero  que  abandonó  su  puesto ,  y,  acompañado 
desde  el  mmisterio  á  su  casa  por  Seoane,  se  oculló  hasta 
que,  con  pasaporte  y  disfraa  de  correo  iQgUs,  pudo  salir  para 
Lisboa,  de  donde  marchó  luc^  á  Londres  y  París.  Con  un 
disfraa  semqante,  salió  al  mismo  tiempo  para  Francia  el 
conde  de  Toreno;  y,  con  ks  mismas  á  otras  precauoiones, 
escaparon  sucesivamente  Osuna ,  Rivas ,  Galiano  y  Mira- 
llores.  Este  uhimo  Hegó  biyo  xm  nombre  siqpueslo  á  San*- 
tander,  donde  halló  en  un  buque  inglés  la  nms  benévola  aco- 
gida. 

Tales  fueron  los  hechos ,  tales  las  circunstancias  que 
aoompafiaron  y  siguieron  la  inmensa  esplosion  revohiciona- 
ria  que,  en  el  trascurso  del  mes  de  agoslo  de  1836 ,  puso 
i  b  nacáen  española  al  borde  de  un  precipicio.  Pues ,  en 
tanto  que  los  demagogos  proclamaban  una  Gonstituciou  en 
tales  términos  incompatible  cou  los  intereses  del  trono,  con 
los  hihitos,  las  ideas  y  aun  las  preocupaciones  del  pais ,  y 
can  la  práctica  de  una  libertad  bien  entendida ,  que  ellos 
eran  los  prioMros  en  reconocer  la  necesidad  de  revisarla, 
roeehraba  aliento  el  geie  carlista  Gomes,  y,  laniando  nue^ 
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w  g|4to  4e  gMM  fh  tark»  proTÍneíMf  ipie  reo^r^Ni,  ft« 
Téhése  gMlM  y  4iMn »  y  oeu(Milit  en  su  persemiekHi  U«*» 
¡Ms  (risliiHia  que ,  i  haberse  maDienido  fíeh»  al  gaUei^i 
habrisA  padUo  sm  duda  alguna  acabar  eaa  les  ivvobMH 
Mrioa» 

GoM  quiera  que  sea,  diieioa  ealos  del  pato,  y  deatittá^ 
do  el  QMuislerio  Islnríz,  auneuiAse  el  ejército  eepedieiaiMH 
ri»  de  Gemea  oou  ulia  pereioD  de  hombres  á  quienes  iaspt^ 
raba  ims  miedo^  y  ñas  aToraion  también  t  el  nuevo  ienM 
puealo  &  la  bandera  de  Isabel  n«  que  el  de  antiguo  eserila 
en  la  de  la  de  den  Carlos. 

Ni  lué  este  el  únieo  mal  que  á  In  causa  de  la  reiasi  y 
de  la  libertad  alrs}»  la  prodamsMon  del  eódiga  poHtieo  de 
1819.  El  ejéreíto  sorda,  pero  proÜBAdaUíeBíla  minado  ínm^ 
po  hacia  por  bsoobres  que  i  todo  tranoe  habían  resuello 
tremolar  aquella iatal  enseña,  se  halhibe  en  un  estado  de 
desunkin  y  de  indissípUBa  que  badnsomameoÉn  pribisuli 
tieo  el  resuMado  dn  k»  senicím  que  de  él  eral  dudo  espe^ 
rar,  y  eriticn  en  estsemo  hr  pooicien  da  los  bsmblres  que  le 
mandaba»,  GArdova,  en  cuyo  iníme  á  osle  naslívo  de  des^ 
contento  se  agregaban  otros  mudios  producidos,  ora  por  M 
falla  de  recursos  á  que  habitnalmenla  se  le  tenia  condena- 
do, ora  por  el  aimmnio  de  poder  que  de  £a  en  día  tonm-^ , 
ban  loo  oarlislas,  ora  por  la  guerra  encamiaada  que  le  ha^ 
eian  los  periédieos  de  Madrid;  Gésdora,  digo,  que,  por  to- 
das estas  raaones,  Yeta  mal  parada  la  oosa,  aprovechóaque-*' 
lia  oeasísn  para  deyar  el  mando  que,  aunque  ya  yarias  ve^^ 
ees  Anitído,  (l)eonservaba  áinstaneiadeiosnMHairoshaslU 


(4)    VéSM  «p¡§iidice  ttdmero  4  O  al  fin  del  tomo. 
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la  negada  4e  su  saoesór  que,  según  indioaciones  del  mismo 
general,  debía  ser  Espartero.  Sin  aguardarle,  pues,  no  bien 
llegó  á  sus  oídos  la  noticia  de  los  acontecimientos  de  la 
Granja,  juzgó  conduida  su  misión,  y  resuelto  á  no  asociar- 
se ni  por  un  solo  dia  al  nuevo  orden  de  cosas ,  entregó  el 
mando  del  ejército  al  general  don  Pedro  Méndez  Yigo,  que 
era  de  todos  los  gefes  de  él  el  mas  antiguo  en  su  grado;  y, 
por  Pamplona  y  Yalcarlos,  se  mardió  á  Francia,  recibien- 
do en  los  pueblos  de  su  tránsito  inequiTocas  muestras  del 
aprecio  que  le  habia  grangeado  su  conducta,  pero  con  el 
desconsuelo  de  ver  malogrados  tantos  esfuerzos  y  sacrificios 
como»  para  poner  término  ¿  la  guerra  de  las  provincias  del 
Norte,  habia  hedió  durante  el  año  que  pasó  al  frente  del 
ejército  encargado  de  pacificarlas.  Pasiones  políticas,  enco- 
nadas por  miras  particulares,  no  permitieron  que  enUmces 
se  hiciese  justicia  á  la  alta  capacidad  de  Córdova,  ni  á  los 
relevantes  servicios  que  como  general  en  gefe  prestó;  pero 
la  historia  citará  siempre  á  este  general  cómo  el  mas  cono- 
cedor de  la  Índole  espedal  de  aquella  guerra,  y  como  uno 
de  los  mas  entendidos,  valientes  y  afortunados  caudillos  de 
la  reina. 

No  tardó  en  cundir  en  las  filas  del  ejército  del  Centro 
,el  espíritu  de  rebeldía  que,  por  las  del  que  mandaba  Córdo- 
va» habian  propagado  con  sus  manejos  secretos  y  con  sus 
públicas  provocaciones  los  agentes  de  los  clubs.  Asi  se  vio 
á  Montes  renunciar  d  mando  á  la  primera  nocida  que  tuvo 
de  losstteesosde  14y  15  de  agosto.  Otro  tanto  hizo,  inmedia- 
imente  después,  su  segundo ,  Soria.  El  brigadier  Grases  se 
vio  obligado  á  retroceder  á  Valencia ,  y  él  de  igual  dase 
Narvaez,  temiendo  por  su  división  el  contagio  del  mal  ejem- 
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pió,  salió  del  distrito  de  Teroel  so  pretesto  de  ir  á  proteger 
eí  señorío  de  Molina  y  la  Alcarria  contra  las  fuerzas  espe- 
dicionarias  de  don  Basilio  Garda,  que  por  la  parte  de  S(^ 
ría  vagaban;  y ,  destinado  laego  por  el  gobierno  á  perse-' 
gnir  á  Gómez ,  ces6  desde  aquel  dia  de  formar  parte  ddl 
ejército  del  Centro. 

Consecuencia  natural  de  esta  diseminación  y  de  tal  des-* 
barajuste  filé  poder  Cabrera,  Ubre  ya  de  obstáculos  en  sus 
correrías,  organizar  nuevas  fuerzas  y  hacerse  aun  mas  te-* 
mible  de  lo  que  hasta  entonces  se  mostrara.  De  los  cuerpos 
por  él  recientemente  organizados,  era  uno,  y  el  mas  digno 
acaso  de  especial  mención  el  que,  con  el  nombre  de  división 
del  Turia,  recorría,  á  las  órdenes  del  gefeLlangostera,  el  ter- 
ritorio situado  á  las  márgenes  de  este  río,  donde  no  poco 
daba  que  hacer  á  las  columnas  de  Grases  y  Warleta ,  en-» 
cargadas  de  protegorio.  Perseguida  por  estas ,  sostuvo  pues 
(Mdia  división  del  Turia  algunos  encuentros,  batiendo,  en 
uno  que  por  aquellos  dias  tuvo  lugar  en  las  inmediaciones 
de  Alcublas,  á  otra  colunma  Cristina  que,  en  persecución  sa« 
ya  y  alomando  del  coronel  don  Antonio  Buil,  habia  salido  de 
este  pueblo.  Por  aquellos  dias,  también,  organizó  don  José 
Millan,  arcipreste  de  Moya,  un  batallón  qae  se  tituló  de 
Cuenca,  en  cuya  provincia  operaba  á  las  órdenes  de  Cabre- 
ra, á  tiempo  que,  penetrando  otra  vez  en  la  de  Burgos  y 
amenazando  á  cada  instante  las  limítrofes  continuaba  don  Ba- 
silio dando  guerra  á  Aspiroz,  Bernuy,  BuerensyPuigSamper, 
y  causando  las  mayores  vejaciones  á  los  pueblos  de  Castilla* 

Reanimado,  entretanto,  el  decaído  espirítu  de  Gómez 
con  la  noticia  de  los  desórdenes  ocurridos  en  varias  ciuda- 
des y  de  la  revolución  ccmsumada  en  la  capital  de  la  mo- 
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aarqttia»  ¿  isfifiesdo  de  este  eitedo  de  feeas  la  iBd¡0<»plim 
dei  ejército  oríslino  y  la  diviaion  de  loa  iaiaios»  deteraÍBÓ^ 
eaplolaado  esla  ckeunatanoia»  intemivae  en  CasüUa,  lo  que 
hixot  apoderindoae  sin  düoultad  de  Palettciat  el  dia  90  de 
I0osto.  El  ai,  perMcló  ea  BatafHlo,  y  d  22»  m  Peñafiel» 
oon  la  idea  de  ir  á  atacar  á  Segovia  y  presentarse  en  seguida 
ddanle  de  Madrid;  perOi  refersada  oen  dea  bataHones  la 
guarnición  del  primero  de  estos  puntos ,  vi6  el  gafe  oartiatn 
frustrado  su  intento. 

En  Catahifta»  lo  nnsnioque  en  ledas  partes»  los  promoH 
eianientos  del  pueblo  y  de  la  tropa  en  favor  de  la  Consti- 
tución de  1S12  eontribayeren  poderosamente  i  dar  inore  • 
mentó  i  la  insurrección.  Los  carlistas,  divididos  basta  on^ 
traces  en  partidas  de  mas  6  menos  número  y  considene- 
cion,  ydvi^on  á  reunirse,  engrosaron  sos  fuenas,  se  apo«» 
deraron)  de  algunos  pequeños  fuertes ,  sorprendieron  dea^ 
lacamentOB,  pasearon  impunemente  ri  campo  de  TarragoM, 
y  octqNiron  (otros  muchos  puntos  importantes,  ora  por  la 
rqneza  de  sus  produccioiies,  ora  por  las  ventajas  de  su  te«> 
pografia.  A  fator  de  este  pudieron }  contar  con  nueces  re- 
cursos ',en  los  mementos  cabalmente  en  que  empemdMi  á  de- 
jarse sentir  notable  escasez  de  ellos. 

En  Galidat  en  Asturias  y  en  alguna  ifue  otra  provincia, 
continuaban  fatigando  á  las  tropas  déla  reinaé  inquinando  i 
los  pueblos  bandas  facciosas  que,  aunque  rara  vez  alcanza- 
das y  nunca  disuritas,  medraban  realmente  poco.  Solo  en 
k  Ifanchn,  eireeia  h  rebeben  peligros,  cuyo  car&^r  ve- 
nían á  agi-avar  las  nuevas  circunstancias  con  que  en  aque- 
llos momentesse  iba  enmnrañande  rt  horizonte  poUticOi  Por 
las  provincias  de  Ciudad-Real  y  Toledo,  vagaba,  en  efectoi 
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al  frente  de  algunos  centenares  de  foragidos,  el  cabecilla  Jara, 
que,  burlando  la  persecución  de  los  comandantes  generales 
de  aquellas  dos  provincias  y  de  la  de  Córdoba,  adonde  solía 
de  cuando  en  cuando  estender  también  sus  correrías,  tenia 
aterrados  y  asolados  los  pueblos  de  aquella  vasta  comarca. 
Con  razón ,  pues,  podia  temerse  que,  si  en  su  proyectada 
espedicion  penetraba  Gómez  en  la  Mancha,  hallase  en  las 
bandas  capitaneadas  por  lara  un  útil  y  poderoso  auxiliar. 
Rápidos  y  alarmantes  progresos  hacía,  pues,  la  guerra 
civil  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península  en  el  mes  de 
agosto  de  1836.  El  ejército,  trabajado  por  la  fiebre  revolu- 
cionaria y  minado  por  la  insubordinación,  había  perdido 
parte  de  su  fé,  de  su  entusiasmo  y  de  su  fuerza.  Abatido 
por  los  recientes  reveses,  por  la  falta  absoluta  de  recursos, 
y  por  las  penalidades  de  la  lucha,  velase,  sin  embargo,  en  la 
siempre  apremiante  necesidad  de  contener  á  un  enemigo 
osado,  que,  después  de  mejorar  notablemente  su  causa  en 
las  provincias  Vasco-navarras  y  en  las  de  la  antigua  co- 
rona de  Aragón ,  acababa  de  llevar  la  guerra  á  las  de  Gali- 
cia, Asturias  y  Castilla,  y  amenazaba  las  demás  del  reino  y 
hasta  la  residencia  del  monarca.  Mientras  tanto,  el  partido 
liberal,  mas  dividido  que  nunca,  se  entregaba  á  escesos  al- 
tamente vituperables;  asesinados  algunos  de  sus  caudillos, 
tenían  otros  que  espatriarse  por  evitar  igual  suerte,  y  los 
vencedores  humillaban  el  trono  y  le  imponían  con  la  punta 
de  las  bayonetas  leyes  que  estaban  en  desacuerdo  con  los 
progresos  de  la  civilización  y  los  intereses  de  una  libertad 
bi^n  entendida.  Tal  era  el  cuadro  que,  inmediatamente  des- 
pués de  los  sucesos  de  la  Granja,  ofrecía  la  situación  del  país* 
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ILUSTRES  P&OCEREST  SEÑORES  PBOCURADOHES 

DEL  REINO. 


Siempre  me  será  grata  la  reunión  de  las  Cortes  que,  de  acuer- 
do oon  el  gobierno  de  mi  augusta  bija,  ban  de  ddiberar  sobre  las 
cuestiones  mas  interesantes  al  bien  de  la  nación  y  del  Estado;  peio 
nunca  mas  que  abora«  cuando  principia  unanueva  era  de  reconci- 
liación y  de  patriotismo.  Mi  corazón  se  complace  sobremanera  con- 
templando la  lealtad  y  sensatez  del  pueblo  español ,  y  concibe  la 
funoadalesperanza  de  ver  terminadas  en  breve,  por  los  sacrífidos  de 
esta  gran  nación,  las  calamidades  de  la  guerra  civil.  Tengo  la  ma- 
yor complacencia  en  espresar  ante  vosotros  sentimientos  que  me 
son  tan  agradables  como  madre  de  Isabel  II,  y  como  reina  Gober- 
nadora de  España. 

He  depositado  mí  confianza  en  los  ministros  que  veia  honra- 
dos con  la  de  la  nación.  Si  los  representantes  de  la  monarquía  es- 
pañola, que  rodean  en  este  momento  el  solio  de  mi  amada  nija,  los 
favorecen  igualmente  con  la  suya,  esperobne,  sin  nuevos  emprés- 
titos ni  aumento  de  contribuciones,  se  hallarán  recursos,  no  solo 
para  terminar  la  guerra  de  los  facdosoe  y  hacer  frente  á  las  demás 
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obligaciones  dd  Estado,  sino  también  para  mejorar  lá  saerte  de  sos 
acredores,  asi  nacionales  como  estrangeros,  y  fundar  sobre  bases 
sólidas  el  crédito  público. 

Los  soberanos  signatarios  del  tratado  de  la  Goádniple  Alianza 
continúan  dándome  pruebas  repetidas  de  su  adhesión  á  los  princi- 
pios consignados  en  el,  prestándose  á  cuanto  mi  gobierno  juzga  fa« 
Torable  á  la  santa  causa  que  defendemos.  A  este  tratado  debe  mi 
augusta  hija  los  cuantiosos  auxilios  de  armas  y  municiones  pres- 
tados para  sostener  su  trono  por  mi  augusto  aliado  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  y  la  autorización  aada  por  aouel  gobierno  á  los  subditos 
ingleses  para  tomar  las  armas  en  su  defensa.  Fiel  á  la  misma  con- 
Meracion,  el  rey  de  los  franceses,  mi  augusto  tio,  ha  autorizado 
también  la  traslación  desde  las  costas  de  Airica  á  Cataluña  de  esa 
legión  estrangera  que  tan  esenciales  serricios  ha  empezado  ya  á 
hacer  á  nuestra  justa  causa.  Iguales  resultados  debemos  esperar  de 
la  concurrencia  de  los  diez  mu  portugueses,  que,  según  el  conve- 
nio hecho  con  S.  M.  F.,  mi  muy  amada  prima,  y  como  consecuen- 
cia^» aquel  yraAa4o,  ^  «Qinea^^i^  ya  a  ^traf  ^  imestro  (erri- 
torio.  SS.  MH.  el  emperador  del  Brasil,  los  reyes  de  Dinamarca, 
8«eoia,  iél|^  Y  Arecia,  7  la  tepáMIca  dn  lae  latad^^Vaidoa  de 
Bort^-AinÉricaí  cdosorvao^  con  nosotros  la  jperfecia  uníoii  y  amís- 
Qa  que  constimleméníe  nos  han  t^toféáaAó.  Nnestiras  relaciones  con 
otras  potencias  son  conformes  á  la  línea  de  política  queaigaen  to- 
davía su  gobiernos,  y  á  la  dignidad  é  independencia  de  nuestra 
nación. 

Se  han  entablado  negociaciones  con  los  Estados  de  la  América 
espafiola,  y  be  creído  oooveoieBte  á  loe  intereaea  de  la  nación  v  del 
trono,  y  muy  propio  dé  la  confianza  qne  me  inspiran  las  Cortes, 
consultarlas  sobre  un  negocie  de  taftta  importancia  y  trascenden- 
cia, salva  la  prerogativa  de  la  Corona. 

La  fidelidad  delvalienle  ejército  de  mi  augusta  hija,  bario  pro- 
bada en  tas  alternativas  de  la  cruel  guerra  del  Norte,  y  su  aohe- 
aiott  constante  á  la  cansa  nacional,  son  superiores  á  lodo  elogio; 
imtb  decir  que  ha  sostenido  dignamente  el  nombre  de  ojércHo  i>s* 
mliol.  Han  sido,  pues,  justos  y  merecidos  los  beneficios  que  le  he 
dispensado,  aunque  inferiores  á  mis  deseos  por  la  estrechez  de  las 
«Arcunstancias  solo  hay  uno  que  llena  mis  votos,  y  es  la  erección 
4e  la  casa  de  inválidos,  estableetmienlo  digno  de  una  nacían  bené- 
tca  y  guerrera. 

La  necesidad  urgente  de  terminar  con  prontitud  la  guerra  d* 
wñ  hará  crecer  mas  allá  de  ios  límites  ordinarios  e!  ejércíio«  au- 
nentado  ya  con  las  fuerzas  estrangeras  auxiliares,  cuyo  vaiop  y 
escelenle  disciplina  infunden  las  mejores  esperanzas.  EÍ  sacrificio 
terá  grande,  aunque  momentáneo;  pero  la  igualdad  con  que  se  ha 
dfepnesto  el  alistamiento  ha  sido  aprobada  por  esta  nación,  amiga 
caeneialmente  de  la  justicia.  Las  nrnebas  de  entusiasmo  y  despren- 
^míento  que  recibo  diariamente  de  t(Mas  las.  clases  del  Estado,  de- 
aanestran  que  para  los  espafioles  nada  hay  arduo  ni  costoso,  cuan- 
40  86  trata  de  defender  el  troooy  la  patria. 
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Be  teiiíd»  Mr  oMvenlenle  dar  á  la  parte  de  la  naeion  anaada 
en  defeiiM  del  ontea  interior,  y  moTíliíada  en  case  aecesarío  para 
ei  servido  aotivo,  el  neaibre  de  Guardia  nacioaaU  qae  parece  ex- 
presar con  mas  exactitud  el  objeto  de  tan  saludable  instítucm:  su 
regiamente  necesita  de  algunas  modificacioDes  que  se  os  propon^- 
dntn. 

Mochos  benenaérítos  espaffoles,  los  mas  de  eUoe  inscritos  en 
la  Guardia  Nacional,  kan  dado  testínMuiio  con  su  sancre  del  patrio- 
tismo que  ardia  en  sus  corazones.  Ye  no  podía  elridar  tan  nobles 
sacrificios;  y  asi  be  dispuesto  aue  las  bóerflinas  de  los  que  hayan 
perecido  ó  pereacan  á  manos  ae  los  facciosos,  victimas  de  su  ad» 
lesioii  á  la  eaasa  del  trono  legitino  y  de  las  Kbeflades  patrias,  sean 
educadas  en  el  colegio  de  la  iMaii,  nombre  que  me  ha  parecido 
conveniente,  puesto  que  la  época  díe  su  fonéadoo  es  la  misma  ea 
que  se  reúnen  y  reeencMan  todos  los  verdadertis  espalloles. 

Tres  proyectes  de  los  mas  importantes  se  presenlanto  á  vnasi- 
Ira  deliberación;  el  de  elecciones,  basa  del  gobienio  represantaftí^ 
yo;  el  de  h  IS>ertad  de  la  imprenta,  que  es  su  alma;  y  el  de  la  rea<- 
ponsabilidad  ministerial,  que  es  su  complemento,  asegurando  y  al 
mismo  tiempo  haciendo  compatibles  la  inviolabilidad  del  monaaca 
y  los  derechos  de  la  nación. 

Varios  decretos  útiles  se  han  eironlado  por  la  secretaria  ás 
Hacienda,  señaladamente  el  que  tiende  é  disminuir  las  eondenas 
por  causas  de  contrabando,  y  que  es  tan  grato  ¿  mi  coracon» 
porano  su  objeto  es  aliviar  infortunios,  y  restituir  á  la  sociedad 
mochos  brazos  útiles,  con  provecho  de  la  agrienltura  y  de  las  ar<» 
tes.  y  no  menor  ventaja  de  la  morsd  pública/Mas  no  ha  sido  po- 
sible formar  todavía  un  plan  general  de  esle  ramo  vastísimo.  £»* 
pero  que  autoricéis  á  mi  gobierne  para  hacer  en  él  las  modtfica*- 
ciones  que  convengan,  y  qne  le  pongan  en  situación  de  presentar 
alas  Cortes  venideras  un  sistema  complelo  de  administración  de 
Hacienda.  Cuando  sea  conocido  el  ingreso  de  las  rentas  qne  pro- 
ducen estas  modificaciones  y  el  total  de  los  gastos,  asi  orainarioB 
como  extraordinarios,' se  presentará  el  presupuesto  con  la  exacti- 
tud debida,  la  cual,  atendidas  las  circunstancias  actualM  de  la  na- 
ción, es  imposible  verificar  en  este  momento.  Creo  á  mi  gcritiemo 
digno  de  esta  confianza:  á  las  Cortes  toca  aplicarla  en  los  casos  que 
convenga. 

En  el  orden  judicial  han  desaparecido  muchos  abusos,  y  se 
ha  establecido  un  sistema  regular  y  uniforme  en  la  marcha  de  los 
tribunales.  Continúa  trabajándose  con  celo  y  tesón  ea  la  redacQjioD 
de  los  nuevos  códigos  y  en  el  arreglo  del  clero,  cuya  junta,  com«- 
puesla  de  prelados  y  de  otros  individuos  llenos  de  virtudes  y  co- 
nocimientos, no  cesará  en  sus  trabajos  hasta  completarlos;  Se  os 
£resentará  un  proyecto  de  ley  para  fijar  de  una  manera  decorosa 
i  suerte  de  los  regulares. 

Bebemos  dar  gracias  á  la  divina  Providencia  por  el  buen  es- 
tado de  la  salud  pública,  y  por  la  cosecha ,  sino  cmmada,  á  lo  me- 
nos suficiente,  de  este  afio.  Las  Cortes  podrán  enterarse  de  cuanto 
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86  há  becho  y  se  medita  hacer  en  materias  adminíBiratívafl  á  faror 
de  los  pueblos.  A  estas  materias  perteoecea  la  organización  de  los 
ayuntamientos  y  de  las  diputaciones  provinciales,  un  nuevo  re- 
glamento de  gobiernos  civiles,  el  carácter  municipal  y  popular  que 
se  dará  á  la  policia,  iaidestruccion  de  los  obstáculos  y  trabas  que  se 
han  opuesto  hasta  ahora  ala  libre  circulación  de  las  personas  y  gé- 
neros de  un  punto  á  otro  de  la  monarquía,  y  en  fin,  las  mejoras 
hechas  y  proyectadas  en  el  sistema  de  enseñanza,  para  cuya  per- 
fección ninguna  suma  me  parecerá  escesiva. 

Los  bienes  de  propios,  los  montes  y  los  pósitos  han  llamado 
particularmente  mi  atención.  Seos  presentara  una  ley  para  la  ena- 
jenación de  los  primeros  combinada  de  tal  manera  que,  sin  dismi- 
nuirse los  precios  de  las  fincas  ni  perjudicarse  los  pueblos,  puedan 
tal  vez  los  productos  de  sus  ventas  subvenir  á  todos  los  gastos  del 
sistema  de  caminos  y  canales  qae  ha  de  plantearse  en  corto  nú- 
mero de  años  y  que,  favoreciendo  el  trasporte  y  d  comercio,  dará 
valor  á  los  frutos  y  por  consecuencia  á  las  tierras,  cuyo  precio  se 
habrá  aumentado  ya  con  la  multiplicación  de  los  regadíos.  La  rir- 
queza  privada  y  la  del  Estado  crecerán  asi  en  una  rápida  progre- 
«on»  y  los  bienes  nacionales,  afectos  á  la  estincion  de  la  deuda  pú- 
blica, podrán  venderse  con  la  debida  estimación:  mucho  mas  si 
los  pósitos,  conservando  siempre  su  antiguo  y  benéfico  destino, 
sirven  también  de  base  álos  bancos  de  provincia,  que  se  formarán 
para  favorecer  las  especulaciones  industríales,  y  entre  ellas  la  mas 
importante  por  sus  consecuencias  públicas  y  privadas,  que  es  la 
•comprado  los  bienes  nacionales.  £1  gobierno,  convencido  de  que 
nunca  es  buen  administrador  de  esta  clase  de  propiedades,  se  pro- 
pone, con  la  concurrencia  de  las  Cortes,  poner  en  venta  inmedia- 
tamente todas  las  que  se  hallan  ahora  en  su  poder,  y  todas  lasque 
por  iguales  causas  puedan  pertenecerle  en  adelante. 

Al  sistema  de  comunicaciones,  que  es  la  primera  necesidad  de 
España  en  el  orden  material,  se  refiere  el  convenio  que  he  con- 
ctuido  con  S.  M.  Fidelísima  sobre  la  navegación  del  Duero,  y  que 
86  hará  ostensiva  á  la  del  Tajo,  Miño  y  Guadiana. 

Tales  son,  ilustres  Proceres  y  señores  Procuradores  del  Reino, 
las  cuestiones  que  han  de  someterse  á  vuestra  deliberación.  De  la 
lealtad,  patriotismo  y  sabiduría  que  os  distinguen,  espero  los  mas 
felfees  resultados.  El  gobierno  representativo  es  el  que  mas  con- 
viene á  la  civilización  actual:  mi  intención  es  que  esta  nación,  tan 
digna  de  ser  libre  y  feliz,  goce  las  libertades  que  emanan  de  aquel 
régimen,  unidas  al  orden  público,  condición  necesaria  de  toda  so- 
ciedad humana  Grandes  sacrificios  ha  hecho  y  continúa  haciendo 
este  pueblo  magnánimo  por  sostener  el  trono  de  mi  augusta  hija. 
Mi  nombre  esUi  asociado,  quizá  por  una  particular  disposición  del 
cielo,  á  estos  generosos  esfuerzos,  y  yo  no  escusaré  tampoco  ni 
desvelo,  ni  sacrificio  alguno  para  que  reciban  los  españoles  la  dig- 
na recompensa  en  la  consolidación  de  su  libertad  y  de  su  ventu- 
ra.—Yo  la  reina  Gobernadora.— Está  rubricado  de  la  real  mano. 
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DEL  ESTAMENTO  DE  ILUSTRES  PROCERES  DEL  REINO  AL  DISCIW- 
SO  PRONUNCIADO  POR  S.  M.  LA  REINA  GOHEHNADORA  EN  U 
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SEltOBA: 

El  Estamenlo  de  Proceres  del  reino  se  presenta  á  V.  M  á  ofre- 
cer de  nuevo  á  sus  pies  su  Üdelidad  y  su  respeto,  y  al  mismo  tiem- 
po los  senlimienlos  de  la  mas  viva  y  pura  gratitud 

Segunda  vez  ha  abierto  V.  M.  el  santuario  de  la  representacldn 
nacional;  y  otra  vez  ha  manifestado  alli  la  benevolencia  y  confian" 
za  que  la  animan  hacia  el  pueblo  magnánimo  que  gobierna  á  nom- 
bre de  su  hija  la  reina  Isabel  H,  nuestra  señora.  La  lealtad  v  sen- 
satez de  los  españoles,  como  ha  manifestado  V.  M.  solemnemente 
soB  sin  duda  grandes  y  admirables:  pero  no  lo  son  menos  la  «ene^ 
rosa  disposición  del  animo  de  V.  M.,  y  su  noble  tesón  en  llevar^ 
"^  P?*"  ^*  ^*™'?^  í*^.  *®  libertad  política,  que  su  augusto  dedo  nos 
señaló  en  un  principio,  y  de  los  adelantamientos  sociales  que  son 
consiguientes  á  ella.  A  esta  íntima  unión  de  V.  M.  con  su  oueblo 
no  haydificulladque  se  resista,  ni  estorbo  que  no  se  allane  iri 
triunfo  que  no  se  facilite.  El  mundo  polüico»  que  nos  consideraba 
ya  perdidos  en  el  torbellino  de  nuestras  pasiones,  ha  visto  con  ad- 
miración, y  acaso  con  asombro,  que  la  voz  de  V.  M  ,  oidacon  entu- 
siasmo a-n  enmedio  de  la  agitación,  ha  sabido  serenar  las  temoes- 
lades  y  salvar  la  magestad  clcl  trono  y  la  libertad  del  Estado  de  lá 
deshecha  borrasca  que  corrían. 

El  Estamento  congratula  á  V.  M.  por  la  halagüeña  esperanza 
que  nos  presenta,  de  que,  sin  recurrir  al  ruinoso  arbitrio  de  los 
empréstitos,  ni  á  un  doloroso  recargo  en  los  tributos,  su  ffobíemó 
hallara  recursos  para  acabar  con  las  facciones,  hacer  frente  á  las 
atenciones  ordinarias  del  Estado,  mejorar  la  suerte  de  sus  acree- 
dores, y  consolidar  el  crédito.  IMffua  es  tan  grata  y  hermosa  pers- 
pectiva del  gobierno,  en  quien  Y.  M.  ha  depositado  su  confianza- 
y  el  Estamento  contribuiri  con  todo  ahinco,  en  cuanto  eslé  de  su 
parte,  al  cumplimiento  y  realización  de  esta  magnífica  promesa 

No  menos  gratas,  y  ya  realizadas,  se  ven  las  consecdencias 
del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  en  la  sincera  v  átil  coopera- 
ción délos  aliados  de  V.  vi.  para  sostener  el  trono  de  nueslií  rel*- 
na  contra  los  embates  de  la  facción.  El  Eslamento  de  Proceres  fe- 
licita igualmente  á  V.  H.  por  ello,  y  no  dada  oue  la  «inceifdaíTV 
Tomo  UI.  21 
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•Acacia  de  eala  cooperación  se  den  á  conocer  cada  dia  mas  con 
ventaja  nuestra  y  con  escarmiento  de  nuestros  enemigos. 

Al  decoro  y  dignidad  del  trono  de  vuestra  hija,  no  menos  que 
á  su  firmeza,  contribuye  también  la  buena  inteligencia  en  que  se 
Mb  el  gobierno  de  Y.  M.  con  los  Estados  que  han  reconocido  á 
Isabel  11,  y  de  cuyos  gobiernos, continúa  V.  M.  recibiesdo  mues- 
tras de  adnesion  y  amistosa  simpatía.  Maaténgaose  en  buen  hora 
los  demás  en  la  línea  de  suspensión  política  que  adoptaron  una 
vez;  pero,  Y.  M.,  fuerte  con  la  lealtad  de  su  pueblo,  fuerte  con  los 
principios  de  gobierno  que  sigue,  tan  conformes  con  la  civiliza- 
ción europea,  sabrá  guardar  con  esos  Estados  la  circunspección  y 
el  decoro  que  corresponden  á  la  grande  nación  que  Y.  M.  gobierna, 
y  esperará  con  wai  noble  y  tranquila  seguridad  el  momento  en 
que  al  fin  vengan  a  reconocer  la  legitimidad  y  la  razón. 

Necesario  era  ya  que  se  terminasen  las  desavenencias  que  nos 
leparabaa  de  noestros  hermanos  de  América,  y  unir  otra  vez,  en 
el  modo  que  es  ya  posible,  los  lazos  de  la  metrópoli  española,  con 
hs  que  en  otro  tiempo  fueron  colonias  suyas.  Y.  M.  se  ha  digna- 
do decirnos  cíoe,  para  conseguir  este  laudable  objeto,  se  han  enta- 
blado negociaciones  con  aquellos  nuevos  Estados;  y  en  prueba  de 
la  confianza  aue  lasCortes la  inspiran,  se  propone  consultarlas  sobre 
un  negocio  de  tanta  importancia.  £1  Estamento  de  Proceres  agra«- 
dece  esta  muestra  de  aprecio  que  Y.  M.  le  dispensa,  y  concurrirá 
por  su  partéeos  la  mayor  satisfacción  á  que  se  llenen  las  miras 
Justas  y  nobles  de  Y.  M.,  cifradas,  sin  duda,  en  que  este  pacto  de- 
seado de  concordia  haga  revivir  y  refuerce  los  vínculos  morales 
que  nos  unen  con  aquellas  regiones,  y  que  las  ventajas  constantes 
y  redprocas  que  de  ellas  resulten  consoliden  y  perpetúen  la  re- 
condhaciou  de  los  españoles  de  ambos  mundos. 

Grandes  son,  aunque  no  desiguales  á  su  mérito,  y  por  lo  mis- 
nojustos,  los  elodos  dados  por  Y.  M.  al  ejército  valiente  y  leal  de 
vuestra  augusta  hija.  El  Estamento  de  Proceres  une  su  voz  con  la 
de  la  nación  toda,  á  tan  merecido  aplauso;  y  acompaila  á  V.  M.  en 
estos  sentimientos  de  agradecimiento  y  de  alabanza.  Ni  menos  de- 
jará de  convenir  en  la  necesidad  del  estraordlnario  aumento  qqe 
V.  M.  se  ha  propuesto  darle.  La  naturaleza  de  la  guerra  que  sos^- 
nemós,  y  las  circunstancias  locales  que  la  acompañan,  exigen  e$te 
acrecentamiento  para  que  sus  heroicos  esfuerzos  sean  coronados 
con  U9  éxito  pronto  y  venturoso.  A  la  fidelidad  y  decisión  espailols^s 
no  es  penoso  sacrificio  alguno  cuando  se  trata  de  mantener  los  de- 
rechos de  Isabel  II  y  la  libertad  del  Estado.  Prúebaolo  incontesta- 
blemente la  prontitud  con  que  en  todas  partes  se  prestan  los  pue- 
blos al  sorteo  militar,  y  los  innumerables  donaüvos  que  de  todas 
las  clases  y  todos  los  días  se  presentan  en  ofrenda  ante  las  gradas 
del  trono:  en  esta  honrosa  porfia,  los  españoles  saben,  como  tantas 
veces  lo  nan  hecho,  mostrarse  menos  avaros  d^  sangre  y  de  diñe- 
UQ  qoe  codiciosos  de  honor  y  de  laureles. 

A  la  recomendación  de  las  virtudes  guerreras,  asocia  V.  U.,  la 
Mai4e  tai  recompensas  quo  ha  dado  y  s^  propone  dar  á  tan  rato- 
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vantes  servicios.  La  casa  de  Inválidos  y  el  colegio  de  la  Udíod 
proyectados  por  V.  M.,  eí  primero  para  asilo  de  militares  imposi-' 
bililados,  el  segundo  de  huérfanas  de  espartóles  que  hayan  sido  víc- 
tinaas  de  los  facciosos,  especialmente  los  que  pertenezcan  á  los 
alistados  en  la  Guardia  Nacional,  son  pensamientos  grandes  y  be- 
néficos ,  dignos  del  generoso  corazón  de  V.  M.  El  Estamento  de 
Proceres  no  puede  menos  de  aplauílirlos,  como  todo  cuanto  pueda 
contribuir  al  honor  y  ventaja  de  los  defensores  de  la  patria  Espe- 
ramos, si,  que  asegurados  en  cimientos  sólidos  de  comodidad  v 
abundancia,  no  presenten  estos  establecimientos  las  dificultades 
que  se  han  csperimentado  en  otros  de  su  clase;  y  que  el  bienestar 
y  el  agradecimiento  de  sus  alumnos  afiadan  con  sus  bendiciones 
este  nuevo  timbre  al  augusto  nombre  de  su  esclarecida  fundadora. 

No  contenta  con  esta  demostración  de  interés  para  con  la  Guar- 
dia Nacional,  V»  M,  piensa  hacer  mejoras  saludables  en  su  organi- 
zación, auc  contribuyan  á  elevarla  á  cuanta  perfección  sea  posible 
Cuando  V.  M.  lo  ordene,  se  ocupará  el  Eslamento  de  ellas  y  con- 
tribuirá, en  la  manera  que  su  celo  y  luces  alcancen,  á  que  se  rea- 
licen las  miras  de  V.  M.  respecto  de  esta  importantísima  institución 
apoyo  esencial  déla  libertad  pública  y  del  orden.  * 

Con  igual  deseo  que  respeto,  aguarda  el  Estamento  la  hora  de 
deliberar  sobre  los  tres  proyectos  de  ley,  que  pueden  considerarse 
como  el  objeto  principal  de  las  présenles  Corles.  Con  estas  disposi- 
ciones legislativas  es  de  esperar  que  acabe  de  calmarse  la  impa- 
ciencia y  anhelo  de  los  españoles  por  bases  fundamentales  que  ase- 
guren la  libertad  política,  á  que  V.  M.  los  ha  llamado.  La  ley  elec- 
toral dará  el  ensanche  debido  á  la  representación  pública,  y  forma- 
rá una  tribuna  parlamentaria  capaz  de  espresar  todos  los  intereses 
y  necesidades  nacionales.  En  la  de  libertad  política  de  la  imprenta 
se  reconocerá  y  fijará  el  legítimo  ejercicio  de  un  derecho,  que  es 
condición  precisa  de  todo  estado  libre.  La  última,  en  fin,  relativa  á 
la  responsabilidad  ministerial,  manifestará  á  la  Europa  toda  que 
Y.  M.  quiere  el  gobierno  representativo  con  todas  sus  consecuen- 
cias; porque  donde  los  agentes  del  poder  no  son  responsables  ante 
Ya  nación  de  un  modo  posiiivo  y  solemne  por  los  actos  de  su  autori- 
dad, la  libertad  es  una  quimera,  el  gobierno  representativo  una 
ilusión,  los  ministros  son  reyes,  los  ciudadanos  esclavos. 

No  es  desconocida  al  Eslamento  de  Proceres  la  dificultad  suma 
que  envuelve  la  pronta  formación  de  un  plan  completo  de  Hacien- 
da, y  por  lo  .mismo  no  eslraíia  que  el  gobierno  de  V.  M.  ee  haya 
abstenido  de  presentarle  ahora.  Ciertamente  este  ramo  vastísimo 
necesita  de  reformas  y  mejojras  prontas  y  radicafes;  tanto  mas  di- 
fíciles, cuanto  es  mas  necesario  proceder  en  ellas  con  circunspec- 
ción y  cordura.  Nuestra  situación,  asi  respecto  de  nuestra  deuda 
eslerior  cómodo  la  interior,  qne  quedó  por  arreglar  en  las  Cortes 
pasadas,  nos  prescribe  mucho  detenimiento  y  reserva  para  que  no 
destruyamos  sin  haber  edificado  antes,  ni  el  crédito  padezca  den- 
tro y  fuera  por  innovaciones  sobrado  aceleradas.  No  duda,  señora 
el  Efliamento /vistas  las  luces  y  esperiencia  que  asisten  a  vuestro 
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gobierno,  que  en  las  modificaciones  que  intenta  en  Cf^te  ramo,  pro- 
ceda con  la  cautela  debida,  y  que  sabrá  unir  felizmente  la  resolución 
con  la  prudencia.  V.  M.  le  juzga  acreedor  á  que  se  le  dé  la  confian- 
za que  propone:  no  se  la  negarla  tampoco  el  Estamento  de  Proceres 
en  tos  casos  que  convenga. 

La  administración  de  justicia  ba  recibido  de  V.  M  mejoras  muy 
importantes,  y  las  espera  todavía  mayores,  luego  que  se  presenten 
los  nuevos  códigos  que  con  tanta  anielacion  están  encargados  por 
V.  M.  á  diferentes  comisiones.  El  Estamento  rinde  á  Y.  M.  las  De- 
bidas gracias  por  la  particular  atención  que  ba  tenido  á  bien  po- 
ner en  el  arreglo  de  la  autoridad  judicial,  en  cuyo  recto  ejercicio 
descansa  muy  principalmente  el  orden  de  las  sociedades  y  consiste 
la  estabilidad  de  ios  trouos. 

No  menos  útiles  reformas  se  preparan  por  V.  M.  respecto  de  uno 
y  otro  clero,  con  las  cuales  espera  la  nación  ver  restablecida  la 
armonía  que  en  toda  sociedad  bien  organizada,  debe  reinar  entre 
la  autoridad  civil  y  la  autoridad  eclesiástica.  Entre  tanto,  por  con- 
secuencia de  sucesos,  que  se  abstiene  de  calificar  el  Estamento, 
imitándola  prudente  reserva  de  Y.  M.,  una  parte  del  clero  regu- 
lar padece  los  rigores  de  la  miseria  y  del  desamparo.  Y.  M.  ha 
ofrecido  presentar  un  proyecto  de  ley  que  íiie  de  una  manera  de- 
corosa la  suerte  de  los  individuos  de  esta  clase:  hemos  oído  con 
grande  satisfacción  esta  benéfica  promesa,  y  concurriremos  gus- 
tosos á  una  disposición,  que  reclaman  poderosamente  á  un  tiem- 
po la  religión,  la  humanidad,  la  justicia  y  la  conveniencia  pública, 
•  En  cuanto  á  las  demás  medidas  adminislralivas  de  que  Y.  M. 
hace  mención,  el  Estamento  de  Proceres  no  puede  menos  de  apro- 
bar las  miras  y  tendencias  á  que  propenden,  y  felicita  á  Y.  M.  por 
el  cuidado  v  vigilancia  de  su  gobierno  en  objetos  de  tan  notoria 
utilidad.  Tales  son  el  buen  aprovechamiento  de  los  montes,  el  acer- 
tado arreglo  de  propios  y  de  pósitos,  la  remoción  de  los  obstáculos 
naturales  y  políticos  que  se  oponen  á  la  fácil  comunicación  por 
tierra  y  agua,  las  mejoras  ya  hechas  y  que  se  proyectan  hacer  en 
la  enseñanza  pública.  Pero,  entre  los  adelantamientos  á  que  Y.  M. 
86  refiere,  ningunos  merecen  tanta  atención  como  las  leyes  orgá- 
nicas de  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales,  plantea- 
das á  consecuencia  del  voto  de  confianza  que  otorgaron  a  su  go- 
bierno ias  últimas  Cortes.  El  Estamento  concurrirá  en  las  actuales 
con  todo  el  celo  de  que  es  capaz,  á  que  reciban  el  aumento  y  per- 
fección posible  estos  dos  poderosos  agentes  de  la  prosperidad  y 
bienestar  délos  pueblos.  Porque  no  hay  duda,  señora;  de  un  bien 
combinado  reamen  municipal  y  de  una  sabia  planta  administrali- 
Ta  en  las  provincias,  dependen  casí'escl\isivamente  la  consistencia, 
el  vigor  y  el  progreso  de  las  grandes  reformas  que  se  establocrn 
entre  nosotros;  y  si  el  árbol  de  la  libertad  política  y  civil  no  se  fe- 
cunda y  nutre  bien  en  sus  raices  ;  lo  demás  es  vana  pompa  que 
desmaya  luego  y  perece  por  falla  de  jugo  y  de  nliir.cnto. 

Estas  son  las  ideas  que  han  escilado  en  el  Estamento  de  Pro- 
ceres del  Reino  las  palabras  proferidas  por  Y.  M.  en  el  seno  de  las 


APENDIOB    NUBfE&O  1/ 


325 


Corles.  Estamos  seguros  de  ser  generalmente  acompafiados  en  ellas, 
porque  su  espresion  es  el  tributo  de  nuestra  fidelidad  ¡nallerahle 
a  nuestra  reina  Isabel  II,  y  de  nuestra  sincera  gratitud  á  V.  M. 
por  los  inmensos  bcnetirios  que  esta  nación  le  debe.  No  es  posible, 
señora,  que  los  españoles  los  ohiden,  ni  que  falten  jamás  ¿  la  con- 
fianza que  V.  U.  ha  puesto  en  ellos.  Los  mismos  son  que,  al  apii«i^ 
recer  Y.  M.  enlre  nosotros,  la  saludaron  como  la  aurora  de  su  fe- 
licidad después  (\ft  lan  larga  noche  do  infortunios:  los  mismos  que 
rechazaron  con  ira  los  insensatos  proyectos  que  profanaron  la  jor- 
nada de  San  Ildefonso,  y  supieron  reducir  al  silencio  y  aterrar  á 
los  temerarios  que  los  concibieron.  Esos  mismos  son  los  que  ahora 
defienden  con  tanto  valor  como  constancia  los  derechos  de  Isa- 
bel II  y  la  libertad  del  Estado.  Cumplen  asi  como  leales  las  prome- 
sas que  hicieron  entonces,  y  ven  con  alegría  y  entusiasmo  que 
V.  M.  va  mas  allA  de  las  esperanzas  que  de  su  magni^nimo  cora- 
zón se  prometieron  en  aquellos  dudosos  dias.  V.  M.  intenta,  y  es- 
tees  un  designio  vcrdaderam»»nte  real,  que  por  sus  nuevas  Insti- 
tuciones, goce  el  pueblo  español  de  todos  los  bienes  de  la  libertad 
Son  tica,  y  de  toda  la  seguridad  que  da  el  orden.  Para  esto  era  in- 
Ispensable  que  V.  M.  resucitase  la  opinión  pública  de  la  nulidad 
lamentable  en  que  yacía  sepultada:  V.  M.  lo  ha  hecho  asi,  y  la  ha 
colocado  en  el  trono  al  lado  de  su  augusta  hija.  Esta  opinión  públi- 
ea  no  es  ingrata:  ella  ciñe  las  sienes  de  los  reyes  con  coronas  c[ue 
nunca  se  marchitan,  y  premia  con  la  inmortalidad  los  beneficios 
que  hacen  á  sus  pueblos.  Madrid  Í5  de  noviembre  de  1855  —Se- 
ñora.—A.  L.  R.  p.  deV.  M.— T.  El  marqués  de  Santa  Crnz.- Ma- 
nuel José  Quintana.— El  duque  de  Osuna.— Antonio,  arzobispo 
electo  de  Valencia.— Juan  José,  obispodeCórdoba.— J.  El  duque 
de  Gor.— Nicolás  María  Garelly. -Miguel  Ricardo  de  Álava.— 
LuisBalanzat. 


GOMTBSTAGION 

DEL  ESTAMENTO  DE  PROCURADORES  DEL  REINO  AL  DISCURSO 
PRONUNCUDO  POR  S.  M.  LA  REINA  GOBERNADORA  EN  LA  SE- 
SIÓN REGIA  DE  46  DE  NOVIEMBRE  DE  4835. 


SEÑORA. 


Los  Procuradores  del  Reino  congregados  segunda  vez  para 
el  desempeño  de  las  altas  funciones  de  su  cargo,  han  oído  con 
emoción  las  tiernas  y  patrióticas  voces  de  Y.  M.,  y  han  visto  en 
ellas  la  prenda  segura  de  los  preciosos  objetos  en  que  van  librados 
el  trono  de  vuestra  escelsa  bija  y  los  destinos  de  la  patria.  Tan  ha- 
lagüeñas é  inlcresaoles  manifestaciones  han  resonado  ya  en  todos 
los  ángulos  de  la  monarquía^  y  los  representantes  de  esta  nación 
magnánima  y  generosa,  intérpretes  ahora  desús  votos  y  sentimien- 
tos, no  corresponderían  dignamente  á  su  misión  si  no  elevasen  has- 
ta el  trono  la  espresion  franca  que  los  signiGca.  Como  madre  de 
Isabel  II,  y  como  reina  Gobernadora  de  España  se  complace  \.  M. 
en  la  lealtad  y  sensatez  del  pueblo  español,  y  funda  en  ellas  la 
no  ilusoria  esperanza  de  ver  terminadas  en  breve  las  calamidades 
de  la  ffuerra  civil:  y  este  tríbulo  agradable,  pero  debido  a  aquellas 
virtudes,  será  un  poderoso  estímulo  para  que  los  españoles  aspiren 
á  conservar  su  inestimable  precio  en  la  nueva  era  de  reconcilia- 
ción y  de  patriotismo.  El  enemiso  de  la  causa  nacional  habrá  de 
sucumbir  al  destino  que  le  repele  de  nuestro  suelo;  V.  M.  verá 
afirmado  para  siempre  el  trono  de  Isabel,  y  la  nación  conseguidos 
los  ffrandes  fines  de  sus  deseos  y  de  sus  sacrificios. 

Pronta  siempre  á  ^coger  medios  eficaces  para  realizar  es- 
peranzas tan  sólidas  y  lisongeras,  ha  depositado  Y.  M,  su  confian- 
za en  los  ministros  que  veia  honrados  con  la  de  te  nación.  Al 
anunciar  las  ventajas  de  que  los  representantes  de  la  monarquía 
española  les  favorezcan  igualmente  con  la  suya,  ha  previsto  Y.  M. 
el  juicio  del  Estamento,  y  ha  anticipado  un  hecho,  cuya  existencia 
se  funda  en  datos  muy  públicos,  muy  importantes  y  verdaderos. 
No  podría,  sin  desconocerlos,  negar  aquella  confianza  un  cuerpo 
donde  se  hallan  representados  todos  los  iiHereses .  nacionales;  un 
cuerpo  que  desea  prestar  su  a|)oyo  al  desarrollo  de  los  j^randes 
medios  que  tiene  la  n^ion  para  hacer  frente  á  sus  obligaciones,  y 
contribuir  al  logro  de  la  grata  promesa  de  Y.  M.  de  que,  sin  mas 


empréstitos  ni  Dnevos  tributos  se  satisfarán  las  necesidaites  és- 
Craordinarías  de  la  época  presente;  un  cuerpo,  en  fin,  que  no 
pierde  de  vista  la  congruente  aplicación  de  aquellos  medios  &  U 
mejora  del  crédito  público:  á  esla  atención  preferente  en  los  pal* 
ses  bien  gobernados  con  la  que,  se  hallan  ligadas  tantas  otras  de 
un  interés  positivo  v  de  la  que  depende  muchas  veces  la  misma 
existencia  política  de  las  naciones. 

Las  (pruebas  repelidas  que  los  soberanos  signatarios  del 
traladode  la  Cuadruplo  Alianza  continúan  dando  á  Y.  M.  desu  adhe- 
sión á  los  principios  consignados  en  él,  y  la  prontitud  con  que  se 
prestan  ¿  cuanto  el  gobierno  de  Y.  M.  juzga  favorable  á  la  causa 
que  defendemos,  proporcionan  al  Eslamento  la  mayor  complacen- 
cia. Con  ella,  y  poseiuo  de  la  mas  viva  gratitud,  ha  oido  que  vues- 
tro augusto  aliado  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  ha  facilitado  cuantio- 
sos auxilios  de  armas  y  municiones  para  sostener  el  trono  legiti- 
mó, y  que  al  mismo  efecto  ha  autorizado  á  los  subditos  ingleses  para 
tomar  fas  armas  en  defensa  de  una  causa  que  protegió  desde  d 
principio  con  predilección  y  generosidad.  También  ha  visto  con  sa- 
tisfacción los  esenciales  servicios  que  ha  empezado  ¿  hacer  la  le- 
f;ion  eslrangera,  cuya  traslación  desde  las  costas  de  África  á  Cata- 
alfa  autorizó  vuestro  augusto  aliado  y  tío  el  rey  de  los  franceses* 
fiel  á  la  misma  confederación.  Los  diez  mil  portugueses,  que,  se- 
gún el  convenio  hecho  con  S.  M.  F.,  vuestra  muy  amada  prima,  y 
como  consecuencia  de  aquel  tratado,  han  empezado  ya  á  entrar 
en  nuestro  territorio.  Contribuirán  grandemente  á  los  felices  resul- 
tados que  Y.  M.  se  promete,  especialmente  siendo  idéntica  nuestra 
causa  a  la  que  con  tanta  gloria  defendióy  sostiene  esta  nación  ve- 
cina. No  es  menos  satisfactoria  para  el  ETstamentola  perfecta  unión 
Í  amistad  que  guardan  con  nosotros  SS.  MM.  el  emperador  del 
rasil,  los  reyes  de  Dinamarca.  Suecia,  Bélgica  y  Grecia,  y  la  re- 
pública délos  Estados-Unidos  ae  Norte-América;  y  si  no  lo  es  tan- 
to que  otras  notencias  conserven  todavía  la  línea  política  que  se 
han  trazado,  oasla  á  sus  representantes  sabef  que  permanece! 
ilesas  la  dignidad  é  independencia  de  la  nación. 

No  sin  placer  se  ha  enterado  el  Estamento  de  que  se  hallan 
pendientes  negociaciones  con  los  estados  de  la  Aménca  espafiola, 
y,  con  el  interés  proporcionado  á  su  importancia  y  trascendencia, 
tomará  oportunamente  la  parte  que  corresponda  á  las  Cortea  en 
este  negocio,  procurando  ademas  no  desmentir  la  confianza  que 
inspiran  i  Y.  M.  los  poderosos  motivos  que  la  deciden  á  consid- 
tarias. 

Acreedor,  muy  acreedor  es  el  valiente  ejército  español  alo» 
elogies  que  su  fidelidad  y  constancia  han  merecido  á  Y.  H.;  y  los 
beneficios  dispensados  á  los  pechos  generosos  que  sirven  de  muro 
impenetrable  contra  los  esfuerzos  ue  lá  usurpación  son  justa  re- 
compensa de  sus  sacrificios.  Si  no  es  proporcionada  á  su  mérito, 
sabe  Y.  M.,  la  nación  yel  mundo,  que  los  soldados  españoles  sq 
condujeron  siempre  en  sus  empresas  por  motivos  nobles  y  glorio- 
sos, y  saben  ellos  también  auánto  significa  la  justa  causa  de  una 
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reina  inocente»  en  la  que  va  envuelta  la  libertad  y  ventura  de  la 
patria.  Esta  les  ofrece,  por  la  mano  de  Y.  M.  en  la  erección  de  la 
casa  de  Inválidos,  un  testimonio  de  reconocimiento  muy  superior 
a  otras  demostraciones. 

Una  es  la  voz^  uno  el  sentimiento  de  los  españoles  cuando 
se  trata  de  contribuir  á  la  pronta  terminación  de  la  guerra  de  las 
provincias.  Cualquier  sacrificio,  por  estraordinario  que  parezca,  se 
emprende  con  entusiasmo  á  vista  de  la  santidad  del  objeto  ¿  que 
va  dirigido.  La  necesidad  urgente  y  perentoria  y  la  general  an- 
siedad interpretada  oportunamente  han  dictado  la  medida  de  ar- 
mar cien  mil  espadóles  para  acabar  de  una  vez  con  el  monstruo 
que  devora  la  nación.  Cuando  esta  se  ba  ofrecido  y  prestado  gusto- 
sa á  tan  grande  esfuerzo;  cuando  por  lodas  parles  abundan  los  do* 
nativos,  las  ofertas  y  los  mas  pronunciados  deseos;  y,  en  fin,  cuan- 
do existe  viva  la  ocasión  v  la  fuerza  imperiosa  que  inspiró  aqu^ 
pensamiento,  mal  podrian  los  Procuradores  del  Reino  deiar  dv  com- 
placerse y  de  concurrir  al  mas  seguro  y  legítimo  éxito  de  una  em- 
presa de  la  que  han  de  cogerse  muchos  frutos  é  intereses  verdade- 
ros, entre  ellos  el  de  que  se  economice  la  sangre  preciosa  de  los 
ciudadanos. 

Quien  conozca  los  prodigiosos  efectos  del  entusiasmo  y  la  in«> 
fluencia  de  los  nombres  sobre  las  cosas,  especialmente  en  determi- 
nadas circunstancias,  comprenderá  bien  las  razones  de  utilidad 
corroboradas  por  los  deseos  mismos  de  los  ciudadanos  armados  que 
han  inducido  á  Y.  M.  á  dar  el  nombre  de  Guardia  Nacional  a  la 
fuerza  interior  que  de  estos  se  compone.  El  Estamento  aprecia  los 
fundados  principios  de  la  conducta  de  Y.  M.,  y  se  halla  dispuesto 
á  examinar  las  modificaciones  que,  acerca  de  la  ley  orgánica  de  la 
misma,  deberán  proponerse  á  su  deliberación. 

Feliz  ha  sido,  señora,  y  propio  de  los  sentimientos  materna- 
les de  Y,  M.  el  establecimiento  del  colegio  de  la  Union.  Las  ino- 
centes huérfanas  á  quienes  se  destina,  son  dignas  de  la  discreta  com- 
Sasion  de  una  reina  que  sabe  honrar  la  memoria  de  los  que  per- 
ieron  la  vida  por  el  trono  y  por  la  patria  en  los  campos  del  honor 
y  de  la  lealtad.  £1  Estamento  se  congratula  viendo  a  la  vez  con- 
signado en  este  monumento  reciente  un  testimonio  auténtico  y 
perdurable  déla  gratitud  nacional^  y  un  recuerdo  vivo  de  la  era 
que  principia  con  el  de  re(^nciliacion  general  entre  los  españoles. 

Los  tres  proyectos  de  ley  sobre  elecciones,  libertad  de  im- 
prenta y  responsabilidad  ministerial,  que  Y.  M.  considera  basa, 
alma  y  complemento  del  (i;obierno  representativo,  son  en  efecto 
asunto  importante  y  propio  de  la  discusión  y  deliberación  de  las 
Cortes,  y  darán  lugar  á  que  con  este  motivo  se  examinen  y  re- 
suelvan principios  y  cuestiones  luminosas  y  necesarias;  concillan- 
do en  todo  caso  la  inviolabilidad  del  monarca  y  los  derechos  de  la 
nación. 

Los  decretos  dictados  por  Y.  M.  en  el  ramo  de  hacienda, 
señaladamente  el  que  se  dirige  á  disminuir  las  condenas  por  cau- 
sas de  contrabando,  dan  testimonio  por  una  parte  de  la  natural  ten- 
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dencia  de  V.  M.  al  alivio  de  los  infortunios,  y  por  olra  de  que  ha 
penetrado  la  necesidad  de  formar  un  plan  general  de  administra* 
cion  para  esta  vastísima  dependencia.  A  tan  úlil  empresa  concur- 
rirá el  Eslamento»  dando  al  gobierno  la  autorización  competente 
para  que,  hechas  las  modificaciones  y  ensayos  oportunos,  pueda 
presentarse  á  las  Cortes  próximas  un  sistema  completo  y  uniforme 
arreglado  á  las  luces  del  si^lo  y  á  las  circunstancias  peculiares  de 
la  nación.  Sí,  por  las  causas  indicadas,  es  imposible  al.prcsentecon-^' 
seguir  un  conocimiento  cabal  de  los  ingresos  y  gastos  del  erario, 
el  Estamento  espera  que  el  gobierno  trabajará  con  iteson  y  asidui* 
dad  hasta  lograrlo,  haüándose  dispuesto  entre  tanto  á  subvenir  con 
su  voto  de  confianza  á  las  necesidades  públicas  que  no  admiten  di- 
lación. 

Mucho  celebra  el  Estamento  que,  entre  tantas  atenciones, 
DO  se  haya  perdido  de  vista  la  suspirada  ordenación  de  los  códigos, 
cuyo  influjo  en  la  pública  felicidad  es  tan  importóme:  que  se  na- 
yan  desarraigado  gran  parte  de  los  abusos  que  entorpecían  la  ad- 
ministración de  justicia,  y  que  la  junta  eclesii^stlca  creada  con  la 
sabia  previsión  de  preparar  la  reforma  necesaria  del  clero  español 
continúe  oon  celo  sus  trabajos.  El  Estamento  espera  y  examinará 
gustoso  el  proyecto  anunciado  por  V.  M.  que  ha  de  fijar  de  una 
manera  decorosa  la  suerte  de  los  regulares. 

Los  Procuradores,  señora,  unen  su  voz  á  la  de  Y.  M.  para 
dar  ffracias  á  la  divina  Providencia  por  el  buen  est^o  de  la  salud 
pública  y  la  suficiente  cosecha  de  este  año;  y  se  enterarán  con  in- 
terés y  satisfacción  de  cuanto  se  ha  hecho  y  se  medita  en  materias 
administrativas  á  favor  de  los  pueblos.  Tales  son  la  organización 
de  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales;  el  nuevo  regla- 
mento de  m>biernos  civiles;  el  carácter  municipal  y  popular  que 
se  piensa  dar  á  la  policia;  la  destrucción  de  los  obstáculos  y  trabas 
que  se  han  opuesto  hasta  ahora  á  la  libre  circulación  de  las  perso- 
nas y  de  los  géneros  de  un  punto  ii  otro  de  la  monarquía;  y  en  fin, 
las  mejoras  hechas  y  proyectadas  en  el  sistema  de  enseñanza.  Ob- 
jetos todos  dignos  de  la  sabiduría  y  de  la  predilección  con  que  atien- 
de V.  M.  á  la  felicidad  y  gloria  de  este  pueblo  tan  acreedor  á  ellas. 

Los  bienes  de  propios,  los  montes  y  los  pósitos  han  llamado 
particularmente  la  atención  de  V.  M.,  y  el  Estamento  se  dedicará 
con  esmero  á  la  discusión  de  la  ley  acerca  de  la  enagenacion  de 
los  primeros,  aspirando  por  los  medios  mas  conducentes  á  ^que  se 
realicen  los  bienes  que  indica  Y.  M.,  y  han  de  ser  su  consecuencia. 
Creciendo  asi  la  riqueza  privada  y  la  del  Estado  en  una  rápida  pro- 
gresión; vendidos  los  bienes  nacionales  con  la  estimación  debida  y 
aplicados  los -pósitos  á  la  benéfica  institución  de  los  bancos  de  pro^ 
viñeta^  tendrán  un  prodigioso  aumento  las  especulaciones  indus- 
tríales; se  pondrán  en  acción  todas  las  fuerzas  y  los  talentos,  y  las 
fortunas  privadas  esperimentarán  un  increíble  impulso,  siendo  el 
resultado  una  masa  inmensa  de  riqueza  pública.  Acorde  con  Y.  M. 
el  Estamento  en  que  nunca  el  gobierno  es  buen  administrador  de 
aquellos  bienes,  desea  que  se  verifique  con  su  concurrencia  la 
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enagenacion  de  los  que  ahora  le  pertenezcan  ó  pnedan  pertenecer- 
le  en  adelante. 

Un  paso  de  la  mayor  consecnencia  para  facilitar  las  comu- 
nicaciones interiores  es  el  convenio  celebrado  con  S.  M.  F.  sobre 
la  navegación  del  Duero,  y  el  Estamento  espera  ver  cumplidas  las 
benéficas  intenciones  de  Y.  M.,  y  hacerla  estensiva  al  Tajo,  MiQo 
y  Guadiana,  cuyos  beneficios  serán  incalculables. 

Las  últimas  palabras,  señora,  que  ha  dirigido  V.  H.  á  las 
Cortes  espresan  los  felices  resultados  que  se  promete  de  la  lealtad, 
uatriotísmo  y  sabiduría  de  los  representantes  de  la  nación:  á  estos 
loca  hacerse  dignos  del  concepto  que  merecen  á  Y.  M.,  y  se  esme- 
rarán por  conseguirlo.  Entre  tanto,  se  congratulan,  recordando  las 
regias  espresiones,  tan  significativas  en  los  labios  de  la  reina  Go- 
bernadora de  España,  de  que  el  gobierno  representativo  es  el  mas 
conveniente  á  la  civilización  actual;  y  que  es  intento  de  Y.  M.  Que 
esta  nación,  tan  digna  de  ser  libre  y  lehz,  goce  délas  libertades  que 
emanan  de  aquel  régimen  sin  menoscabo  del  orden  público.  Asi  lo 
hablan  presagiado  desde  que,  por  una  disposición  particular  del 
cielo,  se  encargó  V.  M.  de  la  regencia  de  la  monarquía.  Y.  M.  con- 
firmó tan  halagüeños  pronósticos  poniendo  mano  desde  el  principio 
á  esta  grande  obra  que  las  últimas  palabras  y  anunciadas  intencio- 
nes de  Y.  M.  han  adelantado  infinito.  El  Estamento  de  Procurado- 
res, señora,  concluye  asegurando  á  Y.  M.  su  conformidad  con  los 
sentimientos  y  deseos  que  se  ha  dignado  manifestarles:  y,  fiel  á  sus 
deberes,  y  lleno  del  respeto  que  le  inspiran  un  pueblo  y  una  reina 
adornados  de  tantas  virtudes,  repite  á  Y.  M.,  á  los  ojos  de  la  na- 
ción entera,  que  mirará  con  el  mayor  encarecimiento  cuantos  ob- 
jetos se  hallan  identificados  con  el  trono  de  Isabel  II  y  la  libertad 
nacional;  procurando  tener  en  favor  de  ellos  los  deberes  del  eleva- 
do carácter  con  que  se  miran  revestidos  y  las  funciones  que  les 
corresponden.— Agustín  Arguelles. — Antonio  Alcalá  Galiano.-- 
Joaquín  Fleix.— Vicente  Cano  Manuel. —Marqués  de  Espinardo.— 
Joaquín  María  de  Ferrer.— Pedro  Antonio  Acuña.— Fermín  Caba- 
llero.—Miguel  Puche  y  Bautista,  secretario. 
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REAL  DECRETO. 


Para  que,  al  espirar  esteaSo,  puedan  recaudarse  legalmeulc  las 
coDtribuciones  públicas,  sio  menoscabo  ni  entorpecimiento  en  las 
graves  atenciones  del  servicio  personal,  y  tomando  en  consideración 
que  las  circunstancias  estraordinarias  en  que  se  baila  la  nación  no 
nan  permitido  á  mi  gobierno  la  formación  detenida  de  los  presupues- 
tos de  ingresos  y  gastos,  ni  ocuparse  de  los  arreglos  convenientes  en 
la  administración  de  la  Hacienda  pública  para  proponer  á  las  Cor- 
tes los  medios  de  cubrir  todos  los  gastos  ordinarios  ](  estraordina- 
riosdel  Estado,  vengo,  en  nombre  de  mi  augusta  hija  la  reina  do- 
ña Isabel  II,  en  autorizar  á  mis  secretarios  del  Despacho  para  que 
propongan  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  un  voto  de 
conGanza  del  modo  y  en  los  términos  que  hallen  mas  conveniente. 

fTendréislo  entendido  etc.— Está  rubricado  de  la  real  mano. 


«Los  ministros  de  S.  M.,  á  consecuencia  de  la  autorización  que 
les  ha  sido  conferida  por  el  adjunto  real  decreto,  tienen  el  honor  de 
presentar  ¿las  Cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 


Articulo  l.«  aSe  autoriza  al  gobierno  de  S.  M.  para  que  pueda 
continuar  recaudando  en  el  affo  próximo  de  1836  las  rentas,  contri- 
buciones é  impuestos  señalados  en  la  ley  de  26  de  mayo  último,  y 
para  que,  sin  alterar  los  tipos  esenciales  de  ellas,  pueda  hacer  por 
via  de  ensayo  las  variaciones  que  estime  convenientes  en  el  siste- 
ma de  administrarlas  y  exigirlas,  con  el  objeto  de  aumentar  sus 
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valores  y  disminuir  en  lo  posible  las  trabas  v  perjuicios  qne  caosao 
á  los  contribayentes  y  al  tráfico,  aplicando  sus  productos  A  los 
gastos  del  Estado,  sujetándose  en  los  ordinarios  á  las  partidas  pre- 
vistas y  espresadas  en  la  misma  ley  de  presupuestos  para  1835,  y 
pudiendo  disminuir  dichos  gastos,  pero  no  aumentarlos. 

Art.  2."»  «Se  autoriza  igualmente  al  gobierno  de  S.  M.  para  que 
pueda  proporcionarse  cuantos  recursos  y  medios  sean  necesarios  á 
la  mas  completa  asistencia  de  la  fuerza  armada,  y  al  logro  del  alto 
objeto  de  poner  un  breve  término  á  la  guerra  interior;  pero,  sin 
poder  buscar  ni  tomar  estos  medios  en  nuevos  empréstitos,  ni  en  la 
distracción  de  los  bienes  del  Estado  que  están  destinados  ó  en 
adelante  se  destinen  á  la  consolidación  y  amortización  déla  deu- 
da pública;  antes  bien  procurará  asegurar  y  mejorar  la  suerte  de 
todos  los  acreedores  de  la  nación. 

Art.  3.®  cEi  gobierno  presentará  los  presupuestos  del  aOo  1836 
y  dará  cuenta  á  Tas  Cortes  en  la  primera  legislatura  inmediata,  del 
uso  que  hubiere  hecho  de  estas  facultades  estraordinarias. — Ma- 
drid 21  de  diciembre  de  1835— Juan  Alvarez  y  Mendizabal.— Mar- 
tin de  los  Heros.— Alvaro  Gómez.» 


APéimiCE  HIOiEll«  S.® 


DISCURSa 


QUE,  EN  LA  SESIÓN  BE6U  PARA  LA  APERTURA  DE  LAS  CORTES 
GENERALES  DEL  REINO,  PRONUNCIO  LA  REINA  GORERNADORA 
DORA  BIARIA  CRISTINA  DE  RORBON  EN  Í2DE  MARZO  DE  4836* 


ILUSTRES  PROCERES  T  SEÑORES  PROCURADORES. 


Con  igual  satisfacción  qne  siempre,  os  veo  reunidos  alrededor 
del  trono  de  mi  augusta  hija,  dispuestos,  según  el  principal  objeto 
de  vuestra  convocación,  á  manifestarme  el  voto  nacional  sobre  una 
de  las  bases  principales  constitutivas  del  Estado. 

Mi  gobierno  presentará  inmediatamente  á  vuestras  delibera-^ 
cienes  el  proyecto  de  ley  electoral,  que  espero  examinéis  con  la 
madurez  que  exige  su  importancia,  y  con  la  prontitud  que  pres- 
cribe la  necesidad.  Esle  es  el  camino  legal  de  revisar  nuestras  ins» 
tituciones  fundamentales,  para  añanzar  de  una  vez  todos  los  bi^ 
nes  á  que  por  su  lealtad,  sacrificios  y  constancia,  esta  nación  mag* 
nánima  se  hace  cada  vez  mas  acreedora. 

«Mas  aunque  fsta  ley  sea  el  objeto  principal  y  preferente  de 
vuestras  tareas,  otros  asimismo  muy  importantes  se  presentarán 
á  vuestro  examen.  Entre  ellos  llamaran  muy  particularmente 
voeslra  atención  las  negociaciones  que  se  han  entablado  con  ios 
Estados  de  4a  América  española.  Tiempo  es  ya  de  que  dos  pueblos 
que  la  naturaleza  hizo  hermanos,  sean  para  siempre  amigos,  y 
que  á  los  vínculos  disueltos  de  subordinación  y  dependencia  su- 
cedan otros  mas  dulces  y  duraderos  de  igualdad  y  de  concordia, 
fundados  en  el  provecho  recíproco  y  común. 

Soma  satisfacción  os  causará»  como  á  mi,  saber  que  los  aiigoa- 
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los  monarcM  unidos  á  los  intereses  de  Isabel  II,  por  el  tratada 
de  la  Gnádrople  Alianza,  ofrecen  cadadia  testimonios  nuevos  de  su 
amistad  constante  y  de  sus  sinceros  deseos  por  el  triunfo  de  nues- 
tra legitima  causa»  v  por  la  restauración  déla  paz  de  la  Península. 
La  Francia  y  la  Inglaterra  nos  prestan  cuantos  auxilios  les  pedi- 
mos, ][  toman  las  mas  eficaces  providencias  para  queniñoirel 
mar  ni  por  la  frontera  los  recihao  nu^tros  enemigos.  En  nn,  la 
división  de  tropas  portuguesas,' que  en  virtud  del  convenio  de 
setiembre  últimoentró  en  GastHia,7a  se  está  uniendo  alas  nuestras 
para  cooperar  con  ellas  contra  el  enemigo  común. 

No  han  recibido  tampoco  alteración  ninguna  las  relaciones  del 
gobierno  de  mi  augusta  hija  con  otros  gobiernos  de  Europa,  con  el 
emperador  del  Brasil,  y  con  los  Estados  Unidos  de  América:  todos 
se  mantienen  en  el  mismo  pie  de  reciproca  amistad  y  buena  cor- 
respondencia conmigo. 

Ningún  elogio,  por  magnifico  que  fuese,  bastarla  á  ponderar 
de|)ídameoto  el  mérito  oontjraido  por  muestras  trapas  de  maf  y 
tierra. 

No  menos  dignas  de  encomio  son  las  legiones  francesa  é  ingle- 
sa y  portuguesa  que  unen  sus  esfuerzos  á  los  nuestros  derramando 
su  sangre,  y  que,  participando  de  nuestras  fatigas,  como  de  nues- 
tras glorias,  dan  nueva  prueba  de  ser,  en  causa  común,  comunes 
los  sacrificios.  Un  iuviernoestraordinariamente  crudo  y  >obre  ma- 
nera largo  no  ha  sido  obstáculo  insuperable  á  sus  hazañas.  Su  fi- 
delidad, su  snfrimieoto  y  su  actlvídiid  se  acrecenlabaB  con  las 
incomodidades  y. rigores  de  una  estación  tan  cruel,  y  multiplicán- 
dose á  fuerza  de  maréhas  continuas  v  penosas,  donde  quiera  que 
estaba  el  peligro,  alli  se  hallaban,  y  donde  quiera  que  el  enemigo 
ae  dirigiese »  alli  las  encontraba  nrep^jradas  á  conleoerle  y  escar- 
mentarle. Su  heróioo  CMempio  ha  despertado  el  fuego  del  valor  y;del 
deftier  en  los  valles  de  Navarra  que  han  levantado  la  voz,  y  alzado 
banderas  por  mi  augusta  hija;  y  los  setenta  mil  hombres  produ- 
cidos por  el  último  reemplazo,  que  vestidos,  armados  y  suficiente- 
meikte  instruidos,  van  incorporándose  en  las  filas  de  nuestros  vete«- 
ranos,  rí valieran  con  ellos  en  glorias  y  en  virtud.  De  esperar  es 
que  sus  esfuerzos  reunidos  acaben  con  la  guerra  civil:  la  nacioa 
adairará  conmigo  los  laureles  que  van  á  recocer,  laureles  que  se* 
rita  todavía  mas  agradables  para  mi  sino  hubiesen  de  brotar  por 
enMre  la  sangre  de  infelices  que  aunque  rebeides.y  desnaturaliza- 
dos siempre  son  hijosde  Espafia. 

Objeto  constante  de  mi  solicitud  es  la  guardia  nacional  como 
k  institución  conservadora  de  la  libertad  y  del  orden.  Para  au- 
neniar  su  fuerza  y  mejorar  su  organización,  he  mandado  peñeren 
planta  el  proyecto  de  ley,  aprobado  ya  por  el  Estamento  de  Pro* 
curadores  en  la  legislatura  anterior,  y,  con  el  fin  de  completar  .su 
armamento,  hay  ya  en  almacenes  un  crecido  número  de  fusiles 
que  se  irán  distribuyendo  á  proporción  de  la  uece^dad  y  de  la  ur- 
gencia. Confio  en  que,  llevada  á  la  perfección  posible,  la  guardia 
Utímü  Qorresponda  á  loa  Mludablea  fioea  de  su  instituoion. 
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Servicios  eminentes  tiene  hechos  sin  dnda  en  esta  última  época, 
pues  lá  tranquilidad  pública  ha  sido  conservada  enlodas  partes» 
escepto  algunos  li{;6ros  disturbios,  tan  pronto  apagados  como  en* 
cendidos.  Mi  gobierno  ha  tomado  las  medidas  que  ha  creido  mas 
propias  para  que  no  se  repitan,  y  yo  espero  que  me  ayndeis  con 
vuestra  cooperación  y  consejos  para  hacerlas  completamente  efi- 
caces. 

Las  Cortes  anteriores  concedieron  con  toda  franqueza  el  voto 
de  confianza  que  les  pidió  mi  (;obierno.  Este  al  pedirle,  si  bien  as* 
piraba  á  robustecerse. en  la  opinión  pública  con  una  tan  manifies- 
ta armonía  entre  los  poderes  del  Estado,  y  á  hacer  asi  mas  llano  el 
arduo  y  espinoso  encargo  que  tiene  sobre  si,  contaba  también  con 
no  tener  que  rec\/rrir  á  esta  grande  confianza  sino  á  la  vista,  con 
el  apoyo  y  bajo  la  inspiración  de  las  Cortes.  Faltóle  de  pronto 
tan  poderoso  arrimo,  y  hubo  de  resolverse  ¿  no  hacer  aso  de 


estraordinarías  facultades  sino  con  la  mavor  circunspección  v  re- 
serva. La  promesa  de  mejorar  la  suerte  de  los  acreedores  del  Es- 
tado fué  acogida  del  púbnco  con  entusiasmo,  y  mi  gobierno  miró 
su  cumplimiento  como  una  de  sus  mas  sagradas  obugaciones.  Tal 
ha  sido  el  origen  de  los  decretos  espedidos  desde  mediados  de  fe- 
brero hasta  principios  del  mes  actual:  todos  se  encaminan  á  este 
importantísimo  fin;  y  alguno  de  eUos,  á  la  ventaja  de  aumentar  ga- 
ranlias  á  ladeuda  publica,  afiade  la  de  satisfacer  un  voto  nacional. 
Ño  hay  duda  en  que  los  instituios  religiosos  han  hecho  en  otros 


las 
supri- 
midos, y  no  era  justo  ni  conveniente  resisGrla. 

Ningún  sacrificio  cuesta  á  la  nación,  ningún  mvimen  nuevo 
se  le  ha  impuesto  á  consecuencia  del  voto  de  conflanza:  y  aunque 
con  dificultades  y  algún  atraso,  se  ha  procurado  hacer  frente  ¿los 
g;astos  públicos  con  los  solos  recursos  que  antes  tenia  &  su  disp(H 
sicíon  mi  gobierno. 

Las  reformas,  mejoras  y  economías  que  conviene  introducir 
en  los  diversos  ramos  de  Hacienda  siguen  preparándose  con  la 
meditación  y  estudio  detenido  que  son  de  absoluta  necesidad  en 
ellos,  puesto  que  ningunos  se  resienten  mas  de  mudanzas  prontas 
ó  inconsideradas.  Mi  gobierno,  que  no  trata  de  sustituir  teorías  ar- 
riesgadas á  beneficios  positivos,  se  ocupa  en  los  arreglos  importan- 
tes de  este  ramo  para  establecer  un  sistema  completo  y  bien  tra- 
bado en  todas  sus  partes.  Entre  tanto  las  rentas  publicas  sígnenlas 
vicisitudes  de  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  reino,  y  á  me- 
dida que  ellas  nos  devuelvan  la  paz,  que  no  debe  considerarse  le- 
jana, serán  mas  cuantiosos  los  productos,  y  menos  penosa  la  re- 
caudación. 

Si  los  pueblos  necesitan  de  la  paz,  no  necesitan  menos  de  la 
justicia;  su  recta  administración  depende  de  la  acertada  formación 
de  los  códigos  de  que  dimana;  y  tengo  en  esta  parte  la  satisfacción 
de  anunciaros  que  el  civil  se  halla  sometido  &  su  última  revisioOi 
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2ae  el  penal  y  el  de  procedimientos  criminales  están  ya  termina- 
os, y  que  el  de  comercio  lo  estaría  también,  si  no  lo  dilatase  la 
necesidad  de  caminar  de  acuerdo  cen  el  civil  en  todas  las  materias 
que  les  son  comunes. 

También  me  es  muy  lisonjero  deciros  que  las  diputaciones 

{provinciales  y  los  ayuntamientos  han  correspondido  dignamente  á 
as  esperanzas  que  me  prometí  de  la  nueva  forma  que  se  les  ba 
dado  por  los  últimos  decretos.  Compuestos  de  los  ciudadanos  mas 
distinguidos  por  su  probidad,  por  sus  luces  y  por  su  celo,  han  lle- 
nado del  modo  mas  laudable  el  objeto  de  su  institución,  y  yo  debo 
darles  este  testimonio  público  de  aprobación  y  de  aplauso,  no  solo 
por  su  anhelo  en  promoverlos  intereses  respectivos  de  su  pais,  si- 
no muy  especialmente  por  el  auxilio  eñcaz  que  han  prestado  á  mi 
gobierno  para  el  grande  y  eslraordinario  aumento  que  últimamen- 
&  se  ha  <kdo  al  ejército. 

Una  vasta  empresa  para  concluir  todos  los  caminos  empezados 
en  el  reino, y  para  abrir  otros  nuevos,  seria  en  cualquier  tiempo 
el  mas  digno  objeto  de  las  meditaciones  del  gobierno,  por  el  mo- 
vimiento y  vigor  que  comunicarla  á  todas  las  industrias.  Pero,  en 
la  actualidad  debe  considerarse  como  el  instrumento  mas  poderoso 

Sara  estirpar  en  España  hasta  el  último  germen  de  la  guerra  civil, 
[i  gobierno,  por  lo  mismo,  no  cesa  de  ocuparse  de  los  medios  de 
llevarla  á  efecto;  y  no  está  distante  el  día  en  qué,  destruidas  por 
nuestras  armas  victoriosas  las  locas  esperanzas  de  los  rebeldes,  y 
restablecida  la  confianza  de  los  capitalistas  nacionales  y  estrange- 
ros  este  grandioso  y  benéfico  proyecto  proporcione  trabajo  y  sub- 
sistencia honesta  y  tranquila  á  tantos  infelices,  á  quienes  ahora  la 
miseria  arrastra  á  alistarse  en  las  banderas  de  la  usurpación  y  á 
hacer  armas  contra  su  palría. 

Al  llamar  vuestra  atención  á  estos  grandes  medios  de  utilidad 

general,  no  es  mi  ánimo,  ilustres  Proceres  y  señores  Procuradores, 
istraeros  un  momento  del  obieto  á  que  han  sido  convocadas  es- 
tas y  las  Cortes  anteriores.  El  debe  ser  sin  duda  el  primero,  el 
Í principal,  como  el  mas  urgente  y  necesario  para  completar  núes- 
ra  reforma  política.  Pero  no  he  querido  negarme  al  deseo  de  re- 
cordaros y  proponeros  la  mejora  que  pueden  recibir  diferentes  ra- 
mos déla  administración  pública,  ospcc¡.al mente  los  de  Guerra  y 
Hacienda,  que  son  los  elementos  de  nuestra  existencia,  y  en  que 
deben  emplearse  con  toda  preferencia  nuestro  esmero  y  solicitud 
recíproca.  Ya  vuestra  reunión  es  una  áncora  de  seguridad  para  la 
felicidad  de  los  pueblos,  un  apoyo  robusto  para  mi  gobierno,  un 
presagio  funesto  para  los  enemigos  del  orden  y  de  las  leyes,  y  una 
señal  de  ruina  para  el  bando  de  la  rebelión.  ¡Para  mí  al  mismo 
tiempo  es  un  mananlial  inagotable  de  consuelos:.  Gobernadora  de 
esta  ínclita  nación,  mi  amor  hacia  ella  se  acreoienta  mas  cada  dia, 
mientras  mas  contemplo  el  amor  que  los  españoles  me  tributan: 
madre  de  Isabel  II,  considero  cifradas  en  vuestra  ilustración,  vir- 
tudes v  patriotismo  la  seguridad  y  la  gloria,  de  su  trono.— Yo  la 
reina  éobernadora.— Esta  rubricado  de  la  real  mano. 


COmSTAGIM 


DEL  ESTAMENTO  DE  ILUSTRES  PROCERES  AL  DISCURSO  PRO- 
NUNCIADO POR  LA  REINA  GOBERNADORA  EN  LA  SESIÓN  RE- 
GIA DE  Í2  DE  MARZO  DE  4836. 


SEÑORA 


El  EsUimento  de  Proceres  del  Reino  llega  á  los  pies  del  trono 
para  reiterar  el  sincero  testimonio  de  su  lealtad  inalterable,  y  para 
ofrecer  la  mas  leal  cooperación  al  pronto  y  cabal  cumplimiento  de 
los  grandiosos  designios  qne  el  ceib  de  Y.  M.  se  ba  propuesto  al 
abñr  por  tercera  vez  el  santnario  de  las  leyes. 

En  el  examen  del  proyecto  de  ley  electoral,  qae  se  someterá 
inmediatamente  ala  disensión  de  los  Estamentos,  según  se  digna 
manifestarnos  Y.  M.,  los  proceres  contribuirán  con  todos  sus  es- 
fuerzos para  que  salga  tan  perfecta  como  Y.  M.  desea.  Suma  es  en 
todos  tiempos  su  gravedad  ér  importancia;  pero  mucbo  mayor  en 
las  circunstancias  presentes;  porque  los  Procuradores  á  Cortes  que 
ban  de  ser  nombrados  á  consecuencia  de  lo  que  en  ella  se  dispon- 
ga, deben  concurrir  á  la  delicadísima  operación  de  revisar  el  Esta- 
tuto Reid  para  dar  estabilidad  y  firmeza  A  las  leyes  fundamentaíes 
de  la  monarquía. 

Llegado  es  ya  sin  duda  el  momento  de  qne  las  negociaciones 
entabladas  con  nuestros  bermanos  de  América  reciban  el  sello  de 
una  incontrovertible  legalidad,  y  afiancen  del  modo  mas  sólido  las 
reciprocas  ventajas,  á  cuyo  goce  nos  convidanlos  vínculos  de  san- 

S re  y  la  unidad  de  idioma,  de  religión,  de  usos  y  costumbres.  El 
¡stamento  se  complacerá  en  dar  pruebas  de  que  sus  sentimientos 
sobre  este  importante  negocio  no  desdicen  del  magnánimo  carác- 
ter de  la  nación,  ni  de  su  dignidad,  ni  de  los  principios  de  equidad 
y  dejusticia  que  deben  presidir  á  todos  los  convenios. 

No  es  decible,  sefiora,  d  placer  que  ha  causado  en  el 
ánimo  del  Estamento  la  intima  convicción  de  los  felices  resultados 
que  está  dando  ya,  y  k  de  los  mayoresque  se  esperan  todavía  del 
cumplimiento  puntual  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  que, 
con  tan  acertada  previsión,  y  con  una  actividad  poco  común  en 
negociaciones  de  tal  cuantía,  promovió  y  supo  llevar  á  cabo  V.  M. 
La  cooperación  que  en  su  virtud;nos  prestan  las  potencias  si^- 
natapas,  cooperaciouHlebida  en  parte  ala  mas  justa  reciproci- 
dad, consolidará,  lejos  de  menoscabar,  la  independencia  nacional, 
y  acelerará  el  suspirado  momento  de  la  paz  interior  del  reino»  sin 

Tomo  DI.  22 
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la  cual  serian  (ardios  y  maBcliados  con  mayor  efusión  de  sanare 
española  los  opimos  frutos  que  nos  prepara  vuestra  mano  benénca 
desde  que  tomólas  riendas  del  gobierno. 

A  tan  plausible  fin  contribuirá  también  la  buena  armonía  con 
€|¡9e  siguen,  se^un  nos  asegura  Y.  M.,  las  relaciones  de  vuestro  go- 
bierno con  los  de  ambos  hemisferios  que  han  reconocido  la  legiti- 
midad de  la  reina  nuestra  señora  doña  Isabel  II. 

Doloroso  es  el  estravio  de  los  españoles  ^ue  osaron  ponerla  en 
duda,  por  preocupación  unos,  y  otros  por  sórdido  ínteres.  Alta- 
mente criminal  fué  su  rebelión  armada,  y  no  es  menos  deplorable 
la  ciega  obstinación  con  que  han  desoldó  los  reiterados  llamamien- 
tos que  les  ha  prodigado  vuestra  'clemencia  soberana.  Entretanto 
forma  un  contraste  consolador  la  lealtad  de  nuestras  tropas  de 
tierra  y  mar.  Su  valor  en  los  combates,  sus  continuas  fatigas  y  sus 
padecimientos  indecibles,  que  hará  mas  llevaderos  el  singular 
elogio  que  tan  justamente  les  tributa  Y.  M.,  son  una  prenda  segu- 
ra de  que  se  pondrá  pronto  término  á  la  desastrosa  lucha  que  des- 
pedaza y  aniquila  la  nación.  Gloria  será  esta  de  nuestros  valientes, 
gloría  que  no  {lodrán  mancillar  ni  las  pasiones  enconadas  de  la 
guerra  civil,  ni  las  atrocidades  tan  comunes  en  ellas,  ni  aun  esa 
tan  feroB  é  inhumana  represalia  que  ha  reprobado  con  indignación 
el  voto  unánime  de  España  y  de  lá  Europa  entera»  y  en  la  que  m- 
insistirá  mas  el  Estamento  por  no  afligir  el  ánimo  do  Y-  M. 

Parte  tendrán  también  en  los  laureles  que  nos  promete  esta, 
campaña  las  legiones  aliadas  que  militan  bajo  nuestras  bande- 
ras; la  división  portuguesa  que  nos  ¡retribuye  el  auxilio  que  la  dié- 
ramos un  día;  la  bizarra  juventud  que  corre  á  incorporarse  en  las 
filas  de  nuestros  veteranos  ,  ansiosa  de  inülar  sus  virtudes  y 
émula  de  sus  hazañas,  y  el  noble  pronunciamiento  de  loa  valles 
de  Navarra. 

La  imponente  presencia  de  fuerzas  tan  respetables  desalentará 
á  los  mas  obstinados  y  hará  que  se  consiga  cuanto  antes  el  triunfo 
dscisivo,  y  que  este  sea  menos  amargo,  economizando  la  sangre  de 
tantos  infelices,  que  según  la  espresion  tan  propia  del  compasivo 
corazón  de  Y.M.  aunque  rebeldes  y  desnaturalizados,  son  siempre  hi- 
jos de  España. 

Di^na  es  de  los  mayores  elogios  vuestra  solicitud  asidua  por  la 
guardia  nacional.  Llamada  á  conservar  la  libertad  y  el  Orden,  es 

Í preciso  y  urgentísimo  que  reciba  la  organizaeion  mas  análoga  á 
08  fines  de  su  instituto.  Bien  penetrada  Y.  M.  de  estas  verdades, 
se  sirvió  mandar  que  se  purera  en  planta  desde  luego  el  proyecto 
de  ley  adicional  presentado  en  la  anterior  legislatura,  que  al  cer- 
rarse esta  había  sido  aprobado  ya  en  el  Estamento  de  Procurado- 
res. Por  medio  de  la  discusión  en  el  de  Proceres,  y  con  la  concur- 
rencia de  entrambos,  si  hubiese  lugar  á  ella,  recibirá  dicho  pro- 
yecto el  carácter  de  ley  que  aun  le  (alta,  y  se  dar¿  á  esta  fuerza  la 
perfección  que  anhela  v .  M. 

El  Estamento  se  conduele  en  gran  manera  de  las  alteraciones 
que  ha  sufrido  la  tranquilidad  pública*  La  alta  penetración  de 
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V.  H.  conoce  muy  bien  que  el  elemento  desorganizador  no  se  apla- 
ca con  halagos;  aparenta  si  calmarse;  pero,  cuando  menos  se  espe* « 
raba,  prevaliéndose  de  cualquiera  protesto,  vuelve  á  levantar  su 
frente  temeraria,  v  se  lanza  en  el  seno  de  la  sociedad  para  bacerla 
presa  de  su  implacable',  sa&a  si  pudiese.  Triste  prueba  de  tan 
amarg;a  verdad  ofrecen  las  odiosas  y  fatales  escenas  que  presenciaba 
la  capital  del  anticuo  reino  de  Arasen,  acaso  en  el  momento  mis- 
mo enaue  Y.  M.  derramaba  un  bálsamo  consolador  en  el  corazón 
de  sus  leales  subditos »  asegurándoles  que  se  habían  dictado  las 
medidas  mas  propias  para  que  m  se  repitiesen  los  disturbios  ante» 
riores.  Felizmente  vuestra  profunda  previsión  ha  invocado  la  co- 
operacionde  los  Estamenlos,  á  fín  de  aue  las  providencias  ya  acor- 
dadas fuesen  completamente  eficaces.  Los  Proceres  ambicionan  la 
gloría  de  contribuir  con  (A  mas  ardiente  celo  para  que  La  impuni- 
dad no  siga  alentando  á  los  enemigos  del  orden  y  de  las  leyes,  y  se 
cierre  de  una  vez  el  abismo  en  que  intentan  sumirnos. 

£i  voto  de  confianza  que,  tan  francamente  otorgaron  las  .Cortes 
á  vuestro  gobierno,  presenta  la  prueba  mas  irrecusable  de  la  cor- 
dial armoma  éntrelos  poderes  del  Estado.  Para  no  desmentirlo  en* 
la  práctica,  contaba  vuestro  gobierno,  como  se  sirve  declararnoe 
y.  M.,  no  hacer  uso  de  tan  anchurosa  concesión  sinoá  la  vista,  co» 
el  apoyo  y  bajo  la  inspiración  de  las  Cortes;  y  si,  disueltas  estas  pof 
Y.  M,  en  su  uso  de  su  realprerogativa,  no  han  podido  ejercer  la  in- 
tervencion  que  le  corespondia  en  los  reales  decretos  publicados 
d<KMle  mediados  de  febrero  con  el  plausible  designio  de  mejorar  la 
suerte  de  los  acreedores  del  Estado,  el  Estamento  espera  que,  se^ 
gun  está  espresado  en  la  loy,  se  someterá  al  examen  de  estas  Cor- 
tes las  medidas  que  ac{ueUoi  contienen.  Su  inmensa  trascendencia 
bajo  los  aspectos  político,  religioso  y  económico  reclaman  impe- 
riosamente que  se  ocupen  las  Corles  de  objetos  de  tanta  magni- 
tud y  gravedad.  £1  Estamento,  al  hacerlo,  sin  perder  de  vista  la 
situación  presente  de  las  cosas  y  las  verdaderas  necesidades  de  la 
nación,  procurará  hermanar  los  principios  de  la  política  con  los  de 
de  la  justicia. 

El  Estamento  se  congratula  al  oir  déla  boca  de  Y.  M.que, 
vuestro  gobierno,  fiel  á|su  solemne  promesa,  ha  hecho  frente,  aun- 
que con  dificultades  y  algún  atraso,  á  los  gastos  públicos  con  los 
recursos  ordinarios  aprobados  por  las  Cortes.  También  observa  con 
satisfacción  que  se  preparan  reformas,  mejoras  y  economias  en  los 
diferentes  ramos  de  la  Hacienda,  aunaue  con  la  prudente  circuns- 
pección y  detenimiento  que  asegura  el  acierto  de  toda  innovación, 

No  lees  menos  lisonjero  el  anuncio  de  que  el  nuevo  código  ci- 
vil, base  de  todos  los  demás,  se  halla  ya  en  estado  de  su  revisión 
última,  siendo  por  eonsiguiente  de  esperar  que,  en  el  que  rige  al 
comercio  se  hagan  cuanto  antes  las  modificaciones  necesarias  para 
ponerle  en  armonía  con  aquel,  según  lo  previno  Y.  M.;  y  estando 
adeinas  concluidos  el  penal  y  el  de  procedimientos  criminales,  el 
Estamento  confia  ver  prontamente  mejorada  nuestra  legislación,  y 
con  ella  la  administración  de  justicia. 
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Grato  es  sobre  manera  el  teslímonio  público  de  aprobación  y  de 
aplauso  que  tributa  Y.  H.  álosayantamieotos  y  alas  dípotacío- 
Des  proYiQCiales*  Vuestro  gobierno,  que  preveía  los  mas  felices  re- 
sultados, ansioso  de  no  retardarlos,  pidió  y  obtuvo  de  las  Cortes  un 
Tolo  de  confianza  para  la  creación  y  nueva  planta  de  aquellas  cor- 
poraciones. El  examen  de  los  reales  decretos  que  fueron  condi- 
Silentes,  producirá  la  mas  completa  orgiinízacion  de  instituciones 
n  benéficas. 

La  construcción  de  caminos  y  canales,  que  ba  de  dar  á  nuestra 
agricultura,  industria  y  comercio  el  grande  y  permanente  impul- 
so que  reclaman  con  tanta  razón,  proporcionará  ademas  ocupación 
y  cómoda  subsistencia  á  millares  de  miserables  que,  por  carecer  de 
ella,  viven  espuestos  á  la  seducción  del  partido  rebelde. 

Mejoras  tan  importantes  adelantarán  la  reforma  política  á  que 
aspira  vuestra  solicitud  maternaL  y  para  su  logro  prestará  el 
Estamento  con  el  mayor  esmero  toda  la  cooperación  que  esté  á  su 
alcance.  Ni  podría  sin  mengua,  cuando  no  lo  exigiese  su  deber,  ne- 
meá  secundar  las  esperanzaslisonjeras  que  ba  concebido  V.  M.  de 
b  presente  reunión  de  las  Cortes.  En  ellas  encontrarán  los  pueblos 
la  ancora  de  su  felicidad;  vuestro  gobierno  un  robusto  apoyo;  su 
bien  merecido  freno  los  enemigos  del  orden  y  de  las  leyes,  y  los  re- 
beldes su  esterminio.  Asi  lo  ba  presagiado  Y.  M.  En  vano  nos  ocu- 
pariamos  de  la  mejor  posible  ley  electoral,  objeto  preferente  de  esta 
legidatura,  si  los  mas  caros  intereses  sociales,  la  pública  tranquili- 
dad y  consiguiente  seguridad  individual,  la  suerte  de  clases  dignas 
de  la  mayor  consideraeion,  la  de  los  acreedores  del  Estado,  la  de  los 
espafíoles  todos,  continuarán  en  una  situación  precaria  y  pasagera 
si  la  ley,  en  fin,  no  recobrase  de  lleno  su  sagrado  imperio.  Y.  M. 
conoce  la  necesidad  urgente  de  poner  mano  en  ello.  El  celo  de  las 
Cortes  sabrá  conciliar  la  conveniente  celeridad  con  el  acierto;  y  ba- 
ilará el  medio  de  corresponder  á  la  bonra  que  les  ha  dispensado 
Y.  M.  manifestándolas  que,  su  feunion  es  para  V,  Hí.  un  manantial 
tnagotahU  de  consuelos.  El  Estamento,  señora,  se  cifrará  en  contri- 
buir de  una  manera  eficaz  y  positiva  á  la  consolidación  del  trono  de 
vuestra  augusta  hija  y  de  los  indestructibles  cimientos  de  la  pros- 
peridad nacional. 

Sala  de  la  comisión  del  Estamento  de  Proceres  1,^  de  abril  de 
1S37. — Arzobispo  electo  deYalencia.-^Duque  de  Osuna.— El  conde 
de  Pufionrostro.— Manuel  José  Quintana.— Manuel  Garcia  Herre- 
ros.—J.  el  duque  de  Gor.— Jacobo  María  de  Parga.— El  conde  del 
Montijo  y  de  Miranda.— Nicolás  Maria  Garelly,  secretario. 
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DEL  ESTAMENTO  DE  PROCURADORES  AL  DISCURSO  PRONUNCIADO 
POR  S.  M.  LA  REINA  GOBERNADORA  EN  U  SESIÓN  DE  i2  DB 
MARZO  DE  1836. 


SEÑORA : 


Los  Procuradores  del  Reino,  en  quienes  acaba  de  recaerla  elección 
para  concurrir  ¿  los  Irabaios  legisiaiivos,  Heganen  virtud  del  lla- 
mamiento de  y.  M.  á  rodear  el  trono  de  su  au^sta  bija  la  reina 
doña  Isabel  11,  tan  ansiosos  de  acreditar  la  lealtad  y  el  patriotismo 

3ue  encierran  sus  pecbos,  como  esperanzados  en  la  alta  sabiduría 
e  y.  M.,  y  en  sus  nobles  y  generosas  intenciones. 

Persuadidos  de  que  la  liberad  y  el  orden  público  en  que  estriban 
todas  las  mejoras  sociales  requieren  la  salva(;uardia  cíe  derecbos 
politices,  cuyo  ejercicio  dimane  del  acta  constitucional  del  Estado, 
acogen  con  gratitud  y  respeto  el  anuncio  que  y.  M.  se  digna  bacer- 
les  del  proyecto  deley  electoraL  próximo  ¿  ser  presentado  ¿  su  exa- 
men. Por  esta  ley  ban  de  ser  elegidos  los  llamados  á  la  grave  y  de- 
licada misión  de  revisar  nuestras  instituciones  fundamenlales;  y  los 
Procuradores  del  Reino,  quedesde  este  punto  aspiran  á  revestir  de 
toda  consideración  la  obra  de  sus  sucesores,  ofrecen  á  y .  M.  exami- 
nar sin  tardanza  la  ley  electoral,  discutirla  con  reflexión,  y  procu- 
rar que  salga  de  sus  manos  digna  de  los  destinos  reservados  á  la 
nación  espafiola. 

El  Estamento  de  Procuradores,  no  solamente  se  .baila  dispuesto 
á  dedicar  sus  tareas  á  la  ley  electoral  que  forma  el  principal  objeto 
de  la  presente  convocación,  sino  que  recibirá  con  isual  celo  y  ar- 
dor los  demás  proyectos  de  ley  que  y.  M.  tenga  ¿  Bien  dirigirle: 
mientras  permanezca  reunido,  trabajará  con  constancia,  seguro  de 
baber  aprovecbado  el  tiempo,  si  correspondiere  el  acierto  á  su  bue- 
na y  bonrada  voluntad. 

Particular  atención  pondrá  en  el  arduo  negocio  déla  emancipa- 
ción de  la  América  española  y  al  dar  su  voto  para  autorizar  la  des- 
membración de  tan  vastas  posesiones,  apartará  Ta  vista  de  lo  pasado 
para  ponerla  en  lo  presente:  consoltando  únicament&el  decoro  na- 
cional y  las  reglas  de  equidad,  comunes  á  todos  los  hombres  y  á  to- 
dos los  tiempos.  Hora  es  de  que  sean  amigos  dos  pueblos  que  la 
naturaleza  bizo  Hermanos,  de  que  se  borren  Iqs  vestigios  de  laspa- 
sada8.bostilidade8,  y  de  que,  por  la  permuta  de  las  respectivas  pro- 
ducciones, sea  tan  beoencíacía  la  industria  de  los  nuevos  estados 
americanos,  como  la  de  la  EspaSa  europea,  y  la  de  las  ricas  y  felices 
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Antillas  y  Filipinas,  que  fonnan  sus  actuales  provincias  de  ul- 
tramar. 

Muy  satifactorio  es  á  todos  los  buenos  españoles  el  escuchar  de 
los  augustos  labios  de  Y.  M.  la  declaración  de  que  los  monarcas  sig> 
Datarlos  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  ofrecen  cada  dia  nue- 
vas pruebas  de  su  constante  amistad  y  de  sus  sinceros  deseos  del 
restablecimiento  de  la  paz  en  la  Península.  Las  naciones.  Señora, 
como  los  individuos,  se  buscan  y  se  unen  impelidas  por  el  instinto 
de  la  común  defensa;  y  cuando  dos  principios  opuestos,  uno  de  bien 
y  otro  de  mal,  uno  de  libertad  y  otro  aetirania,  se  hac«n  cruda 

fuerra  en  el  anchuroso  espacio  de  la  política  universal,  dulce  y 
enroso  es  el  encontrarse  en  él  campo  de  los  libres,  y  contar,  no 
con  el  apoyo  de  tenebrosas  maquinaciones,  sino  con  la  declarada 
simpatía  de  gobiernos  y  pueblos  ilustrados  y  poderosos.  La  Francia, 
la  Inglaterra  y  el  Portugal  tienen  los  mismos  intereses  que  noso- 
tros; y  la  dectdida  voluntad  con  que  nos  prestan  sus  auxilios  para 
ahogar  al  fanatismo  y  la  rebelión,  guarecidos  en  las  montañas  vas- 
congadas, debe  ser  bastante  á  traoquilizar  los  ánimos  mas  apocados, 
con  respecto  al  éxito  de  una  contienda,  que  envuelve  el  porvenir 
de  la  civilización  y  el  progreso. 

£n  situación  tan  consolatoria,  el  Estamento  se  felicita  de  que 
ninguna  alteración  hayan  recibido  las  pacíficas  relaciones  del  go- 
bierno de  Y.  M.  con  el  emperador  del  Brasil,  con  la  república  norte 
americana,  y  con  los  Estados  europeos  que  han  reconocido  á 
nuestra  au{;usia  reina.  La  política  franca  y  liberal  que  corresponde 
á  nuestra  situación  y  á  nuestras  instituciones,  debe  haber  producido 
el  efecto  de  que,  así  las  naciones  que  nos  muestran  benevolencia, 
como  las  que  nos  miran  en  silencio,  hagan  justicia  al  carácter  es- 
pañol, de  tan  abonado  temple  para  amigo  como  para  euemigo. 

Las  valientes  tropas  que  por  tierra  y  por  mar  estrechan  de  dia 
en  dia  el  territorio  donde  tremola  el  ne^ro  estandarte  de  !a  rebe- 
lión, aceleran  el  instante  del  triunfo  nacional.  Sufridas  en  las  fatigas 
y  privaciones,  intrépidas  en  los  combates,  é  incontrastables  en  la  fi- 
delidad, sustentan  el  honor  de  nuestras  armas  en  las  vicisitudes  de 
una  guerra,  donde  todos  los  accidentes  locales  están  en  contra  sa- 
ya. A  su  valor  indomable,  dirigido  por  la  inteligencia,  y  robustecido 
por  una  severa  disciplina,  esta  reservada  la  victoria  con  el  ester- 
minio  de  las  hordas  sanguinarias,  cuya  presencia  contamina  el  ter- 
ritorio español.  Resultado  es  este  que  á  nadie  puede  parecer  dudo- 
so, y  cu)[a  proximidad  abrirá  el  mas  ancho  campo  á  le  españsion  y 
al  regocijo,  si  no  viniese  á  dar  lugar  á  la  compasión  ei  recuerdo  de 
que  también  son  hijos  de  España  los  rebeldes.  ¡Propiedad  es  de  uña 
patria  misma  la  sangre  de  uno  y  otro  lado  derramada! 

Los  Procuradores  del  Reino  se  complacen  en  no  defraudar  del 
merecido  aplauso  alas  bizarras  legiones  francesa,  inglesa  y  portu- 
guesa que,  pródigas  de  sus  vidas  por  la  causa  de  la  fíbertad,  com- 
parten las  fatigas  y  las  glorias  de  vuestro  ejército:  dignos  se  han 
mostrado  sus  valientes  de  rivalizar  con  nuestros  valientes. 

El  alzamiento  délos  valles  de  Navarra,  que  acaban  de  tomar 
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las  armas  en  favor  de  la  justa  cansa,  debe  advertir  al  menguado 
Pretendiente  que  está  minado  el  terreno  que  pisa,  y  que  acaso  no 
es  necesaria  mas  que  una  chispa  para  producir  una  esplosion.  Es- 
pañoles son  los  que,  por  obcecación  ó  |)or  terror,  siguen  su  bando; 
muchos  serán  los  que  imiten  el  noble  ejemplo  de  volver  en  sí  al 
grito  de  la  lealtad,  y  los  contumaces  en  la  ;rebelion  poco  tardarán 
en  huir  despavoridos  ante  los  veteranos  que  pueblan  nuestras  filas 
y  ante  los  setenta  mil  jóvenes  que  marchan  á  incorporarse  en  ellas 
ansiosos  de  llegar  antes  de  que  finalicen  los  combates.  Aquí  cede 
el  Eslamento  á  un  sentimiento  que  no  debe  reprimir,  felicitando  á 
V.  M.  por  la  valentía  con  que  su  gobierno  concibió  este  grande  ar- 
mamento nacional,  y  por  ^la  decisión  y  el  entusiasmo  conque  ios 
pueblos  todos  han  corrido  en  defensa  de  la  patria  á  la  sefial  de  una 
reina  respetada  v  querida.  Guando  otros  motivos  de  confianza  no 
tuvieran  los  leales,  este  solo  hecho  seria  la  sentencia  de  muerte  de 
los  traidores. 

Si  la  voz  de  V.  M.  suena  siempre  agradable  á  los  oidos  de  los 
Procuradores  del  Reino,  nnnca  mas  que  cuando  manifiesta  su 
constante  solicitud  por  la  guardia  nacional,  como  institución  con- 
servadora de  la  libertad  y  del  orden.  Difícil  serla  elogiar  debida- 
mente las  virtudes  que  la  milicia  ciudadana  descubre  á  cada  mo- 
mento en  los  diferentes  puntos  de  la  Península.  No  tan  solo  ha  to- 
mado sobre  si  el  servicio  de  armas,  necesario  para  dar  fuerza  á  la 
ley  y  mantener  la  tranquilidad  pública,  de  modo  que  las  tropas 

Sucdan  dirigirse  á  las  provincias  sublevadas,  sino  que,  empren- 
iendo  largas  y  penosas  marchas,  velando  noche  y  día,  y  acudien- 
do siempre  que  (suena  la  hora  del  peligro,  ella  escolta  convoyes, 
defiende  sus  negares  contra  las  bandas  facciosas,  y  persiguiéndolas 
hasta  las  mas  enriscadas  guaridas,  compite  con  el  eiército  en  valor 
y  en  merecimiento.  ¡Honra  y  prez  á  estos  distinguidos  ciudadanos, 
que  á  impulso  del  mas  puro  patriotismo,  y  sin  esperar  o(ra  recom* 
pesa  que  el  aprecio  público  y  la  propia  satisfacción,  son  el  terror 
de  los  malos  y  la  esperanza  oe  los  buenos!  El  Estamento  tiene  su- 
ma complacencia  en  que  el  gobierno  de  Y.  M.  haya  tomado  sus 
medidas  para  proveer  de  armamento  á  los  guardias  nacionales  que 
lo  necesiten,  como  asimismo  en  que  procure  aumentar  el  alista- 
miento de  los  que  fueren  dignos  de  vestir  tan  honroso  uni- 
forme, dándoles  la  organización  mas  propia  para  utilizar  su  ser- 
vicio. 

Doloroso  es,  señora,  haber  de  recordar  pasados  disturbios, 
aunque  tan  pronto  apagados  como  encendidos.  Los  Procuradores 
del  Reino,  si  bien  miran  como  consecuencia  de  tiempos  turbulentos 
la  dificultad  de  que  cada  uno  se  contenga  en  el  circulo  de  la  lega- 
lidad, no  tienen  mas  que  una  voz  para  reprobar  los  crímenes  posi- 
tivos, y  entregarlos  á  la  eterna  execración  que  merecen.  Sin  vaci- 
lar un  momento,  se  anticipan  á  ofrecer  al  gobierno  de  V.  M.  su 
pronta  y  eficaz  cooperación  para  mantener  la  autoridad  de  las  le- 
es, esperando  que  este  espontáneo  ofrecimienlo  demostrará  á  la 
uropa  entera,  que  la  nación,  lejos  de  ser  cómplice,  detéstalos 
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crimenes  de  unos  pocos,  y  qne  está  resQdta  á  impedir  á  toda  eos* 
ta  su  reproducción. 

El  Estamento  esperimenta  una  satisfacción  en  saber  qne,  en 
medio  del  estraordinario  aumento  de  los  gastos  públicos,  motivado 

Eor  la  guerra  civil  y  el  grande  armamento  nacional,  ningún  sacri- 
cio  pecuniario  se  na  impuesto  á  los  pueblos  por  resultas  del  voto  de 
confianza,  concedido  al  gobierno  de  V.  M.  por  las  pasadas  Cortes. 
El  Estamento  aguarda  en  la  presente  legislatura  la  cuenta  del  uso 
hecho  por  los  ministros  de  Y.  M.  de  aquella  autorización  estraor- 
dinaria,  según  la  condición  con  que  les  fué  concedida:  y  la  aguarda 
con  deseo  de  encontrar  motivos,  no  de  ejercer  censura,  sino  de  dar 
su  aprobación.  De  todos  modos  no  duda  el  Estamento  asegurar  á 
V.  M.,  que  los  bienes  que  su  gobierno  hubiese  obrado  en  virtud 
de  aquel  voto,  y  los  intereses  que  hubiese  creado,  lejos  de  correr 
peligro  en  el  examen,  deben  aaquirir  mayor  consistencia  y  seguri- 
dad; pues,  que  el  resultado  será  apoyarlos  en  el  carácter  solemne 
de  una  ley. 

Las  reformas,  mejoras  y  economías  que  el  gobierno  de  Y.  M. 
está  preparando  en  los  diversos  ramos  de  Hacienda,  llaman  privi- 
legiadamente la  atención  del  Estamento,  aun  antes  de  ser  presenta- 
das á  su  discusión.  Los  Procuradores  del  Reino,  ya  como  con- 
tribuyentes, ya^como  testigos  de  las  escaseces  de  los  pueblos,  ya  en 
fin  como  escrupulosos  interventores  en  las  contribuciones  públicas 
y  su  inversión,  tienen  por  uno  de  sus  cuidados  preferentes  d  coad- 
yuvar á  toda  disposición  que  simplifique  y  regularice  nuestro 
complicado  sistema  de  recaudación,  tanto  de  las  rentas,  cómodo 
las  imposiciones  disfrazadas  con  el  nombre  de  arbitrios.  Persua- 
didos están  de  que  si  todas  las  cantidades  que  anualmente  se  exi- 
gen á  los  puebles  por  diversos  conceptos  y  con  distintas  denomina- 
ciones, se  utilizasen  sin  mas  descuento  que -el  de  una  económica 
recaudación,  todos  los  castos  públicos  podrían  naturalmente  cu- 
brirse, tanto  los  generales  como  los  provinciales  y  municipales.  Es- 
ta persuasión  es  la  que,  acrecentando  la  importancia  de  los  traba- 
jos que  Y.  M.  se  digna  anunciar  estarse  practicando  sobre  las  ren- 
tas públicas,  no  con  objeto  de  sustituir  arriesgadas  teorías  á  bene- 
ficios positivos,  sino  para  establecer  un  sistema  completo  y  bien 
trabado  en  todas  sus  partes,  pone  á  los  Procuradores  del  Remo  en 
el  caso  de  anhelar  la  pronta  conclusión  de  aquellos  trabajos,  por- 
que los  suponen  encaminados  á  la  sencillez  y  uniformidad,  compa- 
neras de  10  bueno,  y  á  la  elección  de  medios  que  prometan  y  afian- 
cen una  prudente  y  atinada  ejecución. 

Entre  tanto,  era  de  presumir  que  las  rentas  públicas  sufrirían 
quebrantos  por  efecto  del  estado  poco  satisfactorio  de  algunas  de 
las  provincias.  El  Estamento  está  pronto  á  concurrir,  en  el  modo 
que  le  esdadoalaliviodeeste  mal,  cuya  completa  desáparícion 
DO  se  promete  hasta  la  vuelta  de  la  paz,  que  en  nermosa  y  cercana 
perspectiva  hace  Y.  M.  entrever  á  los  españoles.  Entonces  serán 
efectivas  todas  las  consecuencias  de  la  magnanimidad  de  Y.  M.  y 
los  desvelos  de  su  gobierno;  entonces  se  verá  concluida  la  proyec- 
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teda  empresa  de  caminos,  y  se  formarán  otras  con  que  capitalistas 
nacionales  y  estranjeros  acndirán  ¿  fomentar  y  perfeccionar  la  pro- 
daccion  de  nuestro  snelo;  porqae  entonces,  seíiora,  tendrán  ente- 
ra confianza.  Ellos  habrán  visto  á  esta  nación  magnánima,  coya  di- 
visa es  la  constancia,  lidiar,  vencer,  y,  ciñendo  la  oliva  de  la  paz, 
alzarse  magestuosa,  acelerar  su  regeneración  política ,  entregarse 
á  todas  las  mejoras  sociales,  y  tomar  el  puesto  aventajado  que  en 
la  familia  de  las  naciones  lo  corresponde. 

Objeto  es  mny  digno  de  la  solicitud  de  V.  M,  la  administración 
de  justicia,  pues  sin  ella  no  pudiera  existir  la  sociedad.  El  Esta- 
mento considera,  lo  mismo  que  Y.  M.,  de  suma  importancia  la  for- 
mación de  los  códigos,  porque  los  mira  como  muy  poderosos  auxi- 
liares para  el  triunfo  de  la  ley  y  la  seguridad  de  las  personas  y  pro- 
piedades, urgentísima  es  su  conclusión:  y  los  Procuradores  del  Rei- 
no, aunque  no  sean  llamados  á  entender  en  ellos ,  esperan  que  las 
legislaturas  sucesivas  harán  mucho  bien  al  pais,  examinando,  tan- 
to el  código  penal  y  el  de  procedimientos  criminales,  que  se  hallan 
concluidos,  como  el  civil  y  el  reformado  de  comercio,  que  deben 
estarlo  en  breve. 

Lisonjero  debe  ser  á  las  diputaciones  provinciales  y  á  los  ayun- 
tamientos del  reino  el  elogio  que  Y.  M.  les  dispensa ,  no  tan  solo 
por  su  anhelo  en  promover  Ibs  intereses  puestos  á  su  respectivo 
cuidado,  sino  mny^  especialmente  por  ef  auxilio  eficaz  que  han 
prestado  al  gobierno  de  Y.  M.  para  el  grande  y  estraordinarío  au- 
mento dado  últimamente  al  ejército.  El  Estamento  une  muy  de 
frado  su  elogio  al  de  Y.  M.,  con  tanto  mayor  motivó,  cuanto  que 
las  corporaciones  administrativas,  provinciales  y  municipales  es- 
tá encomendado  el  importante  encargo  de  hacer  tocar  á  los  pue- 
blos los  ventajosos  resultados  de  las  nuevas  instituciones  políticas, 
á  fin  de  que  puedan  amarlas  y  defenderlas. 

Señora;  el  Estamento  de  Procuradores  concluirá  con  esponer  á 
Y.  M.  la  lineado  conducta  que  se  propone  seguir  en  las  difíciles 
circunstancias  del  momento. 

Las  mejoras  apetecidas  en  diversos  ramos  por  el  magnánimo 
corazón  de  Y,  M.,  la  nivelación  de  las  cargas  públicas  con  las  ren- 
tas, la  reaparición  del  crédito  nacional,  la  misma  administración  de 

justicia,  el  bienestar  de  los  pueblos,  la  libertad,  el  orden todo 

requiere  nna  condición  indispensable:  la  terminación  de  la  guerra 
civil.  Esta  es  una  convicción  que  reina  en  los  ánimos,  y  que  se  ha- 
ce sentir  con  todas  sus  consecuencias. 

Para  terminar  la  guerra  civil ,  se  necesita  en  el  gobierno  del 
Estado  nna  actitud  vigorosa,  imponente,  irresistible.  El  Estamen- 
to de  Procuradores  cree  cumirfir  con  sumisión,  y  responder  á  la 
voz  de  la  patria,  ofreciendo  al  intento  un  apoyo  franco  y  decidido 
al  gobierno  de  Y.  M.,  porque  cree  que  esta  manifestación  le  pres- 
tará fuerza;  y  en  circunstancias  de  crisis  y  de  acción,  la  fuerza  es 
el  primer  requisito  del  mando.  Guando  Y.  M.  con  noble  desinterés 
arma  y  sostiene  batallones,  prontos  yá  á  lanzarse  sobre  el  contra- 
rio; cuando  los  pueblos  se  desprenden  de  sus  hijos  sin  exhalar  un 
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suspiro;  cuando  la  javentudespaSola  se  presenta  i  porfía  á  hacer 
en  el  altar  de  la  patria  el  sacriacio  de  su  sangre  generosa ;  no  se- 
rio los  actuales  Procuradores  del  Reino  los  que  detengan  este  mo- 
vimiento grande  y  nacional ,  que  debe  destruir  de  un  golpe  á  las 
facciones.  Muy  al  contrario,  lo  apoyarán  con  todo  su  poder  é  in- 
fluencia; multiplicarán  los  esfuerzos  y,  si  necesario  fuere,  los  sa- 
crificios; y  al  terminar  la  breve  legislatura  que  emprenden ,  ten- 
drán la  conciencia  de  haber  legado  un  ejemplo  saludable  á  sus  su- 
cesores, que  en  tiempo  ya  de  seguridad  y  entre  menos  agitadas  pa- 
siones, realizarán  las  maternales  promesas  deY.H.,  consignando 
en  el  acta  constitucional  las  libertades  públicas  de  un  modo  eficaz 
y  valedero. 

y.  M.,  mas  feliz  que  unos  y  otros,  habrá  participado  de  ambas 
épocas,  habrá  dado  la  paz  á  los  pueblos,  v  los  habrá  puesteen  ple- 
na posesión  de  la  libertad.  Y.  M.  recibirá  entonces  dos  nuevas  co- 
ronas de  mano  de  la  gratitud  nacional;  y  desterrados  para  siem|)re 
ios  monstruos  de  la  guerra  y  la  tirania,  el  nombre  de  V.  M.  irá 
acompañado  de  las  bendiciones  de  las  madres,  restituidas  al  sosie- 

go,  y  del  aplauso  repetido  con  que  los  pueblos  recompensan  á  los 
uenos  reyes.  La  joven  reina  doña  Isabel  sentirá  palpitar  su  cora- 
zón candoroso:  y  al  contemplar  por  una  parte  á  V.  M.  radiante  de 
ffloria,y  por  otra  el  aspecto  de  la  progresiva  prosperidad  pública, 
fácil  é  iQsensiblemente  irá  aprendiendo  en  qué  consiste  el  hacerse 
amar  de  los  españoles. 

Palacio  del  Estamento  de  Procuradores  del  Reino  á  31  de  marzo 
de  1836. — A^ustin  Arguelles.— Antonio  Seoane.— José  Alonso.-* 
Pedro  Antonio  de  Acuna.-^oaquin  María  Ferrer.— Andrés  Yisedo. 
— Sahisliano  Olózaga.— 4osé  Lafuente  Herrero.— Al^asdro  Oli- 
van, secretario. 
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PROGRAMA  CIRCULAR  ESPEDIDA  A  TODAS  US  AUTORIDADES  DE  L 

REINO. 


Al  encargarse  del  despacho  de  los  negocios,  los  consejeros  res- 
ponsables, á  quienes  S.  M.  se  ha  servido  honrar  con  su  confianza, 
no  creen  que  pueden  dispensarse  de  declarar  brevemente  í\  qué 
principios  piensan  ajustar  su  conducta  para  dar  efecto  y  cumpli- 
miento á  las  solemnes  promesas  y  benéficas  intenciones  de  S.  M. 
la  reina  Gobernadora. 

La  generosa  y  franca  declaración  de  S.  M.  por  la  cual  llamó  á  la 
nación  junta  en  Cortes  á  revisar,  de  concierto  con  el  trono,  nues- 
tras leyes  fundamentales,  fué  un  acto  emanado  de  su  real  ánimo, 
de  que  sus  ministros  actuales  no  tienen  la  responsabilidad,  ni  para 
la  alabanzani  para  la  censura, .pero  á  cuyo  complemento  están  re- 
sueltos á  dedicar  sus  fuerzas  todas  cuando  llegase  la  ocasión,  no 
muy  distante,  de  verificar  esta  revisión  anhelada.  Entonces,  en 
concurrencia  con  los  cuerpos  colegísladores,  tratará  la  Corona  de 
asegurar  de  un  modo  estable  y  permanente  el  entero  cumplimiento 
de  las  anti(;uas  leyes  fundamentales  do  la  monarquía  por  medio  de 
la  mejor  distribución  y  equilibrio  de  los  poderes  públicos,  de  las 
prerogativas  del  trono  y  de  los  derechos  de  la  nación,  zanjando  asi 
todas  las  cuestiones  políticas,  y  dando  á  nuestro  edificio  social  la 
planta  y  forma  convenientes  en  nuestras  circunstancias. 

Pero  la  primera  y  mas  urgente  necesidad  de  la  nación  es  que 
sea  llevada  adelante  con  mejor  suceso  y  esperanzas,  y  terminada 
prontamente  la  guerra  civil,  que  nos  está  despedazando  á  la  na- 
ción Y  al  gobierno.  Atender  viva  y  casi  esclusivamente  por  ahora 
á  objeto  tan  importante  será  el  primer  cuidado  de  los  ministros, ' 
quienes  están  resueltos  á  emplear  para  este  fin  cuantos  medios  sea 
dable  encontrar  dentro  deja  nación,  y  cuantos  puedan  sacarse 
de  la  mayor  ostensión  posible  dada  al  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza. 

Poniendo  en  el  fin  enunciado  como  el  principal  de  iodos  su  pri- 
mera atención ,  no  por  eso  descuidarán  los  ministros  aconsejar  ¿ 
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S.  M.  qae  se  emprendan,  prosigan  y  lleven  á  cabo  grandes  refor- 
mas; pero  caantas  emprendieren  ó  sigaieren,  ó  terminaren,  todas 
deben  buscarse  por  el  camino  de  las  leyes,  único  por  el  cual  se 
consignen  bien,  y  ya  consegoidas  quedan  sólidamente  afianzadas. 
Por  lo  mismo,  cumpliendo  con  su  obligación,  y  al  mismo  tiempo 
con  su  deseo  é  ideas  ae  lo  que  importa  al  bien  público,  pondrán 
especial  esmero  los  ministros  de  S,  M.  en  hacer  cumplir  y  respetar 
las  leyeSf  |>revinIendoú  contribuyendo  á  que  sean  castigadas  cuan- 
tas infracciones  de  ellas  se  hiciesen  ó  intentasen,  Gomo  no  es  otra 
cosa  la  libertad  que  el  orden  legal,  y  como  vaivenes  violentos  en 
vez  de  favorecer  el  verdadero  progreso  lo  detienen  y  embarazan, 
reprimir  atentados  con  la  previsión  ó  el  escarmiento  es  el  princi' 

Eai  interés  público,  y  el  deber  de  los  encargados  del  gi^ierno,  de- 
er  que  los  ministros  de  S.  M.  están  resueltos  á  cumplir  en  su 
plenitud  sin  omisión  ni  disimulo,  ni  aun  los  mas  leves. 

£1  conocimiento  de  estos  principios,  queson'base  del  presente 
ministerio,  debe  ser  general,  y  por  lo  mismo  conviene  darles  la 
publicidad  necesaria. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. Madrid  15  de  mayo  de  18S6.— Dios  etc. 
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DE  IjOS  SEfionSS  SBCaiETABIOB  ÜEL  DBSPAGBO  A 
S.  M.  LA  REINA  GOBERNADOBA. 


SEl^ORA: 

* 

Coando  los  actuales  ^retaríos  dd  Despacho,  acadiendo  al  11»^ 
mamienlode  Y.  M.  que  en  oso  de  la  real  prerogativa  se  dignó 
dispensarles  su  confianza,  tomaron  sobre  si  d  mve  cargo  de  des-* 

Sachar  los  negocios  en  la  situación  presente,  oien  conoderon  las 
ificultades  de  que  iban  á  verse  rodeados.  Pero  conocieron  taiB«- 
bien  que  d  interés  indivisible  del  trono  y  de  la  nación  exigia  de 
ellos  td  sacrificio  para  acertar  con  d  medio  de  llevar  adelante  las 
reformas,  contribuyendo  d  desempefio  de  vuestras  redes  pro- 
mesas, y  de  mantener  asimismo  el  orden,  no  dvidando  la  guerra 
dvil,  cuya  feliz  prosecución  y  terminación  es  la  primera  y  mas 
urgente  neceddad  del  Estado.  Conocían  también  que,  formado  d 
Esmmento  popdar  con  arreglo  á  una  ley,  por  la  cud  el  derecho  de 
elegir  los  procuradores  estaba  reduddo  á  pocos,  y  hecha  la  última 
elección  en  circunstancias  singdares,  una  máyona  del  cuerpo  co- 
legislador electivo  aparecía  envudta  en  compromisos  de  que  aca- 
so podría  no  querer  desprenderse,  aungue  por  otra  parte  era  im-- 
poeible  cumplir  con  ellos  sin  grave  perjuido  del  Estado. 

Nada  de  esto  arredró  á  los  actudes  secretarios  dd  Despacho, 
quienes,  fiados  en  el  testimonio  de  sus  conciencias,  y  conociendo 
<^¿ntos  titules  bien  adquiridos  y  reconocidos. tiene  V.  M.  ¿la  con-^ 
fianza  de  los  españoles,  se  propusieron  llevar  adelante  el  gobierno, 
para  dar  cumplimiento  ¿  vuestras  benóficas  intendones  en  todo 
conformes  ¿  las  ideas  pasadas  y  presentes  de  vuestros  consejeros 
responsables. 

El  óxito,  seffora,  no  ha  correspondido  á  esperanzas  tan  hda- 
guefias.  Por  desgracia,  el  Estamento  popular,  cediendo  i  motivos 
no  conocidos,  se  na  declarado  contra  los  ministros  de  Y.  II.  de  un 
modo  que  valdría  poquísimo;  si  solo  sus  personas  hubiesen  ddo 
desairadas;  pero  que  importa  mucho  cuando  se  atiende  á  la  índole 
de  la  oposición  y  a  los  medios  de  que  se  ha  servido.  Proposidones 
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no  consentidas  por  las  leyes,  y  sí  acaso  autoríz«idas  con  preceden- 
tes que,  contrapuestos  á  la  ley,  pierden  sn  valor:  autorizadas  sola- 
mente en  casos  que  no  han  producido  resolución  cuyos  efectos 
fuesen  trascendentales;  peticiones  heóhas  para  que  sean  sustitui- 
dos á  los  trámites  legales  porque  se  hacen  las  leyes  otros  de  natu- 
raleza singular,  y  todo  esto  hecho  con  desorden,  hasta  por  parte 
de  los  espectadores,  han  presentado  ua  espeotáculo  doloroso,  asi 
como  lleno  de  escándalos,  lleno  también  de  peligros.  Lo  que  el  Es- 
tamento no  podia  hacer  respetando  las  leyes,  lo  ha  votado;  lo  que 
habría  podido  hacer  legalmente,  lo  ha  hecho  por  una  via  ilegal,  ó 
porque  su  situación  no  le  consentia'perder  tiempo,  ó  por  obedecer 
incauta  la  mayoría  á  sugestiones,  que  precipitándola  en  un  que- 
brantanioalo  de  ley,  la  iban  acostumbrando  á  salirse  de  la  senda 
legal,  y  á  entrarse  pg^r,  otradond^  «fundan  los  precipicios,  y  no 
está  por  término  el  bien  de  la  patria.' 

En  tanto  apuro  los  secretarios'del  Despacho,  que  ven  peligrar 
al  trono  y  la  libertad  inseparable  del  orden,  y  con  ambos  objetos 
la  nación  entera,  no  ptíéden  aconsejar  á  V.  M.  que  ceda  á  preten- 
siones injustas  en  si,  mas  injustas  aun  por  el  modo  como  sor  he- 
chas ealaaadas  de  neoe^ad  con  otras  cuja  veoida  es  infalible,  y 
wopias  piara  tcaernos  á  una  contienda  encarnizaóa,  mientras  iesia 
la  gtietfra  civil  abrasando  gran  parte  de  la  monarquía. 

Si  ¥.  ÜL  en  menor  apuro»  daintiendo  su-  ministerio  de  la  ma- 
yoría del  Estamento  popular,  qoiso  hacer  á  la  na^on  arbitra  entre 
el  uno  y  la  oirá  por  el  medio  legal  de  la  disolución  y  nuevas  elec* 
cienes,  los  actuales  secretarios  del  Despacho  no  dudan  esponer  su- 
misamente á  Y.  M„  que.creen.  llegado  el  caso  de  repetir  una  pro- 
videncia ^ue  rara  vez  conviene  reiterar ,  pero  que  parece  útil  y 
hasta  indispensable  en  las  présenles  circunstancias.  Y  tienen  la 
honra  de  esponer  rendidamente  á  Y.  M.  que  convendría  la  convo- 
cación, no  ya  de  otras  Cortes  como  las  ultimas ,  sino  de  aquellas 
tan  deseadas,  por  las  cuales  ha  de  hacerse  la  revisión  de  nuestras 
leyes  politicas,  y  cuya  elección  debcírá  efectuarse  de  modo  que  re- 
presenta de  la  mejor  manera  que  sea  dable  el  verdadero  ínteres 
y  opiniones  de  la  nación,  y  en  la  forma  qae  ha  parecido  mejor  «al 
ultimo  Estamento  de  Procuradores,  para  que  este  requisito  le  déla 
mayor  autorización  posible. 

Fundados  en  los  principios  que  acaban  de  declarar,  los  seci^ 
tartos  del  Despacho  que  firman  reverentemente,  someten  á  vuestra 
Real  aprobación  el  siguiente  decreto: 

Madrid  2¿  de  mayo  de  1836— Señora.— A.  L.  R.  P.  de  Y.  M. 
(Siguen  las  firmas  de  todos  los  ministros). 

En  nombre  de  mi  aususta  hija  doña  Isabel  II,  y  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  el  artículo  24  del  Estatuto  Real,  he  tenido  'á  bien 
resolver  ({ue  se  disuelvan  las  actuales,  Cortes.— Tendréislo  enten- 
dido, y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumplimiento.— Yo  la  reina 
Gobernadora. —En  el  Pardp  á  'üí  de  mayo  de  18S6.— A  don  Fran- 
tísco  Javier  Isturiz,  presidente  del  Consejo  de  Ministros. 


ArBimcB  nmmssmm  ••• 
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DE  S.  M.    LA  REINA  GOBERNADORA 


A  LOS  SUBDITOS  DE  SD  ABGUSTA  HIJA. 


Kspafioles:  Desde  que,  por  el  fallecimiento  de  mi  amado  esposo, 
(Q.  £.  E.  6.)  qaedé  eocargada  del  gobierno  de  esios  reinos  doraate 
la  menor  edad  de  mi  muy  cara  y  augusta  hija  la  reina  dona  Isarr. 
bel  II,  dedíquó  todos  mis  conatos  á  mirar  por  vuestra  felicidad  t  y 
dsegucarta  en  cuanto  me  fuese  posible.  Convencida  de  que  la  ma- 
yor fuerza  del  trono  consiste  en  tener  por  apoyo  la  verdadera  oni* 
nion  pública  ilastradaé  independiente,  fué  mi  principal  cuidado, 
tanto  en  la  elección  de  ministros  cuanto  en  la  adopción  de  las  pro- 
videncias que  me  proponian  aquellos  en  quienes  nabia  depositado 
mi  confianza,  adquirir  un  cabal  conocimiento  de  las  necesidades, 
de  los  justos  deseos  y  del  bien  entendido  interés  del  pueblo,  cuyo 
gobierno  me  estaba  encomendado,  para  satisfacer  las  primeras, 
acceder  cono  conviniere  á  los  segundos,  y  por  estas  vias  promover 
V  afianzar  sólidamente  el  tercero.  Al  convocar  las  Cortes  por  el 
Estatuto  Beal  de  10  de  abril  de  1S34,  obrando  con  arreglo  al  con- 
sejo de  quienes  formaban  entonces  el  ministerio,  trató  de  dar  á  las 
leyes  fundamentales  de  la  moparquia  en  lo  tocante  á  los  cuerpoa 
coparlicípantes  de  la  potestad  legislativa,  una  composición  y  mr«- 
ma  muy  semejantes  á  las  hoy  admitidas  en  naciones  ilustradas  y 
felices,  y  según  la  mas  fundada  presunción,  muy  convenientes  al 
estado  de  Espafia.  Recompensó  por  algún  tiempo  la  satisfacciea 
pública  mi  afán  y  desvelo  por  vuestro  bien.  Juntas  las  Cortes,  i 
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BQ  60pirila  é  índole  estuvo  atemperada  la  conducta  de  mi  gobierno 

Sirque  asi  era  mi  inclinación  y  mi  idea  de  lo  qne  mas  convenia  al 
atado. 
Pero  de  repente,  irritados  los  ánimos  por  los  sucesos  de  la 
guerra  civil,  y  engendrando  la  irritación  desconfianza,  ocurrieron 
movimientos,  alteraciones  y  disensiones  cuyo  crecimiento  fué  ri- 

{>ido  y  terrible.  Atenta  yo  siempre  al  bien  público,  sin  cefiirme  á 
as  rígidas  formas  legales  cuando  vi  á  la  nación  deseosa  de  ciertas 
relormas  en  su  legislación  política,  me  apresuré  con  gftsto  á  seguir 
7  mandar  llevar  a  efecto  los  consejos  de  quienes  sin  sacrificios 

Srandes  y  perniciosos  de  la  prere§[ativa  real,  me  propusieron  me- 
to de  conciliar  opiniones  desavenidas,  de  sentar  sobre  nuevos  ci- 
mientos la  paz  y  las  esperanzas  de  vuestra  felicidad  venidera.  De- 
seando sobre  todo  la  conservación  de  bienes  tan  costosamente  ad- 
quiridos, cuando  recelé  nuevas  conmociones  en  el  Estado^  ])use 
por  medio  de  la  disolución  de  las  Cortes  á  la  naeion  por  arbitra  de 
la  diferenda  de  opinión  ocurrida  entre  mis  consejeros  responsables 
y  los  Procuradores  del  pueblo.  Guaiilo  llevo  enumerado  he  hecho 
yo,  españoles,  por  vuestro  bien,  por  el  de  mi  augusta  hija,  que  es 
el  mismo,  por  el  ínteres  del  trono  y  de  la  nación  que  es  indivisible, 
y  lo  he  hecho  con  el  placer  mas  puro,  y  lo  haré  sí  necesario  fuere 
de  aqui  adelante.  Guiada  por  estos  deseos  cuando  habiendo  salido 
fallidas  muchas  esperanzas,  y  no  pudiendo  yo  satisfacer  á  pro- 
puestas, cuyo  fundamento  no  era  á  mis  ojos  la  justicia  ni  la  con- 
veniencia publica  su  inseparable  compañera,  me  vi  en  el  caso  de 
aceptar  ladimision  de  los  que  entonces  comfionian  el  ministerio,  y 
elegí  por  sus  sucesores  a  hombres  cuya  vida  política  leshabia 
grangeado  la  confianza  de  los  amantes  de  la  libertad  mas  apasio- 
nados. 

Pero  impensadamente  vi  que  contra  el  uso  hecho  por  mi  de  la 
realprerogativa,  se  suscitó  y  alzó  una  oposición  violenta,  como  do- 
minada por  un  ciego  furor,  juzgando  á  los  secretarios  del  despacho 
por  las  intenciones  que  les  imputaban:  oposición  claramente  hecha 
no  por  amor  de  justicia,  siuo  por  aversión  á  personas,  por  impulso 
de  las  pasiones,  y  no  en  defensa  del  orden  ni  de  cuanto  constituye 
la  paz  y  ventura  del  Estado. 

Proposiciones  presentadas  y  aprobadas  en  el  Estamento  de  Pro- 
curadores, no  obstante  que  el  reglamento  y  aun  el  Estatuto  Real 
no  conceden  la  iniciativa  á  los  cuerpos  colegisladores,  proposicio- 
nes, si  bien  apoyadas  en  algunos  precedentes,  cuyo  valor  es  nulo 
si  bien  son  contrarias  al  texto  claro  y  terminante  de  la  ley,  apoya- 
das soleen  precedentes  que  no  producían  resolución  trascendental; 
groposiciones  leidas,  discutidas  y  votadas  con  una  precipitación 
icreible;  peticiones  para  sustituir  al  modo  conocido  de  hacer  leyes 
otro  de  invención  nueva;  interpelaciones  de  índole  eslrafia,  ouyo 
eaiicter  y  frecuencia  declaraba  el  intento  de  embarazar  al  gobier- 
no: por  fin,  sustituido  el  medio  ilegal  de  una  proposición  al  legal 
de  una  petición  en  un  caso  en  que  la  última,  sobre  ser  conforme  á 
las  leyes,  habría  sido  suficiente;  como  si  se  quisiese  adrede  precia 
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pitar  cuando  convenia  la  circunspección  y  detenimiento,  y  abra- 
zar la  ilegalidad  por  afición  y  para  habituarse  á  ella;  en  un,  todos 
estos  actos  en  si  mves,  llevados  á  cabo  entre  el  tumulto,  y  con 
gran  desacato  délos  concurrentes  á  las  sesiones;  tal,  españoles, 
es  la  pintora  de  lo  ocurrido  en  el  cuerpo  respetable  de  los  Pro- 
caradores de  la  nación  en  estos  últimos  días. 

Una  declaración  contra  mis  consejeros,  de  suyo  grave ,  vino  ¿ 
serlo  harto  mas  por  haber  sido  dada  contra  el  recámente ,  contra 
el  mismo  Estatuto  Real ,  y  ademas  con  precipitación  ,  igualmente 
contraria  á  lo  prevenido  en  las  leyes.  Puesta  en  la  triste  situación 
de  tener  que  proceder  en  virtud  de  una  declaración  tan  indiscre- 
ta, he  creído  obligación  mia,  para  atender  al  bien  de  muchos  que- 
ridos y  preciosos  objetos,  cuya  custodia  y  defensa  me  están  confia* 
das,  no  aceptar,  en  lajdura  disyuntiva  en  que  me  veia,  el  propues- 
to estremo  de  separar  del  despacho  de  los  negocios  á  homores  á 
Suienes  no  podian  sus  opositores  hacer  un  cargo  con  visos  de  fuñ- 
amente, á  quienes,  en  uso  déla  Rcnl  prerogativa,en  cuyo  ejercicio 
estoy,  habia  yo  dispensado  mi  confianza,  y  á  quienes  las  circuns- 
tancias habian  venido  á  constituir  en  defensores  del  ínteres  común 
del  trono  y  del  pueblo.  Repitiendo,  pues,  aunque  á  pesar  mió,  la 
resolución  tomada  por  consejo  de  los  ministros  anteriores ,  he  ac- 
cedido á  lo  propue^^o  por  los  actuales  consejeros  de  la  Corona,  y  he 
venifb  en  aisoiveí  tas  Cortes. 

Clarando  asi,  españoles,  he  usado  de  una  prerogativa  instituida 
no  sño  para  provecho  del  trono  sino  muy  especialmente  para  bien 
de  la  nación.  En  vuestras  manos  estará  otra  vez  vuestra  suerte,  y 
y  yo  fío  que  al  decidiros  os  portareis  con  la  madurez  y  cordura  que 
son  distintivo  de  vuestro  carácter. 

La  guerra  civil  está  ardiendo  aun ,  españoles ,  y  amenaza  con 
mayores  estragos  si  no  acudimos  á  terminarla;  terrible  delito  co- 
meterá quien  distrajere  de  ella  la  atención  del  público  y  del  go- 
biernOy  pues  demencia  seria  pensar  en  reformas  sin  sujetar  ó  te- 
ner á  raya  al  enemigo,  que  ni  reformas  ni  paz  siquiera  consiente 
Sin  renovar  memorias  amari;as  ;  sin  emplear  reconvenciones  por 
lo  pasado,  pensemos  que  en  lo  venidero  no  puede  la  nación  divi- 
-  dirse  sin  gran  peligro  ó  casi  certeza  de  precipitarse  en  su  ruina. 

Pero  mi  deseo,  mi  intento,  españoles ,  es  proseguir  á  la  par  la 
empresa  de  las  reformas  legales,  y  poner  término  a  la  guerra,  cu- 
yo feliz  éxito  es  lo  único  que  puede  asegurarlas.  Para  este  último 
objeto  cuento  con^un  ejército,  modelo  de  lealtad,  valor,  patriotismo 
y  disciplina,  con  la  guardia  nacional,  cuyos  servicios  son  tan¿emi^ 
nentes,  y  con  la  cooperación  de  las  tres  naciones,  cuyas  tropas  ri- 
valizan en  heroicidad  peleando  por  nuestra  causa. 

Mis  promesas  solemnemente  empegadas  serán  cumplidas  :  eso 
pide  mi  decoro ,  el  bien  público  y  mis  inclinaciones;  traspasarlas 
por  un  la<lo  ú  por  otro  no  seria  ni  justo  ni  útil.  Cuales  las  nice,  asi 
las  desempeñaré,  procediendo  á  la  revisión  de  las  leyes  fundamen- 
tales de  la  monarquía,  según  lo  espresado  en  mi  decreto  de  28  de 
setieoobre  último. 

Tomo  DI.  23 
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Para  lograr  este  objeto  me  precisan  las  circonMaiiciaB  á  abraiar 
medios  estraordinarios.  A  fm  de  do  enredaros  é  enredar  ¿  mi  |[o- 
bierno  en  un  círculo  vicioso,  girando  en  el  cual  nada  adelantaría- 
mos para  arribar  á  la  revisión  apetecida,  como  en  la  época  recien 
citada  de  setiembre,  dictaré  Yo  provisionalmente,  y  á  propuesta  de 
mis  consejeros  responsables,  providencias  por  las  cuales  Jos  nue- 
vos elegidos  de  los  pueblos  lo  sean  del  modo  mejor  para  represen- 
tar el  interés  y  la  opinión  general;  del  modo  mismo ,  en  fin ,  como 
lo  propuso  en  su  proyecto  de  ley  el  Estamento  de  Procuradores  de 
las  Cortes  ultimas. 

El  estado  del  crédito  público  y  su  mejora  serán  objeto  de  mi  es- 
pecial  solicitud  bastadla  reunión  ae  las  próximas  Cortes.  Entretan- 
to, los  intereses  ya  creados  por  los  decretos  sometidos  á  la  revisión 
de  los  Estamentos  en  la  última  legislatura  ocuparen  mi  particular 
atención,  cuidando  de  conciliar  opiniones  sin  faltar  en  caso  ningu- 
no á  la  consideración  y  fe  debida  á  los  acreedores  del  Estado. 

Os  be  declarado  mis  deseos  ;é  intentos  encaminados  á  vuestra 
felicidad.  Con  suma  confianza  me  arrojo  en  vuestros  brazos,  em- 
fioles,  ampliando  el  derecho  de  elegir  según  creyeron  vuestros  ulti- 
mos  representantes  que  debia  ser  ampliado,  dando  á  la  elección  po- 
pular tanta  dilatación  cuanta  consienten  nuestras  circunstancias, 
Y  cuanta  tienen  en  las  naciones  florecientes  nuestras  vecinas  y  alia- 
das: con  suma  confianza  me  complazco  en  repetir:  pues  no  temo 
que  me  faltéis  jamás,  sabiendo  que  Yo  jamás  be  de  faltaros.    - 

Españoles:  el  enemigo  común  está  en  pie  ypujante,  aunque  por 
fortuna  nuestra  no  bastante  poderoso  para  darnos  justos  temores 
de  que  alcance  su  fuerza  á  vencernos.  El  interés  de  la  augusta  rei* 
na  ini  hiia,  el  mió,  el  vuestro,  es  triunfar  déla  rebelión  y  del  prin- 
cipio de  la  rebelión,  poniendo  en  su  lugar  triunfante  el  de  la  liber- 
tad, su  contrario.  Conociendo  verdad  tan  patente,  alejad  de  voso- 
tros todo  recelo,  y  mirad  á  quien  intente  inspirárosle  como  á  un 
enemigo,  y  enemigo  astuto;  pues  intenta  lograr,  debilitándoos  con 
la  desunión,  lo  que  no  podria  conseguir  por  su  fuerza  si  á  ella  opu- 
siésemos la  nuestra  unida.  Por  estos  medios  saldremos  salvos  y 
seguros  de  la  borrasca  que  nos  está  combatiendo :  por  ellos  arriba- 
remos al  puerto  adonde  nos  llevan  nuestro  deseo  y  nuestra  conve- 
niencia. Esto  espero  de  vosotros,  y  esto  coníio  que  conseguii^,  si 
no  me  engaña  la  alia  opinión  que  tengo  formada  de  vuestra  leal- 
tad á  mi  Bija  y  vuestra  reina ,  de  vuestro  patriotismo,  de'vueslra 
sensatez;  en  suma  ,  de  vuestras  virtudes.— YO  LA  lEINA  GO- 
BERNADORA.—En  el  Pardo  á  22  de  mayo  de  1836.^B6Írendado. 
—Javier  de  Isturiz,  presidente  interino  del  Consejo  de  Ministros. 
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BB  LAS  KABCHáS  QUE  HIZO  LA  DIVISIÓN  ESPB0IGIONABIA  AL  MAN- 
IK)  DBL  MAmSGAL  DB  CAMPO  DON  MiOUEL  GOMXZ  ,  CONSTANDO 
i  SD  SALIDA  DE  PROYINGIAS  ,  DE  CINCO  BATALLONES,  DOS  ES- 
GUAMtONES  T  DOS  PIEZAS  DE  MONTANA  ,  CON  LA  PUBEZA  DE 
DOS  MIL  T  SETECIENTOS  INFANTES,  CIENTO  SESENTA  CABALLOS 
T  DIEZ  AETILLBBOS. 


FECHAS.  AÑO  DE  1836.  DISTANCIAS. 

Heses»              Dial.-                                                    Legnu.  Caartoi. 

Janio f 6.  .  .  Amurrío 

Respaldiza.  • ......      1  » 

Qnejana »  3 

Maroño »  3 

Salnanton t  1 

Pe9a  del  Haro »  3 

QuiDCOces 1  2 

Lastras  de  la  Torre.  .  .       »  2 

Castrejana.. 1  » 

VillaycDjUn >  t 

Víllalasana 1  » 

n..  •  La  ColiDa »  2 

Tabliega..  ........       »  í 

Revilla,  (acción  contra  \       ^  • 

Tellp J       •  ' 

Tabliega >  í 

X  • 
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».«..  Wu.  Ley.M.  Cuarto». 

I  ■ 

Sumaanlerior 10        1 

Jumo •  .  .  W.  Larrivas »  * 

^^^                             Tabliega »  * 

ReviUa í  | 

Quisícedo ;  a 

«9,  San  ^Martin }  * 

Argúmedo 1  • 

SoDciUo !  2 

Cüleruelo }  J 

Erbosa ,  .  ^  .  1  ^ 

Santa  Gadea 1  * 

LosRiGonchos(pasodei|  ^     .  ^ 

rioEbro) í 

Los  Carabees J  • 

30,  Venta  de  Ormiguera.  .  1  J 

Malarrepudio »  ¿ 

Mataporquera »  * 

Concejo  de  las  Quinta- r  j  ,> 

nulas..  .  » > 

Yillavega J         » 

Cillamayor J         » 

Julio 1.0  Celada.., \        ¿ 

LaHerreruela }        ^ 

San  Martin  de Peraperlu.       i         » 

San  Salvador  de  Le- 1  4  » 

banza ' 

2.  Vidrieros  .  .' *  » 

Triolk). . •  ?  '^ 

Alba J  » 

Camporredondo \  .      * 

Valverde  de  la  Sierra.  .  a  » 

Siero >  í  » 

Boca  de  Goergano.  .  •  1  » 

3.  Pedresa  del  Rey »  | 

Escaro *  i 

Lario J  « 

Acebedo *  ^ 

Maraña \  ' 

Tama »  ¿  ! 

4.  Sobrefozi 2  i 

Bezanes ^  » 

Campo  de  Caso 2  » 

Abaslrü .'.  .  .  1  » 

Tamcs 1  J 

Rioseco »  ^ 
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Metes. 


DlM. 


Julio. 


Sama  anterior 

.  .  5.  Condado  de  Brana.  .  .  • 

Minucia 

Gillerucla 

Pola  de  Yiana 

•  Pulberrere 

Sama  de  Langreo.  .  .  • 

Villa 

Oviedo..  .  .  • 

y  ^*  Descanso  (acción  con*) 

traPardiñasenPuen*  > 

.  *   te  de  Bareo  Solo.— j 

8.  Tenta  de  Escampredo.  . 
Peñaflor:  (puente  sobre ) 

el  rio  Nalon) ) 

Grado 

9.  Descanso 

10.  Gasas  del  Puente.  .  .  . 
'  'Comellana. : 

•  Salas •  .  .  . 

*  La  Espina 

11.  Borras . 

Uontejurado 

12.  Lago. 

Berducedo 

Salime— puente  sobre) 

el  río  Navía i 

Grandas  de  Salime.  .  • 
13.^Pefiafuente  ......•• 

Fuenfría 

Fuensagrada. .  •  ••  •  • 
14.  'Padrón 

Paradavella.  ...... 

San  Juan  de  Lastra.  .  • 

Fontacina 

Bolafio 

Castroverde 

18.  Soto  de  Torres 

Villar  de  Castró 

Glondasl 

San  Fix  de  Lugo.  .  .  . 

Rio  Miño.-'(Se  pas¿  por  > 
vado) ») 

Tolda  de  Lugo 
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Leiniai. 

GoartM. 

59 

s 

8 

S 

3 

» 

S 

2 

i> 

t 

1 

» 


2 
1 
i 
3 
2 
2 


i 
2 

I 
1 

» 
i 
1 

2 


i 

3 
1 
i 

» 


» 
I 
i 

5 
» 
3 


105 


S 


358 


AlfALBS  DÉ  »ABfi£  II. 


Días. 


I<egaaa.   Cuartos. 


Jolio. 


i- 


»••••• 


Suma  anterior 105 

15.  Santa  María  AJta.— En- \ 
cuentro  de  un  con-> 
voy.. ) 

16.  Foxa 

Esba 

Santa   Gadea 

Ramelvo. 

;  El  Carragal.— Perse-) 
cucíon  del  convoy? 
anterior ) 

l^iedramayor 

Sobrado 

17.  San  Lorenzo  de  Carella. 
Boymorlo 

;       Mota  de  San  Bartolomé. 

San  Gregorio 

Santa  María  de  GooEár. 

18.  San  Tirso , 

Alavacolla.  .  • 

San  Marcos. 
'Santiago. .  .  • 

ly.  Descanso 

M.  Bíqueiro. 4 

Santa  María  de  BriSa.  .  S 
Cidadella 5 

íl.  Cruces 1 

Grijalva 1 

YUar  de  Parga 2 

Bamonde 1 

21.  Santa  María  de  la  Torre.       1 

Villalva 'i 

Carballino 3 

23.  Mondofied  o 2 

24.  Verá  d¿    Rio i 

San  Ju  <^  n » 

i^guto^osa 1 

'  Goyo » 

Puente  Nuevo.  .....       i 

Villadriz » 

San  Andrés  de  Ligares.       2 

45.  Braña..  . » 

Concejo  de  la  Trapa.  .  .  t 
SanlaUa  de  los  Ojos.  .  .       » 

Santa  Olalla  de  los  Ore- ) 
jos J ]_^ 

li9 


1 
1 
2 


2 
2 


2 
2 

» 

■ » 
i 
1 
» 
3 
1 
1 
2 
2 
2 
1 

3 


AKNBIGB    NITMESO  7.^  359 

fleses.   •        Blas.  Leguas.  Cuartos. 

■I»  I  ■  ■  — — 

Sama  anterior.  ...  149  8 

Julio 25.  San  Julián »  2 

Baiinas i  2 

Nogueiras •  2 

ViUamor. .  ^ »  2 

Pezos .  .  .  .  ^ »  2 

26.  Grandas  de  Saiime.  .  .  1  » 
Salime.— Puente  sobre  •  *  . 

elrioNavia i  *  * 

Berducedo 1  2 

27.  Pola  de  AUiende 3  » 

Treceda »  1 

Jalón »  1 

Prema »  1 

Lotero »  i 

Lome »  2 

Ampnero »  2 

Gonas »  3 

Gangas  de  Tineo »  2 

28  y  29.  Descanso. 

3é.  Limes. »  2 

Ponledella. . » .  i 

Treman  de  Carballo.  •  •  »  1 

Carballo »  i 

Cebea 1  2 

BaUaou »  1 

Bruña  de  Abajo >  1 

Braña  de  Arriba.  ...  »  2 

'  Puerto  de  Litaríegos.  .  1  » 

GagUeltes 1  » 

Yinager »  i 

San  Miguel »  1 

Villabrino »  2 

31.  Rio  Oscuro 1  » 

Yillar  de  Santiago.  ...  1  1 

Murías 1  J 

Seura »'  1 

Vülantera  de  Omaffa.  •  »  2 

Omañon »  2 

Vega 4  » 

Sanlibañez »  2 

Agosto !.•  Isatecha.  .  'I »  ^ 

Pandoráo »  2 

lliello »  ? 

La  Velilla •  * 

Adrados i  > 

1T7  » 


380  ASAUSñ  BE  ISABEL  U. 

Meses.  DiM.  Leguas.    Coarto 


Sama  anterior. .  177  » 

Agosto I.**   Espinosa  de  la  Ribera.  .  »  2 

Ferrai :{  » 

San  Andrés »  2 

Trobajos. »  1 

León »  2 

2  y  3.  Descanso 

i.  Puente  del  Castro.  ...  '»  i 

Yaldelafuente »  2 

Alcagüeia i»  1 

Puente  de  Villarenle.  .  .  1  1 

Escalada »  3 

Cásasela ^ .  .  v  3 

Monasterio  de  Eslonza.  »  2 

Cifuenles »  .2 

Gradefes.  . i  • 

5.  Villavieja »  2 

Herreros »  í 

Llamas )>  2 

Almanza 1  2 

Calaveras  de  Abajo.  .  .  1  > 

Calaveras  de  Arriba.  .  .  »  2 

San  Pedro  d*e  Cánzoles.  1  » 

Ermita  del  SS.  Cris-i  j 

j                     to  del  Amparo.  .  .  .  (  *^ 

Guardo i  > 

-   '     6.  Descanso. ' 

7.  Ermita  del  SS.  Cris- 1  ^,  . 

to  de  la  Tinta.  .  .  .  (  .  *  * 

Velilla ..........  »  1 

Besande. .  1  2 

Siero 1  » 

Boca  de  Guergano.  ...  1  » 

Pedresa  del  Rey »  2 

8.  Riaño 9  2 

La  Puerta .  »  1 

Escaro.— Acción  con- 1  « 

tra  Espartero ) 

Vega  de  Seria.  .....  »  2 

Santovenia 1  » 

Oseja  de  Sejambre.   .  .  1  » 

9.  Soto  de  Sejambre.  ...  1  » 

Puerto  de  Beza »  3 

Venta  de  Lango )>  t 

Amieva.  , 1  » 


206         2 


APENDICOB    NUMERO   T/  361 

Meses.            Wma-  I<egaa8.    Cuartos. 

Suma  anterior.  .  .  .  Í06  2 

Agosto *0.  Collado  de  Amieva.  .  .  »  1 

^      *                         San  Román*  de  Amieva.  »  1 

Ros.  ...  1 1  » 

Rio  de  Obra. »  2  . 

Tornin »  1 

Caño »  3 

Cangas  de  Onis »  2 

11 12,  y  13.  Descanso  . 

^  U.  Caño )»  2 

Tornin »  3 

Puente  de  Obra »  1 

Postigo  de  le  Vega  de)  ^  g 
odia,  «••...••j 

Sames *  •  .  -»  }  ^ 

Carbes »  J 

San  Román  de  Amieva.  »  1 

Venta  de  Lango 1  2 

Puerto  de  Reza »  2 

:          i        ;   '      Solo  de  Sejambre.  ...  »  3 

Oseja  de  Sejambre ...  1  » 

*    15.  Puerto  dePanderruedas.  1  2 

,  '       *        \'       Caldétulcas »  '      3 

Solo  Valdeon. ^  1 

Posada  y  Prada »  1 

Santa  Marina »  3 

Puerto  de  RemOña.  .  .  »  2 

'                              Espinama 4  J 

'16.  Las  Silces »  2 

Cosgaya .  .  .  1  ? 

Rárcena -.  .  »  ¿ 

Los  Llanos »  | 

Camaleño...  ......  »  2 

San  Pelayó.  ......  »  1 

Baró  y  la  Frecha.  ...  »  1  . 

Turieno i  2 

Potos •  1 

17.  Frama »  2 

Cabariezo "    »  1 

Cabezón »  1 

Perrozo »  2 

San  Andrés »  .2 

Lamedo •  .  .  i  i 

Puerto  de  Cabezuela.  .  i     '   2 

'    Píedrasluengas  .  ;  .  •  .  1  » 

Camasobres.. >  _2 


362 

Meses. 


AKALES  DE  ISABEL  tí. 


Tñu. 


Leguas.   Cnartot. 


Suma  anterior.  •  •   iSl 

» 

Agosto..  .  .  •  •  . 

W.  Árenos j 

,     «     JL  i  •     *»*vuvij«»     ••••••••               i 

Venta  deOrbaneja.  .  .       : 

» 

San  Salvador  de  Le-i 
vanza i 

fe        1 

9                   1 

18.  Venta  de  San  Bartolomé.       i 

»         2 

Venta  de  Esegio \ 

1         2 

Bañes J 

1         1 

Cuesta  de  Santibafiez.  .       i 

»          2 

Cervera  de  Riopisaerga.       1 

L         1 

Perazancas 1 

i         » 

Convento  de  Calatravas.       ^ 

1         • 

San  Andrés  de  Arroyo.       ] 

»         t 

Prádanos  de  la  Ojeda.  .       i 

1         3 

f9.  Herrera  de  Riopisuer^.       1 
Molino  de  Batan,  en  el ) 
canal  de  Castilla.  .  .  l 

1         1 
1         2 

> 

■ 

Ventosa 

1         2 

"Molino  de  papel  en  eh       ^ 
Canal i 

1 

1 

Naveros 

Abanados •       ) 

' 

Osomillo 

Lantadilla ; 

Requena 

Frómista •  .  .       i 

20.  Pifia  do  Campos 

1        -  • 

Amusco ] 

Monzón ] 

1   N^ 

Fuentes  de  Valdepero.  .       i 

i          ^    9     . 

Patencia..  .......       1 

ti.  Calabazanos \ 

i                i 

Venta  de  Calabazanos.  .       i 

Tariegos i 

Bertavillo 1 

• 

2S.  Torrefonmellida \ 

Pinar  de  Arriba.  .  .  .-.       i 

Pinar  de  Abajo i 

»         2 

Pesquera i 

}        -2 

- 

Puente  sobre  el  rio*) 
Duero > 

- 

Peffafiel 1 

[          » 

• 

S3.  Rábanos:  paso  del  rio )       ^ 
Durantoú.  ;....» 

1          2 

L           .    * 

Laguna i 

El  Villar 

1         2 

* 

1          1 

s 


APÉNDICE    NVBIERO  7/  363 

Meses.            DiiB.  Legias.   Cuartos. 

Suma  anterior. .  .  163  3 

Agosto 23.    Fuenliduena »  3 

ElYalledeFaentidue&a.  »  2 

Torrecilla 1  1 

24.  Puente  sobre  el  rio  Cega.  2  » 

Aguilafuente i  2 

Sanguillo.    •...'...  1  2 

Turegano -  1  % 

Huñoveros 1  2 

25.  Valdecabas 1  1 

Cübilk) 1  » 

£1  Gaijar i  » 

La  Velilla i  » 

La  Malilla.  .•..«..  1  » 

Castillo  del  Condado  y  >  .  c, 

Condado |  *  * 

,                           Perorrnbio i  2 

Fresneda »  2 

»                         Lameda »  i 

.  .      Castillejo >  3 

116.  Soto  de  Riaza »  2 

Riaza 1  2 

.  27.  Villacorta 2  i 

Madriguera ,  •  »  2 

Grado. .  • 2  1 

Cantalojas 1    ^    » 

.  28.  Galvez 1  » 

Condemios  de  Arriba.  .  »  3 

Condemios  de  Abajo. .  .  »  1 

Abendiego 1  1 

Iges 1  » 

Miedes  del  Camino*  .  .  •  2 

Pedroches t.  3 

Atienza; i  1 

.  29.  Reboilosa 2  » 

Venta  del  Ave  Haria.  .  »  2 

Cidrueque c  2 

.  .      Puente  del  ReboUosoí  . 

sobre  el  rio  Henares. )  •  *  * 

Jadraque 1  • 

30.  Bujalaro »  .      3 

MatiHas.— Acción  con*)  » 

traLopes J  * 

Ledanca.  ••.,..,.  1  I 


304        3 


■■ 


364 

Meses. 

■^— ■•■— ü"*i^. 

Agosto..  . 


ANALES  DE  ISABEL  U. 


Dtas. 


•  •  «  •  • 


•  • 


Setiembre. 


Sama  anterior. 

30.  Venta  del  Pañal.  . 
Brihnega 

31.  Malagüera 

Olmeda 

Gifaentes 

Gamedondo 

Saz  del  Gorbo. 

Esplesares 

.  .  •  .  1.''  Rio  Alolanqaejo 

Haertade  Hernando.  . 

Puente  de  Tabaencaí 

sobre  el  rio  Tajo.  .  i 

Hoerlade  Pelayo.  .  .  . 

Zahorejas 

'  2.  Puente    de  Peralejos) 

sobre  el  rio  Tajo. .  .  í 

-    Peralejos..  , 

'    3.  Barranco  de  los  Encar- 1 

•  •         celados. ' 

Altura  de  Torrezuela.  . 

Oreja .  .  . 

Oríhuela  del  Tremedal ) 

en  Aragón f 

i.  Broncales 

Altara  de  las  Navas  de  ] 
■    Broncales.  .....> 

Torres 

Royuelá 

Gasas  de  los  Molinares. 

Terriente 

5.  TorUv 

Riofrio. 

GaseríodeCanedas..  .  • 

'    Salvai^afiete 

Alcalá  de  la  Vega.  .  .  . 

6.  Cubillo 

Caserío  de  Olmedilla.  . 

Landete 

Talayuelas 

.    t.  La  Torre ,  . 

Utiel 

8,  9  7 10.  Descanso. 

U.  Marcha  para  Ghelva  y,  i 
á  dos  leguas  de  ca- 1 
mino,  contramarcha/ 
á  Utiel.. I 


Legaas.   Gotrtos 


304. 

» 

I 

» 

•    1 

2 

2 

2 


3 

2 


3 
2 
3 
I 
3 
i 
> 
2 
i 
3 
i 

2 

2 

» 

1 

3 

1 

i 
2 

» 

3 

3 

1 


3 
i 


858 


APÉNDICE  NUMERO  7/  365 

Meses.         ^  Días.  Leguas.    Cuartos. 


•*  •• 


Sumaanteríon.  ...  358  1 

Agosto \  Vi.  Descanso, 

13.  Reconocimiento  de  la 

fortiGcacion  de  Re-i  « 
quena  y  regreso  á* 

14.  Descanso. 

15.  Casas  del  Renegado.  .  .  i  t 

Venta  del  Moro 1  d 

Casas  de  Hoya.  ....  i  3 

Puente  sobre  el  rio  Ca- )  ^ 

briel }  * 

Cabriel t  2 

Gasas  de  Ibañez 1  t 

Seüembre. 16  Radiel. 1  2 

Casas  de  Harimingues.  •  2 

Forqnera »  2 

Puente  sobre  el  rio  Ju- )  ^ 

car i  * 

Albacete 3  » 

17.  Descanso. 

i8.  Guineta 2  2 

LaRoda 2  2 

i9.  Minaya i  .  .  .  2  2 

Villarrobledo 3  t 

20.  Accionen  los  campos  i 

de  dicho  pueblo  con-  ? 
tra  Alaix ) 

Osa  de  Hontiel 6  » 

21.  Villahermosa 4  » 

Fonllana. ........  1  p 

Infantes 1  » 

22*.Yillamanrique 4  » 

Venta  Nueva 2  » 

Chiclana  de  Segura.  .  .  3  > 

23.  Puente  sobre  el  rio)  ^ 

Gualimar i  ^  '' 

Venta  de  Porras.  .*...-•  3 

"^                             Villanueva  del  Arzo-)  ^ 

bispo i 

24.  VillacarriUo 1  » 

Venta  del  Cerro.  .  .  •  i  2 

Torrepedrogil 1  2 

Ubeda i  > 


412         1 


366  4aUUS  DB  ISABEL    H. 

Metes.  INas.  Leguas.   GutlM. 

Sama  anterior.  •  .  ilS  1 

Setiembre..  •  •  •  •   SS.   Encinarejo »  2 

Baeza »  2 

Descanso. 

26.  B^ijar 1  » 

27.  Rio  Gaaiimar 1  2 

Bailen 3  i 

Andujar i  t 

tS.  Puente  sobre  el  riO) 

29.  Guadal(^ivir . .  .  . ) 

Santa  Cecilia 2  i 

Aldea  del  Rio 2  » 

Pedro  Abad 3  » 

£1  Carpió 1  » 

30.  Pnente  de  Alcolea  so-) 

bre  el  rio  Guadal-}       3        » 

quivir.  .......  I 

Tentado  Alcolea.  .  .  . 

Monzón  de  la.  Tierra.  .       I         » 

Córdoba. — Ataque  y) 
oculMEcion  de  la  cia-  >       1        • 
dad •  .  .) 

Oclabre.  ...*..  1.^  Rendición  de  los  Fuer-) 

tes..  .......  .] 

2y.3.  Descanso. 

4.  Torre  de  Arias 3  » 

Santa  Cruz ,  l  » 

Castro  del  Rio:  ...  I  2  i 

5.  Baena ^  2  » 

Derrota  de  la  columna 
de  Málaga  al  mando 
de  Escalante  en  las  >       2        2 
inmediaciones    del 
rio  Alcaudete.  .  .  . 

Yueiia  á  Baena 2  2 

Octubre 6.  Cabra »  3  > 

Lucena .  .  i  , 1  a 

7.  Montilla 5  » 

8.  Nueva   Cartela 3  2 

Cabra 1  2 

9.  Priego ,  •  3  2 

10.  Descanso.  _^^^ 

466 


AvpoicE  mnrao  7/  367  * 

Meses.  IMu.  leguas»   Cuartosi 


<m 


Suma  anterior. ...  466  2 

Octvbre .11.  Cabra.-Derrotadeana) 

columna  de  cabalIe-  >  3  3 

ría ) 

Honlilla ,  *  .  5  i 

12.  Córdoba >.  .  •  .  6  » 

13.  Descanso.  » 

14.  VíUalla.   .  , 6  i 

15.  Pozoblanco 5  » 

16.  La  Conquista 3  » 

f7.  Fuencahente 3  » 

Las  Navas 3  » 

f8.  La  Solana  del  Pino.  .  .  2  » 

Fuencaliente. .  ^  .  .  .  .  3  » 

19.  La  Conquista 3  » 

20.  Torrecampo.  ......  4  » 

21.  Pedroches 3  i 

22.  Pozoblanco 2  » 

Torremilano 1  » 

23.  Santa  Jimena 2  » 

AlamiUo 3  > 

24.  Almaden.«*-Ataque  y] 

ocupación  de  la  po^  \  2  » 

Uacion •  j 

.  ^'  Rendición  de  los  fuer-) 
tes.-Alas  seis  de  la  i 

tarde  se  rompió  lai  '  ' 
marcba  á  Chillón.  . j 

26.  Ciruela 4  » 

Talarrubias.  ......  1  2 

Rio  Guadiana:  se  pasó  \  «  ^ 

por  Vado )  *  * 

Navalvillar  de  Pela.  .  .  2  » 

27.  Guadalupe. — Derrota  \ 

de  una  columna  de  (  h 
nacionales  de  Estre-  ( 

madura / 

t8.  Cañamero .  l  » 

Logrosau 4  § 

29.  Zorita 2  » 

Conquista a  1 

Trujiilo 3  a 

30.  Descanso •   •  ^ 

W.  Cifuentes 6  a 


368  ANALES  BE  ISABEL  U. 

Meses.  D>as.  Legaas.   Coartos, 


Suma  anterior. ....  558  1 

Cáceres ^  * 

Noviembre.  •  .  •  .  !.<*  Descanso. 

2.  Marcha   en  dirección  \ 

al  Tajo  y,  á  una  le-  f  « 
gua  de  camino  con-  í 
tramarcbaá  Cáceres.  / 

3.  Torre  de  Orgaz.  .  .".  .  1  • 
Torrequemada .   .....  3  > 

Torremocha ,  .  1  » 

4.  Arroyomolinos.  •  .  •  •  .  3  » 

Almoarin i  > 

Miajadas 3  » 

5.  ViHar  de  Rena 2  » 

i&ena.  •••.>•••••  x  ^ 
RioGuadiana.— Sé\ 

construyó puen lepa- 1  ■    1  t 

ra  su  paso * 

Yillanueva  la  Serena.  .  1  » 

'     •«.  La  Aba 4  » 

La  Guarda 3  » 

Rk)  Ortega »  2 

Quintana. 1  » 

Zalamea  la  Serena.  .  ,  2  » 

7.  Bcrlanga 2  t 

*    Aillones »  2 

Guadaicanal.  ......  i  « 

8.  Descanso. 

9.  Alaniz.  . -  .  2  t 

Constantina  de  la  Sierra.  4  » 

10.  Puebla  de  los  Infantes.  4  > 
Rio  Guadalquivir.— Se  \ 

paso  por  la  barca  y  (  -  « 
puentes  que  se  cons-  ( 

'  truyeron / 

Palma  del  Rio »  1 

11.  Ecija.— Pasaado  el) 

puente  sobre  d  rio  >  5  • 

uenil *  .  J 

12.  Descanso 

13.  Osuna 6  » 

14.  Marchena 5  > 

15*  Orvera 9  • 

16.  Ronda, 4  » 

.    17  y  18'  Descanso.   , * 


634        1 


VmM.  Mi.  Lfguas.    Gaaile0. 


va 


'   Soma  anterior 634        1 

Noviembre.  .  «  ,  .  19.  Atájate. •      2        2 

20.  Benapaliz i         » 

tiauciD. — Bloqueo  del 
sa  casliUoy  acción  (       ^ 
con  la   yanguardiaí  » 

de  Rivero i 

.  21,  Rio  Guadiaro.--^Se  pa-\ 

sopor  puentes  que>'       4         • 
se  (construyeron. .  .; 

San  Roque 2         » 

22.  Rio  Guarranque.— Se) 

pasó  por  la  barca  y  [  »  2 
vado  del  Loro.  .  •; 
Rio  Palmooes.— Se  hi-\ 
zo  su  paso  por  la  i 
barca,  puente  de  los  >  »  2 
Barrios  y  vado  dei 
las  Cigüeñas.  .  .  .^ 

Algeciras ^     1         » 

28é  Los.  Barrios.— Puente  \ 

sobre  el  rio  Palmo- {       t        ' 

nes / 

Venta  del  Gastafio.  ...  3  » 
,  24.  Alcalá  de  los  Gazules.. .  3  » 
.     25.  Rio  de  Majaceite.— Se\ 

pasó'por  puentes  que  {       4        ^ 
^  .  se  construyeron.  .  .' 

Inmediaciones  deAr-\ 
.  ,        eos  de  la  Frontera,  i       1         • 
— Acción  con  Nar- 1      » 

yacz ./    > 

Yillamartin  ••..,...       4         ^ 

26.  Monzón 5         , 

Osuna r  .  .  .       K         • 

^    ^         27.  Estepa 1        { 

Puente  de  Don  Gonza- >       „ 

28.  lo  sobre  el  rio  Genil.  ]       *        * 

Los  Zapateros 2        » 

Cabra 2         » 

29.  Baena 3        » 

AIcaudete.-Aproxima- \ 

cion  de  los  enemigos  (32 
i  la  una  d^  la  maña-  í 
^  na  del  SO ; 

v_  687      ~ 

Tono  m.  24 
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Sama  anterior. 687  8 

Novíepbré 30.  Marios. 3  » 

Jamilena •  •  •  •  1  * 

Torrecampo i  » 

Menjibar i  » 

Rio  Gaadalquivir.— Se) 

pasó  por  las  barcas  |  »  I 

y  vado ' 

Bailen 2  » 

Diciembre 1.®  Guarroman |  » 

Carboneros ^  .  1  » 

La  Carolina 1  » 

Las  Navas »  S 

Santa  Elena i  2 

2.  Las  Correderas 1  » 

Despeffaperros »  3 

Venta  de  Cárdenas.  .  •  »  1 

Aimoradiel  ó  Visillo.  .  .  8  t 

Sania  Cruz  de  Madela.  .  2  • 

Valdepeñas.    ......  2  » 

3.  La  Solana i  c 

Argamasilla  de  Alba.) 

— Pnenle  sobre   el(  i  p 
rio  Guadiana.  .  •  «^ 

Tomelloso 1  » 

4.  La  Mola  del  Gnervoi*  •  «  6  » 

5.  Los  Inojosos 2  » 

Villamayor  de  Sanliago.  2  » 

Orcajo  de  Santiago.  : ,  3     .  » 

6.  Torrubía  del  Campo.  .  .  i  » 

Viilarrubio 1  .      í 

üclés 1  » 

Alcázar  del  Rey 1  2 

Huele 2  t 

7.  Buendía.  .'•......  4  » 

8.  Puente  sobre  el  río)  ^  ^ 

Guadiela )  *  ' 

Poyos '  •  »  3 

Sacedon.  ........  1  » 

AuSon 1  » 

Puenle  de  Auffonso-i  ^  ^ 

bre  el  rio  Tajo. .  •.  . »  ^  * 

Alóndiga 1  » 

TendílFa 1  -      i 


Convento  de  PP.  Fran-  \       j 
ciscos  de  la  Salceda,  i 
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^.  .    ,                   ^     Suma  anterior.  . '.  •  .  752  3 
Picieioore.  %  i  »  «  •  8^  Armunia.— Puente  go^  j* 

bre  el  rio  Jarana.  .  *  *  • 

OrchCi 2  1 

9.  Torij> 3  , 

Bebollosa l  » 

Hila.  ..........  1  .     y 

'  Espinosa.— Puente  so,  >  . 

Bre  el  rio  Henares.^  *  * 

Cogolludo 1  » 

10.  Arroyo  de  las  Fraguas.  3  2 

Condemiosde  Arriba.  .  2  2 

'11.  Capisabalos l  » 

Cañicera 2  y^ 

Caracena.    ...,..,  i  i 

Carrascosa »  2 

Fresno  de  Caracena.  .  .  »  2 

*    .12.  Vülanueva 1  » 

-Puente  sobre  el  Duero. 

Matanza 2  2 

Osma.   ........  ^  2  » 

Berzosa 2  » 

;  .    Fuentebermegil 1  » 

{ío.  Fuencaüente. «  x>  i 

flínojosa 2  » 

Huerta  del  Rey 1  1 

Jí.  Silos..  ;.  . 2  2 

Retuerta.  .  .  ; 2  2 

Cobarrubias.— Pasan -\ 

do  por  puente  el  rio  (  »  3 

Arlanzon ) 

45.  Hembrilla 1  2 

Lara .  .  •  1  » 

Los  dos  Barrios.  .  .  .  -.  2  » 

"Villamel 1  4 

Villasurde  Herreros.  .  2  2 

16.  Galarde 3  p 

San  luán  de  Ortega.  .  I  2 

.    Fresno  de  Rodilla.  ...  12 

Camporedondo, 1  » 

Rojas 1  2 

Quintanilia  Gaborrojas.  i  2 

Morilla »  2 

Hermosilla. .  »  1 

n.  Salas  de  Bureba 1  » 

811  "T 
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Meses.  DUs.  Xegnas.   CvarfM, 

Suma  anterior 811  1 

Diciembre..  .  ...  17.  Castellanos 9  3 

Terminon '.*/*%  2 

Tamayo r  ..  .  •       »  2 

Ptienle  de  la  Horadada)       j  | 

sobre  el  rio  Ebro.  ,  í 
Miiaogos.  ^Puente  so- \ 

bre  el  riaNela.— To-  í 

ma  de  la  caserna  que  í       1  i 

lo  defendia / 

Gadiñanos, I  j^ 

Eslramiana ,  2 

18.  Quintanilla ^  2 

San  Pantaleon |  2 

San  Llórente.— Puente) 

sobre  el  rio  Losa.  .)       »  * 

Quincoces ^  2 

Peña  de  Ángulo i  » 

Ángulo .  j  } 

19.  Salmanton i  ^ 

Maraño .  •  '     i  2 

Tsoria.  .  .  .  .- j  » 

Ámurrio ,       ^  2 

Orduña I  » 

825  nr^ 

Segnra  15  de  mayo  de  l«3í.-Es  copia.-P.  del  C. 
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MANIFIESTO  DE  LA  REINA  GOBERNADORA 


A  LA  NACIÓN  ESPÁTULA. 


'  Desde  que  por  li  enfermedMl  de  mi  augnete  eepeso  (Q.  D.  G.) 
empofié  iDterinamento  las  riendas  del  gobierno,  di  pmebás  de 
los  senUmientos  de  mi  corazón  en  favor  de  esta  naden  magnánima, 
enjugándolas  lágrimas  de  millares  de  familias,  y  anunciando,  coi^ 
el  olvido  de  las  pasadas  disensiones  politicas,  una  nueva  era  de  r^ 
coBciliacion  y  de  paz. 

Muerto  poco  después  mi  augusto  esposo,  y  encargada  dé  la  re- 
gencia del  Éeino ,  no  retardé  un  momento  en  ratificar  mis  benéfi- 
cas miras  é  intenciones  con  mucbos  y  saludables  decretos ,  basta 
3ue,  para  asentar  sobre  bases  sólidas  y  verdaderas  la  felicidad 
e  los  espafioles,  restablecí  solemnemente  las  aniiguasieyes  funda- 
mentales de  la  monarquía,  en  que  están  consignados  justamente 
los  derechos  del  trono  y  4os  fueros  v  libertades  de  la  nación,  con- 
vocando las  cortes  generales,  que  nan  sido  en  todas  épocas  el  ba- 
luarte mas  firme  de  aquellos  sagrados  objetos. 

En  las  circunstancias  mas  criticas;  en  medio  de. una  guerra  ci- 
vil y  de  los  estragos  de  una  peste  asoladora  ,  abrí  en  persona  las 
puertas  del  santuario  de  las  leyes ;  y  desde  aquel  memorable  dia, 
incesante  ha  sido  mi  anhelo,  constantes  mis  afanes  para  presentar 
á  las  Cortes  leyes  encaminadas  á  la  felicidad  de  los  pueblos,  refor« 
mas  útiles,  mejoras  saludables,  habiendo  llevado  á  tal  punto  mi  so* 
licito  anhelo  en  promover  cuanto  pueda  contribuir  al  bien  y  pros- 
peridad de  la  nación,  que  no  vacilé  en  decretar  que  se  Hevase  á 
efecto  el  método  mas  amplio  de  elecciones  que  jamás  habia  cono- 
cido la  nación,  á  fin  de  que,  reunido  uno  y  otro  Estamento ,  y  de 
acuerdo  COQ  la  Corona,  se  revisasen  las  leyes  fundamentalerdel 
Estado,  y  se  hiciese  aun  mas  intima  é  indisoluble  la  unión  del  tro- 
no y  de  ios  pueblos. 
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Has  camdo  estos  acaban  de  nombrar  sns  diputados  para  gne 
manifiesten  en  las  Cortes  las  necesidades  y  los  votos  de  la  nación: 
cuando  urge  que  esta  se  entere  cumplidamente  del  uso  que  se  ha«- 

Íra  hecho  de  sus  recursos  y  sacrificios'  para  suministrar  lealmente 
os  que  exigen  las  atenciones  del  Estado  y  la  terminación  de  la 
guerra  civil;  cuando  se  cuenta  ya  por  dias  la  instalación  de  las  Cor- 
tes revisoras,  objetos  de  tantas  esperanzas;  nna  facoion  anárquica 
y  desorganizadora  intenta  aprovecharse  de  las  miismas  calamidades 
de  la  patria  para  sobreponerse  á  la  voluutad  de  la  nación,  arrogar- 
se los  derechos  que  solo  competen  á  sus  legitimes  representantes, 
y  ultrajar  á  la  magostad  real,  pagando  con  lamas  negra  ingratitud 
tantos  y  tan  recientes  beneficios. 

Como  encargada  por  las  leyes  de  su  custodia  y  defensa ;  como 
reina  Gobernadora  del  reino  y  como  tu  tora  de  mi  augusta  hija  doña 
Isabel  n,  por  cuyos  legítimos  derechos  están  derramando  su  san- 
gre millares  de  valientes,  sabré  cumplir  los  deberes  que  me  impo- 
nen á  un  tiempo  la  defensa  de  las  prerogativas  de  la  Corona  y  la 
de  los  derechos  y  bienestar  de  la  nación;  y  tan  pronta  como  me  he 
mostrado  y  mostraré  siempre  para  atender  á  los  verdaderos  volos 
de  la  nación,  espresados  por  sus  órganos  le^timos,  tan  firme  y  re- 
suelta estoy  á  no  consentir  por.ningun  lérnimo  ni  bajo  nineun  pro- 
testo fue  una  minoría  turbulenta,  aüxiliaiiilo  de  b&cík»  ai  partido 
rebelde,  usurpe  falsamente  la  voz  de  la  nación  •  para  someterla  4 
BU  yugo  y  humillar  á  la  magostad  reaL 

Para  llevar  á  cabo  mi  propósito,  no  menos  importante  á  la  ver- 
dadera libertad  que  al  decoro  de  la  Corona,  cuento  con  el  apoyo  de 
la  divina  Providencia,  que  nunca  abandona  á  los  monarcas  cuan- 
do defienden  las  leyes  y  se  desvelan  por  el  bien  de  los  pueblos; 
con  la  lealtad  do  una  nación  generosa,  que  no  puede  aliarse  nunca 
con  la  ingratitud  y  la  rebeldía;  con  el  esforzado  ejército ,  que  está 
sellando  con  su  sángrela  fidelidad  á  sus  juramentos;  con  el  influ- 
jo saludable  de  los  ministros  del  santuario,  de  las  clases  mas  eleva- 
das del  Estado;  con  los  guardias  nacionales  del  reino,  tan  interesa- 
dos en  el  mantenimiento  del  orden  :  con  el  honrado  pueblo,  fiel 
siempre  á  sus  monarcas;  con  todos  los  españoles,  en  fin,  que  apre- 
cien 10  que  vale  este  nombre  y  que  no  quieran  verlo  deshonrado  4 
los  ojos  de  lasdemas  naciones.— YO  L\  JÍIEIM  GOBEOI^ADOBA. 
—En  San  Ddefonso  á  i  de  agosto  de  1836. 


jüPBimcB  mmmmm  ••• 


REALES  DECRETOS. 


Como  reina  Gobernadora  de  España,  ordeno  y  mando  que  se 
publique  la  CtñsUincion  poliüca  del  aíio  1812,  en  el  ÍDlerm  que 
fewüaa  la naejpn  en  Cortes,  manifíesle  espresamcolesu  voluniad, 
i  dé  oirá  conslitucion  conforme  á  las  necesidades  de  la  misma.  £q 
San  Udefanao  i  13  de  iM;osto  de  i836.— YO  U  KEIMA  GOB£a« 
M ADOBA.— ▲  d<tt  Santiago  Méndez  Yigo. 


Habiendo  desaparecido  las  circunstancias  por  las  que  tuve  i 
bien  declarar  en  estado  de  sitio  la  capital,  he  venido  en  mandar  en 
nombre  de  mi  augusta  hija  la  reina  doSa  Isabel  II,  que  cesen  des- 
dé luego  en  todas  sus  partes  los  efectos  de  aquella  disposición.  Ten* 
dréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumplimiento.-— 
YO  LA  REINA  GOBERNADORA.— En  San  Ildefonso  ¿  li  de  agos-- 
to  de  183S.— A  don  Santiago  Méndez  Yigo. 


Como  reina  Regente  y  Gobernadora  durante  la  menor  edad  de 
mi  augusta  hija  la  reina  doña  Isabel  II,  vengo  en  nombrar  nara  la 
secretaría  del  despacho  de  Estado  con  la  presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  á  don  José  María  Calatrava;  para  la  de  Hacienda,  ¿ 
don  Joaauin  Ferrer,  y  para  la  de  la  Gobernación  del  Reino  ¿  don 
Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  en  reemplazo  de  don  Francisco  Javier 
Isturíz,  don  Félix  D'Olaberriague  y  Blanco  y  el  duque  de  Rivas, 
qne  respectivamente  los  desempeñan  en  el  día;  siendo  mi  voluntad 
que  el  nuevo  presidente  del  consejo  me  proponga  á  la  brevedad 

e)sible  los  suffetos  mas  actos  para  sustituir  a  don  Antonio  Alcalá 
allano,  don  Manuel  Barrio  Ayuso  y  don  Santiaj^o  Méndez  Yigo; 

oonUnaanSo  68te  entre  tanto  para  la  comanicacion  de  mía  reaba 
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decretos.  Tendréislo  entendido,  y  lo  comunicareig  á  quien  corred-' 
ponda.— TO  LA.  REINA  GOBERNADORA.— En  San  Udefonso  ¿ 
44  de  agosto  de  1836.— A  don  Santiago  Méndez  Yigo. 


Como  reina  Gobernadora  y  en  nombre  de  mi  angasta  hija  la 
reina  doña  Isabel  11,  he  venido  en  decretar  que  se  reorganice  la 
guardia  nacional  de  Madrid,  volviendo  desde  Inego  las  armas  has^ 
ta  las  dos  terceras  partes,  á  lo  menos,  de  los  guardias  última- 
mente desarmados.  Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  conve- 
niente para  su  puntual  cumplimiento.—- YO  LA  REINA  GOBER- 
NADORA.—En  San  Ildefonso  á  t4  de  agosto  de  1836.— A  don  San- 
tiago Méndez  Yigo. 


En  nombre  de  mi  augusta  hija  la  reina  doña  Isabel  II,  y  como 
reina  Itegenté  y  Gobernadora  de  estos  reinos,  he  vettdo  en  velévar 
de  los  cargos  de  capitán  general  de  Castilla  la  Nuett  y  comandan^' 
te  general  de  la  guardia  real  de  infantería  al  letíeiite  geoeitl 
marqués  de  Moncayo,  y  nombrar  para  que  le  reemplace  al  naris-* 
cal  de  campo  don  Antonio  Seoane,  quien  ademas  votveri  á  enoai^ 

farse  de  la  comandancia  general  de  la  guardia  real  tfe-cabaUerfa» 
'endréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumplimien- 
to.—YO  LA  REINA  GOBERNADORA.— En  San  Udefonso  á  14  de 
s^osto  de  1836.—A  don  Santiago  Méndez  Yigo. 


Como  reina  Regenta  y  Gobernadora  durante  lá  menor  edad  de 
mi  excelsa  hija  la  ré^na  doffa  Isabel  II,  he  venido  en  relevar  de 
los  oargos  de  inspector  general  de  milictr^^iroyinciales  y  coman- 
dante general  de  la  guardia  real  de  la  misma  arma  al  teniente  ge- 
neral conde  de  San  Román,  y  nombro  para  reemplazarle  en  ambos 
mandos  al  de  la  misma  clase  marqués  de  Rodil.  Tendréislo  enten- 
dido, y  lo  comunicareis  á  ^quien  corresponda.— YO  LA  REINA 
GOBERNADORA.— En  San  Ildefonso  á  14  de  agoato  de  1M6.^A 
don  Santiago  Méndez  Yigo. 


I 
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OFICIO 


DIRIGIDO  POR  EL  GENERAL  €OBDOVA.  AL  MINISTRO  DB  LA 
GUERRA  SOBRE  LA  SITUACIÓN  Y  DIFICULTADES  DE  LAS  PRO- 
VINGIAS  DEL  NORTE  Y  LA  NECESIDAD  DE  CONFIAR  EL  MAN- 
DO SUPERIOR  A  OTRO  GENERAL. 


Excino  Sr.— He  manifestado  á  Y.  £.  que  el  tiempo  ha  parau- 
sado, y  por  GOosiguieiUe  retardado  mucho  la  conslruccion  de  tra- 
bajos en  la  nueva  linea.  En  ella  están  ocupados  todos  los  zapado- 
res que  tengo ,  y  Jo  estarán  por  algún  tiempo,  aunque  auxuiadoa 
por  las  tropas. 

A  la  guarnición  y  protección  de  esta  línea  y  de  ios  valles  é  inte- 
reses que  debe  abrigar  es  preciso  deslinar  una  fuerza  por  lo  me- 
nos de  seis  mil  hombres,  aunque  la  mitad  quedando  móvil,  bien  si- 
tuada y  dirigida,  puede  ligarse  n  las  operaciones  generales  por  su 
izquierda  con  Pamplona,  y  al  estremo  opuesto  con  el  Eastan.  Déla 
proseeucion  ú  oportuno  desarrollo  del  pian  de  campaña  que  tengo 
espueslo,  forma  pártela  ocupación  de  este  último  valle,  y  siendo 
progresivamente  posible  el  ligarla  con  una  linea  de  fuertes  sobre 
el  Bidasoa  hasta  Irun,  ó  hasta  su  desembocadura  en  Fuenterrabia, 
Que  este  plan  es  en  mil  conceptos  ventajoso,  no  necesita  demos- 
traciones: basta  considerar  que  cerrando,  ó  dificultando  muchísimo 
su  ejecución,  las  comunicaciones  del  enemigo  con  Francia,  que 
han  sido  el  vehículo  de  sü  alimento,  y  forman  todavía  ahora  mas 
la  condición  de  su  vida,  se  logran  también  mil  ventajas  militares 
de  que  mi  correspondencia  ohcial  y  confidencial  y  mis  conversa- 
cienes  COR  V.  £.  han  dado  suficiente  esplicacion.  Resta  ocuparnos 
de  la  posibilidad  de  su  ejecución  y  de  los  grandes  medios  ú  obstá- 
culos que  hay.  que  en^plear  ó  qu«  vencer  para  lograrla*  fia  lo  cual 
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todo  plan  bueno  6  malo  es  un  concepto  abstracto,  6  ana  sombra 
sin  caer[X). 

Permítame  Y.  E.  que  en  fkvor  de  la  importancia  y  gravedad  dol 
asunto,  haga  algunas  reflexiones  preliminares  para  llegar  á  tér- 
mino con  mas  instrucción  y  que  recomiende  aquellas  á  su  mas  se- 
rla meditación. 

Cuando  los  agentes  y  diputados  de  los  valles  N.j  E.  al  Arga  en 
la  montaña  de  iHavarra,  me  espusíeron  que  estaban  prontos  á  al- 
zarse, les  exhorté  y  alimenté  sus  felices  disposiciones  sin  verificar 
no  obstante  sií  pronunciamiento  hasta  que  yo  diera  la  señal,  para 
no  verse,  como  otras  veces,  ellos  abandonados  y  yo  en  grandes 
embarazos  y  con  flfctos:  asi  recuerdo  que  lo  dije  también  al  go- 
bierno. Pero  otros  consejos  mas  impacientes ,  aunque  tal  vez 
menos  esperimentados  en  esta  guerra  que  los  mios  prevalecieron, 
y  se  agito  por  Francia  y  España  el  espíritu  público  de  aquellos  ha- 
bitantes, los  cuales  dando  el  grito  de  libertad  me  hicieron  á  mi  es- 
clavo de  la  nueva,  distinta  y  sagrada  atención  que  se  me  creaba  al 
estremo  derecho  de  mi  liuea,  prolongada  repentinamente  por  este 
hecho  de  nueve  legms  mas,  cuando  no  alcanzaban  mis  medios  físi- 
cos á  cubrir  la  que  en  el  orden  defensivo  guardaba  ya  este  ejérci- 
to con  tanta  pena  y  dificuilacl.  Asi,  pues,  este  aconteciniienito,  fe- 
liz en  su  esencia,  no  me  pareció  á  mi  desgraciado  y  peligroso  por 

eslemy    '       '  * — ' '^ 

es  rei 
según 

el  mayor  grueso  del  ejército  en  Álava,  amenazando  el  corazón  y 
corte  de  la  rebelión,  el  primer  efecto  de  aquel  alzamiento  fué  para* 
lízar  completamente  la  acción  ofensiva  del  cuerpo  de  diez  y  seis 
batallones  aue  tenia  sobre  mi  derecha  en  la  Ribera,  con  jaque  á 
Esteila,  do  los  cuales  unos  entraron  en  la  montaña  levantada,  v  el 
resto  tuvo  que  escalonarse  en  la  misma  dirección  para  sostenerlos. 
Yo  mismo  tuve  que  renunciar  á  toda  empresa  en  la  parto  ppuesla, 
por  la  simple  razón  de  que  si  el  enemigo,  que  afortunadamenlo 
calculó  mal  entonces  sus  intereses,  volvía  por  el  diámetro- sobre 
mi  derecha  con  su  mayor  grueso,  nuestras  tropas  y  valles  queda- 
ban comprometidos  ó  perdidos  por  la  muy  tardía  asistencia  con 
que  podía  llegar  á  su  socorra  yo,  precisado  á  retrogradar  seis  le- 
guas hasta  Miranda  para  correr  luego  por  el  grande  arco  ó  circulo 
que  forma  el  curso  del  Ebro,  y  por  caminos  que  prácticamente  nos 
acaban  de  demostrar  que  si  no  del  lodo  intransitables,  son  penibles 
y  lentísimos  en  la  presente  estación. 

Los  rebeldes  no  supieron  aprovechar  tampoco  el  tiempo  que 
duró  mi  marcha  de  la  izquierda  á  la  derecha  de  nuestra  linea,  ^ 
recordará  V.  E.  que  le  indiqué  mis  temores  cuando  lo  hacia,  si 
bien  un  poco  después  han  logrado  sorprenderla  vigilancia  de  nues- 
tros gefes  en  la  izquierda,  los  que  faltos  de  buenas  noticias  acudie- 
ron tarde  al  auxilio  de  dos  puntos  débiles  que  «i  debieron  sucum- 
bir ante  los  grandes  medios  con  que  han  sido  atacados,  pudieron 
coa  mayor  defensa»  dar. tiempo  á  ser  socorridos. 
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De  iodos  modos  mi  situación  se  bizo  embarazosa  y  dificil,  por 
las  exigencias  del  mencionado  suceso  político,  pues  no  era  posible 
sustraerse  á  la  dura  alternativa  de  dejarlos  siempre  espuestos,  ellos 
y  las  tropas,  á  los  riesgos  probables,  por  no  decir  inevitables,  de 
que  Hoyo  hecha  mención,  o  de  paralizarme  con  el  erueso  del  ejér- 
cito en  perpetuo  centinela  y  protector  de  dichos  valles.  No  se  cual 
de  los  térmmo^era  peor;  pero  ambos  eran  muy  malos.  Para  salir 
del  apuro  resolví  anticipar  la  operación  que  tenia  meditada  para 
cuando  llegasen  los  refuerzos  que  se  preparan  á  este  ejército,  ope- 
ración que  formaba  parle  del  plan  general  de  campaña,  ó  sistema 
de  guerra  con  que,  a  mis  cortos  alcances,  puede,  no  digo  mejor^ 
sino  únicamente  hacerse  y  conducirse  esta  guerra;  y  aunque  este 
sistema  sea  vivamente  censurado  por  peregrinos  y  aun  por  inte- 
ligentes del  arte,  que  lo  califican  de  lento  y  largo,  siempre  me  que- 
darA  el  derecho  de  sostenerlo  como  único,  y  mientras  militan,  so- 
bradas razones  para  calificar  todo  otro  de  funetto  é  imposible.  He 
aquí  la  cuestión  verdadera  que  habrá  de  examinarse  siempre,  pero 
á  cuyo  examen  confieso  me  prestaré  con  mas  confianza  de  conven- 
cer a  los  demás  que  de  ser  convencido,  ni  suficiente  docilidad  para 
servir  do  instrumoulo  á  ideas  contrarias,  cuando  eslov  penetrado 
que  de  un  ensayo  condescendiente  y  ya  hecho,  pende  la  suerte  del 
país  y  del  trono,  el  triunfo  de  ios  dos  principios  rivales  y  la  repu- 
tación y  responsabilidad  del  general  que,  al  frente  de  la  empresa 
y  de  la  censura  nacional,  ha  de  responder  á  la  Europa  y  á  la  his- 
toria do-su  conducta.  Digo  esto  porque  be  elegido  y  prefiero  ser 
victima  de  la  impaciencia  ó  ignorancia  pública,  que  tímido,  dócil  ó 
ciego  agento  de  su  ruina,  ya  que  las  pasiones  generales  no  pueden 
someterse  á  lo  que  la  inteligencia  y  la  esperiencia  diclan  y  acon- 
sejan. Culpable  y  aun  despreciable  seria  yo  á  mis  propios  ojos  «i 
por  contemporizarías  consumase  las  calamidades  de  la  patria.  V  uel« 
vo  á  pedir  á  Y.  E.  perdone  una  digresión  que  hacen,  cuando  me- 
nos, escusable  los  disgustos  de  mi  alma,  y  las  tan  injustas  como 
ingratas  y  poco  merecidas  acusciciones  de  que  soy  públicamente 
objeto  hace  tiempo,  como  lo  es  un  médico  del  enfermo  irascible  y 
poco  docto  que  le  acusa  de  la  lentitud  de  una  cura  ^rave  y  dificil, 
porque  el  cielo  que  le  envió  la  enfermedad  está  demasiado  alto  para 
oír  sus  imprecaciones.  Aunque  yo  reconozca  mas  que  nadie  y  haya 
espuesto  desde  el  primer  momento  en  que  me  vi  precisado  á  acep- 
tar este  mando,  que  el  médico  que  se  encargue  de  curar  los  males 
que  hoy  afligen  al  pais,  debe  ppseer  toda  su  confianza  aun  cuando 
tenga  menos  crédito  y  ciencia. 

Pero  volviendo  por  fin  á  tomar  el  hilo-de  mi  esposicion,  empren- 
dí (decía  á  Y.  E.)  la  ardua  empresa  de  establecer  una  línea  de  doce 
á. trece  puntos  fortificados,  que  uniendo  al  bajo  con  el  alto  Arga 
hasta  Ip  frontera  de  Francia,  y  teniendo  por  Centro  general  á  Pam- 
plona, conquistase  y  dominase  todo  el  pais  al  Este  de  ella,  es  decir, 
desde  la  desembocadura  del  Ega  hasta  los  Alduides.  He  hablado  ya 
de  sus>rentajas  y  utilidades  pero  no  será  demás  reproducir  las  prin- 
cipales. !.<>  incomunicación  militar  entre  las  facciones  de  estas  pro« 
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vincias  con  las  dd  Noreste  de  la  monarquía  y  las  coBseeneneias 
que  esto  encierra  para  la  paáflcacion  general.  ^.^  Disminución  de 
recursos  do  todo  género  para  la  rebelión,  por  la  adquisición  de 
este  vasto,  nuevo  y  para  ellos  muy  productivo  territorio,  lo  que 
equivale  á  acortar  su  vida  material  mas  que  diet  batallas.  3.^  És- 
tablecifflientos  de  aduanas  v  comunicacioiaes  con  Francia,  de  cu* 
yos  efectos  y  resultados  no  naré  mérito  sino  recordando  la  parte 
en  que  disminuyen  el  principal  producto  que  ha  dlimentaao  el 
tesoro  de  don  Garlos.  4.o  Condición  indispensable  que  encierra  es- 
ta linea  para  el  establecimiento  de  nuestras  armas  en  el  valle  del 
Bastan,  paes  los  dignos  é  ilustres  generales  que  me  han  precedido, 
y  aquellos  que  hoy  opinando  por  su  ocupación  ilustran  al  gobier- 
no, me  permitirán  observarles  aqui,  pasando  alguna  vez  a  crítico 
quien  tantas  es  como  actor  objeto  de  sus  censuras,  que  ocupar  y 
no  asegurar  la  conservación  ae  lo  que  se  ocupa,  es  reprobada  y 
perniciosa  máxima  en  guerra  como  la  política,  aín'aíar  mn$  de  Ir» 
que  se  alcanza  tan  espuesto  como  gastar  mas  caudal  del  que  se  po- 
ne. Seria  esto  incurrir  en  los  errores  y  consecuencias  de  las  pre* 

cadentes  ocupaciones,  las  cuales (t)  dieron  margen  á  que  para 

asistir  á  socorrer  al  Bastan  tuviese  el  ejército  que  emplear  todo  sn 
tiempo,  fuerza  v  atención,  para  luego  tener  que  abandonarlo,  re  « 
conocida  que  fué  por  costosa  y  pesada  caraa  la  ocupación,  y  cuan- 
do ya  había  producido  grandes  derrotas  y  desastres  que  espusieron 
mucho  la  causa  pública  ^  un  naufragio,  y  ocasionaron  la  pérdida, 
ó  el  sitio  de  tantos  puntos  fuertes  á  que  no  era  humanamente  posi- 
ble acudir  al  mismo  tiempo.  Deplorable  é  irreparable  pérdida  fué 
la  de  estos  fuerten ,  pues  ella  alteró  todo  el  carácter  de  esta  ya 
entonces  muy  difícil  guerra,  porque  aquellos  sirven  de  imprescin- 
dible apoyo  á  las  operaciones.  Sin  ellos  no  hay  almacenes  para  ali- 
mentar á  las  tropas,  ni  hospitales  en  que  dejar  nuestros  enfermos 
y  heridos,  que  no  pueden  abandcíharse  al  enemigo:  ni  se  puede  re- 
poner de  municiones  la  cartuéhera  del  soldado,  ni  hay  abrigo  algu- 
no en  el  desierto  de  casas  que  en  lodo  territorio  dominado  por  los 

rebeldes  ofrece  este  pais  al  ejército en  todo  reducido  á  sí  solo. 

Ahora  bien,  excelentísimo  señor,  á  los  doce  puntos  indispensa- 
bles en  la  nueva  línea  hay  que  consagrar,  seguid  llevo  dicho,  una 
fuerza  pasiva  y  otra  móvil  que  no  puede  absolutamente  bajar  de 
seis  á  siete  mil  hombres.  Simultáneamente  á  aquellas  se  están 
construyendo  otras  obras  en  los  puntos  de  San  yicente  de  la  Son- 
sierra,  Péñacerrada,  Treviño  y  varias  ventas  con  lod  objetos  que 
tengo  anteriormente  espueslos.^La.  venta  de  Tamarites  en  el 
Ebro.— El  Perdón  y  Gáceda  en  Navarra.  Se  acaban  de  construir 
tres  sobre  la  linea  de  Zadorra.— rDos  sobre  el  valle  de  Losa,  todo 
para  los  objetos  y  por  las  razones  que  también  tengo  manifesla- 

(1)  Los  origioales  de  este  y  de  los  siguientes  oSclos  que  del  general  G6rdova 
iaserlaitioii  en  este  lugar,  han  desaparecido  en  un  incendio  de  los  arelúros^  del 
ministerio  de  la  Guerra.  Por  eso  liemos  tenido^  bien  á  pesar  nuestro,  que  re- 
nunciar á  llenar  tos  espacio»  quo  en  los  documentos  publicados  van  marcados 
utQ  puntof  ftuf poosivos.  (N  d^lo^E). 


das.  T  caando  todas  las  tropas  estin  en  acción  y  protegiendo  estos 
trabajos»  todos  los  brazos  útiles  empleados  en  ellos,  todas  lasguar-i* 
niciones  en  campaña  y  tan  reducidas  que  sus  gefes  piden  de  toa- 
das partes  con  clamores  fuerza,  fuerza  y  fuerza  (y  ojalá  no  pidie- 
ran mas  que  fuerza),  mi  situación  es  tanto  mas  apurada  y  difícil, 
cuanto  que  sin  bastar  con  lo  que  tengo  á  guardar  lo  que  poseo  es 
preciso  y  urgente  ocupar  el  Bastan  y  formar  otra  línea  de  comuni- 
cación con  éipara emprender  desde  allí  otra  larga  y  dificilísima  li- 
nea militar  que  es  indispensable  para  llegar  á  la  desembocadura 
del  Bidasoa.— Llego  precisamente  aqui  á  la  gran  cuestión  general 
que  me  propongo  someter  á  la.ilostracion  del  gobierno.  Multipli- 
cado á  tanto  grado  el  divisor  de  las  atenciones  ¿cómo  ha  quedado 
el  dividendo  uela  fuerza  que  ha  de  cobrirlas  y  protegerlas,  y  la  que 
ha  de  operar  en  campaña?  Baimaseda  y  Mercadillo  anticipan  la  so- 
lución del  problema.  Ni  las  tropas,  ni  los  hombres  tienen  la  prero- 
gativa  de  ñauarse  en  estremos  distintos.  La  línea  que  f;uarda  el 
ejército  tiene  su  centro  en  Miranda,  y  desde  este  punto  aleslremo 
dicho  hay  36  leguas.  £1  camino  militar  practicable  al  apoyo  de  los 
fuertes  existentes  hasta  la  estrema  izquierda,  va  por  Ofia  se^n 
acaba  de  verse>  y  por  cierto  que  no  es  mas  corto  que  el  anterior. 
¿Cómo  remediar  4  estos  inconvenientes  orgánicos  é  inherentes 
á  la  guerra  que  hacemos  para  disminuir  las  ventajas  que  en  ella 
tiene  un  enemigo,  centralmente  encastillado  en  una  fortaleza  ines- 
pignable,  inespugnable  aunqne  no  la  guarden  sus  armas,  pues  que 
lorma  todo  el  terreno  en  él  comprendido  un  páramo  y  desierto  in- 

ñrato  en  que  d  ejército  no  encuentra  auxilios  ni  subsistencias,  ni 
is  puede  llevar  para  el  número  de  tropas  con  que  es  preciso  mar- 
char por  éi?  ¿Cómo?  Aumentando  las  fuerza^  y  estrechando  las  li- 
neas, pero  es  el  caso,  1.^  que  estas  fuerzas  no  han  aumentado  y 
si  disminuido;  i.^  que  para  estrechar  tas  lineas  es  menester  con- 
duir  las  nuevas  sin  abandonar  las  viejas  y  que  ks  primeras  tienen 
todavía  que  ser  muchas,  y  de  lenta  y  difícil  ejecución;  3.®  Gomo  el 
enemigo  no  se  deja  tranquilamente  encerrar  por  la  paleta  del  alba- 
ñil,  nilos  fuertes  nacen  alli  donde  se  siembran,  ni  estos  se  pueden 
hacer  sin  brazos  y  tiempo  y  bayonetas  para  guardar  los  trabajos 
contra  todas  las  que  el  enemigo  puede  concentrar  para  destruirlos, 
y  como  mientras  esto  se  hace,  no  se  hace  ni  se  puede  ha<^r  otra 
cosa,  ni  se  está  en  otra  parte;  ó  como  el  enemigo  no  ha  estipulado 
estarse  quieto  entre  tanto,  ó  se  va  este  sobre  la  menor  fuerza,  ó 
ataca  puntos  débiles  no  protegidos  por  la  fuerza  que  está  cubriendo 
los  nuevos  trabajos;  y  porque  los  ejércitos  de  Xa'xes  y  Gengis*Kan 
no  bastarían  á  cubrir  v  proteger  todos  los  pontos  vulnerables,  y 
mas  cuando.se  trata  oe  un  enemigo  que,  repito*  no  los  tiene  en 
ninguna  parte,  y  si  se  le  puede  como  a  Aquiles  cnconlnir  un  ten- 
dón vulnerable,  no  puede  ser  sino  el  hamore,  y  el  hambre  no  se  le 
da  sino  por  el  camino  que  con  muchos' menos  medios  que  los  ne- 
cesarios, y  padeciendo  nosotros  de  la  misma  enfermedad,  se  la  he 
ido  y  voy  proonrando  por  este  mi  lento  sistema  qoe  me  hace  culpa- 
Me  de  apatía»  nu^icie,  chadataneria,  etc. 
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Sin  entrar  aqni  á  hacer  nn  paralelo  de  la  gaelra  de  hoy  á  lo  que 
era  hace  un  año,  pues  ese  trabajo  exigiría  dos  volúmenes,  recor- 
daré tan  solo  que  el  enemigo  teuia  entonces  la  mitad  de  |la  faerza 
actual ;  que  esta  estaba  dividida  en  todas  las  atenciones  que  para 
él  formaban  veinte  y  tres  puntos  fortificados ,  por  los  cuales  era 
circulable  el  interior  del  pais,  puntos  que  fueron  abandonados  ó 
perdidos,  y  cuya  falla  hace  hoy  imposible  la  comunicación  fácil  ó 
posible  entonces.  Que  el  ejército  nuestro  tenia  ademas  de  sus  guar- 
niciones cinmenta  y  cinco  batallones  m$vibles  en  campaña,  sin  con- 
tar con  los  del  ejército  de  reserva— Que  la  victoria ,  el  tiempo,  y 
los  grandes  auxilios  y  adquisiciones  no  babian  constituido  como 
hoy  á  la  rebelión  en  un  ejército  hecho  y  formal,  con  las  grandes 
simpatías,  esperanzas  y  esfuerzos  que  hace  en  Europa  el  partido  ó 
principio  cuyos  intereses  defíende.—Que  le  faltaba  el  grueso  par- 

Sue  de  artillería  que  ha  reunido,  y  no  estaba  sostenido  por  la  gran- 
e  y  justa  confíanza^ue  para  su  triunfo  le  ofrecen  nuestras  disen- 
siones pasadas,  agitaciones  presentes  y  las  perturbaciones  que  so 
divisan  en  el  horizonte  político  de  nuestro  pais.— La  guerra  en- 
tonces era  puramente  ofensiva  de  nuestra  parte.  Hoy  no  solo  se 
exige  esta  condición,  sino  que  la  misma  fuerza  que  ha  de  hacerla, 
.ha  de  proveer  á  la  parte  defensiva  en  una  linea  tan  estensa  y  difí- 
cil como  la  que  cubre  el  ejército ;  y  cuando  los  rebeldes ,  desespe- 
rados de  poder  progresaren  su  país,  quieren  estender  y  propagar 
la  rebelión  por  espediciones  á  las  otras  provincias  descubiertas, 
atención  para  nuestras  armas  contradictoria,  imposible ,  pues  que 
no  pueden  ocupar  todos  los  puntos  de  entrada,  proteger  todos  los 
vulnerables  en  este  territorio,  avanzar  las  lineas  y  operar  en  cam- 
paña al  mismo  tiempo ;  y  mientras  no  se  logre  demostrar  que  es- 
tas atenciones  no  forman  mas  que  nna  misma,  y  que,  siendo  como 
son  distintas  y  lejanas,  se  puede  eslar  ú  obrar  sobre  todas  ellas  al 
mismo  tiempo.^Por  último,  en  la  guerra  anterior  los  cuerpos  te- 
nían sus  cajas  particulares  llenas,  y  el  Estado ,  dinero  abundante 
Eara  cubrir  todas  sus  necesidades  con  puntualidad.  Aquellas  están 
oy  vacias;  el  material  de  las  tropas  destruido;  las  bajas  no  reem- 
plazadas, y  el  erario  si  bien  hace  esfuerzos  y  sacrificios  prodigio- 
sos para  atendernos,  estos  por  laudables  no  dejarán  de  ser  inferio- 
res al  objeto  y  grandes  necesidades  á  que  se  destinan.  Y  las  sub- 
sistencias que  nace  un  año  eran  abundantes,  buenas  y  seguras,- 
hoy  son  dificilísimas  y  raras  en  nuestras  mismas  líneas,  completa- 
mente imposibles  desde  que  las  abandonamos  y  no  trasportables 
(aun  cuando  las  tuviéramos)  al  pais  enemigo,  porque  ni  la  natura- 
leza del  terreno,  lii  la  grande  escala  numérica  en  que  se  obra  ya 
sobre  él,  ni  la  escasez  de  los  trasportes,  ni  la  obstrucción  y  lentitud 
y  peligro  que  de  tener  y  llevar  muchos  resultaria  en  las  marcha» 
por  desfiladeros,  barrancos  y  montañas  de  este  pais  no  las  puede 
procurar;  y  es  claro  que  á  pesar  de  lo  poco  en  que  estiman  los  cal- 
culistas y  proyectistas  estos  inconvenientes,  es  el  mayer  de  todos, 
Sues  sin  comer  no  se  vive,  sin  vivir  no  se  combate  ni  se  marcha... 
Las  icuándo  acabaría  yo  de  enumerar  las  razone»  qne  8Q  oponeii 
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á  esa  palabra  vaga,  insensata,  indeterminada,  qne  anda  hoy  en 
todas  las  bocas  y  entra  en  tan  pocas  cabezas,  operaciimesl  ¿Y  cuá- 
les son  estas?  su  objeto?  sus  medios?  sus  resultados?^Las  opera-* 
clones  son  batallas  inútiles  y  costosas,  qae  luego  critican,  victorias 

1f  triunfo  completo  que  menos  desean  los  que  paseando  v  delirando 
o  piden  á  gritos,  que  aquellos  qne,  muriendo,  trabajando,  sufrien- 
do y  llenos  de  criticas  necias,  e  improperios,  ejercemos  un  mando 
inejercibleá  gusto  de  esa  tiránica  y  alucinada  opinión  que  recom- 
pensa con  insultos  á  los  que  mueren  ó  se  sacrifican  vanamente 
por  salvar  á  los  agitadores.  Ojalá  no  tengan  estos  que  deplorar  el 
terrible  efecto  de  sus  ingratos,  injustos  v  escandalosos  denuestos. 
Pero  esta  opinión  dominante  no  pueae  satisfacerse,  porque  en 
su  estravio  no  solo  quiere  lo  malo  sino  que  no  sabe  lo  que  quiere, 
pues  hoy  critica  las  batallas  y  repudia  los  triunfos  y  reconviene 
contra  las  faltas  de  sus  resultados  y  mañana  las  exige  y  aconseja: 
ayer  recomienda  la  prudencia  y  hoy  la  temeridad  y  lo  imposible. 
Cuando  el  «eneral  está  en  la  izquierda,  lo  reconviene  porque  no 
está  on  la  derecha,  ó  vice  versa,  y  entre  tanto  una  verdadera  ope- 
ración qne  conquista  una  provincia,  que  asegura  un  territorio,  que 
disminuye  la  fuerza,  recursos  ó  influjo  del  enemigo,  pasa  desaper- 
cibida ó  indiferente  á  su  vista. — En  vano  es  hablar  de  razón;  ni  la 

estación,  ni  el  terreno,  ni  la  subsistencia,'  ni  el  calzado,  ni nada 

liberta  al  general,  ni  á  las  tropas,  ni  al  gobierno  de  esa  turba  de 
agitadores  ó  descontentos 

Asi,  pues,  ve  Y.  E.  ó  la  urgente  necesidad  de  aumentarlos  me- 
élos  de  ejecución  y  protección,  ó  de  someterse  al  alcance  y  esfuerzo 
material  y  á  las  buenas  ó  malas  condiciones  de  los  que  se  poseen. 
8.^  La  no  menos  reconocida  de  dar  á  esta  como  á  toaas  las  empre- 
sas humanas  el  agente  general  de  todas  el!as«  aue  es  el  tiempo  que 
relativamente  reclamen,  su  Índole,  sus  necesícíades  y  su  situación. 
3."»  La  de  dar  á  la  opinión  é  impaciencia  pública  mejor  y  mas  justa 
y  acertada  dirección, porque  su  estravio  irracional  y  apasionado, 
aun  en  las  clases  iluslrachis  tratando  de  suicidarse  se  irrita  contra 
el  que  lo  estorba;  si  bien  entiendo  en  muchos  conceptos,  (v  lo  afir- 
mo con  la  conciencia  de  un  buen  ciudadano  y  con  la  resolución  de 
un  honrado  militar]  que  el  mejor  y  unido  medio  de  tranquilizarla 
es  someter  á  otras  manos  la  dirección  de  esta  guerra,  y  confiarla 
á  quien  tenga  mejores  títulos  y  posición  que  yo  para  revestirse  de 
toda  aquella  consideración,  contianza  y.  boga  publica,  que  ni  mis 
anlcceaei)tes  ni  mi  carácter  me  hacen  propio  á  aceptar,  y  menos 
á  solicitar. 

En  las  guerras  civiles  hay  necesidades  absolutas  y  exigencias 
propias  que  es  preciso  atender,  y  el  mando  de  la  fuerza  armada 
en  persona  de  la  época  és  la  principal  de  ellas,  tanto  mas  urgente 
hoy,  cuanto  que  mi  salud  y  mí  vida  sucumben,  y  cuanto  las  intri- 

fas,  críticas  6  imputaciones  de  que  con  poca  justicia  soy  el  blanco, 
an  acabado  de  afectar  mi  ánimo,  tal  vez  mas  que  debieran,  em- 
bargando mi  razón,  acabando  con  mi  paciencia,  que  nunca  fué 
mucha,  y  debilitando  toda»  mis  fooultadesfisicas  y  morales;  y  tan* 
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(o  menos  peligroia  me  parece  también  esta  medida,  cnanto  caal« 
quiera  que  me  reemplace  en  el  mando  no  podrá  ya  hoy  sino  seguir 
bajo  la  imperiosa  ley  que  le  revelará  la  necesidad,  el  camino  que 
yo  he  trazado,  por  ser  todojotro  imposible.— Yo  mismo  que  no  vine 
por  tercera  vez  al  ejército  sino  para  pagar  la  douda  de  un  hombre 
de  bien  en  las  terribles  circunstancias  en  que  ine  llamó  la  patria, 
ayudaré  de  mis  consejos  y  esperiencia  á  cualquiera  que  sea  en- 
cargado de  seguir  construyendo  el  edificio  en  que  he  sido  harto  fe- 
liz con  colocar  algunas  piedras  fundamentales.— Lejos  de  mi  la 
idea  de  hacer  un  monopolio  de  la  razón,  y  ojalá  que  todos  los  es- 
pañoles me  igualasen  en  sacrificar  al  bien  de  su  patria  sus  afectos 
é  intereses  particulares,  pues  es  cierto  que  no  se  veria  hoy  aque- 
lla tan.  desgraciada  ni  amenazada  de  las  mudes  y  peligrosas  con- 
vulsiones que  se  observan  en  un  horizonte  cercano  y  cargado. 

Ruego  al  gobierno  que  al  tomar  en  consideración  todo  lo  qae 
sincera  y  fundada,  aunque  desordenadamente,  le  llevo  espuesto, 
no  olvide  que  en  la  situación  general  del  pais,  la  opinión  pública 
es  mas  que  nunca  un  poder  superior  á  todos  los  demás  poderes:  que 
la  libertad  de  imprenta  que  le  sirve  de  órgano,  lo  ejerce  mas  fuer- 
te y  mas  absoluto  en  estos  tiem|M)s  de  revueltas  y  borrascas,  y  que 
cuando  esta  opinión,  justa  ó  injusta,  acertada  ó  errónea,  condena 
ó  escluye  á  un  servidor  del  Estado,  de  poco  vale  que  le  absuelva  su 
conciencia,  ni  que  le  defiendan  la  razón  y  los  hechos*  ni  que  se 
obstine  en  sostenerle  el  gobierno,  pues  este  mismo  ffobierno  solo 
se  apoya  en  aquel  poder  estraordinario  y  supremo.  Retardarle  el 
triunfo  es  solo  exasperar  su  deseo  y  dar  nacimiento  á  nuevos  em-* 
barazos.  Yo  no  puedo  dar  á  la  opinión  lo  que  la  opinión  reclama; 
impaciente,  mal  instruida  y  completamente  alucinada,  es  pues 
menester  que  el  general  que  se  lo  rehuse  ofrezca  con  sos  antece- 
dentes garantías  conformes  con  las  ideas  dominantes,  que  inspire 
mas  confianza  con  su  esperiencia,  con  su  saber,  con  el  recuerdo 
en  fin  de  servicios  prestados  en  otra  época,  á  los  principios  políti- 
cos que  han  triunfado  en  el  día,  y  contra  los  cuales  yo  milité  en 
distintas  circunstancias.— Y  que  no  se  esponga  el  gobierno  á  nait- 
íragar,  irritando  con  la  resistencia  un  deseo  que  la  organización, 
ó  para  hablar  con  la  propiedad  y  la  franqueza  que  acostumbro,  ia 
desarganizacim  actual  de  la  sociedad  española  ha  de  coronar  triuñ 
fondo  de  todos  los  obstáculos.— Si  los  resultados  fuesen  buenos  pa* 
-ra  la  guerra,  todos  los  celebraremos:  y  creo  que  mas  malos  no  poe^ 
den  ser  porque  el  espíritu  público  alentado  con  el  nuevo  médico,  y 
éste  auxiliado  por  las  eficaces  medicinas  que  se  preparan,  ó  cogen 
la  corona  que  no  alcanzaron  ni  merecieron  mis  celosos  esfuerzos 
en  menos  ventajosa  situación,  ó  acabará  por  ilustrarse  y  revelarse 
á  si  propio,  que  la  entidad  del  achaque  es  superior  á  los  medica- 
mentos nasta  ahora  aplicados,  y  buscará  otros  mas  eficaces  y  se- 
f  uros.— Es  doloroso,  pero  la  historia  entera  nos  enseña  que  los  pue* 
los  no  se  ilustran  ni  desengañan  sino  con  las  lecciones  que  á  pre* 
eios  muy  caros  oomprali  de  la  esperiencia,  y  mas  cuando  como 
nliora  están  afectadas  te  la eotefluedad  nacional  haüa  laactaaas 
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mas  iliBtradadi  qne  son  la  verdadera  aristocracia  de  los  gobiernos 
libres. 

Finalmente,  excelentísimo  señor,  yo  qnísiera  poseer  las  vir- 
tades  de  nn  griego  ó  nn  romano  para  ser  indifereole  ó  impasible 
ante  las  acusaciones  y  manejos  de  que  soy  hace  tiempo  victima,  y 
mas  en  los  últimos  dias;  pero  lo  confieso,  me  faltan  aquellas,  y  cuan- 
do sé  que  he  sacrificado  al  servicio  de  mi  pais  todo  cuanto  podía 
sacrificarle;  cuando  en  el  estado  mas  deplorable  do  salud,  á  Y.  £• 
conocido,  trabajo  diez  y  ocho  ó  veinte  horas  al  dia  y  no  dejo  las 
bridas  del  cabalio  sino  para  tomar  la  pluma:  cuando  como  es  noto- 
río  soy  el  primero  en  las  fatigas  y  no  el  último  en  los  peligros  de 
la  campaña,  y  renunciando  á  todo  goce  y  descanso  arrastro  la  exis- 
tencia mas  miserable  que  cupo  á  mortal  alguno,  sin  una  hora  de 
tregua,  sin  una  idea  ni  seotimiento  que  no  sea  para  roí  patria,  sin 

nn  afecto  que  no  sea  á  la  justicia al  verme  acusado  ó  defendido 

de  parcial,  de  apatía^  de  molicie,  de  charlatán  ó  de  otras  cosas  peo- 
res aunque  menos  directas,  cercado  de  intrigas  y  de  agentes  que 
llenen  encargo  de  desconsiderarme  en  todas  partes,  hace  que  el 
tormento  en  que  he  vivido,  ya  penosamente  soportado,  se  convier- 
ta en  un  suplicio  intolerable,  que  ni  mi  carácter,  ni  la  justicia,  ni 
el  amor  de  mi  reputación,  ni  los  efectos  profundos  que  ha  produci- 
do en  mi  salud,  me  permiten  sobrellevar  mas  tiempo,  prefiriendo 
mil  veces  «cañar  una  honrada  y  humilde  existencia  con  mi  traba* 
jo  que  no  figurar  en  el  universo  transigiendo  con  el  insulto,  la 
calumnia,  y  asignándomela  injusticia  y  la  ingratitud  por  recom- 
pensa. Usen  ó  abusen  cuanto  quieran  de  tan  sagrado  derecho  los 
que  se  erigen  en  dueños,  de  ki  época,  pero  no  sirva  yo  jamás  de 
ocasión  á  multiplicar  los  males  y  desgracias  de  mi  país,  ni  de  pro- 
testo á  sus  estravios  y  obcecación.  Para  conse^irlo  y  mantenerme 
libre  en  la  libertad,  como  me  jacto  de  haberlo  sido  por  mi  lengua« 
ge  y  sentimientos  én  toda  época,  renuncio  á  este  y  á  todos  los 
mandos,  y  si  es  preciso  renunciaré  también  i  mi  patria. 

Rnego  pues  á  V.  E.  que  dé  cuenta  de  esta  comunicación  á  S.  M. 
para  que  de  su  gobierdo  obtenga  la  resolución  pronta  y  eficaz  que 
m  mejor  servicio,  como  mi  situación  física  y  los  derechos  que  ten- 
go á  defender  mi  honra  y  reputación  reclaman,  al  tenor  de  lo  que 
tan  respetuosamente  dejo  á  V.  E.  manifestado,  y  en  el  concepto  do 
que  la  agravación  de  mis  dolencias  ha  llegado  á  punto  con  las  fáti« 

Sas  y  rigores  de  este  cruel  invierno,  con  los  cuidados  y  disgustos 
eeste  dificil  y  penoso  puesto  ^iM  me  bb  absolutamente  impoiible 
etmtinmr  qereiéndole,  y  de  que  si  tarda  en  venir  el  general  que 
nombre  S.  H.  para  reemplazarme,  me  veré  dolorosa  y  probable- 
mente precisado  á  delegar  el  mando  en  quien  corresponda  por  la 
sucesión  general  que  señalan  las  reales  ordenanzas.  Dios,  etc.-« 
Cuartel  general  de  Lizazo,  i6  de  febrero  de  1836.:— Excelentísimo 
Seffor.--Lnis  Fernandez  de  Cérdova.— Señor  secretario  de  Estado 
7  del  despacbo  de  la  Guerra. 


GOIfTESTAGON  DEL  HmiSTERIO 

áL  onCIO  QUE  PHECEDS. 


Ministerio  de  la  Gaerra.-^Excelentisimo  geSor:  Lejee  eetaba 
S.  M.  de  recibir  la  comaoicacion  de  V.  E.  de  26  del  mes  anterior 
y  que  oonduye  con  estas  notables  palabras.  « Jfe  $$  abioluUimeiUs 

%knpo9ible  coiUinuar  eíerciéndolo Y  probablemente  precisado  i 

«delegar  el  mando  en  quien  corresponda,  por  la  sncesion  que  se-* 
«ffalan  las  reales  ordenanzas.»  Lejos,  porque  debiéndole  Y.  E.  al 
gobierno  de  S.  M.  la  mas  ilimitada  confianza,  ha  procurado  manh* 
testárselo  por  cuantos  medios  han  estado  á  su  alcance;  lejos,  porque 
habiendo  tomado  la  guerra  un  aspecto  mas  faYorable  que  nunca« 
deesperar  era  quisiera  concluir  V.  £.  una  campafia  tan  nábilmen-* 
te  concebida  y  comenzada  con  tan  buen  éxito  en  el  punto  en  qua 
V.  £.  manda  inmediatamente,  y  lejos,  también  ahora  que  las  pro- 
vincias se  presentan  mas  firmemente  adheridas  ú  gobierno  de  S.  M« 
que  los  quintos  marchan  a  engrosar  las  filas  del  «ército,  que  una 
parle  del  pais  insurreccionado  se  pronuncia  por  la  causa  que  de- 
fendemos y  que  nuestros  aliados,  en  fin,  nos  áui  pruebas  diarias 
de  su  decisión  por  la  reina  nuestra  seQora.  Sabe  Y.  E.  bien  que  no 
es  solo  del  gobierno  de  S.  M.  de  quien  ha  recibido  sefiales  de  apre- 
cio, estimación  v  confianza.  So  las  han  dado  i  V.  E.  los  Estamen- 
tos, que  son  el  órgano  fiel  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  los 
particulares,  la  prensa  misma  y  sobre  todo  S.  M.  la  reina  Gobema* 
dora.  Evitar  que  las  operaciones  se  critiquen,  que  kn  cosas  no  se 
vean  como  deben  ser  vistas,  es  un  mal  inevitable:  mal  de  todos  los 
.  tiempos,  de  todos.los  gobiernos  y  tormento  áqae  se  sujetan  cuan- 
tos loman  á  su  car{;o  grandes  empresas.  Conoce  V.  E.  que  si  de* 
jase  ahora  de  dirigir  la  que  8.  M.  le  ha  encomendado  y  que  dirir 
ge  con  tanto  acierto  sena  motivo  para  que  la  maledicencia  le  jai-* 

5 ase  de  una  manera  poco  favorable  á  la  causa  de  nuestra  reina  y 
e  nuestra  patria.  Son  por  estas  razones  pues,  y  por  las  demaa 
manifestadas,  que  S.  M.  la  reina  Gobernadora,  me  manda  di||t  4 
Y.  E.  no  admite  la  dimisión  que  hace  Y.  E.  del  mando  de  los  cjéff-» 
eitos  de  operaciones  y  de  reserva. 

Al  ser  órgano,  por  donde  se  le  comunica  á  Y.  B.  eáta  ituen 
prueba  de  la  real  confianza,  debo  manifestarle  que  la  reina  Gober» 
AAdora  me  ha  encargado  de  la  manera  mas  espncita  y  termiBanl% 
ser  su  real  voluntad  que  Y.  E.  concluya  la  grande  obra  de  pacifl*- 
car  esas  provincias,  que  es  de  lo  que  depende  la  completa  «niot 
de  toda  la  familia  española  en  rededor  de  un  trono,  sfanl^olade  1^ 
bertad  y  de  ventura.  Todo  lo  que  digo  á  Y.  E.  de  real  orden  paA 
los  efectos  consiguientes.— Dios,  etc.  Madrid  9  de  marzo  de  1B36. 
^Sefior  c^eralen  gefe  de  los  ejércitos  del  Nor|0 1 4»C^rvat 
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moaao  nn  el  oenekal  gordova  al  MiNisTito  de  la  guer- 

BA  SOBRE  LAS  VOCES  QUE  EN  LA  CORTE  CORRÍAN  CONTRA  EL 
GENERAL  EN  GEFE  Y  SOBRE.  LA  NECESIDAD  Y  URGENCIA  DE 
QUB8B  LE  RELEVASE  DE  AQUEL  MANDO. 


Excdenttaiiiio  SeíSor.^-He  dicho  é  Y.  E.  la  indispensable  nece- 
sidad en  que  me  he  visto  de  regresar  á  esta,  por  seguir  el  tiempo 
tan  malo  como  antes  y  tan  riguroso  como  en  diciembre.  £1  briga- 
dier Vigo  con  la  sesunda  división  está  en  Villalva  de  Losa,  desde 
donde  iBcibo  ahora  el  oficio,  coya  copia  es  adjunta.  Aunque  indis- 
puesto me  he  levantado  hoy  para  ver  de  procurarme  los  recursos 
que  han  consumido  las  tropas  y  ponerme  en  disposición  de  mar- 
char al  primer  aviso,  ó  cuando  el  tiempo,  mitigando  sus  estraordi- 
Daríos  ngores,  haga  posible  moverlos  en  cualquiera  dirección  en 
que  el  enemigo  se  pronuncie*— £1  general  Ezpeleta,  apurado  por 
mis  repetidos  encargos  de  meter  la  artillería  en  Balmaseda,  me  es- 
cribe el  ofldo  que  también  es  adjunto. 

Entretanto,  excelentísimo  señor,  too  con  un  sentimie  nto,  que 
.no  acierto  A  esplicar  ni  á  encarecer,  las  terribles  acusaciones  de  que 
se  me  hace  publicamente  oblato  y  victima  en  esa  capital,  y  en  cuyo 
apoyo  se  presentan  estados  de  fuerza  y  reflexiones  que  me  dan 
el  triste  derecho  de  deplorar  el  origen  y  fundamento  de  tan  calum- 
niosos rumores.  A  ellos  me  resignaría  con  bastante  filosofía,  si  no 
atacasen  mas  que  mi  capacidad,  pero  los  ataques  con  que  se  trata 
de  desacrediterme,  van  dirigidos  á  lo  mas  sensible  de  mi  alma; 
van  á  mi  honra  y  pundonor.  £1  golpe  me  ha  herido  todo  cuanto 
pudo  desear  la  mano  que  lo  asesto  y  aun  creo  que  el  efecto  ha  es- 
oedido  la  esperanza  misma  de  quien  lo  dlrígiera.  Yo  encuentro  en 
el  asilo  de  mi  condencia  el  único  consuelo  que  puede  haber  contra 
tamafias  injusticias  y  desgracias,  contra  tan  grande  persecución, 
porque  he  servido  fiel  y  celosamente  á  mi  patria,  con  todo  el  lleno 
de  mis  cortas  facultedes,  con  toda  la  efusión  y  lealtad  de  mi  cora- 
ion*  Tf  o  hice  mas  que  un  deber  porque  siempre  entendí  que  no  es 
posible  hacer  mas  que  el  deber;  pero  cuando  á  él  no  he  faltado  y 
cuando  para  Henarlo  he  pasado  por  tontos  dificultades  y  sacrificios 
personales,  juste  hubiera  sido  encontrar  en  la  equidad  del  gobier- 
no, en  su  convícion  intima,  en  el  ínteres  público  mismo,  un  defen- 
sor Dficial  contra  enemigos  y  acusaciones  que,  mientras  yo  ocupe 
el  mando  que  por  mi  desgracia  todavía  ejerzo,  no  pueden  destrozar 
Há  itaa  sin  afectar  gravemente  la  causa  pública  *y  d  crédito  del 
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mismo  goMerno,  que  ea  agoel  me  mantiene;  on  me  firile  It  leal* 
tad,  ora  la  decisión,  ora  la  inteligencia  qoe  es  preciso  ]>ara  desem- 
peñarlo. Ki  desdeño,  ni  desciendo  á  justificarme;  pero  sí  soUcilo 
del  gobierno  qae  para  hacerme  la  Jaslicia  qne  él  debe  i  todos  sos 
súbmtos  Y  para  njar  la  opinión  publica,  ya  sea  imponiéndome  la 
pena  qae  naya  merecido,  ya  re9tableciendo  mi  baen  nombre  ai  lu- 
gar que  mi  proceder  merece  conservar,  me  mande  formar  causa 
y  juzgar  en  consejo  de  guerra  proveyendo  á  mi  reemplazo  con  la 
mayor  urgencia,  como  exigen  la  desconsideración  y  (tescréditoen 
que  se  na  puesto  mi  conoucta  v  persona,  pues  por  ei  correo  de 
noy  no  ha  llegado  de  esa  capilaf  ni  una  sola  carta,  entre  mil,  que 
no  haga  mérito  de  las  calumnias  é  imputaciones  qne  acerca  de  mi 
circulaban,  con  tanto  desenfreno  como  sin  razón.  Sabe  bien  Y.  E. 
y  lo  saben  todos  hasta  qoe  punto  la  condescendencia  es  incompa- 
tible con  el  mando  de  los  eiércitos  y  con  la  confianza  y  tranquili- 
dad que  necesita  el  que  dcsempefia  tan  alto  encargo.  Pueda  mi 
patria  no  tener  jamás  mas  justo  motivo  de  queja  con  sus  servido- 
res, ni  ser  estos  tan  desgraciados  como  yo  lo  he  sido  al  procurar 
ser  digno  de  su  confianza.— Vitoria  4  de  mayo.— ^Ü  excemnUsímo 
sefior  ministro  de  la  Guerra. 


DESPACHO 

DEL  GENERAL  GOHDOVA  AL  MINISBTO  DE  U  GÜERBA,  PINTAN- 
DO LA  APURADA  SITUAaON  DEL  EJERCITO  EN  FUERZAS  I 
RECURSOS,  Y  REPRODUCIENDO  SU  DIMISIÓN. 


Excelentísimo  SeSor.-^on  |as  primeras  indicaciones  de  lo  que 
pasaba  en  nUestraizouierda,  he  mandado  contramarchar  en  aquella 
dirección  ai  |;eneral  Rivero  desde  Puente  la  Reina  y  dicté  las  pro- 
videncias ó  instrucciones  de  que  mas  detenidamente  que  yo  puedo 
hacerlo,  instruirán  á  Y.  E.  las  copias  que  por  separado  elevo  ¿  la 
superioridad.  El  desgraciado  suceso  del  general  Telio,  que  todavía 
no  sé  sino  por  rumores,  y  la  necesidad  en  [qoe  me  veo  de  renun- 
ciar á  las  operaciones  ofensivas  que  por  aquí  proyectaba,  demues- 
tran la  falta  de  fuerzas  y  demás  apuros  en  que  me  encuentro  y 
justifican  lo  critico  de  mi  posición  y  cuan  difícil  es  la  de  un  gene- 
ral á  quien  una  opinión  ciega  v  eslraviada  sobre  los  sucesos,  pide 
en  su  pais  y  en  Europa  la  victoria  sin  conocer  la  situación  de  ne- 

cho»  m  consultar  mas  que  su  deseo  6  su  necesidad  de  la^paz«  m 
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taller  Aimea  emita  de  circanstanete,  elementos,  diflciiltedetf,  ni 
de  nada  sd>8olatameDte.  Horrorosa,  [exceleniisimo  sefior,  es  mí  po* 
sicion;  horrorosísiiDos  los  motivos  que  me  haa  hecho  y  hacen  so- 
brellevarla; pero  imperiosa  y  sagrada  también  mí  opligacion  de 
descargar  tan  inmensa  responsabiudad,  como  por  todas  partes  se 
quiere  hacer  pesar  sobre  mis  débiles  hombros,  al  creerse  y  decirse 
generalmente  que  está  en  mi  mano  dar  veloz  y  pronto  término  ala 
guerra,  cuando  faltan  los  medios  y  elementos  necesarios  y  aun  ca- 
rezco en  todos  conceptos  de  los  que  son  precisos  é  indispensables 
para  siquiera  sostenerla.  No  tenga  enhorabuena  el  generoso  y  hon- 
roso sacrificio  que  hago  de  mi  honra  y  reputación  al  conservares^ 
te  terrible  mando,  mas  término  que  el  de  mi  vida,  y  perezca  con 
ella  6  sin  ella  mi  reputación  y  aun  mi  honor,  si  puedo  dejar  cum-»- 
plida  la  preciosa  deuda  dé  gratitud  que  me  tiene  ligado  al  puesto 
que  sirvo,  el  mas  difícil  que  probablemente  desempeilará  Jamás 
hombre  alguno;  pero  no  por  esto  puedo  escusarme  de  poner  a  cu- 
bierto mi  responsabilidad,  declarando  que  ni  mi  esfuerzo  celosisi- 
mo,  ni  mi  capacidad  y  cortos  talentos  se  consideran'capaces  de 
aaiásfacer  aquella  eslraviada  opinión  que  reina  y  dirige  sobre  esta 
guerra.  Elane  pide  cu  Londres,  París  ó  Madrid  una  batalla,  una 
victoria,  la  decisión  de  la  lucha  al  general  que  la  dirige  en  Navar- 
ra, solo  produce  nna  prueba  de  cuanto  puede  estraviarse  la  razón 
cuando  los  intereses  y  pasiones  sociales  agitadas  la  impulsan;  os- 
tenta aquel  con  orgullo  lo  que  ignora  para  juzgar  de  lo  que  no  sa- 
be; muestra  un  valor  temerario  a  cien  ó  mil  leguas  del  peligro  para 
censurar  á  los  que  le  corren  diariamente  Con  indiferencia,  viendo 
tal  vez  en  este  la  sola  esperanza  de  salir  honrosamente^  do  un  em- 
peño ^generoso  en  su  causa  é  insensato  en  su  condición;  pero  la 
demencia  general  es  un  mal  incurable,  y  resignado  yo  hace  mucho 
tiempo  á  ser  su  menos  ilustre  victima,  solo  me  cuido  ya  de  cum- 
plir un  gran  deber,  repitiendo  que  con  lo  que  tengo,  no  solo  no 
puedollevará  terminóla  guerra,  sino  que  con  lo  que  faJla  para 
existir  BO  respondo  de  las  mas  funestas  consecuencias.  Habrá  si 
se  quiere  ignorancia  en  mi,  falla  de  celo,  de  genio,  de  instrucción 
y  de  capacidad,  sea;  pero  no  me  fallará  sinceridad  para  confesarlo 
y.  ceder  una  y  cien  veces  el  puesto  á  quien  mejor  ó  á  menos  costa 

Eueda-  desempeñarlo.  Pedir  al  hombre  que  se  está  ahogando  una 
rulante  prueba  de  su  genio,  pareceria  a  todos  un  absurdo  y  no 
me  parece  á  mi  menos  el  que  tan  generalmenle  se  espera,  exige  y 
reclama  de  mi:  el  fin  sin  procurarme  los  medios.  La  cuestión  se  na- 
ce muy  simple,  lo  que  á  todos  parece  fácil  ó  posible,  sin  conocerlo, 
á  mi  se  me  presenta  imposible,  conociéndolo.  Entre  todos  preciso 
es  pues  buscar  y  nombrar  uno  que  realice  lo  que  uno  solo  tiene  por 
imposible.  Conservando  yo  este  ipando,  repito,  que  he  hecho  el 
mayor  sacrificio  que  hizo  hombre  alguno,  porque  se  complica  en 
éi  mas  que  mi  vida  y  reputación;  sé  que  ha  de  ser  también  el  sepul- 
cro de  mi  honra. 

£n  este  concepto  debo  dar  nuevas  facilidades  al  gobierno»  ofre- 
cieAdQ  á  los  pies  de  S.  M.  mireníuncia:  rogándole  enpar^idamente 


que  la  acepte  y  {Mroteatando  que  Invariables  aeran  aria  aentlmieAto» 
y  deseos  de  servirla  y  de  morir  ai  fuese  preclao  por  an  eauaa  ca 
otros  puestos.  Si  S.  M.  se  digna  admitirla  me  creeré  el  maa  ven- 
turoso de  los  hombres;  si  por  el  contrario  la  rehusa  no  podré  fidtar 
á  lo  macho  que  le  debo  y  sobrellevaré  hasta  donde  mis  fuenaa  lo 
permitan,  la  alta  prueba  deque  mi  gratitud  «ole  es  tan  grande  co- 
mo su  confianza.  Indispensable  me  es,  Excelentísimo  Sefior,  dar 
este  paso.  Contiene  una  declaración  de  cuya  sinceridad  otros  po-« 
dran  dudar;  pero  no  V.  E.  que  conoce  una  gran  parte  de  aús  dis- 
gustos y  conflictos.  Espero  que  el  gobierno  de  S.  M.  lo  tomaré  en 
seria  consideración,  para  que  sea  la  regla  de  que  parta,  y  con  lo 
que  resuelva  adquiera  yo  un  testimonio  de  que  nunca  fui  inconse- 
cuente ni  dejé  de  ser  sincero  con  el  sobíerno,  ni  do  ñMsUitarle  los 
medios  de  aventajar  los  intereses  públicos,  á  mejores  manos  con* 
fiados. 

Mi  precedente  comunicación  no  ha  sido  lisonjera ,  y  siento  te- 
ner que  afligir  mucho  mas  ai  gobierno  por  la  presente.  La  miseria 
de  las  tropas  es  tan  grande,  que  ya  da  logar  a  desórdenes  y  actos 
de  indisciplina,  cuyo  resultado  temo.  A^djunta  es  copia  número  1.* 
de  una  representación  del  gefe  de  un  cuerpo,  cuyos  términos  sien- 
to no  hagan  al  que  la  firma  tanto  honor  como  sus  otras  prendas 
militares.  Bajo  el'número  2.^  está  copia  del  parte  que  al  mismo 
tiempo  recibía  del  general  Rívero.  Yerbalmente  he  redbido  una 
queia  mas  seria  de  otro  acto  de  indisciplina  del  regimiento  N.,  que 
proaujo  el  arresto  de  muchos  soldados ,  presentánoose  todos  á  re- 
clamar parte  en  la  pena  como  la  tenian  en  las  quejas.  Ayer  encon- 
tré yo  mismo  en  marcha  al  regimiento  de  Chinchilla ,  que  saludó 
con  mil  aclamaciones  á  mi  persona :  y  preff untándoles ,  ¿cómo  vá 
muchachos?  ma/,  muy  mal,  mi  general,  lúé  la  respnesta(de  muchos. 
Inquiriendo  el  motivo,  me  dyeron  que  hacia  mas  de  dos  meses  no 
recibían  un  real.  Les  pregunté  si  también  les  faltaba  la  constancia 
para  sufrir  por  la  patria,  y  gritaron  ;  «¡eso  no,  hasta  la  muerte!» 
£ste  cuerpo  acababa  de  batirse  brillan  lómente  el  14.  Les  envié  mil 
duros;  pero  agotado  mi  dinero  y  mi  crédito;  empefiado  eídelejée^ 
cito  con  todas  las  corporaciones :  destruido  el  del  gobierno  con  el 
comercio  por  su  falta  de  pa^  á  las  obligaciones ,  mis  esfuerxos  y 
arbitrios  han  llegado  h  término.  La  diputación  no  da  nada,  los  pue- 
blos tampoco,  ni  que  dar  tienen;  los  contratistas  rehusan  todo  por 
falta  de  pago,  y  el  soldado,  á  quien  no  se  le  da  socorro,  pasa  tam- 
bién el  aía  y  la  semana  con  ración  entera  pocas  veces,  con  media 
muchas,  y  alguna  sin  ninguna,  ¡Esto  en  sus  mismas  lineas,  en  sus 
principales  plazas  y  almacenes!  Figúrese  V.  E  que  sucederá  fuera 
de  aquellos,  y  si  no  son  rigorosamente  imposibles  solo  por  esta  cau- 
sa las  operaciones.  De  semejante  situación  i^o  necesito  decir  cuál 
es  el  peliKro,  cual  la  angustia^  ni  cuales  son  los  resultados ,  tanto 
mas  temióles,  cuanto  hay  gentes  que  tratan  de  esplotarlos,  y  cuan* 
to  que  ve  la  tropa  á  los  estraogeros  gozar  entretanto  de  aqueUo  de 
que  no  pueden  privarse  sin  peligro. 

Los  movimientos  y  las  combinaciones » el  espirita  y  la  seguri- 
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dad,  todo  está  dominado  y  pendiente  de  esta  grave  y  horrible  sl- 
taacion.  Los  facciosos  tienen  el  pueblo  y  la  ración ,  y  bien  ó  mal 
cobren  sus  necesidades;  pero  cuando  no  se  cubren  las  del  soldado, 
no  es  en  aquel  en  quien  este  puede  hallar  alivio.  Y.  E.  lo  sabe. 
De  aqui  la  murmuración,  luego  el  descontento  y  la  defección.  De- 
cir á  V.  E.  todo  lo  que  hago  para  aliviar  tal  situación ,  seria  muy 
largo  y  dificil.  Por  fortuna  también  seria  inútil,  pues  Y.  £.  sabe  el 
vivo  interés  que  tomo  por  la  asistencia  del  soldado,  mi  celo  y  ac- 
tividad, mis  esfuerzos  por  procurársela.  Este  mal  deja  grandes  y 
largas  impresiones.  La  deuda  al  ejército  se  aumenta  cada  día ,  y 
también  sos  gastos;  al  paso  que  disminuyendo  los  recursos ,  todos 
los  cuerpos  apuran  sus  fondos  particulares,  y  crecen  los  motivos 
de  temer  una  disolución.  He  escrito  al  cónsul  de  Bayona  para  que 
haga  imposibles  por  hallarme  fondos ;  ofreciéndome  á  firmar  todo 
por  grande  que  sea  el  sacrificio;  porque  siempre  será  todo  menor 
que  el  peligro  en  que  estamos. 

Todas  las  tropas  del  general  Rivero  quedaron  ayer  y  hoy  sin 
pan,  jila  una  de  la  noche  emprendieron  una  larga  marcha.  ¡En 
lal  estado  se  quiere  que  triunfen! 

En  realidad  yo  no  sé  hasta  qué  punto  continuar  siendo  la  victi- 
ma de  tantas  acusaciones  ó  iojusticias  como  son  el  resultado  del  es- 
travio  que  se  ha  dado  á  la  opinión  en  EspaQa  y  en  Europa.  Al  re- 
tirarme llevo  el  convencimiento  de  que  niugun  hombre,  por  gran- 
de que  fuese  su  virtud  y  constancia,  habría  soportado  por  la  cuar* 
ta  parte  del  tiempo  los  males  y  disgustos  que  ya  confieso  abaten 
mis  fuerzas  fisicas  y  morales.  Éstas  se  sostendrían  valerosamente 
si  solo  tuvieran  que  luchar  con  la  adversidad  y  las  dificultades  di- 
rectas; pero  8ucun¿)en  al  ver  tan  mal  entendíaos  y  juzgados ,  por 
los  mismos  amigos»  lautos  afanes,  pesares  y  buenos  esfuerzos. 

He  dejado  á  mi  pluma,  Excmo.  Sr.,  ser  órgano  de  mi  corazón  y 
de  la  verdad,  y  ruego  á  Y.  E.  cscuse  el  desorden  con  que  me  he 
espresado  en  este  escrito  que  no  me  atrevo  á  leer:  pero  que  ape- 
nas dará  á  Y.  £.  una  idea  aproximada  de  la  realiciad.  No  tengo 
8 ¡08  ni  tiempo  para  leer  quejas  y  miserias ,  conflictos  y  dificulta- 
os, y  esto  cuando  necesito  mas  serenidad  y  movilidad  para  con- 
trarestar  los  esfuerzos  del  enemigo.  Que  el  gobierno  lo  'sepa  todo, 
y  que  sobre  todo  pronuncie ,  pero  mi  deber  queda  cubierto  espo- 
niáidolo,  y  ofreciendo  mi  puesto  j^ra  que  otro  con  mas  fortuna  ó 
eopacidad  venga  á  desempeñarlo.  lo  solo  aspiro  á  merecer  alguna 
consideración  por  la  gran  virtud  que  para  conservarlo  en  medio 
de  tan  malas  circunstancias  y  contrariedades  ha  sido  necesaria.— 
Dios,  etc.-— Pamplona  i."  de  julfo  de  1836.— Al  Excmo.  Sr.  minis- 
tro de  la  Guerra. 


ULTniA  DIMISIÓN. 


Excmo.  Sr.— Aamcnladas  mis  angustias  y  mves  dolencias 
con  dos  años  de  la  mas  fatigosa  campafia  y  con  toaos  los  disgustos 
y  cuidados  inherentes  al  díticil  mando  que  he  ejercido  en  este  úl- 
timo, me  veo  en  la  absoluta  imposibilidad  de  continuar  desempe* 
Dándolo,  como  verá  Y.  E.  comprobado  por  el  parecer  de  los  pri- 
meros ffefes  facultativos  del  ejército  don  Mateo  Seoane  y  don  Fran- 
cisco Yieta,  que  remito  adjuntos. 

Tengo  ademas  la  mas  profunda  convicción ,  Excmo.  Sr. ,  de 
que  yo  no  podia  conservar  mas  tiempo  este  puesto  sin  perjuicio  de 
los  mismos  sagrados  intereses,  ¿  los  cuales  hace  tiempo  que  estaba 
sacrificando  motívos  y  consideraciones,  que  me  obligan  noy ,  obii- 

Í^aron  antes  y  tantas  veces  á  dimitirlo.  Estraviada  completamente 
a  opinión  publica  del  pais  y  aun  de  la  Europa  entera  sobre  la  ver- 
dadera naturaleza  y  posición  de  la  guerra;  sobre  la  fuerza  y  sitúa- 
clon  del  ejército,  á  pesar  de  cuanto  yo  debí  manifestar  y  manifesté 
de  continuo,  para  que  sé  formase  un  exacto  concepto  de  la  mate- 
ria, recojo  hoy  solo  las  consecuencias  de  aquel  error  funesto,  como 
bien  había  alcanzado  á  proveerlo;  aunque  fas  haya  esperado  y  so- 
brellevado por  uno  de  aquellos  generosos  sentimientos  de  que  mi 
patria  en  mejores  dias  me  tendrá  cuenta.  Pero  el  mal  se  hizo ,  y 
sus  efectos  han  sido  inevitables.  Mi  conciencia ,  mi  memoria ,  los 
sucesos  mismos,  mil  documentos  oficiales  me  proporcionarán  sufi* 
cientes  motivos  de  consuelo,  y  justificarán  hasta  qué  punto  [fué 
afortunada  mi  previsión,  esforzando  mi  ánimo  y  generoso  sacrifi- 
cio para  servir  y  luchar  en  todos  conceptos  por  ios  intereses  pú- 
blicos: y  cuando  el  tiempo  permita  que  la  razón  recobre  los  dere- 
chos que  hoy  le  han  usurpado  el  error  y  las  pasiones,  podré  demos- 
trar que  si  alguno  se  equivocó,  no  fui  yo;  que  si  alguien  ocultó  la 
verdad  al  pais,  no  fui  yo;  y  q^ue  si  á  este  se  hicieron  promesas  es- 
cesivas  ó  dieron  seguridades  irrealizables,  á  otros  y  nunca  á  mi  ha- 
brá de  alcanzar  la  responsabilidad. 

Pero  repito  que  de  hecho  el  error  reina  en  la  opinión,  y  el  espí- 
ritu de  partido  se  ha  apoderado  de  esta  para  acabarla  de  estraviar 
y  exasperar,  esgrimiendo  sus  armas  contra  mi  tal  vez.  porque  no 
perteneciendo  a  ninguno  de  ellos ,  nunca  me  ocupé  mas  que  de 
cumplir  á  toda  costa  mis  deberes,  y  me  dirije  reconvenciones,  me 
hace  cargos  de  lo  que  no  puedo  ni  pude  impedir,  me  pide  lo  impo- 
sible, me  acusa  de  todos  los  males,  y  trata  de  alterar  en  este  ejér- 
cito la  unión  y  la  disciplina,  que  forman  su  fuerza,  que  es  la  úni- 
ca áncora  de  la  patria;  y  llevando  su  pasión  á  todas  partes  ha  or- 
ganizado la  calumnia  y  trabaja  por  mi  descrédito ,  presentándome 
como  la  causa  de  todos  los  efectos,  no  teniendo  cuenta  de  ninguno 
de  mis  esfuerzos  y  servicios ,  y  agenciando  solo  y  á  toda  costa  la 
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ndAa  de  mi  reputación  y  hasta  la  de  mi  honor ,  <iüe  mncho  mas 
qne  mi  vida  amo»  y  qne  no  pnedo  espresar  stficientemento  ei  do* 
mr  con  qne  lo  veo  atacado  y  vulnerado. 

Todas  estas  cansas*  las  intrigas  y  manejos  de  qne  soy  el  Uan^ 
co  y  la  desconsideración ,  qae  acabarán  por  perderme  con  las  tro- 
pas, conmoviéndolas  en  diversos  sentidos  y  por  mil  medios  de  se- 
dnccion ,  los  trabajos  del  cuerpo  y  los  padecimientos  del  ánimo, 
han  postrado  á  tal  estremo  mi  físico,  que  ni  puedo,  repito  •  conti- 
nuar con  ei  mando  que  la  confianza  de  S.  H.  se  dignó  conferirme, 
ni  alcanzo  en  lo  mas  profundo  de  mi  convicción  y  conciencia  que 
esté  en  los  intereses  de  la  causa  pública  el  que  vo  lo  conserve,  ba- 

I'o  el  imperio  de  las  terribles  circunstancias  y  del  descrédito  (|ue 
lan  formado  las  causas  que  defo  indicadas  y  ios  efectos  ascendien- 
tes que  son  propios  á  producir  en  todas  partes  donde  alcanzan  la 
actividad  de  los  que  tanto  se  han  afanado  y  afanan  por  lograr  mi 
exoneración,  empezando  por  deshonrarme. 

Siempre  juzgué,  Excmo.  Sr.,  que  este  puesto  seria  superior  á 
mis  fuerzas  y*conocimientos,  y  en  esta  concepto  lo  pvilé  antas  de 
obtenerlo,  y  lo  dimití  muchas  veces  después  que  lo  bubeobtanido, 
á  pesar  mió:  yo  no  vine  al  ejército  sino  como  voluntario,  para  pa- 
gar la  deuda  de  un  buen  español  á  su  reina  y  pais.  Mis  dolencias 
me  separaron  dos  veces  de  las  filas ,  y  otras  tantas  las  tuve  que 
posponer  él  concepta  general  que  pedia  mi  regreso  á  ellas:  Pasada 
aquella  época  de  confianza,  y  mas  que  antes  empeorados  mis  vehe- 
mentes achaques,  tango  que  someterme  á  la  dura  ley  de  la  necesi- 
dad y  retirarme  de  nuevo. 

£n  defensa  de  mi  corta  reputación»  buen  celo  y  humilde  capa- 
cidad, me  cabe  la  satisfacción  de  creer  y  de  poder  siempre  demos* 
irar  que  mientras  lo  ejercí,  cumplí  fielmenta  con  mis  deoeres;  hice 
tal  vez  algunos  servicios  á  la  causa  nacional,  y  no  dejé  de  practi- 
car cuanto  creí  posible  para  su  triunfo;  por  último,  qne  en  cuanto 
mi  patriotismo,  lealtad  y  gratitud  lo  exigían,  y  mis  cortos  talentos 
k)  permitieron,  vi  de  corresponder  á  la  confianza  que  S.  M.,  la  pa« 
tría  y  el  ejército  me  manifestaron.  Pueda  mi  sucesor  ser  tan  feliz 
como  yo  lo  deseo,  y  trabajar  bajo  auspicios  mas  felices  que  ague- 
llos  que  hicieron  tan  difícil  y  penoso  el  ejercicio  de  mi  autoridad, 
contra  la  cual  se  elevan  hoy  tantos  clamores  dentro  y  fuera  del  rei- 
no, que  á  hacerme  todavía  mi  salud  posible  su  desempeño ,  habría 
de  resolverme  á  dimitirlo. 

Ruego  á  y.  £.  encarecidamente  que  al  hacer  presente  á  S.  M. 
esta  reverento  esposicion,  se  sirva  asegurar  lo  profundamente  gra- 
bada que  está  en  mi  corazón  su  benevolencia  /confianza  ,  y  mi 
mucho  deseo  de  poder  todavía  utilizarme  en  su  mejor  servicio  y 
en  defensa  de  los  derechos  de  su  augusta  hija,  cuando  mi  salud  re- 
cobrada y  mejores  circunstancias  lo  permitan. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.— Cuartel  general  de  Miran- 
da de  Ebro.— Excmo  Sr.  ministro  de  la  Guerra. 
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Nació  en  U  Habana  en  setiembre  de  I78S  y  vino  á  España  el  año  17%  para 
entrar  de  cadete  en  el  regñotenlode  Guardias  Walonaa.  El  3  de  mayo  de  I80S,  se 
batió  en  Madrid  contra  los  franceses,  y  después  fué  á  Estremadura  donde  se 
unió  á  las  tropas  nacionales,  y  peleó  constantemente  coq  ellas  en  toda  la  glo- 
riosa guerra  de  la  Independencia.  En  la  batalla  de  Burgos  recibió  once  heridas, 
y  fué  hecho  prisionero  y  conducido  al  depósito  de  Dijon,  de  donde  se  escapó  y 
vino  á  Espufta  á  pelear  de  nuevo  hasta  el  10  de  diciembre  de  1813  que  la  Regen- 
cia le  nombró  gobernador  de  Santander.  De  resultas  del  restablecimiento  del 
régimen  liberal  en  1820  emigró  ¿  Francia,  pero  «bólido  éste  fué  nombrado  sc> 
gitndo  cabo  de  Castilla  la  Nueva,  y  luego  capitán  general  de)  reino  de  Granada, 
y  sucesivamente  de  algunos  otros  puntos.  A  la  muerte  del  último  monarca  se  le 
desterró  á  Jaén,  pero  k  poco  se  le  cqnfirió  el  mando  de  Valladolíd  desde  donde 
bffio  la  famosa  esposicion  á  la  reina  Gobernadora,  manifestindola  la  necesidad 
de  reunir  cortes  para  salvar  el  trono  de  su  hija.  Desde  entonces  Quesada  des- 
empeñó alternativamenle  cargos  in»poriantes;  fué  nombrado  general  en  gefe 
del  ejército  del  Norte,  inspector  de  la  Guardia  Real,  y  capitán  general  de  Ha- 
drid,  en  cuyo  destino  se  hallaba  cuando  la  insurrección  de  la  Granja  en  1836. 
Temeroso  por  su  vida  salió  de  incógnito  de  la  rórte  y  fué  vergonzosamente 
asesinado  en  el  pueblo  de  Hortaleza. 


iilJíJJ  Martínez  IWnd 
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Esta  obra  e$  propiedad  de  los  herederos  del  autor^ 
hs  que  perseguirán  ante  la  ley  al  que  la  reimprima;  á 
euffo  fin  llevarán  todos  los  ejemplares  la  siguiente  rú- 
brica: 
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peaetraen  Castilla.— Aedon  de  Jadraque.-V}Maroliledo.— Pasa  á  Ándalo* 
.cía  y  se  apodera  de  Córdoba. -Abrense  ks  Cortes  de  24  de  octubre.— Discurso 
de  la  Corona.— Esp6dicion  de  Sani.— Toma  de  Almadén  por  Gomek.— Estado 
da  la  gacrra  ed  al  Bajo  Aragoa  y  Caulufla.— Uudantas  ministerides.— Subto^ 
•vacion  en  Madrid.— Gom»  ocganiía  una  partida  en  Estramadura.- Vuélvese 
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-  e«tre  los  gftfes  6flilhM»s.^1Perca8ces  que  sufre  y  rieagev  qne  oorre  Cablera."^. 
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JIl  nuevo  minisierio,  formado  en  aquellos  momentos  de 
angustia  y  de  indecisión ,  no  pudo  quedar  definitivamente 
oonsfüiiido  hasta  pasados  algunos  dias ,  y  despuea  de  mu- 
chas conferencias  entre  los  hombres  mas  notables  del  par-- 
tido  del  progreso.  Los  ministros  nombrados  el  día  14  eran 
don  José  María  Calatrava,  de  Estado  con  la  presidencia  del 
Consejo;  don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  de  Gobernación»  y 
dcm  Joaquín  Maria  Ferrer,  de  Hacienda.  Mas  tarde  reempla- 
zó á  este  último  don  Mariano  Egea,  entrando  en  el  ministe^ 
rio  de  la  Guerra  el  general  Rodil»  y  en  el  de  Gracia  y  Justi- 
cia don  José  Landero  y  Corchado.  El  dia  11  de  setiembre, 
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smtitnyó  á  Egea  en  el  de  Hacienda  don  Joan  Alvares  y  Men- 
dízabal»  pasando  Gil  de  la  Cuadra  á  Marina  y  entrando  en 
Gobemadon  don  Joaquín  Maria  López. 

La  indisciplina  de-ks  tropas  qoe  f^piamecian  á  Madrid, 
continuaba  entretanto  inspirando  serios  temores,  y,  para  res« 
tablecer  el  sosiego  público  en  la  capital,  apenas  era  licito 
contar  con  otra  fuerza  que  la  de  la  milim  nacional,  días 
antes  desarmada  á  consecuencia  de  sus  conatos  de  insur- 
rección. Las  medidas  que  en  aquellas  criticas  circunstan- 
cias tomó  el  gobierno  tuvieron  por  objeto  acallar  las  quejas 
y  satisfacer  las  exigencias,  justas  6  injustas,  del  partido 
exaltado.  Devueltas  las  aroias  á  los  milicianos  jiacionales  de 
Madrid;  levantado  el  estado  de  sitio  de  la  capital;  destitui- 
das las  autoridades  y  basta  los  empleados  subahernos  de  h 
adninistrBcíoB;  repuestos  por  un  decret^espeeial  en  eos  res- 
pectivos destinos  los  funcionarios  ptiblicos  que  había  sepa- 
rado el  ministerio  anterior  por  haberse,  en  su  calidad  de 
procuradores  á  Cortes,  asociado  al  voto  de  censura  fulmina- 
do en  el  último  Estamento;  proscrito,  en  fin ,  por  todas  par- 
tes el  partido  liberal  conservador,  perseguidos  sus  caudHloa 
y  cambiada  enteramente  la  forma  de  gobierno,  poco  quedaba 
que  hace^  al  ministerio  Galatrava  para  satisfacer  las  prime^ 
ras  ambiciones  que  se  despiertan  en  los  momentos  inmedia- 
tamente posteriores  al  triunfo  de  una  revolución.  Pero,  pa^ 
sados  estos  momentos  de  confusión  y  trastorno,  mil  cuestio- 
nes, á  cual  mas  grave  y  delicada,  fueron  presentándose  su- 
cesivamente á  la  consideración  délos  ministros,  capaces 
todas  ellas ,  6  la  mayor  parte,  de  turbar,  cuando  no  de  aba^ 
tir,  el  ánimo  mas  esforzado. 

En  estremo  dificil  de  resolver  era  la  cuestión  poUtica. 
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El  eódigo  que  de  restaUeoerse  acababa  oo  era »  eatoree 
años  hacia ,  ley  del  Estado;  y  en  este  tiempo  habian&e,  no 
solo  espedido  leyes,  decretos  y  órdenes  que  estaban  i^igen-<i 
tes  y  eran  incompatibles  con  aquella  Constitución,  sino  crea- 
do autoridades,  tribunales  y  corporaciones,  entre  las  cua- 
les existia  la  misma  incompatibilidad.  Derogar,  anular  lo- 
do lo  hecho  en  tan  largo  periodo  de  tiempo,  volver  al  año 
de  1823,  hubiera  sido  una  medida  escandalosamente  reae-« 
oionaria  y  de  imposiUe  ejecución.  De|ar  subsistentes  ins- 
tituciones opuestas  á  las  que  se  restablepian,  era  prescin-^ 
dirá  la  vez  de  las  unas  y  de  las  otras  y  eon^tituir  una  espe* 
ció  de  gobierno  monsbruo  á  '^e  no  podia  buscarse  un  nom^ 
bre  en  la  biaiária  de  los  gobiernos  revohieioi\airios.  la  m$f^ 
má  diicttitad  de  adoptar  una  mardm  que  se  fundase  e^i 
prinoiiMosQos,  invariables,  haeia  qw  fupaen  muchos  y  muy 
«iicontrados  los  pareceres  en  el  senp  .d^l  partido  dominante 
Los  que  querían  atajar  la  revolución  y  los  que  deseaban 
Uevarla  mas  adelante,  todos  eneontraban,  en  la  revolución 
misma,  razones  poderosas  para  justificar  sus  respectivas 
opiniones. 

En  tal  conflicto,  hizo  el  gobierno  lo  que,  en  casos  seme*- 
jaintes,  hacen  los  gdiiiemos  débiles  que,  no  teniendo  fuerza 
propia  para  mandar,  necesitan  $ipoyarse  en  la  que  pasage- 
ramente  les  ofrecen,  á  trueque  de  concesiones,  los  partidos 
que,  para  subir  al  poder  le  prestaron  su  interesado  concur- 
so; en  tal  conflicto,  digo,  procuró  el  ministerio  contentar  á 
todos  los  que  hablan  representado  algún  papel  en  el  san- 
griento drama  que  empezara  con  el  asesinato  de  San  Jost  y 
concluyera  con  el  de  Quesada ;  y  ora  ostentando  ideas  con- 
servadoras, ora  inclinándose  á  Jos  principios  mas  democrá- 
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ticos,  apareció  vacilante  siempre  en  sn  sistema,  sin  un  pen« 
Sarniento  que  fuese  grande  y  elevadot  ni  que  tuyiese  por  si 
virtud  bastante  para  grangearle  el  respeto,  la  sumisión  6 
la  consideración  del  país. 

Con  el  manifiesto  de  la  reina  Gobernadora,  en  el  cual, 
dirigiéndose  á  los  españoles,  justificaba  aquella  señora  la 
obra  de  la  revolución  y  llamaba  lealtad  y  patriotismo  al  desa- 
cato que  en  la  Granja  habia  hecho  á  la  magostad  Real  una 
soldadesca  desenfrenada  y  soez,  coincidió  la  convocación  de 
las  nuevas  Cortes,  que  debian  reunirse  el  dia  24  de  enero, 
«— f  para  tnailtfeslar  espresamente  su  voluntad  acerca  de  la 
«Constitución  de  Cádiz,  ó  de  otra  conforme  á  las  necesida- 
-«des  publieés,  y  para  provocar  el  bien  y  la  fcKcádad  de  la 
'^nación  por  todos  los  medios  que  la  misma  Conslitacion 
)^pr«acribia.'i  Ahora  bien;  el  código  de  1812  no  reconocif 
mas  que  Cortes  ordinarias  y  estraordhiarias ,  y  las  que  en 
1836  se  convocaban,  siendo  como  eran  esencialmente  es« 
traordinarias,  asi  por  el  motivo  como  por  el  objeto  de  su 
convocación,  no  podian,  sin  embargo,  tomar  este  carácter, 
por  cuanto  cabalmente  las  Cortes  estraordinarias  de  que  en 
la  Constitución  se  hablaba,  tenian  facultades  mas  limitadas 
que  las  ordinarias  por  estar  privadas  de  la  iniciativa  en  los 
n^ocios ;  y  he  aqui,  sin  duda,  porque  adoptó  el  minis- 
terio el  cómodo  partido  de  no  llamarlas  de  ningún  modo. 
A  la  costumbre  y  al  buen  sentido  debieron  el  nombre  de 
constituyentes;  pero  en  ellas  sé  vio  lá  anomalía  de  que 
unas  Cortes  cuya  legitimidad  se  fundaba  en  la  Constitución 
de  1812,  no  eran  lo  que  la  Constitución  misma  quería  que 
fuesen,  ni  podian  funcionar  dentro  de  la  órbiUi  en  que  ella 
encerraba  sus  atribuciones.  Una  cosa  análoga  sucedió  res- 
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pecto  á  las  elecciones  y  á  los  demás  requisitos  que»  para  la 
reunión  y  la  organización  del  Congreso  nacional,  exigia  el 
código  ya  vigente.  Las  elecciones  debían  hacerse  precisa- 
mente en  ciertas  épocas  y  en  ciertos  plazos,  y  el  ministerio 
dispuso  que  se  hiciesen  en  épocas  distintas  y  en  plazos  di- 
versos, alterando  ademas,  con  perjuicio  de  la  unidad  admi- 
nistrativa, el  sistema  que  en  las  de  Navarra,  provincias  Vas- 
congadas y  Ultramar  debia  seguirse.  £1  gobierno  suprimió 
las  dietas  señaladas  á  los  diputados  por  via  de  indemniza- 
ción, y  modificó  la  fórmula  del  juramento  de  fidelidad  al  tro- 
no y  á  las  instituciones  que  debían  ellos  prestar,  poniéndo- 
la en  armonía  con  la  índole  especialísima  de  las  nuevas  Cor- 
tes. Por  último,  la  Constitudon  reducía  el  número  de  di- 
putados á  uno  por  cada  setenta  mil  almas,  y  el  ministerio 
ordenó  que  fuese  de  uno  por  cada  cincuenta  mil.  Estas  al-^ 
leraciones  esenciales  eran  tal  vez  dictadas  por  la  convenien-j- 
cia,  y  hasta  si  se  quiere  justificadas  por  la  necesidad;  pero 
¿qué  juicio  formar  de  una  revolución  que,  proclamando  le^ 
yes  inaplicables  á  la  situación  del  pais,  imponía  al  gobierno 
la  obligación  de  infringirlas  y  hasta  de  reformarlas  por  su 
propia  autoridad? 

En  la  imposibilidad  de  establecer  todas  las  leyes  y  de^ 
cretos  emanados  de  las  Cortes  celebradas  en  las  dos  épocas 
constitucionales  de  1812  á  1814  y  de  20  á  23,  se  hubo  de 
declarar,  por  decreto  de  20  de  agosto,  que  solo  se  conside- 
rasen restablecidas,  ínterin  las  Cortes  deliberaban  lo  conve- 
niente, aquellas  disposiciones  que  el  gobierno  mandase  ha- 
cer observar.  Este  decreto,  fundado  también  en  la  impe- 
riosa ley  de  la  necesidad  ,  era  una  prueba  mas  de  que,  al 
proclamar  y  restablecer  el  código  gaditano,  se  había  come- 
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lido  un  desacierto.  Porqae ,  6  las  leyes  emanadas  de  las  dos 
¿pocas  constitucionales  eran  legitimas  y  obligatorias»  en 
cuyo  caso  el  ministerio  no  podía  eximirse  de  cumplirlas  y 
hacetias  cumplir,  ó  la  conveniencia  pública  y  los  intereses 
particulares  posteriormente  creados  exigían  la  abolición  de- 
finitiva de  algunas  de  ellas,  y  en  este  caso  no  era  el  minis- 
terio quien  debia  determinar  las  que,  sin  graves  inconvenien- 
tes, podían  recobrar  el  valor  legal  que  habían  perdido.  Es- 
to, en  la  esencia,  era  convertirse  el  gobierno  en  legislador 
supremo,  toda  vez  que  se  arrogaba  la  facultad  de  resolver 
sobre  la  validez  ,  la  legitimidad  y  la  conveniencia  de  las 
leyes. 

Razones  un  tanto  plausibles  pudo  alegar  el  ministerio, 
ya  que  las  circunstancias  le  obligaban  á  hacer  uso  de  esta 
facultad  estraordinaria ,  para  restablecer ,  como  restableeióy 
ios  decretos  de  las  Cortes  de  18,  20, 21  y  22  sobre  libertad 
de  imprenta  y  milicia  nacional ,  porque  si  bien  es  verdad 
que,  en  la  situación  calamitosa  en  que  se  hallaba  al  país, 
era  esponerlo  á  graves  peligros  conceder  á  la  imprenta  la 
libertad  desmedida  que  en  las  anteriores  épocas  constitucio- 
nales, había  disfrutado,  y  organizar  la  milicia  en  la  forma  al- 
tamente democrática  en  que  entonces  lo  estuvo,  verdad  era 
también  que  al  ministerio,  hijo  de  una  revolución  que  en 
muchas  partes  se  había  realizado  por  la  imprenta  y  la  milicia , 
no  le  era  dado  negarse  á  hacer  á  la  una  y  á  la  otra  las  conce- 
siones que,  cual  precio  de  sus  servicios,  exigían  ambas  en 
nombre  y  con  el  apoyo  de  la  ley  politíca  que  acababa  de  pro- 
mulgarse. Plausibles  podrían  ser  también  las  razones  que  al 
ministerio  indujeron  á  restablecer  otras  leyes  de  utilidad 
mas  ó  menos  dudosa;  pero,  dictadas,  como  lo  fueron,  por  un 


espirita  de  orden  y  censervacioa  y  por  un  laudable  deseo 
de  mejorar  la  condición  de  ciertas  clases  ó  de  reformar  al-* 
gmios  ramos  de  administración  y  gobierno,  eran  aceptables 
y  de  no  may  difícil  ni  peligrosa  ejecución.  En  este  caso  se 
hallaban  los  decretos  de  las  Cortes  de  17  de  abril  de  1821 
que  señalaban  las  penas  correspondientes  á  los  conspiradores 
contra  la  Constitución  del  Estado;  el  de  28  de  seüembre  de 
1820,  por  el  cual  se  hacian  varias  aclaraciones  sobre  el 
modo  de  proceder  á  la  prisión  ó  detención  de  cualquier  es^. 
pañol;  el  de  15  de  agosto  de  1811,  sobre  abdicton  de  prue- 
bas de  nobleza,  y  otros  muchos ,  relativos  á  la  administra^- 
cion  de  justicia  y  á  la  mejora  de  la  instrucción  y  de  la  be- 
neficencia publica. 

Pero  si  razones  hubo  atendibles  y  valedeífas  {mra  resta* 
Mecer  estos  decretos  á  que  el  gobierna  dio  Aitetta  obligatoria 
liesde  su  nueva  publicación,  no  las  habia  seguramente  pttra 
proceder  del  mismo  modo  con  los  decretos  de  las  Cortes  de 
27  de  setiembre  de  1829,  15  y  19  de  mayo  y  19  de  junio 
de  1821,  que  suprimían  las  vinculaciones  4le  toda  especie, 
restituyendo  á  la  clase  de  absolutamente  libres  los  bienes 
tle  cualquiera  naturaleza  que  las  componían,  y  con  el  de  3 
de  setiembre  de  1823,  que  organizaba  el  gobierno  económi- 
co-politice de  las  provincias.  Respecto  i  las  vinculaciones, 
el  ministerio  Isturiz^  habia  preparado  una  reforma  que,  aun- 
que menos  estensa,  hubiera  concHiado  prudentemente  el  in* 
teres  de  |a  desamortización  con  el  de  las  altas  clases  aristo- 
cráticas, que  son  siempre  en  las  naciones  un  trasunto  de 
sus  glorias  y  un  recuerdo  que  debe  por  lo  tanto  trasmitirse 
á  la  posteridad.  Justo  era  esperar  á  que  las  Cortes  resolvie- 
ran .este  grave  asunto  en  que  tantos  intereses  iban  envuet- 


tos,  mayormoileeiíaiido  no  había  una  necesidad  apremiante 
qoe  pusiese  4  k»  ministros  en  d  caso  de  echar  sobre  si  se- 
mejante responsabilidad.  Aon  mas  injnstificabk  em  la  dis- 
posición adoptada  acerca  del  gobierno  de  las  provincias.  La 
ley  de  3  de  febrero  tenia  defectos  tales,  se  hallaba  fondada 
en  principios  tan  democráticos,  debilitaba  de  tai  modo  la 
acción  del  gobierno,  que  ponerla  en  práctica  equivalía  á 
atárselas  manos  los  ministros  para  poder  gobernar:  lo  cual 
si»  en  cualquiera  ¿poca  em  un  graYÍsimo  mal,  dd>ía  oonsi- 
derarse  como  el  mayor  de  los  absurdos  en  aqudla  en  que 
toda  la  fuerza  del  gobierno  era  poca  para  dominar  la  siioa^ 
€ÍM  y  alejar  d  inmenso  catadismo  que  amenazaba  á  la  mo* 
narquia.  Aquella  ley  daba  lodo  el  poder  á  los  ayuntamientos 
y  á  las  diputaciones  provinciales,  corporaciooes  ambas  que, 
elegidas  tumultuariamente,  tenian,  entre  otras  omnímodas 
beultades,  la  de  formar  á  su  gusto  la  milicia  nacional  y  d¡s« 
poner  de  esta  fuerza  pública,  lo  propio  que  d  gobierno  dis- 
ponía del  ejército  permanente*  Las  provincias  venían  por 
consiguiente  á  ser  otros  tantos  pequeños  estados,  semi-in- 
dependientes  del  poder  central  ,  con  qui»  no  las  unía 
mas  vinculo  que  la  autoridad  dd  gefe  político,  la  cual  so- 
metida siempre  á  la  autoridad  militar,  vivía  condenada  á 
sufrir  desaires  frecuentes  y  á  representar  un  papel  desluci- 
do y  subalterno  en  tan  monstruosa  y  anómala  organización. 
A  estas  medidas  anti-politicas  y  desacertadas  del  mi- 
nisterio Galatrava,  se  siguieron  otras  que,  teniendo,  como 
tenian  por  objeto  sojuzgar  por  el  terror  á  sus  adversarios 
4e  todas  clases,  eran  inicuas  .en  el  fondo  y  arbitrarias  ó  in- 
constitucionales en  la  forma.  De  ellas  era  una  el  famoso  de- 
creto de  16  de  setiembre,  por  el  cual  se  mandaban  secues- 
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trar  los  bienes  de  las  personas  que,  después  del  15  de  agos-« 
to,  habían  marchado  al  estrangero  sin  licencia,  pasaporte  ó 
autorización  del  gobierno.  Este  castigo,  impuesto  á  los  cau« 
dillos  del  partido  moderado ,  que  era  á  quienes  comprendía 
el  decreto,  aparecía  como  una  infracción  escandalosa  de  los 
mas  incuestionables  principios  de  justicia,  y  era  ademas  una 
Terdadera  iniquidad  condenar,  so  color  de  secuestro,  con  la 
confiscación  de  bienes  ,  pena  abolida  en  los  códigos  de  las 
naciones  civilizadas ,  y  sin  previa  formación  de  causa ,  por 
providencia  gubernativa ,  á  hombres  que  habian  tenido  que 
espatriarse  por  poner  sus  vidas  á  cubierto  de  desmanes  ó 
furores.  Igualmente  irritantes  ¿  impoliticas  fueron  algunas 
medidas  de  terror  contra  el  partido  carlista  que  consignó  el 
ministerio  en  un  decreto  de  17  de  setiembre,  y  en  una  real 
orden  de  24  del  mismo  mes.  A  la  vez  que  se  mandaba  em- 
bargar los  bienes  de  las  personas  que  hubiesen  tomado  par- 
tido con  don  Carlos  desde  1.®  de  octubre  de  1833 ,  para 
indemnizar  con  sus  productos  á  los  patriotas  que  sufriesen 
pérdida  ó  daño  en  sus  intereses  por  oonsecmencía  de  los 
decretos  del  Pretendiente ,  dedarábanse  nulas  las  ventas, 
cesiones,  traspasos  y  cualesquiera  otras  transacciones  he- 
chas por  los  dueños  después  de  su  ingreso  en  las  filas  ene* 
migas,  y  sujetas  á  examen  y  revisión  como  sospechosas  las 
formalizadas  antes,   dándose  asi  un   efecto  retroactivo 
á  disposiciones  que,  aun  sin  este  vicio ,  eran  eviden- 
temente injustas ,  consideradas  desde  el  punto  de  vista 
de  una  elevada  imparcialidad.  A  los  vecinos  pudientes  y 
medianamente  pudientes  que  no  abandonasen  los  pueblos 
de  su  residencia  al  aproximarse  las  fuerzas  enemigas ,  se 
les  mandaba  procesar  como  desleales^  De  las  contribucio- 
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nes  que,  ásu  tránsito  por  las  poblaciones,  exigiesen  los  car* 
listas»  se  disponia  que  foesen  indemnizados  los  leales^  por 
k)  qae  de  mas  hubiesen  pagado ,  á  costa  de  los  otros  con- 
tribuyentes agraciados  por  aqudlos.'  A  costa  también  de 
estos  agraciados,  se  mandaba  resarcir  á  los  primeros  los 
dmos  y  pérdidas  que,  por  incendios,  robos  ú  otras  cansas, 
se  les  ocasionasen.  Si  los  leales  perecían  á  manos  de  los 
invasores ,  los  sospechosos  quedaban  obligados  i  mante- 
ner sus  familias.  A  los  padres  se  hacia  responsables  de  la 
conducta  de  los  hijos.  Si  i  estos  se  violentaba  á  mar- 
char con  los  carlistas,  aquellos  se  eximían  de  toda  respon- 
sabilidad, siendo  conocidamente  leales;  pero  seles  obli- 
gaba á  pagar  una  gruesa  cantidad  en  caso  de  que  la  opinión 
los  calificase  de  adictos  á  los  rebeldes.  Por  este  orden  se* 
guian  las  demás  disposiciones  contenidas  en  los  decretos 
citados.  Esta  legislación  de  sospechosos^  nueva  en  los  fas- 
tos de  la  revolución  española ,  rebajaba  considerablemente 
al  gobierno  de  la  reina ;  poniab  casi  al  nivel  de  las  hues- 
tes de  Cabrera,  6  de  las  hordas  de  la  Mancha.  Afortunada- 
mente, aquettas  órdenes  terroríficas,  violentas,  preñadas  de 
males  y  capaces  de  encender  en  cada  pueblo  una  nueva 
guerra  civil,  eran  de  díficil  si  no  imposible  ejecución. 

¿Ni  cómo  era  posible  que,  en  sus  actos  de  rigor,  se  olvi- 
dasen del  clero  unos  ministros  que,  como  hombres  politices, 
habían  fnhninado  siempre  los  mas  terribles  anatemas  con- 
tra una  dase  que ,  en  su  mayoría  se  mostraba  tan  contra- 
ria á  la  causa  de  las  reformas?  Asi  fué  que,  por  real  orden 
de  9  de  setiembre,  se  mandó  ocupar  las  temporalidades  de 
los  arzobispos,  obispos  y  demás  eclesiásticos  que  por  des- 
afectos hubiesen  sido  separados  de  sus  destinos.  Un  decre* 
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to  de  i3  del  mismo  mes,  instituyó  una  comisión  que  debía 
ocuparse  de  proponer  el  arreglo  que  en  el  sistema  de  diez^ 
mos  y  primicias  conviniese  introducir.  Por  otro  decreto  de 
24,  se  dispuso  que  se  ocupasen  también  las  temporalidades 
de  los  eclesiásticos  que  estuyiesen  en  el  estrangero ;  y  por 
último,  con  fecha  de  8  de  octubre,  se  declaró  que  cualquiera 
prelado  diocesano  que  confiriese  órdenes  mayores  á  un  es- 
pañol ó  estrangero  domiciliado  en  España ,  seria  estrañado 
del  reino  y  despojado  de  sus  temporalidades.  Estas  medidas 
y  otras  menos  importantes  que  por  aquellos  dias  se  adopta-» 
ron ,  dejaban  pocas  dudas  acerca  de  la  suerte  que  al  clero 
se  ie  preparaba.  Y  este  que  tanto  tenia  que  temer  de  la  re- 
Yolucion,  no  comprendió  ,  viéndola  venir,  que  ¿1  mismo  le 
abría  las  puertas  del  poder  colocándose^  como  se  colocó, 
para  combatirla  en  el  campo  de  don  Cáiios. 

Todas  aquellas  medidas  envolvian  un  pensamiento  que 
tenia  su  origen  en  la  iadole  y  en  las  tendenetas  revohieio- 
narias  del  ministerio;  pero  iban  también  encaminadas  á  faci- 
litar la  conclusión  de  la  guerra  civil,  como  si  la  guerra  civif 
pudiera  concluirse  por  unos  medios  que  mas  conduelan  á 
encenderla,  aun  en  aquellas  provincias  que  hasta  entonces 
se  habian  visto  libres  de  sus  horrores. 

Con  el  mismo  objeto  de  combatir  el  carlismo,  adoptó  el 
ministerio  otras  medidas  igualmente  enéi^pcas ,  á  favor  de 
las  cuales  se  proponía  reunir  los  recursos  de  que ,  ea 
hombres  y  dinero ,  carecía.  Fué  en  esta  parte  la  base  de 
su  sistema  y  de  sus  proyectos  militares  formar  un  ejército 
de  reserva  que,  destinado  á  cubrir  todas  las  guarniciones  y 
acantonamientos ,  dejase  libre  para  el  servicio  mas  activo 
de  campaña  á  cuantas  tropas  hubiese  en  la  nación.  Al  efec- 
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to  se  decretó  en  26  de  agosto  una  nueva  qainta  de  cincaen* 
ta  mil  hombrea  ;  pero  como  el  gobierno  calculaba  que  de 
|os  soldados  que  produjese  esta  quinta  no  podia  disponerse 
hasta  pasados  seis  meses  por  lo  menos  ,  hubo  de  decretar 
con  la  propia  fecha  una  movilización  general  para  aquel 
plazo  de  todos  los  milicianos  nacionales  ,  solteros  y  viudos 
sin  hijos,  que  tuviesen  la  edad  de  18  á  40  años,  mandando 
que  se  organizasen  en  batallonea  y  escuadrones  para  mar* 
char  inmediatamente  hacia  los  puntos  á  que  se  los  destinase. 

La  movilización,  tal  como  se  ordenaba,  era  punto  me- 
nos que  irrealizable.  De  hedió  la  milicia  estaba  ya  movili- 
zada en  todas  las  plazas  y  poblaciones  importantes  ,  pues 
daba  el  servicio  de  guarniciones  y  aun  salia,  cuando  las  cir- 
cunstancias se  lo  permitian,  á  combatirá  los  carlistas.  Pedir 
mas  que  esto,  era  pedir  lo  imposible ,  era  hacer  un  estéril 
alarde  de  fuerza  y,  á  favor  de  él  probablemente  una  ten- 
tativa para  obtener  algunos  fondos  con  que  atender  ¿  sus 
cada  dia  mas  apremiantes  necesidades.  Porque  es  de 
advertir  que  el  decreto  de  36  de  agosto  declaraba  libres  de 
la  raovflizacion  á  los  milicianos  que  desde  luego  entregasen 
mil  y  quinientos  reales,  si  eran  de  infantería,  y  dos  mil  si 
de  caballería.  Y  hubo  muchos  pueblos  donde  los  jóvenes 
que,  por  eximirse  de  este  servicio,  aprontaron  tales  sumas, 
tuvieron  que  arrepentirse  de  su  credulidad  al  ver  que  aque- 
llos de  sus  compañeros  que  nada  hablan  dado  permanecían 
también  en  sus  casas  á  pesar  de  to  dispuesto. 

También  respecto  á  la  quinta  se  repitió  el  ensayo  del 
año  anterior ,  permitiéndose  redimir  la  suerte  con  dinero; 
pero  con  una  muy  notable  diferencia:  pues  antes  se  eximia  á 
los  que,  siendo  ya  quintos,  entregaban  cuatro  mil  reales,  y 


LIBRO  NOVENO.  17 

ahora  se  declaraba  que  iiadie  seria  esceptuado  después  de 
hecho  el  sorteo.  Esceptuábanse,  si,  áe entrar  en  suerte  los 
que  entregasen  tres  mil  reales  para  el  15  de  noviembre  ,  ó 
dos  mil  y  doscientos  antes  del  1/  de  octubre  ;  y  no  solo  se 
escepluaban  de  entrar  en  suerte  aquella  vez,  sino  que  debian 
gozar  perpeluameqle  de  aquella  gracia.  Este  injusto  privi- 
legio concedido  al  dinero  »  y  concedido  por  un  precio  res-- 
peclivamente  tan  intimo,  lo  presentaba  el  gobierno  como  una 
consecuencia  de  la  necesidad  en  que  se  estaba  de  que  los 
cincuenta  mil  hombres  ingresasen  en  su  totalidad  en  los 
cuerpos  del  ejército;  pero  las  quejas  que  sé  suscitaron  con-- 
Ira  una  medida,  por  la  cual  se  disminuía  considerablemente 
el  número  de  los  sorteables  con  perjuicio  de  las  clases  po- 
bres, obligaron  al  gobierno,  á  espedir  una  real  orden  para 
que  corriesen  también  la  suerte  los  esceptuados  por  dinero; 
y  que  el  número  de  estos  á  que  tocase  la  de  soldado  se  re- 
bajase del  cupo  de  cada  pueblo. 

Eran,  sin  embargo,  demasiado  cortos  los  recursos  que 
por  estos  medios  podian  obtenerse ,  para  que  no  tratase  el 
ministerio  de  buscar  otros  mas  cuantiosos  con  que  salir  de 
sus  principales  apuros.  Su  situación  no  podia  ser  mas  an- 
gustiosa; pues  ni  habia  posibilidad  de  establecer  nuevas  con- 
tribuciones en  medio  de  la  miseria  pública  y  de  los  estragoii 
que  en  casi  todas  las  provincias  estaba  haciendo  la  guerra; 
ni  se  concebian  esperanzas  de  poder  realizar  en  el  estran- 
gero  operación  alguna  de  crédito  á  condiciones  siquiera  to- 
lerables. La  hacienda  pública  estaba  desorganizada;  las  cir- 
cunstancias lamentables  ddpais,  por  una  parte,  y  las  dispo- 
siciones de  la  junta  revolucionaria,  por  otra,  habian  destruí* 
da  el  poco  urden  que  en  la  administración  existia,  y  reda* 
Tono  lY.  2 
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Gido  á  la  nulidad  los  productos  de  algunos  impueslos.  El 
ministerio,  eon  dalos  que  reunió,  hizoun  cálculo  aproximado 
de  los  productos  futurosMc  las  rentas  y  del  importe  de  las  prin- 
cipales obligaciones  que  con  ellas  tenia  que  cubrir,  compren^ 
ditndo  en  el  número  de  ellas  los  intereses  de  la  deuda  pú'* 
bliea,  asi  interior  como  esterior  ,  que  ascendían  á  100  mi-* 
llonea  y  debian  satisfacerse  en  los  meses  de  octubre  y  no^ 
viembre;  exageró  cuanto  pudo  la  suma  probable  de  los  in-* 
gresos ,  suponiendo  que  las  contribuciones  ordinarias  se* 
rian  mas  productivas  de  lo  que  después  lo  fueron,  viniendo, 
por  último  y  k  pesar  de  todo,  á  sacar  el  triste  convencimien. 
lo  de  que,  en  los  cinco  meses  posteriores  al  1.^  de  setiem^ 
bre ,  plazo  que  se  juzgaba  necesario  para  que  las  Cortes, 
reunidas  ,  pudiesen  arbitrar  recursos  ,  no  bajaria  el  déficit 
del  Tesoro  de  200  millones  de  reales,  sin  perjuicio  del  in« 
menso  que  antes  existia. 

Para  suplir  en  lo  posible  aquel  dóficit,  acordóse  con  fe-* 
chi  de  30  de  agosto  pedir  á  la  nación  un  anticipo  de  800 
nifflonea  de  reales  con  el  interés  de  9  p/  anual ,  pagadero 
por  iHiartiti  partes  desde  1  .*  de  octubre  á  1  .^  de  enero ,  y 
reintegrable  también  por  cuartas  partes  en  los  años  de  1837 
á  1840 ,  por  medio  de  unos  pagarés  del  Tesoro  que  de« 
bian  admitirse  en  pago  de  todas  las  contribuciones.  Este 
piréstamo  forzoso  se  exigió  en  forma  de  reparto  i  las  pro^ 
tincias,  sefialándose  las  cuotas  de  un  modo  arbitrario  ,  se-* 
guü  las  circunstancias  de  cada  localidad  y  la  fortuna  de  ca^» 
da  contribuyente. 

No  bastaba,  empero,  esta  injusta  y  tiránica  medida  pa^- 
rt  colmar  el  déficit  probable  de  los  cinco  meses.  Acordóse» 
puasi  por  otro  decreto  de  la  misma  fedia »  poner  en  venta 


los  edificios  de  los  conventos  y  monasterios  suprimidoSi  iM 
campanas  de  sus  iglesias,  y  las  alhajas,  muebles  y  enseres 
procedentes  del  mismo  origen.  Esta  medida  que  ,  sin  dar 
mas  que  escasísimos  ingresos  al  Erario,  alarmó  á  los  timo- 
ratos, fué  mas  fecunda  en  escándalos  que  en  bienes  positi-- 
vos.  El  ministerio  se  prometía  que,  con  las  exenciones  dei 
servicio  militar  y  la  movilización  de  la  milicia  nacional,  con 
el  adelanto  de  los  200  millones,  y  con  la  venta  de  los  biCr 
nesde  las  comunidades  religiosas,  reuniría  los  300  millones 
que  necesitaba;  pero  sus  cálculos  salieron  follidos  en  gran 
parte ;  los  productos  no  llegaron  á  la  suma  calculada ;  loa 
gastos  se  aumentaron;  los  intereses  de  la  deuda  no  pudie-< 
ron  pagarse;  el  crédito  se  arruinó,  y  el  déficit  fué  crecieq^ 
do  en  espantosa  progresión. 

En  una  situación  francamente  revolucionaria ,  ¿  cómo 
era  posible  que  tuviesen  otro  carácter  ios  actos  lodos  d^t 
ministerio  7  Revolucionarias  eran  ,  como  se  ba  visto ,  sus 
medidas  políticas,  económicas^  militares  y  financieras;  re^ 
vducionarias  las  que  adoptó  para  suplir  en  cierto  modo  la 
ineficacia  de  estas  últimas.  Por  real  orden  de  15  de  agos- 
to,  se  mandó  que  las  juntas  gubernativas  creadas  en  las  pro^ 
vincias  con  motivo  del  pronunciamiento  llamado  nacional, 
se  asociasen  á  las  diputaciones  provinciales  y  constituyesen 
comisiones  de  armamento  y  defensa  encargadas  d^s  proppr^ 
clonar  lodos  los  medios  y  recursos  estraordimu^ios  para,  m 
tocar  á  las  contribuciones  y  rentas  del  Estado,  coadyuvar  ^ 
los  deseos  del  gobierno  y  conseguir  la  destrucción  de  la,9 
fuerzas  del  Pretendiente;  d^  forma,  que  no  solo  se  trasmi^ 
lia  á  las  juntas  una  parte  de  las  alribucion^^  del  poder  eje^ 
Cttlivo  f  sino  que  se  las  revestía  de  una  autoridad  privAtivf^ 
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de  las  Cortes  en  los  países  coosUtucionales ,  facultándolas 
para  hacer  exacciones  m  prescritas  en  la  ley  de  presu- 
puestos. 

Algunas  otras  medidas  de  menos  importancia  y  trascen-* 
dencia  adoptó  el  ministerio  en  el  poco  tiempo  que  medió, 
desde  la  revolución  de  la  Granja  hasta  la  apertura  de  las 
Cortes.  Por  la  secretaria  de  Hacienda,  se  espidieron  varios 
decretos  y  órdenes  para  activar  la  enajenación  de  los  bie- 
nes nacionales  ;  se  dispuso  que^  dándose  la  mas  esclnsiva 
preferencia  á  las  atenciones  del  servicio  militar  activo ,  á 
ninguna  otra  se  acudiese  hasta  no  estar  completamente  sa- 
tisfechas las  necesidades  de  aquel;  se  ordenó  el  secuestro  de 
los  bienes  de  los  que,  sin  licencia,  pasaporte  ú  autorización 
del  gobierno,  hablan  desde  el  dial5  de  agosto  salido  para  el 
estrangero;  se  mandó  crear  en  las  provincias  juntas  especial- 
mente encargadas  de  entender  en  todo  lo  relativo  á  la  venta 
deediBcios  monásticos;  se  estableció  una  rebaja  gradual  (des- 
de el  3  al  25  p.7q)  en  los  sueldos  de  los  empleados;  se  celebra- 
ron varios  contratos  con  capitalistas  de  Madrid,  á  fin  de  ob- 
tener anticipos  de  fondos,  con  premios  y  acondiciones  exor- 
bitantes, y  se  aumentó  el  numero  de  los  intendentes,  de 
treinta  y  dos  á  cuarenta  y  nueve,  que  era  el  de  las  provin- 
cias de  España  con  arreglo  á  la  división  territorial  de  30 
de  noviembre  de  1833.  Los  demás  ministerios  publicaron 
también  diferentes  esposiciones  encaminadas  á  facilitar  la 
ejecución  de  las  medidas  imperiosamente  reclamadas  por 
las  exigencias  de  la  guerra,  los  apuros  de  la  hacienda  y  el 
mal  estado  de  la  administración  de  justicia,  y  á  poner  en 
armenia  todas  las  dependencias  del  gobierna  con  el  nuevo 
régimen  constitucional.  El  ministro  de  Estado»  revocando  las 
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Órdenes  dadas  por  su  antecesor  Isluriz  al  en>bajador  de  Es- 
paña en  París,  relativas  á  cooperación  y  auxilio  de  las  po- 
tencias aliadas,  le  enviaba  en  nuevas  inslrucciODes  un  abo- 
minable libelo  contra  los  ministros  lanzados  del  poder  por 
el  motin  de  la  Granja  (1). 

A  todo  esto,  ahuyentados  de  Segovia  por  la  llegada  de 
tropas  á  esta  ciudad  ,  toman  los  espedicionarios,  hacia  su 
izquierda ,  la  dirección  de  Guadalajara,  y,  en  la  tarde  del 
29  de  agosto,  entran  y  se  alojan  en  Jadraque.  Mas,  coroot 
al  anochecer  del  mismo  dia,  llegase  á  este  pueblo  aviso  de 
que  el  brigadier  López  ,  con  una  columna  de  la  guardia 
real,  habia  salido  de  Sigüenza  con  objeto  de  observar  la  es« 
pedición ,  y  que  ,  adelantando  sus  reconocimientos ,  habia 
sorprendido  el  puesto  de  Bujalaró  y  hecho  prisionera  parte 
de  su  guarnición ,  deja  Gómez  á*  Jadraque ,  en  cuyos 
ruedos  acampa  aquella  noche;  y,  bien  que,  por  avisos  con- 
fidenciales, supiese  que  á  media  jornada  de  alli  se  hallaban 
fuerzas  enemigas  ,  con  las  cuales  se  suponía  á  López  en 
combinación,  resuelve  el  gefe  carlista  atacar  á  este  general. 
Antes,  pues,  de  que  rompiera  el  dia,  púsose  (el  30)  en  mo« 
vimiento  y,  sin  ser  visto,  hizo  alto  á  media  legua  de  Buja- 
laró. Los  prisioneros,  brigada,  oficinas  y  hospital,  llevando 
por  escolta  un  pelotón  de  mozos  y  el  4/  escuadrón  provi- 
sional, recien  creado  con  los  caballos  cogidos  al  enemigo  y 
requisados  á  su  paso  por  los  pueblos  de  Castilla,  marcha- 
ron á  tomar  posición  en  un  alto  á  la  derecha  de  la  división 
Cristina,  con  orden  de  formar  en  batalla  y  estar  en  dispo- 
sición de  emprender  la  retirada.  El  coronel  carlista  Fulgo^ 

(4)    Véase  apéndice  número  4."*  al  fia  d^l  tomo.  ' 
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sio,  con  dos  batallones  y  algunos  caballos ,  siguiendo  la 
misma  direocion  ,  marcha  á  posesionarse  de  los  altos  del 
pueblo  de  Matíllas  de  Henares  ;  pero  el  rodeo  de  mas  de 
una  legua  que  por  un  monte  lleno  de  maleza  hubo  de 
dar,  retardó  su  movimiento.  López,  entretanto,  permanecía 
con  los  suyos  en  Bujalaró;  pero,  advirtiendo  que  iba  la  co- 
lumna de  Fulgosio  á  ponérsele  á  retaguardia,  apresuróse  á 
llegar  á  las  posiciones  que  trataba  este  de  tomar.  Sobre 
ellas  cargó  entonces  toda  la  división  carlista  ,  y  el  afán  de 
ocuparlas ,  que  á  unos  y  otros  animaba  ,  dio  margen  en 
aquel  momento  á  una  reñida  contienda.  Parapetados  los 
cristinos  en  la  población ,  y  no  creyendo  poder  ser  flan- 
queados ,  batíanse  denodadamente  ,  sosteniendo  al  mismo 
tiempo  un  vivisimo  fuego  de  artillería.  Todos  sus  esfuer- 
zos cedieron»  sin  embargo ,  al  impeta  de  los  carlistas  que, 
empezando  por  apoderarse  de  la  posición  ,  acabaron  por 
hacer  prisionera  la  mayor  parte  de  la  columna ,  incluso  su 
gefe  López ,  cien  caballos  ,  un  canon  y  mucho  material  de 
guerra.  Sin  detenerse,  dirígese  el  gefe  carlista  á  Brihuega, 
donde  pernocta,  eii  tanto  que,  en  Matíllas,  y  al  mando  de 
Espartero  mismo,  entraban  tropas  de  la  reina  ,  en  número 
de  diez  mil  infantes  v  doscientos  caballos.  A  la  mañana  si- 
guíente,  tomó  Gómez  la  vuelta  de  Maloguora,  con  ánimo,  sin 
duda,  de  encaminarse  á  Aragón;  mas,  habiendo  en  Orihuela 
del  Tremedal   tenido  aviso  de  que ,  á  pocas  leguas  de  allí, 
se  hallaba  el  general  San  Miguel  con  seis  mil  infantes  y  cua- 
trocientos caballos,  determinó  cambiar  de  dirección  y  tomó 
la  de  Cuenca. 

En  Uliel »  donde  entró  el  7  y  pcrinaueció  hasta  el  15, 
vinieron  ¿  incorporársele  Cabrera ,  Qttilcz  y  el  Scrradori 
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•sUM  úllimos  cou  dos  mil  y  cuatrocientos  infaulés  y  qul^ 
qíéhIos  caballos,  y  Cabrera  al  frente  de  unos  cuantea  orde-* 
Danzas.  Con  estas  tropas  quiso  Gómez  apoderarse  de  Re-* 
quena;  mas,  no  habiendo  podido  conseguirlo,  merced  á  los 
heroicos  esfuerzos  de  su  comprometida  guarniciob  ,  man- 
dada por  su  comandante  militar ,  el  coronel  don  José  Al- 
bornoz, fué  (el  15)  á  pernoctar  á  Casas  Ibaftez,  que  sus  ha  * 
hitantes  habian  abandonado,  y  que  por  esta  razón  pensaron 
sus  invasores  en  entregar  á  las  llamas;  pero  á  ello  se  opa** 
sieron  los  gefes,  y  para  evitarlo  fué  preciso  hdcer  acampar 
la  división.  El  16,  llegó  esta  á  Albacete,  el  18  á  la  Roda  f 
el  19  á  Villarobledo,  donde,  sorprendida  (el  SO),  á pesar  dé 
los  reiterados  avisos  de  Cabrera,  por  la  división  del  general 
don  Isidro  Alaix.  y  cargada  por  el  regimiento  de  húsares, 
de  qae  era  coronel  el  bizarro  don  Diego  León ,  fué  pnesla 
ra  completa  derrota.  Cerca  de  dos  mil  hombres  entre  muer^ 
loa  y  heridos,  dos  mil  fusiles  y  otros  muchos  efectos  mili- 
tares costó  á  Gómez  esta  baialU,  de  coyas  resaltas  fiíé  pro*- 
movido  el  coronel  León  al  grado  de  brigadier. 

Pero  el  mismo  éxito  brillante  obtenido  por  toa  crisUnoa 
en  los  campos  de  Villarobledo  contribuyó  ai  poco  tiempo  á 
mejorar  la  posición  de  las  huestes  espedicionarias.  OUigadé 
Alaix  á  detenerse  para  ver  de  dar  dirección  segara  é  ios 
prisioneros  que  embarazaban  su  marcha,  pudo  Gomeí  ee^- 
tinvar  sin  nuevos  tropiezos  la  suya,  pw  (a  Osa  de  Montíet, 
Villahermosa  é  Infantes,  á  Chictana  de  Segura  ,  que  eeapé 
d  22.  En  este  pueblo  fué  donde,  con  el  doMe  objeto  de  ha-* 
cer  cesar  graves  desavenencias  que  entre  Gómez  y  GÉhran 
se  suscitaron  con  motivo  del  mal  éxito  de  las  aecioiieB  4# 
Requena  y  de  Vülafobledo ,  y  aeordar  h  mes  csufeftiatll 
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eQlre  dirigirse  al  reiDO  de  Murcia  por  la  sierra,  de  Segura 
para  volverse  por  alli  a  Aragón,  ú  entrar  en  las  Andalucías, 
se  celebró  una  junta  de  gefes,  á  la  cual,  en  calidad  de  tales, 
concurrieron,  ademas  de  los  dos  arriba  citados,  el  marques 
de  Bóveda,  Cabrera,  Quilez,  Arroyo,  Villalobos  y  el  Serra- 
dor. Aviniéronse,  en  apariencia  al  menos ,  los  dos  enemis- 
tados caudillos  de  la  espedicion  ,  y  de  común  acuerdo  re- 
solvióse invadir  las  provincias  andaluzas  con  el  triple  ob- 
jeto de  llamar  hacia  aquella  parte  la  atención  del  enemigo,  ' 
de  obligarle  á  desmembrar  su  ejército,  y  de  hacerse  de  ca- 
ballos con  que  remontar  el  que  á  las  órdenes  de  aquellos 
gefes  marchaba. 

De  Chiclana,  amenazando  á  Jaén,  pasó  Gómez  á  Villa- 
nueva  del  Arzobispo,  Villacarrillo  ,  Ubeda  ,  Baeza  y  Bai- 
len» desarmando  á  los  nacionales  de  estas  y  otras  poblacio- 
nesi  y  sacando  por  donde  quiera  recursos  de  toda  clase 
con  que  mantener,  vestir  y  equipar  sus  huestes.  En  An- 
dújar,  tuvo  Villalobos  (el  27)  un  pequeño  encuentro  con  una 
partida  de  caballería,  á  la.  cual  mató  varios  hombres  y  co- 
gió algunos  caballos.  Con  treinta  de  estos  se  presentó  alli 
Orejita  el  último  dia  de  setiembre  ,  en  momentos  en  que 
salia  para  el  Carpió  la  división  espedicionaria.  Del  Carpió 
avanzó  esta  en  el  mismo  dia  hasta  el  puente  de  Alcolea,  y. 
de  alli  á  Córdoba,  en  cuyas  calles  mismas  tuvieron  algunos 
ginetes  carlistas,  que  temerariamente  se  adelantaron  por 
ellas ,  un  encuentro  en  que  perdió  la  vida  el  brigadier  Vi- 
llalobos. Irritado  de  esta  desgracia  el  caudillo  tortosino ,  y 
rdbrzado  por  nuevas  tropas  carlistas  que  acuden  ,  y  algu- 
nos soldados  cristinos  y  hombres  del  pueblo  que  se  le  agre- 
gan, resuelve  tomar  la  ofensiva ,  y,  cayendo  sobre  los  nar 
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Clónales  y  tropas  que  guarnecían  la  ciudad,  los  oUiga  i  re--' 
plegarse  en  los  fuertes»  de  donde,  rindiéndose  á  diserecion 
en  númef'o  de  mil  y  seiscientos  hombres  ,  salieron  ,  junta- 
mente con  el  gefe  político  ,  á  la  mañana  siguiente.  En  los 
siete  días  que  en  Córdoba  pasó  la  división  espedicionaria, 
ocupáronse  sus  gefes  en  crear  una  junta  suprema  ,  de  la 
cual  hacia  parte  el  deán  de  la  catedral ,  y  en  dirigir  circu- 
lares á  los  pueblos  invitando  á  sus  habitantes  á  tomar  las 
armas  en  pro  de  los  derechos  del  principe  á  quien  llamaban 
su  rey,  Jos  autores  y  firmantes  de  aquellos  documentos.  Y, 
en  la  ciudad  ,  con  efecto  ,  las  tomaron  casi  todos  los  in-^ 
dividuos  del  estinguido  batallón  de  voluntarios  realistas, 
con  sus  gefes  y  oficiales;  la  música  de  la  milicia  se  presentó 
á  servir  voluntariamente,  y  fué  destinada  por  Gómez  al  ba- 
tallón de  granaderos.  Varias  partidas,  que  por  aquellos  dias 
se  formaron,  llegaron  i  reunir  alpie  de  doscientos  caballos: 
con  quinientas  arrobas  de  balas  que  se  cogieron  en  Lina- 
res, se  elaboraron  cien  mil  cartuchos;  y ,  aprovechando 
aquellos  dias  de  descanso,  se  hicieron  ó  se  reformaron  lan- 
zas, vestuario ,  calzado  y  monturas.  En  el  fuerte ,  que 
nunca  se  creyó  llegase  á  caer  en  poder  de  los  carlistas, 
encontraron  estos  «gran  cantidad  de  géneros ,  deposi- 
tados alli  por  los  comerciantes  de  la  ciudad ,  muchos 
fondos  procedentes  de  las  administraciones  de  rentas  del 
Estado ,  no  pocos  de  particulares ,  y  todas  las  alhajas  de 
oro,  plata  y  pedrería  peilenecientes  á  los  conventos  supri- 
midos, cuya  custodia  se  confió  á  una  junta  <«x>mpuesta  de 
algunos  individuos  del  cabildo  de  Córdoba  y  otros  eclesiás- 
ticos que  acompañaban  la  espedicion. 

Envido  sin  duda  con  tales  resultados,  y  al  ver  que  na-* 
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die  llegaba  á  atacarle,  disponíase  Gómez  á  tomar  la  vuelta 
de  Sevilla,  y  para  ello  á  embestir  á  Espinosa,  que,  eou  seis 
mil  infantes  y  cerca  de  mil  caballos,  se  encontraba  en  Car- 
mona,  cuando,  sabedor  en  la  noche  del  3  al  4  de  octubre  de 
que  los  pueblos  de  Baena,  Cabra  ,  Mootílla  ,  Lucena  y  al- 
guno otro,  pronunciados  en  favor  de  don  Carlos,  se  veian 
amenazados  por  fuerzas  quede  Málaga  trata  su  gobernador, 
el  comandante  don  Juan  Antonio  Escalante,  tuvo  que  salir  el 
dia  4  con  una  parte  de  sus  tropas,  dejando  el  resto  en  C6r« 
doba  á  las  órdenes  del  marqués  de  Bóveda.  Dirigióse  á 
Baena,  de  donde  se  retiró  Escalante  ,  mas  siguióle  el  car- 
lista, y  habiendo  en  la  dehesa  de  Alcaudete  logrado  envol-^ 
ver  á  los  cincuenta  caballos  que  protegían  la  retirada,  cayó 
sobre  la  columna  Cristina  ,  la  acuchilló,  y,  persiguiéndola 
hasta  Martes  ,  hizo  prisioneros  cuatrocientos  hombres  de 
un  batallón  de  provinciales  y  unos  sesenta  gioetes  del  es- 
cuadrón de  Madrid  y  de  carabineros  de  costas  y  fi*onieras. 
De  alli,  con  ánimo  de  volver  á  Córdoba,  salió  dé  nuevo  pa- 
ra Baena;  pero,  hallándose  en  Montilla  de  paso  para  aque- 
ta ciudad ,  se  encontró  con  el  marques  de  Bóveda  que, 
abandonándola  á  consecuencia  de  noticias  que  tuvo  de  enea* 
minarse  á  ella  Alaix,  venia,  con  el  resto  de  la  división,  batien- 
do en  retirada.  Este  desagradable  incidente  obligó  á  Gómez 
á  cambiar  de  plan  y  á  conlramardiar  á  Priego,  donde,  llegado 
el  9  á  las  Ires  de  la  t4<rde,  descansó  hasta  el  10.  Mas  como, 
desde  Bailen,  en  vez  de  dirigii'se  á  Córdoba,  lo  hiciese  Alaix 
á  Alcalá  la  Real,  resolvió  Gómez  volver  á  la  ^cgunda  de  es- 
las  poblaciones  para  ver  de  reparar  en  lo  posible  las  con- 
secuencias de  la  evacuación  del  marques  de  Bóveda.  Pú- 
sose ,  pues  ,  en  marcha  la  hueste  espediebnaria  en  la  ina-* 
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drugada  del  11,  y,  después  de  haber  tenido  eo  las  cérea-' 
nias  de  Cabra  un  encuentro  con  un  escuadrón  de  carabi- 
neros, prosiguió  su  marcha  hacia  Córdoba ,  donde  llegó 
e!  12. 

Grande  fué  la  confusión  que  entre  los  recién  comprome- 
tidos en  el  partido  carlista  causó  la  Segunda  llegada  de  6o-** 
mez,  tan  luego  como  supieron  ó  sospecharon  el  modo  de 
pensar  de  este  caudillo.  Los  miembros  de  la  junta  guber* 
nativa  creada  por  él,  los  ex-voluntarios  realistas  inscritos 
en  sus  filas  ,  y  cuantos  podían  temer  ,  así  que  los  carlialas 
se  alejasen  ,  los  efectos  de  una  reacción  representaron  á 
Gómez  la  necesidad  de  que,  en  vez  de  huir  y  evitar  encuen«- 
tros  por  poner  en  salvo  el  fruto  de  sus  correrías,  viese  dé 
proteger,  y  no  dejar,  como  antes  lo  hizo,  abandonados  á  so 
suerte  á  los  que,  fiados  en  sus  promesas,  se  comprometieron 
por  él.  Gómez  que,  en  las  cirdünstancins  en  que  se  hallaba, 
no  era  dueño  de  obrar  de  otra  manera,  contestó  que  los  que 
en  Córdoba  no  sé  reputasen  seguros  después  de  hi  salida  de 
las  tropas  espedicionarias  se  incorporasen  i  ellas  y  sigote^ 
sen  su  suerte,  como,  llegado  que  fué  el  caso,  lo  verificaron 
algunos.  Poco,  en  efecto,  duró  la  segmda  estancia  que  ei 
Córdoba  hizo  la  espedicion  ,  pues  de  los  dias  que  áesAe  su 
salida  de  ella  hahi»n  mediado  se  aprovecharon  los  de  la 
reina  para  combinar  sus  operaciones.  Quiroga ,  situado  en 
Castro  del  Rio  ,  Espinosa  en  Carmona ,  Butrón  en  Ecija. 
Alaix  en  Lucen»,  y  Rodil  con  diez  mil  hombres  por  la  parte 
de  Andójar  marchalian  á  un  tiempo  sobre  Córdoba.  Cono* 
ciendo  lo  temerario  que  habría  sido  aguardar  en  la  ciudad 
la  llegada  de  tantas  tropas  enemigas  ,  evacuóla  Gómez  eo 
Ift  tarde  del  14,  y,  enviando  por  de|a«te  sni  bagages  y 
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prísKmeros  bajo  la  custodia  de  dos  batallones  y  otros  tan- 
tos escuadrones  ,  tomó  con  tres  de  estos  y  dos  de  aquellos 
posición  á  media  legua  de  la  ciudad,  en  la  cual  entraron  las 
cuatro  divisiones  Cristinas,  cuya  fuerza  junta  ascendia  á  diez 
y  seis  mil  infantes  con  mas  de  mil  y  doscientos  caballos.  Sin 
perder  tiempo,  encaminóse  Gómez  á  Villalta,  y,  el  15,  estaba 
en  Pozoblanco  ,  donde  dio  libertad  á  unos  dos  mil  urbanos 
que  consigo  llevaba  prisioneros,  y  de  cuyas  armas  se  bizo 
doe&o,  asi  como  de  las  de  otros  muchos  de  los  pueblos  del 
tránsito.  Al  llegar  á  Fuencalientc  ,  en  la  mañana  del  17» 
supo  que  en  Almodovar  del  Campo  se  hallaba  Rodil  con 
novecientos  infiantes  y  mil  caballos  ,  en  observación  de  los 
cuales  destacó  ¿  Qrejita  á  la  cabeza  de  un  escuadrón,  com- 
puesto de  ciento  y  veinte  hombres  bien  armados  y  equipa* 
dos,  y  él,  retrocediendo,  se  fué  á  pernoctar  á  la  Conquista. 
£1  30,  lo  hizo  en  Torre  del  Campo,  y  desde  alli ,  sin  que 
nada  de  particular  le  aconteciera  en  el  camino ,  y  perse- 
guido, aunque  de  lejos,  por  las  divisiones  de  Rodil  y  Alaix, 
apareció  el  dia  33  en  Santa  Eufemia ,  de  donde  ofició  á 
las  autoridades  de  Almadén,  y  al  dia  siguiente  ante  los  mu^ 
ros  de  esta  población.  El  brigadier  don  Manuel  de  la  Puente 
y  AraBguren,sugobeniador  militar  y  superintendente  de  sus 
ricas  minas  de. azogue,  habia  previsto  la  probabilidad  del 
ataque  y  la  imposibilidad  de  la  defensa ,  pues  las  fortifica  - 
cienes  que  tenia  Almadén  bastaban  apenas  para  resistir  á 
los  ataques  de  las  bandas  manchegas;  y,  para  la  defensa  de 
su  recinto ,  no  contaba  con  mas  tropas  que  tas  mandadas 
por  el  brigadier  don  Jorge  Flinler ,  gefe  de  la  brigada  de 
Estremadura,  las  cuáles,  unidas  á  los  nacionales  de  la  po- 
Mician ,  ((Htoaban  un  total  de  mil  y  doscientos  infantes  y 
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ciento  ochenta  cabaUos  ,  conira  ocho  mil  de  los  primeros 
y  mil  y  doscientos  de  los  segundos  y  dos  piezas  de  arii- 
Ueria,  de  que  constaba  la  división  enemiga. 

A  pesar  de  las  reclamaciones  del  brigadier  Puento,  Ro* 
dil  comunicó  ¿rdenes  terminantes  para  que  Almadén  se  de- 
fendiese ;  mas  no  procuró  situarse  convenienlemento  para 
poder  acudir  á  tiempo  en  su  socorro.  Lejos  de  eso  ,  desde 
Almodovar  del  Campo,  á  donde  babia  avanzado,  y  desdedonde 
podia  fácilmente  caer  sobre  los  espcdicionarios ,  retrocedió 
á  Santa  Cruz  de  Múdela  ,  distante  nada  menos  que  veinte 
leguas  de  Almadén.  Imbuido  de  la  idea  de  que,  á  bvor  de 
combinaciones  estratégicas,  le  seria  fácil  descubrir  y  frustrar 
los  movimientos  futuros  de  Gómez,  Rodil,  que  siempre  su- 
bordinaba los  suyos  á  lo  que  de  sus  cálculos  deducía ,  sa- 
crificó á  estos  las  necesidades  del  momento,  y  contento  con 
perseguir  por  el  mapa  á  los  carlistas ,  gastaba  en  estudiar 
cientificamenle  el  terreno  un  tiempo  precioso  que  habría 
empleado  mucho  mejor  en  recorrerlo  con  rapidez  para  bus- 
cae  y  batir  al  enemigo. 

De  este  mal  sistema  fué  uno  de  los  mas  dolorosos  re« 
suhados  la  pérdida  de  Almadén.  Embestida  la  población  á 
las  siete  de  la  mañana  del  dia  23  de  octubre,  la  guarnición 
pudo  impedir  durante  algunas  horas  la  entrada  de  los  car- 
listas; pero,  llegada  la  noche,  introdujéroiise  estos  por  va- 
ríos  puntos  á  un  tiempo,  y  la  tropa  y  la  milicia,  acaudilla- 
das por  Puente  y  Flinter,  fueron  á  buscar  refogioen  el  cas- 
tillo, del  cual  se  apoderaroa  los  facciosos  el  24,  como  lo  ha- 
bían hecho  el  dia  anterior  del  hospital  y  de  la  iglesia  ,  con- 
vertidos en  fuertes.  Con  estos  cayeron,  por  consiguiente,  en 
poder  de  Gómez  los  soldados  que  los  guaroecian,  y  con  ePos 
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SUS  gefes  Puente  y  Flinter,  los  euales ,  aunque  vencidos, 
dejaron  bien  puesta  su  reputación  de  militares  valientes. 
Y  esto  sucedía  en  Almadén  el  dia  mismo  en  que  veía 
Madrid  abrirse  en  su  seno  las  Corles  constituyentes.  El 
partido  exaltado,  dueño  absoluto  de  la  siluaeion,  se  hallaba 
ya  profeiidamente  dividido.  Los  masones  y  los  comuneros 
de  1822  reaparecieron,  aunque  con  distintos  nombres,  en 
lá  escena  política  que  se  abría  en  1830,  y  hasta  intenta- 
ron restablecer  las  famosas  sociedades  patrióticas  ,  motivo 
de  tanto  escándalo,  y  origen  de  tanto  desorden  en  las  an- 
teriores épocas  constitucionales. 

^  El  gobierno  ,  prohibiendo  estas  reuniones  y  evitando 
otras  demostraciones  populares  en  que  él  creía  ver ,  y  en 
efecto  se  descubrían,  síntomas  de  hostilidad,  exacerbaba 
contra  él  las  pasiones  políticas  de  ios  liberales  mas  exage* 
rados.  Su  administración  era  combatida  como  anticonsUtu* 
aonal  y  arbitraria;  del  mal  estado  de  la  guerra  se  le  hacia 
responsable;  se  le  acusaba  de  todas  las  desgracias ,  de  to- 
das las  complicaciones,  de  todos  los  peligros  que  rodeaban 
al  partido  dominante ,  como  si  iodos  estos  males  no  fuesen 
resallado  natural  de  una  revolución  ridicula  y  anómala 
que  carecía  de  fuerza  propia  para  salvar  por  medios  revo-* 
loeionarios  el  Urono  de  Isabel  H  y  la  libertad,  de  cuyo  nom« 
bre  y  de  cuyos  derechos  se  abusaba  tan  escandalosamente. 
El  dia  24  de  octubre,  asistió  la  reina  gobernadora  al  ac-* 
to  de  la  apertura  de  las  Corles  y  leyó  el  discurso  (1)  de  la 
Gorcma  que,  en  medio  de  sus  estudiadas  y  lisofigeras  fra-* 
ses,  ponía  bien  de  manifiesto  las  angustias  del  gobierno, 

(4}   ViaiA  apéndice  Damero  t  il  fin  del  tomo. 
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la  de|.torjble  sitaacion  del  pais,  y  los  viesgos  que  corrías 
las  ÍDstita3Í0Des.  De  las  potencias  estrangeras,  solo  la  Gran 
Bretaña,  y  eso  por  miras  ambiciosas  ó  cálculos  de  interés, 
auxiliaba  eficazmente  la  revolución  de  que  acababa  de  sfr 
testigo,  y  de  que  estaba  ya  siendo  victima,  la  península  es^- 
pañola.  La  Francia  cumplía  con  tibieza  y  de  mala  gana  las 
obligaciones  que  le  imponía  el  tratado  de  la  CuAdruple 
Alianza,  y  hasta  se  había  negado  abiertamente  á  llevar  ade- 
lante disposiciones  recientemente  tomadas  para  ampliar 
su  cooperación.  Portugal  reclamaba  su  legión  por  no  serle 
posible  desprenderse  por  mas  tiempo  de  unas  tropas  que 
necesitaba  para  defender  en  su  propio  país  el  orden  cons- 
titucional, amenazado  también  alli  por  la  revolución.  Aigu-^ 
ñas  de  las  potencias  que  no  habían  reconocido  los  derechos 
de  Isabel  Q  acababan  de  retirar  de  Madrid  sus  (egacionea, 
y  el  gabinete  de  las  Dos  Sicilias  habia  dado  tales  muestres 
de  hostilidad  que  el  mismo  gobierno  español  tuvo  que  an- 
ticiparse á  los  deseos  de  aquel  gabinete  ,  haciendo  salir  de 
España  á  su  encargado  de  negocios.  En  el  Interior ,  ks 
facciones  recorrían  y  asolaban  el  país ;  el  déficit  de  la  ha^ 
cienda  era  espantoso;  las  rentas  todas  estaban  empeñadas; 
por  primera  vez  habia  sido  preciso  dejar  de  pagar  los  in-* 
tereses  de  la  deuda  ;  agotadas ,  en  fin ,  todas  las  (tientes  de 
la  riqueza  pública,  el  ministerio  habia  tenido,  desde  el  |iri-« 
mer  día  de  su  instalación,  que  sobreponerse  á  las  leyes  es^ 
critas. 

Tal  era  la  situación  que  bosquejaba  el  discurso  de  la 
Corona.  Nada,  empero,  que  pudiese  mejorarla  se  ofreek 
en  este  documento ;  el  ministerio  se  ponía  á  merced  de  las 
Cortes.  De  ellas  (4ecia  él]  lo  esperaba  toda ;  y  i  abdicando 
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SU  {MMler ,  SU  ioiciativa ,  su  influeacia ,  entregábase  ciega- 
menie  á  la  Toluotad  omuipotenie  de  los  representantes  del 
país.— -«Vuestras  decisiones,  (decian  los  ministros  por  boca 
»de  la  reina)  serán  sin  duda  conformes  con  la  urgencia  y 
sla  gravedad  de  las  circunstancias  ,  y  en  los  medios  que 
^^proporcionéis  á  mi  gobierno,  y  en  las  medidas  fuertes  y 
9«íiérgicas  que  toméis,  está  cifrada  la  confianza  de  termi- 
Junar  e3ta  lastimosa  guerra  civil,  primer  anhelo  y  necesidad 
^primera  del  pueblo  español,  que  lodo  lo  espera  de  vos- 
»otros.»  Yago  é  incoherente,  cuando  no  inexacto  en  todos 
los  demás  puntos  que  abrazaba,  solo  en  uno  de  ellos  apa- 
recía el  discurso  de  la  Corona  esplkito  y  consecuente.  Es- 
te punto  era  la  necesidad  de  la  reforma  de  la  Constitución 
que  acababa  de  proclamarse ,  reforma  que  no  vacilaba  en 
recomendar  con  todas  sus  fuerzas.  Asi,  pues ,  la  Constitu- 
cbtt  era  ya  un  estorbo  para  aquel  gobierno  que  habia  na  - 
cido  con  eHa  y  que  por  ella  exisUa. 

Este  discurso ,  á  que  precedió  la  ceremonia  del  jura- 
mento prestado  solemnemente  por  la  reina  Gobernadora, 
fué  contestado  en  el  acto ,  según  costumbre  que  prescribía 
el  recién  adoptado  código  politice,  por  el  presidente  de  las 
Cortes,  don  Alvaro  Gómez  Becerra  (1)  y,  dos  días  después, 
votó  el  Congreso  un  proyecto  de  respuesta  reducido  á  re- 
producir, casi  testualmente  y  en  el  mismo  orden,  las  ideas 
consignadas  en  el  discurso  de  la  Corona  (2).  Contra  la  cos- 
tumbre generalmente  observada  en  tales  ocasiones ,  ningún 
incidente  notable  ofreció  en  aquella  la  discusión  del  meo- 
•age  en  respuesta  al  discurso  regio,  habiendo  los  diputados 
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convenido  en  no  considerarla  como  campo  para  atacar  ni 
para  defender  al  ministerio. 

La  mayoría  ,  deseosa  de  purificar  ai.partido  liberal  dé 
la  maiicha  que  sobre  él  imprimieran  los  escándalos  de  h 
Granja,  anhelaba  aparecer  á  los  ojos  de  la  nación  y  ante  h 
Europa  toda  como  un  partido  amante  del  trono ,  de  aqnd 
mismo  trono  que  holló  sin  respetos  ni  miramientos  una 
soldadesca  soez.  Sin  perder,  pues,  unsolodia,  apenas 
habian  las  Cortes  empezado  sus  trabajos^  fué  sometida  á 
su  deliberación  una  proposición  de  ochenta  y  seis  diputa*» 
dos,  redactada  en  estos  términos.-^aLas  Cortes  generales 
»de  la  nación-  confirman  áS.  M.  Iff  reina  Gobernadora  el 
»titulo  y  la  autoridad  de  tal ,  durante  la  menor  edad  de 
»su  augusta  hija  doña  Isabel  II.  9  Esta  disposición,  contra-» 
ría,  en  cuanto  al  fondo,  al  texto  literal  de  la  Constitución, 
la  cual,  en  ningún  caso  ,  admitia  la  regencia  de  una  sota 
persona  ,  lo  era,  en  cuanto  á  la  forma  de  su  presentaekMiy 
al  reglamento  de  las  Cortes,  que  prescribia  ciertos  trámites 
y  formalidades  para  presentar,  discutir  y  aprobar  las  pro- 
posiciones cuyo  objeto  fuese  alterar  algún  articulo  de  la  ley 
fundamental;  pero  las  Cortes,  prescindiendo  de  estas  consi-- 
deraciones,  que  procuraban  hacer  valer  algunos  diputados, 
y  buscando  en  su  carácter  de  constituyentes  la  autoridad 
que,  para  dar  esta  muestra  de  adhesión  á  la  reina  Goberna- 
dora, no  les  conferia  la  ley,  tomaron  en  consideración  dicha 
propuesta  por  cincuenta  y  dos  votos  contra  once,  y  la  apro- 
baron después,  (el  13  do  noviembre)  dia  de  doña  Isabel  II., 
por  ciento  veinte  y  cuatro  votos  contra  seis. 

Mas  numerosa,  empero,  délo  que  en  estas  votaeionet 
parecía,  la  oposición  presentaba  con^frecuencia  proposidcí* 
To«o  IV.  3 
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B^  eocanukiadas  ora  á  poner  eo  iela  de  juicio  los  actos 
del  iBioisterio,  ora  á  suscitar  obstáculos  á  las  reformas  que 
M  se  aeomodaban  con  las  ideas  ó  los  intereses  polilicos  de 
b  fracción  mas  exaltada  del  partido  liberal,  ora  finalmente 
k  invadir  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  y  reducirlo 
¿  la.  impotencia  ó  la  nulidad.  Figuraba  en  el  número  de  ^s- 
taa  proposiciones  una  encaminada  á  pedir  que  las  Cortes 
BOiQbrasen  diputados  que  fuesen  al  cuartel  general  de  cada 
uno  de  los  ejércitos  de  operaciones,  con  facultad  de  tomar 
Olíanlos  datos  y  noticias  juzgasen  oportunas  al  efecto  de  tener 
á  las  Cortes  al  corriente  dé  cuanto  á  estas  fuese  útil  ó  conve- 
BÍenteisaber.  Ridicula  imitación  de  una  de  ladinas  fatales  me- 
didas adoptadas  por  los  revolucionarios  de  la  vecina  Francia; 
complicación  de  nueva  especie  que  estuvo,  á  pesar  délos  gra- 
vas inconvenientes  que  en  su  adopción  veian  todo^  los  hom- 
bres sensatos,  á  pique  de  aprobarse;  puesto  que  solo  por 
cuatro  voM>s  fué  descebada  á  la  postre. 

Grande  disgusto  causó  en  Madrid  la  noticia  de  lo  ocur- 
rido en  Abunden.  Murmurábase,  y  con  razón,  de  la  con* 
duclA  de  los  general^  á  quienes  estaba  encomendada  la 
pf;r^iecucion  de  Gomea;;  los  cuali^s ,  bien  que  contando  con 
f^f^fjitíty  sifperiores..en  nÚA^ero.  y  calidad,  no  hablan  po- 
djdo  d^f  alcance  alepgmigp.de^pves.  de. la  jornada  de  Villa-* 
robledo,  ni  sabido  evitar  la  entrega  de  una.  población  impor- 
U^ile  y  la  pérdida  de  los  mil.  y  cuatrocientos  soldados  en  ella 
r^ugiados,  no  obstante  haberse  estos  defendido  alli  durante 
mas  de  treinta  horas  contra  todas  las  fuerzas  espedicionarias. 
Objeto  principal  del^gusto  que  por  do  quiera  cundia  era  el 
gobierno  de  Madrid,  á  quien  con  sobrada  rezón,  por  cierto, 
responsable  de  estos  descalabros ,  culpándole  ade- 
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mas  de  la  fiílta  de  pre^isioD,  de  acüvtdad  y  de  energía  qve 
eB  las  disposieíones  de  sus  generales  se  dejaba  eonoeer. 

¥a,  y  ea  vista  de  esto  sin  duda^  se  había,  de9de*las»|)ri«- 
meras  sesiones  del  nuevo  Coiq^*csov  aoerdade  nombrarf 
una  comisión  de  nueve  dipuiados  para  que  propiHsiese*e«i  el»* 
maa  bneve  término  posible  ios  medios  de  terminar  Ishgvtemr 
civil.  Y  en  rfeeto,  .esta  comisión».  campucatad&OMaagr, 
Cabi^leroi  Garcia  Carrasco,  Cordero,  Arrieta,  FemaiÉkj) 
Alejo,  Arana  y  don  Pedro  Gil,  propaso,  y  las  Cortes^foeron 
8\wesivaroei»le  aprobando,  algunas  medidas,  por  lo  eemm ' 
encaninadas  á  confirmar,  ampliar  ó  modificar  lásya^adop^- 
tadas  por  el  ministerio  antes  desabrirse»  la  legislatura  parte* 
aumentar  los  recursos  de  bombres  y  dinero,  para  sefecifi' 
las  conspiraciones  contra  el  órdén  establecido,  paraperse- 
güir  á  los  enemigas  de  la  recien  proclamada  Constftuoíon,  f 
para  premiar  con  mayor  6  menor  largueza  á  sus  sectarios  ó^ ' 
defensores.  Mas  cono  esto,  por  una  parte,  no  llenase  los  de^ 
seos  de  muchos,  que,  adversarios  del  ministerio,  tenian  ti»*' 
teres  y  mostraban  empeno^  en  que  el  Congreso  se  pro^* 
nuaciaae  decididamente  contra  los  secretarios  del  des-* 
pucho,  ni  bastase,   par  otra,  á  calmarla  ansiedad  pu- 
bliea,  presentóse,  en  la  sesión  del  31  de  octubre,  una  propo- 
sición de  ocho  diputados,  que  fué  aprobada  en  el  acto,  y' 
cuyo  objeto  era  que  se  hiciese  comparecer  ante  la  represen*- 
taeion  nacional  á  los  individuos  del  gabinete  é  dar  cuenta 
del  estado  de  la  guerra. 

Esta,  a  la  verdad,  presentaba  por  entonces'poco  favorable 
aspecto.  En  el  Norte,  qoe  era  donde  menoa-nkil  iban  las  co^ 
saa.  Espartero,  enfenno  á  la  saaan,  no  había  podido  po^' 
algnir  tieaspo  ene^rgarae  del  mando  en  gefe  del  ejéttito; 
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ya,  por  ¡goal  causa,  se  habi»  visto  en  otra  ocasión  im- 
posfliililado  de  continoar  la  persecución  de  Gómez.  Durante  ^ 
cate  tiempo,  estuvo  al  frente  del  ejército  el  general  Oráa, 
pues  don  Pedro  Méndez  Yigo,  en  quien,  como  mas  antiguo, 
hdbia  hecho  entrega  del  mando  el  general  Córdova,  fué  se- 
parado á  loa  pocos  dias  por  el  ministerio  Calalrava,  que 
desconfiaba  de  él  hasta  ^1  punto  de  haberle  mandado  algún 
tieama  después  salir  de  Madrid,  por  sospedias  de  que  estu- 
viese complicado  en  las  maquinaciones  del  partido  ultra-re- 
volueioaario.  Antes  aun  de  dejar  el  mando  Mendez'Yigo, 
había  dado  el  brigadier  Iribarren,  comandante  general  de  la 
diviaíon  de  hi  Ribera,  una  brilhinte  acción  en  las  altu- 
ras ianediátas  á  la  villa  de  Lodosa.  Encontrando  alli  al  ge- 
neral  carlista  hurralde  con  dos  batallones  y  cuatro  escua- 
drones, lo  arrojó  de  la  posición  que  ocupaba,  causándole 
ana  pérdida  considerable  en  muertos  y  heridos,  y  nove- 
cieBtos  prisioneros ;  triunfo  tanto  mas  notable  cuanto  que 
las  tropas  que  lo  obtenían  acababan  de  cometer  un  acto  de 
indisciplina,  proclamando  por  vohmtad  propia,  y  no  por 
Mñn  de  sus  gefes,  la  Constitución  de  1812.  El  general 
Oria»  en  los  treinta  y  un  dias  durante  los  cuales  estuvo  el 
ejército  á  sus  órdenes,  sostuvo  dos  encuentros  ventajosos,  y 
ganó  (el  44  de  setiembre)  la  bataUa  de  Montejurra,  en  la 
cual  fueron  rechazadas  con  pérdida  las  fuerzas  carlis- 
tas pertenecientes  á  otra  espedicion  que  estaba  preparada 
para  Castilla. 

Mandadas  por  el  general  carHsla  Sanz,  lograron,  sin  em- 
bargo estas  fuerzas  pasar  el  Ebro  algunos  dias  después;  y, 
eanámeco  de  unos  dos  mil  y  cuatrocientos  hombres,  dividi- 
dos en  doa  batallones  y  tres  escuadrones^  se  eneuiinaron  á 
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Asturias.  Espartero,  qae  era  ya  general  en  gefé  (1)«  ttiid 
marchar  en  persecución  de  los  espedicionarios  y  ¿  las  6r^ 
deoes  del  mariscal  de  campo  don  José  María  Peón»  una 
luerte  brigada,  cuyas  tropas  hubo  necesidad  de  reemplaiar 
eo  las  Encartaciones,  donde  habitualmente  residian,  con 
otras  que  se  hizo  venir  del  cuerpo  de  ejército  de  San  Se« 
bastían. 

En  San  Sebastian  también  tuvo  por  entonces  Evans  que 
embarcar  tropas  para  Santander,  de  donde ,  trasladadas  por 
mar  á  Jijón,  debían  llegar  á'  este  puerto,  antes  ó  al  miaiiio 
tiempo  que  el  gefe.  carlista  Sanz.  Disminuidas,  pues,  por 
esta  razón  las  fuerzas  con  que  se  contaba  para  defeoder  la 
linea  del  Yidasoa,  atacáronla  á  poco  los  carlistas  por  varioa 
pantos  á  un  tiempo.  En  los  altos  de  Ametzagafia  y  de  Cho- 
rítoqui,  reconcentrando  cuantas  tropas  y  gente  aroiada  pudo 
reunir  de  todos  los  puntos  de  la  provincia,  hizo.Gnibelalde 
en  la  noche  del  7  de  octubre  construir  varias  baterías,  de»^ 
de  bs  cuales  empezó  en  la  mañana  del  8  un  foego  mudio 
mas  vivo  que  certero,  sobre  toda  la  linea  Cristina,  que  des- 
de el  Antiguo  se  estendia  hasta  Alza.  En  toda  ella,  bien 
pronto,  se  traba  una  reñida  refríega,  durante  la  cuál,  y  no 
obstante  el  fuego  que  por  todas  partes  seles  hacia,' avanza- 
ron tos  carletas  hasta,  la  calzada  de  Hernani  y  aun  haala 
Pasages,  que ,  con  on  bataUon  de  la  marina  real  inglesa, 
defendía  el  comodoro  de  la  misma  lord  John  Hay.  Réohaaa- 
do6,  pues,  unos  de  este  punto,  y  otros  del  de  Abea  por  loa 
voluntarios  de  Guipúzcoa,  que  con  un  destacamento  de  ar^ 


{4J  Por  decreto  de  17  de  setiembre  se  Hombro  á  Espartero  general 
eagefe  del  ejército  de  operaciones  del  Norte,  virey  de  Navarra  y 
^iStan  general  de  las  Provincias  Vascoogadas. 


38  A9ALB9   DE  iSJJSEL  fl. 

tiUerift  española  y  de  la  legión  briláDÍca  lo  guarneciafi, 
mandó  el  gefe  carlista  romper  otra  vez  desde  Amelzagaña 
el  fuego  sobre  los  acaotonamienlos  de  los  cristinos.  A 
tHibierfo  del  que  estos  le  hacian ,  y  coolando  con  la 
«mfíisíon  que  eu  las  filas  del  enemigo  no  podían  me* 
nos  de  producir  sus  repetidos  disparos,  envió  Guibelalde 
orden  á  su  infantería  de  atacar  una  casa  que,  cual  puesto 
avaniado  ocupaban  los  de  la  reina,  y  en  que  se  defendían 
valientemente  tres  cómpañias  dé  auxiliaras  ingleses,  no 
obstante  hallarse  horadados  ó  derruidos,  á  fuerza  de  cañona- 
zos, lienzos  enteros  de  pared.  Atacados  con  ardor  é  tgoal* 
mente  bien  defendidos  fueron  por  muchas  horas  los  puntos 
4|Qe  guarnecía  el  regimiento  español  2."  de  ligeros.  La  ac* 
Clon  duró  todo  el  dia,  y,  hacia  la  tarde  ya,  cesó  el  fuego. 
Los  carlistas,  obligando  al  enemigo  á  levantar  el  campo,  to- 
maron posición  en  las  ahuras,  de  donde  no  juzgó  oportuno 
el  ingles  marchar  á  desalojarlos. — «Nuestras  tropas  (deeih 
Evans  en  oficio  que,  con  fecha  del  mismo  dia  8  de  octubre, 
dírigia  al  general  en'gefe  del  ejército  de  opera>»ones]  es* 
Dtaban  llenas  de  ardor  y  de  confianza,  y  probablemente  nos 
^hubiéramos  apoderado  de  los  caftones  del  enemigo;  pero» 
^EtolHenida  ya  u/ia  victoria  decisiva,  y  habiendo  causadora 
i>tos  rebeldes  una  pérdida  consideitMe,  nó  quise  perder 
»por  un  resultado  inadecuado  cuatréctentos  6  quinientos 
«liombres  que  hubiera  costado  asaltar  las  alturas  escarpa* 
>das  y  atríuelieradas  de  noestiy)  frente,  sobre  lodo,  no  en- 
«tmndo  en  mis  planes  conservar  aqueHa  posición.»  Fáetl- 
méule  de  estas  palabras  del  caudillo  británico,  cuando  no 
de  los  movimientos  subsiguientes  emprendidos  por  é(  y  pof 
su  oontrarío,  se  deduce  la  situación  respectiva  d«  miImí 
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cuerpos  de  ejército  después  de  aquella  sangrienta  acción. 
En  esta  qué,  como  se  ve,  ningún  resultado  importante  6 
decisivo  prodtíjo  hi  para  unos  ni  para  otros,  se  equilibraron 
las  pérdidas  que,  sumadas  las  de  ambas  partes,  no  bajaron 
de  mil  á  mil  y  doscientos  hombres.  Y  tal,  por  desgracia,  era 
casi  siempre  el  desenlace  de  los  combates  mas  ó  menos 
reñidos,  que  por  aquel  tiempo  tuvieron  lugar  en  las  provin- 
cias del  Norte  de  España. 

Entretanto  Sanz  y  los  suyos,  "penetrando  en  Astnrías  á 
últimos  de  setiembre,  trataron  de  apoderarse,  el  4  de  octu- 
bre, de  su  capital;  pero ,  por  primera  vez,  encontraron  re  -* 
sistencia  en  la  guarnición  y  en  la  milicia  nacional,  viéndose 
obligados  á  retirarse  por  no  tropezar  con  la  brigada  de  Peón, 
que,  siguiéndoles  los  pasos,  entró  en  Oviedo  el  dia  5.  De 
alli,  después  de  recorrer  varios  pueblos  de  Asturias,  quisie- 
ron los  carlistas  penetraren  Galicia;  mas,  como  no  pudiesen 
verificarlo,  tomaron  la  dirección  de  Castilla,  invadiendo  la 
provincia  de  León  por  elpuerto  de  Letariegos.  Y  de  alii  tam- 
bién habrían  sido  rechaíados  si  la  mala  dirección  6  la  poca 
fortuna  del  general  Peón  no  hubiese  dado  luigar  á  ocurren- 
cias desagradables  que  retardaron  la  persecución  de  Sánz  y 
pusieron  en  peligro  la  ciudad  de  Léon.  El  gobierno  dispuso 
formar  causa  á  aquel  gefe  y  di6  al  nuevo  capitaa  general 
de  Castilla  la  Vieja,  don  Antonio  Maria  Álvarez,  órdien  dé 
que  se  encárgase  del  mando  de  la  división. 

Formaban  el  ejército  del  centro,  puesto  á  las  órdenes  del 
general  don  Evaristo  San  Miguel,  diferenteí<  brigadas,  de  las 
cuales  algunas,  y  particularmente  la  mandada  por  el  briga- 
dier de  la  legión  portuguesa,  dou  Qiyetano  Berso  di  Garmi- 
nati,  se  distinguieron  en  varios  reencuentros  y  prestaron 
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señalados  servicios  á  la  causa  de  la  reina.  £q  ausencia  de 
Cabrera,  mandaba  las  fuerzas  carlistas  del  Bajo  Aragón  el 
coronel  don  José  María  de  Arcvalo  que,  menos  á  propósito 
que  su  antecesor  para  dirigir  aquella  guerra,  ninguna  ven- 
taja obtuvo  en  el  tiempo  que  duró  su  mando.  Pero  esto  mismo 
daba  ocasión  ó  preteslo  á  las  quejas  que  contra  el  gobierno 
de  Madrid  exhalaban  los*partídarios  de  la  reina,  á  cuyos  ojos 
era  un  escá^idalo  que  no  se  aprovechasen  aquellos  momen- 
tos, en  que  Cabrera,  Quilez  y  otros  caudillos  mas  ó  menos 
formidables  se  hallaban  coa  sus  gentes  en  un  estremp  de  la 
península,  para  tomar  á  Cantavieja  y  acelerar,  con  la  pose- 
sión de  este  puato  importante,  la  pacificación  de  las  pro- 
vincias aragonesas  y  valencianas. 

Habíase,  con  fecha  de  10  de  setiembre,  espedido  á  nom* 
bre  de  la  reina  Gobernadora,  un  decreto  muy  pomposo  nom- 
brando á  don  Francisco  Espoz  y  Mina  inspector  general  de  la' 
milicia  nacional  del  reino, — «si  bien,  comprendiendo  quesus 
«achaques  no  lo  permitirian  encargarse  de  este  mando  tan 
«prontocomo  las  circunstancias  lo  reclamaban»,  (estos  eran 
ios  términos  del  decreto]  se  le  dio  en  el  mismo  dia  por  su- 
píente  al  general  don  José  Santos  Lahera  (1] ;  y  de  tal  natu- 
raleza eran  estos  achaques,  y  enté.minos  por  aquel  tiempose 
agravaron,  que,  inutilizándolo  desde  luego,  lo  llevaron  muy 
pronto  al  sepulcro.  Y  en  el  mando  superior  de  las  armas  del 
Principado,  sucedió  á  Mina  el  general  don  Francisco  Serrano. 
.Grandes  eran,  entretanto,  los  esfuerzos  quo  ,  por  dominar 

(1)  Por  decreto  del  mismo  dia,  se  nombró  parn  la  secrelaríá  de  es- 
^a  inspección  á  don  Cayetano  Cirdero,  gefe  del  motín  que  en  45  de 
enero  de  4835  eosangiéntcira  las  calles  do  la  capital,  y — vS  M.  (decía 
-»ei  decreto^  espera  de  este  difitinguido  oficial  y  benemérito  patriota, 
oQue.  en  el  cargo  que  se  le  cbnña,  prestará  nuevos  serüicios  i  la  causa 
•ae  la'  libertad  y  al  trono  de  ^  augusta  hija.^ 
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aquel  país,  habían  hecho,  aunque  no coü  éxito  completo,  los 
carlistas.  Las  facciones,  organizadas  ya  mililarmente ,  te* 
nian  á  la  sazón  por  gafe  superior  al  general  don  Rafael 
Maroto ,  nombrado  por  su  rey  capitán  general  del  Princi-* 
pado,  del  cual  era  segundo  cabo  el  barón  de  Ortafá.  Las 
tropas  de  la  reina,  superiores  todavía  en  número  á  las  de 
sus  contrarios,  tenían,  sin  embargo,  en  contra  suya  el  espí- 
ritu del  país.  Los  carlistas,  que  con  ¿1  contaban  ,  reunién- 
dose en  masas  ó  dividiéndose  en  columnas,  partidas  y  basta 
grupos  ,  según  les  convenia  atacar  al  enemigo  ú  eludir  su 
persecución»  sacaban  gran  partido  de  sus  correrlas,  porque 
aumentaban  sus  fuerzas  y  obtenían  recursos  para  sostener 
y  prolcmgar  la  lucha.  Marolo,  sin  embargo  ,  cuyos  antece- 
dentes militares  no  se  avenían  con  los  hábitos  de  los  guerri* 
lleros  que á sus  órdenes  servían,  quiso  dar  distinta  direociou 
¿  las  operaciones  y  establecer  otro  sistema  que  el  hasta  en- 
tonces seguido.  Fuéle ,  empero ,  funesto  el  resultado  de  las 
disposiciones  que  para  ello  adopto,  pues  á  ellas,  se  sometiau 
de  mal  grado  las  gentes  que  le  acompañaban  y  tenían  puesta 
toda  su  confianza  en  Tristany  ,  Ros  de  Eróles ,  Llarch  de 
Copons  y  otros  cabecillas  que,  como  estos,  habían  sida  des- 
de 1833  los  verdaderos  gefes  de  la  insurrección.  A  prin- 
cípios  de  setiembre,  Urató  Maroto  ,  pues  ,  de  inaugurar  la 
campaña  con  la  toma  del  importante  punto  de  Prats  de 
Llusanés,  llave  de  los  corregimientos  de  Manresa  y  Vích; 
pero,  rechazado  por  la*  guarnición  ,  fue  batido  no  lejos  de 
allí  por  el  brigadier  Ayerbe ,  que  sin  tardanza  acu3¡^  en 
socorro  de  los  sitiados.  Ni  fué  mas  feKz  en  las  operaciones 
que  posteriormente  emprendió,  y  que  desconcertaron  easi 
aíenpre  los  geoei'ale$  de  la  reina.  £1  día  4  de  oetubre*  tuvo 
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imo  de  los  mas  activos  y  mas  entendidos  de  estos  (el  ya  d 
tado  Ayerbe)  la  fortuna  de  alcanzar  en  el  pueblo  de  San  Qnirse 
á  una  división  enemiga  compuesta  de  dos  mil  y  quinientos 
hombres,  que  batió,  causándole  muchas  pérdidas,  y  entre 
eltes  la  del  segundo  cabo  ,  el  general  Qrtafá ,  que  quedó 
muerto  en  la  refriega.  Con  esto  acabó  el  general  Maroto 
de  perder  entre,  los  suyos  toda  fuerza  mora),  y ,  des- 
conceptuado y  corrido,  hubo  de  dejar  el  mando  y  de  refu- 
giarse en  Francia  con  el  intendente  Lavandera  y  cinco  oficia^ 
les  mas  de  graduación  que  le  acompañaran  en  su  viage  al 
Principado.  Lejos  de  desalentarse  por  la  marcha  de  su  gefe» 
les  carlistas  catalanes,  que  siempre  lo  miraron  con  malos  ojos, 
celebraron  su  partida.  Desde  aquel  momento  volvió  la 
guerra  á  tomar  en  aquellas  provincias  elcárácter  que  an- 
(es  tenia,  y  continuó  la  opinión  pronunciándose  de  dia  en 
dia  por  don  Carlos  en  la  alta  Cataluña.  Por  evitar  los  pro* 
gresos  de  este  mal,  recurrió  el  general  Gurrea  á  las  medi- 
das de  rigor,  y  del  rigor  pasando  á  la  crueldad,  pornode^ 
cir  i  la  barbarie,  hizo  entregar  á  las  llamas  el  pueblo  de 
Pinos,  'Cn  castigo  de  haber  sus  habitantes  evacuado  sus  ho-« 
gares  á  la  aproximación  de  las  tropas  de  la  reina. 

Nuevo  incremento  tomaron,  pues,  por  entonces  los  ma* 
les  de  la  guerra  civil  que ,  generalizada  ya  hasta  en  las 
provincias  mas  pacfDeas  del  reino,  inspiraba  vivísimas  in- 
quietudes á.  los  hombres  interesados  por  el  triunfo  de  la 
causa  constitucional.  Llamados  los  ministros  á  la  barra  de 
las  Cortes  para  dar  cuenta  del  estado  de  las  operaciones 
nriüláres ,  comparecieron  ante  ella  los  que  en  Madrid  se 
hrilaban ,  el  dia  4 .'  de  noviembre*  Don  Andrés  García 
üMiibA,  que,  en  aiiseDeia  de  Rodil,  se  haUaiMt  interiM—tir 
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encargado  del  despacho  de  la  Guerra,  procuró  irauquilizar 
los  ánimos  paliando  el  estado  de  las  cosas  y  disculpando  lo 
mejor  que  pudo  á  los  generales  de  cuantos  cargos  se  les 
hacia.  Fuertes,  encero,  y  á  los  cuales  era^  difícil  contesta* 
salisfacloria mente,  se  los  dirigieron  al  ministerio  los  dipu- 
tados Rodríguez  Leal,  Caballero  y  otros,  llegando  alguno  de 
ellos  á  acusarlo  de  inhábil  para  gobernar.  Arrancando  con 
siis  palabras  vivos  aplausos  de  la  tribuna  pública ,  avaneó 
Montoya  á  decir  que— «el  general  Rodil,  como  ministro  de 
ola  Guerra,  no  debia  responder  de  su  conducta  con  men<í^ 
y^que  con  ¡a  cabesa.n  La  elocuencia  tribunicia  del  ministro 
de  la  Gobernación  ,  López  ,  y  el  apoyo  que ,  en  diputados 
influyentes ,  como  lo  eran  Olóeaga  y  Arguelles  ,  encontró 
aquella  vez  el  ministerio  ,  lo  salvaron  de  una  derrota  es- 
trepitosa, haciendo  que,  al  segundo  dia  de  la  discusión,  se 
declarase  esta  terminada  y  se  procediese  á  la  votación ,  la 
cual  le  fué  favorable  por  sesenta  y  cuatro  votos  contra 
treinta  y  dos. 

Muy  mal  parado  en  el  debate,  tuvo  el  gobierno,  sm  en^ 
bargo ,  á  fia  de  rehabilitarse  algún  tanto  en  la  opU 
nion  pública,  que  transigir  con  ella  ,  sacrificando  á  aquel 
de  sus  individuos  contra  el  cual  principabnenfe  se  dirigían 
todas  las  acusaciones.  En  consecuencia,  separóse  á  Rodfl 
del  ministerio  de  la  Guerra  y  del  mando  de  la  división  de 
la  guardia  real  que  á  sus  órdenes  llevaba,  y  se  difuso  que 
fuese  examinada  con  arreglo  a  ordenanza  su  conducta  mí-- 
litar  desde  el  dia  20  de  setiembre,  en  que  tuvo  lugar  lá  ao-¿ 
Gíon  de  YiilarobledOé  Exonerado  Rddíl  y  dimitiendo  Cmh 
ba,  ocupó  interinamente  el  ministerio  de  la  Guerra  él  brí-*» 
gadiér  don  Praneideo  Javier  Rodríguez  de  Vera. 
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Grave,  graviáíina,  sia  embargo,  era  la  situación,  alta  y 
notoriaiBCQte  comproioelída  por  la  falta  de  inteligencia,  de 
actividad  ó  de  recursos  del  depuesto  ministro  de  la  Gaerra; 
por  las  medidas  inicuas ,  absurdas  é  intempestivas  del  de 
iacienda;  por  la  poca  simpatía  ó,  mejor  dicho,  por  el  pro- 
fundo descontento  con  que  en  el  país  eran  acogidas  en  ge- 
neral las  disposiciones  del  gobierno;  por  la  desconfianza  con 
que  las  miraban  sus  aliados  y  la  desdeñosa  afectación  con 
que  las  poteppias  que  aun  no  hablan  reconocido  á  la  reina 
mostraban  estaren  aquellos  momentos  mas  lejos  que  nunca 
de  hacerlo;  por  el  estado,  enfin,dedesqtti(»amientoydecon. 
fusión  á  que  en  Madrid,  y  mas  aun  que  en  Madrid  en  el 
resto  de  España,  habian  venido  á  parar  todos  los.  servicios 
públicos,  todas  las  dependencias  del  Estado.  —«¿Qué  ha 
)»hecho  (decia  reasumiendo  los  males  de  la  situación  el  Cas- 
»tellano  de  1."  de  noviembre)?  ¿Qué  ha  hecho  el  actual  mi- 
)»nisterio  para  mejorarla  situación  de  los  pueUost  ¿Qué  or- 
)»ganizacion  ha  recibido  el  ejército?  ¿Dónde  están  los  dos- 
]»oientos  cuarenta  mil  hombres  qae  dicen  que  sostenemos? 
)»¿Qué  victorias  se  han  conseguido  contra  los  facciosos,  y 
»qtté  pueblos  se  han  libertado  for  disposiciones  del  gobier- 
» no  de  su  funesto^  hálito?  ¿Qué  economías  se  han  adoptado? 
«¿Qué  érden  se  ha  establecido  en  la  administración  mflitart 
9¿En  qué  situación  se  halla  la  milicia  nacional  en  todo  el 
»reino?  ¿Qué  pueblo,  está  seguro  de  no  ser  invadido  y  sa* 
»qaeado?  ¿Qué  sistema  ha  mostrado  seguir  para  obtener 
^triunfos,  para  ordenar  los  dislocados  ramos  déla  admi- 
•Bistracion?  ^En  qué  situación  se  halla  la  Hacienda?  No 
^queremos  nosotros  trazar  el  cuadro  desconsolador  del 
nveriíadero  estado  á  que  han  venido  i  parar  los  asutoa 
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»péblico6  eo  manos  del  actual  ministerio.  Díganlo  en  las 
^provincias  los  ciudadanos  que,  soportan  las  cargas  públi- 
»cas.  Cítese  una  sola  mejora  real,  de  hecho,  quehayan  espe- 
»rimentado  la  nación,  el  ejército,  la  causa  pública...  Dos- 
^cientos  decretos  ú  órdenes  generales  por  lo  menos  ha 
^tespedido  el  ministerio  en  el  corto  periodo  de  dos  meses  y 
«medio.  ¿Quién  los  ha  leido  siquiera,  cuanto  menos  ejecuta- 
»do,  ni  qué  bienes  han  producido?  Se  han  impuesto  muchos 
«millones  á  los  pueblos,  y  de  todas  partes,  sin  embargo, 
»llegan  quejas  de  que  las  obligaciones  están  desatendidas; 
»el  ejército  sin  víveres  ni  hospitales;  las  clases  pasivas  con 
)»seis  meses  deatraso  en  su  miserable  haber;  los  pueblos  so- 
«portando  en  gran  parte  la  provisión  del  ejército  ademas  del 
)»p(igo  de  sus  contribuciones,  pues  alguno  hay  que  puede 
«cubrir  las  de  dos  ó  tres  años  con  el  importe  de  lo  que  ha 
Mumiaistrado;  la  mitad  de  la  recaudación  destinada  al  pago 
)»de  préstamos  ficticios  que,  en  el  hecho,  han  sido  privile- 
>gios  amanados  en  pro  de  señaladas  personas  ,  y  la  mas 

«profunda  oscuridad,  el  caos  mas  horrible  cubre  las  cuentas 

«y  las  operaciohes  de  la  Hacienda.» 

m 

Y,  continuando,  con  el  mismo  acento  de  patriótica  indig- 
nación, el  espantoso  cuadro  de  los  males  que  á  la  pobre  Es- 
paña afligían,  acusaba  á  los  ministros,  fundándose  en  mani- 
festaciones que  á  las  Cortes  acababa  de  hacer  el  de  Hacien* 
da,  de  dirigir  toda  su  atención  á  operaciones  de  agiotage 
en  elestrangero  á  fin  de  pagar  el  semeslc^  de  los  intereses 
de  la  deuda, — «si  bieii  (anadia)  con  la  mala  suerte  de  no 
>haber  podido  realizarlo.»  «¿Qué  familia  (proseguía)  hay  de 
«las  que  no  pertenecen  á  cierto  circulo  que,  en  vez  de  es- 
^perimentar  bienes  ,  no  tenga  que  llorar  efectos  de  precr- 
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vpilacion ,  arbitrariedad  é  injustieia?  ¿Qué  fimoionario  pu*- 
nhUeOf  pormasioriino,  celoso  y  patrióla  quesea,  está  seguro 
>en  su  empleo»  si  fuese  necesario  ejercer  una  vengaoza^  sa« 
vaciar  uit  reseDlimieuto,  ú  complacer  al  mas  deplorable  iu* 
ykflujo?  Cuando  se  ha  prodigado*  tanto  el  nombre  augusto  de 
»la  reina  para  llevar  la  desolación  al  seno  de  las  familias  y 
«satisfacer  pasiones  mezquinas.  Si  esto  fuese  cierto,  y  la 
Doacion  viese  cada  dia  la  disolución  de  todos  los  ramos  de 
»la  administración  pública,  la  mas  grave  desmoraliza- 
»cion  ocupando  el  lugar  destinado  á  la  virtud ,  el  des» 
)»¿rden  en  los  gaslos ,  la  injusticia  y  la  parcialidad  eo  la 
^aplicación  de  los  premios  y  los  castigos,  y  que  el  estado  de 
>ila  guerra  se  hace  cada  vez  mas  crítico  ,  éscusado  sería 
npensar  en  alucinarla  con  peroratas,  con  profecías,  con  pro^ 
«mesas  y  protestas  de  sinceridad,  y  mucho  menos  ooo  ala* 

Bbanzas  propias  de  patriotismo  y  desinterés Obroi  sím- 

Humores  és  el  lenguaje  de  los  pueblos,  y  las  obras  del  actual 
^ministerio,  si  han  de  juzgarse  por  el  estado  á^quebantrai* 
r>Ai^\^fjuena)'\dihacienda^  no  pueden  ser  luas  detestables.» 
Todavía,  acumulando  cargos  coutra  el  gbbiorno  y  con- 
testando  de  antemano  álos  que,  por  emplear  este  lenguaje, 
podian  hacerle  los  pocos  hombres  que,  sosteniendo  á  los 
ministros,  y  deseando  su  conservación,  pretendian  quesera 
necesario  unirse  á  ellos  y  darles  fuerza ,  decia  á  continua* 
cion  el  citado  periódico.—- '<Cada  ministro,  cada  comaiidan-^ 
9te  militar,  cada  autoridad  á  su  vez  ¿no  han  sido  y  son  otros 
»tantos  soberanos  absolutos?  ¿No  han  in>puesto  á  su  arbitrio 
^quintas  y  contribuciones?  ¿No  han  creado  cuantas  oficinas 
x^y  empleos  les  han  convenido?  ¿No  han  pagado,  y  dejado  d^ 
«pagará  qOien  bien  les  acomodaba?  ¿No  han  dispuesta  i  su 
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«antojo  de  las  propiedades  y  de  las  personas  de  los  ciuda- 
»danos?  ¿Hao  tenido  limitación  alguna  en  el  ejercicio  de  su 
Dpoder?  Pues  ¿qué  mas  fuerza  quieren?  ¿Se  pretende  de- 
aclararlos  señores  de  horca  y  cuchillo?  n 

En  tales  términos  se  espresaba  la  prensa  periódica;  en 
los  mismos  lo  hacia  la  opinión  pública;  y  no  menos  es* 
pUcitos  cargos  se  formulaban  diariamente  contra  los  mi- 
oislros  en  la  tribuna  misma  di*.!  Congreso  nacional.  Algo, 
ala  verdad,  después  de  dejar  Rodil  el  ministerio  ,  mejo- 
ró,  siquiera  momentánea  y  aun  casualmente,  puede  decir- 
se, en  provecho  del  gobierno  de  Madrid,  el  aspecto  de  la 
guerra;  sépase ,  sin  embargo,  que  mas  que  á  alguno  que 
otro  triunfo  que  sobre  los  carlistas  obtuvieran  por  enton- 
ces las  tropas  de  la  reina,  fué  debida  aquella  mejoría,  de  la 
cual  no  supieron  en  verdad  sacar  partido  los  ministros,  ¿ 
ios  desaciertos  de  mucha  consideración  que  por  entonces 
cometieron  los  secuaces  de  don  Carlos. 

La  columna  carlista  con  qué  hacia  la  capital  de  la  pro- 
vincia de  León  se  encaminaba  Sanz,  se  habia  visto  obligada 
á  retrocederá  Astufias.  El  21  de  octubre,  cayó  nuevamente 
sobre  Oviedo,  de  donde  fué  vigorosamente  rechazada  por  el 
coronel  Pardiñas,  el  mismo  que  cuatro  meses  antes  evacuara 
esta  ciudad  á  la  aproximación  del  cuerpo  espedicíonario  de 
Gómez.  Alcanzada  luego  en  Peñaflor  por  la  división  de 
Alvarez,  la  de  Sanz  fué  arrojada  de  este  punto,  que  defendió 
tenazmente,  y  batida  poco  después  por  la  misma  división  en 
Cornellana,  donde  todavía  présenlo  la  fuerza  de  dos  mil  y 
setecientos  infantes  con  ciento  y  veinte  cabaNes.  Desde  en* 
tpnees  solo  pensó  Sanz  eu  la  retirada,  la  .cual,  perseguido 
aiempre  por  Alvarez,  verificó  cruzando  rápidamente  la  piro- 
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viocia  de  Santander,  atravesando  puertos,  haciendo  brgas 
y  penosas  marchas,  sufriendo  los  efectos  de  una  rigurosa 
estación,  y  perdiendo  en  razón  de  estas  circunstancias  las 
dos  terceras  partes  de  su  gente  de  á  pié  y  las  nueve  déci- 
mas (fe  la  de  á  caballo. 

De  Almadén,  entre  tanto,  después  de  apoderarse  de  los 
caudales  que  allí  encontró,  salió  Gómez,  en  la  mañana  del 
26  de  octubre,  y  fué  a  pernoctar  en  Guadalupe,  no  sin  haber 
tenido  en  el  camino  un  encuentro  con  una  columna  de  na- 
cionales movilizados.  Dealli  marchó  (el  28)  á  Logrosan,  apo- 
derándose en  todo  su  tránsito  de  muchos  fusiles  v  aumen- 
tando  su  gente,  lo  cual  hizoá  Rodil ,  en  los  últimos  dias'de 
6U  mando,  'publicar  un  bando  furibundo.  La  espcdicion, 
llegada  á  Trujillo  el  dia  29,  salió  el  31  para  Cáceres ,  y  el  2 
para  Villanueva  de  la  Serena ,  donde  le  mandó  hacer  alto 
su  gefe,  sabedor  de  que  la  división  de  la  guardia  real,  cu- 
yo mando  acababa  de  dejar  Rodil  habia  llegado  á  laraicejo 
y  se  dirigia  á  Trujillo,  que  Alaix  se  hallaba  en  Siruela,  y 
que  Narvaez  debia  de  un  momento  á  otro  reunirse  al  pri-^ 
mero  de  estos  generales.  El  2  de  novrembre  ,  emprendió 
la  espedicion  su  marcha^  hacia  Torremocha,  donde  pernoctó 
su  vanguardia,  y  de  donde  el  día  siguiente  salieron  por  or- 
den de  Gómez  para  sus  respectivos  mandos  de  Aragón  y 
Valencia  Cabrera  y  el  Serrador,  escollados  únicamente  por 
unos  cuantos  gineles.  Con  el  resto  de  las  tropas  que  á  ^stos 
gefes  acompañaban,  se  quedó  Gómez,  resuello  á  conser- 
varias  consigo  liasla  tanto  que»  terminada  la  espedicion, 
don-Cárlos,  á  quien  se  iba  á  dar  cuenta  de  lo  ocurrido, 
dispusiese  lo  mejor.  Ya  por  aquel  liempo,  andaban  entre 
los  gefes  carlistas,  y  sobre  todo  entre  Gómez  y  Cabrera 
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may  divididas  las  opiniones  acerca  de  la  marcha  y  del  par- 
tido que  para  el  mejor  logro  del  objeto  de  la  espedicion  im- 
portaba  adoptar.  Como  quiera  que  sea,  hubo  en  aquella 
ocasión  de  plegarse  la  soberbia  del  gefc  toriosino  á  la  íto- 
luntad  de  su  superior»  de  quien  recibió  al  partir  las  órdenes 
mas  terminantes  sobre  lo  que  debia  hacer,  y  hasta  trazada 
el  itinerario  que  habia  de  seguir. 

Alamamcerdel  4*  pronunció  Gómez  su  movimiento 
por  Miajadas,  con  ánimo  de  llamar  por  aquella  parte  la 
atención  del  enemigo  y  facilitar  la  marcha  de  la  columna  de 
eaballeria.  Destacando,  pues,  para  que  operasen  por  la  parte 
de  Cáceres,  á  los  partidarios  Rincón  y  Morales,  marchó  él 
á  Villanueva  de  la  Serena,  donde  pernoctó.  Mas,  ora  no  se 
creyese  segtiro  en  aquel  terreno,  ora  esperase  sacar  mas 
ventajas  en  otro,  tomó  desde  Estremadura  el  camino  de  la 
Serranía  de  Ronda,  pasó  por  Guadalcanal  en  la  tarde  del  7, 
y  el  10  por  Palma  del  Rio,  después  de  haber  establecido  al 
efecto  un  puente  sobre  el  Guadalquivir.  Al  anochecer  del 
mismo  dia,  recibió  un  parte  confidencial  de  que  las  autorida- 
des de  Córdoba,  con  un  batallón  de  marina  y  alganos  nació* 
nales,4ibaDdonandoesta ciudad,  marchabaná  Sevillaydebian 
pernoctaren  la  Carlota.  Inmediatamente  mandóque hacia  este 
punto  se  adelantase  la  caballería,  la  cual,  si  bien  llegó  tar- 
de para  conseguir  su  objeto,  logró  en  cambio  sorprender  en 
una  venta  del  camino  un  convoy  de  vestuario  y  armamento 
destinado  al  provincial  de  Ecija  El  dia  16 ,  por  fin,  llegó 
sin  tropiezo  alguno  la  espedicion  á  Ronda ,  donde  en- 
tró ,  no  obstante  hallarse  allí  Ordoñez  con  mil  y  qui- 
nientos infantes  y  cien  caballos.  De  Ronda,  después  de  dar 
dos  dias  de  descanso  á  sus  tropas,  y  de  hacerse  con  veinte 
Tono  lY,  4 
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mil  cartuchos,  salió  Gómez  para  Gaucin,  de  cuyo  fuerte  ha- 
bía ya  tratado,  pero   en  vano,  de  apoderarse  elcorcoel 
Fulgosio.  Igualmente  iufructiiosas  fueron  cuantas  tentativas 
para  lograr  este  objeto  hizo  el  caudillo  de  la  espedicion;  eo 
vista  de  lo  cual  y  de  la  imposibilidad  en  que,  por  falta  de 
artillería  para  (jeslruirlo  y  de  tiempo  para  bloquearlo,  se 
hallaba  de  hacerse  dueño  de  él,  ratificó  el  empeñOi  ante* 
nórmente  contraído  por  Fulgosio,  de  no  hacer  fuego  contra 
el  fuerte,  siempre  que  no  se  le  hostilizase,  aun  cuando  del 
pueblo  se  apoderasen  sus  tropas.     * 
*    Gomo  medio  de  poder  permanecer  en  aquel  pais  y  de 
désembarazai*se  de  sus  enfermos,   bagages  y  prisioneros, 
concibió  Gómez  la  idea,  que  en  el  mismo  dia  empezó  á  po- 
ner  por  obra,  de  fortificar  á  Cazares  y  de  tomar  á  San  Ro- 
que y  Algeciras  para  proveerse  de  artillería.  De  la  primera 
de  estas  ciudades  se  hizo  dueño,  en  efecto,  el  dia  21,  obli- 
gando á  Ordoñez,  que  en  ella  mandaba,  á  replegarse  al  Campo 
bajo  el  canon  de  Gibraltar;  y  á  tal  punto  llegó  la  audacia 
del  gefe  carlista  que,  para  contenerlo  en  sus  correrlas,  tuvo 
el  gobernador  de  aquella  plaza  que  escribirle  diciéndole  que, 
si  atacaba  á  Ordoñez  en  territorio  ingles,  le  baria  fuego  la 
artillería  délos  fuertes.  Dejando,  pues,  en  San  Roque uaa 
parte  de  sus  tropas,  siguió  Gómez  su  marcha  por  la  playa, 
donde  hubo  de  sostener  un  vivísimo  tiroteo  con  buqties 
ingleses  y  españoles  que,  situados  n  la  embocadura  del  rio 
Guadiaro,  por  donde  echara  él  un  puente,  trataban  de  cerrarte 
el  paso.  Forzólo,  sin  embargo,  el  carlista,  y  (el  22)  entró  en 
Algeciras,  donde,  obligando  á  su  guarnición  á  replegarse  i 
la  Isla  Verde,  se  apoderó  de  varias  piezas  de  grueso  cali- 
bre y  otros  efectos  de  guerra. 
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En  Algecirafi  llegó  á  conocimiento  del  gefe  espediciona- 
rio  el  verdadero  estado  de  las  fuerzas  Cristinas.  Ribero,  que 
babia  tomado  el  mando  de  la  división  de  Rodil,  estaba  en 
camino  para  Ronda,  donde  debia  pernoctar;  por  la  parte  de 
Málaga,  Alaix  se  dirigía  á  San  Roque;  Narvaez,  situado  en 
Arcos  de  la  Frontera,  amenazaba  ocupar  los  pasos  tie  Al- 
calá de  los  Gazules  ,  en  tanto  que  Butrón  se  hallaba  en 
Medina  Sidonia,  y  Espinosa  en  Jerez  de  la  Frontera;  todo  ello 
sin  perjuicio  de  otras  varias  columnas  que  cubrian  diferen- 
tes avenidas,  y  en  particular  de  la  de  Ordoñez,  que,  situa- 
da en  el  campo  de  Gibraltar,  podia  operar  siempre  que  ne- 
cesario fuese  en  combinación  con  las  dos  primeras  de  aque* 
Has  divisiones.  Los  cristinos,  en  fin,  contaban  alli  contra 
Gómez  cerca  de  cuarenta  mil  infantes  con  mas  de  dos  mil 
caballos. 

Comprendiendo  lo  precaria  que,  en  vista  de  esto,  se 
hacia  so  posición  en  aquellos  sitios  y  la  imposibilidad  de 
sostenerse  en  ellos  por  mas  tiempo  contra  fuerzas  tan  su- 
periores, resolvió  el  gefe  carlista  abandonar  un  territorio  de 
tan  dificil  y  peligrosa  salida.  Retirando,  pues,  las  tropas 
que  dejara  en  Ronda,  Cazares  y  Gaucin,  reunióse  toda  la 
espedicion,  el  23,  en  los  Barrios,  y,  el  24,  se  fué  á  perboc- 
tar  á  Alcalá  de  los  Gazules.  El  25  de  madrugada,  emprendió 
snmarchaen  dirección  á  Arcos  de  la  Frontera;  y,  pasado  que 
hubo  el  rio  Guadalete  por  puentes  construidos  al  efecto,  tro- 
pezó á  las  dos  de  la  tarde  en  Majaceite  con  la  división  de 
Narvaez,  contra  la  cual  sostuvo  un  reñido  combate,  en  que 
perdió  bastante  gente  y  gran  parte  de  sus  bagages.  El  26, 
«1  emprender  su  marcha  hacia  Morón,  tuvo  Gómez  aviso  de 
ff»  las  divisiones  de  Ribero  y  Akix,  reunidas  á  la  de  Nar- 
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vaez,  se  encaminaban  á  Medina  Sidonia  y  llegaban  á  Villa- 
marün.  Con  esto  tomaron  á  toda  prisa  las  huestes  expedi- 
cionarias la'direccion  deOsuna,  perseguidas,  y  muy  de  cerca, 
por  el  activo  Narvaez,  el  cual ,  á  su  paso  por  Monte- 
llanOy  donde  se  hallaba  Alaix,  puso  en  manos  de  este 
general  un  pliego  en  que  de  real  6rden  se  le  prescribía 
entregase  á aquel  gefe  el  mando  de  la  tercera  división.  Con-- 
testóle  Aiaix  que  ya  lo  habia  dimitido  en  el  coronel  Caula 
su  inmediato  sucesor ;  y  á  este  comunicó  Narvaez  en 
consecuencia  las  órdenes  mas  apremiantes  para  que, 
dirigiéndose  con  la  infantería  á  Cabra ,  aguardase  su  lle- 
gada alli.  Pero  el  mal  cumplimiento  dado  por  Caula  i 
estas  órdenes,  frustró  las  combinaciones  todas  de  Narvaez. 
Este  que  ,  en  seguimiento  de  Gómez  ,  habia  evacuado  á 
Osuna  y  de  alli  marchado  á  Cabra  ,  tuvo  ocasión,  al 
llegar  á  este  ultimo  punto,  de  conocer  que  carecía  de  la 
fuerza  moral  necesaria  para  hacerse  obedecer,  y  resuelto  á 
evitar  mayores  males,  tomó  el  partido  de  devolver  el  mando 
á  su  rival  y  de  retirarse  con  su  división,  abandonando  la 
persecución  de  los  carlistas.  Por  el  mismo  tiempo  y  en 
virtud  de  órdenes  anteriores,  tomó  Ribero  con  sus  tropas  la 
vuelta  de  las  Castillas. 

Desmoralizados  y  fatigados  los  cuerpos  espedicionaríoa, 
fiíltos  ademas  de  buenos  confidentes,  y  en  retirada  ya  ,  se- 
guían, no  sin  bastante  confusión  y  desorden  la  rula  de  Lueena, 
cuando  llegaron  á  su  gefe  noticias  que  le  hicieron  variar  de 
plan,  es  decir  tomar,  en  vez  déla  de  aquella  ciudad,  la  diree* 
cion  de  Cabra,  donde,  después  de  un  choque  tenido  en  el  ca- 
mino con  algunos  nacionales  de  caballería,  se  fué  á  pernoctar 
el  28.  Desde  aquel  momento  se  hizo,  por  efecto  de  un  mil 


umo  NOVENO.  53 

eálcok)  de  Gómez,  mas  critica  que  hasta  entonces  lo  habia 
sido  la  posición  de  los  espedicionarios.  Si ,  reducidas 
á  las  fuerzas  que  consigo  llevaba  Alaix  las  encargadas 
de  su  persecución,  hubiera  el  gefe  carlista  retardado  siu 
marcha  y  dado  tiempo  á  Rivero  y'Narvaez  de  alejarse  de 
aqudlos  sitios,  acaso  habría  podido  la  espedicion  mante- 
nerse durante  algún  tiempo  mas  en  Andalucía.  Pero  no  su- 
cedió asi.  De  Cabra  se  dirigió  Gromez  á  Alcaudete,  donde, 
sorprendido  por  Alaix,  cuya  retaguardia  cubrían  aun  Nar- 
vaez  y  Ribero,  sufrió  uua  espantosa  derrota. 

Rehaciéndose  de  ella  como  pudo,  pasó,  siu  embargo, 
el  rio  Guadalquivir ,  cu>a  barca  inutilizó,  y  llegó  á  Bai* 
len ,  tomando  sobre  sus  perseguidores  una  inmensa  de- 
lantera. El  3  de  diciembre ,  estaba  en  Argamasilla  de  Al- 
ba, donde  sufrió  otro  revés.  El  6,  llegó  á  Huete  y  desde 
allí,  después  de  una  conferencia  que  tuvo  con  los  demás 
geies  carlistas,  resolvió  marchar  á  los  pinares  de  Burgos. 
£n  Jadraque,  donde  se  habia  verificado  la  acción  de  30  de 
agosto,  tuvo  otro  encuentro  que  le  fué  fatal  y,  con  repetidos 
aclosde  insubordinación  desús  tropas,  llegóeldía  13  á  Huerta 
del  Rey,  desde  donde  escribió  al  suyo  esponiéndole  la  ne^ 
cesidad  y  las  ventajas  de  que  se  le  enviasen  nuevas  tropas 
para  completar  diez  mil  hombres,  con  los  cuales  se  ofrecía 
á  dirigirse  á  Madrid.  A  aguardar  la  contestación  de  esta 
carta  se  propuso  ir  á  los  pinares  de  Soria ;  mas  no  eran 
de  esta  opinión  los  demás  gefes  ,  los  cuales  ,  desde  Co- 
barrubias,  donde  el  día  14  se  hallaban,  determinaron  mar- 
char á  las  Provincias  como,  á  pesar  de  las  dificultades  que 
esto  ofreeia,  y  venciéndolas  inmensas ,  lo  verificaron  por  los 
puentes  de  la  Horadada,  Traspaderne  y  Miganjos.  El  20  de 
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diciembre,  en  fin,  llegaron  los  restos  de  la  espedlcion  á  Or« 
duna,  después  de  una  campaña  de  seis  meses,  y  de  haber 
andado  mil  leguas  y  recorrido  veinte  y  dos  provincias  de  la 
monarquía. 

No  mejor  que  la  suerte  de  Gómez  había  sido  la  de  Ca- 
brera. Cuando  el  antiguo  estudiante  de  Tortosa,  elevado  ya 
por  su  rey  á  mariscal  de  campo  se  separó,  á  principios  de 
noviembre,  del  grueso  de  la  espedicion,  tomó  desde  Cáceres 
el  camino  de  la  Mancha,  llevando  consigo  la  escasa  fuerza 
de  caballería  que  le  habia  prestado  Gómez.  En  la  Mancha, 
se  le  incorporaron  con  su  gente  los  partidarios  don  José 
Jara,  que  se  titulaba  comandante  general  de  la  provincia,  e| 
llamado  Orejita,  y  el  coronel  don  Ramón  Rodríguez  Cano 
(conocido  por  la  Diosa].  Los  carlistas  sorprendieron  los 
destacamentos  de  Abanojary  AlmodovardelCampo,  apode- 
rándose de  la  tropa  que  guarnecía  estos  puntos,  y  que  tomó 
partido  con  ellos  :  recorrieron  ademas  los  pueblos  de  la  cal* 
zada  de  Calatrava,  Almagro,  Valdepeñas  y  Yillanneva  de 
los  Infantes;  invadieron  la  provincia  de  Albacete,  pene- 
trando en  el  castillo  de  las  Peñas  de  San  Pedro,  donde  hi- 
cieron algunos  prisioneros,  y,  el  20  de  noviembre,  atacaron  i 
Quintanar  de  la  Orden,  cuya  guarnición,  compuesta  de 
trescientos  y  cincuenta  nacionales  y  doscientos  veinte  y  oche 
soldados  heridos  y  rezagados  de  la  acción  de  Yillarobledo, 
rechazó  valerosamente  el  ataque  (1). 

Cabrera ,  que  habia  recibido  malas  nuevas  de  Aragón, 
trataba  de  pasar  á  Navarra  para  tener  una  entrevista  coa 

(4)  Para  recompensar  el  mérito  contraído  en  esta  ocasión  por  el 
pueblo  deQuÍDtaDar,  se  le  concedió,  por  decreto  de  27  del  mismo  mes, 
•1  titulo  de  Muy  Uai  que  debía  esculpir  en  el  escudo  de  sus  armas. 
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SU  rey.  Con  objeto  de  llamar  bácia  otra  parle  la  atencioo  de 
sus  persegaidores,  que  lo  eran  las  tropas  todas  de  las  pro- 
viudas  por  donde  pasaba ,  se  dirigió  á  Tarancon ,  desde 
donde  hizo  cuantiosos  pedidos  á  los  pueblos  mas  cercanos  á 
Madrid.  El  23  llegó  á  Cifueoles;  el  24  amenazó  á  Sigüenza; 
luego,  continuando  su  marcha  hacia  Medinaceli,  Almazan  y 
Aranda,  ocupó  dos  días  en  marchas  y  contramarchas,  con 
el  fin  de  ocultar  sus  verdaderos  movimientos;  y,  el  1.*  de 
diciembre ,  situándose  en  Rincón  de  Soto  con  novecien- 
tos infantes  y  cualrocienlos  caballos ,  despachó  un  ayudante 
al  cuartel  general  de  don  Carlos  para  que  las  tropas  de  Na- 
varra ayudasen  á  facilitarle  el  paso  del  Ebro. 

Hacíanlo  dificilisimo  en  aquel  momento  lo  avanzado  de 
la  estación  y  la  posición  respectiva  de  los  contendientes. 
Esto  no  obstante,  ya  había  formado  Cabrera  la  resolueioD 
de  pasar  á  la  otra  parte,  y  para  ello  tenia  tomadas  algu- 
nas disposiciones,  cuando  quiso  su  mala  estrella  que  por 
alU  aeertase  á  venir  en  aquel  día  el  general  Iríbarren  coa 
Qna  fuerte  columna  procedente  de  la  división  de  la  Ribera. 
Atacados  los  carlistas  en  las  inmediaciones  del  pueblo,  su- 
frieron pérdidas  de  alguna  consideración,  y  se  retiraron  á 
Torre  de  Arévalo  y  Arévalo  de  la  Sierra,  pudl>lo8  distantes 
entre  si  un  cuarto  de  legua.  Miralles  quedó  en  el  primero  y 
Cabrera  en  el  segundo. 

Media  hora  había  apenas  trascurrido  desde  la  separadon 
délos  gefes  carlistas,  cuando,  sin  saber  que  por  alU  anduviese 
Cabrera,  llegó  á  Arévalo  de  la  Sierra  la  brigada  que  manr 
daba  Albuin.  A  los  primeros  tiros,  salió  Cabrera  y  se  encon- 
tro  ocupado  el  pueblo  por  las  tropas  de  la  reina  >  en  términos 
de  qae  en  vano  trató  de  volver  á  su  alojami(U)to  para  montu* 
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á  caballo.  La  noche  era  lóbrega,  y  tan  aparada  la  sitoaeioa, 
que,  reunieado  algunos  pocos  tiradores,  delerminó  Cabrera 
abrirse  paso  con  ellos  por  medio  de  sus  contrarios.  Una  ar-- 
remetida  brusca,  temeraria,  desesperada,  le  facilitó  la  sa- 
lida del  pueblo,  no  sin  recibir  un  bayonetazo  en  una  pieraa 
y  una  cuchillada  en  la  espalda. 

A  pesar  de  ellas,  siguió  Cabrera  su  marcha,  y  saliendo 
del  pueblo  como  pudo ,  echó  á  correr  por  los  campos  »  y 
saltaudo  arroyos  y  vallados ,  fué  á  caer  cubierto  de  sangre 
y  de  contusiones  en  un  punto  algo  distante  del  sitio  de  la 
pelea.  En  este  encuentro  ,  funesto  para  los  carlistas  ,  tuvo 
la  columna  mandada  por  Cabrera  setenta  muertos  y  mas 
de  cien  prisioneros.  El  resto  de  ella  ,  privado  de  su  gefe, 
desbandado  y  descorazonado  ,  se  puso  ,  en  diferentes  gra^ 
pos,  en  camino  para  Aragón. 

En  este  territorio  no  iban  ,  después  de  algún  tiempo, 
mucho  menos  mal  para  los  carlistas  las  cosas  de  la  guerra. 
En  los  mementos  en  que  Cabrera,  incorporándose  en  Utiel 
a  Gómez,  cesaba  de  dirigir  en  aquellas  provincias  las  ope- 
raciones militares,  supo  el  mariscal  de  campo  don  Fran- 
cisco Narvaez ,  capitán  interino  de  Valencia  y  comandante 
de  la  segunda  división  de  aquel  ejército ,  que  los  cabecillas 
Luna  y  Llagostera ,  con  fuerza  de  mil  y  doscientos  infan- 
tes y  ciento  y  cincuenta  caballos ,  se  hallaba  en  Caudiel. 
Inmediatamente  marchó  á  su  encuentro ,  y  desalojando  á 
•los  carlistas  de  las  posiciones  que  ocupaban  y  que  defen* 
dian  con  leson  ,  los  hizo  abandonar  el  campo  con  pérdida 
de  no  pocos  muertos  y  heridos  ,  y  algunos  caballos,  armas 
y  otros  efectos  de  guerra.  A  poco  de  esta  acción ,  tuvo  lu^ 
gar  otra,  cuyo  resultado  iué  matar  el  coronel  Comes  al  gefe 
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carlista  Tena  mas  de  ciea  hombres  en  las  íamediaeioiies  da 
Manresa.  Por  el  mismo  tiempo,  kaiió  el  gobernador  de  j^l-« 
cañiz  al  cabecilla  Pellicer,  ocupó  á  Beceite  ,  y,  rciirándoae 
por  Valderobles,  Torre  del  Compte  y  Fomoles,  rescató  ai« 
gunos  granos  de  que  se  habían  apoderado  los  cariistas  ,  y 
que  mandó  devolver  á  sus  dueños. 

Durante  la  ausencia  de  Cabrera,  continuó,  pues,  oble« 
niendo  ventajas  sobre  los  carlistas  de  Aragón  y  Valencia 
la  división  Cristina  que ,  al  mando  del  general  don  Fran* 
cisco  Narvaez,  operaba  en  estos  reinos.  En  Andilla,  fueron 
presos  por  los  nacionales  de  Viret  un  comandante  carlista 
y  diez  de  su  gavilla.  Igual  suerte  cupo  á  otra  partida  en 
la  masía  de  Campos  y  en  Benajaré,  donde  alguaos  hombres 
y  mas  de  treinta  cabezas  de  imanado  cayeron  en  poder  da 
los  de  la  reina.  En  Chelva ,  punto  hasta  entonces  dominado 
por  los  carlistas,  se  construyó  una  fortificación  que  guar- 
necian  seíscienios  bombines.  La  partida  del  arcipreste  de 
Moya  se  dispersó  no  pudiendo  sostener  por  mas  tiempo,  la 
persecución  que  se  le  hacia.  Borso,  comandante  de  la  brí-* 
gada  auxiliar  de  la  derecha  del  Ebro ,  batia  á  los  earUalai 
en  la  Cenia.  San  Miguel ,  en  fin  ,  tomadas  todas  las  dis*» 
posiciones  para  atacar  á  Cantavieja  ,  salió  de  Castellón,  al 
efecto  de  dirigir  por  sí  mismo  las  operaciones,  el  día  21  de 
octubre,  llevando  consigo  tres  batallones ,  un  regimiento  de 
caballería,  trescientos  carros  cargados  de  municiones  y  un 
inmenso  número  de  acémilas.  Con  tan  embarazoso  acom* 
pafiamiento  tomó  el  camino  de  la  montaña ,  cortado  en  di- 
ferentes puntos  por  el  gefe  carlista  Arévalo ,  y  fué ,  en  la 
noche  del  mismo  día  21,  á  descansar  en  Cabanes.  El  22  lo 
hizo  en  Salsadella,  y  el  23  en  San  Mateo ,  donde  recogió 
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dos  piexas  de  á  diez  y  seis,  un  mortero  ,  (reínta  bombas  y 
todo  el  material  de  guerra  recién  llegado  de  Peñiscola.  En 
San  Mateo,  también,  se  le  incorporaron  la  tercera  brigada  de 
Aragón  que  mandaba  el  brigadier  don  Federico  Yoller,  y 
hs  foerzas  de  infantería  y  caballeiia  con  qae. ,  dias  antes» 
fué  despachado  el  brigadier  Nogueras  á  Morella  en  la  pre- 
visión de  un  conato  criminal  que  ,  descubierto  oportuna- 
mente, se  frustró  (1).  El  24,  salió  de  San  Mateo  la  columna 
espodicionaría  ,  la  cual ,  venciendo  cuantas  dificultades  le 
oponían  la  topografía  del  pais  y  los  esfuerzos  de  los  car- 
listas, llegó  el  28  á  la  Igicsuela  ,  y  el  ¡¿9  principió  las  hos- 
tilidades bontra  la  plaza,  no  obstante  las  reiteradas  repre- 
sentaciones que  oficialmente  le  fueron  dirigidas  por  su  go- 
bernador don  Magín  Miguel.  En  ellas  pretendia  este  ha- 
llarse la  plaza  que  él  mandaba  á  cubierto  ,  según  los  usos 
de  la  guerra,  de  todo  ataque,  en  atención  á  poder  ser  con- 
siderada como  un  depósito  de  prisioneros;  advirtiendo  que 
i  los  novecientos  que  alli  tenia  en  su  poder  pasaría  á  cu- 
chillo, si  se  le  continuaba  hostilizando.  Pero  ni  esta  terrible 
amenaza,  ni  los  obstáculos  que  lo  difícil  del  terreno  y  lo 
riguroso  de  la  estación  oponían  á  las  operaciones  del  sitio, 
fueron  parte  á  doblegar  la  firmeza  de  San  Miguel,  á  qaien 
por  otra  parte,  no  era  ya  posible ,  sin  hacerse  el  ludibrio 
de  las  gentes,  transigir  ni  menos  retroceder.  El  sitio  con- 
tinuó ,  pues  ,  estrechándose  por  momentos  ,  y  demolida  é 
poeo  menos  la  población  ,  incendiado  el  fuerte,  y  apagados 

m 

(4)  A  virtud  del  fallo  pronunciado  por  el  brigadier  Borso  en  eaia 
causa  (de  conspiración  y  connivencia  con  los  carlistas  para  entregjir  la 
plaza},  fueron  fusilados  en  Morella  en  ios  dias  ia  y  30  del  siguiente 
mes  ae  noviembre,  quince  hombres  y  una  rouger  ,  esposa  de  uno  de 
ellos. 
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easi  todos  los  faegos  de  sus  piezas ,  creyeron  los  sitiados 
^e  era  llegado  el  momento  de  evacaar  la  plaza  ,  cnya  de- 
fensa se  hacia  de  todo  punto  imposible  prolongar ,  habiendo 
sobre  todo,  como  acababa  de  suceder  ,  ocupado  Nogueras 
con  sus  tiradores  el  fuerte  esterior  ,  llamado  de  la  Ermita. 
En  tal  estado,  la  guarnición,  compuesta  de  un  batallón  lla- 
mado del  Cid,  de  parte  del  de  Cuenca  y  de  una  compañía 
de  artillería  ,  con  su  gobernador  al  frente  ,  evacúa  en  h 
noche  del  30  el  pueblo,  y;  descolgándose  por  los  barrancos 
<|ue  lo  rodean  ,  se  dispersa  en  todas  direcciones  ,  no  sin 
ser,  al  verificarlo,  alcanzada  por  los  de  la  reina  que  ,  ne- 
gándose á  dar  cuartel ,  le  mataron  unos  doscientos  hom- 
bres. En  Cantavieja  ,  encontró  San  Miguel ,  no  solo  cerca 
de  noveoíenlos  prisioneros,  procedentes  la  mayor  parte  de 
la  derrota  de  Jadraque,  y  entre  ellos  al  brigadier  don  Nár-* 
ftso  López,  sino  también  al  general  portugués  Piñeiro  y 
otros  muchos  oficiales  del  ejército  carlista  de  Navarra  que, 
al  paso  de  Gómez  por  Aragón,  se  quedaron  enfermos  en  el 
hospital  establecido  alli. 

La  pér«fida  de  Cantavieja  fué  por  de  pronto  un  golpe 
ftital  para  los  carlistas,  los  cuales  ,  perseguidos  y  desalen* 
lados,  quemaron  pocos  dias  después,  y  abandonaron  en  se« 
goida,  las  fortificaciones  por  ellos  algún  tiempo  antes  cons- 
truidas en  Yaiderobles  y  Beoeite.  Para  contener  la  deser-* 
eion,  mas  considerable  cada  dia  ,  fué  menester  apelar  á  la 
imposición  de  crudos  castigos,  y  solo  la  esperanza  de  volver 
á  ver  á  Cabrera,  alentaba  á  los  mas  á  seguir  soportando  las 
privaciones  de  todo  género  y  las  fatigas  de  una  guerra  que, 
por  falta  de  gefes  y  de  recursos  ,  iba  haciéndose  en  aquel 
pais  dificil»  insostenible. 


60  ANALES    BE  ISABEL  a. 

A  alarmar  todavía  mas  á  los  que  ,  por  don  Cérica,  la 
hacían  en  el  bajo  Aragón  y  Valencia ,  vino  por  aquellos 
días  el  rumor  de  la  muerte  de  Cabrera.  Pero  esle  rumor, 
bien  que  hasla  cierto  punto  fundado,  en  realidad  era  f^lso. 
Cabrera  vivía  aun.  Erranto  por  los  campos  duranto  una 
noche  entera,  fué  encontrado,  á  punto  casi  de  espirar ,  por 
el  coronel  Cano  (la  Diosa)  y  acogido  por  don  Manuel  María 
Morón ,  cura  párroco  de  Almazan  ,  el  cual  lo  tuvo  oculto 
en  su  casa  el  tiempo  necesario  para  curarse  de  sus  heri- 
das y  restablecerse  de  sus  padecimientos  morales.  Esta 
generosa  acción  causó  luego  muchos  y  serios  disgustos  al 
caritativo  párroco,  que,  envuelto  en  una  causa  criminal,  lo* 
gró  á  duras  penas  sustraerse  al  suplicio  de  los  traidores. 
{Triste  condición  de  las  guerras  civiles  ;  época  aciaga  en 
que  las  leyes  de  la  política  están  reñidas  con  las  leyes  éter* 
ñas  de  la  humanidad ;  en  que  un  crimen  tal  vez  conduce  á 
la  apoteosis,  y  á  la  prisión  ó  al  patíbulo  el  ejercicio  de  una 
virtud] 

Algo  disminuyó  el  buen  efecto  y  la  favorable  impresión 
que  produjeron  los  sucesos  de  Cantavieja  la  loma  de  Ar^ 
coa,  pueblo  de  la  provincia  de  Teruel ,  por  una  partida  de 
eariíslas  que,  haciendo  prisionera  la  guarnición  y  llevan* 
dose  consigo  á  los  setonta  y  cinco  hombres  que  la  compo-' 
nian,  los  fusiló  ínhumanamento  en  las  inmediaciones  de  Al- 
bentesa.  Miróse  esta  atrocidad  como  represalia  de  la  con- 
duela (rfiservada  por  los  sitiadores  con  doscientos  de  los 
próftigos  de  Cantavieja ;  hecho  que,  eu  parto  trasmitido 
en  i.*  de  noviembre  al  coronel  Abecia  por  San  Migad, 
esplicaba  este  general ,  diciendo.— «La  oportuna  neoesi- 
Ydad  de  mandar  algunas  fuerzas  en  su  persecución  (de 
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»los  sitiados]  ha  hecho  qu3  dejen  en  el  campo  mas  de 
ndoscieotos  cadáveres  ,  sin  contar  otros  muchos  á  que  he 
«mandado  dar  sepultura.))  Y  adviértase  que  estos  cadáve- 
res eran  los  de  los  hombres  que  ,  sin  quitar  la  vida  á  uno 
solo,  habían  conservado  en  su  poder  los  novecientos  pri- 
sioneros de  Jadraque. 

Ni  en  Cataluña  ,  ni  en  ningún  otro  punto  del  reino, 
ocurrieron  en  los  tres  últimos  meses  de  1836  sucesos  de 
importancia  capaces  de  inspirar  á  los  carlistas  la  esperanza 
de  un  cambio  favorable  á  los  intereses  de  su  causa  ,  ni  de 
permitir  á  los  liberales  lisonjearse  con  la  idea  del  triunfo 
inmediato  y  definitivo  de  la  suya.  A  don  Garlos,  encerrado 
siempre  en  las  Provincias  Vascongadas,  donde  á  la  verdad 
DO  dejaban  sus  generales  de  ir  siempre  ganando  terreno, 
se  presentó  por  entonces  una  de  las  ocasiones  mas  propi- 
cias que  para  el  logro  de  su  intento  podia  depararle  la 
suerte;  pero,  inapercibida,  dejóla  pasar  él  sin  adoptar  nin« 
guna  de  esas  grandes  medidas  que  en  circunstancias  dadas 
pueden  hacer  variar  completamente  la  faz  de  las  naciones. 

Ello  es  que  la  revolución  de  la  Granja  habia  alarmado, 
y  con  razón,  á  una  gran  parte ,  y  la  mas  sensata  por  cier- 
to, del  partido  liberal,  desorganizado  el  ejército,  é  introdu- 
cido en  sus  filas  el  espíritu  de  insubordinación  y  el  hábito 
de  la  rebeldía.  Retirado  de  la  palestra  el  partido  moderado, 
quedaba  solo  para  luchar  frente  á  frente  con  los  carlistas 
la  fracción  exaltada  que ,  impotente  por  la  exageración  de 
sus  principios  para  constituir  un  gobierno  fuerte  ,  estaba 
ademas  dividida  en  parcialidades  que  se  disputaban  con 
empeño  aquella  sombra  de  poder  que  en  Madrid  habia  de- 
jado la  revolución. 
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En  el  eslerior,  Francia  aflojaba  los  lazos  que  hasta  €a- 
tonces  la  unieran  á  la  España  constilacional ,  y  las  poten- 
cias del  Norte  mostraban  mas  simpatías  que  nunca  por  la 
causa  de  don  Carlos  ,  que  empezaba  á  ser  considerada  en 
Europa  como  la  espresion  simbólica ,  y  hasta  por  muchos 
como  la  representación  legítima  de  los  intereses  de  la  mo- 
narquía. 

También  en  Madrid  ocurrieron  por  aquel  tiempo  nuevas 
es^nas  de  desorden .  Minadas  las  tropas  por  los  enemigos  del 
gobierno»  y  por  los  que,  llamándose  partidarios  del  progreso  y 
no  encontrando  bastante  progresista  todavía  el  ministerio  de 
la  Granja,  trataban  de  derrocarle  y  suspiraban  sin  cesar  por 
una  cosa  que,  cualquiera  que  fuese  el  nombre  con  que  se 
la  designase,  presentaba  todos  los  síntomas  y  dejaba  trasla-- 
cir  todos  los  inconvenientes  de  la  anarquía,  intentóse,  en  ei 
seno  mismo  de  la  capital,  una  insurrección  militar,  cuyas 
consecuencias  pudieron  ser  funestamente  trascend^tales. 
El  dia  29  de  noviembre,  se  sublevó  en  su  cuartel  el  segunda 
batallón  del  4.*  regimiento  de  la  guardia  real  de  infantería, 
cuyos  individuos,  dando  desaforados  vivas  á  la  libertad  y 
mueras  al  gobierno  y  á  las  autoridades,  trataron  de  asesi- 
nar á  su  coronel  é  hirieron  al  segundo  comandante  del 
cuerpo ,  sin  que  á  impedir  estos  desmanes  bastasen  cuan  - 
tas  tentativas  se  hicieron  de  avenencia  ó  conciliación.  Desde 
las  seis  de  la  mañana  hasta  las  once  del  dia,  mediaron 
i  este  fin  negociaciones,  humillantes  en  definitiva,  y  hasta 
vergonzosas  para  el  gobierno  que  asi  se  rebajaba  transigien- 
do con  una  soldadesca  soez.  Agotados  finalmente  los  medios 
pacíficos,  mandó  el  general  Seoane  á  la  guardia  naciona| 
yá  algunos  pocos  soldados,  únicas  fuerzas  de  que  disponía» 
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haoer  fuego  coaira  el  cuaiteL  Con  esto,  y  no  sin  algún  ira^ 
bajo,  pudo  conseguirse  en  fin  que  los  sublevados  depusie- 
ran las  armas,  y  pocos  momentos  después  fueron  fusilados 
tres  de  ellos  en  desagravio  de  las  leyes  militares  tan  escan- 
dalosamente ultrajadas.  Pero,  ¿lo  habían  sido  acaso  menos 
en  la  Granja  por  los  fautores  del  molin  á  que  debian  Cala- 
trava  y  consortes  su  existencia  ministerial?  £1  ministerid 
Calatrava  que  había  santificado  la  sublevación  de  4  3  de 
agosto  ¿podia  en  conciencia  castigar  como  lo  hizo  a  los  au- 
tores de  la  de  29  de  noviembre?  ¿Era  esta  por  ventura  otra 
cosa  que  una  consecuencia  natural  de  aquella?  Ambas  fue- 
ron reprobables;  criminales  ambas;  y  á  ambas  debe  envolver 
la  historia  en  la  misma  condenación. 

De  esta  reunión  de  circunstancias  ventajosas  para  la 
causa  carlista ,  habria  podido  sacar  gran  partido  un  prin- 
cipe ilustrado  y  previsor.  En  el  momento  en  que  el  trono 
de  Isabel,  vilipendiado  y  escarnecido  por  los  mismos  qne  se 
decian  sus  ^servidores  ,  corría  peligro  de  sucumbir ,  y  en 
que  asesinatos  horribles  y  persecuciones  inicuas  hacían 
presentir  una  larga  séríe  de  calamidades  y  desastres  ,  don 
Carlos  habria  quizá  sorprendido  agradablemente  á  la  na-» 
cion  si ,  sobreponiéndose  á  las  rancias  preocupaciones  de 
su  fé  supersticiosa  y  á  las  miserables  intrigas  é  interesa** 
das  exigencias  de  muchos  de  sus  parciales  ,  hubiera  diri- 
gido una  voz  amiga  á  los  españoles  ,  brindándoles  con  it 
paz,  con  la  unión,  con  el  olvido  de  lo  pasado,  con  la  pers^ 
pectiva,  en  fin,  de  un  gobierno  justo ,  tolerante  ,  adecuado 
en  cuanto  á  su  forma  á  los  deseos  de  la  mayoría  de  la  na- 
ción ,  y  compatible  en  sus  miras  y  sus  tendencias  con  los 
intereses  de  la  época  y  los  progresos  de  la  civUitaflíon  • 
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No  faltaron  ni  en  la  corle  ni  en  e!  campo  de  don  Carlos 
oonsejeros  íntegros  y  prudentes  que  inculcasen  estas  ideas 
de  moderación  y  templanza ;  ni  influencias  estrangeras  que 
sondearan  por  conocer ,  y  aun  trabajaran  por  dirigir  las 
ideas  del  gobierno  de  don  Carlos,  con  objeto»  sin  duda,  de 
ofrecer  á  este,  si  aquellas  eran  aceptables  ,  un  apoyo  efi- 
eas;  ni  españoles  verdaderamente  liberales ,  y  hombres  de 
orden  por  tantOi  que  ,  entre  Mendizabal  y  don  Carlos ,  á 
haber  debido  ser  duradera  la  administración  del  primero, 
optaran  por  el  segundo. 

Abandonado,  como  se  ha  dicho ,  el  campo  por  los  mo- 
derados, disputáronselo,  pues,  con  igual  ardor  los  dos  par- 
tidos estremos;  pero  ambos  cometieron  faltas  enormes; 
ambos  desaprovecharon  las  ventajas  que,  en  mas  de  una 
ocasión,  les  di6  su  posición  respectiva;  ambos,  por  fln,  de- 
bieron la  prolongación  de  su  existencia  á  los  desaciertos  del 
oonirario.  De  la  ausencia,  primero,  y  después  de  la  derrota 
de  Cabrera;  de  su  grave  y  prolija  enfermedad,  y  aun  de  su 
supuesta  muerte;  de  la  desmoralización ,  por  último,  y  del 
desaliento  que,  entre  los  carlistas  de  Aragón  y  Valencia,  causó 
esta  noticia,  pudo  sacar  el  gobierno  tanto  mas  partido, 
cnanto  que  esta  noticia  y  aquel  desaliento  coincidían  con  la 
del  forzoso  y  precipitado  regreso  de  la  espedicion  de  Gó- 
mez á  las  Provincias  Vascongadas  y  sobre  todo,  con  la  de 
uno  de  los  mayores  contratiempos  que,  en  el  trascurso  de 
aquella  guerra  esperimentaron  los  carlistas. 

Bilbao,  dudad  heroica,  norte  de  las  esperanzas  y 
blanco  de  las  ambiciones  del  partido  carlista,  estaba  de 
Boevo  sitiada  por  los  batalloni^s  de  Villareal  que,  en  númé* 
ro  de  diez  y  ocho,  con  bastante  artillería,  formaban  un  to* 
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tal  de  die2  mil  hombres.  Ya,  desde  mediados  4e  octubre; 
se  habia  acordado  en  uua  junta  de  ministros  y  generales,  ce- 
lebrada con  este  objeto  en  Oñate,  atacar  decididamente  la 
rica  capital  de  Vizcaya;  y,  desde  el  22  del  mismo  mes,  habia 
empezado  á  ponerse  por  obra  este  proyecto.  Circunvalada 
la  plaza  desde  la  madrugada  del  24,  empezó  en  la  del  85 
un  fuego  horroroso,  que  duró  todo  aquel  dia  y  el  siguiente, 
logrando  durante  este  tiempo  los  carlistas  desmantelar  varios 
fuertes,  desmontar  dos  de  las  principales  baterias  de  la 
plaza,  dejar  á  los  artilleros  fuera  de  combate ,  la  brecha 
abierta,  y  todo  en  disposición  de  dar  el  asalto.  Diéronlo,  en 
efecto,  los  sitiadores  á  las  once  de  la  noche  del  26 ;  pero 
sin  resultado.  A  la  mañana  siguiente,  volvió  á  empezar  el 
fuego;  pero,  alentados  ya  los  de  la  reina  por  el  triunfo  con-- 
seguido  en  el  combate  de  la  noche  anterior,  acometieron  en 
diferentes  puntos  al  enemigo,  el  cual,  tanto  por  esto  como 
porque  Espartero  venia  en  socorro  de  los  siiiados,  se  retiró 
abandonando  por  el  momento  la  empresa. 

No  fué,  empero,  de  larga  duración  este  abandono.  Don 
Carlos  se  situó  con  su  corte  en  Durango;  y,  resuelta  alli  la 
renovación  del  sitio,  y  aumentado  el  tren  de  batir,  se  des- 
tinó á  las  operaciones  contra  Bilbao  la  mayor  parte  de  las 
fuerzas  disponibles  del  ejército  carlista,  cuyo  mando  supe-* 
rior  fué  encomendado  al  general  conde  de  Casa  Eguia.  Yi^ 
llareal  debia  protegerle  y  atraer  hacia  si  á  Espartero,  en 
cuyo  caso  no  dudaban  los  carlistas  que ,  desde  las  posicio- 
nes ventajosas  que  iban  á  ocupar,  rechazarían  y  batirían 
completamente  á  los  contrarios.  Bilbao,  entretanto  se  apeí^ 
cibia  para  la  defensa.  Era  gobernador  militar  de  la  plaza  y 

comandante  general  de  la  provincia  el  brigadier  don  SanUM 
Tomo  IV.  5 
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StD  Miguel»  y  segafido  cabo  el  de  la  misma  cla^e  don  Mi-* 
gael  Araoz. 

En  la  noche  del  8  de  noviembre ,  bajaron  desde  Mur- 
guia  á  Swito  Domingo»  ocho  batallones  carlistas  con  dos 
piezas  de  artillería»  y  al  amanecer  del  9  se  divisó  esta  fuerza 
«abre  las  akaras  de  Arebanda  y  Banderas »  á  cuyas  inroo- 
diiciones  mandó  Eguia  colocar  las  dos  piezas»  en  una  bale^ 
ria  qae  al  efecto  hizo  conaimir.  Unos  cuantos  disparos  di- 
rigidos contra  el  último  de  aquellos  fuertes  le  obligaron  á 
Ofllregarse,  quedando  prisioneros  los  setenta  hombres  que 
lo  guamecian.  Los  que  ocupaban  el  fuerte  de  Capudtinoa 
lo  abandonaron  entonces ;  pero»  al  intentar  retirarse »  ca* 
yeron  casi  todos  ellos  en  poder  de  los  sitiadores.  A  la 
mañana  siguiente »  dirigieron  estos  sus  ataques  contra  el 
oonvento  de  San  Mames »  cuyos  defensores»  al  cabo  de  seis 
horas  de  fuego,  se  replegaron  á  la  iglesia »  donde  también 
capitularon  al  fin.  Lo  mismo»  después  de  combates  mas  ó 
menos  reñidos »  hicieron  los  defensores  de  los  fuertes  del 
Desierto  y  de  Burceña,  de  que  lomaron  posesión  los  carlis- 
tas el  dia  12. 

Dueños»  pues,  de  todos  los  puntos  que  dominan  á  Bil* 
bfto»  emprenden  el  día  14  sus  operaciones  contra  la  plaza» 
empezando  por  la  parte  de  la  Estufa,  y  el  convento  de  San 
Agustín.  El  regimiento  de  Trujíllo»  q^e  se  hallaba  acuar- 
telado en  «ale  último  edificio,  hizo  fuego  toda  la  noche  hacia 
loa  punios  ocupados  por  el  enemigo»  cuyos  trabajos  le  obligó 
á  interrumpir  durante  todo  el  dia  siguiente.  El  16,  sin  enn 
bargo»  teniao  ya  los  carlistas  construidas  tres  baterías  que 
(e)  17)  fueron  artilladas  y  reforzadas  coa  otras  tres.  Enton- 
ces rompíísron  los  sitiadores  un  fuego  horroroso  contra  el 
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eonvenio,  que  atacaron  varias  veces»  no  sin  bailar  en  sus 
defensores  una  enérgica  resilstcncia,  que  se  prolongó  hasta 
el  17  (1). 

Esiedia,  terrible  para  los  bilbaínos,  fué  uno  de  los 
mas  memorables  de  aquel  memorable  sitio.  A  lo  una,  sor- 
prendieron sigilosamente  los  carlistas  el  convento  de  San 
Agustín ,  penetrando  por  los  logares  comunes,  situados  ei 
el  piso  principal,  desde  donde  enfilaban  la  entrada  de  la 
portería  y  los  daustros  bajos,  facilitando  por  este  medio  su 
introducción  á  la  sacristía»  de  la  sacristía  á  la  iglesia  j  de 
la  iglesia  á  la  casa  contigua ,  conocida  por  la  de  Menchaea. 
Muy  luego,  se  hicieron  dueños  de  toda  la  parte  alta  del 
edificio,  cuya  posesión  les  permitía  dirigir  sus  tiros  Cdntra 
la  plazuela  de  enfrente,  y  molestar  por  lo  tanto  la  segunda 
línea,  que,  apoyando  su  izquierda  en  la  casa  palacio  deOoin- 
tana,  quedaba  desde  entonces  constituida  en  primera.  Del 
regimiento  de  TrujHIo  que  guarnecía  este  edificio,  ya  áes*- 
Hioronado  por  el  fuego  incesante  de  los  días  anteriores,  mas 
de  medía  compañía  fué  hecha  prisionera  en  aquella  desgra- 
ciada sorpresa. 

La  noticia  de  que  los  enemigos  eran  dueños  del  convento 
difundió  el  espanto  y  la  consternación  entre  los  habitantes 
de  Bilbao,  pero  no  bastó  á  desalentar  á  sus  defensores. 
En  el  ptmto  de  mayor  peligro,  que  era  la  barricada  que 
defendía  el  paso  de  San  Agustín  á  la  Gendeja,  se  había  im- 


(1)  Del  original  de  este  libro  noveno  se  han  estraviado  (sin  que 
sepamos  de  qué  manera)  algunas  hojas  sueltas  que ,  previa  la  compe- 
tente autorización,  hemos  reemplazado  con  fragmentos  de  otra  obra 
análoga,  muy  apreciada  por  el  autor  de  estos  Anales^  y  titulada  HiS" 
toria  pintoresca  del  reinado  de  Isabel  //. 

(N.  de  los  ed.) 
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provisado  el  19,  dia  de  la  reina  Isabel ,  una  inscripción 
queconlenia  estas  lúgubres  palabras  \t musito  á  la  muertel 
y  en  la  batería,  conocida  antes  con  el  nombre  de  las  Cujas^ 
apareció  al  poco  tiempo  una  lápida  sepulcral  de  fondo  ne- 
gro en  cuyo  centro  se  veia  una  calavera  sobre  dos  huesos 
cruzados,  y  en  grandes  caracteres  blancos  esta  terrible  le- 
yenda \bateria  de  la  muerlel  A  reforzar  aquel  punto  im- 
portante ,  marcharon  tres  compañías  de  nacionales,  que, 
unidas  á  la  tropa  de  linea,  lograron  al  pronto  algunas  ven-* 
tajas,  conteniendo  á  los  carlistas  que,  desde  ios  claustros 
superiores  del  convento ,  hacían  un  fuego  horroroso  y  mor- 
tífero. ^ 

Otro  nuevo  infortunio  vino  á  acrecentar  los  peligros  de 
aquella,  ya  dé  suyo  tan  angustiosa  situación.  Heridos  en  las 
trincheras  el  comandante  general  San  Miguel  y  su  segundo 
Araoz,  quedaron  los  sitiados  sin  gefe  que  los  dirigiera. 
Reunióse  inmediatamente  la  junta  de  armamento  y  defensa, 
y  de  acuerdo  con  el  comandante  general,  nombró  para  sus- 
tituir á  este  en  calidad  de  interino  al  brigadier  don  Miguel 
de  Arechavala,  el  cual,  á  lastres  y  media  de  la  tarde,  estaba 
ya  en  posesión  de  su  nuevo  cargo  y  adoptando  disposicio- 
nes para  salvar  á  Bilbao.  De  estas  fué  una  la  de  incendiar 
el  convento  de  San  Agustín,  y  la  casa  de  Menchaca;  ope- 
ración que,  aunque  arriesgada,  y  aun  temeraria,  se  llevó  á 
cabo  con  tanta  diligencia  y  tan  buen  éxito,  que  al  ponerse 
el  sol  ya  ardían  los  edificios  conquistados  horas  antes  por  los 
carlistas.  En  este  dia  de  tribulación,  tuvieron  las  tropas  de 
la  guarnición  y  la  milicia  de  Bilbao  mas  de  50  muertos  y 
doble  número  de  heridos,  entre  los  cuales  figuraban  el  gefe 
de  la  plana  mayor,  don  Miguel  Socies,  que  murió  á  los 
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pocos  dias  y  el  ayudante  de  la  misma  don  Fernando  Gotoner 
y  hasta  tres  ayudantes  de  órdenes  del  comandante  general. 
A  este  ofició  Eguía  el  dia  siguiente  intimándole  la  rendí* 
cion  y  anunciándole  que  de  lo  contrario  estaba  resuelto  á 
tomar  la  plaza  aviva  fuerza. -—«iVo  queremos  capitulación; 
manada  de  transacciones  con  el  enemigo^  morir  ó  vencer\i^ 
tales  eran  las  voces  que  resonaban  en  los  fuertes  y  en  las  ca- 
lles de  Bilbao;  tales  los  sentimientos  bajo  cuyo  influjo  se  dic- 
tó la  respuesta  que  al  oficio  de  Eguía  se  dio. 

El  29 ,  después  de  construir  una  nueva  batería  junto  á 
la  casa  de  Rué  te  ^  en  el  barrio  de  Mena,  jurisdicdon  de 
AbandOy  volviéronlos  carlistas  á  romper  el  fuego,  dirigiendo 
principalmente  desde  dicha  batería  sus  proyectiles  á  la  casa 
aspillerada  y  al  convento  de  la  Concepción,  cuyas  fortifi- 
caciones, compuestas  de  simples  ^pias,  presentaban  tan 
poca  resistencia  que,  al  cabo  de  algunas  horas,  babia  ya 
varias  brechas  practicables. 

Por  la  principal  de  ellas  intentaren  los  carlistas  el  asalto 
á  cosa  de  las  cuatro  de  la  tarde;  pero  los  cuatrocientos 
.  hombres  que,  á  las  órdenes  del  coronel  don  Manuel  Saliquet, 
defendían  aquel  punto  contuvieron  al  enemigo,  rechazán- 
dolo varias  veces,  á  pesar  de  la  impetuosidad  del  ataque, 
que  costó  á  los  sitiadores  setenta  y  seis  muertos  y  ciento 
cincit0nta  heridos. 

El  dia  5  de  diciembre,  hizo  una  salida  la  guarnición  hasta 
el  punto  de  Artagan ;  pero  la  columna  formada  con  este 
objeto  ningún  resultado  importante  obtuvo  de  su  escursion, 
y,  cargada  por  fuerzas  superiores,  se  vio  obligada  á  retirarse 
habiendo  tenido  dos  muertos  y  cuarenta  heridos.  Los  car-* 
listas ,  entre  tanto ,  habian  emprendido  una  mina  para  ha* 
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O0r  volar  la  <wa  .fuerte  de  Quintana  y  &|ciUtar  de  este  ouMb 
la  rendición  de  la  plaza ;  pero  el  proyecto  se  descubrió  á 
tiempo,  y  descubierto  se  frustró. 

.  Esto  no  obstante,  la  situación  de  los  sitiad<|S  continuaba 
apuradísima ,  y  una  esperanza,  una  sola  los  animaba  para 
sufrir  por  tanto  tiempo  las  fatigas  del  sitio  y  los  estragos 
que  diariamente  causaban  en  la  población  las  baterias  de 
los  sitiadores  :  esta  esperanza  era  la  llegada  del  ejército  de 
la  reina.  Espartero,  al  frente  de  catorce  mil  hombres,  es- 
taba acantonado  desde  el  25  de  noviembre  en  el  pueblo  de 
PoTlugalete  y  sus  inmediaciones,  y,  por  medio  de  un  telé* 
grafo  oportunamente  establecido,  se  coouinicaba  con  la 
plaza,  á  la  emlefrecia  auxilio,  escitándola  á  prolongar  su 
defensa.  No  era,  sin  embargo,  fácil  .cunofjir  aquella  palabra 
sin  co;nprometer,  juntamente  con  el  éxito  de  las  operacio- 
nes, la  suerte  del  ejército  y  hasta  la  causa  de  Isabel  II.  Y 
bien  á  las  elaras  hubo  de  conocer  el  general  en  gefe  las  di- 
ficultades de  la  empresa  cuando,  deseoso  de  caer  sobre  el 
grueso  de  las  fuerzas  de  Eguia,  quiso  forzar  el  puente  dt 
Castpejam.  Defendido  este  por  los  carlistas  con  ineveible 
dMtInacion,  vio  el  gefe  cristíno  frustradas,  á  pesar  del  valor 
de  ims  soldados,  todas  sus  combinaciones,  y  tuvo,  irritado  y 
mohíno,  que  volverse  á  Portugalete.  Alli  situó  su  cuartel 
general,  y,  puesto  de  acuerdo  con  los  gefes  de  las  fuarzas 
navales  españolas  é  inglesas  de  la  costa  de  Cantabria,  se 
adelantó  hasta  el  Desierto,  desde  donde,  lo  mismo  que  des- 
de Portugalete,  principió  á  batir  las  casas  y  fortines  que 
prot^qpan  el  puente  de  Luchana,  y  con  el  objeto  de  poder 
atender  á  un  tiempo  á  ambas  orillas  <;lel  Nervion,  donde 
ceotinuabau  las  tropas  batiéndose  sin  descansos   mandó 
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^ionstniir  Otros  varios  puentes  con  todos  los  tmeos  ^e  allT 
había. 

La  situación  entre  tauío  se  hacia  cada  vez  mas  critiea. 
Bilbao  reclamaba  un  pronto  socorro ,  y  el  ejército  uú 
podía  prestárselo  shi  aventurarlo  todo  en  una  batalla  de 
dudoso  éxito.  Para  tomar  una  resoiueion  decisiva  eele- 
bróse  nueva  junta  de  gefes,  y,  después  de  consultadas 
todas  las  opiniones,  prevaleció  la  de  que  era  absolutamente 
necesario  hacer  uo  grande  esfuerzo  ^salvar  á  Bilbao  á  toda 
costa.  Espartero  arengó  á  sus  tropas,  que  juraron  morir  6 
vencer  en  la  demanda,  y  el  17  de  diciembre  empezaron 
por  fin  las  operaciones  preliminares,  que  ocuparon  algunos 
dias,  para  poder  vencer  las  inmensas  difieuMtdes  que  ofre- 
cia  la  conducción  de  la  artWeria  y  el  establecimiento  ét  las 
baterías  destinadas  á  protejer  aquella  empresa. 

Para  facilitar  el  paso  del  ejército,  era  ante  toda  iadig«  ' 
pensable  restablecer  el  puente  de  Luohana,  y  tanto  masbu* 
portaba  esta  operación ,  cnanto  que  el  pMnle  vegiia  á  M 
h  dave  de  la  posición  del  mdnte  de  Cabras  y  da  fai  Cal- 
zada ,  donde  había  dos  baterías  enemigas,  y  de  Uxbhicardi^ 
llera  de  Archanda.  A  las  euatro  de  la  tarde  del  día  94,  en 
medio  de  un  furioso  huracán,  acompañado  de  nieve  y  gra««> 
nizo,  se  embarcaron,  en  varias  lanclms  y  dos  balsas,  oeiía 
compañías  de  cazadores  mandadas  por  el  cemaiidaale  dou 
Sebastian  Ulibarrena;  y,  escoltadas  por  bs  trincaduras  de 
la  marina  nacional  que  dirigían  lo»  brigadier^  Cañas  y 
Morales  de  los  Ríos,  y  protegidas  por  el  fuego  que  rom- 
pieron en  aquel  instante  todas  las  baterías  y  los  tiradores 
de  la  derecha  é  izquierda  del  Nervion,  lograron  pasar  ¿  la 
otra  orilla  arrostrando  el  fuego  de  fusilería  y  cañen  del  «tcK 
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migo,  que  fortificado  á  la  parte  opuesta  de  la  cortadora  de 
un  arco  de  puente  de  mas  de  cuarenta  pies  de  diámetro, 
posesionado  de  varias  casas  inmediatas  á  él,  y  colocado  en 
zanjas  y  parapetos  diestramente  establecidos ,  con  la  pro- 
tección ademas  de  sus  dos  baterías,  podia  considerarse,  no 
sin  razón,  punto  menos  que  invencible.  Nada  bastó,  sin 
embargo,  á  contener  á  los  valientes  que  á  sus  órdenes  lle- 
vaba Ulibarrena.  Despreciando  las  balas  enemigas,  y  hasta 
la  furia  de  los  elementos,  que  parecían  conjurados  contra 
ellos,  se  posesionaron  después  de  una  empeñadísima  re- 
friega de  las  forti6cac¡ones  del  puente,  de  las  casas  conU- 
guas,  de  los  parapetos,  y  finalmente  de  las  baterías.  El  ca- 
pitán de  fragata  don  Francisco  Armero,  á  pesar  de  hallarse 
herido,  fué  el  primero  que,  poniendo  el  pie  sobre  una  de 
ellas,  se  hizo  dueño  de  un  cañón. 

Rehabilitado  por  los  ingenieros  el  puente  en  menos  de 
dos  horas,  trasladóse  inmediatamente  al  otro  lado  de  la  ría 
la  división  del  barón  de  Meer,  á  quien  se  habia  encargado 
apoderarse  del  monte  de  San  Pablo.  Vueltos  ya  de  su  sor- 
presa liis  carlistas  y  considerablemente  reforzados,  deseen* 
dieron  entonces  de  la  cumbre  da  Banderas,  á  cuyo  pie  se 
trabó  de  nuevo  la  batalla  con  grande  encarnizamiento.  De 
una  y  otra  parte  se  daban  repelidas  cargas  ¿  la  bayoneta 
sin  que  los  enemigos  pudieran  ser  desalojados,  ni  la  divi- 
sbn  de  Meer  lanzada  de  aquel  cerro,  cuya  defensa  le  habia 
sido  encomendada.  El  barón  estaba  ya  herido;  su  segundo, 
el  brigadier  don  Froilan  Méndez  Yigo,  contuso;  las  tropas 
tenian  centenares  de  bajas;  la  nieve  cubría  un  crecido  nú« 
mero  de  cadáveres  en  aquel  campo  de  desolación;  el  tem«- 
poral  arreciaba  por  momentos;  y,  para  colmo  de  males,  Es* 
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pmrtero,  CKÉffu  presencia  animaba  siempre  al  soldado*  no 
parecía:  enfermo  y  postrado  en  cama,  había  lenido  que  rea- 
signar en  el  general  Oráa  el  mando  del  ejército  y  la  direc^ 
clon  de  las  operaciones. 

A  las  once  de  la  noche ,  preséntase  Oráa  al  general  en 
gefe,  y  hácele  la  mas  tríate ,  al  paso  que  mas  exacta  pin* 
tora  del  aspecto  que  en  aquellos  momentos  ofrece  el  campo 
de  batalla.  Sobre  lo  dicho  por  Oráa  encarece  el  coronel 
Toledo ,  que  llega  poco  después.  Espartero  ha  enviado 
ya  de  refuerzo  la  división  del  general  don  Rafael  Geva- 
líos  Escalera  ;  sigúele  á  poco  la  brigada  del  coronel  Mi- 
nuisir;  pero  esto  no  basta  :  es  necesario  hacer  pro* 
digios  de  valor ;  es  forzoso  luchar  contra  los  elementos; 
es  indispensable  vencerlos.  Si  el  combate  se  prolonga  algu- 
nas horas  mas;  si  llega  el  día  y  el  enemigo  conoce  su  posi- 
ción, todo  está  perdido.  Convencido  de  dio,  Espartero 
monta  á  caballo,  enfermo  y  todo  corre  al  lugar  de  la  pelea, 
habla  á  las  tropas,  las  enardece,  las  entusiasma,  y  á  la  hora 
misma  en  que  la  iglesia  celebra  uno  de  los  mas  grandes  mis* 
terios  de  la  religión  cristiana,  el  estruendo  de  los  tambores, 
el  ruido  de  las  armas,  los  gritos  de  los  combatientes^  el 
fuerte  soplido  de  los  vientos,  el  imponente  bramido  de  los 
mares,  todo  parece  -que  se  reúne  para  anunciar  de  un 
modo  lúgubre  y  pavoroso  que  Espartero  y  sus  soldados 
están  haciendo  el  último  esfuerzo  por  cumplir  la  pala* 
bra  solemnemente  empeñada  de  morir  6  salvar  á  Bilbao. 
En  el  punto  culminante  de  Banderas,  ondeaba  con  efecto 
al  amanecer  del  día  25,  el  estandarte  de  Isabel  II;  y,  á  las 
nueve  del  día,  emnedio  del  repiqué  general  de  campanas 
y  de  estrepitosos  testimonios  de  júbilo  y  de  entusiasmo, 
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entró  por  fin  Espartero  en  aquella  ifílla,  que,  por  espacio 
de  sesenta  y  cuatro  dias,  sufriera  casi  sin  interrupción  fa- 
tigas y  peligros,  á  que  puso  por  entonces  término  el  leyan- 
tamiento  del  sitio,  y  escaseces  y  privaciones,  á  que  siguió 
por  mucho  tiempo  condenando  á  sus  habitantes  la  perma- 
nencia en  sus  muros  del  ejército  libertador. 
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Aflo  de  t897- Situación  y  disposiciones  respücclivas  de  los  ejércitos  después  y  é 
consecuencia  del  levanlamiento  del  sitio  de  Bilbao.— Cabrera,  restablecido  de 
sos  heridas,  sale  de  nuevo  á  caMpafia  y  toma  la  ofensiva.— Correrías  de  Ver- 
cadell ,  Tallada  ,  Llagostera  )  Borrador.— piones  de  Bulkol  y  MiíaiiiboL'-' . 
Agitación  y  proclamas  en  Barcelona.'Naeva  organización  del  ejército  cris- 
Uno  y  operaciones  en  Catalufta.— Disposiciones  de  don  Cirios.— Reorganisa- 
cioB  de  su  ejército.— Desaciertos  del  gobUrno  de  BUdrid.— Cortoi.7-FropMl- 
cienes  intempestivas  ;  controversias  estériles. -T<(egociaciones  con  el  ministro 
ingles  WilIiers.-^Arrcstaciones  y  confinamientos.— Indisciplina  y  rebelión.— 
NueT#  doaanda  de  cooperación  fr«9oesa.-rlÍe8allf«  dol  fa|iieni%  Af  I«ui« 
Felipe.— Discusiones  con  este  motivo  en  las  cámaras  Tr^oesas.  -  MM.  Thicn^ 
y  Mole. -Banquete  político.- Discurso  de  Wrllicrs.— Reromia  de  la  Constitu- 
cl«a.— Apsestoa  de  guetra.— Movimieitos  de  tK>pttS.^Y«nl8||aa  db|enidaft  |iac 
Evans  y  Espartero  en  las  provincias  del  Noipte  -Nuevas  eorrerías  de  Cabjrer^ 
y  Forcadell.— Acción  de  Buijasot.— Oráa  capitán  geueial  de  Aragón  y  Va- 
leucia.— Dfsposicioaes  del  ministro  de  la  Qobcnunlon  PMa  Pfiatfo.— Proyec- 
tos de  consolidación  ^  la  deu^a;  fi^tesiou.  del  diezmo,  etc.— DiscusloDea 
acaloradas  en  el  parlamento.- Desórdenes  promovidos  por  los  carlistas  de 
Bous.— Nuevo  alboroto  en  Barcelona.— Prisión  y  suplicio  do  Xaader6.— To- 
na de  Cantavieja  por  Cabaftoro.— Reunión  de  filenas  Cristinas  en  Guipúa- 
coa.— Preparativos  de  los  carlistas  para  una  os  pedición  á  Castilla.— Llegada 
de  Espartero  á  San  Sebastian. 

DiBN  que  el  auxilio  dado  á  Bilbao  y  la  derrota  de  los 
carlistas  delante  de  aquella  villa  se  anunciasen  como  el 
preludio  de  nuevos  y  mas  señalados  triunfos ,  eran  muchos 
los  que  de  aquel  suceso  bo  esperaban  mas  ventajas  que  las 
que  habia  producido  tres  meses  antes  el  igualmente  ponde- 
rado de  Yiilarobledo.  Entrando  en  Bilbao  los  batallones  de 
Espartero,  situáronse  los  de  Yillareal  en  Galdicaiio ,  Sor«- 
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ii<aa,M¡ra?aU6syMarguia,  cubriendoá  un  tiempo  á  Daran- 
go  y  la  costa.  Dueños  de  sus  movimientos ,  no  tardaron 
en  enviar  avanzadas  casi  hasta  el  Puente  Nuevo,  bloqueando 
asi  á  Espartero  mismo,  que  no  tenia  espedito  otro  camino 
que  el  de  la  costa  de  Poniente.  Sus  diez  y  ocho  u  veinte 
mil  hombres,  apiñados  entre  Portugalete  y  Bilbao,  que  du- 
rante el  largo  sitio  habia  agotado  todos  sus  recursos,  esta- 
ban reducidos  á  los  que  por  mar  se  les  enviaban  de  varios 
puntos  de  la  misma  costa,  y  particularmente  de  Santander. 
Pero  estos  recursos,  insuficientes  tal  vez ,  precarios  siem* 
pre,  proveían  apenas  á  las  necesidades  mas  urgentes  de  la 
vida ,  y  no  permitían  al  general  en  gefe  concebir  la  idea 
de  adelantarse  sobre  Durango  y  asegurar  asi  la  tranquilidad 
de  Bilbao,  sobre  cuyos  habitantes  estaban  pesando  cargas 
que,  en  razón  á  las  siempre  crecientes  exigencias  del  nu- 
meroso ejército  alojado  en  su  recinto  ,  pe  les  iba  haciendo 
cada  dia  mas  dificil  soportar. 

No  bastaron  i  remediarlas  ni  los  autógrafos  gratulato- 
rios que,  por  acuerdo  de  las  Cortes ,  dirigió  su  presidente 
al  ayuntamiento  de  la  villa ,  al  general  Espartero  y  al  co- 
modoro Hay  ;  ni  los  honores  fúnebres  que  se  ordenó  hacer 
i  los  militares  que  perecieron  en  aquel  sitio  memorable, 
ni  los  monumentos  que  en  una  época  indeterminada  se 
acordó  erigir  para  perpetuar  su  memoria.  El  ministerio, 
reputando  decisivo  el  triunfo  ,  no  temió  lanzar  un  terrible 
anatema  contra  la  villa  de  Oñate,  diciendo,  en  la  sesión  de 
las  Cortes  del  2  de  enero,  por  el  órgano  del  ministro  López; 
«El  gobierno  reunirá  todos  sus  recursos ,  penetrará  con 
i>ello8  en  el  corazón  de  la  facción,  procurará  ocupar  la  corte 
»del  Pretendiente  y  levantar  en  ella  un  trofeo  á  la  justicia 
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i^nacional  y  á  la  libertad  de  la  patria,  con  ana  inscripción, 
]»que,  parecida  á  la  que  estampó  el  gobierno  de  una  nación 
«vecina  en  una  de  sus  ciudades,  digdH'-^Esíe  pueblo  fué  el 
»fo€0  de  la  guerra  que  se  hizo  á  la  libertad,  y  estepue^ 
9blo  ya  no  existe.  Esta  es  la  intención  del  gobierno,  á  este 
ju  punto  va  encaminada  au  marcha« »  Pero  no  tenia  él  medios 
para  llevar  á  efecto  sa  amenaza ,  ni  aun  probabil  idad  de 
bacer,  del  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao ,  escalón  para 
nuevas  ventajas.  Enviar  á  Espartero  algunas  libranzas,  que 
en  su  mayor  parte  debian  ser,  y  fueron  en  efecto  protes- 
tadas, y  espedir  órdenes  á  Santander  para  que  continuase 
enviando  á  Bilbao  auxilios  que,  por  el  hecho  de  ser  inde- 
finidos, no  podian  ser  ni  tan  cuantiosos  ni  tan  regulares 
como  lo  reclamaban  las  necesidades  ;  hé  aqui  casi  todo  lo 
que  hizo  para  aprovechar  la  reciente  victoria.  Y  digo  casi, 
pues  de  poco  debian  servir  para  este  fin  los  movimientos 
inciertos  ó  equivocos  de  Sai*sfield ,  que  imposibilitado  ,  por 
la  penuria  que  afligia  á  todos  los  cuerpos  del  ejército ,  de 
entregarse  á  operaciones  dignas  de  su  reputación ,  consu- 
mia  en  esfuerzos  estériles  su  autoridad  y  su  inteligencia. 
Por  poco  también  debió  contarse  la  vuelta  de  la  división 
portuguesa  á  las  provincias  del  Norte  desde  las  de  Cáceres  y 
Salamanca,  donde,  de  resultas  de  las  convulsiones  de  Por-^ 
tugal  en  el  verano  último,  habían  tenido  que  marchar,  para 
acudir  en  la  ocasión  al  socorro  de  su  gobierno.  El  triunfo  de 
la  revolución  de  setiembre  en  Lisboa ,  consecuencia  del  de 
la  Granja  en  el  mes  anterior,  permitió  que  volviese  aque- 
lla legión  á  internarse  en  España,  y  que,  á  consecuencia  del 
regreso  de  Gómez  á  la  izquierda  del  Ebro,sela  hiciese  ade- 
lantar hasta  Burgos,  donde  llegó,  mediado  ya  el  mes  de  enero. 
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N(yhabieiido  alli  que  comer,  se  trasladó  á  fin  del  mismo  tlftes 
á  las  Meríndades,  y  allí  se  pusieron  al  punto  á  las  órde- 
nes del  gefe  estrangero  los  débiles  destacamentos  que,  ba- 
jo el  nombre  de  ejército  de  la  izquierda,  mandara  hasta 
lentodces  e)  brigadier  Oviedo,  y  de  hi  cuales  no  debía  es- 
perarse en  lo  sucesivo  una  cooperación  eficaz. 

Tampoco  podía  ser  tal  la  que  desdé  liiego  prestasen 
las  divisiones  ié  Ribero  y  Narváct ,  lleudas  á  Burgos  y 
trasladadas  también  á  las  Merindades,  casi  ett  los  mismos 
días  que  los  portugueses.  Ambas  divisiones  llegaban  fati- 
gadas de  las  marchas  que  en  perséteucion  de  Gomeí  hicie- 
ran durante  mucho  tiempo,  y  la  de  N^rvaez,  trabajada  ademas 
por  el  despecho  que  en  ella  había  causado  la  conducta  del 
gobierno  con  su  general.  Este,  cuyo  resentimiento  por 
Ibs  sucesos  de  Lucena  babian  calmado  ei^  parte  los  obse- 
quios que  se  le  hicieron  á  stt  tránsito  por  Madrid,  recibió 
en  Burgos  la  noticia  del  triunfo  de  la  desobediencia  de 
Alaix ,  que  á  pesar  de  las  órdenes  del  gobierno,  y  de  las 
obsei*vaciones  severas  de  la  prensa  de  todos  los  partidos, 
conservaba  el  mando  de  su  división  en  Vitoria.  Narvaez, 
resentido  de  la  impunidad  de  su  rival,  pidió  al  gobierno  su 
licencia  absoluta,  y  entre  tanto  presentó  su  dimisión  á  Ri- 
bero que,  admitiéndosela  ,  le  autorizó  á  pasar  á  Madrid. 
En  ta  llegada  de  Narvaez  á  la  capital  vio  el  ministro  de  la 
Guerra  la  censura  de  sus  contemporizaciones,  y,  pensando 
que  podría  continuar  en  ellas  con  solo  desarmar  al  gefe 
ofendido  ,  le  envió  el  diploma  de  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica.  RehusáAdota  él,  é  insistiendo  sobre  su  licencia 
absoluta,  el  mraistro  le  mandó  salir  de  Madrid  en  vinti- 
cuatro  horas;  y,  como  á  ello  se  resistiente  Narvaez ,  dando 


por  motivo  el  mal  -estado  de  dv(  salud  ,  se  le  trasladó  con 
escolta  á  Cuenca,  para  ser  iHí  juzgado  por  ud  consejo  de 
guerra.  Informados  de  estéis  sucesos,  mostraron  su  descon* 
tentó  muchos  oficiales  de  la  división  vencedora  en  Majacei- 
te,  y  apoyaron  en  sus  antiguos  soldados  el  entusiasmo 
de  que  se  mostraran  animados  en  su  campana  de  Andaiu- 
cia.  Ellos  y  los  de  Ribero,  continuaron»  sin  embargo ,  su 
camino  á  Santander ,  donde  se  eoÜMrcaron  para  Castro- 
Urdíales  y  Portugalete  ,  y  después  para  San  Sebastian» 
Mientras  que  en  el  Norte  se  reunian  lenta  y  díficiknen-* 
te  los  medios  de  abrir  ana  nueva  campaña,  Cabrera,  á 
i|uien  se  anunciaba  peligrosamente  herido^  y  aun  muerlo  en 
ta  aedon  de  Rincón  de  Soto  sobre  el  Ebro,  cnua  por 
Huerta  la  carretera  de  Madrid  á  Zaragoza  el  S  de  enero,  y 
aparece  de  repente  en  YalderoUes;  hace  el  12  avansar  á 
Zucania  las  tropas  de  Laooba  y  los  Sales,  que  ocupw  el  13 
á  Yiliahermosa  y  Yistabella,  y  en  el  misAO  dia  se  pone  á  la 
cabeza  de  los  cuerpos  de  ForcadelU  Llagoster»,  Perciba, 
Peinado  y  otros  gefes  del  Bajo  Arajpon  y  Valencia.  Una 
parte  de  las  tropas,  despoes  de  ocupar  el  44  al  YiUar,  Llo- 
sa y  Domeño,  a(ac¿  el  15  á  Chelva,  que  se  defendió»  vigo-» 
rosamente.  Otra  avanzó  por  BenisMÓ,  Benaguicil  y  Puebla 
de  Yallbona  hasta  Beniferri,  y  después  de  saquear  á  Bur- 
jasot.  Paterna,  Godella »  Manists  y  Coarte,  i  lo  víala  de 
Yaiencia,  se  reunió  en  Chiva,  sin  que  la  capital  opusiese  á 
aquella  inundación  otros  diques  que  el  de  sus  puertas,  que 
cerró,  después  de  dar  asilo  dentro  de  sus  muros  á  millares 
de  familias  fugitivas,  del  vasto  y  rico  territorio  invadido. 
Trescientos  caballos,  tres  mil  fusiles,  mil  quintos,  gran- 
des cantidades  de  municiones,  víveres  y  dinero  fueron 
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desde  luego  el  froto  de  aquella  incursión  andas,  verificada 
en  solos  tres  días,  y  de  la  cual  fueron  victimas  muchos  mi- 
licianos. Mientras  Cabrera,  cargado  de  despojos,  revolvia 
sobre  Castellón,  marchaba  Grases  i  socorrer  á  Chelva.  A 
su  llegada  (el  18)  levantó  Perciba  el  sitio ;  pero  Grases, 
previendo  que  quizá  no  podría  volver  á  socorrerla  en  el 
caso  de  renovarse  el  attique,  se  apresuró  á  demoler  las  for- 
tificaciones y  á  retirar  á  Valencia  las  fuerzas  que  las  guar- 
necian*  Cabrera  ,  despachando  á  Alcora  su  convoy,  se  di- 
rigió i  la  huerta  de  Castellón,  que  saqueó;  y,  el  21,  tropezó 
en  Torreblanca  con  la  legión  de  Borso,  que,  desde  Vinaroz, 
acudió  al  socorro  de  la  capital  amenazada.  Después  de  una 
escaramuza,  en  que  Cabrera  fué  nuevamente  herido,  marchó 
Borso  i  Castellón,  de  donde,  reforzado  por  Iglesias,  co- 
mandante de  una  brigada  del  ejército  del  centro,  volvió  á 
salir  (el  24)  en  busca  de  Cabrera.  Borso  se  proponía  seguirle 
i  la  Cenia;  pero  Iglesias,  encargado  principalmente  de  cu- 
brir á  Castellón,  rehusó  acompañarle.  Elpiamontés  irritado 
se  retiró  á  Vinaroz,  de  donde  en  seguida  envió  la  dimisión 
de  su  mando.  Iglesias  se  volvió  á  la  capital,  que  tenia  orden 
de  cubrir.  Las  fuerzas  carlistas  se  distribuyeron  de  modo 
que  amenazaban  á  un  tiempo  á  Vinaroz,  Castellón  y  Valen- 
cia. Serrador,  desde  Forcall  y  Benasal,  estaba  por  su  iz- 
quierda en  contacto  con  Cabrera.  El  fraile  de  la  Esperanza, 
situado  el  26  en  Villahermosa  y  Cortés,  se  daba  la  mano 
con  el  Royo,  que  ocupaba  á  Linares.  Perciba  tremolaba  la 
bandera  de  don  Carlos  sobre  el  fuerte  de  Chelva  demolido, 
en  tanto  que  Llagostera,  con  el  mesonero  de  Lacoba  y  otros, 
se  corría  desde  Adzaneta  á  Alcora,  y  mantenía  la  inquietud 
en  Castellón. 
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Esta  colocación  de  las  fuerzas  carlistas  permitía  inferir 
que  no  tardarían  en  hacer  otra  noeva  y  mas  terrible  incur- 
sión ,  á  la  cual  no  podrían  oponerse  las  tropas  de  la  reina, 
inferiores  en  número ,  abatidas  por  las  privaciones ,  traba- 
jadas por  la  indisciplina  y  lanzadas  de  su  esfera  de  obedien- 
cia pasiva  á  la  arena  de  las  pasiones  políticas.  Para  asegu- 
rar el  éxito  de  las  nuevas  empresas  que ,  retenido  en  la 
Cenia  por  sus  heridas,  tenia  que  confiar  Cabrera  á  uno  de 
sus  tenientes ,  trató  él  de  inspirar  confianza  á  los  pueblos, 
é  imponer  respeto  á  sus  soldados;  mandando  que  los  ayun- 
tamientos no  diesen  alojamiento,  raciones  ni  auxilio  alguno 
á  los  militares  que  no  llevasen  pasaporte  en  regla,  y  pres- 
cribiendo las  formalidades  con  que  debian  acreditarse  los 
suministros  hechos  desde  1.*  de  noviembre  de  1835,  en  que 
tomó  el  mando.  Al  mismo  tiempo  confió  á  Forcadell  el  de 
una  nueva  espedicion  compuesta  de  los  cuerpos  de  este  ge- 
fe  y  de  los  de  Llagostera  y  Tallada.  Después  de  varias 
evoluciones  con  que  ,  fingiendo  amagar  ya  á  Segorbe  ya 
á  Murviedro ,  obligó  Forcadell  ¿  las  tropas  Cristinas  á  pe- 
nosas marchas,  salta  con  rapidez  las  provincias  de  Caste- 
llón y  Valencia,  y,  el  12  de  febrero,  aparece  repentinamente 
con  cuatro  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos  en  Utiel, 
pasa  á  Minglanilla,  Iniesta  y  Yillanueva  de  la  Jara,  ame- 
naza á  Tarazona  y  Albacete,  que  al  punto  evacúan  sus  au- 
toridades, pide  raciones  hasta  Ocaña  y  consterna  á  Cuenca, 
y  aun  á  Madrid.  De  esta  capital  sale  al  punto  la  guarnición 
toda,  compuesta  de  dos  batallones  de  la  Gobernadora  ,  á 
guardar  los  pasos  del  Tajo,  Don  Narciso  López  que ,  libre 
desde  que  los  carlistas  abandonaron  á  Cantavieja ,  había 
vuelto  á  tomar  el  mando  de  la  provincia  de  Cuenca,  se  ade- 
Tono  IV.  6 
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lanta  también  sobre  la  Mancha  con  algunos  soldados  y  mi- 
licianos, y  se  maniGesta  dispuesto  á  oponer  á  la  inyasion  la 
resistencia  que  permitían  sus  débiles  medios.  Forcadeli,  lo- 
grado su  objeto;  recogida  una  gran  cantidad  de  granos,  ga- 
nados y  fusiles  ,  y  II  evindose  consigo  todos  los  mozos  que 
querían  seguirle  ,  retrocede  y  hace  internar  en  las  monta- 
ñas que  separan  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  sus  re- 
clutas, armas  y  provisiones. 

A  la  noticia  de  su  irrupción  en  la  Mancha,  el  capitán 
general  de  Valencia  había  ordenado  al  brigadier  Aznar,  co- 
mandante de  una  brigada  del  ejército  del  Centro ,  marchar 
sobre  la  retaguardia  de  Forcadell.  Vuelto  este  á  Siete  Aguas 
el  17,  Aznar,  que  estaba  en  Buñol  con  mil  y  quinientos  in- 
fantes y  cien  caballos,  resuelve  disputarle  el  paso,  y,  el  18, 
sale  con  este  objeto  por  el  camino  de  Siete  Aguas.  Tres 
compañias  de  Saboya  ,  qu  e  se  adelantan  para  reforzar  las 
guerrillas  de  la  vanguardia,  son  envueltas  y  rotas  antes  de 
conseguir  su  objeto.  Acuden  á  su  socorro  los  batallones  de 
la  Reina  y  Ceuta  :  cargan  los  las  brigadas  de  Llagostera  y 
Tallada,  compuestas  de  los  batallones  llamados  de  Valen- 
cia y  Tortosa,  y  de  los  del  Cid,  Mora  y  Cuenca,  y  en  menos 
de  dos  horas  los  envuelven  y  aniquilan  : .  quinientos  hom- 
bres quedan  tendidos  en  el  campo  y  trescientos  cincuenta 
prisioneros :  el  resto  se  dispersa  arrojando  sus  fusiles  que, 
en  número  de  mil  y  quinientos,  recoge  el  vencedor.  El  es- 
cuadrón del  Rey,  que  sobrevive  solo  á  la  derrota  ,  se  sitúa 
en  Cuarte  ala  sombra  de  los  muros  de  Valencia.  La  diputa- 
don  provincial ,  el  gefe  político ,  el  capitán  general  espiden 
(el  19)  prodamas  dirigidas  á  calmar  la  inquietud  de  esta  ca- 
pital que  aumentan  al  mismo  tiempo  millares  de  fisunilias  fu«- 
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gUÍTas:  SQ  número  es  tal ,  que  es  preciso  darles  asilo  en 
los  conventos. 

En  el  mismo  dia  en  que  Foroadell  derrotaba  á  Asaar». 
Cabrera,  aunque  casi  imposibilitado  por  sus  heridas  para  6n« 
trar  en  campaña»  hizo  con  el  pretesto  de  un  pedido  de  ra'-* 
eiones  lina  llamada  á  Alcanar ,  adonde  al  ponto  acndii  un 
batallón  crístino  para  impedir  su  exacción,  fíarfóle  Cabrc 
ra  en  persona,  le  mató  doscientos  hombres,  le  hizo  prisio^ 
ñeros  setenta,  y,  volviéndose  á  sus  guaridas  dé  la  Cenia,  de*- 
saCó  á  Borso  y  otros  gefes ,  que  poco  seguros  de  sus  sol^ 
dados  no  se  atrevieron  á  atacarle  en  ellas.  Al  mismo  tíei»* 
po»  Serrador,  bajado  de  sus  montañas  de  Benasal,  llega  i 
las  cercas  de  Murviedro;  recoge  en  su  correria  cuatrooíen- 
los  mozos  y  muchos  caballos  y  armas;  provee  de  vestiBario 
8U  división;  y,  revolviendo  el  24  sobre  el  Horcajo,  cae  sobra 
doscientos  hombres  que  mardiaban  á  relevtr  la  goamíeÍM 
de  Cantavieja,  y  los  mata  ó  hace  prisioneros  {el  25)  en  Mi<^ 
rambel.  Si ,  aprovechándose  del  espanto  que  estos  sucesos 
simultáneos  difundian  en  Valencia  y  su  huerta,  se  hubiese 
entonces  Forcadell  acercado  de  nuevo  á  la  capital ,  la  ha« 
bria  verosímilmente  puesto  en  grande  apuro.  No  perdía 
tiempo,  sin  embargo,  en  adiestrar  á  la  multitud  de  quintot 
que  recogiera,  y,  diseminando  batallones  medio  orgaaizados 
en  la  provincia  de  Castellón,  la  ocupó  toda  entera  sin  mas 
escepcion  que  la  capital ,  las  plazas  de  Penfscola  y  llore«- 
Ua  y  los  pueblos  fortificados  de  Segorbe ,  San  Mateo ,  Yi-** 
naroz ,  Benicarló ,  Lucena  y  Yülaíámés.  Ni  se  limitó  la 
ecupaiáon  á  esta  parte  dd  territorio  valenciano ,  sino  ipM 
mientras  Foroadell  y  Serrador  unidos ,  á  lajonbeza  és  w 
enerpo  de  mas  de  aneo  tnil  hombres,  m^rehabi»  ie  nafre 
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i  principios  de  marzo  sobre  Yalencja,  otros  caerpos,  man* 
dados  por  Tallada ,  el  Arcipreste  y  Esperanza  ,  se  movían 
al  Poniente  de  aqaella  capital  hacia  Uiiel,  y  otros  gefes  lle- 
vaban la  audacia  hasta  fortificar  á  Chiva»  ananciando  asi 
la  intención  de  bloquear  á  Valencia  misma. 

Nada  puede  dar  una  idea  mas  completa  de  la  situación 
á  que  redqeron  al  país  estos  movimientos ,  que  el  cuadro 
que  trazó  pocos  dias  después  la  diputación  provincial  de 
Valencia. — «Faltos  de  recursos  ( dijo  en  14  de  marzo  en 
»nBa  representación  á  la  reina)  los  facciosos  ,  ansiosos  de 
»adqttirir  armas  y  caballos,  han  penetrado  diferentes  veces 
MU  esta  riquísima  huerta  y  ribera.  Por  do  quier  que  tran- 
»sitan,  dejan  rastros  de  sangre  sacrificando  centenares  de  pa- 
:btríolas ;  se  llevan  ¿  sus  guaridas  numerosos  convoyes  de 
neCectos;  mas  de  sesenta  pueblos  agrícolas  no  pueden  se- 
uguir  cultivando  las  tierras;  la  capital  está  llena  de  propie- 
»tarios  ricos  que  han  abandonado  sus  haciendas  y  este 
«abandono  es  la  causa  de  la  miseria  general,  de  la  desmo- 
uralizacion  de  los  propietarios  y  del  asombroso  incremento 
»de  las  facciones*. •  En  este  momento  mismo,  están  acudicn* 
»do  á  las  capitales  y  puntos  fortificados  centenares  de  fami- 
»lias  llenas  de  espanto  por  una  nueva  irrupción ,  que  los 
«movimientos  de  los  carlistas  indican  como  muy  próxima... 
«Algunos  pueblos  vecinos  á  esta  capital  que,  á  pesar  de  su 
«opinión  carlista,  se  habían,  hasta  ahora,  conservado  fieles 
«al  gobierno,  han  aumentado  las  filas  de  los  rebeldes  y  si- 
«guen  aumentándolas  todos  los  dias.  Cuatro  aduaneros  car- 
alistas  son  suficientes  para  sacar  contribuciones  de  pueblos 
«grandes,  hacer  en  ellos  requisición  de  caballos  y  armas,  y 
«hasta  estaUeoer  portazgos  en  la  carretera  á  siete  leguas 
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»de  la  capital.  Los  pueblos  no  pueden  mas...  Silos  faccio* 
»sos,  ufanos  y  alentados  con  sus  victorias,  invaden  de  noe* 
»Y0  la  huerta  y  la  ribera  ,  nos  espera  un  triste  porvenir; 

»las  contribuciones  serán  incobrables la  desereion  no 

)>podrá  evitarse,  y  los  pueblos  cansados  de  tanto  sufrir 

9Ó  se  harán  partidarios  del  que  venza^  ó....  darán  ríen- 
x>da  suelta  á  su  furor,  y,  en  medio  de  su  desesperación,  tal 
a  vez  labren  sin  querer  la  ruina  de  su  patria.»  La  diputa-- 
cion  concluía  pidiendo  tropas,  dinero  y  un  general.  Pero  si 
era  fácil  acceder  á  la  indicación  que  para  este  encargo  ha- 
cia en  favor  de  Palarea,  era  imposible  socorrerla  coa  dine- 
ro, que  en  ninguna  parte  existia ,  ni  con  soldados ,  que  en 
ninguna  bastaban  á  hacer  frente  á  las  facciones,  por  donde 
quiera  reforzadas  de  momento  en  momento. 

No  eran  menos  terribles  y  sangrientas  las  peripecias 
del  drama  de  otra  especie  que  se  representaba  entretanto 
en  la  populosa  Barcelona.  Tiempo  hacia  que  sus  habitantes 
pacíficos  observaban  con  inquietud  la  actividad  que  remaba 
en  los  clubs,  y  tomaban  medidas  para  no  perecer  en  los  ata- 
ques contra  el  orden  público,  que  las  provocaciones  diarias 
de  El  Vapor  ^  del  Sancho  Gobernador  y  ie  El  Guardia  Na^ 
ctona/anunciabancomo  inmediatos  y  terribles. — «Si  el  poe« 
»blo ,  habia  dicho  uno  de  aquellos  periódicos  (El  Vapor  de 
»1.*  de  diciembre )  no  se  decide  á  arrebatar  de  las  manos 
^eclécticas  (las  del  ministro  Galatrava  y  las  Cortes)  la  di- 
erección  de  sus  intereses  ,  no  tardaremos  en  vernos  alta- 
emente  burlados  con  el  Inri  ¡mofador  del  Estatuto.»  Cua- 
tro dias  después  el  mismo  periódico  dijo; — ttEmancipese 
i>el  pueblo  de  esa  cáfila  de  políticos  y  embusteros  que  le 
«embaucan;  mire  á  Madrid  con  ojos  espantados ,  como  sí 


»mra56  ona  oorrompida  Sodama;  liaga  por  si  solo  h  refo- 
»lackNi  i  que  el  cielo  le  está  Uamando,  y  entonces  la  cf$e$tion 
y^enpañolü  se  decidirá  en  bien  de  todos  los  pueblos,  w  Mas 
cnérgicaiBente  se  espresaba  El  Guardia  Nacional^  didendo* 
}tSi  sigue  so  plan  la  coalición  aristocriiica  deEuropa»  no  han 
»de  pasar  oradlos  años  sin  que  nn  feudalismo,  mas  atroz  j 
»repagnante  que  el  antiguo,  borre  hasta  los  festigios  de  li-- 
>bertad  y  embrutezca  la  especie  humana;  ó  sin  que,  por  es* 
•tremo  opuesto^  una  sangrienta  y  furiosa  reacción  equivo- 
»qoe  el  nitel  regulador  con  la  guadaña  de  la  muerte,  jpul^ 
90eri€e  hasta  los  cimientos  de  los  tronos  y  de  todo  lo 
%que  recuerde  posibilidad  de  opresión.»  En  fin,  el  5aii- 
cho  Gobernador  9  ponderando  la  necesidad  de  progreso  en 
la  revolución,  decia* — cSi  se  detiene,  vendrá  después  mas 
ndestructorat  porque  es  de  su  esencia  hollar  todos  los  inte-^ 
»reses  existentes  y  crearlos  nuevos. » 

A  estas  y  á  otras  igualmente  frenéticas  escitaciones,  uo 
oponían,  ni  podian  oponer,  las  autoridades  superiores  del 
Principado  demostraciones  de  resistencia,  ni  aun  aparien- 
cias de  represión  ;  pues  el  poder  local  acababa  de  deposi- 
tarse en  manos  de  los  afiliados  6  dependientes  de  la  socie- 
dad de  los  Mérmanos  de  la  grande  union^  en  la  cual  se 
habían  recientemente  refundido  casi  todas  las  que,  con  di- 
ferentes títulos,  pululaban  desde  mucho  antes  en  la  capital 
y  JIos  pueblos  mas  considerables  de  las  cuatro  provincias. 
Estos  hermanos,  creyendo  asegurar  el  éxito  de  sus  tentati- 
vas de  trastorno  en  la  connivencia  de  la  autoridad,  alejaron 
de  las  elecciones  municipales,  con  amenazas  ó  con  ínlrígas, 
á  la  mayor  parte  de  los  hombres  moderados,  é  hicieron  re- 
caer los  nombramientos  en  personas  de  su  confianza.  El 
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ayuDtamieiito  asi  elegido,  obligado  á  pagar  ea  defereneíM 
el  precio  de  sn  elección»  se  apresuró  á  librar  de  loda  ira-> 
ba  á  los  ótanos  de  las  (eorias  anárquicas  t  nombrando 
nuevo  jurado  para  los  delitos  de  imprenta ,  y  nuevo  fiscal 
que  los  protegiese  en  vez  de  perseguirlos.  Seguros  asi,  los 
clubistas  lanzaron  á  principios  de  diciembre  la  horrenda 
proclama»  llamada  de  La  bandera,  en  que»  ponderando  loa 
peligros  que  amenazaban  á  los  liberales,  «si  continuaban  en 
»el  poder  hombres  pertenecientes  á  la  faceion  de  un  partido 
»ya  revocado  y  moribundo,  i>  decían :  — «Un  medio  solo  puede 
«salvarnos;  un  medio  solo,  espantoso,  pero  necesario..*  la 
T^revolueion. .«  Pero  es  predsa  la  iniciativa ;  es  preeisp 
^enarbolar  antes  una  bandera.,,  asoeiémoaos  pues;  el  fner« 
»te  preste  sus  brazos,  el  sabio  sus  talentos* ••  Enarbol^not 
nuna  bandera  con  el  lema  sagrado  de  derechos  del  hombreí 
)»peleemos  todos  bajo  su  sombra.»  Y,  levantando  después 
en  la  calumnia  el  andamio  para  llegar  á  sus  eriminalc»  in- 
tentos, añadieron: — «¿Sabéis  quiénes  son  nuestros  epeaii^ 
»gos?  Los  aristócratas  ,  esos  que  no  quieren  nivelarse  eoo: 
«nosotros,  que  viven  á  espensas  de  nuestro  sudor  y  qoe 
atienen  derecho  á  ultrajarnos,  porque  el  favor  ó  la  intriga 
»Ies  ba  dado  una  faja,  ó  porque  conservan  pergaminos  de 
»sus  abuelos...  A  las  armas  ;  derribemos  los  derechos  de 
)ilos  aristócratas,  derribemos  sus  cabexas  para  que  no  lea 
«quede  el  arbitrio  de  reconquistarlos.  Con  su  sangre  reja-* 
«vcnecerá  Cataluña,  España,  Europa  toda...»  A  ellosl,..*» 
Produjo  este  espantoso  documento  un  terror  y  una  in- 
dignación general.  El  ayuntamiento  hizo  como  que  quería 
calmarlo,  publicando  (el  11)  una  prodama -en  ^  retíoesK 
cias  y  aafiboloi^  calculadas  destruyeron  el  efeelo  á  qiii 
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paréela  aspirar  eon  la  desaprobaeion  ostensible  de  la  Iré- 
meada  profesión  de  fe  de  los  clubistas.  Estos,  temiendo  no 
liaberse  esplicado  bastante ,  hicieron  eircnlar  nña  especie 
de  himno  acróstico,  en  qne  eran  eclipsadas  las  abominacio- 
nes del  libelo  por  la  grosería  de  una  pretendida  combina- 
ción métrica  formada  por  renglones  que  apenas  presentaban 
nn  verso.  La  intención  de  aquel  aborto  de  la  ignorancia  y  el 
faror  se  revelaba  particalarmente  por  las  iniciales  de  cada 
renglón  que  reunidas  daban  esta  leyenda:  «Muerte  á  los 
«tiranos;  abajo  los  tronos;  el  pueblo  es  soberano;  patria, 
»Kbertad,  justicia,  igualdad,  virtud,  república  universal.i» 
Desvaneciéronse  con  esta  manifestación  las  dudas  que  hasta 
entonces  mostraran  algunos  sobre  los  designios  de  una  so~ 
ciedad  en  ciíyas  saturnales  se  habia  inflamado  poco  antes  q 
fanatismo  regidda  de  Alibaud;  y  ni  al  hombre  mas  confiado 
ú  mas  estúpido  pudo  ocultarse  la  magnitud  y  la  inminencia 
del  peligro,  sobre  lodo  cuando  se  hizo  al  primer  alcalde 
eensütucional,  don  Mariano  Borrel,  asociarse  á  las  provoca- 
ciones de  la  proclama,  dirigiendo  á  sus  autores,  que  le  da- 
ban una  serenata,  esta  singular  alocución.  «Conciudadanos: 
»8oy  hijo  de  un  mancebo  albanil.  La  aristocracia  y  el  car- 
)>lismo  son  nuestros  enemigos,  son  sinónimos.  Alerta,  hi- 
»jos;  guardemos  las  libertades  populares.  Yiva  la  libertad  y 
»la  constitución.  Siempre  me  hallareis  pronto  á  defender 
»estos  derechos  con  mi  sangre  y  no  dejaremos  las  armas 
Mhasta  esterminar  á  nuestros  enemigos.j^ 

Pero,  por  mas  importancia  que  diesen  los  revoltosos  á 
esta  complicidad  oficial  de  la  primera  autoridad  urbana, 
conocían  bien  el  estado  de  la  ciudad  para  saber  que ,  al 
darse  la  señal  de  la  matanza,  no  seria  decisivo  el  apoyo  del 
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magislrado  popalar.  En  conseeueiicia  trataron  de  corromper 
6  ¡DÜoiidar  alganos  batallones  de  la  milicia,  empeñaron  ¿ 
mudios  de  sus  individuos  á  firmar  y  á  dirigir  á  las  Cortes  y 
á  la  reina  representaciones  en  que»  detras  de  pretensiones 
atrevidas,  se  divisaban  amenazas  de  emancipación;  y»  em- 
pujándolos á  tomar  parte  en  los  obsequios  estrepitosos  que 
ellos  hacian  á  las  autoridades  de  su  elección,  tuvieron  el  ai* 
re  de  intimar  á  los  demás  que  los  respetasen.  Los  mode- 
rados ,  á  cuya  categoría  pertenecian  todos  los  ricos,  ya  de- 
signados con  las  calificaciones  de  aristócratas  ó  retrógrados, 
vieron  que  no  tcnian  tiempo  que  perder ,  si  no  querían 
ser  victimas  de  designios ,  cuyo  objeto  se  anunciaba  con  la 
jactancia  que  da  la  presunción  del  triunfo.  Uniéronse,  pues; 
hicieron  á  la  mayor  parte  de  la  milicia  reprobar  aquellas  ma- 
niobras; ganaron  á  uno  délos  periódicos  revolucionarios  (el 
Vapor),  en  el  cual  denunciaron  la  conspiración  urdida,  y  to* 
marón  en  fin  una  actitud  que  anunciaba  el  rompimiento  in- 
mediato de  las  hostilidades  contra  los  clubistas.  El  ayunta- 
miento,  fiel  á  su  origen,  no  temió  declararse  en  favor  de  es- 
tos hasta  resistir  con  desden  á  una  ú  otra  semiconciliadora 
indicación  del  gefe  politice. 

El  12,  los  gefes  del  club  director  dieron  orden  á  los  afi- 
liados para  reunirse  ¿  las  tres  de  la  tarde  del  dia  siguiente 
en  la  plaza  del  teatro,  y  á  los  milicianos  con  quienes  conta- 
ban, en  el  convento  de  San  Agustín.  Estos  últimos,  forma- 
dos en  batalla  en  número  de  mil  y  doscientos  hombres,  pro- 
rumpieron  en  gritos  contra  el  gobierno  ,  á  pretesto  de  las 
facultades  que  acababa  de  concederle  las  Cortes  para  de- 
portar á  las  islas  los  individuos  que  juzgase  sospechosos. 
Los  mismos  gritos  lanzaron  al  propio  tiempo  en  la  plaza  del 
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teatro  los  afiliados  paisanos  alli  reunidos;  pero  los  lanoeroB 
de  la  guardia  nacional,  auxiliados  por  algunos  batallones 
fieles  de  la  misma,  por  doscientos  hombres  de  la  marínay 
que  al  efecto  desembarcaron,  y  por  algunos  artilleros  y  za^ 
padores  del  ejército,  los  ahuyentaron  en  pocos  minutos.  El 
general  Parreño,  que  mandaba  en  la  ciudad  por  ausencia  de 
Serrano,  publica  la  ley  marcial  y  amenaza  enérgicamente  á 
los  sublevados,  que  en  la  noche,  se  rinden  ó  se  dispersan. 
Precédese  en  seguida  ásu  desarme,  el  cual  no  se  verifica  sin 
embarazos  y  resistencias,  eu  que  el  ayuntamiento  toma  una 
parte  activa,  pues  repite  de  resultas  la  dimisión  con  que 
amenazara  veinte  diasantes,  y  que  esta  vez  es  aceptada.  El 
orden  se  restablece;  pero  no  sin  dejar  la  población  trabaja- 
da de  una  inquietud  sorda  que,  á  no  ser  por  la  actitud  vi* 
gorosa  de  Parreño,  habria  estallado  de  nuevo  al  dia  siguien- 
te y  reproducido  las  abominables  escenas  de  julio  y  agosto 
de  35  y  enero  de  36.  Comisiones  de  todas  las  corporacio- 
nes y  gremios  de  Barcelona  lo  espresaron  asi  á  la  reina  en 
una  patriótica  representación  que  le  dirigieron  el  27.— 
«Barcelona-Hlecian  en  ella^-no  ha  hecho  mas  que  resistir 
)»ála  opresión  de  un  partido  'antisocial....  Justamente  pre- 
)» venida  contra  sus  autoridades  populares,  se  salvó  á  des- 

ik^pecho  del  furor  revolucionario Los  malvados  vieron  en 

)»la  publicación  de  la  ley  marcial  perdida  la  esperanza  de  su 
ittñunfo;  pero  sin  renunciar  á  la  reproducción  de  sus  ten- 
}»tativas.  Pocos  se  hallan  bajo  el  poder  de  la  ley,  otros  han 
tapetado  á  la  fuga  y  los  mas  continúan  trabajando  en  la 
}»Oflcuridad,  para  urdir  nuevas  tramas.  El  fuego  mal  apaga- 
ndo y  oculto  entre  las  cenizas,  puede  prender  otra  vez  si 
vAO  se  le  estingue;  los  enemigos  del  orden  han  sido  refre- 
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»DadoSy  pero  existen  aun;  solo  alérgicas  medidas  puede  re- 
oprimir  su  audacia  é  inutilizar  sus  conatos. »  En  vano»  siu 
embargo,  exhalaron  aquellas  corporaciones  tan  bien  sentidos 
ayes;en  vano  Parreño,  que  en  el  momento  del  peligro  mos- 
trara una  loable  firmeza,  pareció  animado  del  deseo  de  sa* 
tisfacer  la  vindicta  pública  creando  un  consejo  de  guerra 
para  juzgar  á  los  reos  del  nuevo  alentado.  En  la  situación 
general  de  Cataluña;  en  la  peculiar  de  su  capital;  en  la  de- 
pendencia en  que  se  hallaba  de  los  clubistas  el  gobierno  de 
Madrid,  la  institución  de  aquel  tribunal  fué  mas  una  conmi- 
nación que  un  desagravio;  mas  un  alarde  aterrador,  que 
un  síntoma  de  la  fuerza  necesaria  para  hacer  triunfar  la 
justicia.  Asi  el  consejo  de  guerra  nada  hizo;  á  nadie  juzgó; 
y,  atemorizado  el  nuevo  ayuntamiento  y  recelando  á  cada 
instante  la  reposición  del  republicano,  que,  ya  arrepentido 
de  su  dimisión,  maniobraba  en  Barcelona  y  en  Madrid  pa- 
ra anularla,  no  se  logró  mas  que  diseminar  los  elementos  de 
trastorno,  en  vez  de  destruirlos. 

La  coincidencia  de  conatos  revolucionarios;  el  apoyo 
que  les  prestaban,  no  solo  los  periódicos  de  Barcdona  smo 
La  Joven  España  de  Reus  y  hasta  El  Lacetano  de  Manre- 
sa;  la  deferencia  que,  no  solo  las  autoridades  municipales, 
sino  hasta  las  militares  estaban  obligadas  á  mostrar  i  ios 
promotores  de  tantos  escándalos,  todo  indicaba  que  se  re- 
novarían á  la  primera  ocasión;  y  diariamente,  por  desgra** 
cía,  presentaba  muchas  la  guerra,  que  había  tomado  ¿  ia 
sazón  un  carácter  mu  y  inquietante. 

Para  acelerar  su  terminación,  se  dio  desde  fines  del  año 
una  organización  nueva  á  las  tropas  de  la  reina  en  el  Princi- 
pado, mandadas  &k  gefe  por  Gurrca.  Dividióselas  en  di^ 
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brigadas  de  infantería  y  una  de  cabaUeria  &  las  órdenes  de 
los  brigadieres  Ayerbe,  Osorio  y  Borso  y  de  los  coroneles 
Moreno,  Azpiroz «  Sebastian ,  Oliver,  Clemente»  Corral, 
CoU  é  Iriarte»  formando  un  total  de  quince  mil  y  quinientos 
hombres.  Otros  seis  mil  guarnecian  las  plazas  y  pantos 
fortificados,  y  otros  tantos  milicianos  movilizados  reforzaban, 
según  las  necesidades,  las  guarniciones  y  las  columnas. 
Ochocientos  enfermos  que  exislian  en  los  hospitales  á  fin  de 
año  completaban  el  ejército  de  Cataluña,  fuerte  en  totalidad 
de  treinta  y  cinco  mil  hombres,  de  los  cuales  hacían 
parte  trescientos  de  caballería  y  ciento  y  veinte  de  artillería 
con  seis  piezas.  A  mediados  de  enero  se  formaron  divisio- 
nes de  dichas  brigadas.  A  estas  fuerzas,  susceptibles  de 
aumento  cada  dia,  ya  por  la  agregación  sucesiva  de  quin- 
tos, ya  por  la  cooperación  de  los  milicianos  sedentarios  en 
sus  localidades  respectivas,  no  podían  oponer  los  carlistas 
mas  que  once  mil  hombres,  divididos  en  seis  brigadas  man- 
dadas por  Burjo,  Sobrevies  (el  Muchacho];  Caballería,  Ros 
de  Eróles  (Porredon),  Tristany  y  Llarch  de  Copons,  (Iba- 
ñez).  Alas  órdenes  de  estos  gefes  se  habían  reunido  Zor- 
rilla, Metgató,  Boquica,  Mallorca,  Santa  Ana,  Grau,  Alti-* 
mira,  Mondedeu,  Galceran,  Pep  del  Olí,  Griset,  Pítchot, 
Grabat  de  Guisona,  Masgoret,  Marcó,  Sendrós,  Camas- 
cruas  y  Casulleras,  que  ya  se  habían  dado  &  conocer  á 
la  cabeza  de  sus  bandas  respectivas  ,  y  cuya  incorpora^* 
cioñ  en  cuerpos  regulares ,  que  antes  no  había  pen- 
dido lograrse  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  en  dístin* 
tos  tiempos  por  Guergué,  Torres  y  Maroto,  revelaba  ciertos 
progresos  en  la  organización  militar.  Obraba  ademas,  so- 
bre las  fronteras  de  Aragón ,  Ramonet  ó  el  Arbonés  y ,  á 
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SUS  Órdenes,  Torner  con  muchos  aragoneses,  Castell  y  otros 
gefes  de  menor  nombre.  Todas  estas  fuerzas  estaban  bajo 
el  mando  militar  de  don  Blas  Royo,  nombrado  por  don  Car- 
los capitán  general  de  Cataluña,  y  bajo  la  dependencia  ci- 
vil de  una  junta  compuesta  de  varias  personas  notables  del 
pais ,  presidida  hasta  fin  del  año  por  el  obispo  de  Urgel ,  y 
cuya  residencia  ordinaria  era  en  San  Llorens  deis  Piteus. 
Pocos  días  después  (el  17  de  enero)  se  reformó  esta  junta  y 
se  dio  la  presidencia  de  la  nueva  al  brigadier  Orteu,  que 
la  instaló  en  Borrada  donde  al  propio  tiempo  se  estableció 
un  periódico  con  el  titulo  de  El  Joven  observador. 

A  pesar  de  su  inmensa  inferioridad  numérica,  y  de  no 
poseer  un  solo  punto  fortificado  en  toda  la  estension  del 
territorio  catalán,  las  fuerzas  carlistas  teuian  en  movi- 
miento continuo  á  las  de  la  reina  y  en  inquietud  permanente 
las  plazas  que  ellas  protegían  ú  ocupaban.  Cuando  no  ha- 
bian  vuelto  aun  los  de  Barbastro  de  la  sorpresa  que  les  cau*^ 
sara  la  reciente  invasión  de  Castell;  mientras  este  gefe,  en 
combinación  con  Cortasa,  Ros  de  Eróles  y  otros,  recorrian 
sin  oposición  las  orillas  de  los  dos  Nogueras,  del  Cinca  y 
del  Segre  y  amenazaban  con  nuevas  invasiones  al  Alto  Ara- 
gón, Tristany  atacó  á  Suriá  el  9  de  enero,  se  apoderó  de 
cien  hombres  del  regimiento  de  Zamora  que  le  guarnecian, 
hizo  fusilar  á  los  que  no  tomaron  partido  por  don  Carlos  y 
demolió  las  fortificaciones.  Adelantóse  enseguida  (el  14)  so- 
bre el  Cardoner,  atrajo  en  Fonollosa  un  batallen  del  mismo 
regimiento  salido  de  Manrcsa  á  las  órdenes  de  Novella,  le 
cargó  é  hizo  pedazos  escapando  á  duras  penase  poquísimos 
de  los  que  le  componían,  y  al  día  siguiente  se  presentó  de- 
lante de  «quellá  populosa  ciudad.  Al  punto  sus  clubistas 
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quisieron  vengar  en  los  habitantes  indefensos  la  derrota  del 
batallón  de  Zamora,  y,  sin  la  onergla  de  la  autoridad  y  la 
cooperación  de  los  vecinos  honrados,  habria  la  sangre  cor- 
rido por  sus  calles,  como  habría  corrido  por  las  de  Reus  al 
mismo  tiempo  sin  la  repentina  aparición  de  Serrano  en 
aquella  villa  y  la  6rden  para  que  saliesen  de  ella  los  bandi- 
dos que  formaban  el  batallón  de  cazadores  de  Oporto. 

Trístany,  cierto  de  que  aquellas  demostraciones  revo- 
lucionarias  no  podían  menos  de  facilitar^ns  triunfos,  con- 
cibe y  ejecuta  nuevos  y  mas  atrevidos  ataques ,  se  propor- 
ciona  un  cañón  y,  el  5  de  febrero,  bate  con  él  un  torreen 
que  defendía  las  salinas  de  Cardona.  El  16,  ocupa  á  Sana- 
huja,  hace  prisionera  casi  toda  su  guarnición ,  obliga  á  los 
pocos  milicianos  que  formaban  parte  de  ella  ¿  encerrarse 
en  el  fuerte  y  determina  caer  en  seguida  sobre  una  brigada 
entera,  que,  i  las  6rdenes  del  coronel  Oliver ,  escoltaba  de 
Lérida  á  Barcelona  un  rico  convoy.  El  18,  el  día  mismo  en 
que  Forcadell  batía  la  brigada  de  Aznar  cerca  de  Buñol» 
ataca  Tristany  la  de  Oliver  en  las  inmediaciones  de  la  Pa-* 
nadella,  le  mata  quinientos  hombres,  entre  los  cuales  al  gefe 
mismo,  y  le  coge  prisioneros  doscientos  y  cincuenta.  Los 
otros  mil  se  dispersan  ó  toman  partido  con  él,  y  quedan  en 
sn  poder  novecientos  fusiles,  muchos  miles  de  cartuchos, 
doce  cajas  de  guerra  y  el  convoy  todo.  A'poco,  revuelve  el 
guerrillero  sobre  el  llano  de  Urgel,  repone  los  ayuntamien- 
tos de  1833,  establece  una  contribución  mensual  en  cada 
uno  de  los  pueblos  de  aquella  comarca  y  se  asegura  asi  re- 
cursos  periódicos. 

Entretanto  ZorriHa,  después  de  fatigar  por  marchas  y 
contramardhaa  en  d  Baño  de  Yldi  á  Ayerbe,  Rodríguez  y 


UBBO  rovENo.  .  95 

Simonet,  durante  los  primeros  días  de  febrero,  revuelve 
hacia  la  marina;  sorprende,  acuchilla  y  dispersa  la  guarní* 
cien  de  Tordera,  que  relevada  marchaba  á  Malgrat,  y  coge 
y  fusila  una  compañía  de  la  milicia  de  Torrelló,  salida  en 
busca  de  heridos  carlistas  diseminados  en  las  casas  de  las» 
inmediaciones.  Los  pocos  milicianos  que  con  vida  lograron 
escapar  corrieron  á  llevar  á  Mataré  las  nuevas  del  desastre^ 
que  al  punto  se  determinó  vengar  sobre  los  prisioneros  que 
alli  se  haUaban,y  aun  sobre  algunos  vecinos  del  pueblo,  que 
de  tiempo  antes  estaban  designados  por  los  revolucionarios 
al  furor  popular.  Los  prisioneros  fueron  sacri6cado8,  el  mou 
tin  corrió  las  calles,  y  las  habria  manchado  la  sangre  de  res^ 
petables  habitantes  á  no  impedirlo  la  actitud  vigorosa  d^  go* 
bernador  Callejas,  auxiliado  por  el  ayuntamiento  y,  todavía 
mas  eficazmente,  por  un  batallón  franco  que  llegó  á  tiempo  de 
contener  á  los  alborotadores.  Presentó á estos  el  gobernador, 
en  la  proclama  que  publicó  con  motivo  de  aqueUas  tristes 
ocurrencias, -«como  un  puñado  de  miserables  sin  reputación 
juA  concepto; »  pero,  ¿qué  juzgar  de  un  pais  en  que  hom-* 
bres  semejantes  turbaban  á  cada  instante  el  reposo  de  po- 
blaciones numerosas,  sin  que  las  autoridades,  fuertes  tal 
vez  para  atajar  los  desórdenes,  pudiesen  jamás  ostentar  la 
firmeza  necesaria  para  impedir  su  renovación  con  el  casti** 
go  de  sus  autores? 

Acto  continuo  ataca  á  GranoHers  y  rivalizan  en  ac«* 
tividad  con  él  y  con  Tristany  los  demás  geies  carlistas  del 
Principado.  £1  comandante  general  Royo,  informado  de  ha- 
berse destinado  á  reforzar  la  débil  columna  de  Ayerbe  el  ba« 
tallón  de  Guadix  que  gaameciala  Cerdafia,  determina  re- 
coger ganados  y  víveres  en  aquel  territorio.  El  5  de  febrero, 
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llevando  consigo  mil  infantes  y  treinta  cabaDos  mandados 
porBoquica  y  Caballeria,  se  estieode  por  aquel  rico  valle, 
y,  para  quenada  ni  nadie  pueda  escapársele,  envía  dos 
compañías  á  ocupar  á  Llívia,  endavada  en  lerritorio  fran- 
cés. Cuando,  cargadas  de  despojos,  volvían  estas  por  el  ca- 
mino neutral  á  incorporarse  con  el  grueso  de  la  división, 
un  grueso  destacamento  francés  salido  de  Bourgr-Madame, 
las  sorprende,  las  hace  rendir  las  armas,  y  las  conduce  pri- 
sioneras á  Sallagouse,  sin  que  esto  fuese  parte  á  impedir  que 
Royo  y  Boquica  hicieran  en  la  Cerdaña  un  considerable  bo- 
tín, el  cual,  sin  ser  molestados,  trasladaron  luego  á  su  cuar- 
tel  de  Castellar  de  Nuch.  De  las  otras  columnas  carlistas,  unas 
atacan  á  Capellades,  otras  renuevan  en  Horta  y  San  Andrés, 
á  la  vista  de  Barcelona,  la  impune  estraccion  de  rehenes,  que 
ya  hicieran,  llevándose  de  debajo  del  cañón  de  esta  plaza  al 
médico  Ibañez.  Caslells  aterra  á  Berga ,  fusilando  al  pie  de 
sus  murallas  una  porción  de  milicianos  cogidos  por  él  en  Be- 
navarre.  La  patuleya  en  tanto  cobraba  por  donde  quiera  los 
impuestos  establecidos  por  las  autoridades  carlistas,  sin  que 
los  esfuerzos  que  para  esterminarla  hacian  los  gefes  de  las 
columnas  Cristinas  produjesen  otro  efecto  que  el  de  ha- 
cerle tal  vez  cambiar  el  teatro  de  sus  exacciones.  Las  fuer- 
zas de  la  reina  en  fin,  á  pesar  de  su  superioridad  absoluta, 
se  mostraban  numéricamente  inferiores  en  cada  uno  de  los 
puntos  atacados,  y  Ayerbe  mismo,  encargado  de  la  defensa 
del  corregimiento  de  Mataré,  declaró  no  poder  desempeñar 
su  comisión  sin  un  refuerzo  de  caballería,  que  estaba  segu- 
ro de  no  obtener,  pues  apenas  llegaba  á  cuarenta  el  numero 
de  caballos  de  cada  brigada. 

Gurrea»  viendo  á  los  carlistas  suplir  la  inferioridad  del 
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número  con  la  actividad  de  los  movimieDlos,  llamó  por  su 
parte  el  furor  al  socorro  de  la  impotencia,  y  á  pretesto  de 
quitar  sus  guaridas  á  Tristany,  que  contaba  con  casi  tantas 
como  pueblos  había  en  la  montaña,  hizo  qnemar  á  FonoUo- 
sa,  Pradas,  Ardebofy  otros  lugares  vecinos.  Pero,  reoor-- 
dando  sin  duda  el  mal  efecto  que  produjo  catorce  años  an- 
tes un  acto  igual  de  vandalismo  cometido  por  Mina  en  Gastell. 
foliit,  tomó  otras  precauciones,  dio  mas  estension  al  siste- 
ma de  fortificar  puntos,  hm>  acabar  las  defensas  de  Tor- 
regresa  y  de  las  bordas  de  Urgel  y  emprender  obras  igua- 
les donde  quiera  que  se  hallaban  para  ello  algunos  me-* 
dios.  Serrano,  al  mismo  tiempo,  obligado  á  atenuar  con  es- 
peranzas halagüeñas  el  rigor  de  realidades  dolorosas,  pro- 
metió (el  43),  volviendo  de  una  espedicion  al  campo  de 
Tarragona,  que  se  adoptarían  medidas  para  perseguir  las 
facciones,  las  cuales  aseguraba  haberse  aumentado  de  re- 
sultar del  motin  del  mes  anterior.  A  pocos  días  (el  26]  el 
ayuntamiento  de  Barcelona  llamó  á  los  habitanles  á  un  nue- 
vo alistamiento  voluntario  y  probó  asi  que  las  esperanzas 
que  habia  hecho  concebir  el  capitán  general  se  fundaban 
solo  en  las  eventualidades  de  una  cooperación  individual, 
para  la  cual  nadie  se  sentía  con  vocación. 

Esta  impotencia  de  una  parte;  esta  audacia  de  otra  se 
mostraba  igualmente  en  las  fronteras  del  Alto  Aragón.  Ro- 
yo, á  la  cabeza  de  los  cuerpos  de  Ros  y  Gastells,  fuertes  de 
dos  mil  hombres,  partió  de  Montañana  (el  26),  ocupó  ¿  Graus 
y  obligó  á  salir  de  ]aca  las  pocas  fuerzas  que  de  los  valles 
Tecinas,  pudieron  reunirse,  mientras  que  los  milicianos  de 
Barbastro  se  encerraban  m  su  fuerte.  Con  estas  incursio- 
nes periódicas  animaban  los  carlistas  á  sus  partidarios  y  di* 
Tomo  IV.  7 


98  ANALES  DE  ISABEL  II. 

fundian  el  desaliento  éntrelos  milicianos;  pagaban  sus  tro- 
pas con  los  recursos  que  en  otro  caso  se  habrían  destinado 
á  socorrer  las  necesidades  de  las  columnas  de  la  reina;  y, 
entusiasmando  é  unos,  neutralizando  á  otros,  cansando  á 
todos,  creian  preparar  el  triunfo  de  su  causa.  Las  fre- 
cuentes correrías  de  los  carlistas  les  prop  orcíonaban  ade- 
mas la  ventaja  de  establecer  por  mas  ó  menos  tiempo  co- 
municaciones con  los  cuerpos  de  las  provincias  vecinas;  y 
la  espedicion  de  Graus  puso  casi  en  contacto  durante  algu- 
nos dias  á  Royo  con  Tena  ,  Cabañero ,  Jimeno  y  otros  ge- 
lés  del  Bajo  Aragón. 

Hostigado  por  las  reclamaciones  de  los  valencianos»  que 
veian  frecuentemente  talada  su  rica  huerta,  el  gobierno  se 
decidió  á  reforzar  las  divisiones  que  en  aquel  territorio  ope- 
raban, con  otras  que  creyó  poder  sacar  del  Aragón.  El  ejér- 
cito del  Centro,  que  tal  era  el  nombre  que  se  daba  al  cuerpo 
de  tropas  encargado  de  la  defensa  de  este  pais,  tuvo  orden 
de  enviar  á  Valencia  algunos  batallones,  y  quedó  de  resul- 
tas reducido  á  once  mil  hombres,  de  los  cuales  tres  mil  y 
quinientos  destinados  ¿  las  guarniciones  de  la  orilla  dere- 
dia  del  Ebro  y  dos  mil  y  quinientos  á  las  de  la  izquierda. 
Esa  fuerza,  ya  muy  pequeña  por  su  número,  lo  era  aun  mas 
por  su  heterogeneidad,  pues  se  componia  de  destacamentos 
pertenecientes  á  ocho  regimientos  muy  disminuidos  y  faltos 
de  todo  lo  necesario.  Los  carlistas  recorrían,  pues,  el  pais  to- 
do desde  Calatayud  hasta  la  parte  del  corregimiento  de  Tor- 
tosa,  situada  á  la  derecha  del  rio,  y  el  estado  de  Aragón  era 
tal  que  Quiroga,  Nogueras  y  otros  varios  generales  cristinos 
hubieron  de  hacer  dimisión  de  inandos,  en  cuyo  desempeño 
no  babia  mis  que  reveses  que  sufrir  y  pesares  que  devorar. 
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En  Andalacia,  restos  mas  6  menos  numerosos  de  las 
bandas  de  Aviles  y  Jurado  recorrían  aun  la  provincia  de 
Córdoba;  restos  de  las  de  Limón  y  el  cura  de  Olvera  in- 
festaban aun  la  de  Sevilla.  La  de  Jaén  era  asolada  por  las  fac« 
clones  de  Mongero,  Chinchilla,  Morilla  y  Peñuelas.  Dában- 
se estos  la  mano  con  Palillos,  que,  reforzado  en  la  Mancha 
por  las  de  Orejita,  Morago,  Molero,  Ciprian,  Gavinoy  otras, 
fuertes  todas  de  unos  quinientos  caballos  y  otros  tantos  in^ 
fantes,  atacó  á  Almagro,  el  3  de  febrero ;  hizo,  el  4,  fusilar 
veinte  y  cinco  nacionales  de  Bolaños;  incendió,  en  los  dias 
siguientes,  á  Cozar,  Alcubillas  y  Brazatortas;  amenazó  á  In- 
fantes, y  recorrió  el  territorio  todo  desde  el  Tajo  á  Sierra  Mo- 
rena. Pocos  dias  después,  atravesó  también  esta  sierra; 
cayó  sobre  Pedroches;  deshizo  cerca  de  Torremilanos  a| 
capitán  Estela ;  le  fusiló  veinte  prisioneros  y  maniobró  en 
términos  de  inspirar  vivos  recelos  á  Córdoba  misma.  El  ca- 
pitán general  de  Granada,  Palarea,  salió  en  persona  contra 
las  facciones  de  Jaén  y  las  lanzó  á  la  Mancha;  pero,  regre- 
sado á  su  residencia,  volvieron  ellas  á  ocupar  las  sierras  de 
Cazorla  y  Segura,  de  donde,  capitaneadas  por  Isidoro  Ruiz» 
conocido  por  su  apodo  de  Jámila,  señorearon  las  márgenes 
del  Guadalquivir  hasta  el  pie  de  Baeza. 

También  contra  Rincón,  que  durante  algún  tiempo  ha- 
bla asolado  varios  partidos  de  Estremadura,  salió  de  Bada- 
joz el  capitán  general,  San  Martin,  que  se  situó  en  Trujillo 
para  dirigir  por  si  mismo  la  persecución  del  guerrillero* 
Fué  este  en  breve  cogido  y  arcabuceado:  pero  el  grueso  de 
su  gavilla,  fuerte  aun  de  cien  infantes  y  cincuenta  caballos, 
se  replegó  por  de  pronto  á  sus  guaridas  de  la  Abadía  de  Ga« 
bañas ,  de  donde  salió  igualmente  á  los  pocos  dias  á  refor- 
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zar  una  nueva  banda  acaudillada  por  un  nuevo  guerrillero 
(Juan  Anlonio  Marcos).  Incorporada  esla  con  la  de  Jara,  co- 
mandante carlista  de  Eslremadura,  y  reforzadas  ambas  con 
las  de  Orejila,  Palillos  y  Sánchez ,  se  internaron  en  la  pro- 
vincia de  Cáceres  y  ocuparon  (11  de  mayo)  la  rica  Trujillo. 
Lanzólos  en  el  mismo  dia  el  coronel  cristino  Rios;  pero  Ja- 
ra, que  contaba  con  fuerzas  superiores,  aumentadas  sin  in- 
terrupción por  agregaciones  sucesivas,  se  mantuvo  tranquilo 
en  la  provincia,  en  tanto  que  unas  de  sus  antiguas  partidas 
ocupaban  los  montes  de  Toledo,  y  otras,  mandadas  por  los 
nuevos  guerrilleros,  Felipe  de  la  Nava  y  el  tahonero  de  la 
Puebla  de  Monlalvan,  hacian  correrlas  impunes  desde  el 
centro  de  aquellos  montes  hasta  las  puertas  de  Talavera. 
Los  partidarios  manchegos  se  volvieron  entonces  á  su  pro- 
vincia, donde  nadie  coartaba  la  libertad  de  sus  movimientos. 
Como  Quiroga  en  Aragón,  tuvo  Mahi  que  hacer  dimisión  de 
su  mando  de  la  Mancha,  y  López  del  suyo  de  Cuenca.  Las 
dimisiones  de  los  gefes  militares,  tan  raras  y  mal  vistas  or- 
dinariamente durante  la  guerra  se  hicieron  una  necesidad, 
cuando  el  abandono  en  que  los  dejaba  el  gobierno  no  les 
permitía  aguardar  mas  que  desastres  y  por  consiguiente  la  rui- 
na de  su  reputación.  El  gobierno  por  su  parte,  como  si  qui-- 
siera  protestar  contra  estas  acusaciones  de  abandono,  se  en- 
tregaba al  mismo  tiempo  á  arrebatos  de  entereza  facticia,  an- 
ticipándose á  destituir  á  los  gcfes  que  vacilaban  en  renunciar 
á  sus  comprometidos  encargos.  De  este  número  fué  el  capitán 
general  deEstremadura,  San  Martin,  en  quien  se  hizo  alar- 
de de  castigar  la  impotencia  á  que  se  le  condenaba. 

La  actividad  de  las  bandas  en  las  primeras  semanas  del 
año  coincidió  con  la  que,  en  el  mismo  periodo,  desplegó 
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doQ  Carlos  en  las  provincias.  Disminuido  el  prestigio  de  su 
causa  por  el  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao,  sintió  aquel 
principe  la  necesidad  de  hacer  esfuerzos  y  empezó  por  dar 
nueva  organización  á  su  gobierno  y  á  su  ejército.  Separó  á 
Erro  del  ministerio  universal  y  encomendó  el  despacho  de 
Gracia  y  Justicia  al  obispo  de  León ;  al  general  Cabanas  el 
de  la  Guerra;  el  de  Hacienda  al  antiguo  intendente  Lavande- 
ro;  y  el  de  Estado  al  antiguo  oficial  de  secretaria,  Sierra.  ^ 
Dio  el  mando  del  ejército  al  infante  don  Sebastian  y  la  pla^ 
za  de  gefe  de  su  estado  mayor  al  general  González  Moreno, 
dejando  á  Villareal  el  titulo  de  primer  edecán  del  generalísi- 
mo. El  ejército  fue  distribuido  en  seis  divisiones,  mandadas 
las  dos  de  Navarra  por  Goñi  y  García,  la  guipuzcoana  por 
Guibelalde,  la  alavesa  por  Sopelana ,  la  vizcaína  por  Soraza 
y  la  de  Castilla  por  Urbistondo.  Tarragual,  Zubiri,  Ripalda , 
Alzaa ,  Itnrriza  (don  Bernardo),  Iturbe,  Moreno,  Elguea, 
Goiri ,  Veráslegui  (don  Juan  Antonio) ,    Andechaga  ,  Pérez 
de  las  Vacas,  Arroyo  y  Quilez  (el  de  Aragón,  llegado  recien- 
temente con  Gómez)  tomaron  el  mando  de  las  brigadas, 
que  se  componían  de  cuarenta  y  seis  batallones  de  opera- 
ciones con  la  fuerza  de  treinta  mil  hombres.  Beunida  á  esta 
'a  de  varios  destacamentos  sueltos  que,  á  las  órdenes  de  los 
segundos  cabos  de  las  cuatro  provincias,  Zariategui,  Itur- 
riza  (don  Pedro  José),  Guergué  y  Verástegui  (don  Valentín) 
cuidaban  del  servicio  interior ,  y  la  de    algunos  cuer- 
pos  especiales,  que  se  podían  llamar  de  Casa  Real,  las  tro* 
pas  del  Pretendiente  en  las  provincias  ascendían  á  treinta  y 
cuatro  mil  hombres.  Ordenóse  reforzarlos  con  todos  los  sol- 
teros, casados  y  viudos  sin  hijos  de  diez  y  ocho  á  cincuen- 
ta años,  y  el  alistamiento  empezó  á  ejecutarse  con  tanta  ac« 
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lividad,  que  al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  de  Madrid 
hacia  adclautar  algunos  cuerpos  á  las  provincias  con  la  in- 
tención solemnemente  anunciada  de  atacar  á  la  vez  á  Irun 
y  áDurango,  los  carlistas,  preparando  medios  formidables 
para  cubrir  estos  puntos,  abriendo  zanjas,  levantando  y  ar- 
tillando parapetos ,  reforzando  sus  guarniciones  con  solda- 
dos licenciados  y  con  paisanos  de  buena  voluntad ,  almace- 
nando municiones  y  víveres  en  lodos  los  lugares  susceptibles 
deMefensa,  y  resueltos  á  dejar  yermos  y  abandonados  los  que 
no  lo  fuesen,  disponían  ó  fingian  disponer  una  nueva  espe- 
dicion  para  Castilla,  destacando  en  tanto  á  Castor  sobre  los 
valles  orientales  de  la  provincia  de  Santander,  de  donde  á 
poco  volvió  cargado  de  despojos.  Estos  amagos  y  las  varia- 
ciones hechas  en  la  administración  civil  y  militar  de  la  re- 
ducida monarquía  de  don  Carlos,  habrían,  sin  embargo, 
inspirado  poca  inquietud  á  los  adictos  de  la  reina,  si  hubiese 
existido  en  Madrid  un  simulacro  siquiera  de  gobierno. 

Pero  ni  simulacro  siquiera  existia:  Mendizabal,  obliga- 
do á  contar  con  el  apoyo  de  Arguelles,  no  osaba  rectificar 
el  inicuo  repartimiento  del  préstamo  de  los  doscientos  mi- 
llones, el  cual  no  era  susceptible  de  enmienda  sino  en  cuan^ 
to  se  condenase  la  parcialidad  con  que  en  el  de  Madrid  se 
habia  procedido.  En  vanóla  fácil  cobranza  de  las  cuotas  asig- 
nadas á  las  provincias  de  Avila  y  Logroño  y  repartidas  con 
equidad  y  justicia  reveló  el  medio  seguro  de  generalizarla 
en  los  demás  puntos  del  reino.  En  vano  quejas  sentidas  de 
millares  de  agraviados  en  los  repartos  de  las  otras  provin- 
cias denunciaron  la  predilección  con  que  los  diputados  pro- 
vinciales eximieron  del  reparto  á  los  miembros  de  las  aso* 
elaciones  clandestinas  y  el  rigor  con  que  gravaron  sin  medida 
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y  arruinaron  con  apremios  á  los  que  no  estaban  afiliados  á 
ellas.  En  vano,  en  fin,  la  espoliacion  produjo  apenas  la  milad 
de  las  sumas  con  que  se  contaba.  Nada  bastó  á  abrir  los 
ojos  de  los  gobernantes;  nada  pudo  hacerlos  volver  al  prin--' 
cipio  de  la  igualdad  en  la  repartición  que  había  desconocido 
Argiíelles.  Poco  importó  no  obstante  á  Mendizabal  la  incom 
pleta  cobranza  del  pretendido  empréstito,  sobre  el  cual, 
con  mas  impavidez  que  si  estuviera  realizado,  continuó  es- 
pidiendo libranzas  y  constituyendo  obligaciones ,  por  sumas 
mayores  aun  de  las  que  produciría,  si,  por  imposible,  lle« 
gara  á  completarse.  Los  acreedores  á  quienes  se  entregaba 
esta  irrisoria  hipoteca  no  se  engañaban  á  la  verdad  sobre 
su  poca  solidez,  ni  sobre  su  limitada  estension;  pero  tenian 
que  contentarse  con  un  papel,  que  desde  luego  se  negociaba 
con  40  ó  50  p.Vo  de  pérdida  y  se  creian  dichosos  de  no  ser 
despojados  mas  que  de  la  mitad  de  sus  créditos. 

De  otro  tanto  á  lo  menos  lo  eran  al  mismo  tiempo  log 
empleados  de  todas  clases  ,  á  quienes  apenas  se  pagaba  de 
dos  mesadas  una:  de  otro  tanto  ú  de  mas  los  contratistas,  que 
nunca  cobraban  el  importe  de  sus  suministros,  sin  hacer  en 
favor  de  los  agentes  intermedios  el  sacrificio  de  la  mitad* 
Ciertos  de  no  ser  satisfechos,  &  ninguna  subasta  se  presen-- 
taban  licitadores  nuevos  y,  en  consecuencia,  asi  se  encontra- 
ban desatendidas  las  necesidades  de  los  hospitales  como 
las  de  vestuario  y  calzado;  asi  los  suministros  de  víveres 
como  los  salarios  de  las  brigadas  de  trasporte.  A  estas 
dos  últimas  atenciones  se  ocurría,  bien  que  de  una  manera 
insuficiente  y  precaria,  por  medio  de  requisiciones,  de  que 
nunca  se  quiso  liquidar  el  importe  y  que  nada,  por  otra 
parte,  habría  valido  liquidar  cuando  no  había  medios  de  sa- 
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üsfaeerlo.  El  banco,  comprometido  por  enormes  anticipacio- 
nes hechas  al  lesoro,  no  se  prestaba  á  otras  sin  inquietu- 
des, y  sobre  todo  sin  apremios,  con  los  cuales  tan  solo  po«- 
dia  su  director  justificar  la  diaria  infracción  de  sus  regla- 
mentos. Los  rendimientos  de  las  contribuciones  eran  devo- 
rados mucho  antes  de  que  vencieran,  y  las  arcas  del  tesoro 
no  tenian  con  que  proveer  ni  á  la  consignación  de  la  Casa 
Real,  ni  aun  al  rancho  de  la  escasa  guarnición  de  Madrid. 

Las  inmensas  existencias  de  mil  y  novecientas  casas 
religiosas  suprimidas  se  dilapidaban  con  tal  descaro  que 
la  prensa  señalaba,  sin  ser  desmentida,  las  personas  en  cu- 
yo poder  paraban  las  alhajas  de  las  imágenes  y  los  orna* 
laentos  de  los  templos.  El  martillo  igualaba  al  suelo  sus  cú- 
pulas ;  el  vandalismo  entregaba  á  agiotistas  sus  campanas, 
sin  que  en  aquel  hacinamiento  de  ricos  despojos  cupiese  á 
una  pobre  parroquia  de  aldea  la  parte  menos  codiciable,  un 
terno  siquiera  con  que  realzar  un  poco  la  pompa  del  culto 
parroquial.  A  pesar  de  la  enormidad  de  tales  valores;  á  pe- 
sar de  la  negociación  constante  de  billetes,  obligaciones  y  li- 
branzas que,  aunque  seguro  de  no  poder  reembolsar,  no  tenia 
el  ministro  de  Hacienda  reparo  en  emitir,  llegó  á  punto  la  pe- 
nuria de  fondos  que  fué  necesario  despedir  los  cuerpos  de 
milicianos,  que  las  necesidades  de  la  guerra  habían  obliga- 
do á  movilizar,  y  para  cuyo  equipo  habian  hecho  los  pue- 
blos cuantiosos  sacrificios.  La  bancarrota  ostensible  de  1.^ 
de  noviembre  habia  aniquilado  el  crédito  esterior,  y  la  ban- 
carrota disfrazada  de  1.*  de  octubre  no  podia  mejorar  el 
interior,  interrumpiéndose  con  frecuencia  el  pago  délas  mez. 
quinas  cantidades  con  que  ,  á  cuenta  del  semestre  vencido 
en  aquel  dia ,  se  iba  entreteniendo  las  esperanzas  de  los 


UBRO  IVOTENO.  105 

portadores  de  los  cupones.  Asi,  gritos  de  desesperación  en 
las  ciudades,  donde  los  empleados  no  podían  vivir  sino  con 
el  producto  de  connivencias  ó  de  prevaricaciones ,  y  donde 
la  juventud  se  veía  condenada  á  engrosar ,  indefinidamente 
y  sin  interrupción,  las  filas  que  ,  indefinidamente  y  sin  in« 
terrupcion ,  diezmaban  las  fatigas  y  la  miseria  :  gritos  de 
desesperación  en  las  villas  y  lugares  ,  donde ,  ademas  de 
los  hombres,  eran  arrebatados  á  cada  momento  sin  consue- 
lo y  sin  indemnización,  los  frutos»  ganados  y  aperos;  gritos 
de  desesperación,  en  fin,  en  el  ejército,  donde,  promovida 
la  indisciplina  por  las  privaciones,  el  pillage  era  una  noce- 
sidad,  sin  dejar  de  ser  un  elemento  de  disolución. 

¿Qué  hacían  entretanto  las  Cortes  ?  Después  de  perder 
la  mitad  de  cada  sesión  en  examinar  solicitudes  de  dispen- 
sas ó  conmutaciones  de  cursos  escolares,  de  exenciones  de 
quintas,  de  rebaja  de  cuotas  pecuniarias  por  este  ú  otro  mo« 
tivo,  y  de  pensiones  á  las  viudas  y  á  los  hijos  de  los  que  mo" 
rian  ó  se  inutilizaban  en  la  guerra;  de  oir  chismes  sobre  in- 
formalidades ó  abusos  en  las  elecciones  municipales  y  en  las 
de  oficiales  de  la  milicia  nacional ;  de  discutir  pretendidas 
infracciones  de  la  pretendida  constitución,  que  nadie,  empe- 
zando por  las  Corles  y  el  gobierno ,  observaba  sino  cuando 
le  convenia,  y  de  resolver  centenares  de  espedientes  admi- 
nistrativos, de  cuyo  despacho  no  era  el  inconveniente  me  - 
ñor  la  pérdida  del  tiempo  que  reclamaban  mil  necesidades 
urgentes.,  entreteníanse  en  restablecer  muchos  decretos  ,  ó 
insignificantes,  ó  revolucionarios,  ó  inoportunos,  ó  inejecu- 
tables, espedidos  en  los  anteriores  periodos  del  régimen  de 
Cádiz  ;  en  discutir  proposiciones  cuando  menos  intempesti- 
vas, sobre  reformas  eclesiásticas ;  en  declarar  estensiva  á 
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los  infantes  don  Miguel  y  don  Sebastian  y  á  la  madre  de 
este  la  anulación  de  sus  derechos  eventuales,  de  nuevo  de- 
cretada contra  don  Carlos ;  en  dar  á  Mendizabal  otro 
voto  de  confianza  para  uniformar  la  organización  económica 
de  las  provincias  con  la  administrativa;  en  imprimir  al  re- 
conocimiento nacional  que  exigía  la  heroica  defensa  de  Bil- 
bao el  sello  de  un  pandillage  vocinglero,  degradado,  á  pe- 
sar de  su  habitual  jactancia  ,  hasta  consentir  que  el  presi- 
dente del  Consejo,  escribiendo  á  un  comodoro  inglés,  le  tri- 
butase en  nombre  de  la  nación  el  homenaje  de  su  respeto; 
en  conferir  al  tribunal  de  Cortes  erigido  por  la  Constitución 
de  Cádiz  la  exorbitante  prerogativa  de  conocer  de  las  cau- 
sas de  los  diputados  electos,  aun  cuando,  por  carecer  de  los 
requisitos  exigidos  para  serlo  ,  fuese  su  nombramiento  ile- 
gal y  nulo,  y  en  otras  medidas  semejantes,  de  las  cuales  ni 
una  sola  remediaba  desde  luego  un  mal  efectivo ,  y  muchas 
contribuyeron  á  enagenar  mas  los  ánimos ,  que  tantas  cau- 
sas  de  disgusto  indisponían  ya.  Tales  fueron  las  modificación 
nes  hechas  en  la  ley  de  imprenta,  no  destinadas  por  de  pron- 
to á  favorecer  otros  intereses  que  el  del  amor  propio  de  los 
ministros ,  coetáneamente  humillado  por  las  publicaciones 
periódicas;  la  requisición  de  cinco  mil  caballos,  ó  mas  bien 
el  despojo,  puesto  que  aquellos  de  que  no  se  redimía  la  en- 
trega  por  la  derrama  de  cuatro  mil  reales  no  eran  pagados 
sino  con  un  papel  semejante  al  que  se  daba  por  resguardo 
del  llamado  préstamo  de  200  millones ,  que,  como  todo  el 
papel  de  Mendizabal ,  perdia  desde  su  aparición  la  mitad 
de  su  valor:  la  ley  de  pensiones  en  que,  envileciendo  y  ca- 
lumniando los  servicios  hechos  al  Estado  en  el  reinado  an- 
terior, apenas  se  reconocían  otros  dignos  de  recompensa 
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que  los  prestados  á  la  causa  revolucionaria.  ¿Qué  mas  ?  A 
propuesta  del  diputado  Charco,  debia  una  comisión  indicar 
medios  para  terminar  la  guerra  civil.  Ofendidos  sus  indivi- 
duos de  que  se  desechasen  algunas  medidas  que  con  el  mis- 
mo objeto  propusieron  antes ,  declararon  que  ninguna  te- 
nían que  proponer ,  y  las  Corles  ,  contentándose  con  esta 
manifestación ,  y,  no  insistiendo  sobre  su  anterior  acuerdo, 
ni  adoptando  disposición  alguna  para  socorrer  la  necesidad 
á  que  su  comisión  no  hallaba  medios  de  atender,  revelaron 
impotencia  y  autorizaron  el  recelo  de  que  se  hlindiese  la 
causa  que  eran  llamados  á  defender. 

Aun  muchas  de  las  medidas  que  justamente  desaproba- 
ban las  Cortes  promovían  inquietud,  porque  descubrían  en 
los  diputados,  sus  autores,  una  tendencia  funesta,  ó  porque 
escitando  ,  por  su  estravagancia  6  futilidad ,  el  desprecio 
público,  disminuían  el  prestigio  de  una  asamblea  obligada  á 
perder  el  tiempo  en  su  examen  y  discusión.  Cabrera  de  Ne* 
vares,  Pretel  de  Cozar  y  Tarín  quisieron  renovar  usos  de 
la  famosa  Convención  de  Francia,  y  pidieron  que  se  enviase 
á  los  ejércitos  diputados  ó  representantes  del  pueblo,  como 
si  sin  ellos  no  se  fuesen  desenvolviendo  ya  en  las  Olas  bas- 
tantes gérmenes  de  discordia.  La  desaprobación  de  esta 
medida  no  impidió  á  Bertrán  de  Lis  reproducirla  pocos  días 
después,  bien  que  limitándola  á  Valencia  y  fundando  la  ne- 
cesidad de  su  aceptación  en  el  estado  lastimoso  de  aquella 
provincia.  Aunque  desechada  también  la  proposición  de 
Bertrán,  el  gobierno  se  apresuró  á  adoptar  el  principio  que 
la  dictara  enviando  á  Vizcaya  y  Navarra  á  los  diputados 
Lujan  y  Valle,  sin  que  las  Cortes  mostrasen  sentir  que  se 
les  diese  esta  especie  de  intervención  en  los  negocios  de  la 
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guerra.  En  tanlo,  el  diputado  Abargues  proponía  como  me- 
dio mas  á  propósilo  para  terminarla,  enviar  á  las  provincias 
sublevadas  gran  copia  de  ejemplares  del  proyecto  de  nueva 
Constitución  que  acababa  de  repartirse,  y  en  la  cual,  como 
si  la  combinación  anómala  de  elementos  heterogéneos  no 
hubiese  de  suscitar  por  sí  sola  bastantes  complicaciones  y 
embarazos,  se  cuidó  de  hacerlos  mayores  por  provocaciones 
directas  á  la  insurrección.  García  Blanco  propone  bautizar 
en  invierno  con  agua  tibia,  como  si  las  disposiciones  sino- 
dales de  casi  todas  las  diócesis  no  lo  autorizasen  en  caso  de 
necesidad.  Uno,  sin  calcular  el  riesgo  de  despertar  pasiones 
adormecidas,  pide  que  se  rehabilite  la  memoria  de  un  anti- 
guo partidario,  llamado  Chaleco,  condenado  á  muerte  por  la 
chancilleria  de  Granada  por  crímenes  no  políticos;  este  gri- 
ta porque  se  recojan  los  escudos  de  fidelidad,  premio  alguna 
vez  de  honrosos  servicios ;  aquel  quiere  que  se  quiten 
á  los  médicos  directores  de  los  baños  las  asignaciones  á  fa- 
vor de  las  cuales  hallan  solo  en  ellos  los  enfermos  un  facul- 
tativo á  quten  consultar;  quien,  contrariando  los  votos  y  los 
intereses  de  tres  ó  cuatro  provincias  favorecidas  por  la  re- 
ciente prolongación  del  canal  de  Castilla  hasta  Yalladolid, 
pide  que  se  rescinda  una  contrata,  á  virtud  de  la  cual  se  había 
adelantado  mas  aquélla  obra  importante  en  cuatro  años  que 
en  todo  lo  que  iba  de  siglo;  uno  quiere  que  se  perpetúe  la 
memoria  de  antiguos  y  ya  olvidados  resentimientos  conclu- 
yéndose el  monumento  que,  quince  años  antes,  se  empezó  á 
erigir  en  honor  de  los  madrileños  sacrificados  por  los  fran- 
ceses el  2  de  mayo  de  1808;  otros  qu3  se  construya  el 
cuartel  de  inválidos  en  uno  de  los  solares  de  los  conventos 
demolidos,  olvidando  este  y  aquel  que  no  habia  un  solo  ma- 
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ravedi  que  dedicar  á  estos  objetos ,  pues  que  auo  las  sumas 
mezquinas  que  exigía  la  mas  pequeña  de  las  necesidades 
diarias  no  sepodian  proporcionar  sin  empeños  onerosísimos. 
Mientras  que  sin  otra  guia  que  las  tradiciones  de  1812 
y  1820,  se  mostraban  celosas  las  Cortes  de  gobernar 
por  si,  invadian  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  y  em- 
barazaban sus  movimientos,  que  el  mecanismo  de  la  máqui- 
na constitucional  exigia  dejar  espeditos  en  los  limites  de  su 
esfera  de  acción,  el  ministerio,  en  vez  de  resentirse  de  este 
pedagogismo ,  se  mostraba  mas  satisfecho  de  su  dependen  - 
cia,  renunciaba  por  sistema  á  la  iniciativa  que  le  correspon* 
dia  tomar  en  la  formación  de  las  leyes,  guardaba  en  su  dis- 
cusión un  silencio  servil  y  proclamaba  por  medio  de  sus  pe- 
riódicos asalariados  que — (í aquel  gobierno  era  mejor  que 
lámenos  gobernaba.Tfi  Por  su  parte  las  Cortes  como  si  qui- 
siesen recompensar  al  ministerio  de  su  abnegación,  ó  mos- 
trar que,  usurpando  las  atribuciones  de  los  otros  poderes 
legítimos,  no  eran  movidos  por  la  ambición,  sino  estravia- 
dos  por  la  ignorancia  de  las  leyes  del  equilibrio  político,  ab- 
dicaban sus  propios  derechos,  cuando  se  trataba  de  ejercer- 
los en  bien  de  la  causa  pública,  comprometida  á  cada  paso 
por  la  conducta  de  Mendizabal.  Y  no  solo  le  dieron  carta 
blanca  para  aumentar  á  su  arbitrio  el  número  de  intenden- 
cias, disminuir  el  de  las  administraciones  y  contadurías  de 
partido,  y  hacer  cuanto  quisiese  para  lo  que  él  llamaba  «po- 
y^ner  en  armonia  láadminislraeion  civil  y  la  económicas 
sino  que  una  mayoría,  6  asalariada,  ó  empedernida  en  sus 
antiguos  errores  políticos,  6  dócil  á  las  sugestiones  de  las 
sociedades  secretas ,  sofocaba  toda  dis^sion  de  que  hobie-* 
ra  podido  resultar  el  conocimiento  mas  ó  menos  completo 
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de  los  males  del  pais,  y  tal  vez  alguna  iDdicaciou  propia  pa- 
ra disminuir  su  devorante  intensidad.  En  vano,  los  diputa- 
dos Yila,  Domenech,  Suances,  Rodríguez  Leal,  Castro,  Al- 
varo y  otros  interpelaron  muchas  veces  al  desatalentado 
ministro  sobre  los  progresos  y  la  impunidad  del  contraban- 
do, sobre  arbitrariedades  odiosas  en  el  reparto  de  la  con- 
tribución llamada  empréstito,  sobre  el  abandono  de  los  frai- 
les esclaustrados,  sobre  cuentas,  presupuestos,  faltas  de 
pagas  y  auxilios  á  los  cuerpos  del  ejército,  encargados  de 
reprimir  la  insolencia  de  los  facciosos  y  otros  mil  objetos 
de  igual  importancia.  A  estos  cargos,  contestó  Mendizabal 
con  evasivas,  con  divagaciones  ó  con  sarcasmos.  Cuando 
ninguno  de  estos  medios  bastaba  á  sacarle  del  atolladero, 
hablaba,  ó  hacia  que  amigos  oficiosos  hablasen  después  de 
la  sesión  á  los  diputados  interpelantes,  a  quienes»  de  buena 
ó  mala  voluntad,  empeñaba  á  declarar  en  la  sesión  siguien- 
te que  estaban  satisfechos  de  las  esplicaciones  privadas  que 
les  habia  dado  (1).  Cuando  hallaba  resistencia,  aseí- taba  ba- 
terías contra  el  diputado  independiente  que  osaba  levantar 
la  voz,  y  le  obligaba  á  pedir  unalicencia  yá  ausentarse  tem- 
poralmente (2).  Cuando  la  inflexibilidad  del  diputado  no  ce- 
dia  ni  al  halago,  ni  á  la  amenaza,  el  ministro  devoraba  re- 
signado las  injurias  de  unos  ú  otros,  sin  que  nadie  le  pidie- 
se cuenta  de  la  ignominia  de  que  ellos  cubrían  al  po- 
der (3).  De  todas  estas  maniobras,  asi  como  de  las  que  se 

(4)  Asi  sucedió  con  los  diputados  catalanes  que,  en  la  sesión  del  46 
de  enero,  le  habían  intorpelado  sobre  no  haberse  satisfecho  por  la  pa- 
gaduria  general  del  ejército  libranzas  destinadas  al  socorro  de  las  tro- 
pas del  ]^^inc¡pado  y  sobre  el  contrabando  que  destruía  sus  fábricas. 

(2)  Asi  sucedió  al  diputado  Rodríguez  Leal»  de  resultas  de  habérselo 
respondido  con  denuestos  á  una  denuncia  que  hizo  de  los  desórdenes 
de  la  administración. 

(3)  Asi  sucedió  en  la  sesión  de  4.*  de  marzo  en  que  Mendizabal  pi- 
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empleaban  para  cortar  las  discusiones  cuando  llegaban  ¿ 
hacerse  graves  y  animadas,  era  cómplice  la  mayoría  de  las 
Corles,  en  la  cual,  por  la  constancia  del  apoyo  que  presta- 
ba al  ministerio,  se  distinguía  Arguelles,  el  cual  cstraviado 
siempre  por  su  anglomania  y  agraviado  á  la  sazón  por  las  ' 
invectivas  diarias  de  la  prensa  periódica,  osó  hacer  la  apo- 
logía de  Mendizabal  en  estos  términos: — «El  gobierno  re- 
Dconoce  por  ejemplo,  que  en  el  dia  tiene  cien  obligaciones 
«que  cumplir  y  que  solo  puede  satisfacer  veinte.  ¿Qué  es 

»pues  lo  que  ha  de  hacer?  Trampear salir  del  mo- 

amento;»  y  añadió:— »« Esto  lo  digo  como  exordio  y  para 
«justificar  los  desatinos  y  disparates  que  conozco  voy  á  de- 
»cir.9  Y  cumplió  su  palabra,  pues  en  efecto,  dijo  muchos, 
hasta  obligar  al  presidente  á  llamarle  al  orden. 

En  la  misma  sesión,  alentado  sin  duda  por  la  justifica- 
ción que  habia  pretendido  hacer  Arguelles  del  sistema  de 
trampas  del  ministerio,  Mendizabal,  hablando  de  los  atra- 
sos de  los  militares,  dijo:  «No  hay  cuerpo  ni  oficial,  que 
»pueda  decir  que  se  le  deben  mas  de  cuatro  meses;  y  sien- 
»do  asi,  el  oficial  que  no  se  entregue  al  juego  ú  otros  place- 
ares, ino  tendria  un  cinto  de  onzas  que  llevar  consigo?» 
Los  silbidos  de  las  tribunas  rechazaron  desde  luego  este 
insulto,  hecho  á  la  clase  militar;  y  en  seguida  publicaron  los 
periódicos  multitud  de  reclamaciones  de  oficiales  á  quienes 
se  debian  seis,  ocho  y  mas  mesadas,  y  aun  algunos  de  ellos 

dio  á  Alvaro  que  espUcase  por  qué  babia  dícbo  que  se  marchaba  do 
embrollo  en  embrollo  y  de  engaño  en  engaño.  Alvaro  respondió  que  no 
tenia  gue  dar  cuenta  díe  las  razones  en  que  apoyaba  sus  votos.  Mendi- 
zabal insistió;  Alvaro  se  sostuvo;  el  ministro  vencido  obtuvo  en  desqui- 
te que  se  desechase  una  proposición  en  que  varios  diputados  soUcita- 
Iran  que  se  informase  á  las  Cortes  del  estado  en  que  se  hallaban  los 
ramos  de  Guerra  y  HaAienda. 
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acudieron  personalmente  á  pedir  al  ministro  satisfacción  del 
ultraje  que  les  hacia,  acusándolos  de  destinar  á  vicios  las 
pagas  que  nunca  cobraban.  No  faltó  entre  los  agraviados  al- 
guno que  osó  llevar  las  manos  sobre  su  persona,  como  el 
dia  2  lo  habia  hecho  el  célebre  sargento  García,  que,  no  sa- 
tisfecho con  los  empleos  oscuros  con  que  se  le  brindaba, 
atacó  á  Mendizabal,  reclamando  mayor  salario  por  su  rebe  - 
lion  y  alegando  que  á  ella  debia  este  su  nuevo  encumbra- 
miento. El  sargento  fué  por  de  pronto  encerrado  en  una 
prisión  y  después  lanzado  de  Madrid;  y  la  misma  suerte 
tuvo  uno  ú  otro  oficial  que  quiso  vengar  en  el  hombre  la  ar- 
rogancia del  ministro.  Sordo  á  todos  los  clamores,  insensi- 
ble á  todas  las  injurias,  Mendizabal  mostraba  despreciar  la 
opinión,  por  mas  que  le  constase  haberse  pronunciado  con- 
tra él. 

No  estrañaban  su  conducta  los  hombres  que  lo  conocían. 
Williers  habia  declarado  con  repetición  que  no  sufriría  que 
se  quebrase  de  nuevo  este  instrumento  de  la  influencia  bri- 
tánica en  la  Península.  Por  su  medio  esperó  mucho  tiempo 
aquel  diplomático  arrancar  en  fin  la  ratificación  de  la  reina 
al  tratado  de  comercio,  convenido  entre  él  y  Mendizabal. 
Por  otra  parle,  mientras  este  estuviera  á  la  cabeza  de  ta 
Hacienda,  no  corrían  riesgo  de  interrumpirse  las  introduce 
clones  de  géneros  ingleses  por  todos  los  puertos  del  reino. 
Aunque  la  marina  española  contaba  dos  navios,  tres  fraga- 
tas, dos  corbetas,  cuatro  bergantines  y  muchas  cañone- 
ras (1)  todo  listo,  ú  capaz  de  estarlo  con  cortísimo  gasto,  se 

(4)    Los  navios  Héroe  y  Guerrero,  las  fragatas  Crisliün,  Perla  y  Es- 

Seranza,  los  vapores  Mazepa  y  Reina  Gobernadora  y  ios  bergantines 
luadalete,  Manzanares,  Jason  y  Patriota. 
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prcferíau  los  vapores  ingleses,  tripulados  por  marinos  de 
la    misma    nación   y  contratados  á  precios    fabulosos. 
Aunque  el  ministro  de  la  Guerra  declarase  no  tener  nece- 
sidad de'pólvora  estrangera,Mendizabal  la  pedia  á  Ingla- 
terra, cuyo  gobierno,  por  su  parle,  no  se  descuidaba  en 
recordar  de  tiempo  en  tiempo  al  de  España  la  cifra  enor- 
me de  los  suministros  hechos  por  él  á  esta  nación*  que,  al 
principiar  el  año,  ascendian  en  el  solo  ramo  de  fusiles  á  tres- 
cientos cuarenta  mil,  de  los  cuales,  aunque  cargados  en 
cuenta  como  nuevos  y  útiles  á  diez  y  siete  shellines,  esta  « 
ban  inservibles  las  dos  terceras  partes:  quince  mil  fusiles  se 
cargaron  ademas  por  el  armamento  de  la  legión  de  Evans, 
cuya  fuerza  nunca  pasó  de  ocho  mil  hombres.  Ni  en  el 
precio  ni  en  la  calidad  de  estas  y  otras  armas  pedia  reparar 
un  hombre  elevado,  primero,  á  la  dirección  de  la  Hacienda 
española  por  el  apoyo  personal  del  enviado  británico,  y  reins- 
talado, después,  por  la  sublevación  de  la  Granja,  favorecida, 
si  no  empujada,  por  aquel  enviado  mismo.  Asi,  cuando  h 
prensa  independiente,  en  unión  con  los  diputados,  ¿  indepeo- 
dientes  6  resentidos,  hacia  al  ministro  los  cargos  mas  irre- 
sistibles; cuando  muchos  getes  militares  se  retiraban  del 
servicio  porque  no  se  les  daba  tropas  con  que  combatir  i 
los  enemigos  de  la  reina,  ni  dinero  para  alimentarlas  y  ves- 
tirlas; cuando  no  producían  el  menor  efecto  las  escitacio- 
nes  oficiales  del  gefe  de  la  Justicia  (31  de  enero)  en  favor 
de  los  magistrados  de  casi  todos  los  tribunales  «que  nece- 
«sitaban  vivir  y  que  no  tenían  con  qué  por  la  falta  absolu- 
»tade  paga  en  muchos  meses;  n  cuando,  á  coro  y  con  el 
acento  de  la  indignación,  repetían  lodas  las  clases  que  vi- 
vían del  erario  las  plegarias  inútiles  de  la  magistratura; 
Tomo  IV.  8 
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cnando  la  bancarrola  reducía  á  precios  nominales  el  curso 
del  papel  del  Estado;  cuando,  destruida  la  industria  fabril, 
aniquilado  el  comercio,  abrumadas  de  exacciones  la  labran* 
za  y  la  ganadería,  no  habia  quien  no  se  indignase  de  ver  los 
destinos  de  la  patria  española  abandonados  á  tan  desorde- 
nada dirección,  el  agente  inglés  WilUers  insinuaba  al  gefe 
del  gabinete  español  que  la  permanencia  de  Mendizabal  en 
él,  era  la  condición  stne  qua  non  de  la  cooperación  ulterior 
de  la  Inglaterra  al  triunfo  de  la  causa  de  Isabel. 

Calatrava,  en  quien  los  años  y  largos  infortunios,  sin  de- 
bilitar las  inclinaciones  anárquicas ,  habian  amortiguado  la 
energía  con  que  en  otro  tiempo  las  sostuviera;  López,  áquien, 
por  deferencia  á  los  clubs,  se  dejaba  mostrar  en  los  actos  del 
ministro  las  pasiones  del  tribuno;  Rodríguez  Vera ,  que,  ele- 
vado sin  saber  cómo  á  la  dirección  superior  del  ejército,  es- 
taba advertido  de  que  se  le  echaría  á  rodar  desde  el  punto 
en  que  se  le  antojase  tener  voluntad  propia;  Gil  de  la  Cua- 
dra que,  encargado  de  la  sinecura  de  la  marina,  disfrutaba 
el  poder  sin  renunciar  ni  á  sus  hábitos  de  molicie,  ni  á  sus 
tendencias  de  trastorno;  todos  vejancón  placer  garantida  por 
la  insinuación  de  Williers  su  existencia  ministeríal  que, 
debida  solo  á  la  rebelión,  castialmente  afortunada  de  un 
sargeíito,  no  conservaban  sino  por  ta  protecciout  esencial- 
mente efímera,  de  lás  sociedades  secretas.  Cuando,  un  poco 
después,  WiRiers,  temiendo  que  esta  protección  hiciese 
caer  sobre  él  una  parte  de  la  animadversión  que  pesaba  so- 
bre su  protegido,  fingió  abandonarlo,  los  otros  ministros 
hubieron  de  temblar  por  su. suerte  propia,  que  los  clubs, 
obligados  tal  vez  á  recatar  sus  simpatías ,  no  trataban  por 
si  sotos  de  asegurar  ó  sostener. 


k 
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Era  imposible  que  tal  desconoierto  en  la  administración 
superior  no  produjese  un  embara/x)  perpetuo  en  la  marcha 
general  de  ios  negocios,  y  no  presentase  á  cada  paso  con- 
tradicciones y  anomalías.  Asi,  mientras  que  el  obispo  de 
Palencia,  sorprendido  y  arrestado  en  su  marcha  al  cuartel 
de  don  Garlos,  era  confinado  á  Ibiza  con  una  pensión,  se  ' 
eonfiscaban  las  temporalidades  del  obispo  de  Barbastro ,  se 
vendian  sus  muebles  en  almoneda  pública  y  se  le  estrañaba 
del  reino,  por  haberse  negado  á  instalar  una  junta  diocesa- 
na, encargada  de  dar  una  apariencia  de  legalidad  á  las  es- 
poliaciones  ejercidas  contra  el  clero;  y  una  desobediencia, 
á  que  las  leyes  eclesiásticas  y  las  obligaciones  del  miuiste- 
?io  pastoral  podian  dar  alguna  apariencia  de  fundada  ó  de 
legitima,  era  castigada  con  una  pena  mucho  mayor  que  h 
tentativa,  harto  menos  escusable,  del  prelado  palentino. 
Mientras  que  ningún  rigor  se  estimaba  suficiente  para 
con  eclesiústicos  acusados  de  haber  foimado  parte  de  la 
junta  carlista  creada  en  Córdoba  durante  la  invasión  de  Gó- 
mez; mientras  que  condenados  á  la  deportación  por  el  con- 
sejo de  guerra  encargado  de  juzgarlos,  las  pasiones  revolu- 
cionarias se  exaltaban  acusando  la  lenidad  del  tribunal,  y 
pidiendo  contra  ellos  la  pena  de  muerte,  se  dispuso,  a  peti- 
ción de  los  jueces  de  primera  instancia  de  Madrid,  tratar 
con  una  consideraeton  especial  á  los  milicianos ,  reos  de 
delitos  comunes;  se  les  eximió  de  la  retribución  de  caree-* 
lage ,  y  se  violó ,  por  las  prerogativas  que  se  les  otorga- 
ron ,  el  preconizado  principio  de  la  igualdad  delante  de  la 
ley.  Mientras  que,  por  castigar  á  los  que,  residiendo  fuera 
del  reino  ,  no  habían  prestado   juramento  á  la  Gonstitu** 
cKm  restablecida  por  el  motin  de  la  Granja,  les  negaban  ha 
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legacimes  españolas  pasaportes  para  volver  á  sa  país ,  se 
negaUan  ígualmenle  en  España  á  los  que  los  solicilaban  pa- 
ra el  eslrangero ,  imponiendo  como  castigo  á  unos  lo  que  á 
otros  se  rehusaba  como  gracia  y  haciendo  y  del  rehuso  si* 
multá-ieo  de  pasaportes  para  entrar  y  salir  del  reino ,  un 
doble  instrumento  de  opresión.  Mientras  que  Mendizabal 
dirigía  estrechas  escilaciones  á  los  gefes  de  la  ¡hacienda  en 
as  provincias  para  reprimir  el  contrabando ,  se  hacia  este 
periódicamente  por  recuas  de  ochenta  y  cien  mulos, 
que  cada  mes  saUan  de  Draganza,  cargados  de  géneros 
ingleses  9  y  que ,  por  Medina  del  Campo  y  Arévalo ,  llega- 
ban sin  estorbo  á  Madrid  ,  en  tanto  que  otras  recuas,  ase- 
guradas por  los  resguardos  mismos,  se  dirigían  al  reino  de 
León,  y  que  para  Castilla  habia  un  mercado  público  de  di- 
chos güeros  en  Yillalon.  Mientras  que  los  facciosos  recor- 
rían impunemente  casi  todas  las  provincias  sin  que  en  mu- 
chas osasen  las  tropas  salir  en  su  seguimiento  y  sufriendo 
tal  vez  las  que  á  ello  se  aventuraban  reveses  de  mas  ó  me- 
nos monta ,  el  comandante  de  Burgos  hacia  redactar  una 
larga  instrucción  (8  de  febrero)  para  que  la  milicia  cubrie- 
se estos  ó  aquellos  puntos  en  caso  de  invasión,  y  el  coman- 
dante de  Toledo  mandaba  (el  10)  que  para  igual  caso  se  for^ 
tíGcasen  y  proveyesen  de  víveres  los  pueblos  ,  donde  nadie 
tenia  que  comer ,  ni  armas  ,  ni  voluntad  sobre  todo  para 
provocar,  con  una  resistencia  estéril,  la  renovación  de  los 
recientes  desastres  de  Alcubillas,  Cozar  y  Bolaños. 

Sin  presentar  contrastes  tan  marcados,  revelaban  cada 
día  otros  sucesos  los  progresos  de  la  disotocion  social ,  y 
llenaban  la  medida  de  la  exasperación  publica.  En  uso  de 
au  autoridad  canénica,  nombró  el  cabildo  de  Oviedo  gober-** 
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Dador  de  la  diócesis  ¿  un  deán.  El  ministro  Landero  mandó 
que  se  confiriese  aquel  encargo  al  eclesiástico  que  se  habia 
designado  para  obispo,  y  que  no  podia ,  como  ninguno  de 
bs  presentados  por  el  gobierno ,  obtener  las  bulas  de  Ro- 
ma. El  cabildo  se  ratificó  en  su  primer  nombramiento»  y  al 
punió  el  gefe  político  se  trasladó  en  persona  á  la  sala  capi- 
tular, é  hizo  prender  y  conducir  á  Gijon  á  cinco  canónigos 
que,  privados  de  sns  temporalidades,  fueron  en  seguida  de-* 
portados  á Canarias.  La  junta  diocesana  de  Sevilla  pidió  que 
se  suspendiese  la  ocupación ,  que  se  estaba  haciendo,  de  las 
fincas  y  efectos  de  los  conventos  aun  existentes  de  monjas, 
demostrando  que  sus  rentas  no  bastaban  á  mantenerlas.  El 
intendente  insistió  en  que  se  llevase  acabo  la  medida,  y  elgo. 
bemadorde  la  diócesis  tuvoque  mandar  alas  religiosas,  «que, 
^resignándose  á  las  disposiciones  de  la  Providencia,  no  opu- 
asiesen  obstáculo  á  la  espoliacion  de  sus  bienes.»  Encarga, 
rase  por  una  orden  del  ano  anterior  á  los  gefes  políticos  no 
permitir  que  usasen  los  clérigos  desafectos  de  las  licencias 
que  les  diesen  sus  prelados  para  confesar  y  predicar,  y  es- 
ta autorización  se  habia  estendido  recientemente  á  los  jue- 
ces de  primera  instancia.  Ni  estos,  ni  los  gefes  politices  se 
habian  atrevido  hasta  entonces  á  usar  de  tan  peligrosa  facul- 
tad; pero,  erigido  en  virtud  el  espíritu  de  persecución,  y  re- 
putándose actos  de  patriotismo  las  tropelías  contra  los  clé- 
rigos, el  intendente  de  Badajea;  despojó  de  sus  licencias  á 
varios  eclesiásticos  y  entre  ellos  al  penitenciario  de  la  cate- 
dral, director  ál  mismo  tiempo  de  la  sociedad  económica. 
En  vano  se  quejó  este,  denunciando  aquel  esceso — «de  los 
»falsos  é  hipócritas  liberales  que,  bajo  la  piel  de  oveja,  son 
»lobos  rapaces ,  y  no  desean  sino  persecuciones  y  trastor-- 


118  AKAIM  M  fSABBr.  H. 

CMS  para  macfrar.i»  Ed  vano  se  quejaron  al  mismo  tiempo 
las  autoridades  de  Jerez  de  la  imposición  de  nn  enorme  de- 
recho de  alcabala  con  que,  sin  consultar  á  las  Cortes,  reuni- 
das á  la  sazón,  gravó  Mendizabal  los  vinos  de  aquel  territo- 
rio, exentos  de  él  durante  medio  siglo.  A  Granada  se  envia- 
ron presidiarios  para  acelerarla  demolición  dolos  conventos, 
que,  sin  respetar  los  monumentos  preciosof>  de  las  arles,  se 
proseguía  con  el  mismo  ardor  que,  en  todos  los  países  civili- 
zados,'se  empleaba  para  preservar  de  la  destrucción  los  res- 
tos mutilados  de  una  estatua  griega,  ó  las  ruinas  de  un  anfi- 
teatro romano.  ¿Cual  seria,  entretanto,  el  concepto  deque  go- 
zaban las  Cortes  cuando  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  te- 
nia que  recomendar  á  los  regentes  de  las  audiencias  (4  de 
•marzo)  el  cuidado— «de  que  la  prensa  periódica  no  rebaja- 
rse la  consideración  debida  á  la  representación  nacional?» 
¿Cuál  la  opinión  que  Mendizabal  tenia  de  la  justicia  de  las 
quejas  que  provocaban  sus  agíotages,  cuando,  nueve  dias 
después  (el  13),  mandaba  quemar  los  pocos  documentos  de 
crédito  que  no  se  habian  negociado  nuevamente  de  los  re- 
cogidos por  la  caja  de  amortización ,  y,  condenando  el  abu- 
so que  decía  haberse  hecho  de  ellos  en  otros  tiempos,  de- 
nunciaba á  la  animadversión  del  mundo  entero  su  admi- 
nistración misma,  que  había  dado  á  aquel  abuso  mas  ensan- 
ches que  ninguna  de  las  que  le  precedieran? 

Pero,  aunque  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
púbii(5a  había  desórdenes  que  lamentar,  en  ninguno  era  mas 
general  el  desconcierto  que  en  la  milicia.  Mientras  que  un 
decreto  largo  y  pomposo  ordenaba  pasar  nna  revista  general 
al  ejército,  regularizar  sus  diferentes  servicios  y  restablecer 
en  su  seno  el  orden  y  la  disciplina,  Alaix  continuaba  en  Vi- 
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toria  con  sa  mando,  que  el  gobierno  le  babia  retirado  repe* 
tidas  veces,  y  en  que  para  sostenerse  procuraba  gapar  la 
amistad  de  ios  soldados,  rehusando  el  oido  á  las  quejas  de 
las  autoridades  que  le  denunciaban  sus  escesos  diarios.  A 
los  mismos  se  entregaban  casi  maquinalmenie  fraooionea 
mas  ¿  menos  numerosas  de  los  cuerpos  que  componían  las 
guarniciones  de  San  Sebastian ,  Santander  y  Bilbao ,  ouyo. 
estado  de  desnudez  obligaba  á  los  gefes  á  cerrar  los  ojoa 
sobre  sus  demasías.  Pamplona  misma,  á  pesar  de  laseve-. 
ridad  de  Sarsfield,  vio  alterado  su  sosiego  por  un  choque 
grave  (20  de  febrero)  entre  paisanos  y  soldados  de  varios 
cuerpos  de  la  guarnicioQ,  del  cual  resultaron  sobre  veinte 
muertos  y  heridos.  Tres  días  después,  otros  soldados  del 
recien  llegado  regimiento  de  Córdoba,  renovaron  el  tumul- 
to y,  esgrimiendo  por  las  calles  sus  armas ,  aun  oontra  aun 
oficiales,  asesinaron  &  un  comisario  de  policia  é  hirieron  4 
mataros  algunos  miliciahos  y  soldados  de  linea.  En  Reas^' 
una  coiamna  rehusó  salir  contra  los  facciosos  (10  de  febre-* 
ro)  si  previamente  no  se  le  daba  la  satisfacción  de  fusilar 
á  uno  de  ellos  €(üe  oslaba  preso,  y  no  se  obtuvo  que  narw 
duise  hasta  que  se  consumó  el  sacrificio.  Dos  días  después^ 
vencidos,  en  una  reyerta  con  soldados  de  Sabaya,  unosdil 
5.*  ligero,  que  estaban  en  Yalls,  tomaron  el  partido  de  par» 
sarse  á  los  enemigos.  Pocos  dias  antes  (el  39  de  enero)  no 
dejaron  de  liacer  otro  tanto  en  Jaén  los  soldados  de  Horoiai 
que  habían  venido  á  las  manos  con  los  mllieianos  movilis»» 
dos,  sino  porque,  para  dar  satisfacción  á  estos,  se  confinó  i 
los  soldados  en  el  vecino  lugar  de  Valdepeñas.  Pocos  días 
después,  los  de  Borso,  alegando  la  falta  de  pagas*  se  nega- 
ron en  San  Mateo  i  relevar  la  guarnición  de  Horelia»  y  an 
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s^ida  á  Mlir  oonira  los  carlistas  que  amenazaban  á  Caste- 
llón, y  aun  á  pasar  á  Botera  para  cubrir  á  Yaleocia,  compro- 
metida de  resaltas  del  desastre  de  Baool.  Cuando  se  creyó 
haberloscontentado,  pagándoles  sus  atrasos,  aumentaron  sus 
pretensiones  y  declararon  que  no  marcharían  hasta  que  se 
les  proveyese  de  camisas.  Algunos  oficiales ,  olvidados  de 
que  las  exigencias  crecen  en  razón  directa  de  las  concesio- 
nes, quisieron,  tarde  ya,  restablecer  en  sus  filas  la  disciplina 
con  que  no  se  había  desde  la  creadon  del  cuerpo  familia- 
rizado á  los  que  le  formaban,  y  al  punto  fueron  sacrificados 
por  sus  soldados  mismos.  Algunos  dias  después  (4  de  mar- 
zo) Buil,  en  quien,  por  la  anulación  sucesiva  de  los  gefes 
de  mas  prestigio,  volvió  á  recaer  el  mando,  tuvo  que  su- 
plicarles humildemente  que  cooperasen  á  introducir  un  so- 
corro en  Villafamés,  que  iba  á  rendirse,  y  no  se  obtuvo  que 
flurchasen  sin  darles  diez  dias  de  paga,  para  cuyo  apronto 
fué  menester  imponer  una  nueva  contribución  á  los  habitan- 
tes. A  la  misma  vejatoria  medida  fué  necesario  acudir  ocho 
dias  después  en  Vitoria  para  que  un  batallón  de  Abnansa 
se  sometiese  á  la  orden  que  se  le  habia  dado  de  trasladarse 
á  otro  canlon.  En  Teruel ,  en  Alcaftiz ,  en  Santander ,  por 
donde  quiera,  sucedía  coetáneamente  tomismo.  Protestadas, 
según  uso,  unas  libranzas  que,  para  proveer  á  sus  mas  ur- 
gentes necesidades,  se  enviaron  á  un  batallón  de  milicianos 
movilizados  de  Madrid,  acantonado  en  Molina ,  se  sublevó 
este,  prendió  al  alcalde  constitucional  i  se  alojó  militarmen- 
te, é  hizo  pesar  sobre  el  vecindario  empobrecido  la  carga  de 
su  manutención. 

Forzoso  era  que,  en  tal  situación,  se  desencadenasen  to- 
dos contra  el  desventurado  ministro  del  ramo  y  le  abruma- 
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sen  de  desaires  y  de  insaltos.  El  geDeral  Lorenzo  qae,  se- 
parado del  gobierno  de  Santiago  de  Cuba,  habia  llegado  á 
Cádiz ,  fué  recibido  alli  con  brillantes  serenatas  que ,  con 
otros  mas  significativos  obsequios,  fueron  repetidas  caandó 
entró  en  Alicante,  de  paso  para  el  castillo  de  las  Peñas  de 
Sen  Pedro,  á  donde  debia  ser  juzgado.  Con  el  general  Nar~ 
vaez,  arrestado  en  Cuenca,  no  solo  se  hicieron  alli  iguales 
demostraciones,  sino  que,  obligado  el  comandante  general, 
López,  á  salir  de  su  capital  contra  Forcadell,  le  dejójel  man- 
do de  la  provincia,  á  pesar  de  la  desaprobación  formal  del 
gobierno  ¿Qué  mas?  El  mismo  Narvaez,  confinado  de  órdeá 
superior  y  en  vísperas  de  ser  juzgado  por  un  consejo  de 
guerra,  envió  una  circular  á  los  periódicos  en  que,  aludien-* 
do  á  la  manera  con  que  en  una  sesión  de  Cortes  se  habia 
esplicado  sobre  su  conducta  el  ministro  Rodríguez  Vera, 
dijo:  ^Mintió  S.  E.  baja  y  cobardemente  y  condujese 
»ademas  como  villano ^  queriendo  deshonrar  á  un  ausente  y 
»á  un  preso,  pues  sabría  el  señor  Rodríguez  Vera,  á  saber 
nalgo  propio  de  un  caballero,  que  el  honor  del  preso  debe 

«respetarse Mintió  eml  Congreso  nacional  y  faltó  á 

»sus  deberes  como  ministro  y  como  caballero.»  Narvaez 
conduia  anunciando  su  intención  de  exigir,  luego  qne  estu- 
viese en  libertad,  otra  satisfacción  del  ministro;  y  este ,  sin 
atreverse  á  oponer  a  tales  provocaciones  una  demostradon 
oficial,  se  limitó  por  toda  respuesta  á  impedir  con  precau* 
dones  personales  que  Narvaez,  absuelto,  pudiese  realizar 
su  amenaza. 

En  fin,  y  por  evitar  y  reasumir  á  un  tienq>o  detalles  que 
podrían  parecer  prolijos,  baste  decir  que  no  existia  vislum- 
bre de  disciplina  eu  ningún  cuerpo,  ni  de  concierto  en  nin-^- 
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g«B  nmo  del  servicio  páblíoo.  Lis  neoesidades,  et^^ 
eieodo  á  proporción  que  el  desorden,  aniquilaban  los  re- 
cursos ;  las  ooBiribuciones,  menguando  i  proporción  que 
los  medios  de  pagarlas,  se  hundían  en  el  abismo  de  las 
requisiciones;  los  escasos  rendimientos  de  bs  rentas  que 
aun  sobrevivían  á  la  disolución,  sufriendo  bajas  enor- 
mes, por  admitirse  en  pago  de  contribuciones  los  billetes 
y  libranzas  que  el  Tesoro  emitía  sin  trabas  ni  cortapisas  de 
ninguna  espacie;  la  negociación  de  estos  mismos  billetes  ó 
libranzas  hechas  el  objeto  do  un  agiotage  que  aumenlabt 
los  gravámenes  del  Tesoro  al  mismo  tiempo  que  su  descrédi- 
to; el  gobierno,  humillado  por  diatribas  ó  con  sarcasmos, 
privado  de  fuerza,  y  ostentando,  sin  embargo,  una  conGanza 
estólida  en  su  poder  siempre  contrariado  y  en  sus  desacre- 
ditadas teorías  políticas;  las  masas  populares,  engruesando 
las  facciones,  ó  trabajando  porfacililac  su  triunfo;  intercep* 
ladas  las  comunicaciones  de  la  mayor  parte  del  reino  por 
las  bandas  que  le  recorrían,  y  encaretídos  por  ello  en  mu- 
chos puntos  los  objetos  de  consumo;  la  miseria  empujando 
al  crimen,  y  la  casi  certeza  de  la  impunidad  inspirando  álos 
ladrones  la  audacia  necesaria  para  aventurarse  en  la  capi^i* 
tal,  y  en  medio  del  día,  á  robos  que,  aun  cometidos  en  la 
oscuridad  y  en  el  silencio  de  la  noche ,  habrían  sido  en 
cualquier  otra  época  un  objeto  de  escándalo;  temiendo  todas 
la  resolución  de  la  crisis  por  los  desastres  que  debían  acomr 
pañarla,  y  deseáudola  muchos  como  elúnico  medio  de  üm^ 
plificar  la  situación:  tal  era  el  cuadro  que  en  lo  iolerior 
presentaba  España  al  empezar  el  año  de  1837. 

Ni  era  mejor  la  situación  esterior.  Galatrava  qqe»  en 
los  últimos  días  de  agosto,  babia  reprobado  que,  en   bs 


primeros  del  mismo  mes,  solicitase  Istoriztm  auxilio  pronto 
fberte  y  eficaz  de  las  armas  francesas  para  acabar  con  los 
carlistas  y  poner  en  raion  á  los  reToluciotiarios,  veía  ya, 
al  principiar  el  nuevo  ano,  la  imposibilidad  de  terminar  la 
guerra  civil  sin  la  cooperación  y  ayudado  sus  aliados ,  que, 
con  mas  energía  aun  que  en  28  de  agosto,  encargaba  al 
ministro  de  la  reina  en  Paris  solicitar  del  gabinete  de  tas 
Tullerias,  bien  que  limitándolaal  estcnninio  de  los  carKstas. 
La  opinión  ya  conocida  de  este  gabinete  permttia  á  la  ver- 
dad esperar  muy  poco  de  él.  Pero  el  de  Madrid  contaba  con 
los  esfuerzos  de  Mr.  Thiersque,  no  renunciando  al  designio 
que  manifestó  siendo  ministro  de  continuar  á  la  revolución 
de  la  Granja  los  socorros  solicitados  por  Isturiz,  manió** 
braba  en  el  sentido  de  la  cooperación.  Al  abrirse,  en  'fin 
del  ano  anterior,  las  cámaras  francesas,  Thiers  hizo  al  pú-> 
Mico  revelaciones  importantes  por  medio  de  un  periódico 
que  se  suponía  bajo  su  Influencia,  procurando  al  mismo 
tiempo  mantener  i  su  devoción  los  miembros  de  su  anti- 
gua mayoría  ministerial  y  agregando  en  fin  á  su  partido  Idi 
dos  oposiciones  ultraliberal  y  legitimista  de  que  antes  habla 
sido  el  mas  formidable  advet*sario. 

Abiertas  las  cámaras  en  27  de  diciembre,  apresuróse 
el  ministro  Moleta  hacer  sobre  la  cuestión  espaftola  su  pro-> 
fesion  de  fe,  y  la  formuló  en  el  discurso  de  la  Corona  en  los 
términos  siguientes:  «La  Península  está  turbada  aun  por 
•fatales  desgracias.  Ocurrencias  graves  han  desquiciada  las 
•instituciones  en  Madrid  y  Lisboa  y  la  guerra  civil  oo  ha 
•cesado  de  asolar  á  Espina.  Intimamente  unido  siempre 
•con  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  continuó  haciendo  elecuiat 
•el  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  con  una  fidelidad  reli-' 
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ngiosa  y  conforme  al  espirita  que  lo  dictó.  Hago  los  Yotos 
•mas  sinceros  por  la  consolidación  del  trono  de  la  reina  y 
»espero  que  la  monarquía  constitucional  triunfará  de  los 
» peligros  qne  la  amenazan.  Pero  me  aplaudo  de  haber  pre~ 
uervado  á  la  Francia  de  sacrificios^  cuya  estension  no 
aseria  posible  medir  ^  y  de  las  consecuencias  incalculables 
9de  toda  intervención  armada  en  los  negocios  interiores 
9de  la  Península.  La  Francia  guarda  la  sangre  de  sus 
i»kijos  para  su  propia  causa^  y  si  se  f>é  reducida  alado- 
clorosa  necesidad  de  llamarlos  á  que  la  derramen  en  su 
defensa^  los  franceses  no  marcharán  al  combate  sino  ba-- 
^jo  su  gloriosa  enseña. » La  discusión  sobre  la  respuesta  i 
este  párrafo  de  la  alocución  de  la  Corona  fué  el  campo  de 
batalla  que  eligió  Mr.  Thiers  para  empezar  su  oposición 
al  gobierno  de  que  poco  antes  era  el  gefe. 

Abrió  esta  discusión  el  presidente  del  gabinete  con  un 
discurso  notable,  sobre  todo,  por  la  franqueza  de  las  espli- 
caciones.  Después  de  recorrer  con  rapidez  y  exactitud  los 
trámites  primeros  de  la  rebelión  española  y  de  fijar,  con  el 
texto  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  y  de  sus  articu- 
les adicionales,  la  naturaleza  de  los  empeños  contraidos  por 
la  Francia  para  sostener  la  causa  déla  reina,  refutó  los  ar- 
gumentos con  que  se  pretendía  interesar  á  la  nación  y  al 
gobierno  francés  en  la  plantificación  de  las  instituciones  li* 
berales  en  Espwa,  demostrando  9er  aun  mas  difícil  esta  em- 
presa que  las  que,  por  consideraciones  de  familia  ú  otros 
intereses  de  la  polilica  coetánea,  hablan  acometido  antes 
en  la  Península  Luis  XIV  y  Napoleón;  señaló  los  inoouTe* 
Mentes  de  ir  á  sostener  fuera  del  territorio  una  guerra  de 
principios  que,  aun  establecidos,  no  producirían  á   Fran- 
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cía  ventajas  proporcioDadas  á  la  importancia  de  los  esfaer* 
zos  que  hubiese  de  hacer  para  plantearlos;  anunció  ypro^ 
bó  en  fin  que  ninguno  de  los  ministerios  que,  en  Francia  se 
suced  ¡eron  después  de  la  muerte  del  rey  Fernando»  habia 
querido  intervención  ni  cooperación  en  la  causa  espafiola,ni 
aun  el  de  Mr,  Thiers,  hasta  el  último  periodo  de  sti  ex¡s<- 
tencia.  En  el  primero,es  decir,  en  marzo  de  1836,  duando  la 
Inglaterra  mostró  desear  que  las  tropas  francesas  ocupasen 
el  Bastan,  Pasages  y  Fuenterrabia ,  y  aun  una  linea  mas 
estensa,  si  el  gabinete  francés  lo  juzgaba  conveniente,  ha- 
bia declarado  esplicitamente  aquel  ministro:--*«que  ni  la 
^intervención  ni  la  cooperación  parecían  practicables  á  na- 
»die  en  Francia,  desde  que  el  incremento  constante  qne 
y^lomaba  la  anarquia  y  la  no  interrumpida  renovacion^  de 
«escenas  horrorosas  lo  hablan  trastornado  todo  en  la  Pe- 
»ninsula. »  Mole,  estrañando  con  razón  que  el  gabinete 
Tliiers  hubiese  cambiado  de  política  cuando  la  cuestión  es- 
pañola se  habia  complicado  mas  gravemente  por  la  rebelión 
de  la  Granja  y  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de 
Cádiz,  que  fué  su  consecuencia,  declaró  que  el  gabinete  no 
pensaba  que  debiesen  enterrarse  en  la  Península  los  tesoros 
y  la  sangre  de  Francia,  sin  dignidad,  sin  objeto  y  sin  ven- 
tajas para  ella,  y  abandonando  el  sistema  seguido  durante 
los  seis  años  últimos. 

Tratando  de  justificar  el  cambio  de  que  sele  reconvenía 
pretendió  Thiersque,  solo  imitándola  conducta  de  Luis  XIV 
y  Napoleón,  se  tendrían  guardadas  las  espaldas  en  una 
guerra  sobre  el  Rhin;  como  si  las  hubiese  leuido  guardadas 
Luis  XV  cuando,  á  poco  de  muerto  su  abuelo,  le  deélaraba 
la  guerra  su  primo  Felipe,  sentado  y  sostenido  sobre  el 
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trono  6spíi  ñol  por  los  prodigiosos  esfuerzos  del  abuelo  eo-- 
muq  Luis  XIV,  ó  como  si,  mas  tarde laceston  de  affuel  mis- 
mo trono  á  un  miembro  de  la  dinastía  de  Napoleón  no  hu- 
biese, en  vez  de  cubrir  sus  espaldas,  abierto  á  los  ejércitos 
enemigos  el  suelo,  virgen  hasta  entonces,  del  imperio  fran- 
cés. Porque,  en  veinte  y  cinco  años,  se  habían  hecho  en  Es- 
paña tres  revoluciones  dirigidas,  según  Thiers,  áestablecer 
el  régimen  liberal,  pretendió  el  ex-ministroqnela  Península 
estaba  ya  madura  para  aquel  régimen;  como  si  la  aversión 
á  la  Constitución  dada  á  España  en  Bayona,  y  el  deseo 
de  mantener  el  antiguo  orden  politice  no  hubiesen  sido,  al 
contrario,  las  causas  principales  del  alzamiento  de  1808,  que 
ftié  la  primera  de  las  tres  revoluciones  á  que  se  aludía,  y 
como  si  la  segunda,  promovida  por  la  insurrección  militar 
de  1820,  ó  la  tercera,  ocasionada  por  la  preponderancia 
que  un  gobierno  débil  dejó  tomar  en  1834  á  las  sociedades 
secretas,  prei>onderancía  que  se  resolvió  á  poco  en  la  elec- 
ción de  juntas  revohicionarios  y  mas  tarde  en  el  motín  de 
la  Granja,  pudiesen  presentarse  como  indicios  de  que  la 
opinión  del  país  era  favorable  á  la  variación  del  régimen  po- 
lilieo.  El  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  por  el  cual  la 
Francia  no  contrajo  otro  empeño  esplicito  que  el  de  concer* 
tarse  con  sus  aliados  para  fijar  la  naturaleza  y  los  limites 
de  la  cooperación  en  el  caso  de  que  esta  se  eslimase  nece- 
Baria,  y  los  artículos  adicionales  que,  realizada  la  eventuali- 
dad prevista ,  le  impusieron  el  deber  de  impedir  que» 
p<Mr  sus  fronteras  y  puertos,  Hegasen  á  las  provincias  alza- 
das en  favor  de  don  Carlos  víveres  y  efectos  de  gu^Hra, 
obligaban  al  gobierno  francés,  en  la  opinión  del  antiguo 
ministro ,  á  dar  á  Esptña  auxilioa  tnas  eficaeesi  eouido 
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aparecían  iiisuficieut  es  ios  medios  del  gobierno  de  la  reina 
por  efecto  del  encarnizamiento  de  la  guerra  civil  y  por  los 
desórdenes  y  actos  de  rebelión   calificados  por  el  orador 
itilervencionista  de  complicaciones  escnsaUes  y  forzosas; 
como  si  la  existencia  y  la  impunidad  de  aquellos  desórde- 
nes no  fuesen  las  causas  mas  poderosas  del  encarnizamien- 
to progresivo  de  la  guerracivil,  ó  como  si,  en  los  revolucio- 
narios diseminados  en  la  Península  toda,  no  tuviese  la  reina 
enemigos  tan  ler  ribles  alo  menos  contólos  carlistas  mismos. 
Thiers  no  negó  que,  solicitado  en  marzo  del  año  anterior 
el  gobierno  francés  por  el  ingles  para  prestar  á   España 
una  cooperación  mas  activa,  designada  entonces,  por  mie- 
do de  irritar  el  quisquilloso  nacionalismo  de  los  españoles, 
con  el  nombre  de  traslimilacion,  la  rehusó  abiertamente 
alegando  que,  esteudida  la  insurrección  en  España,  podrian 
encontrar  los  franceses,  al  llegar  á  Madrid,  no  al  gobierno 
que  fuesen  á  socorrer,  sino  al  de  la  Constitución  de  Cádiz,  si 
como  era  de  temer,  se  hallaba  esta  proclamada  á  la  sazón. 
En  agosto  se  proclamó  en  efecto,  y  Thiers  exigió  entonces 
que  se  diese  al  trastorno  consumado  el  apoyo  que,  por  mié* 
do  del  trastorno  temido,  habia  él  mismo  negado  solemne  y 
enérgi  camente  cinco  meses  antes;  como  si  el  crimen  que  hipo^ 
tético  ¿posible,  provocaba  una  animadversión  justa  merecie- 
se, después  de  consumado,  indulgencia  y  aun  apoyo.  Para 
justificar  esta  contradicción  alegó  Thiers  que  la  revolución 
de  la  Granja  no  se  habia  conducido  violentamente;  como  si 
cupiesen  violencias  mayores  que  la  de  sustituir,  por  un  mo- 
tin  de  cuartel,  al  orden  legalmente  establecido,  otro  cnal-^ 
quiera;  la  de  obligar  á  la  Gobernadora  á  firmar  decretos  re- 
dactados en  los  clubs  para  envilecer  el  poder»  y  dictados  á 
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los  mÍDistros  de  la  reioa  por  un  sargento  gauado  por  el  oro; 
la  de  anular  los  poderes  recienlemente  conferidos  por  la  na- 
ción entera  á  los  diputados  que  iban  á  representarla  en  las 
Cortes  convocadas  para  una  semana  después,  la  de  cubrir» 
en  fin,  con  el  manto  del  poder  á  los  antropófagos  que  mos- 
traban con  orgullo  en  el  café  Nuevo  los  miembros  palpitan- 
tes de  Quesada. 

Contestando  al  argumento  sacado  de  los  desastres  que 
acarreó  á  Napoleón  su  invasión  en  España  en  1808,  afirmó 
el  ex-ministro  que  la  España  de  hoy  pertenecía  al  justo  me- 
dio, de  lo  cual  alegó  como  prueba  el  poco  apoyo  que  decia 
haber  hallado  las  coirerias  de  Gómez  en  la  opinión  de  los 
pueblos;  como  si  no  hubiesen  estos  reforzado  con  doce  ú  ca- 
torce mil  hombres  la  escasa  columna  con  que  aquel  salió 
de  Vizcaya;  como  si  á  su  llegada  á  Córdoba  no  hubiesen  va- 
rias poblaciones  importantes  de  la  provincia  tremolado  pen- 
dones por  Carlos  Y ,  y  coaio  sí  en  pro  ú  en  contra  de  las 
disposiciones  de  los  pueblos  ,  probase  algo  la  actitud  cir- 
cunspecta ó  pasiva  que  en  general  lomaron  al  ver  las  co- 
lumnas de  Alaix,  Rodil,  Rivero  y  Narvaez,  marchando  cons- 
tantemente sobre  las  huellas  de  Gómez,  y  no  dejándole  des- 
cansar iti  menos  organizar  la  insurrección  en  ninguna  par- 
te. El  nuevo  paladin  de  la  oposición  insinuó,  en  fin,  y  pon- 
deró los  perjuicios  que  podrían  resultar  al  comercio  francés 
de  estenderse  y  arraigarse  en  España  la  influencia  británi- 
ca; como  si  tuviese  la  Francia  medio  alguno  de  contrares- 
tarla  después  de  la  revolución  de  la  Granja ,  ó  como  si  los 
hombres  elevados  por  día  al  poder  pudiesen  dejar  de  ser, 
en  cualquier  hipótesis,  los  instnimentos  ciegos  de  la  politi- 
ea  esclusiva  del  gabinete  de  San  James. 


DOl  LUIS  FERIAIBEZ  DE  CÓRDOBA. 


Sacié  en  la  ciudad  de  San  Fernando,  isla  de  León,  el  i  de  agotito  de  1798. 
habiendo  sido  tu  padre  general  de  la  Marina.  Fué  «graciado  en  4810  con  el  em- 
pleo de  cadete  de  la  Guardia  Real  de  inranteiía,  que  empeió  á  servir  en  1811. 
siendo  nombrado  alféreí  en  1819  por  haber  sobresalido  en  los  exámenes.  El  7 
de  julio  de  1893  se  bailó  al  m»ndo  de  los  Guardias  Españolas,  de  cuyas  resulln-^ 
tuvo  que  marchará  París,  y  en  1H?3  foimó  parte  de  las  tropas  levantadas  roii' 
Ira  el  gobierno  constitucional,  y  se  unió  después  al  ejército  francés.  habi{ndo- 
se  hallado  en  el  ataque  del  Trocadero.  En  7  de  noviembre  de  1883,  fué  nombra- 
do oficial  de  la  primera  secretaría  del  despacho  de  E»tado.  y  en  S4  de  julio 
de  18S5  secretario  de  la  embajada  de  París,  donde  permaneció  hasta  31  de  ju- 
nio de  1827,  que  pasó  de  ministro  residente  á  Copenhague;  ascendiendo  á  mi- 
nistro plenipotenciario  en  la  corte  de  Berlín  el  S3  de  entro  de  1S29.— Siendo 
ministro  Zea  Berroudex,  fué  nombrado  uuesiro  representante  en  Portugal;  y 
en  1834  regresó  á  Madrid  y  marchó  al  ejército  del  Norte,  donde  dio  á  conocer 
sus  talentos  militares  rn  las  diferentes  acciones  en  que  se  halló,  siendo  nom- 
brado después  general  en  gefe  en  reemplazo  de  don  Gerónimo  Yaldéii.— En  18ú7 
no  queriendo  jurar  la  nueva  Constitución,  se  retiró  á  Francia,  de  donde  Mgres^* 
para  tomar  parte  en  los  acontecimientos  de  St\illa  el  año  1838,  de  rujas  resul- 
tas emigró  á  Portugal,  y  falleció  rn  Li^loa  el  39  de  abiil  de  IFiO. 


El  General 
D,  LUIS  FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA, 
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Nada  era  más  fácil  que  refutar  las  suposiciones  erró- 
neas y  las  cavilosas  quimeras  de  Thiers,  que  él  mismo,  en 
su  calidad  de  presidente  del  Consejo,  había  refutado  de  an- 
temano ,  ya  en  sus  comunicaciones  con  el  gobierno  inglés, 
ya  en  sus  instrucciones  al  embajador  francés  en  Madrid. 
No  se  refutaron  ,  sin  embargo ,  de  un  modo  tan  completo 
como  lo  exigía  la  necesidad  de  que  no  se  renovasen  con  la 
misma  frecuencia  que  hasta  entonces  los  debates  sobre  aque« 
lia  irritante  cuestión.  A  pesar  de  que  ,  elegido  este  terreno 
por  campo  de  batalla  de  la  oposición,  la  necesidad  de  con- 
fundirla 6  acallarla  obligaba  á  los  ministros  de  Luis  Felipe 
á  estudiar  y  comparar  los  hechos  cuyo  cabal  conocimiento 
debia  contribuir  mas  que  nada  á  la  iiTevocabilidad  de  la  de« 
cisión,  ninguno  de  los  ministros  franceses  ni  dé  los  diputa- 
dos de  su  partido  que  hablaron  en  la  discusión  que  se  abrió 
en  las  cámaras  de  aquel  pais,  se  mostró  profundamente  en- 
terado de  la  situación  de  España;  ninguno  indicó  cono- 
cer las  causas  de  las  anomalías  endémicas  de  aquel  territo- 
rio ;  ninguno  alegó,  para  justificar  la  política  del  gobierno, 
mas  que  los  principios  generales  de  justicia  que  le  autori- 
zaban á  atenerse  al  testo  de  los  tratados,  ó  las  reglas  comu- 
nes de  la  prudencia,  que  le  impedían  lanzarse,  por  una  que* 
relia  agena,  en  una  carrera  sembrada  de  azares  y  peligros. 
Los  argumentos  de  este  género,  que  entre  revelaciones  cu- 
riosas esforzaron  los  antiguos  ministros  duque  de  Broglie  y 
de  Dalmacia,  y  los  nuevos  conde  de  Mole  y  Mr.  Guizot,  pa- 
recieron, no  obstante,  sin  réplica;  la  cooperación  fué  repu- 
diada como  una  mengua,  y  la  intervención,  reputada  poco 
menos  que  imposible,  quedó  como  objeto  eventual  de  nueva 
discusión  en  una  é|M)ca  indefinida. 

Tomo  IV.  9 
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Esta  doble  decisioo  d«8an¡ia¿  eo  Espaaa  á  unos  y  exa- 
cerbó á  otros.  El  partido  que  estaba  en  posesión  del  poder, 
Tiendo  con  gusto  rehusada  la  intervención  que  debia  hun- 
dirlo, se  mostró  irritado  de  que  se  le  negase  la  cooperación 
que  solo  podia  sostenerlo,  proruinpió  en  quejas  contra  el 
gabinete  doctrioario,  y  renovó  sus  acusaciones  sobre  la  pre- 
tendida  ialla  de  cumplimiento  del  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza  y  de  sus  arliculos  adicionales.  Por  motivos  dife« 
rentes,  se  mostraron  asimismo  quejosos  de  la  política  del 
gobierno  francés,  solemnemente  ratificada  por  las  cámaras, 
las  dos  fracciones  mas  importantes  del  partido  moderado 
español.  De  ellas  la  una  no  creía  posibles  la  consolidación 
del  trono  de  Isabel  y  el  restablecimiento  del  orden,  sin  la  in- 
tervención simultánea  y  completa  de  la  Francia  contra  car- 
listas y  demagogos.  La  otra  pensaba  que  la  opinión  general 
se  pronunciaría  enérgicamente  contra  estos  últimos ,  cuan 
do  los  franceses  hubiesen  esterminado  á  los  carlistas.  Una  y 
otra  fracción  proclamaban  que  ,  sin  fuerzas  eslrangeras, 
obrando  en  una  escala  mayor  ó  menor ,  acabaría  España 
por  convertirse  en  un  yermo  cubierto  de  escombros  y  cadá- 
veres: á  entrambas  abatió,  pues ,  una  resolución  que  hun- 
día sus  últimas  esperanzas.  Desalentó.  iguaUnente  á  las  cía. 
ses  productoras  que ,  abrumadas  por  las  calamidades  de  la 
guerra  ,  vieron  su  prolongación  indefinida  en  el  rehuso  de 
la  asistencia  francesa.  Las  masas  populares ,  ansiosas  de 
romper  el  yugo  de  hierro  á  que  gemían  uncidas,  volvieron  los 
ojos  hacia  don  Garlos,  cuyo  despotismo  creían  menos brutaU 
y  sobre  todo  menos  humillante  que  el  de  una  facción  des- 
organizadora. 

Presto  advirtió  el  gobierno  francés  que  la  maniiéstacioa 
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paladina  de  su  política  con  respecto  á  España,  pedia  desani- 
mar á  los  comprometidos  por  la  causa  de  la  rema  é  infundir 
valor  á  los  carlistas;  y,  temiendo  sin  duda  que  adquiriese  con<- 
sistencia  el  cargo  que  se  le  hacia  de  querer  favorecerlos,  ac« 
cedió  á  una  solicilud  del  gobierno  español,  para  que  se  die- 
se de  nuevo  á  la  estipulación  supletoria  del  181  de  agosto 
de  1834  la  ostensión  que  le  habla  quitado  el  ministerio 
Thiers.  Cediendo  este  al  clamor  de  los  habitantes  de  los 
departamentos  fronterizos ,  habia  en  1836  permitido  espe- 
dir de  ellos  al  territorio  ocupado  por  las  tropas  de  Don  Car- 
los todo  lo  que  no  fuese  municiones  ó  pertrechos  de  guer- 
ra. En  enero  de  1837,  revocó  el  ministerio  Mole  esta  am- 
pliación y  prohibió  la  espedicion  de  viveres ,  efectos  de 
equipo  y  demás  arliculos  ordinarios  de  comercio.  Pero  aun- 
que el  gobierno  de  Madrid  se  mostrase  satisfecho  de  esta 
prueba  de  amistad  é  interés  de  parte  del  gabinete  de  las 
Tullerias  ,  no  disminuyó  ella  la  irritación  y  el  descontento 
que  causó  á  todos  los  partidos  la  declaración  anterior.  Sa- 
bíase en  España  que  el  gabinete  Mole ,  blanco  de  los  tiros 
de  todas  las  fracciones  de  la  oposición  ,  tenia  la  necesidad 
de  contentarlas  alternativa  ó  sucesivamente  ,  y  de  dismi- 
nuir de  esta  manera  la  probabilidad  de  que  se  coligasen  en 
su  daño.  Pensábase  que  la  reciente  disposición  del  ministro 
Duchatel  para  estrechar  el  bloqueo  del  territorio  carlista  era, 
mas  que  un  auxilio  dado  al  gobierno  español,  una  concesión 
hecha  á  la  oposición  liberal  de  Framcia ,  ansiosa  de  empe- 
ñar al  gobierno  de  su  pais  en  el  socorro  mas  eficaz  de  sus 
amigos  de  la  Península.  Era  notorio  que,  conocida  en  la 
frontera  la  nueva  prohibición,  muchos  días  antes  qiie  em- 
pezara á  ejecutarse,  los  especuladores  hablan  hecho  i  Es^ 
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paña  en  pocos  dias  enormes  remesas  de  efectos  que,  no  al- 
terado el  orden  anterior ,  se  habrían  verificado  en  muchos 
meses,  resultando  de  la  disposición  dictada  para  disminuir 
los  medios  de  subsistencia  y  equipo  de  los  carlistas,  un  in-> 
menso  acopio  anticipado  de  estos  recursos,  y  un  cuantioso 
aumento  de  derechos,  y  por  consiguiente,  de  ingresos  en  sa 
aduana  de  Irun.  Vi6se,  pues,  que  la  prohibición  no  impon- 
dría por  de  pronto  privaciones  á  los  carlistas,  ni  mejoraría 
por  tanto  la  posición  de  los  cristinos:  que  con  mas  ó  menos 
costo  el  contrabando  proveerla  i  aquellos  de  los  géneros  que 
no  les  suministrase  el  tráfico  licito  ,  y  que  en  todo  evento 
la  escasez  que  en  el  territorio  vascongado  se  esperimentase 
de  este  6  de  aquel  articulo,  no  podia  tener  tal  influencia  en 
el  éxito  de  la  lucha  que  se  debiese  reputar  como  una  venta- 
ja, y  mucho  menos  como  un  beneficio.  Asilos  cristinos  mi- 
raron con  desden  la  medida;  los  carlistas  casi  con  indife- 
rencia; los  franceses  de  los  bajos  Pirineos  con  disgusto;  y, 
esperimentando  la  suerte  común  á  todas  las  concesiones 
que  se  hacen  á  las  exigencias  de  los  partidos,  la  intercepta* 
don  del  tráfico  en  la  frontera  descontentó  á  casi  todos,  sia 
satisfacer  á  ninguno. 

En  Inglaterra  hallaba  el  ministerio  de  la  Granja  simpa- 
tías algo  mas  vivas.  Williers,  anunciando  por  debajo  de  ma- 
no á  los  agentes  de  aquella  rebelión,  y  aconsejando  á  la  rei- 
na ceder  á  sus  intimaciones,  no  había  sacado  aun,  al  prin- 
cipiar el  año  de  1837  ,  el  partido  qué,  algunos  años  antes, 
(en  1823),  sacara  én  Sevilla  uno  de  sus  antecesores  (^\1- 
lliam  d'Accourt)  del  ministerio  San  Miguel.  LaGobernadora 
rehusaba  ratificar  el  tratado  de  comercio  hcdio  entre  Wi- 
lliers  y  Mendbabftl;  pero  restablecida,  aunque  nomioalmeBte, « 
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la  Constitucton  de  G&diz,  era  posible  obtener  de  las  Cor- 
tes lo  que  no  era  fácil  recabar  de  la  tutora  de  Isabel. 
El  agente  británico  empezó  á  acariciar  á  los  miembros 
de  aquellas  Cortes,  y  una  circunstancia  feliz  le  puso  en  con- 
tacto casi  oficial  con  los  de  mas  ínUujo  entre  ellos.  El  capi- 
tán Maitlánd  había  llegado  á  Madrid  con  la  contestación 
del  comodoro  Hay  á  la  xsarta  autógrafa ,  en  que  cl  presiden- 
te de  las  Cortes  le  dio  gracias  por  su  cooperación  al  levan- 
tamiento del  sitio  de  Bilbao.  Cuarenta  y  ocho  diputados  de 
los  mas  notables  dispusieron  darle  (20  de  febrero)  un  gran . 
banquete,  al  que,  como  era  natural ,  se  hizo  asistir  á  Wi- 
lliers.  Este  no  dejó  pasar  la  ocasión  que  se  le  presentaba  de 
enlabiar  relaciones  útiles  al  logro  de  su  propósito  favorito, 
de  que,  según  costumbre  de  los  ingleses  cuando  se  trata  de 
algo  que  pueda  consolidar  ó  estender  su  preponderancia 
mercantil,  se  ocupaba  con  la  perseverancia  de  un  mouoma- 
no.  En  un  discurso  Ínter  pocuhf  el  diplomático  inglés  plan- 
tó su  bandera  diciendo: — vLa  alianza  entre  España  y  la 
»6ran  Bretaña,  que  espérense  irá  restablecierdo  sobre  ba- 
»ses  mas  sólidas  y  duraderas,  es  un  punto  nuevo  é  impor- 
» tan  te  en  la  política  de  Europa.  Ha  llegado  el  tiempo  en 
)>que  la  necesidad  de  un  nuevo  elemento  en  la  balanza  del 
»poder  se  hace  sentir;  ¿  y  dónde  se  puede  buscar  este  tau 
^naturalmente  como  en  Flspaña?...  en  una  nación  cuyos  re^ 
«presentantes  han  hecho  mas  en  pocos  meses  para  la  con- 
Dsolidacion  del  orden  y  los  intereses  de  la  verdadera  liber- 
»tad,  que  ningún  otro  congreso  nacional  de  que  hace  mon- 
ición la  historia ,  y  cuya  moderación ,  cuyo  juicio  en  las 
«circunstancias  mas  difíciles  ,  cuya  sensatez  pueden  servir 
»de  modelo  á  otras  naciones.  •  En  España,  fuertemente  alia* 
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»da  áí  la  Inglaterra;  en  la  alianza  entre  dos  países  mas  á 
^propósito  quizás  que  ningunos  otros  para  una  unión  fn- 
»tima  y  que  abundan  de  manantiales  de  ventaja  y  utilidad 
«reciprocas.  Inglaterra  tiene  vastos  intereses  poUticos  que 
locuidar,  vastos  intereses  comerciales  que  promover.  Su 
«deseo  es  que  España  sea  poderosa  para  que  sea  indepen— 
)i»diente...  y  opulenta  ,  porque  las  ventajas  de  hacer  el  co- 
nmercio  mas  bien  con  el  rico  que  i\oñ  el  pobre  son  paten- 
»les.  España  por  su  parle  tiene  las  mismas  miras,  lúe-- 
»go  nuestros  intereses  son  idénticos.  »  El  presidente  de 
las  Cortes,  Zumalacárregui,  que  lo  era  también  del  banque- 
te, respondió:  a3fc  creo  autorizado  para  afirmar  que  el 
«congreso  de  la  nación  española  jamás  faltará  á  las  obliga- 
aciones  que  tiene  con  la  nación  inglesa. « 

Esta  seguridad  solemne,  esta  manifestación  casi  oficial, 
acogida  con  un  entusiasmo  unánime  por  los  diputados  pre« 
scnles,  que  componian  mas  del  tercio  de  la  representación 
nacional;  los  brindis  de  varias  especies,  en  que  se  intercala- 
ron nuevos  y  muy  estrepitosos  tcslimonios  de  gratitud  á  la 
nación  británica  ,  hicieron  creer  á  lord  Palmcrslon  que  la 
política  de  su  gabinete  habia  triunfado  en  el  de  Madrid  y  en 
sus  Cortes;  con  lo  cual,  no  tuvo  reparo  en  repclir  el  10  de 
marzo  en  el  parlamento  inglés  lo  que  veinte  dias  antes  ha- 
bia dicho  su  representante  Williers  en  el  banquete  del  esta- 
blecimiento deSordo-mudo3.-((A  las  siniestras  profecías  so- 
«bre  la  suerte  ulterior  de  la  Constitución  española,— dijo» 
)ycontestando  á  un  discurso  del  lord  Mahon — ^responde  vic- 
y»tor¡osamenle  la  conducta  de  las  Cortes  tan  marcada  de 
Imprudencia  y  de  moderación.  Elegidas  en  virtud  de  las 
Ttleyes  mas  democráticas^  han  probado  por  sus  actos  ser  las 
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»nias  ¡lastradas  y  nacionales  qae  hubo  nunca  en  España.)» 
A  tan  impudente  aseveración  ,  escusable  solo  en  boca  del 
ministro  de  un  gabinete  que  no  entiende  de  moral  cuando  se 
trata  de  comercio ,  y  para  quien  nada  importa  la  ruina  de 
un  reino  con  tal  de  poder ^  durante  pocos  6  muchos  meses, 
vender  en  el  algunas  yardas  de  percal  6  de  muselina,  aña- 
dió Palmerston, — «que  ningún  gobierno  podia  aprobar  la 
«revolución  militar  de  la  Granja;  pero  que  esta  no  bastaba 
)»á  determinar  al  gobierno  inglés  á  retirar  sus  socorros  á 
]»la  reina  de  España;»  sarcasmo  atroz  con  que  se  fingia  ig- 
norar que  la  reina,  firmando  al  reflejo  délos  puñales  el  res- 
tablecimiento de  la  rapsodia  de  Cádiz,  habia,  momentánea- 
mente al  menos,  abdicado  su  poder  y  su  dignidad;  sofisma 
insolente  con  que  se  aspiraba  á  presentar  como  socorro  da* 
do  á  la  reina  lo  que  era  en  realidad  deferencia  hacia  sus  car- 
celeros. Después  de  atribuir  la  insurrección  de  la  Granja  al 
descontento  producido  por  la  prolongación  de  la  guerra  civil, 
procuró  inspirar  confianza  á  sus  oyentes,  lisonjeando  su  na- 
cionalismo y  haciéndoles  esperar  el  suspirado  tratado  de  co*- 
mercid  con  estas  palabras.— a  No  se  puede  negar  que  existen 
)»en  España  prevenciones  y  disposiciones  para  hacer  toda  es- 
3»pecie  de  sacrificios  á  la  protección  de  los  intereses  de  la  in« 
»duslria  nacional;  pero  la  propagación  de  las  luces  hará  desa* 
T^parecer  estas  preocupaciones,  y  en  breve  las  relaciones  de 
«España  con  Inglaterra  tomarán  un  incremcnjío  tan  rápido 
)>como  fecundo.»  Para  esto,  aseguró  Palmerston  que  era  ne- 
cesario el  establecimiento  del  régimen  liberal;  y  como,  ha- 
blando de  cosas  en  que  mostraba  profunda  ignorancia,  era 
imposible  dejase  de  caer  en  groseras  contradicciones,  añadió: 
-^«Este  glorioso  y  feliz  resultallp  se  deberá,  no  á  un  moví- 
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amiento  revolucioaario,  (como  si,  por  confesión  delmínis- 
iro  mismo,  tuviese  otro  carácter  el  movimiento  de  la 
Granja)^  a  sino  á  la  vuelta  á  sus  antiguas  instituciones,  (co- 
mo si  á  ellas  y  á  las  nuevas  no  se  acabase  de  subrogar  la 
mas  absurda  democracia) — «al  restablecimiento  de  los  vie- 
jos privilegios, «  (como  si  el  motivo  principal  de  la  guerra 
del  Norte  no  fuera  Ta  destrucción  de  los  de  aquellas  provín* 
cias,  ó  como  si  el  odio  que  los  revolucionarios  mostraban 
á  los  privilegios  de  otra  especie  no  los  cstraviase  hasta 
envolver  en  la  proscripción  de  las  prestaciones  señoriales 
los  derechos  de  propiedad,  confundidos  mucho  tiempo  con 
ellas) — «y  al  cuidado  que  se  tendrá  de  modelarlos  sobre 

9  los  hábitos  populares  y  las  necesidades  del  tiempo  (como  si 

10  que  los  utopistas  consideraban  como  tales  necesidades, 
no  estuviese  en  contradicción  con  aquellos  hábitos).  Pal* 
merston  concluyó — «proclamándose  feliz,  si  podia  tener 
»una  pequeña  parte  en  la  realización  de  esta  combinación 
»polilica,  o  como  si  lo  que  el  llamaba  tal,  no  fuese  en  reali- 
dad el  sueño  de  un  calenturiento.  ¡Y  hombres  que  articula- 
ban tales  dislates,  que  fundaban  un  sistema  político  sobre 
tiles  inepcias,  dirigían  un  gabineto  y  hallaban  simpatías  en 
el  parlamento  de  la  nación  que  por  escelencia  se  llamaba 
ilustrada  y  grande! 

Pero  los  homenagcs  que  al  crimen  tal  vez  tributa  el  into- 
res  no  siempre  tranquilizan  ai  que  los  recibe.  Esperando  obte- 
ner de  los  revolucionarios  ventajas  para  el  comercio  de  su 
pais,  Palmerstonno  quería  exasperarlos;  pero,  obligado  á 
mirar  por  el  decDro  de  su  gobierno  y  por  la  conservación  de 
la  paz  y  del  orden  público ,  debía  reprobar  la  revolución. 
Defendiendo  y  aun  justificando  á  los  hombres  elevados  por 
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ella  al  poder,  se  cargó  con  el  peso  de  una  espantosa  com- 
plicidad, y  no  les  satisfizo,  sin  embargo,  por  el  hecho  de 
anatematizar  el  acto  á  que  debieron  su  elección.  Asi,  no  po-* 
dian  tranquilizarlos  sobre  su  porvenir  frases  anfibológicas 
de  tribuna,  pronunciadas  solo  para  adormecer  á  unos,  en- 
tusiasmar á  otros  y  ganar  fama  de  habilidad  y  previsión , 
cuando,  desarrollándose  los  acontecimientos,  pudiesen  mas 
tarde  interpretarse  con  arreglo  á  ellos  las  promesas  ambi- 
guas, las  vislumbres  de  esperanzas  ó  las  insinuaciones  de 
reprobación. 

Por  equivoca  que  fuese  la  situación  del  gobierno  de  Ma- 
drid con  respecto  á  los  dos  gobiernos  sus  aliados,  era  mu- 
cho peor  aun  con  respecto  á  los  subditos  de  estos,  y  parti- 
cularmente á  los  interesados  en  los  titulos  de  la  deuda  espa- 
ñola. La  medida  de  la  confianza  que  inspiraba  á  estos  el  ga- 
binete de  Madrid  apareció ,  por  el  modo  conque  fué  recibi- 
da la  disposición  dictada  por  él  á  propuesta  de  Mendizabal, 
para  dar  bonos  del  Tesoro  á  cortos  plazos  en  pago  del  se- 
mestre vencido  en  noviembre.  Sus  agentes  diplomáticos  en 
París  y  Londres  anunciaron  con  pompa  esta  pretendida 
conversión;  pero  en  ella  los  directores  de  la  bolsa  de  París 
vieron  solo  un  lazo  tendido  á  la  credulidad  de  los  especula- 
dores, un  ardid  para  sacarles  mas  capital  en  vez  de  satisfacer- 
les los  réditos  del  antiguo.  Sospechóse  en  efecto  que,  emi- 
tidos nuevos  valores  se  fabricaría  de  ellos  una  cantidad 
mucho  mayor  que  la  necesaria  para  la  conversión  y  que  se 
negociarían  por  cuenta  del  tesoro,  al  mismo  tiempo  que  los 
acreedores  pusiesen  en  circulación  los  que  recibiesen  en 
cambio  de  sus  cupones  no  pagados.  Esta  intención  pareció 
tan  evidente  cuanto  era  notoria  la  imposibilidad  de  satisfa- 
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cer  los  bonos  á  su  primer  yencimiento,  qae  se  señaló  para 
el  1/  de  mayo  próximo,  sin  embargo  de  que  en  aquel  día 
vencía  otro  semestre  que  tampoco  se  podia  pagar.  Nadie 
cayó  en  el  lazo  y  la  cámara  sindical  de  los  agentes  de  cam- 
bio de  París  prohibió  cortar  de  las  obligaciones  el  cupón 
vencido,  con  lo  cual  se  frustró  la  acuñación  de  moneda  quet 
dando  en  lugar  de  aquel  papel  otro  de  mas  fácil  circulación, 
se  proponía  hacer  Mendizabal. 

Los  directores  de  la  bolsa  de  Londres  no  tomaron  una 
medida  tan  decisiva  como  los  de  Paris;  pero,  en  aquella  co« 
mo  en  esta  ciudad,  huyeron  todos  de  traficar  en  los  bonos, 
al  ver  las  precauciones  de  que  Mendizabal  rodeó  su  emisión. 
Desde  luego  la  conversión  no  podia  hacerse  por  cantidades 
menores  de  treinta  libras  esterlinas,  que,  por  el  hecho  de  de- 
berse componer  de  gran  porción  de  cupones ,  dificultaban 
eslraordínariamente  la  operación  y  aun  la  hacían  impracti- 
cable para  los  tenedores  de  corto  número  de  obligaciones. 
Aun  las  sumas  mayores  de  treinta  libras  esterlinas  no  eran 
admitidas  sino  en  cuanto  creciesen  en  progresión  aritmética, 
es  decir,  de  treinta  á  sesenta,  noventa,  etc.  No  llevaban  los 
tales  documentos  firma  del  ministro,  ni  del  director  del  te- 
soro, ni  de  banquero  alguno,  ni  de  otro  agente  público  que 
del  secretario  de  la  legación,  á  cuyo  nombre  se  añadió  c| 
de  un  dependiente  de  la  casa  de  Goldsmith,  que  se  daba  á 
si  mismo  la  singular  calificación  de  testigo.  La  desconfianza 
que  inspiraban  formas  tan  insólidas  se  aumentó  al  ver  que, 
ni  de  la  deu  la  inglesa  garantida  por  el  tratado  de  28  de 
octubre  de  1828,  ni  de  la  americana  reconocida  por  el  de  10 
de  febrero  de  1831,  fueron  pagados  los  semestres  vencidos 
en  aquellos  días ,  aunque  las  dos  sumas  no  llegaban  á  dos 
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milioDes  de  reales.  Asi  do  solo  faé  limitadisinio  el  DÚmero 
de  los  cupones  convertidos,  sino  que  perdieron,  por  su  nue- 
va forma  de  bonos,  la  calidad  de  negociables ,  de  que  con- 
tinuaban gozando  como  cupones. 

El  partido  revolucionario,  condenado  por  la  ley  común 
á  todos  los  partidos  ¿  no  ver  los  objetos  sino  por  el  prisma 
de  las  pasiones,  pensó  atenuar  el  rigor  de  una  situación  tan 
complicada  dando  suelta  á  un  nuevo  elemento  de  conflagra- 
ción. La  comisión  que,  bajo  la  presidencia  de  Arguelles,  fué 
encargada  de  la  reforma  de  la  Constitución,  lanzó  el  24  de 
febrero  sü  proyecto  en  que,  neutralizando  por  combinado*- 
nes  mezquinas  ó  pérfidas  las  ventajas  que  se  esperaban  de 
las  bases  recientemente  adoptadas  por  las  Cortes,  y  reju- 
veneciendo por  una  nueva  redacción  los  errores  mas  peli- 
grosos de  la  Constitución  de  Cádiz,  desvaneció  las  ilusiones 
que,  durante  algunos  dias,  se  alimentaron  sobre  su  reforma. 
Dando  por  sentado  un  hecho  notoriamente  falso,  y,  á  los  mo- 
vimientos de  algunas  de  las  juntas  provinciales  formadas  en  el 
verano  último,  el  carácter  de  un  pronunciamiento  nacional, 
empezóla  comisionporsuponer  en  el  preámbulo,  que-<!(erala 
c voluntad  déla  nación  revisar  la  Constitución  de  Cádiz,»  co« 
mo  si  la  nación ,  inerte  delante  del  motin  que  la  restableció, 
la  creyese  susceptible  de  enmienda,  ó  como,  si  en  el  caso 
de  serlo,  pudiese  esperar  esta  mejora  de  hombres  que  mi- 
raban aquel  plagio  revolucionario  con  un  supersticioso  aca- 
tamiento. Necesitando  los  zurcidores  del  proyecto  justiCcar 
el  mandato  popular  que  ellos  y  sus  colegas  obtuvieron  en 
agosto,  pretendieron  adular  la  multitud  dotándola  de  dere- 
chos quiméricos,  y,*  no  osando  proclamar  en  un  articulo  es* 
pecial  el  dogma  de  la  soberanía  popular ,  ingirieron  en  «' 
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preámbulo  usa  frase  incidental,  en  que  declararon  que  h 
tal  revisión-— ase  hacia  en  uso  de  la  soberanía  de  la  nación, » 
y,  no  contentos  con  negar  á  la  corona  toda  participación  en 
esta  soberania,  hasta  la  despojaron  del  derecho  de  sancioa 
que  le  reconocian  en  el  proyecto  de  ley,  empleando  en  el 
preámbulo  la  fórmula  de  «Las  Cortes  generales  decretan  y 
n sancionan  la  siguiente  Constitucicm.» 

De  la  misma  manera  ó  con  el  mismo  espíritu  procedie- 
ron al  formular  las  innovatíones  esenciales  que  poco  antes 
se  había  determinado  introducir  en  el  código  revisable.  A 
la  segunda  cámara  que,  por  deferencia  á  la  opinión  pública 
y  á  las  insinuaciones  de  los  gabinetes  aliados,  acababa  de 
reconocerse  como  una  rueda  necesaria  de  la  nueva  máquina 
poliiica,  se  le  puso  el  nombre  exótico  de  Senado,  sin  antece- 
dentes en  la  historia  nacional,  ni  analogía  con  sus  tradicio- 
nes; y  la  organización  que  se  dio  á  este  elemento  de  poder 
hizo  de  él  un  engendro  hermafrodita.  Sin  hablar  de  los  in^ 
convenientes  de  su  origen  popular  y  de  las  dificultades  que 
este  origen  mismo  oponia  al  desempeño  de  funciones  con- 
servadoras, bastará  observar  que  la  libertad  que  se  dejaba 
á  la  Corona  (art.  15)  de  escoger  sus  individuos  entre  los 
propuestos  en  lista  triple  por  los  electores  de  cada  provin- 
ga  eslablecia  mas  un  contraste  que  un  equilibrio  entre  la 
candidatura  popular  y  la  investidura  real,  que,  sin  ofrecer 
garantías  al  trono,  podia  tal  vez  escitar  la  desconfianza  del 
pueblo.  I^  misma  ley  orgánica  echaba  las  semillas  de  esta 
desconfianza ,  declarando  anulable  por  el  congreso  de  di- 
putados el  voto  del  Senado  en  materia  de  contribuciones  y 
crédito  público  (art.  38)  y  privando  á  este  último  cuerpo  de 
una  intervención  efectiva  en  la  formación  de  las  leyes  re«- 
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latWas  á  estos  intereses  vitales.  Recasar  para  tales  casos 
al  Senado,  erigido  con  condiciones  privilegiadas  de  existen- 
cia, equivalía  á  declarar  qae  estas  condiciones  mismas  le  ha* 
cian  inferior  al  brazo  esdusivamente  popular,  que  á  este 
solo  se  confiaba  el  coidado  de  los  intereses  materiales  del 
pais^  y  que  creando  una  segunda  cámara,  por  respeto  á  la 
opinión  que  unánimemente  habia  reconocido  su  necesidad,  no 
se  tenia  la  intención  de  establecer  dos  Estamentos  colegis- 
ladores, sino  de  consagrar  la  influencia  democrática,  por 
el  apoyo  forzado  que  habría  de  darle  la  superfetacion  se- 
natorial. ¿Cómo,  en  efecto,  podría  el  Senado  oponerse,  sin 
chocar,  á  los  acuerdos  del  Congreso  de  diputados?  La  su- 
perioridad que  en  él  reconocía  la  ley  para  la  decisión  de 
los  negocios  de  mas  trascendencia  establecía  una  presun- 
ción en  favor  de  su  voto,  cada  vez  que  hubiese  disidencia]en- 
trelosdos  cuerpos:  y,  por  una  analogía  fundada  en  el  testo 
mismo  de  la  Constitución,  se  debía  inferir  que  el  acuerdo  de 
los  diputados  en  los  negocios  ordinarios  era ,  como  en  los 
privilegiados,  de  mas  peso  y  autoridad.  ¿Qué  consideración 
podía  quedar  á  un  Estamento  sometido  á  esta  dependencia 
servil,  ú  obligado  á  chocar  con  el  otro  que  se  reconocía  su- 
perior? Agregándose  á  estas  consideraciones  la  de  que  el 
proyecto  de  Consütncíon  no  determinaba  mas  circunstan- 
cias para  ser  senador  que  la  de  ser  español  y  tener  cua- 
renta años  de  edad  (art.  17),  la  creación  del  Senado  pare- 
ció mas  una  treta  dirigida  á  deslumhrar  los  incautos ,  que 
un  medio  para  asegurar  el  equilibrio  de  los  poderes.  Harto 
mejor  mostraban  entender  la  naturaleza  de  su  mecanismo 
los  autores  del  proyecto  de  Constitución,  presentado  por  el 
ísásiM  tiempo  á  las  Cortes  de  Lisboa.  En  él,  á  lo  ág^os  se 
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daba  i  hCormael  derecho  de  nombrar  desde  l«^o  i  ks 
senadores  y  el  de  aumentar  mas  larde  sa  número^  y  se 
exigía  de  los  que  hubiesen  de  ser  eleYados  i  esta  dignidad 
el  goce  de  una  renta  propia  de  dos  millones  coalrocientos 
mil  reis  (sesenta  mil  reales)*  elemento  de  independencia, 
que  ninguna  otra  disposición  del  nüsmo  proyecto  coartaba 
ni  envilecía. 

La  prerogativa  del  veto  ilimitado  qae,  por  nna  de  las 
bases  aprobadas  por  las  Cortes,  se  concedió  i  la  Corona, 
se  hizo  en  el  nuevo  programa  de  Argiíelles  y  consortes,  tan 
vana  ó  ilosoria  como  la  creación  de  una  segunda  cámara. 
El  articulo  46  decía  tan  solo. — tEl  rey  sanciona  y  promulga 
tías  leyes; »  de  donde  rigurosamente  se  infería  la  imposibi- 
lidad de  rehusar  su  sanción,  sin  la  hipótesis  establecida  en 
el  articulo  40,  que  admitía  esta  posibilidad,  Pero,  indicada 
ella  en  un  periodo  incidental  de  un  articulo  en  que  no 
se  trataba  de  las  facultades  del  rey,  y  no  mendonándose 
esplicitamente  en  el  titulo  que  determinaba  estas,  no  resul 
taba  reconocida  la  prerogativa,  no  aparecía  fijado  el  dere- 
cho, y  este  podía  por  consiguiente  controvertirse  á  arbitrio 
de  las  pasiones,  que,  desencadenada»  á  la  sazón,  no  lleva- 
ban traza  de  enfrenarse  en  mucho  tiempo.  Al  rey,  en  quien, 
contra  el  tenor  de  la  base  aprobada  antes,  se  rehusaba  dere« 
conocer  el  derecho  de  negar  la  sanción  á  las  leyes,  se  obligó 
por  otra  parte*á  solicitar  una  autorización  de  las  Cortes  pa- 
ra casarse  y  casar  á  sus  hijos  (cláusula  quinta,  del  articulo 
48.)  Estos  podían  ser  privados  de  su  sucesión  por  las  Cor- 
tes (art.  54.)  Estas  deb¡anyttf)(ar^«precí,samM(«  sin  con- 
vocación el  1.*  de  diciembre,  si  el  rey  no  las  había 
reunido  antes  de  aqnella  fecdia,  y,  en  á  caso  de  espirar  en 
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el  mismo  «fio  el  mandato  de  los  diputados,  las  elecciones 
debían  hacerse  sin  orden»  sin  intervención,  y  aun  á  despe- 
cho de  los  agentes  del  poder  (art.  28.) 

Erigiendo  asila  insurrección  en  derecho  y  aun  haciendo 
de  ella  una  obligación,  los  autores  del  proyecto  nuevo  susti- 
tuyeron á  las  cautelosas  reticencias  de  escolares  tímidos  la 
franqueza  salvage  de  revolucionarios  decididos.  Los  hom^ 
bres  de  1812,  no  osando  chocar  con  los  hábitos  monárqui- 
cos de  su  pais,  se  limitaron  á  calmar,  con  precauciones  in- 
juriosas á  la  dignidad  real,  la  desconflanza  que  contra  ella 
abrigaban  en  secreto.  Los  de  1837,  acostumbrados  á  ver  la 
apología  de  los  asesinatos  y  los  incendios,  en  el  silencio 
inerte  de  las  poblaciones  consternadas  por  aquellos  críme- 
nes; bastante  audaces  para  darse  por  órganos  de  la  opinión 
pública,  mientras  ella  no  se  manifestaba,  6  para  recusarla  y 
cubrirla  de  lodo,  cuando  ella  los  señalaba  como  instrumen- 
tos de  opresión  y  miseria,  osaron  formular,  en  una  hipótesis 
esplicita,  la  posibilidad  del  atentado  de  parte  de  la  Coronat 
y  señalar  ó  prescribir  el  remedio  en  la  rebelión.  Eludiendo 
las  cuestiones  mas  graves  ¿  difiriendo  su  decisión  para  le- 
yes ulteriores,  de  que  nada  fijaba  el  espíritu  ni  determinaba 
la  índole;  vago  tal  vez  é  indefinido,  tal  anfibológico  u  miste- 
rioso, talen  fin  tajante  y  dogmático,  el  proyecto  de  reforma, 
equivalió  en  realidad  á  la  reproducción  de  la  rapsodia  de 
Cádiz,  con  sus  precauciones  irritantes,  con  sus  cortapisa^ 
odiosas  y  con  su  cinismo  de  omnipotencia  parlamentaria.  Y> 
añadiéndose  á  estos  defectos  substanciales  otros  de  forma 
ó  redacción,  y  pareciendo  un  insulto  hecho  al  dolor  que  es- 
ciuiban  las  calamidades  públicas  la  discusión  de  teorías,  in-» 
tempestiva  á lómenos  en  la  deplorable  situacim  del  pais ,  el 


142    •  ANALES  DE  ISABEL  U. 

proyecto  escitó  murmallos  casi  generales  de  reprobación. 
Lanzábanse  al  mismo  tiempo  gritos  de  baldón  contra  el 
empirismo  de  los  gobernantes  y  amenazas  é  imprecaciones 
contra  sus  personas,  y  se  señalaba  su  remoción  como  el 
fundamento  de  toda  mejora  posible,  como  la  condición  esen- 
cial de  toda  esperanza  ulterior.  Ellos  se  aferraban,  sin  em- 
baído, en  sus  sillones ,  contando  no  solo  con  el  apoyo  del 
agente  ingles  en  Madrid,  sino  con  los  triunfos  militares  que 
aguardaban  en  las  provincias  del  Norte,  donde,  al  principiar 
el  mes  de  marzo,  parecía  todo  preparado  para  abrir  la  cam- 
paña. Desde  el  10 de  febrero,  lo  habia  Evans  anunciado  asa 
cuerpo  de  ejército  denominado  de  operaciones  de  la  costa 
de  Cantabria,  diciendo: — «pronto  atacaremos  á  los  enemigos 

i»que  vencimos  en  Arlaban  y  ante  los  muros  de  Bilbao • 

x>El  despotismo,  cubierto  de  sangre se  retirará  á  vuestra 

3)vista,  avergonzado  menos  de  su  derrota  que  de  sus  nefan- 
ndos  crímenes.))  Para  asegurar  el  cumplimiento  de  esta  me- 
tafórica profecía,  aceleró  la  reunión  en  San  Sebastian  de  * 
muchos  batallones  enviados  de  Portugalete,  Santander  y  la 
Goruña.  A  las  divisiones  de  Rivera  y  Narvaez,  y  á  los  des- 
tacamentos destinados  á  completar  los  diferentes  cuerpos 
de  la  guarnición,  siguió  un  brillante  batallón  de  marina  de  mil 
y  cien  plazas  •  San  Sebastian  vio  reunidos  dentro  de  sus  muros 
sobre  diez  y  seis  mil  hombres  y  en  sus  aguas  una  multitud 
de  buques  españoles  é  ingleses  de  todos  portes.  Solicitóse 
del  gobierno  francés  el  paso  por  Socoa  de  artillería  desti- 
nada  á  obrar  contra  Irun,  reforzando  desde  luego  la  cabeza 
de  puente  de  la  orilla  izquierda  del  Yidasoa.  Se  distribuye  « 
ron  socorros  pecuniarios  á  todos  los  cuerpos  y  nadase  omi- 
tió para  asegurar  el  triunfo.  Urgía  este  al  gobierno  de  Ma*- 
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drid,  que  sin  él  no  podia  mantenerse;  urgíale  á  Evans,  á  quien 
los  electores  de  Wcstminster  estrechaban  para  que  estable- 
ciese sobre  un  resultado  decisivo  la  reputación,  hasta  entonces 
equivoca,  déla  legión  auxiliar  británica.  Urgíales  á  las  tropas 
mismas,  demasiado  apiñadas  y  estrechas  en  la  ciudad,  cu* 
yos  habitantes  no  podían  ya  sufrir  la  carga  de  los  alojamien- 
tos. Convenia  qne  los  soldados  no  consumiesen  improducti- 
vamente víveres  que  no  se  acopiaban  sin  grandes  dificulta- 
des y  dispendios,  y  empujaba  ,  en  fin,  á  todos  la  seguridad 
de  que  mas  tarde  no  podrían  renovarse  los  esfuerzos  que 
últimamente  se  habían  hecho  para  pagar  sus  atrasos  en  los 
regimientos.  El  triunfo  ademas  parecía  tan  seguro  que,  de 
todos  los  pueblos  déla  frontera  de  Francia,  acudieron  curio- 
sos á  Behobía  y  Andaya,  á  presenciar  el  espectáculo  deque 
se  suponía  iba  á  ser  teatro  la  orilla  opuesta  del  rio,  creyén- 
dose generalmente  que  el  ataque  se  empeñaría  desde  luego 
sobre  Fuenterrabia  é  Irun. 

La  parte  del  ejército  del  Norte  (|ue  en  Navarra  mandaba 
Sarsfield,  y  que  se  llamó  ejército  de  la  derecha,  recibió  al 
mismo  tiempo  un  impulso  igual  que  el  de  la  costa  de  Canta- 
bria. Aunque  menos  eficazmente  socorrido  por  el  gobierno, 
su  general  le  proporcionó  dinero  y  víveres,  ya  excitando  el 
celo  de  las  autoridades  superiores  de  la  provincia,  ya  some- 
tiendo á  rigurosas  exacciones  á  los  habitantes  á  quienes  se 
suponía  en  estado  de  hacer  sacrificios.  Reforzado  luego  coil 
algimos  cuerpos  de  la  división  que  hasta  entonces  mandara 
Alaix,  y  con  los  qne  guarnecían  latinea  deValcarlos,  que, 
á  pesar  de  los  clamores  de  los  valles  protegidos  por  ella,  fué 
preciso  retirar,  Sarsfícid  anunció  el  1/  de  mar^o  su  inme- 
diata salida,  recomendando  ásus  tropas  una  disciplina  severa. 
Tomo  IV.  10 
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Espartero,  en  tanto,  tenia  que  luchar  en  Bilbao  con  di- 
ficultades, mayores  aun  que  las  que  en  San  Sebastian  y 
Pamplona  esperimentaban  Evans  y  Sarsfield.  El  1/  de  estos 
dos  generales  tenia  agentes  eficaéts  en  Mendizabal  y  Wi— 
lliers,  y  recibía  por  consiguiente  auxilios  mas  ó  menos  cuan- 
tiosos. El  cónsul  de  Bayona  y  varios  contralistas  de  Burdeos 
le  proporcionaban  ademas  carnes,  harinas,  y  casi  todo  lo  que 
necesitaba.  Sarsfield  pudo  todavía  sacar  de  la  rica  Navarra 
quinientas  mil  raciones  y  empeñará  la  diputación  provin* 
cial  á  nuevos  aprontos  de  dinero.  Pero  Espartero  estaba 
encerrado  en  una  villa  cuyos  recursos  tenia  agotados  un  lar- 
go y  obstinado  sitio.  Los  carlistas  ocupaban  las  alturas  que 
la  dominaban  y  le  impedían  salir  en  busca  de  víveres  á  las 
inmediaciones.  Abrumado  de  necesidades,  imposibilitado  de 
satisfacerlas  ,  se  quejaba  agriamente  al  gobierno ,  que  por 
toda  respuesta  le  enviaba  ó  tenuísimos  socorros  en  efectos, 
6  ilusiones  efímeras  en  libranzas  que  luego  eran  protestadas^ 
Para  reunir  medios  mas  efectivos  de  subsistencia,  hubo  pues 
de  adoptar  arbitrios  funestos,  y  el  bergantín  Ulises,  que,  sa^ 
üdo  de  Santander  para  la  Habana  con  mil  y  quinientos  bar- 
riles de  harina,  se  vio  obligado  por  un  temporal  á  recalar 
en  Porlugalete,fué  confiscado  en  favor  del  ejército,  cuando 
estaban  rebosando  del  mismo  artículo  los  almacenes  de  San  - 
lander,  y  nada   deseaban  sus  dueños  mas  que  venderlo. 
Mas  tarde,  buscando  dinero  bajo  su  responsabilidad  per- 
sonal y  no  encontrándolo  siempre ,  autorizó  la  introduc- 
ción de  géneros  ingleses  en  el  litoral  por  él  ocupado;  sin 
que  este  ni  los  demás  sacrificios  á  que  circunstancias  tan 
imperiosas  le  obligaban  á  someterse  ,  bastasen  á  estable- 
cer en  los  suministros  aquella  regularidad  periódica  ,  que 
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Mdo  floanliene  la  diseipÜBa  y  pemite  esparar  em  el  ponrenir» 
Coa  estos  medios  ,  aimqoe  eveftioales  é  MeufieíenieSf 
pudo  sin  embargo  combinar  Espartero  el  ataque  simultáneo 
dé  sus  tres  cuerpos  de  ejército,  que,  el  10  de  marzo,  debíais 
á  la  ?eE  ponerse  en  movimiento  sobre  los  carlistas.  Verifi^ 
eMo  Evans  en  la  madrugada  de  aquel  dia,  con  nueve  mil  es-- 
panoles  á  las  órdenes  del  mariscal  de  campo  Jáuregui  y  de 
los  Mtadieres  Rendon,  Santa  Cruz  y  Llanos ;  tres  mil 
hombres  de  la  legión  británica,  mandados  por  los  brigadier 
res  Chichester,  Lcmarchant,  Fitzgerald  y  Godfrey;  seiscien- 
tos del  batallón  de  la  marina  real  inglesa  bqo  la  dirección 
del  coronel  Owen;  un  fuerte  destacamento  de  artiHeria  da- 
la misma  marina,  provisto  de  cohetes  á  la  oongreve  y  de 
toda  espeoiede  proyectiles,  y  mandado  por  el  coronel  Gol-» 
guhonn;  otro  deslacamenlo  de  marinos,  s:;cados  de  la  cscua  ^ 
drilla  de  la  misma  nación,  y  acaudi  lados  por  los  capitanes 
Pelham  y  Dacreí,  y  otro  de  marinos  de  los  buques  españo- 
les á  las  órdenes  del  brigadier  Cañas,  formando  en  todo 
una  fuerza  de  catorce  mil  hombres  con  diez  y  ocho  cañones. 
Lord  Hay,  comandante  de  las  fuerzas  navales  británicas;  los 
Qtroneles  Wilde  y  Senilhes  comisarios  de  Inglaterra  y  Fran— 
oia  cerca  del  ejército  hispano -britsno;  el  diputado  á  Cortes 
Lqan,  enviado  por  el  gobi?mo  de  Madrid  al  mismo  ejército 
con  una  misión  estraordinaria,  otros  hombres  notables;  en 
fin,  siguen  á  Evans  ó  trabajan  en  su  favor  desde  San  Se^ 
bastían,  donde,  para  participar  de  la  gloria  del  triunfo,  lle- 
gan al  mismo  tiempo  ú  poco  después  los  maríscales  de  cam- 
po Oraa  y  Gurrca  y  el  brigadier  Iriarte,  á  quien  al  punto 
se  confiere  el  mando  de  una  brigada.  Con  el  auxilio  de  las 
fuerzas  sutiles  españolas,  se  apodera  Evans  de  Rentería; 
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•Máalase  €•  segsida  sobre  k  carretera  de  Hemani/oespa 
las  akuras  de  Ameiaga&a,  de  que  no  sin  esfuerzo  desaloín 
i  los  eariislas,y  aeainpa  áon  cuarto  de  legua  de  AsUgar-* 
faga.  Estas  Tentajas »  bien  que  (rfilenidas  á  subido  preeior 
fues  le  costaron  mil  hombres  fuera  de  combaiOt  presagia- 
ban otras  mas  decisivas,  y  tanto  mas  seguras  al  parecer 
euantoque  los  carlistas,  que  solo  contaban  en  linea  doce  bar- 
tsMonnn ,  hablan  esperimentado  en  aquel  dia  una  pérdida 
casi  igual  á  la  de  los  anglo-cristinos. 

Hallándose  la  posición  en  que  estos  pasaron  la  noche 
por  una  sierra  escarpada  que  ocupaban  los  car- 
Evans  hubo  de  gastar  en  precauciones  el  dia  11.  El 
iS  la  brigada  de  Chtchester  pasó  el  Urrumeat  y  se  apode*» 
ré  á  viva  fuerza  de  Loyola.  El  13,  hi  misma  brigada, 
por  la  marinería  inglesa  y  el  batallón  de  la  mari«- 

fual,  lanzó  á  los  carlistas  de  los  fortines  que  tonian  cons- 
sus  alturas.  El  14,  reforzó  á  aquella  brigada  la 
de  Bendon  con  alguna  infanteria  inglesa ;  y  la  de  Jáureguit 
can  la  artiUeria  y  marinos  de  la  misma  nación  ,  ocupó  el 
aaavento  de  San  Bartolomé,  situado  en  el  camino  de  Her-* 
nani.  Sangrientas  escaramuzas,  empeñadas  i  un  tiempo  en 
düerenles  puntos  y  prolongadas  durante  el  día  entero,  pa-* 
raeian  deber  diferir  para  el  siguiente  el  ataque  de  fai  Tenia 
Ibrtificada  de  Oriamendi,  que  los  guipuzcoanos  se  anuncia- 
ban resueltos  i  defender.  Pero,  al  anochecer,  se  encaminan 
aHi  un  batallón  español  y  tres  ingleses ,  se  lanzan  sobre 
los  parapetos,  y,  arrollando  á  sus  derensores,  se  apoderan^ 
no  solo  de  eHos  sino  del  fuerte,  artillado  con  cuatro  piezast 
y  acampaa  en  las  altaras,  de  donde  se  proponen  caer  sobre 
la  viUa  al  dia  siguiente. 


UBio  DBcnfo.  147 

Espartero,  por  su  parle,  oblato  por  de  pronto  Tentajas 
ígaalmeiite  importantes.  Salido  de  Bilbao  con  quince  mil 
hombres  el  10,  como  Evans  de  San  Sebastian ,  atacó  á  loa 
carlistasque,  apoyados  en  una  linea  de  parapetos,  ocupaban 
con  seis  batallones  las  alturas  de  Santa  Marina  y  Galdica  «- 
no,  los  arrolló  en  todos  los  puntos,  les  hizo  doscientos  pri*- 
sioneros,  y  en  el  mismo  dia  situó  su  cuartel  general  en  este 
óhimo  pueblo.  Supuso  él  que  este  movimiento  facilitaria  los 
de  loa  cuerpos  de  SarsGeId  y  Evans,  llamando  bjtallones  car^ 
listas  á  Vizcaya;  pero  como  se  limitasen  los  de  esta  provin- 
cia á  una  defensiva  circunspecta ,  y  no  acudiesen  luego  los 
de  las  otras,  se  adelantó  el  12  á  Zornoza,  el  !•)  á  Durango 
7  el  16  á  Elorrio.  Alli  hubo  de  hacer  alto  ,  y  escalonar  su 
qército  para  observar  á  los  enemigos  que  ,  á  las  órdenes 
de  Ylllareal  y  Urbistondo,  ocupaban  á  Elgueta,  Manaría  y 
Mondragon ,  y  anunció  la  intención  de  darse  la  mano  con 
Evans ,  por  poco  que  este  adelantase  sobre  la  carretera  de 
Vitoria.  El  barón  de  las  Antas,  acantonado  en  las  Merinda- 
dea  con  sus  portugueses  y  pocos  batallonas  españoles,  reci*« 
bió  orden  al  mismo  tiempo  de  contribuir  al  feliz  éxito  de  la 
ooariMnacion  ocupando  el  valle  de  Mena  ,  y  apoderándose 
de  Arciniega.  La  prisa  con  que  de  Burgos  se  enviaron  ar- 
lileroa  y  municiones  para  la  ejecución  de  este  propósilOt 
probó  la  importancia  que  se  le  daba  y  le  mostró  enlazado 
con  el  plan  general  de  operación  s,  á  que  se  esperaba  de- 
ber en  segnida  el  esterminio  total  de  las  fuerzas  del  Pre- 
tendiente en  las  provincias. 

También  Sarsfield ,  aunque  detenido  durante  aMMhai 
dias  por  la  (alta  de  subsislencias  y  por  la  indÍ8ei|rfÍM  de 
ilgosoa  de  los  cuerpos  de  su  diviston ,  áe  p«ao  ob  amvh 
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miento  con  dirección  á  Tolosa,  donde,  según  la  comlmiacioQ 
adoptada ,  debian  reanirse  los  tres  cuerpos  del  ejército  del 
Norie.  La  brigada  de  la  antigua  división  Alaix  ,  mandada 
por  el  cotx>nel  Urbína,  la  legión  francesa,  mandada  por  el 
brigadier  Conrad,  y  á  la  cual  acababa  de  dar  mas  bomoge- 
neidad  y  convergencia  la  reducción  á  dos  baiallones  de  los 
seis  que  en  su  origen  compusieron  la  otra  división,  com- 
puesta  de  seis  batallones  ,  á  coya  cabeza  iba  el  general  cq 
gefe  en  persona,  y  una  fuerte  columna  de  tiradores  y  flan^ 
queadores  mandada  por  el  coronel  Iriarte,  daban  á  su  cuer- 
po de  ejército  una  fuerza  de  diez  mil  infantes,  que  aumen- 
taban cuatrocientos  cabaHos  deBorbon  y  de  la  legión  estrao- 
gera  y  ocho  piezas  de  campaña.  Con  estas  fuerzas ,  arrolló 
Sarsficid  el  12  al  batallón  de  Ripalda,  que  quiso  defimder 
la  posición  de  Erice  ,  se  adelantó  en  el  dia  á  Irurzun  ,  y 
acampó  en  posiciones  qué  dominaban  á  un  tiempo  los  ca- 
minos de  Lecumberrí  y  de  la  Borunda. 
-  En  aquel  dia  mismo  el  infante  don  Sebastian  ,  á.  la  ca  • 
boza  de  siete  batallones  y  dos  escuadrones,  atravesó  el  ca- 
mino de  Pamplona  á  Puente  la  Reina  con  dirección  ostensi- 
ble á  la  Ribera.  En  este  movimiento  escéntrico*,  hecho  eo 
realidad  sin  otro  designio  que  llamar  la  atención  de  Sara- 
field  para  impedirle  marchar  hacia  Guipúzcoa ,  vieron  al- 
gunos indicada  la  intención  de  pasar  el  Ebro  y  de  realizar 
la  tantas  veces  anunciada  escursion  á  Castilla;  y,  ó  movido 
por  este  recelo,  ú  inquieto  por  la  falla  de  noticias  de  Espar- 
tero y  de  Evans  ,  ó  persuadido  de  que  la  defensa  que  se 
proponían  hacet*  los  carlistas  de  los  formidables  desfiladeros 
qtte  le  separaban  de  Lecumberri  podia  dar  lugar  al  infan- 
te á  caer  sobre  sus  espaldas,  ó  contrariado  por  un  traiporid 
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de  nieves  y  frios  que  sobrevino,  Sarsfield  se  replegó  el  12 
á  Saraza  y  Erice,  y  en  seguida  á  los  Berrios,  desvaneciendo 
asi  las  esperanzas  que  se  fundaron  en  su  cooperación.  Ufa- 
no don  Sebastian  del  resultado  de  su  correrla  hacia  el  Ar- 
ga  inferior,  retrocedió  y,  dejando  escalonados  nueve  escua- 
drones desde  las  inmediaciones  de  Puente  la  Reina  á  los 
Arcos,  y  algunos  batallones  desde  Irurzun  á  Lecumberri, 
tomó  con  otros  á  la  lijera  y  sin  ser  sentido  la  vuelta  de  Gui« 
púzcoa,  donde  las  recientes  ventajas  de  Evans  concentra  * 
ban  á  la  sazón  todo  el  interés  que  escitaba  la  lucha,  y  el  15 
llegó  á  Tolosa. 

El  16,  á  las  siete  de  la  mañana  ,  Evans  »  dueño  de  las 
mas  importantes  posiciones  ganadas  en  los  cinco  dias  an- 
teriores, empeñó  la  acción  general.  El  cuerpo  español  de 
Rendon  y  el  auxiliar  de  Chíchester,  que  formaban  la  izquier- 
da, avanzaron  sobre  Astigarraga  por  el  centro  de  la  Vega, 
en  cuyas  estremidades  ocupaban  los  carlistas  reductos  co- 
ronados de  artillería  y  defendidos  por  gruesas  masas  de 
infantería,  colocadas  en  las  sinuosidades  de  los  ramales  de 
montaña  que,  en  declive  progresivo,  se  prolongan  hasta  el 
llano.  La  derecha,  compuesta  esclusivamente  de  tropas  es- 
pañolas, á  las  órdenes  del  general  Jáuregui ,  debia  amena- 
zar la  ermita  de  Santa  Bárbara  y  al  grueso  del  ejército  ene- 
migo ,  marchando  en  tanto  por  el  centro  á  Hernani  la  bri-* 
gada  Santa  Cruz,  y  otra  de  auxiliares  ingleses,  desdólas  al- 
turas situadas  cerca  de  la  venta.  Por  de  pronto ,  las  briga- 
das Rendon  y  Chichester  obtuvieron  ventajas  sobre  la  dere- 
cha carlista;  pero,  reforzada  esta  por  las  tropas  de  don  Se- 
bastian, que  de  repente  desembocaron  por  la  carretera  de 
Tolosa,  varios  batallones  guipuzcoanos  y  alaveses  manda-- 
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dos  por  Sopelaoa  é  Ilurríza  atraviesaa  á  la  carrera  el  pueo- 
tt:  de  Asligarraga»  y  atacan  la  izquierda  anglo-hispanacoB 
an  Ímpetu  terrible.  Cede  á  él  el  primer  batallón  de  la  legión 
inglesa  que  es  arrollado,  y  empujado  sobre  otro  batallón  de 
Castilla.  Introdúcese  la  confusión ;  el  miedo  se  hace  gene- 
ral, y  las  dos  brigadas  española  ¿  inglesa  huyen  y  no  paran 
hasta  el  fuerte  de  Oriamendi.  Yillareal,  llegado  el  dia  antes 
de  las  inmediaciones  de  Duranj;o,  ataca  al  propio  tiempo  con 
sus  tropas  frescas  la  brigada  Godfrey,  situada  en  las  altu- 
ras del  centro,  y  la  desordena  y  pone  en  fuga,  mientras 
que  Quilez  é  Iturriaga,  con  otros  batallones  guipúzcoanos  y 
la  brigada  aragonesa,  se  descuelgan  de  las  alturas  de  Santa 
Dárbara  ,  y  á  paso  de  carga  avanzan  sobre  la  derecha  do 
Evans  para  completar  la  derrota.  Y  la  habrían  completado 
quizá ,  á  no  ser  por  el  batallón  de  la  marina  real  inglesa, 
que,  inmóvil  en  su  puesto,  y  conteniendo,  con  el  fuego  mor- 
tífero de  una  balería  de  ocho  piezas,  el  ardor  de  los  carlis- 
tas, que  ya  envolvían  las  posiciones  de  í^yola  y  Amezaga- 
ña,  dio  lu^ar  á  evacuar  la  venta,  y  á  rehacer  un  poco  los  fu- 
gitivos. A  las  7  de  la  noche  entran  estos  en  derrota  en  $aB 
Sebastian,  preceJidos  de  mil  y  quinientos  heridos.  Mas  de 
trescientos  quedan  en  el  campo,  y  dos  mil  fusiles  y  una  com- 
pañía de  Oviedo  en  poder  del  vencedor.  Esto  no  impidió  i 
Evans  declarar  el  19  en  la  orden  del  dia  que— «su  ooníianza 
ten  sus  tropas  no  había  sido  destruida  por  la  jornada  del  16;» 
y,  aunque  atribuyendo  sus  desastres  á— «haber  ellas  fal- 
»tado  al  orden  y  disciplina,  «>  añadió, — ccmarcliemos  de 
•nuevo  al  combale  y  mostremos  qué  somos  dignos  soldados 
«de  la  libertad •» 

No  creia  ¿I»  sin  embargo,  ni  creyó  nadiequeeata  eihoita* 
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cion,  qiie  récataiM  mal  el  despecho  ocasionado  por  la  derro* 
ta»  surtiría  pronto  el  efecto  con  que  fingía  contar  el  caudi- 
llo estraogero.  Asi,  libre  el  infante  de  inquietudes  por  aque- 
lla parte,  dejó  alli  en  observación  seis  batallones  á  las  ór- 
denes de  Guibelalde,  y  revolvió  con  veinte  al  dia  siguiente, 
sobre  Espartero  que,  á  la  noticia  del  revés  de  Asügarragay 
déla  aparición  de  la  fuerza  enemiga,  se  replegó  el  20  sobre 
Zornoza,  con  tanta  mas  razón ,  cuanto  que  los  batallones 
vizcaínos,  por  él  ahuyentados  al  emprender  su  movimiento 
el  10,  y  los  que  para  reforzarlos  se  adelantaron  á  las  fron- 
teras de  Guipúzcoa,  le  obligaban  á  precauciones.  Esta  po- 
sición sostenible  mientras  se  conservaban  esperanzas  de  ba- 
tir á  los  guipuzooanos  ,  no  lo  era  desde  que  las  frustró  el 
desastre  del  16.  Espartero,  entrando  en  Galdácano  triun- 
fante el  10,  había  encontrado  yermas  sus  casas,  y  por  don* 
de  quiera  los  habitantes,  sumisos  á  los  preceptos  del  que  re- 
conocían como  su  soberano ,  se  retiraban  en  masa  al  aso- 
mar las  columnas  Cristinas.  Privado  así  de  subsistencias, 
recelando  que  fuesen  batidos  en  detalle  sus  batallones  di* 
seminados  en  un  sudo  tan  hostil,  y  que  se  le  corlasen  sus 
eomuBÍcaciones  con  Bilbao,  resolvió  continuar  su  retirada; 
pero,  molestado  el  20  por  escaramuzas  sobre  la  retaguar- 
dia, lo  fué  mas  seriamente  el  21  por  ataques  simulláneos  i 
elb  y  á  los  flancos.  Estrecháronlo  fuertemente  Goñi,  Guer- 
gué  yUrbisUmdo,  que»  sobre  todo  en  el  puente  de  Zornoza  i 
hicieron  sufrir  mucho  á  los  cuerpos  que  cubrían  la  retira- 
da. Aun  la  habrían  hecho  mas  costosa  y  dificil  los  batallones 
que  conducía  el  infante  en  persona ,  si ,  acelerando  Espar- 
tero el  paso,  no  se  abrigase  de  nuevo  en  Bilbao  *  abando- 
nando á  los  enemigos  las  alturas  mismas  de  Uvillai  de  qué 
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k»  había  desalojado  al  empezar  sa  eampaía  de  12  días. 
Mas  triste  aan  había  sido  la  del  cuerpo  de  la  derecha, 
puesto  últimamente  por  la  enfermedad  de  su  gefe,  Sarsfield, 
bajo  las  órdenes  de  Irribarren.  Este  creyó  que  el  mando 
accidenlal  de  aquella  división  le  imponía  el  dd)er  de  hacer 
alguna  demostración  seria;  y,  mientras  Espartero  se  retíraÍNi 
á  Bilbao  ,  reunió  sobre  Sarasa  todas  sus  fuerzas  ,  acanto- 
nadas, desde  la  retirada  de  Sarsfield,  en  las  inmediaciones 
de  Pamplona,  y  con  ellas  tomó  (el  20)  la  dirección  del  valle 
de  Ulzama,  con  intención,  sin  duda,  de  penetrar  en  Lecum- 
berri ,  ó  de  amenazar  al  Bastan.  Trasladáronse  al  punto 
á  Eraso  los  brigadieres  Tarragual  y  Zaratiegui,  des- 
de Larrumbe  y  Muzquiz  ,  y  empujando  á  Irribarren  á  este 
úhimo  pueblo,  le  alejaron  de  la  frontera  oriental  de  Gui- 
púzcoa. El  nuevo  gefe  cristino  mandó  á  Conrad,  que  escol* 
taba  un  enorme  convoy  de  viveros,  encaminarse  á  LarraiiH 
zar  y  establecerse  alli  con  la  legión  de  su  mando,  mientras 
que  él  iba  á  situarse  en  Lizaso  ;  Gonrad  llegó  en  la  noche  á 
su  deslino,  y  conociendo  el  riesgo  á  que  esponia  su  legión 
la  vecindad  del  bosque  que  domina  al  pueMo  ,  hizo  (el  21) 
construir  y  guarnecer  un  pequeño  fortín  en  sus  alturas.  Los 
carlistas  le  atacaron  al  punto ,  causando  una  pérdida  de  ciento 
y  cincuenta  hombres  á  la  legión ,  que  hubo  de  acudir  al  socorro 
de  la  compañía  encargada  de  la  defensa.  Gonrad ,  batido, 
se  volvió  á  T^rrainzar,  de  donde  sus  batallones,  constante- 
mente cargados  por  los  carlistas  ,  tuvieron  que  replegarse 
a  la  noche  sobre  Lizaso.  Tanta  y  tan  vigorosa  resistencia  ha- 
cia necesaria  y  aun  urgente  la  retirada  :  Irribarren  la  or- 
denó el  22  ,  y  se  puso  en  persona  á  la  cabeza  de  la  reta- 
.  uardia  ,  que  debía  defenderla  contra  alacpies  continuos. 
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Ed  Laiasa  se  deeidió  el  hostigado  gefe  á  tolver  earas  y  ha- 
cer uso  de  su  artillería;  pero  las  brigadas  Ripalda ,  Tarra- 
gual  y  Carmona,  prácticas  en  el  terreno,  do  le  dejaron  de- 
senvolverse; con  lo  que,  siempre  empujado,  hubo  de  reple- 
garse primero  i  Ostiz  y  sucesivamente  á  Sorauren,  Yillaba 
y  Huarte.  Las  tinieblas  de  la  noche  y  el  rigor  de  una  gran 
nevada  permitieron  en  fln  ¿  sus  tropas  hacer  alto  al  abrigo 
del  cañón  de  Pamplona,  y  poner  término  á  los  desastres  de 
tan  malhadada  espedicion,  que  en  tres  días  le  costó  trescien* 
tos  muertos,  mil  heridos  y  cien  prisioneros,  ademas  de  la 
desmoralización  total  de  su  cuerpo  de  ejército.  Mientras  que 
asi  le  batia  Zaratiegui ,  el  coronel  Berdiel ,  enviado  por  él 
para  observar  á  Pamplona,  se  apoderaba,  debajo  de  sus  mu- 
ros, de  los  rebaños  destinados  á  la  subsistencia  de  la  guar- 
nición y  de  un  destacamento  que  de  Puente  la  Reina  pasa- 
ba á  reforzarla. 

Con  el  deplorable  resultado  de  tantos  esfuerzos  reuni- 
dos, coincidió  un  nuevo  movimiento  de  Cabrera.  Antes  de 
emprenderlo  trató  de  que  se  hiciesen  estensivas  á  la  guerra 
del  Bajo  Aragón  y  Valencia  las  estipulaciones  del  tratado 
Ellíot,  y  con  este  objeto  escribió  el  26  de  febrero  á  los  ca- 
pitanes generales  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña, anun- 
ciándoles que  iba  á  poner  en  depósito  en  Bellestas  trescien- 
tos veinte  y  dos  prisioneros  que  conservaba  de  la  acoion 
de  Buñol,  yenBenifosá  los  heridos  y  enfermos,  pidiéndoles 
que  hiciesen  respetar  aquellos  puntos,  y  amenazándoles  con 
represalias  en  elcasocontrario.'~«Solodeí^eo«  añadió,  sua- 
i^vizar  los  horrores  de  esta  sangrienta  lucha.  A  nadie  cedo 
3»eo  cleflMncia  y  generosidad,  y  si  los  gefes  de  ese  ejéreilo 
Mo  aceptan  la  convención  que  lea  ofretco,  las  vidiHiaa  dt 
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i»mi  justicia  deberán  quejarse  de  si  mismas,  y  déla  perlioada 
»de  sus  gefes.»  Estos  empero,  como  si  quisiesen  cai^rse 
con  toda  la'  responsabilidad  de  las  atrocidades  dé  que  se 
acusaba  al  gefe  carlista,  no  contestaron  á  su  intimación;  y 
él,  mal  restablecido  de  sus  beridas,  dejó  sus  abrigos  de  la 
Cenia,  y  el  13  de  marzo,  apareció  de  repente  en  el  Villar,  en 
tanto  que  Serrador  adelantaba  sus  columnas  á  Villareal  y 
Nnles,  y  obligaba  á  los  milicianos  de  aquel  territorio  i  re-- 
fugiarse  al  abrigo  del  cañen  de  Murviedro.  Cabrera  se 
trasladó  al  punto  á  Chiva,  y,  justificando  los  tristes  pre- 
sentimientos que  la  diputación  provincial  de  Valencia 
consignaba  al  mismo  tiempo  en  su  sentida  es  posición  á  la 
reina,  recorrió  el  pais  todo,  i  pesar  de  la  actitud  vigorosa  de 
un  grueso  cuerpo  cristino,  que,  situado  en  Liria  para  de- 
fender la  capital,  observaba  á  un  tiempo  á  Serrador  y  á  Ca- 
brera. Este,  dividiendo  su  columna,  fuerte  de  seis  mil  hom- 
bres, en  dos  cuerpos,  tomó  ^n  uno  la  carretera  pasando 
por  las  inmediaciones  de  Requena ,  hizo  marchar  al  otro  al 
Sur  de  esta  ciudad,  talandos  us  caseríos;  y,  el  17,  dejando 
i  la  vista  de  ella  dos  batallones  para  bloquearla,  se  reunió 
eon  ambos  cuerpos  en  UtieL  A  la  noticia  de  esta  nueva  apa- 
ricáon  del  terrible  gefe,  salieron  de  Cuenca  á  las  órdenes  del 
nuevo  comandante  general  don  Francisco  Vaidés,  mH  hom- 
bres escasos  qne  alli  se  hallaban  entre  marinos  y  milicianos. 
El  capitán  general  de  Madrid,  Alvarez,  marchó  con  seiscien- 
tos hombres  que  pudo  reunir,  en  dirección  de  Ocaña,  y  el 
nuevo  comandante  general  de  Aragón,  Nogueras,  hizo  ade- 
lantar á  las  órdenes  del  coronel  Eguaguirre  otros  dos  mil  que 
llegaron  el  il  á  Segorbe.  Hacia  alli  se  encaminaba  también  el 
nisnio  Nogueras  el  18»  cuando  cayó  en  su  poder  un  pliego  de 
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Cabrera  ai  que  este  anaaciaba  dirigirse  áCalatay^d.  Tal 
creyó  el  caudillo  crislino  ser  en  efecto  la  inteiicioii  dd 
lista ,  7  mientras  qae  este ,  burlando  á  aquel  con  su 
tratagema»  se  internaba  en  la  Mancha  basta  Taraiona» 
Nogueras,  creyéndose  dueño  del  secreto  de  su  coatrariot 
en  yez  demarobar  al  Sur bácia  Moya»  se  encaminó  al  Norte 
bacía  Molina.  Alli  tuvo  conoeimienlo  del  ardid  con  que  le 
balna  alejado  Cabrera,  por  la  orden  que  recibió  de  saKrle 
id  encuentro  situándose  en  Albacete;  perot  bailándose  descaW 
xa  su  tropa,  se  encaminó  para  proveeria  de  zapatos  á  Cuen«» 
CB,  donde,  reunido  con  Alvarez  el  31,  se  concertó  entre  ann 
bos  la  manera  de  perseguir  activamente  á  los  enemigos. 

Odio  dias  antes  sebabia  Forcadell  adelantado  basta  AU 
bacete,  y  Cabrera,  marchando  para  apoyarlo,  estaba  sobre 
Cofrentes,  dispuesto  á  atacar  este  punto  y  á  pasareljúcaren 
seguida.  Pero  la  marcha  de  algunas  fuerzas  de  la  reina  hacia 
Requena  impidió  la  ejecución  de  aquel  designio  y  Porcada 
privado  de  esta  cooperación  y  temiendo  las  resultas  de  la 
concmtracion  que  debía  hacerse  en  Cuenca  de  las  fuerzas 
de  Castilla  la  Nueva  y  Aragón ,  retrocedió  el  26  sobre  Al-- 
mansa.  El  29,  entró  en  Orihuela,  y  al  punto  se  ordenó  le-* 
vantar  fortificaciones  en  Murcia,  y  se  reforzaron  los  puestos 
en  Alicanle  mismo.  Después  de  permanecer  tres  dias  en 
Orihuela  y  de  incorporar  á  sus  filas  mil  y  quinientos  mo- 
zos de  la  huerta,  Forcadell  marchó  d  1  .*  de  abril  á  EIdie, 
donde  sabia  hallarse,  con  dos  mil  hombres  del  ejérdto  dd 
Centro,  el  coronel  de  León,  Hidalgo,  que  por  su  parte  tomó 
también  la  vuelta  de  Orihuela.  Avistáronse  en  el  camino  los 
dos  cuerpos  enemigos;  pero  el  comandante  cristino  evitó  d 
encuentro»  sin  embargo  de  la  au^r  caKdad  de  sus  tropasi 


156  ANAUB8  HB  babel  II. 

y  de  estar  ebrouadas  las  sierras  de  Oe? Ulenle  4e  milicia- 
líos  movilisados  de  aqoel  piid>lo  y  delosdeEida,  Aspe,  Mo- 
novar  y  otiros,  de  lodos  los  cuales  confirieron  elles  mismos  el 
mando  al  general  Lorenzo,  de  paso  en  Alicante  pan  sa 
confinación  del  casliUo  de  las  Peñas  de  San  Pedro.  Los 
soldados  de  ffidalgo,  indignados  de  lo  que  DanudMai  la  co- 
bardía de  su  gefe,  se  snbleyaron,  y  habrian  sin  duda  acar 
bado  con  él,  si,  agotados  en  Vano  lodos  los  medios  de  conci-^ 
Ilación,  no  se  escapase  á  Alicante,  donde  se  presentó  en 
calidad  de  preso,  calmando,  con  el  deseo  que  ostentó  de  ser 
juzgado  por  un  consejo  de  guerra,  la  eferveocencia  que 
contra  ¿I  cundiera  también  en  la  ciudad. 

Ya  en  ella,  desde  la  primera  noticia  de  las  marchas  de 
Forcadell,  se  había  manifestado  una  gran  fermentación  que' 
hiegose  resolvió  en  un  motin.  Empezó  este  por  la  destitución 
del  tetiienle  dé  rey  y  á  ella  siguió  la  de  los  comandantes  de  los 
castillos  de  Santa  Bárbara  y  San  Fernando,  á  quienes,  según 
uso,  se  imputaron  intenciones  traidoras  é  inteligencias  con  - 
los  facciosos,  y  que,  según  uso  también,  fueron  reemplaza- 
dos  por  los  milicianos,  alma  por  donde  quiera  de  toda  se  « 
dicion.  El  comandante  general  hizo  dimisión  del  mando, 
que  fué  ai  ponto  ofrecido  al  general  Lorenzo,  cuya  conduc- 
ta reciente  en  Santiago  de  Cuba  inspiraba  á  los  revoltosos  gran 
confianza.  Fuese  por  respeto  á  su  posición  ó  por  creer  que 
su  aceptación  seria  tanto  mas  escusable  cuanto  mayor  apa- 
nsciese  su  resi3tcneia,  Lorenzo  rehusó  aquel  mando ,  ofre- 
ciéndose á  salir  con  los  milicianos  en  dase  de  simple  gra- 
nadero. La  desorganización  de  la  brigada  de  Hidalgo  y  la 
cautela  que ,  á  pesar  de  sus  baladronadas  ,  empleaban  los 
miUeíanos  8iea^>re  <pie  tenían  enemigos  al  frente,  permi  - 
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tieron  á  Forcadell  pasar,  tranquilamente  y  sin  dispai^r  un 
uro,  de  Elche  á  Monfort,  Novelda,  Elda,  y  ViHena,  y  enca-^ 
minarse  al  Júcar.  De  los  milicianos  de  los  pueblos  de  sus 
riberas,  reunidos  para  disputarle  el  paso,  solo  le  opnsieron 
alguna  resistencia  los  de  Cortés  de  Pallas,  los  demás  cui* 
daron  de  mantenerse  siempre  á  una  distancia  respetuosa  del 
atrevido  y  esforzado  guerrillero. 

Hablase  ¿i  retirado  apenas,  cuando  la  autoridad  superior 
de  la  provincia,  que  no  habia  sabido  preservar  de  la  inva- 
sión á  los  pueblos,  determinó  vengar  su  propia  impotencia 
en  el  mas  importante  de  los  invadidos.  El  gefe  político  de 
Alicante  se  trasladó  á  Orihuela,  no  á  enjugar  las  lágrimas 
de  aquellas  familias  que  las  exacciones  de  Forcadell  habían 
reducido  á  la  miseria,  sino  á  imponer  multas,  á  establecer 
categorías  de  desafectos ,  y  á  agravar  asi  el  rigor  de  una 
situación,  imputable  solo  á  la  imprevisión  y  á  la  debilidad 
del  gobierno.  Después  de  mandar  que  se  exigiesen  20,000 
realesr— «á  los  que  mas  hubieseu  mostrado  su  desafección, 
y^incluso  el  cabildo  eclesiástico^ »  determinó  que — apara  es- 
»tablecer  sólidamente  la  tranQuilidad  y  regenerar  el  espiríUi 
»de  sus  habitantes,  se  fortificase  la  ciudad,  y  se  estableciese 
»en  ella  una  guarnición  de  milicia  movilizada,  satisfaciéndose 
»los  gastos,  asi  como  los  de  la  espedicion  del  gefe  político, 
«por  el  vecindario  de  Orihuela  en  general ,  por  exigirlo  asi 
»su  propia  seguridad  para  lo  sucesivo,  y  como  corrección  á 
»que  por  su  singular  conducta  se  habia  hecho  acreedor,  d  La 
ejecución  de  estas  inicuas  disposiciones  fué  encargada  al 
ayuntamiento;  pero  sus  individuos  presentaron  su  dimisión, 
de  resultas  de  lo  cual  se  empeñó  entre  ellos  y  la  autoridad 
superior  una  lucha,  en  que,  seis  meses  despuesi  triiu^ó  k 
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juslicia,  pero  que  entre  tanto  encarnizó  las  rencillas  y  con- 
nrtió  en  un  teatro  de  discordias  una  ciudad  antes  obedien- 
te y  pacifica. 

Cabrera,  reconociendo  que  su  posición  entre  el  Gabriel 
y  el  Júcar  era  comprometida,  y  podia  hacerse  critica  al  re-* 
tirarse  Forcadell,  revolvió  sobre  Siete  Aguas  y  se  encaminó 
&  Chiva,  donde  se  le  reunió  Llagostera  de  vuelta  de  una  cor- 
rerla que  desde  Utiel  acababa  de  hacer  hasta  las  puertas  de 
Alcira,  para  proteger  el  retiro  del  mismo  Forcadell.  Con 
el  propio  designio,  envió  de  Chiva  Cabrera  (el  20)  una  co- 
lumna para  salirle  al  encuentro;  é,  informado  en  tanto  de 
que  los  restos  de  los  batallones  de  Aznar,  que  derrotados 
antes  en  Buñol  se  estaban  reorganizando  en  Liria,  ha- 
bían recibido  orden  de  replegarse  sobre  Valencia,  salió  en 
su  busca  en  el  mismo  dia.  Divisólos  luego,  los  alcanzó  y 
atacó  cerca  de  Burjasot ,  dispersó  su  caballería  é  hizo 
prisionera  su  infantería  toda ,  compuesta  de  ochocientos  y 
cincuenta  hombres  de  los  batallones  de  Saboya  y  de  Ceuta. 
Sobre  ochenta  mas  habian  quedado  muertos  en  el  campo. 
Mil  fusiles  cogidos  habrían  sido  el  mas  útil  trofeo  de  la  ac- 
ción, si  los  prisioneros  no  pidiesen  servir  á  las  órdenes 
del  vencedor,  que,  admitiéndolos  en  sus  filas,  aumentó  aun 
con  soldados  viejos  sus  batallones  ,  que  acababa  de  re- 
forzar con  quintos  recogidos  en  su  espedicion.  Manci- 
llóla Cabrera  al  dia  siguiente  haciendo  fusilar  en  Burjasot 
á  doce  de  los  oficiales  prisioneros.  Con  este  sacrificio  que 
presenciaron  desde  sus  muros  los  habitantes  de  Valencia, 
los  consternó  de  modo,  que  corriendo  algunos  carlistas  tras 
los  pocos  crisUnos  que  pudieron  con  la  fuga  preservarse  dd 
desastre, apenas  hubo  quien  se  lanzase  sobre  los  ternera^ 
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rios  perseguidores,  que  osaron  penetrar  en  las  calles  de 
aquella  populosa  capiial.  Cabrera  se  detuvo  á  la  vista  de 
ella  todo  el  dia  30. 

Estos  acontecimieatos  produjeron  en  la  ciudad  una  im* 
presión  profunda ,  y  sirvieron  de  prctesto  para  nuevas  ten« 
tativas  de  trastornos.  En  la  noche  del  2í>,  cuando  aun  hu- 
meaba la  sangre  de  las  victimas  en  Burjasot  sacrificadas 
aquel  dia,  unos  revoltosos  trataron  de  alarmar  el  vecin- 
dario apoderándose  de  un  tambor  de  la  milicia  y  tocando 
generala. — «Por  fortuna  (decia  el  capitán  general  en  su  pro- 
clama del  30,  dirigida  á  calinar  los  ánimos  alterados)  «por 
«fortuna  se  ha  contestado  con  un  silencio,  de  desaprobMíoa 
)»á  escitacion  tan  intempestiva.»  Pero  mas  que  síntoma  de 
desaprobación ,  era  aquel  silencio  indicio  de  miedo  <  n  unos 
y  de  cansancio  en  otros.  A  favor  de  estas  disposiciones, 
que  una  guerra  larga  y  asotedora  iba  haciendo  generales, 
los  carlistas  de  la  ciudad  se  atrevieron  á  mostrar  pública* 
mente  el  júbilo  que  les  inspiraban  los  triunfos  de  sus  ami- 
gos,  y  lo  hicieron  en  términos  de  obligar  al  gefe  político  á 
decir  el  15  de  abril,  hablando  de  la  reciente  derrota*—- «Los 
«soldados  que  tantas  veces  llevaron  el  espanto  y  la  muerte  á 
»las  bandas  de  foragidos,  se  han  visto  envueltos  y  sido  presa 
»de  los  mismos  á  quien  tantas  veces  hicieron  huir.  Si  al- 
agunes desleales  pudieron  jactarse  de  estas  pasageras  victo- 
«rias  pronto  verán  un  amargo  desengaño.  ^  Las  palabras  de 
consuelo  estaban  sin  embargo  desacreditadas»  Mientras  el  ge* 
fe  politice  pretendía  calmar  la  inquietud  de  sus  gobernados 
con  esperanzas  de  victorias  sobre  los  carlistas.  Cabrera 
ocupó  el  4  á  Liria ,  donde  permaneció  tres  dias ,  reciUeado 
homenages  y  recursos  de  toda  la  comarca ,  y  humilhudo 
Tomo  l\,  11 
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con  SU  impune  y  prolongada  residencia ,  á  los  milicianos 
acorralados  en  el  fortio.  El  7,  informado  de  que  Forcadell 
habia  pasado  el  Guadalaviar  en  ChuHcha  marchó  al  Villar, 
donde  (el  8)  se  incorporó  con  él,  dando  entrambos  lamanoá 
Esperanza  que  se  mantenía  tranquilo  en  Chelva,  á  pesar  de 
que  pregonaba  Nogueras  haberle  batido  en  una  escaramuza 
que  en  Siete  Aguas  tuvieron  sus  tropas  con  la  retaguardia 
de  Forcadell. 

Durante  todos  estos  movimientos  en  las  provincias  de 
Cuenca ,  Albacete ,  Murcia ,  Alicante  y  Valencia ,  Serra- 
dor, encargado  de  mantener  la  guerra  en  la  parle  oriental 
del  reino  de  este  último  nombre,  revolvió  desde  las  playas 
de  Hurviedro  sobre  San  Mateo,  que,  desde  el  22  al  24  de 
marzo,  atacó  con  mil  y  quinientos  infantes.  Rechazado  de 
aHi,  se  adelantó  de  nuevo  sobre  Valencia,  ocupó  áBurriana 
el  3  de  abril,  y  enlosdosdias  siguientes  atacó  el  fuerte,  de^ 
fendido  por  400  hombres  de  tropa  y  milicianos  y  por  multitud 
de  voluntarios  que  se  habian  refugiado  en  él.  Ya  empezaban 
á  escasear  las  municiones  enlrc  los  defensores  cuando  desde 
Castellón  acudió  en  su  socorro  el  comandante  general  Buil 
seguido  de  la  legión  dcBorso  y  algunos  milicianos.  Serrador 
evacuó  á  Burriana  y  maniobró  para  envolver  á  Buil ;  pero 
este  se  retiró  luego,  y  á  poco  se  retiró  la  guarnición  del 
fuerte  abandonando  un  mal  cañón  que  lo  defendía.  Serrador, 
recogiéndole  el  7,  marchó  á  atacar  con  él  á  Lucena ;  y  si 
4iien  no  fue  mas  feliz  en  aquella  tentativa  que  en  las  de  Sao 
Mateo  y  Burriana ,  señoreó  no  obslan!e  todo  el  pais  sio 
mas  escepcion  que  la  de  los  puntos  fortificados.  En  vano  Al— 
varez,  que  desde  Rcqucna  scguia  á  larga  distancia  á  Ca- 
'  brera  y  Forcadell,  llegó  hasta  Segorbe  y,  con  la  intención  de 


LIBRO   DÉCIMO,  161 

apoyar  á  Nogueras,  que  volviera  á  internarse  en  Aragón,  se 
adelantó  luego  hasta  Alvenlosa.  De  allí  hubo  de  retroceder 
de  nuevo,  ya  por  la  necesidad  de  observar  á  Serrador,  que, 
rechazado  de  Lucena,  se  mantenía  en  Alzaneta  y  Alcora, 
ya  por  haber  llegado  al  teatro  de  la  guerra  el  nuavo  capitán 
general,  Oraa,  á  quien,  para  dar  unidad  á  las  operaciones 
de  Valencia  y  Aragón ,  acababa  el  gobierno  de  conferir  el 
mando  de  ambos  reinos.  Este  gefe  no  pudo,  sin  embargo, 
impedir  que  Llagostera  y  Esperanza  continuasen  haciendo 
desde  Ghelva  correrías  diarias  hasta  Uiiel  é  Iniesta ,  man- 
teniendo sus  comunicaciones  con  los  guerrilleros  de  la 
Mancha. 

Por  su  parte  estos  las  mantenían  igualmente  con  los  de 
Estremadura ,  Montes  de  Toledo,  y  Valle  de  Tielar.  En 
todo  el  territorio  que,  desde  las  inmediaciones  de  Toledo, 
corre  por  la  frontera  oriental  de  Estremadura  hasta  los  con- 
fines de  Andalucía ,  no  quedó,  después  de  la  capitulación 
de  Flinter  en  el  Almadén,  mas  que  una  pequeña  colum- 
na Cristina  que  se  estableció  entre  Siruela  y  Herrera, 
y  cortos  destacamentos  atrincherados  en  Trujillo,  Mon- 
tanches  y  Cáceres.  Asi  se  levantaron  á  poco,  y  se  reforzaron 
en  seguida  numerosas  gavillas  nuevas ,  de  las  cuales  unas 
acosaban  aquellos  destacamentos ,  mientras  que  otras ,  pa- 
sando y  repasando  el  Tajo  mas  arriba,  ocupaban  á  Cebolla, 
Malpica ,  Calera ,  y  otros  pueblos  de  las  inmediaciones  de 
Tala  vera.  Desde  el  Tajo  al  Guadiana ;  desde  el  Guadiana  al 
Segura  y  al  lúcar;  desde  estos  dos  rios  al  Segre  y  al  Ter; 
desde  la^  bocas  del  Ebro,  en  fin,  hasta  las  delNervion  y  las 
del  Vidasoa,  todo  era  trastorno,  desolación  y  pillage. 

Privando  al  gobierno  de  medios  esta  situación  y  obli- 
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gando  ella  á  las  dipuiaciones  provinciales  á  exijir  cada 
dia  nuevos  sacrificios  de  los  pueblos  agotados,  exhala- 
ban estos,  ya  quejas  sentidas,  ya  acriminaciones  vio*- 
tantas,  ya  amenazas  no  disfrazadas.  La  diputación  de  Teruel, 
después  de  daimar  contra  el  abandono  en  que  estaban  las  tro- 
pas de  su  provincia,  y  de  asegurar  que— aella  tenia  anticipa- 
das en  suministros  las  contribuciones  de  ocho  años,»  ana- 
dia (9  de  marzo)  «si  estos  patrióticos  avisos  no  son  atendi- 
»dos ,  no  permita  el  cielo  que  un  desengaño  fatal  nos  haga 
«conocer  lo  que  valían,  porque  los  pueblos,  en  medio  de  su 
^patriotismo,  de  su  constancia  y  de  sus  deseos,  estún  al 
•borde  de  la  deiesperacion^  y  de  esta  al  furor  no  hay  ma$ 
*que  un  paso. »  La  de  Toledo  (4  de  abril)  después  de  la- 
mentar las  calamidades  que  el  aumento  de  las  facciones 
derramaba  sobre  la  provincia,  de  hablar  del  fusilamiento  de 
cuarenta  soldados  del  provincial  de  Ecija,  sorprendidos  úl- 
timamente por  una  de  ellas  en  Camuñas,  dec¡a:«-^ttSilapro- 
» vincia ,  no  es  socorrida  prontamente  se  verá  en  el  duro  caso 
»de  procurarse  la  defensa  echando  mano  de  los  recursos 
•que  hoy  ponen  los  pueblos  á  disposición  del  gobierno.^ 
Mas  audaz  aun ,  la  diputación  de  Cuenca  creyó  no  deber 
limitarse  á  amenazas,  y  á  protesto  ú  con  motivo  de  fraudes 
cometidos  por  los  empleados  en  la  recaudación  de  los  de- 
redios  de  puertas,  los  destituyó  á  lodos,  y  aun  separó  y  des* 
terró  al  intendente ,  porque  este  exiguió  que  se  siguiesen 
para  la  averiguación  del  delito  los  trámites  prescritos  por 
las  leyes.  El  gobierno ,  escarnecido  y  anulado  por  esta 
usurpación  de  sus  atribuciones ,  resolvió  volver  por  su  dig- 
nidad, y  suspendió  á  la  diputación;  pero  esta,  redoblando 
su  insolencia ,  publicó  el  17  una  proclama  de  despedida  en 
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que  dijo:— «Cesa  en  sus  funciones,  muy  satis  fecha  de  haber 
cobrado  con  el  vigor  que  el  patríolismo  inspira  contra  el 
^impuro manejo  délos  infieles  agentes  de  la  administración.» 
En  fin,  las  diputaciones  de  las  provincias  catalanas  engrei- 
das  como  todas  de  su  origen  popular,  y  persuadidas  de 
que  este  les  permitía  conducirse  como  entendiesen  conve- 
nirles, se  opusieron  al  deseo  del  nuevo  capitán  general  ba- 
rón de  Meer,  que  les  pidió  enviar  vocales  para  una  junta 
encargada  de  regularizar  los  servicios  de  pagas  y  subsis- 
tencia del  ejército;  y,  comprometiendo  por  su  resistencia  la 
suerte  de  aquellos  servicios ,  habrian  contribuido  á  la  pro- 
longación de  la  guerra  civil ,  si  todo  esfuerzo  local  no  hu- 
biese sido  impotente  para  terminarla. 

Las  diputaciones  provinciales  que  babian  beredado  las 
tendencias  anárquicas  y  el  espíritu  de  destrucción  con  que, 
desde  el  verano  de  1835,  se  distinguieron  las  juntas  de  ar- 
mamento y  defensa  sus  predccesoras,  no  tenian  poder  en 
efecto  sino  cuando  adulaban  las  pasiones  ó  favorecían  los 
intereses  de  los  clubistas.  Los  de  Zaragoza  exigian  de  s« 
diputación  disposiciones  que  á  todo  trance  asegurasen  su 
preponderancia  y  mantuviesen  la  efervescencia.  Mascóme 
las  calamidades  que  el  aumento  de  las  facciones  derramaba 
sobre  aquel  pais  impusiesen  á  la  corporación  encargada  de 
disminuirlas,  la  obligación  de  mostrarse  circunspectos  ,  los 
Templarios  sublimes  resolvieron  recordarle  las  condiciones 
revolucionarias  de  su  existencia,  y  lanzarla  en  las  vias  del 
trastorno  y  la  disolución.  El  9  de  abril,  á  pretesle  de  bailarse 
la  faooion  de  Tena  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  se  empezaron  i 
reunir  grupos,  en  los  cualesy  á  vista  y  presencia  de  Us  au- 
toridades impotentes  para  dispensarlos  se^  concertó  el  de- 
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sácalo  que  dcbia  consumarse  al  día  siguiente.  A  las  40  de 
su  mañana,  los  revollosos,  apoyados  por  la  milicia  nacional 
en  número  todos  demás  de  mil  y  quinientos  hombres,  die* 
ron  cita  en  la  universidad  al  segundo  cabo  y  á  la  diputación 
provincial ,  y,  entre  groseros  denuestos,  les  hicieron  terri- 
bles cargos  sobre  lo  que  llamaban  su  apatía  y  sus  contempo- 
rizaciones. La  larga  y  apasionada  sesión  se  terminó  por  un 
arreglo,  en  virtud  del  cual  se  unieron  á  la  diputación  trece 
adjuntos,  tomados  entre  los  milicianos  mas  fogosos.  En  el 
número  se  contaron  un  carnicero,  un  hojalatero,  y  otros 
hidividuos  de  igual  clase,  cuyo  encargo  particular  fué  solí- 
cilar  el  secuestro  de  los  bienes  de  los  ausentes,  y  su  repar- 
tición y  la  de  los  bienes  nacionales  entre  los  quehubiesen 
padecido  por  la  causa  de  la  libertad.  La  primera  disposi- 
ción de  la  diputación  asi  reforzada  fué  ordenar  el  levanta- 
miento de  mil  hombres  de  infantería  y  ciento  de  caballería, 
para  cuyo  pago,  a  razón  de  5  reales  diarios  a  los  primeros 
y  9  á  los  segundos,  impuso  á  la  ciudad  una  contribución 
de  250,000  reales  mensuales.  El  ayunlamicnto  convencido 
de  la  imposibilidad  de  exigir  periódicamente  tan  exorbitante 
suma  se  negó  á  repartirla  y  cobrarla,  y  llegó  hasta  hacer 
su  dimisión  colectiva.  Esta  actitud  enérgica  de  la  autoridad 
municipal ,  apoyada  por  los  sugclos  acomodados,  á  quienes 
se  trataba  de  despojar,  intimidó  á  los  anarquistas,  que,  re- 
plegándose delante  de  la  resistencia ,  hicieron  luego  dejar 
el  I  uesto  á  los  que  acababan  de  instalar  como  sus  repre- 
sentantes en  la  diputación.  Con  la  separación  de  estos,  se  cal- 
mó un  poco  la  inquietud ,  y  acaso  se  habría  restablecido 
dcflDlllvamcnto  el  orden  8l  aquel  cuerpo,  humUlado  por 
li  agregación  tumuUuoría  d^loi  Ir^ioe,  no  hubiesa  oraido  de- 
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ber  vengarse  de  ella  en  el  miuislro  de  la  Gobernación.,  á 
quien^enunaesposicíonque  dirigió  alas  Cortes  el  15»  achacó 
los  desórdenes  del  día  10  y  siguientes.  Esta  imputación^ 
absurda  en  la  sustancia ,  injuriosa  cu  la  foraa ,  contenida 
en  un  papel  en  que  se  daba  una  importancia  no  merecida  á 
una  ridicula  circular  del  ministro  acusado,  era  una  nueva 
tea  incendiaria  V  arrojada  en  medio  de  las  pasiones  mal  apan- 
gadas de  la  iuilamable  capital  de  Aragón. 

£1  mioislro  contra  quien  se  dirigian  los  despechados 
denuestos  de  la  diputación  de  Zaragoza,  era  el  diputado  a 
Cortes  don  Pió  Pila  Pizarro,  que,  habiendo,  el ^27  de  marzo, 
sucedido  al  fogoso  López  en  el  despacho  de  la  Goberna- 
ción, pensó  restablecer  el  decoro  del  ministerio  de  pro- 
tección á  que  era  llamado,  dictando  disposiciones  favora 
bles  á  muchos  intereses  descuidados  ó  comprometidos  por 
la  apalia  ó  la  ignorancia  de  algunos  de  sus  antecesores; 
con  este  fin  espidió  multitud  de  circulares,  que  argüían  á  la 
verdad  buenos  deseos,  pero  que  no  podian  producir  el  me- 
nor bien ,  porque,  en  el  desconcierto  en  que  se  hallaban 
todos  los  ramos  de  la  administración ,  ningún  medio  había 
de  ejecutar  lo  que  en  ellas  se  preceptuaba.  La  del  I."* . 
de  abril,  á  que  atribuyó  la  diputación  de  Zaragoza  los  desa< 
catos  del  10  y  los  desórdenes  de  los  dias  siguientes « conte- 
nia solo  el  recuerdo  de  otras  disposiciones,  dictadas  en 24  de 
setiembre  y  repelidas  en  vano  en  1.*  de  diciembre,  para 
que  los  pueblos  opusiesen  á  las  invasiones  de  los  fac-  • 
ciosos  toda  la  resistencia  posible.  Encargábase  en  ellas  á  los 
gefes  políticos  exigir  responsabilidades ,  imponer  corree-: 
ciones  y  multas ,  distribuir  indemnizaciones  y  recomprn-* 
sas  f  construir  íortificacionas  y  emplear  otras  madidM  del 
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mismo  jaez  inejecutables  casi  todas,  cuando  los  pue- 
blos oprimidos  y  exhaustos,  lejos  de  poder  sufragar  gas- 
Ios  nuevos  y  de  esponerse,  por  provocaciones  estériles ,  á 
combates  desiguales  y  á  dolorosos  escarmientos,  solo  an- 
helaban el  reposo  de  que  los  alejaban  sin  fin  aquellas  dis- 
posiciones. Odiosa  no ,  pero  ridicula,  fué  la  que  pre- 
vino ( 4  de  abril )  situar  las  escuelas  de  primeras  letras 
en  sitios  sanos,  y  pagar  puntualmente  á  los  maestros, 
cuando  era  notoria  la  (alta  absoluta  de  medios ,  no  solo  para 
cubrir  aquella  atención ,  sino  hasta  para  cocer  el  rancho  del 
soldado.  Ridicula  ó  poco  menos  fué  también  la  que,  cuando 
era  notoria  la  impotencia  del  gobierno  (18), previno á  los  ge- 
fes  políticos  de  las  provincias  en  que  las  correrías  de  los 
carlistas  habían  servido  últimamente  de  pretesto  para  mons- 
Iruosas  ilegalidades,-r-a  informar  sobre  las  que  se  hubiesen 
«cometido  en  sus  territorios  respectivos,  y  restablecer  el  im- 
»perio  de  las  leyes,  de  que  el  gobierno  no  permitiría  la 
1^  transgresión.»  Notorio  era  asimismo  el  mal  efecto  que  ha- 
bta  producido  d  incoherente  y  anómalo  régimen  municipal 
establecido  por  via  de  ensayo  en  1835;  éralo  que  el  desorden 
causado  por  aquella  tentativa  empírica  se  habia  agravado  úl- 
timamente por  la  instantánea  plantificación  del  sistema  mu- 
nicipal de  Cádiz,  y  que  nada  habia  que  hacer  sobre  este  pun- 
to, mas  que  dictar  una  ley  completa,  para  la  cual  estaban 
desde  mucho  antes  reunidos  todos  los  elementos.  Y  no  obs- 
tante, Pita*  no  resolviéndose  á  hacer  lo  que  convenia,  y  que- 
riendo mostrarse  dispuesto  á  hacer  algo,  mandó  (22]  á  ios  ge^ 
fei  políticos  informar  sobre  los  inconvenientes  ó  ventajas  del 
Blalttila  vig«nlft »  y  cstender  observaciones  y  suministrar 
imrttrMM  pura  It  formaolotí  do  ana  ley  definiíivu.  Notorii 
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era  en  fin  la  estraecion  de  pintaras  de  mérito  cpie,  de  los 
conventos  del  reino  todo,  y  en  partícolar  de  los  de  Sevilla 
y  Madrid ,  se  había  hecho  para  Paris  y  Londres;  y  no  obs- 
tante, Pita ,  reencargando  el  cumplimiento  de  órdenes  es- 
pedidas en  los  reinados  de  Garlos  III  y  Carlos  IV,  mandó 
(28)  qae  no  se  permitiese  la  salida  del  reino  de  pinlbras,  li* 
bros  ni  manuscrttos  antiguos.  Pero  si  estas  disposieiones; 
la  suspensión  de  la  diputación  de  Cuenca;  la  destitución  de 
algunos  gefes  politícos ,  inhabilitados  por  la  exaltación  de 
sus  principios  para  desempeñar  atribuciones  de  protección 
y  de  paz ,  y  otras  medidas  de  igual  Índole  adolecían  del 
achaque  de  inoportunidad  ó  de  insuficiencia ,  y  se  reducían 
á  la  postre  al  alarde  estéril  de  un  poder  que  nadie  acataba» 
las  roas  de  ellas,  no  obstante,  argüían  actividad,  algunas  de- 
mostraban inteligencia,  y  muchas  anunciaban  el  deseo  de 
contener  el  progreso  de  la  revolución. 

No  sucedía  asi  á  las  disposiciones  de  los  demás  coleas 
de  Pita ,  de  los  cuales  ninguna  dictaban  unos ,  mientras 
otros  se  complacían  en  perpetuar  con  las  suyas  la  inquietud 
y  en  aumentar  las  calamidades.  Distinguíase  entre  estos 
últimos  Mendizabal,  que,  seguro  ya  de  su  poder,  ni  aun  de 
los  l)olsistas  se  cuidaba,  y  que,  retirando  definitivamente  las 
sumas  destinadas  al  pago  del  semestre  de  la  deuda  interior^ 
vencido  en  el  último  octubre,  no  les  dejó  para  completarlo, 
y  satisíacer  el  nuevo  semestre,  vencido  en  1.^  de  abril,  mas 
que  esperanzas  quiméricas  sobre  la  pronta  termtnacion^  de  la 
guerra  civil,  cada  día  mas  encarnizada,  ó  sobre  la  negocia* 
clon  de  un  empréstito,  nunca  mas  que  entonces  irrealhtable. 

Este  empréstito,  que  la  boha  de  Madrid,  emp^}|d«  aieilH 
pre  por  loa  agentes  del  mioiatrot  hMó  omma  fdUda 
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notable  en  el  enrfto  de  todas  las  especies  de  deada,  había 
sido  propuesto  desde  el  mes  de  enero  por  un  capila- 
lisla  de  París ;  pero  las  condiciones  eran  lan  duras  qae  sa 
proposición  fué  desechada.  Intermediarios  oficiosos  vínie* 
ron  on  poco  despnes  á  renoYar  las  pláticas,  y  se  formó  un 
nuevo  proyecto  cuyas  condiciones  principales  fueron  afian- 
zar el  pago  periódico  de  los  intereses  y  la  amorlizacion  su- 
cesiva del  capital  de  900  millones  con  los  productos  de  la 
isla  de  Cuba ,  garanlizando  á  su  vez  esta  aplicación  los  go- 
biernos ingles  y  francés.  Los  fondos  procedentes  de  la  ne-- 
goclacion  de  los  nuevos  títulos  debian  pasar  á  manos  de 
una  comisión ,  que  en  Bayona  se  formaría  presidida  por  el 
ex--mÍBÍstro  de  la  Guerra  y  ex-general  en  gefe  del  ejército 
def  Norte,  don  Gerónimo  Valdés,  y  ser  esclusivamente  apli- 
cados á  las  necesidades  del  mismo  ejército  y  de  los  de  Ca- 
taluña y  Aragón.  Los  cupones  de  la  deuda  interior,  ven- 
cidos en  octubre  de  1836  y  en  abril  de  37,  y  los  de  la  deu- 
da esterior,  vencidos  en  noviembre  y  mayo  de  los  mismos 
años,  debian  ser  admitidos  en  pago  de  los  derechos  de  adua- 
nas y  de  compi*as  de  bienes  nacionales.  Con  estas  dispo- 
siciottes  se  creía,  primero  negociar  ventajosamente  el  nuevo 
papel ;  segundo  obtener  en  consecuencia  fondos  cuantiosos 
con  que  pagar,  vestir  y  alimentar  los  ejércitos,  circunstan- 
cias de  que  se  hacia  depender  esclusivamente  la  conclusión 
de  la  guerra  interior;  tercero  interesar  á  jos  tenedores  de 
bonos  españoles  antiguos,  lialagándolos  por  de  pronto  con  el 
empleo  inmediato  de  sus  cupones  vencidos ,  y  haciéndoles 
columbrar  para  ñas  adelante  el  pago  puntual  de  los  que 
fuesen  venciendo. 

Todas  Mtu  esj^fanzas  quedaroa  en  m  instante  frua- 
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iradas;  pues,  apenas  conocida  el  proyecto,  se  leTanió  con- 
tra él  un  grito  general  de  reprobación  y  despecho.  Señalar 
por  hipoteca  especial  del  nuevo  empréstito  las  rentas  de  la 
isla  de  Cuba ,  era  un  acto  evidente  de  espoliacion ,  puesto 
que  aquellas  rentas,  como  todas  las  de  la  monarquia,  es- 
taban ya  afectas  al  pago  de  las  deudas  anteriores,  y  parti- 
cularmente al  de  las  contraidas  en  los  paiscs  estrangeros. 
La  oferta  de  admitir  cupones  vencidos  en  pago  de  bienes 
nacionales  y  de  derechos  de  aduanas  era  al  mismo  tiempo 
una  sandez  y  una  superchería:  lo  primero  por  cuanto  pri^ 
vaba  al  Estado  de  los  mgrcsos  de  una  renta  que,  aunque 
reducida  momentáneamente  á  la  nuGdad  por  las  disposi- 
ciones de  las  juntas  revolucionarias  del  verano  de  35  y  por 
los  desaciertos  posteriores  de  Mcndizabal,  debia  ser,  al  res- 
tablecimiento del  orden,  el  mas  saneado  de  los  recursos  del 
tesoro  :  lo  segundo  por  cuanto,  en  la  inundación  actual  del 
contrabando  y  en  la  parálisis  general  del  comercio,  los 
adeudos  de  aduanas  no  pasaban  de  18  á  20  millones  al  año, 
cuando  esccdian  de  230  los  cupones  de  deuda  interior  y  ' 
esterior,  vencidos  ó  vencibles  en  el  periodo  de  la  operación. 
Ni  era  menos  ilusoria  la  aplicación  de  estos  títulos  á  la  eom-- 
pra  de  bienes  nacionales;  pues,  no  pasando  de  23  á  26  p//, 
el  precio  del  papel  que  en  su  adquisición  se  empleara  hasta 
alli,  no  podian  tener  otro  valor  los  cupones,  y  aun  debían 
tenerlo  menor,  pues  la  periodicidad  de  los  vencimlenlos: 
baria  refluir  constantemente  á  los  mercados  sumas  enor-  - 
mes  de  aquel  papel,  cuya  concurrencia,  perenne  como  el 
curso  de  un  manantial»  ocasionaría  desde  luego,  y  manten- 
dría sin  término,  una  depreciación  progresiva  en  todos  \m 
valores  olrculantes. 
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Pero  lo  que  aun  hacia  mas  odioso  el  proyecto  de  em- 
préatilo  era  la  intervencioD  que  necesariamente  debia  dar- 
se en  los  negocios  de  la  isla  á  los  agentes  de  las  potencias, 
en  cuya  garantía  estaba  cifrado  el  buen  éxito  de  la  combi* 
nación.  Claro  era  qae  ningon  empeño  contraerían  estos 
cuando  no  pudiesen  ejercer  una  vigilancia  inmediata  sobre 
la  inversión,  y  aun  sobre  la  recaudación  de  los  fondos  des« 
tinados  á  pagar  los  intereses  y  amortizar  los  capitales  del 
empréstito  por  ellos  garantido.  Claro  era  igualmepte  que 
esta  vigilancia  no  podía  ejercerse  sino  por  medio  de  dele- 
gados especiales  de  Inglaterra  y  Francia ,  y  no  habia  es- 
pañol que  no  temblase  por  la  suerte  de  aquella  posesión, 
desde  que,  con  el  carácter  de  fiscales  ó  interventores  de  la 
admiatetracion ,  se  estableciesen  en  ella  agentes  estran- 
geros.  Cuantos  sabian  la  facilidad  con  que  en  aquella  isla 
se  podían  revolver  los  elementos  heterogéneos  de  su  po- 
bladon,  los  intereses  encontrados  y  las  pasiones  ardientes 
de  sus  castas,  y  conocían  la  politica  del  gabinete  británico, 
temieron  que  el  establecimiento  de  un  agente  suyo  en  Cu- 
ba, encalado  de  la  contraloria  de  la  hacienda,  equivaliese 
de  parte  de  la  Inglaterra  á  una  toma  de  posesión,  y  de  parte 
de  la  España  á  un  acto  de  abdicación  de  su  soberanía.  Al- 
gunos hombres,  que  se  anunciaban  confiados,  ó  se  preten- 
dían instruidos,  procuraban  desvanecer  ó  calmar  esta  in- 
quietud, con  la  idea  de  la  oposición  que  harían  los  Estados 
Unidos  á  que  mudase  de  dueño  la  perla  de  las  Antillas. 

A  nadie,  sin  embargo,  inspiraban  confianza  tan  palrió- 
licas  ilusiones ;  pues  si  la  gran  república  vecina  podía 
impete  que  Cuba  siguiese  la  suerte  de  Jamaica,  quizá  no 
podría  evitar  que  tuTleie  la  de  Santo  DomingOi  y,  en  la  •«- 
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posición  mas  favorable,  no  evitaría  cierUflnenle  que  tuviese 
la  de  M¿¡ioo  ú  el  Perú. 

La  animadversión  con  que  ,  por  virtud  de  todas  estas 
consideraciones,  era  mirado  el  proyecto  de  empréstito  por 
virtud  de  todas  estas  consideracbnes  se  fortificaba  por  otra 
mas  importante,  á  saber ,  que  los  fondos  que ,  coa  aqaeUa 
combinación,  se  iba  á  arrancar  de  nuevo  á  los  capHatistas  de 
Europa,  servirían,  no  para  defenderla  causa  de  la  reina,  si- 
no la  de  una  revolución,  cuyos  progresos  contemplaba  con 
dolor  la  mayor  parte  de  aquellos  mismos  ca(Htalistas. 

A  pesar  del  apoyo  que  al  hombre  que  la  representaba 
y  dirigía  prestaban  á  un  tiempo  los  dubs  secretos  y  el  dril 
publico  i  quien  se  daba  el  nombre  de  Cortes,  minaban  ifiaria- 
mente  su  existencia  ministerial  los  lamentos  dd  ejército, 
cubierto  de  andrajos  y  careciendo  á  veces  de  pan;  las  que- 
jas de  los  acreedores  del  Estado,  de  las  viudas  y  huérfenos 
de  los  militares;  de  los  empleados  de  todas  ciases;  los  ayes 
de  los  infelices  exdaustrados  de  ambos  sexos,  i  quienes  no 
se  arrojaban  siquiera  las  migajas  que  se  les  prometieron  al 
consumar  su  espoliaeion  ;  las  maldiciones,  en  fin,  de  todos 
los  mayores  contribuyentes,  á  quienes  hubo  de  estenderse 
la  contribución  llamada  empréstito  de  SOO  milkmes ,  des- 
pués de  arrebatadas  violentamente  enormes  sumas  á  todos 
les  tachados  de  moderación  ó  de  poco  apego  á  los  procede- 
res revolucionarios.  Continuando  la  falta  de  medios,  no  podía 
menos  de  hundbse  el  ministro  encargado  de  proporeiomr- 
los,  mientras  que,  si  los  fondos  procedentes  de  un  emprés- 
|ilo,  malo,  ú  bueno,  le  permitían  conjurar  los  embarazos  del 
momento,  se  prolongarían  las  vejaciones  y  el  desconcierto  de 
aquella  depforable  administradon . ' 
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Y  htbri$mt  pndoiigido  ea  efecto  sin  la  enteresa  con 
que  el  rey  de  los  franceses  se  rehusó  á  prestar  la  garanlia 
qne  de  él  se  solicitaba.  El  ministro  de  España  en  París, 
Campaxano,  la  pidió  por  una  nota  diplomálica  al  ninislro 
de  Negocios  estrangeros  y  verii»alaiente  al  soberano  mismo. 
Ncfóse  esle  á  lomar  conocimiento  dii'ecto  de  la  pretensión; 
insislió  poco  oomedidamente  Gampuzano,  y  el  rey  hid>o  de 
tolveffle  las  espaldas »  agradando  por  su  desabrimiento  per- 
soi^  tss  dificaltades  que  habria  encontrado  siempre  el  pro- 
yecto de  garaniia.  Campuaano  no  se  dio  por  vencido.  El 
.  eoMttl  español  Marliani ,  que,  aunque  no  autorizado  con  el 
exequátur  del  gobierno  francés,  era,  no  obstante,  conside- 
Tado  como  tal  por  la  legación  española,  y  que,  por  el  ín- 
flalo qne  le  daba  su  calidad,  habia  concilíado  en  un  viage  á 
Madrid  las  desavenencias  que  existían  entre  aquel  gobierno 
y  los  banqueros  de  Paris ,  Marliani,  digo,  recibió  orden  de 
ir  á  tontor  auevSflKnto  fortuna  en  Londres.  El  gobierno 
ingles,  aunque  ponderando  los  inconvenientes  y  los  peli- 
gros de  la  garantía  que  de  él  so  solicitaba ,  dejó  á  Marliani 
formar  nuevos  proyectos  para  combinarla ,  y  fingiendo  to- 
mar parto  en  unos,  reservándose  examinar  otros,  é  irri- 
tando al  negociador  con  relicencias  equivocas ,  con  esperan- 
las  eventuales ,  con  todos  los  subterfugios  en  fin  que  la  po- 
lítica emplea  á  veces  para  imprimir  á  la  asechanza  el  ca- 
rácter del  beneficio,  maniobró  para  que  la  España  aniqui- 
lada recibiese  como  tal  una  convención  qne  debía  acabar 
de  hundir  los  restos  de  su  industria.  Los  agentos  de  aque- 
lla desvenUf  rada  nación  se  lisonjearon  de  obtener  en  fin  la 
garantía  apetecida,  y  eatretanto  la  anunciaron  como  seg^ra, 
esperando,  mientras  llegaba  á  hacerse  efectiva ,  proporcio-- 
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nar  fondos,  si  no  para  socorrer  ninguna  de  las  iMeesidades 
urgentes  de  la  España,  á  lo  menos  para  pagar  los  boii^s 
dados  en  cambio  de  los  capones  de  noviembre  de  36,  y  ^» 
Ycneidos  en  mayo  de  37,  se  prologaron  hasta  junio,  sin  <|«e, 
de  parte  de  los  tenedores,  siempre  deslumhrados  por  eq^- 
ranzas,  diese  esto  logar  á  la  menor  reclamación. 

Tampoco,  aunque  por  motivos  hien  diferentes,  la  hadan 
en  Madrid  los  interesados  en  la  deuda  interior.  Esta  conti- 
nuaba teniendo  un  empleo  constante  para  el  pago  de  los 
bienes  nacionales ,  que,  á  pesar  de  la  afectación  con  que  se 
ponderaban  los  subidos  precios  de  los  remates ,  se  regata- 
ban mas  que  se  vendían.  Las  mil  quinientas  ochenta  y  mete 
fincas  vendidas  desde  el  principio  de  estas  enagenaokmes 
hasta  1/  de  abril,  hablan  sido  en  efecto  tasadas  en  4S2 
millones  y  adjudicadas  en  257,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con 
un  sobreprecio  de  66  p.7,  pero  de  los  166  en  que  apareeía 
rematada  la  finca,  solo  se  pagaba  al  contado  la  quinta  parle, 
y  esto  en  papel  que  valia  25  p.*/»  en  metálico,  lo  cual  redu- 
ela el  pago  primero  ú  de  entrada  á  8 1/4  p.7«  efectivos.  Los 
80  p.7o  restantes  eran  pagaderos  en  el  mismo  papel  en  odio 
años,  á  razón  de  10  p//^  en  cada  uno,  ú  sea  de  16 1/2  por 
los  166,  quedando  asi  cada  pago  anual  reducido  á  4  1/8  en 
dinero.  Y  como  las  fincas  rematadas  eran  las  designadas  por 
los  licitadores  entre  las  de  mas  copiosos  y  saneados  réditos, 
y  no  era  posible  que  de  estas  dejase  de  producir  nin- 
guna 4  p.7o  ^  lo  menos,  era  claro  que  los  pagos  de  las  odio 
anualidades  se  hacían  con  las  rentas  mismas  de  las  propie- 
dades adquiridas,  resultando  serlo  estas  en  deinhiva  por 
la  suma  aprontada  al  otorgarse  la  escritura,  es  deetr,  por 
poco  mas  de  8  pZ/o-  Si  de  parle  del  gobierno  era  esta  una 
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deplorable  diltpidacioii,  era  una  especubcimí  luerativa  de 
parte  de  les  compradores;  y  la  ventaja  que  prodacian  estas 
operaciones  repetidas  mantenía  en  la  bolsa  un  movimiento 
fue,  aunque  efecto  solo  del  piilage,  parecía  argüir  cierta 
oonfiania  en  el  gobierno. 

Mayor  todavía  debieron  mostrarla  los  interesados  en 
estas  maniobras  cuando  vieron  al  ministro  proponer  á  las 
Cortes  consolidar  de  una  vez  sobre  1,587  millones  de  deu* 
da  sin  interés,  565  en  deuda  con  ínteres  á  papel,  y  411  en 
vales  no  consolidados ,  aumentando  asi  los  intereses  de  la 
deuda  interior  en  128  millones ,  de  los  cuales  una  quinta 
parte  debía  saüsfisM^erse  desde  1838,  y  las  otras  cuatro  en  los 
cuatro  años  sucesivos.  Tan  inicuas  combinaciones  no  tenían 
mas  olifeto  que  fiívorecer  momentáneamente  el  agio,  intere- 
sar i  ios  hombres  adinerados  que  en  ¿1  se  ocupaban ,  man- 
tener 6  aumentar  eí  curso  de  los  fondos,  y  esperar  en  esta 
actitud  la  noticia  de  una  gran  victoria  con  que  siempre  se 
contaba.  Creíase  que  ella  elevaría  estraordinariamento  el 
precio  de  todos  los  valores  en  la  bolsa  de  Madrid,  que  este 
aumento  refluiría  en  las  de  Paris  y  Londres,  y  que,  á  favor 
de  esta  mejora  facticia,  se  podrían  enagenar  nuevas  obliga- 
ciones, única  eventualidad  con  que  en  loda  hipótesis  se  pen- 
saba ocurrir  á  las  necesidades  de  la  situación. 

Bien  veía  Mendízabal  la  poca  solidez  de  estas  esperan- 
aas ;  bien  conocía  sobre  todo  que  no  participarían  de  ellas 
las  ciases  que  ignoraban  el  mecanismo  de  bs  combinaciones 
del  crédito.  En 'su  inagotable  fecundidad  de  medios  de  sa- 
lir dd  paso ,  pensó  estender  á  los  labradores  la  con- 
iianaa  que  inspiraba  á  los  bobístas ,  y  con  este  objeto  pré- 
senlo i  las  Corles  una  memoria  de  que  hizo  Urar  y  distri- 
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buir  diez  mil  ejemplares,  proponiendo  la  supresión  del  diez^ 
moy  carga  inmemorial  que  pesaba  sobre  la  propiedad ,  y  cu- 
yos productos,  no  solo  servían  para  la  manutención  del  cle- 
ro y  del  culto  y  la  dotación  de  muchos  establecimientos  de 
beneficencia,  sino  que  proporcionaban,  en  tercios,  novenos, 
escusados,  vacantes  y  subsidio,  un  ingreso  de  70  millones 
al  Tesoro.  Por  la  supresión  de  un  impuesto  á  que  las  preo- 
cupaciones de  los  que  lo  pagaban  suponían  un  origen  di- 
vino, iba  el  gobierno  á  privarse  de  una  renta  pingüe  ,  que, 
en  las  circunstancias  del  pais,  no  habia  medio  de  reempla- 
zar; iba  á  despojar  al  clero  secular  de  todo  medio  de  sub- 
sistencia y  reducirle  ¿  la  mendiguez  en  que  gemían  los  re- 
gulares e^i^claustrados ;  iba  á  hacer  cerrar  los  templos  por 
el  hecho  de  dejar  las  fábricas  sin  dotación  ;  iba  ,  en  fin ,  á 
despojar  á  los  participes  legos  que ,  poseedores  por  titulo 
oneroso ,  habrían  de  exigir  una  indemnización  que  las  cir- 
cunstancias hacían  siempre,  y  entonces  mas  que  nunca,  im- 
posible. Atrepellando  todas  estas  consideraciones  ,  y  la  dd 
escándalo  que ,  en  un  pais  religioso  y  aun  fanático ,  iba  á 
promover  la  proscripción  dd  culto  de  la  totalidad  de  sus  ha« 
hitantes ,  Mendizabal  no  solo  insistió  sobre  la  supresión  de 
los  diezmos ,  sino  que  hizo  á  su  colega  de  la  Gobernación 
circular  una  memoria  á  los  gefes  políticos ,  y  uno  de  ellos, 
(el  de  Alicante,  don  Antonio  Bray)  circulándola  á  su  vez  á  los 
alcaldes  y  ayuntamientos ,  les  previno— ««comunicarla  á  las 
)>personas  que,  por  su  ilustración  y  celo  debían  ii^teresarse 
»en  el  fomento  y  prosperidad  del  Estado,  para  que  apoya- 
»sen  el  beneficioso  proyecto  de  que  se  trataba  en  pro  común 
sde  los  españoles.)»  Con  esta  medida  pensaba  Mendizabal 
captarse  la  benevolencia  de  la  numerosa  clase  agricultora. 
Tomo  IY.  12 
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Ignorando  sin  duda  que  esta  no  se  creería  exenta  del  pago 
del  diezmo  porque  asi  lo  mandasen  las  Corles  6  el  gobier- 
no ,  y  que  cuando ,  en  el  último  periodo  constitucional 
se  redujo  ala  mitad  aquella  prestación ^  hubo  gran  número  de 
labradores  que  no  creyeron  deber  aprovecharse  del  bene- 
ficio de  la  rebaja. 

A  nadie  habría  aprovechado  tampoco  la  que  se  hiciese 
en  aquella  ni  en  cualquiera  otra  contribución  cuando  ,  ce- 
diendo Mendizabal  á  irresistibles  exigencias  ,  habia  tenido 
en  fin  que  descorrer  una  parte  del  velo  que  encubria  las  pro- 
fundas miserias  del  país.  El  30  de  marzo,  es  decir,  casi  á 
los  seis  meses  de  abiertas  las  Cortes,  les  presentó  en  fin  e' 
presupueste  por  que  de  todas  partes  se  clamaba,  y  con  es- 
tremecimiento se  vio  que  los  gastos  de  1837  ascendían  á 
1,570  millones,  de  los  cuales  la  mitad  casi  (774)  para  solo 
la  guerra.  Previendo  Mendizabal  la  impresión  que  produci- 
ría esta  revelación,  anunció  haber  hecho  en  el  presupuesto 
general  una  reducción  de  cerca  de  400  millones ,  pues  que 
la  suma  de  los  presupuestos  particulares  de  cada  ministe- 
rio subia  á  1,939.  Tan  aterradora  como  esta,  era,  sin  em- 
bargo, la  de  1,570 ,  y  tan  desproporcionada  á  los  ingresos 
presumidos  del  Tesoro.  Pero,  suponiendo  estos  de  difícil 
cxistimacíon,  é  insinuando  que  la  disminución  que  esperi- 
mentaban  en  la  actualidad  no  podia  ser  sino  momentánea, 
cuidó^el  mismo  Mendizabal,  de  retardar  el  desengaño  y  de 
prolongar  las  ilusiones,  seguro  de  que ,  al  hacerse  público 
que  en  solo  el  presupuesto  de  1837  resultaba  un  dcíicit  de 
mas  de  1,300  millones,  el  clamor  de  los  pueblos  obligados  á 
cubrirlo,  ú  el  del  ejército  condenado  á  soportarlo,  acabarían 
de  hundir  al  autor  de  tantas  calamidades. 
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A  aumentarlas  coniribuian  las  Cortes  por  el  apoyo  que 
le  prestaban,  y  la  resistencia  que  oponían  á  que  se  examina- 
sen  los  cargos  que  contra  él  articulaban  muchos  diputados. 
Cincuenta  de  ellos  firmaron  uaa  proposición — «para  que  los 
«secretarios  del  despacho  se  presentasen  á  dar  cuenta  del 
»estado  de  la  nación »  y  á  responder  á  las  reconvenciones 
»que  se  les  hiciesen;»  y,  fuadándola,  decian; — «los  nego- 

»cios  públicos  se  han  complicado  mas  y  mas  cada  dia 

^Desobediencias  reiteradas  de  autoridades  y  gefes  milita*- 
»res;  el  vuelo  que  han  tomado  los  partidos  enemigos  de  la 
DConstitucion  y  la  inobservancia  de  las  leyes...  hacen  con«- 
Dcebir  sospechas  fundadas  de  falta  de  energía  en  los  man- 
>^datarios  del  poder.  La  guerra  fratricida  se  ha  visto  esta- 
scionada  mudio  tiempo...  •  se  han  multiplicado  y  es  tendido 
«las  facciones  de  Valencia  y  Cataluña  y  la  Mancha....  han 
«llegado,  en  fin,  á  un  punto  estremo  los  .apuros  del  erario; 
«el  atraso  de  los  pagos,  el  descontento  de  todas  las  clases, 
«y  el  consiguiente  desconcierto  en  todos  los  ramos  de  la 
^administración  pública. «  Temiendo  el  partido  de  Mendi- 
zabal  las  revelaciones  que  se  harían  en  la  discusión  que  se 
provocaba  ,  dispuso  que  esta  se  entablase  el  30  de  marzo 
en  sesión  secreta ,  y  en  ella ,  por  si  ó  por  sus  amigos  »  se 
mostraron  prontos  los  ministros  á  dejar  sus  puestos  si  se 
presentaban  diputados  capaces  de  ocuparlos.  Este  reto  ofen* 
sivo  no  podia  ser  aceptado ,  ni  su  aceptación  bastaba  para 
resolver  la  cuestión.  Justificados  los  cargos  por  la  notorie- 
dad de  los  hechos  sobre  que  se  fundaban ,  no  correspondía 
á  las  Cortes  mas  que  declamarlo  asi ,  y  dejar  á  la  Corona  el 
libre  ejercicio  de  su  prerogativa  para  la  elección  de  nuevos 
ministros.  En  veas  de  eso,  una  mayoría  de  nueve  votos  de- 
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techó  la  proposición  de  los  cincuenta,  y  cuando  se  trató  de 
proclamar  este  acuerdo  en  sesión  pública,  se  opuso  Infante, 
pronunciando  estas  singulares  palabras-— «¿Y  diremos  á  la 
•nación  que  no  tenemos  un  maravedí  ?  ¿  Que  no  tenemos 
«crédito  para  buscarlo  dentro  ni  futura  del  reino  ?  ¿  Que  el 
«ejército  no  tiene  disciplina?»  Y  sucesiyamente  enumeró 
todos  los  males  que  afligian  al  pais ,  y  que  solo,  cuando  se 
revelasen  al  mundo  entero  ,  podian  tener  probabilidad  de 
remedio. 

Desesperanzados  de  obtenerlo  por  el  examen  que  en 
▼ano  se  solicitaba  hacer  de  la  situación  ,  Viadera  y  otros 
diputados  pidieron  en  la  sesión  de  9  de  abril— «que  las 
» Cortes  declarasen  que,  para  el  mejor  éxito  de  la  guerra, 
ase  necesitaba  que  el  gobierno  desplegase  mayor  energía.» 
Cuando  se  gritaba  para  que  se  procediese  á  votar  ,  el  pre- 
sidente levantó  la  sesión ,  y  en  la  del  dia  siguiente  fué  de- 
sechada la  proposición  por  ciento  siete  votos  contra  cin- 
cuenta y  siete.  Pero  respuestas  evasivas,  disculpas  frivolas, 
confesiones  humillantes,  dejaron  malparado  al  ministerio,  é 
irritada  á  la  oposición  contra  la  mayoría  connivente. 

Las  Cortes,  empero,  al  paso  que  desechaban  las  propo- 
siciones dirigidas  á  poner  coto  á  los  escesos,  acogían  otras 
de  índole  bien  diferente ,  propias  solo  para  mantener  la 
efervescencia  promovida  ó  aumentada  por  la  magnitud  de 
las  desgracias.  Recomendóse  de  nuevo  la  actividad  para  el 
fenecimiento  de  los  procesos  pendientes  contra  los  genera- 
les Peón  ,  Tello  y  Rodil ;  decretóse  la  compulsa  de  docu- 
mentos que  obraban  en  el  proceso  de  este  ultimo  general, 
y  la  de  los  relativos  al  juramento  que  hizo  prestar  á  la  Cons- 
titución en  Santiago  de  Cuba  su  gobernador  Lorenzo,  á  fa* 
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vw  del  eoftl  m  manifestaban  simpatías  tan  vivas,  como  y1o« 
lenta  era  la  animadversión  que  se  ostentaba  contra  Rodil, 
Reclamóse  asimismo  la  correspondencia  del  general  Górdova 
con  el  gobierno,  durante  los  tres  meses  de  la  administración 
de  Isturiz,  y  se  pidió— -*c(que se  exigiese  á  estela  responsable 
»lidad  por  haber  cobrado  contribuciones  contra  un  acuerdo 
»de  los  Procuradores;  contraido  empréstitos  y  empeños  pro- 
«hibidos;  puesto  en  boca  de  la  reina  las  mas  negras  calum- 
»nias  contra  los  representantes  del  pueblo,  y  separado  de 
»sus  destinos  á  algunos  empleados  por  la  emisión  de  su  voto 
» libre  como  Procuradores  á  Cortes.»  Autorizados  por  la 
acogida  que  en  el  Congreso  hallaban  estas  indicaciones,  unos 
diputados  preparaban  cómplices  ó  instrumentos  para  los  mo- 
tines ulteriores,  pidiendo  que  se  recomendase  al  gobierno  la 
reclamación  hecha  por  el  batallón  de  milicianos  de  Barcelo- 
na, llamado  de  las  blusas,  que  se  quejaba  de  haber  sido  de- 
sarmado por  su  participación  en  el  motin  de  enero;  otros  pro- 
vocaban recompensas  para  si  ó  para  sus  amigos,  solicitan- 
do que  se  declarase  haber  sido  gratos  á  las  Cortes  los  ser- 
vicios prestados  á  las  provincias  por  1as  juntas  creadas  en 
agosto  último,  y  beneméritos  de  la  patria  los  que ,  des- 
de el  1/  de  octubre  de  1833  hasta  la  amnistía,  tomaron 
las  armas  en  defensa  de  la  libertad;  otros,  como  si  no  fue- 
sen irreparables  los  danos  que  por  todas  partes  ocasiona- 
ba la  guerra  civil,  pretendían  que  se  indemnizase  á  los  pa- 
triotas de  Valencia,  que  hubiesen  esperimentado  perjui- 
cios por  resultas  de  la  última  invasión  de  Cabrera,  Quien 
quería  que  se  formase  causa  por  su  conducta  durante  la 
misma  mvasiou  á  Sequera,  que  ningún  medio  tenia  de 
oponerse  á  elidí  y  á  Hidalgo,  cuyas  tropas  insurreccionadas 
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llevaban  en  sa  indisciplina  la  seguridad  de  la  derrota;  quién 
qae  se  posiese  á  cargo  de  los  ayantamieotos  el  suministro 
de  pan  y  prest  á  los  soldados  inutilizados  en  acción  de 
guerra,  como  si  no  abrumasen  ya  á  los  pueblos  cargas  muy 
superiores  á  sus  fuerzas  y  fuese  posible  gravarlos  con  otras 
sujetas  á  un  incremento  indefinido.  No  hul:o  estravagancia, 
usurpación  de  atribuciones,  confusión  de  poderes,  ni  me- 
dio alguno  de  trastorno  y  desorden  que  no  promoviesen,  ya 
muchos,  ya  pocos  diputados,  y  que  mas  6  menos  completa- 
mente no  recibiese  la  sanción  de  los  que  se  llamaban  re- 
presentantes del  pueblo.  Por  una  disposición  tan  lai^ 
como  apasionadamente  discutida,  se  mandó  abrir  juicios 
fenecidos  en  los  diez  últimos  años  del  régimen  absoluto,  á 
pretesto  de  que,  durante  ellos,  se  habia  suprimido  uno  de 
los  recursos  autorizados  por  las  leyes  del  anterior  periodo 
constitucional.  Por  otro  decreto  se  tratóde  modificar  los  que, 
sobre  señoríos,  espidieron  las  Cortes  en  agosto  de  1811  y  ma- 
yo de  1823 ,  y  en  vez  de  derogar  la  obligación  de  presentar 
títulos  que  un  articulo  del  primero  de  aquellos  decretos 
imponía  á  los  señores  territoriales  y  solariegos  para  el  dis* 
frute  de  su  propiedad,  se  sancionó  contra  ellos  la  anulación 
del  titulo  mas  umversalmente  reconocido,  el  de  la  prcscrip^ 
cion  inmemorial,  sin  embargo,  de  que,  suprimidos  de  hecho 
después  de  veinte  y  cinco  años  los  señoríos,  no  conservaban 
los  antiguos  señores  otros  derechos  que  los  de  propiedad, 
que  á  ningún  particular  se  disputaban.  Aprobóse  asimismo 
la  repartición  del  impuesto  conocido  con  el  nombre  de  em- 
préstito de  200  millones,  no  obstante,  la  declaración  formal 
de  Mendizabal  (13^  de  abril)  de  haberlo  hecho  sin  base  ni  re- 
gla y  «á  ojo  de  buen  cubero;»  se  conservó  á  aquella  espolia- 
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Clon  el  mentido  carácter  de  anticipación,  que,  con  el  fin  de 
hacerla  mas  exigible,  le  habia  dado  el  ministro  de  Hacienda, 
y  se  estendió  á  cierto  número  de  individuos  no  comprendidos 
en  la  repartición  primiliva,  mandándose  hacer  una  nueva, 
que,  poco  menos  viciosa  que  aquella,  no  debia  bastar  tampo- 
co á  hacer  efectiva  la  exacción.  Por  otro  decreto,  en  (in ,  se 
autorizó  la  introducción ,  por  los  puertos  de  Bilbao  y  San 
Sebastian,  durante  los  meses  de  abril  á  julio,  de  ochenta 
mil  fanegas  de  trigo  estrangero,  ú  doscientas  mil  arrobas  de 
harina,  cien  mil  arrobas  de  vino  y  otra  multitud  de  comesti- 
bles, de  que  habia  sobrantes  enormes  en  todo  el  reino,  y 
aun  en  el  mismo  litoral  cantábrico  y  en  la  provincia  toda 
de  Santander,  perjudicada,  como  las  de  Falencia  y  Valla- 
dolíd,  con  la  innecesaria  concurrencia  de  granos  estran- 
geros. 

De  tantas  disposiciones  antipolíticas  ,  antieconómicas  ó 
eslemporáneas ,  creyóse  atenuar  el  mal  efecto  acelerando  la 
discusión  de  la  Constitución  nueva,  aunque,  debiendo  la  guer- 
ra  civil  hacer  imposible  su  plantiflcacion  ¿  ilusorios  sus  bene- 
ficios, conviniese  buscar  el  remedio  de  los  males  públicos  mas 
en  la  concentración  del  poder  que  en  su  división.  Tal  habia 
sido  la  práctica  de  todas  las  naciones  en  épocas  de  trastornos; 
y  tal  la  consideración  en  virtud  de  la  cual  las  Cortes  mismas 
habian,  poco  antes,  concedido  exorbitantes  facultades  á  la 
oligarquía  ministerial.  Pero,  no  familiarizados  losautores  del 
proyecto  con  los  medios  prácticos  de  gobierno  y  de  protec- 
ción ,  creyeron  dispensarla  eficaz  á  los  pueblos  rejuvene- 
ciendo un  código  político  que,  por  su  constante  descrédi- 
to, tenia  á  lo  menos  la  ventaja  de  no  ser  obedecido,  y  cons- 
truyendo una. nueva  máquina  de  gobierno,  cuyo  mecanismo 
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complicado  no  pedia  menos  de  promover  conflictos  entre  las 
pasiones  y  los  intereses. 

El  13  de  marzo  empezó  la  discosion  del  proyecto  de 
que,  por  mas  de  cuarenta  dias,  se  ocuparon  las  Cortes.  Ca^ 
ballero,  Alvaro,  López  y  otros  diputados  desenvolvieron  y 
esforzaron  en  varias  sesiones  muchas  de  las  teorías  políticas 
que,  proclamadas  medio  siglo  antes  en  la  célebre  asamblea 
de  un  pais  vecino,  habían  perdido  ya  su  prestigio,  hasta  bajar 
de  la  clase  de  axiomas  de  gobierno  á  la  de  sofismas  anárqui- 
cos. Desde  el  segundo  día  de  la  discusión,  había  dicho  el  mi- 
nistro-diputado López— •«  el  hombre  que  debió  su  aparición  en 
»la  escena  política  á  los  primeros  movimientos  del  espíritu 
Innovador  en  el  año  de  1834;  el  que  ha  debido  ocupar  la  si- 
bila ministerial  al  gran  movimiento  de  agosto  último,  no  po- 
)»dia  venir  aquí  á  ponerse  en  contradicción  consigo  mismo, 
Tf^i  abjurar  sus  opiniones,  y  á  sacrificar  al  falso  y  mise- 
T^rable  brillo  del  ministerio  las  ideas  del  patriota  y  los 
asentimientos  del  diputado ; »  y  en  seguida  , — «el  principio 
9de  la  soberanía  nacional  es  el  gran  eje,  el  resorte  de  la 
i>máquina  en  el  gobierno  representaüvo. »  En  el  mismo  dis- 
curso, lanzó  una  filípica  furibunda  contra  el  Estatuto,  á  cu- 
ya publicación  confesaba  haber  debido  su  aparición  en  la 
escena  política ,  cubrió  de  lodo  la  memoria  del  mártir  del 
orden,  Quesada,  y  reservándose  la  facultad  de  hacer,  como 
diputado,  observaciones  contra  el  proyecto ,  que  aprobaba 
como  ministro,  se  preparó  con  esta  distinción  á  abandonar 
los  intereses  de  la  Corona,  que  tenia,  en  calidad  de  conse- 
jero de  ella,  obligación  de  defender.  Aunque  libres  para  de- 
sempeñar los  deberes  de  este  oficio  los  otros  ministros  que 
no  eran  diputados,  no  hubo  entre  ellos  uno  que  se  encar- 
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gase  de  defender  la  garantía  mas  sólida  del  Arden  público 
en  las  prerogaüvas  del  irono,  ni  que  qaisiese  representarlo 
en  la  disensión  de  la  ley  que  debia  organizar  los  poderes 
del  Estado ;  resultando  de  este  abandono  que  la  dignidad 
real  no  intervino  en  el  debate  en  que  se  lijaron  las  condi  - 
cienes  de  su  existencia,  y  que  la  Constitución  nueva  no  fué 
un  pacto  libre  y  contradictoriamente  discutido  entre  el  mo-> 
narca  y  sus  pueblos»  sino  una  ley  que  los  que  se  decian  re- 
presentantes de  ellos,  impusieron  á  sus  soberanos.  Ni  aun 
contra  la  fórmula  anárquica  del  proemio.— «Las  Cortes 
«acuerdan  y  sancionan  la  presente  Constitución,»  levantó 
la  voz  ninguno  de  los  ministros ,  para  demostrar  la  contra- 
dicción que  resultaba  de  despojar  á  la  dignidad  real,  para  la 
sanción  de  la  Constitución,  del  derecho  que  esta  le  recono- 
cía para  la  sanción  de  todas  las  demás  leyes.  Asi,  aprobada 
(el  18)  la  totalidad  del  proyecto,  lo  fué  (el  21)  el  preámbulo. 
No  contento  Calatrava  con  dejarlo  aprobar  sin  reclama^ 
cion,  procuró,  en  la  sesión  del  11  de  abril ,  justificar  este 
abandono.  Puesto  á  discusión  el  articulo  que  trataba  del  nom- 
bramientode  los  senadores,  é  impugnado  por  unos  como  aris- 
tocrático y  como  democrático  por  otros,  tomó  Arguelles  su  de" 
fensa,  y  entre  otras  cosas  dijo, — «que  conceder  á  la  Corona 
)»Ia  facultad  de  elegir  libremente  los  miembros  del  Senado, 
xbabria  sido  el  presente  mas  funesto  que  pudiera  hacérsele, 
»pues  los  ministros  se  verían  acometidos  por  intrigantes  para 
«quelosnombrasenáellos,  y  los  obligarían  á  nombrarlos 
»en  efecto.»  Esta  observación,  que  revelaba  la  dependencia 
en  que  los  denunciados  intrigantes  tenian  al  ministerio,  de- 
bia, por  esta  sola  razón,  ser  refutada  por  él;  pero,  en  lu- 
gar de  eso,  Calatrava  ratificó  esplicitamente  los  recelos  de 
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Arguelles,  diciendo:—* «En  el  estado  aelaal  de  las  cosas,  la 
^Corona  y  sus  ministros  creen  que  sería  un  don  fatal 

»para  la  Corona  misma  concederle  á  ella  sola  la  facul- 
9tad  de  nombrar  los  senadores  »  añadió, — «que  el  trono 
«estaba  bastante  garantido  con  las  demás  prerogativas 
»que  la  Constitución  le  concedía  ,  »  y  pretendió  Justificar 
asi  á  los  ministros  de  no  haber  tomado  parte  en  la  discu- 
sión de  aquella  ley.  El  articulo  fué  aprobado. 

Aun  no  pareció  á  la  mayoría  de  los  diputados  sufi- 
ciente garantía  de  los  pretendidos  derechos  del  pueblo,  el 
origen  popular  de  los  senadores.  Todavía  se  creyó  que  su 
calidad  de  vitalicios  era  un  atentado  contra  la  soberanía 
nacional,  un  medio  de  disminuir  la  influencia  esclusiva 
del  Congreso  de  diputados.  Domenech,  Vila,  Diez,  hablaron 
contra  aquella  prerogativa ,  que  defendieron  Sancho  y  don 
Antonio  González;  y,  puesto  á  votación  el  articulo  que  la  san- 
cionaba, fué  desechado  por  noventa  y  un  votos  contra  ochen- 
ta y  tres,  contándose  entre  estos  últimos  los  délos  minis- 
tros Infante  y  Pita,  que  sin  embargo  no  tomaron  la  palabra 
para  sostenerlo,  y  los  ex-ministros  Heros  y  Gómez  Becerra. 
El  articulo,  vuelto  á  la  comisión  para  ser  redactado  confor- 
me á  las  ideas  emitidas  en  la  discusión,  fué  presentado  de 
nuevo,  concebido  en  estos  términos: — «Cada  vez  que  se 
»haga  elección  de  diputados,  por  haber  espirado  sfi  encar- 
»go,  ú  por  disolución  ,  se  renovará  por  antigüedad  la  ter- 
)!>cera  parte  de  los  senadores,  los  cuales  podrán  ser  reele- 
»gidos. »  Aprobóse  esta  disposición  por  noventa  y  un  votos 
contra  sesenta  y  uno,  sin  que  nadie  observase  que  la  apti- 
tud para  la  reelección  era  poco  menos  que  quimérica,  como 
subordinadla  á  condiciones  contradictorias.  La  reelección, 
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en  efecto »  exigía  el  concurso  de  los  electores  para  inclair 
á  los  senadores  salientes  en  las  nuevas  listas  de  candida- 
tos, y  el  favor  de  la  Corona  para  el  nombramiento.  Disuelto 
el  Congreso  de  diputados  por  falta  de  la  conveniente  armo- 
nía entre  él  y  el  trono ,  y  arrastrando  tras  si  aquella  diso-« 
lucion  la  de  un  tercio  del  Senado  ,  la  candidatura  para  las 
plazas  vacantes  de  este  último  cuerpo  no  debia  de  ser  un 
titulo  de  recomendación  cerca  del  gobierno ,  sino  en  cuanto 
los  electores  diesen  á  este  muestras  de  deferencia,  no  ree- 
ligiendo á  los  diputados  cuyo  espíritu  de  oposición  6  de 
hostilidad  provocara  la  disolución  del  Congreso.  En  otro 
caso,  es  decir,  si  los  electores  volvían  á  enviar  á  ¿1  los  mis- 
mos diputados  ,  la  designación  de  sus  candidatos. para  el 
'  Senado  seria  un  titulo  de  esclusjon  de  parte  de  la  Corona, 
como  lo  seria  de  parte  de  los  electores  la  predilección  que 
ella  mostrase  á  uno  ú  otro  de  los  senadores  removidos. 
Este  riesgo,  probable  en  situación  tranquila ,  era  inevitable 
mientras  las  pasiones  continuasen  agitadas,  y  todo  indicaba 
que  continuarían  asi  por  largo  tiempo. 

Los  optimistas,  que  nunca  abundan  mas  que  cuando  peor 
van  las  cosas,  aplaudieron  no  obstante  aquella  esencial  mo- 
dificación introducida  en  las  condiciones  de  la  existencia  se- 
natorial, fundándose  en  que,  cuando  los  representantes  de 
las  pasiones  del  momento ,  únicos  que  por  entonces  podian 
figurar  en  las  listas  de  la  candidatura  popular,  ocupasen  de 
por  vida  los  escaños  del  Senado ,  se  arraigarían  y  perpe- 
tuarían en  su  seno  las  tradiciones  revolucionarias,  y  estas 
harían  la  guerra  &  las  innovaciones  útiles  que  el  espíritu  de 
justicia  y  de  moderación  quisiese  introducir  algún  dia  en  el 
nuevo  código  político.  Pero  si  esta  eventualidad  mereciá  ser 
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tomada  en  consideraoion,  no  era  meaos  cierto  que»  qaitado 
el  carácter  vilalicio  á  la  dignidad  senatorial,  desaparecía  el 
único  contrapeso  con  que  se  podía  modiflcar  la  moYilidad 
inherente  al  origen  popular  de  la  corporación  y  el  solo  me- 
dio de  atenuar  los  peligros  de  su  formación  anómala  y  de 
su  carácter  anfibio.  La  institución,  despojada  de  las  garan- 
tías de  inamovilidad,  no  podía  ser  ya  un  resorte  para  coo' 
tener  el  movimiento  acelerado  de  la  máquina  política  y  re- 
gularizar y  uniformar  su  acción;  al  contrario,  debía  ser  una 
rueda  destinada  á  embarazar  toda  marcha ,  á  desordenar 
todo  movimiento.  Gomo  si  se  quisiese  agravar  la  complica- 
ción, ó  hacer  mas  chocante  la  anomalía ,  se  adoptó  al  mis  - 
mo  tiempo  la  disposición  que  hacia  senadores  natos  á  los 
hijos  del  rey  y  á  los  del  principe  heredero;  poniendo  asi  en 
contacto  inmediato  á  los  representantes  hereditarios  de  in- 
tereses permanentes  ,  con  los  representantes  amovibles  de 
intereses  efímeros  y  acaso  de  pasiones  desordenadas ,  y 
provocando  con  esta  fusión  de  elementos  antipáticos ,  cho- 
ques que,  inevitables  siempre ,  podrían  alguna  vez  hacerse 
violentos. 

Fuera  del  desecho  del  articulo  T7,  que  prevenía  que 
— 'das  ordenanzas  del  ejército  y  armada  fuesen  aprobados 
»por  las  Cortes, x>  y  que  no  fué  admitido  á  pretesto  de  que 
coartaba  en  esta  materia  la  iniciativa  de  los  cuerpos  cole- 
gisladores y  ninguna  otra  variación  importante  se  hizo  en  los 
demás  del  proyecto,  que  fueron  sucesivamente  aprobadog 
por  una  gran  mayoría.  Varios  diputados  distinguidos  com- 
batieron el  que  esclüía  á  los  dérigos  de  la  representación 
nacional ;  el  que  mandaba  que  se  reuniesen  las  Cortes  pre- 
cisamente el  1/  de  diciembrOf  si  el  rey  no  las  había  con* 
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vacado  aates  de  aquel  dia ;  el  que  dedaraba  que  el  rey  ne- 
cesitaba de  una  autorización  especial  para  contraer  matri- 
monio y  permitir  que  lo  contrajesen  los  de  sus  subditos 
llamados  por  la  Constitución  á  suceder  en  el  trono.  En  la 
discusión  de  esta  última  medida  dijo  Sandio^-^cque  el  ma- 
'  »trimonio  que  el  rey  contrajera  sin  licencia  de  las  Cortes 
»era  nulo,  y  que,  por  ser  esto  tan  sabido,  no  se  habia  es- 
apresado  en  el  articulo.»  Asi,  los  constituyentes  de  1837 
trataban  á  la  reina  presente  en  Madrid  con  menos  deferen- 
cia que,  veinte  y  cinco  años  antes,  babian  mostrado  al  rey 
ausente  los  legisladores  de  Cádiz.  Estos,  sm  otra  doc- 
trina política  que  las  paradojas  del  Contrato  social;  sin 
otro  modelo  que  la  Constitución  francesa  de  91 ;  regentan- 
do el  reino  durante  el  cautiverio ,  que  suponían  perpetuo^ 
del  monarca ,  pudieron  creerse  autorizados  en  cierto  modo 
por  esta  circunstancia  para  calmar  con  precauciones  exor- 
bitantes la  desconfianza  que  abrigaban  contra  el  poder  Je, 
la  Corona.  Pero,  en  1837,  la  renovación  de  las  precauciones 
de  1812  y  la  afectación  de  la  antigua  desconfianza  eran  al** 
tamente  ofensivas  á  una  reina ,  que  estaba  en  el  pleno  ejer- 
cicio de  su  soberanía,  y  á  la  cual,  aunque  presente,  aun- 
que digna  de  la  gratitud  de  los  diputados  á  quienes  habia 
alzado  un  largo  destierro ,  no  se  permitía  protestar  contra  la 
dependencia  y  la  humillación  á  que  se  condenaba  á  su  hija 
y  á  sus  sucesores.  Estos  podían  algún  dia  revindicar  los 
derechos  de  que  se  privaba  á  Isabel  y  reclamar  el  decon» 
de  su  dignidad,  vilipendiada  por  muchas  de  las  disposición 
nes  de  la  Constitución  nueva ;  y  esta  eventualidad ,  objeto 
de  inquietud  desde  luego,  podia  hacerse  mas  tarde  un  sín- 
toma de  disoluei<m. 
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No  lo  creían  asi  los  autores  del  proyecto ,  que ,  satisfe^ 
ches  de  la  poca  oposición  que  encontraron,  y  tranquilos  coa 
la  seguridad  que ,  en  nombre  de  la  Gobernadora ,  dio  Cala- 
tra?a  de  estar  bastante  garantido  el  trono  con  las  preroga- 
tivas  que  se  le  concedían ,  determinaron  celebrar  la  fiesta 
del  27  de  abril  dando  fin  á  la  discusión  del  nuevo  ^código. 
Concluida  enefecto,  dijo  uno  de  sus  autores  (Aceved0)-~«este 
»d¡a  es  altamente  glorioso  por  la  coincidencia  de  ser  el  cum- 
)»pleaño6  de  la  inmortal  Cristina,  la  madre  de  los  españoles, 
»y  haberse  acabado  de  discutir  el  proyecto  de  Constitución, 
»que  hará  inmortales  los  nombres  de  los  que  compone- 
^mos  /a  comúton.D  Respondióse  á  esta  baladronada  con  bra- 
vos y  vivas  que  no  tranquilizaron  sin  embargo  á  los  que^ 
en  la  nueva  ley  orgánica,  veian  faka  de  equilibrio  en  los 
poderes  ni  desarmaron  á  los  que,  desde  que  empezó  á  dist- 
entirse ,  reprobaron  que  se  alterase  en  ella  el  espíritu  dd 
famoso  código  gaditano. 

Entre  este  y  el  nuevo,  señaló  Caballero  veinte  y  nue- 
ve puntos  de  diferencia ,  en  todos  ios  cuales  pretendió  ser 
contrarias  las  innovaciones  á  las  prerogativas  de  las  Cortes. 
Declamando ,  como  se  habia  hecho  antes  en  Cádiz ,  contra 
1<^  abusos  del  poder  real ,  insistió  sobre  la  necesidad  de 
reducirlo  á  los  limites  mas  estrechos ;  y  su  colega  Alvaro  le 
apoyó  vigorosamente ,  sin  que  nadie  observase  que  la  sola 
disposición  del  articulo  que  autorizaba  á  las  Cortes  ¿  re- 
unirse por  si  cuando,  el  l.Me  diciembre,  no  las  hubiese 
convocado  la  coropa ,  reparaba  con  creces  la  supuesta  di- 
aiinucion  de  las  atribuciones  señaladas  en  Cádiz  á  aquel 
cuerpo.  El  mismo  Caballero  habia  pretendido  establecer 
antes  (17  de  marzo)  que  el  partido  liberal  fué  el  que  hm  la 
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revoIacioD  de  32  y  desarmó  á  los  realistas  en  33.  Algaaos 
días  después,  sosteniendo  que,  la  reina»  al  firmar  en  la 
Granja  los  decretos  de  agosto»  se  habia  limitado  á  reconocer 
nn  hecho  proclamado  en  muchas  ciudades  importantes»  cen- 
suró que,  en  el  decreto  de  13  de  agosto»  se  hubiese  añadido 
la  cláusula  que  atribuía  á  las  Cortes  la  facultad  de  hacer 
otra  Constitución  diferente  de  la  de  Cádiz »  cuando  era  la 
restablecida  por  la  voluntad  nacional»  contenida  y  espresa- 
da» según  él»  en  las  alocuciones  de  las  juntas  revoluciona* 
rias.  Estas  observaciones  contra  la  reforma  del  código  ga- 
ditano eran  rigurosamente  lógicas  en  el  sentido  anarquista, 
y  los  hombres  que  solo  debian  su  investidura  de  legislado- 
res al  restablecimiento  de  aquel  código  no  podian  en  ver- 
dad refutarla  sin  desconocer  el  origen  de  su  misión  »  sin 
sustraerse  á  las  condidones  exigidas  por  el  motin  que  los 
elevara.  Pero»  una  vez  elevados»  cr^eron  muchos  de  ellos 
poder  renegar  sus  antecedentes »  y  darse »  en  nuevos  he«- 
dios,  títulos  nuevos  al  poder  que  usurparon.  Combatido 
por  estos  hombres  »  el  partido  Caballero,  pensó  obtener  de 
ellos  por  la  amenaza  lo  que  no  podia  conseguir  con  los 
recuerdos  que  en  vano  les  hacia  de  su  origen  común;  y  en 
efecto,  empujó  á  un  diputado  de  Alicante»  llamado  Tarin,  á 
presentar  una  proposición  (3  de  abril)  para  que— ««suspen- 
sdiéndose  el  examen  de  otra  Constitución  que  la  que  la 
lunación  tenia  jurada »  se  tratase  solo  de  terminar  la  guer- 
3>ra  civil  y  dispensar  bienes  efectivos  á  los  pueblos.  9  En  el 
caso  de  no  ser  acogida  esta  idea »  Tarin  amenazó  retirarse . 
del  Congreso » — «por  no  creer  ostensivos  sus  poderes  á  ad- 
emitir  las  variaciones  presentadas. )>  Olózaga » encargado  de 
combatir  al  nuevo  campeón  del  partido  gaditano ,  quiso  que 


se  le  oyese ;  pero  Tarin  no  acert¿  con  las  palabras  para 
sostener  su  proposidon ,  la  cual  no  solo  no  fa¿  tomada 
en  consideración ,  sino  que,  según  entonces  se  declaró,  fué 
oidacon  desagrado  perlas  Cortes.  Algunos  diputados,  alegan- 
do un  precedente  del  año  14,  pidieron  que  se  formase 
causa  á  su  autor;  pero  no  se  creyó  bastante  fuerte  la  ma- 
yoría para  tomar  esta  determinación.  Contra  el  acuer- 
do que  espresaba  el  desagrado  de  las  Cortes ,  protestaron 
treinta  y  dos  votos;  pero  no  se  elevó  otra  voz  en  favor  del 
diputado  comprometido  por  su  ridicula  docilidad  que  I9  dd 
famoso  Cardero,  que  miró  la  proposición  como  un  desahogo 
de  celo.  Algunos  de  los  instigadores  de  Tarin  pensaron  tam- 
bién protestar,  dándole  una  serenata,  contra  la  decisión  que 
le  condenaba;  pero  la  autoridad  tomó  precauciones  y  logró 
sofocar  la  manifestación  de  estos  sentimientos.  La  aversión 
ó  el  desden  que  inspiraban  los  debates  sobre  los  plebiscitos 
especulativos  en  que  se  entretenían  las  Cortes,  se  aumentó 
por  el  singular  espectáculo  que  dio  un  ministro,  abando- 
nando su  siHa  para  interpelar  á  mansalva  á  sus  colegas,  y 
reconvenirles  de  faltas  de  que  era  cómplice  él.  El  ministro 
López,  que  habia  dejado  su  puesto  en  27  de  marzo,  atribu- 
yó, ra  8  de  abril,  su  renuncia  al  temor  que  le  inspiraban 
los  males  que  veia  agruparse  sobre  las  provincias  de  Va- 
lencia y  Alicante.  Denunció  que  las  facciones  hubiesen  pa- 
sado el  lúcar ,  penetrado  y  permanecido  en  Orihuela  ,  en- 
grosádose  en  sus  correrlas ,  aniquilado  los  pueblos  y  desa- 
nimado á  los  nacionales.  Acusó  al  gobierno  por  no  haber 
nombrado  á  tiempo  un  capitán  general  para  Valencia,  ni  des*- 
tituido  al  que  no  impidió  el  paso  del  lucar ,  y  concluyó  pi- 
diendo castigos  y  declarando  subordinado  á  esta  condición 
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SU  voto  favorable  ó  contrario  al  gobierno.  Nada  era  mas  fá- 
cil que  retorcer  contra  su  autor  estas  imputaciones  ,  aso- 
ciándole á  la  responsabilidad  de  los  cargos  que  articulaba. 
Pero  López  había  cuidado  de  presentarlos  envueltos  en  re- 
tioencias  conminatorias  ,  y  el  miedo  á  las  revelaciones  con 
que  amenazaba  hizo  á  sus  antiguos  colegas  limitarse  á  dar 
cuenta  de  las  insignificantes  medidas  que  habían  adoptado 
para  contener  la  invasión  de  Cabrera,  de  que  los  reconve- 
nía el  ex-ministro.  El  diputado  que ,  por  indisposición  del 
conde  de  Almodóvar^  despachaba  interinamente  el  miuíste- 
rio  de  la  Guerra  era  don  Facundo  Infante  que  5  emigrado 
en  1823,  había  ido  íA  Nuevo  Mundo  á  ofrecer  sus  servicios 
á  los  insurgentes  de  Colombia  y  desempeñado  en  aquel  país 
el  ministerio  de  la  guerra.  Escusándose  con  lo  reciente  de  su 
elevación  á  igual  pneslo  en  su*patr¡a,  pudo  sin  mengua  no 
completar  las  esplicaciones  que  nadie,  por  otra  parte,  necesi- 
taba menos  que  el  que  las  provocaba,  puesto  que  en  su  calidad 
de  ministro  de  la  Gobernación ,  había  contribuido  á  las  medidas 
cuya  insuficiencia  se  atrevía  á  denunciar.  La  interpelación 
de  López ,  no  dirigida  á  remediar  ningún  daño  pasado,  ni  á 
impedir  ninpn  daño  futuro,  no  era  pues  otra  cosa  que  el 
anuncio  de  que  rompía  los  lazos  que  hasta  allí  le  ligaran  á 
las  tradiciones  del  poder,  la  declaración  de  que,  no  rete- 
nido ya  por  su  carácter  de  consejero  de  la  Corona,  se  eri- 
gía, en  fin,  en  órgano  oficial  de  las  exigencias  del  partido 
que  quería  establecer  su  dominación  sobre. ruinas. 

Una  medida  conservadora  y  benéfica  fué  la  sola  tregua 
que  dio  la  asamblea  al  espirílu  que  la  dominaba.  Tradicio- 
nes absurdas  de  Cádiz,  estravagantes  teorías  de  igualdad, 
errores  cometidos  por  la  administración  del  15  de  agosto  en 
Tomo  IV.  13 
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|oa  primeros  dias  de  su  advenimiento  al  poder  habían  com- 
plicado singularmente  la  cuestión  de  la  representación  de 
las  provincias  de  ultramar.  En  conformidad  de  las  prescrip- 
ciones del  código  gaditano,  que  las  llamaba  al  Congreso  de 
la  meirópoli  en  unión  con  los  diputados  peninsulares ,  los 
núnistros  de  agosto  mandaron,  en  19,  21  y  25  del  mismo 
mes,  proceder  á  las  elecciones  de  diputados  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  las  cuales  se  verífiearon  en  seguida,  y  aun  fue- 
rcfln  aprobadas  poi»  las  Cortes  las  de  esta  última  colonia.  Entr^ 
tanto,  la  insurrecoion  de  Lorenzo  eu  Santiago  de  Cuba;; 
ios  clamores  que  eUa  arrano6  ¿  los  hombres  acomodados  de 
la  isla  toda;  la  pintura  enérgica  que  hizo  el  capitán  general 
Tocón  del  riesgo  que  se  corria  de  ver  alterado  su  sosiego, 
sí  se  esleñdian  á  ella  los  derechos  políticos  concedidos  á  los 
habitantes  de  la  metrópoli,  hicieron  cejar  al  ministerio  y  r^ 
conocer  la  necesidad  de  que  aquellas  posesiones  se  gobemascD 
por  leyes  especiales ;  y  asi  lo  propuso  á  las  Cortes  la 
comisión  encargada  de  informar  sobre  la  materia.  Combatió 
Caballero  el  dictamen,  calificando  de  amaños  las  esposiciones 
en  que,  desde  la  Habana  y  Santiago,  se  habían  ensalzado  las 
precauciones  de  Tacón,  y  acusando  á  Mendizabal  de  haber 
sacrificado,  á  los  recursos  pecuniarios  que  esperaba  obtener 
de  la  isla,  los  intereses  de  la  política  y  de  la  justicia.  El  di- 
putado Torrens,  conocido  como  autor  de  una  historia  de  la 
emancipación  americana,  describió  con  exactitud  la  situa- 
ción de  aquel  país,  y,  cediendo  á  sus  observaciones,  apro- 
baron las  Cortes,  en  la  sesión  del  Id  de  abril,  la  propuesta 
del  gobierno,  y  alejaron  asi  de  las  Antillas  españolas  los 
elementos  de  discordia  inmediata  y  de  emandpacion  ul- 
terior. 
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^  Pero  si  el  eximen  de  los  iatereaes  de  ma  posesión  dis- 
tante no  ponia  en  juego  las  p^iones  de  los  dipulados;  si 
esta  calma  penaitia  disciairios  ain  acrimiMeionea  y  i^ark» 
sin  reeelos ,  no  saeedía  lo  mano  coaado  ae  agílaban  enea- 
tiones  de  amor  propio  ú  de  inleréa  de  pwrtido.  £1  respeto  su- 
perslidoso  eoa  que  ios  ex-dipulados  de  las  Cortes  de  Cá-« 
diz  miraban  los  decretos  que  eUos  alli  dielaran  en  otro  tiem- 
po, hizo  desoír  los  raciocinios  irrefutsMes  de  Taraneon  en 
la  euiestion  de  sanorios»  y  d^idirift  en  pec)m«o  da  respeta- 
bks  deredMS  y  en  el  sentideí  de  he  preaoupaeínes  de  bi 
asmnUea  gadhaj».  Anle  él  amor  propio  de  ArgüeHea  ^  ee-". 
dieron  también  Mmidarawionea  de  orden  aiporíor  cma  ipiet 
AWaro  eombaUí^  ú  proycele»  de  ley  4mli«ido  i  dar  uoii 
apariencia  de  regubridad  it  la  «iaceMtM  prntaadidD  j/néa^ 
tamo  de  300  mtftoiMS. 

Y  todavía  estas  dmnsioiKS,  ^iaa  las  maa  veees^  pare* 
cían  templadas  en  oomparamn  de  muchas  de  las  q«e  se 
promoviaa  en  atganas  de  las  seaíanes  scscretas.  En  una  de 
ellas,  se  llenaron  de  denvestos  les  dipnladosPinurro y  Son  * 
cbo,  de  resullas  de  haber  insinuado  este  en  seskm  pvddicn 
que  aquel  hahia  ido  i  eump&nei^r  en  4S13  &  la  jjasM  de 
Oyarzun.  Pizarra,  derrotado  en  la  eontienda»  y  eorrkta  del 
contraste  que  presentaba  la  exaltaeioQ  actual  de  sus  prinei- 
pies  con  sus  aniecedenles  absokitistaa,  tom¿  el  pairtída  de 
no  concurrir  mas  á  las  seaiones,  Ea  otra  9^  tomé  en  eonsi-- 
deracion  un  artkolo  del  CésíeUano^  en  que  el  ^putadc»  Al- 
varo, su  redactor,  revelaba  los  imobres  de  los  de  si»  eofe-^ 
gas  constituidos  en  juradn,  que  habim  votado  porque  se  le 
formase  causa  por  otro  articulo  cooitra  Mendi«dMd|  pnUicn* 
d»  en  el  miamo  periMioa* 


194  ANALES  BE  ISABEL  II. 

En  la  acalorada  discasioD,  se  lanzó  Arguelles  á  dicterios 
soeces,  y  Ferrer  dijo  que-— «era  menester  decidir  la  cues-* 
»lion  á  palos  j»  Nuevos  improperios  contra  Mendizabal;  gasta- 
das declamaciones  sobre  los  males  públicos;  aqui  pasiones 
de  pandilla;  alli  intereses  personales;  ambición  enanos»  gar- 
rulidad  en  otros ;  ignorancia  en  casi  todos;  he  aqui  el  espec< 
táoulo  que  presentaron  durante  aquel  periodo  las  sesiones 
secretas  de  las  Cortes. 

Natural  era  que  ios  enemigos  de  la  causa  de  la  reina 
desacreditasen  á  los  autores  de  tanto  desconcierto ,  y  que 
procurasen  envolver  én  el  mismo  descrédito»  aun  á  los  que 
la  defendían  en  los  campos.  El  general  carlista  de  Cátalo- 
ña.  Royo »  anunciando  desde  Pons  la  formación  en  batallo- 
nes de  sus  basta  entonces  indisciplinadas  gavillas,  ponde- 
rando la  victoria  que  debia  á  esta  organización  y  ensalzan- 
do— «la  clemenda  con  que  su  rey  acogía  á  los  ilusos  que 
^supiesen  merecer  la  disculpa  de  sus  estravios, »  habia  di- 
cho (28  de  febrero)  i  los  catalanes— «dejad  las  armas;  aban- 
»donad  á  esos  seductores ,  antes  que  os  abandonen  para  ir 
y^á  comer  en  pais  estrangero  el  fruto  de  sus  rapiñas."»  Es- 
ta acusación  ,  calumniosa  sin  duda  por  la  generalidad  con 
que  estaba  concebida,  fué  repetida,  no  obstante,  por  los  ha* 
hitantes  de  los  pueblos,  empobrecidos  por  las  exacciones  y 
humillados  por  los  insultos ;  y  el  despecho  ocasionado  por 
ellos ,  y  sobre  todo  por  la  intención  que  se  atribuía  á  sus 
autores  de  escaparse  cargados  de  los  despojos  del  pais,  en- 
gruesó las  filas  carlistas  y  les  permitió  estender  por  donde 
quiera  sus  impunes  correrías.  Tristany  sorprendió  á  Calaf, 
mientras  Royo  estrechaba  á  Bagá,  y  Arbones  y  Castell  ame- 
nazaban á  Lérida.  El  16  de  abril,  el  segundo  cabo  carlista 
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Sobrevies,  con  cuatro  batallones,  atacó  y  deshizo,  entre  San 
Quirse  de  Besora  y  Torelló,  la  brigada  de  Ayerbe  manda- 
da entonces  por  el  coronel  de  Guadix  Yoller ,  y  compuesta 
de  dos  batallones  de  América  y  algunos  .caballos.  El  gefe 
de  la  columna,  los  comandantes  de  los  batallones,  muchos 
de  sus  oGciales  y  sesenta  soldados  quedaron ,  por  resultas 
de  un  sangriento  combate ,  tendidos  en  el  campo;  otros  se 
ahogaron  queriendo  vadear  el  Ter ;  doscientos  y  cincuenta 
fueron  heridos  y  muchos  fallecieron  en  seguida ;  el  resto, 
en  dispersión,  pudo  refugiarse  en  el  fuerte  de  Torelló.  Tres 
días  después,  Osorio,  bajando  de  Olot  á  Yicb ,  fué  atacado 
por  una  brigada  de  la  división  del  mismo  Sobrevies,  mandada 
por  el  coronel  Sitjes,  que  le  obligó  ¿  retirarse  en  Esquirol, 
Zorrilla  y  Mallorca  recorrían  en  tanto  y  asolaban  el  Ampur- 
dam,  y,  por  colmo  de  desventura ,  Tristany  se  apoderó  de 
Solsona.  En  la  noche  del  20  al  21,  se  introdujo  en  el  pala- 
cio episcopal ,  convertido  en  casa  fuerte ,  franqueando  un 
centinela  la  entrada  á  sus  soldados ,  que  sorprendieron  y 
desarmaron  la  guardia.  Uno  de  los  milicianos  que  la  com- 
ponían, escapando  á  la  ciudad,  difundió  en  ella  la  alarma: 
el  comandante  de  armas,  Roca,  hizo  reunir  en  la  plaza  los 
retenes  situados  en  diferentes  puntos ,  y,  apoderándose  de 
las  casas  que  hacian  frente  al  palacio,  quiso  encerrar  en  ¿1 
¿  los  carlistas.  Estos  destapiando  en  la  mañana  del  21  una 
puerta  de  la  catedral ,  se  introdujeron  por  ella  en  una  casa 
vecina,  de  donde  se  cstendieron  por  el  pueblo  en  disposi- 
ción de  envolver  á  los  que  querían  encerrarlos.  Roca  hizo 
replegar  entonces  sus  ciento  y  cincuenta  quintos  de  Zamo- 
ra y  cien  nacionales  al  hospital  y  al  convento  do  monjas, 
que,  desde  el  momento  de  la  sorpresa  del  fuerte,  se  habia 
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empezado  á  iwbiiílar  de  ^iveres  y  pertrechos,  y,  recogieodo 
á  sa  paso  las  familias  todas  de  los  oompromelidos ,  se  dis- 
puso á  sostenerse  en  sa  asilo  hasta  recibir  socorros.  Tri&« 
tany  avansó  al  oonveoto;  pero,  hallándole  goamecido  y  apa* 
rejado  á  la  defensa,  ocupó  la  ciudad  leda ,  mientras  reunía 
los  medios  de  rendirlos.  Meer,  notando  que  la  continuación 
de  estos  sucesos  desalentaba  á  los  leales  y  exasperaba  á 
los  anarquistas,  pensó  reanimar  á  los  unos  y  desarmar  á  los 
otros,  saliendo  á  campaña,  y  partió  en  efecto  de  Barcelona 
el  25  con  dirección  á  Esparraguera. 

Pero  no  era  aquella  capital  el  foco  único  de  revolución 
en  el  principado,  pues ,  desde  dos  años  antes,  estaba  Reus  to  • 
mando  la  iniciativa  de  todos  los  desórdenes  que  le  afligían. 
Sus  clubistas,  informados  de  que  Meer  debía  marchar  á  la 
montaña  y  ciertos  de  que  las  considerables  fuerzas  carlistas 
reunidas  en  ella  le  darían  en  que  entender  por  mucho  tiem- 
po, resolvieron  acelerar  el  movimiento  que  de  días  atrás  pro- 
yectaban, y  á  los  gritos  de  viva  la  Constitución^  mueran 
hs  estatulistaij  atrepellaron,  en  la  mañana  del  26  á  algu^ 
nos  de  sus  paciiicos  conciudadanos.  Reuniéronse  al  toque 
de  generala  la  milicia  nacional  y  el  4\  batallón  franco,  cuyo 
gefe,  Reitera,  arengó  á  ambos  cuerpos  diciéndoles  que  esta^ 
ban  i)endidos  y  exhortándoles  á  salir  en  busca  de  las  fac- 
ciones. El  coronel  del  7/  regimiento  de  caballería  lijera, 
comandante  de  la  villa,  conoció  luego  que  la  escitacion  no 
era  mas  que  un  pretesto  para  hacer  tomar  las  armas,  y  que 
estas  se  emplearían,  mas  que  en  dañar  á  los  enemigos,  en 
trastornar  el  orden.  Sin  titubear,  empezó,  pues,  adietar  dis- 
posiciones enérgicas  para  conservarlo;  pero,  no  solo  fué  de- 
soída su  voz  ,  siao  que  se  ^itentó  contra  su  persona  y  las 
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délos  oficiales  qae  le  acompañaban.  Uno  de  estos faé  muerto 
de  UD  balazo,  é  igual  suerte  habría  sufrido  el  coronel,  si  al 
ver  herido,  también  de  muerte,  su  caballo,  no  se  retirase 
luego  á  su  casa.  Triunfante  el  motin  en  la  villa,  Bellera,  en 
vez  de  perseguir  á  los  facciosos,  conforme  á  la  intención 
que  propalaba,  determinó  estenderlo  á  Tarragona  para  don- 
de salió  en  seguida  con  su  batallón,  reforzado  por  muchas 
compañías  de  nacionales.  Acababa  de  tomar  el  mando  de  la 
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ciudad  y  la  provincia  el  brigadier  Ayerbe  ,  gefe  hasta 
entonces  de  una  de  las  brigadas  de  operaciones;  el  cual,  avi- 
sado á  tiempo  de  las  ocurrencias  de  Reus,  reforzó  la  guar- 
nición de  la  plaza  con  un  batallón  de  Saboya  qiie  se  hallaba 
fuera,  requirió  la  milicia,  preparó  los  cañones,  y  tomó ,  en 
fin,  la  actitud  conteniente  para  no  ser  sorprendido  ni  vio^ 
tentado.  A  las  tre§  de  la  tarde,  llegó  Bellera  y,  haciendo  alto 
cerca  del  puente  de  Francoli,  escribió  al  gobernador  y  ai 
gefe  politice,  anunciándoles  su  resolucion-^«de  entrar  en  la 
))ciudad,  de  conservarlos  en  sus  puesto^^  de  fraternizar 
»con  los  liberales  y  con  la  guarnición ,  de  perseguir  á  los 
^facciosos,  y  de  separará  las  autoridades  que  no  abundasen 
i>en  sentimientos  de  patriotismo.)»  Sorprender  debia  que 
nn  puñado  de  rebeldes  intentase  corrom|ier  á  los  dos  gefes 
superiores  de  la  provincia,  ofreciéndoles  como  una  gracia 
confirmarlos  en  los  mandos  que  les  estaban  confiados  por  la 
autoridad  suprema;  y  no  era  en  verdad  una  garantía  muy 
respetable  del  cumplimiento  de  esta  promesa,  el  propósito 
que  los  mismos  rebeldes  anunciaban  de  remover  á  los  em-^ 
picados  no  patriotas.  No  parecía,  por  otra  parte,  que  fuese 
necesario,  para  llevar  á  cabo  el  designio  que  anunciaba  de 
perseguir  &  los  facciosos;  estcndcr  á  la  capital  de  la  pro- 
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viacia  el  trastorno  que  habían  promovido  en  la  mas  rica  c  im- 
portante de  sus  poblaciones.  Asi,  la  manifestación  deBellera 
no  inspiró  confianza  á  aquellos  gefes,  á  la  diputación  provincial 
ni  al  ayuntamiento,  que,  reunidos  en  una  junta,  ala  cual  fue- 
ron llamados  los  oficiales  superiores  de  la  plaza  y  una  diputa- 
ción de  la  milicia  nacional,  acordaron  unánimemente  exhor- 
tarle á  que  se  volviese  áReus,  desde  donde  podria  significar 
sus  intentos  y  sus  pretensiones.  El  gefe  político,  dando,  en  una 
proclama  del  27,  cuenta  de  estas  ocurrencias,  aseguraba 
qu&— ^ttlas  autoridades  no  se  prestarían  á  deshonrosas  tran* 
Asacciones  capaces  de  deprimir  su  prestigio.» 

En  el  mismo  dia,  los  amotinados  que^  á  virtud  del 
acuerdo  de  la  junta,  hablan  regresado  á  Reus  en  la  noche 
anterior,  enviaron  á  la  capital  una  diputación  del  ayunta- 
miento, á  la  cual  se  asoció  después  otra  de  comisionados  de 
la  milicia.  Duraron  las  pláticas  hasta  el  30,  en  cuyo  dia, 
después  de  mil  debates,  se  resolvió  que  la  provincia  de 
Tarragona,  con  independencia  de  la  de  Barcehnasc  dedi- 
carla á  perseguir  la  facción ,  continuando  la  dirección  de 
las  operaciones  militares  á  cargo  del  comandante  general 
Ayerbe,  é  instalándose  en  Reus  una  sección  de  la  diputa- 
ción provincial,  con  encargo  de  proveer  de  lo  necesario  á 
las  columnas.  La  misma  diputación  anunció  todas  estas  dis- 
posiciones por  una  proclama,  en  que,  después  de  escila- 
cioncs  para  perseguir  á  los  facciosos,  de  protestas  de  su- 
misión al  trono  legitimo  y  á  la  nueva  Constitución,- y  de 
exhortaciones  á  respetar  la  ley  y  sostener  el  orden  público, 
se  añadía  :  — «Este  es  el  grito  que  se  dio  en  Reus  el  26  de 
fabril ,  grito  eléctrico  é  imponente  que,  conocido  su  objeto, 
9á  pesar  de  cuanto  hicieron  los  enemigos  de  la  patria  para 
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«desOgararlo,  dice  ia  provincia  entera,  e$e  es  mi  voto^ 
9 vamos  á  cumplirlo.^  Después  de  esta  singular  manifesta- 
ción, no  era  posible  negar  á  los  de  Reus  la  entrada  en  la  ciu^ 
dad  y,  el  3  de  mayo,  la  hicieron  dos  batallones  de  sus  mili- 
cianos  y  los  francos  de  Rosct  y  Bellera,  con  el  objeto  de 
descarriar  la  guarnición ,  sembrando  en  ella  la  descon6anza 
y  la  indisciplina.  Dos  dias  después,  quiso  Ayerbe  salir  hasta 
Yails  para  apoyar  desde  alli  los  movimientos  del  barón  de 
Meer;  pero,  como  desde  luego  se  resistiese  Bellera  á  con-^ 
currir  con  su  batallón,  hubo  por  de  pronto  de  suspenderse 
la  espedicion,  quedando  asi  demostrado  que  no  era  la  pro- 
clamada persecución  de  los  facciosos  el  objeto  real  del  pro  * 
nunciamiento  de  Reus. 

Algo  mas  esplicítamente  se  manifestaba  este  objeto  en 
la  primera  proclama  del  26,  que  aparecía  tirmada  por  Bellera 
y  los  patriotas  de  ¿M^na/éf.«^«NiEstatulo,— -seleiaen  ella, 
9— «ni  facción ,  ni  traidores.  No  hay  ma$  que  tomar  las  ar- 
omas, y  unirse  con  los  cinco  mil  valientes  decididos  en  esta 
ovilla,  y  defender  el  trono  y  la  ley,  persiguiendo  hasta  ver 
^cubiertos  con  la  yerba  del  olvido  los  restos  del  infame 
uarlismOi  que,  con  mengua  nuestra  se  saborea  con  la 
>;sangre  de  los  liberales. »  Suponiéndose  que  aquellas  pro- 
vocaciones agitarían  los  ánimos,  y  que,  á  favor  de  esta  agi- 
tación, se  podria  consumar  el  trastorno,  se  estendieron  de- 
cretos declarando  soldados  á  todos  los  solteros  de  16 
á  50  anos,  ofreciendo  cuantiosas  gratificaciones  y  fuertes 
pagas  á  los  que  se  alistasen  voluntariamente,  grados  á  los 
oficiales  del  ejército  que  prestasen  juramento  de  fidelidad  al 
gobierno  provincial 9  y  se  dispuso,  en  fin,  todo  lo  necesario 
para  instalar  este  gobierno.  Mas  como  solo  en  Barcelona 
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exisiian  en  realidad  medios  generales  de  insurrección ,  se 
creyó  oportuno  suspender  la  publicación  de  aquellas  me— 
didas  hasta  ver  el  resultado  del  moyimiento  que  de  anti-> 
guo  se  preparaba  en  la  capítaU  y  de  que  ocurrencias  re- 
cientes no  podían  menos  de  acelerar  la  esplosion. 

El  gobierno  de  Madrid,  fiel  á  su  sistema  de  contempo^ 
risaciones,  é  instigado  por  los  muchos  agentes  que  cerca  de 
él  mantenian  los  revolucionarios  del  Principado,  había  man- 
dado levantar  el  estado  de  sitio  establecido  á  consecuencia 
del  motín  de  enero,  y  proceder  á  la  renovación  del  ayunta- 
miento provisional  instalado  entonces,  y  á  la  reorganÍKacion 
de  la  milicia  nacional.  Parreño,  que,  por  ausencia  del  barón 
de  Meer,  estaba  encargado  del  mando,  se  decidió  á  ejecutar 
desde  luego  la  primera  medida  y  á  tomarse  tiempo  para  la 
ejecución  de  las  dos  últimas;  y  asi  lo  anunció^  el  28  de  abril, 
de  acuerdo  con  la  diputación  provincial  que,  por  su  parte, 
presentó  la  disposición  adoptado  y  las  próximas  á  adoptarse, 
--^(como  prenda  de  la  completa  conciliación  de  los  ánimos  y 
»de  la  tolerancia  de  las  diferentes  opiniones  liberales. r>  No 
lo  entendieron  asi  los  órganos  de  algunas  de  ellas,  que  apro- 
vechándose de  la  libertad  que  les  daba  el  levantamiento  del 
estado  de  sitio,  empezaron  á  exigir,  no  ya  solamente  la  pro- 
metida reorganización  de  la  milicia  nacional,  sino  la  nueva 
formación  de  los  batallones  desarmados  en  enero,  á  los  cua- 
les únicamente  pretendían  ser  aplicable  la  inlcncion  anun- 
ciada, pucáto  que  de  ninguna  reforma  eran  susceptibles  los 
otros  batallones,  siempre  sumisos  á  la  voz  de  las  autorida- 
des. Contra  estas  se  circuló  (el  30)  un  libelo  atroz,  que  desde 
el  mismo  dia  dio  lugar  á  recriminaciones  y  reyertas,  preludio 
do!  gran  trastorno  que  so  preparaba.  El  ayuntamiento  que  en 
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aqoel  (olItHo,  y  drod  que  con  profasioB  se  reparlian,  era  de. 
signado  con  el  epileto  de  Parreñilf  por  haber  sido  insUrisdo 
por  Parreño,  resolvió  sustraerse  á  los  ftirofes  con  que  se  le 
amenazaba,  é  hizo  su  dinfíision  el  2  de  mayo;  mas  como  la 
dípataclon  provincial  le  exhortase  á  mantener  el  orden 
mientras  ella  deliberaba  sobre  su  solicitad,  los  municipales 
hubieron  de  resignarse  á  su  suerte;  y,  creciendo  la 
efervescencia  de  hora  en  hora,  lanzaron  el  3  una  proclama 
en  que  se  manifestaron  dispuestos  á  emplear,  si  era  necesa- 
rio, medios  enérgicos  para  la  conservación  del  orden. 

Esta  amenaza,  aunque  debilitada  por  intenciones  de 
conciliación,  enunciadas  en  el  mismo  documento  con  espre-' 
sienes  lisonjeras,  exasperó  A  los  alborotadores.  Llególes  en 
seguida  la  noticia  de  que  sus  amigos  de  Reus  habian  arras- 
trado tras  sí  á  las  autoridades  de  Tarragona;  é,  ignorando 
las  modificaciones  hechas  por  estas  al  acta  de  emancipa- 
ción, creyeron  poder  llevará  cabo  sus  designios,  que  su 
ponian  deber  ser  apoyados  por  los  pueblos  mas  importan- 
tes de  aquella  provincia.  En  la  misma  noche  repartieron, 
con  fecha  del  1.*  una  proclama  en  que,  anunciando — «ha- 
»bersc  lanzado  en  el  campo  de  Tarragona  el  grito  de  reac- 
Dcion  contra  los  traidores*  y  quejándose  de  — «no  haberse 
))dado  contra  la  facción  disposición  alguna,  desde  que,  en 
»enero  último,  usurpó  el  poder  la  soviedad  de  serviles  es^ 
y^tatníisfas,r>  manifestaron  qne  iban-— «á  reconquistar  el 
«poder,  arrancándolo  de  manos  de  los  tiranos  para  que  no 
y^los  vendieran  á  don  Garlos,  n  Concluian  con  vivas  á  Isabel, 
la  Constitución  y  la  soberanía  nacional,  y  mueras  é  los  trai*^ 
dores  que  sostenian  la  facción. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  I,  la  mayor  parte  de  los 
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miUcianos  pertenecientes  á  los  batallones  desarmados  y  al- 
gunos de  los  que  conservaban  sus  armas,  se  encaminaron  á 
la  plaza  de  San  Jaime  y  sorprendieron  la  guardia  de  las 
casas  consistoriales,  donde  enarbolaron  la  bandera  del  pri- 
mer batallen  alli  depositada.  Reforzáronlos  luego  oíros  500 
sublevados,  y»  dejando  algunos  en  aquel  ediflcio  y  en  el  de 
la  audiencia,  que  también  ocuparon,  se  dirigieron  á  la  plaza 
del  Teatro,  sin  hallar  oposición  en  las  partidas  de  fuerza  ar- 
mada situadas  en  su  camino  y  en  las  calles  adyacentes. 
Informado  de  estas  ocurrencias,  el  brigadier  Puig,  gobema^ 
dor  de  la  ciudad,  envió  tropas  á  la  plaza  de  San  Jaime, 
donde  se  parapetaban  los  rebeldes,  mientras  él,  en  persona, 
acompañado  del  sub-inspector  de  la  milicia,  arengaba  á  los 
que,  en  la  plaza  del  Teatro,  difundían  con  sus  gritos  una 
consternación  general.  Desoída  la  voz  del  gobernador  y 
amenazada  su  persona,  mandó  este  á  los  mozos  de  la  es- 
cuadra que  le  acompañaban  romper  el  fuego;  y,  muertos 
algunos  de  los  amotinados  y  heridos  otros,  Se  refugiaron  en 
desorden  los  demás  á  algunas  casas  de  las  calles  vecinas, 
haciendo  ademan,  en  la  del  conde  del  Asalto,  de  batirse  en 
guerrillas.  Desalojólos  una  columna  compuesta  de  marine- 
ría, que  acababa  de  desembarcar,  y  de  tropas  y  mozos  de 
la  escuadra,  que  los  arrolló  y  persiguió  hasta  la  muralla  de 
tierra.  Al  mismo  tiempo  había  desembarcado  del  navio  in- 
gles Rodney  y  formádose  en  el  baluarte  de  Atarazanas  un 
fuerte  destacamento  de  marinos  de  aquella  nación ,  que, 
tremolando  su  pabellón,  se  mostraban  dispuestos  á  servir 
las  piezas  que  enfilaban  la  calle  Andia  y  la  Rambla.  Xau- 
deró,  antiguo  redactor  del  periódico  revolucionario,  llamado 
El  Catalán  i  y  director  de  todos  los  alborotos  que,  durante 
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cerca  de  dos  años,  habían  ensangrentado  periódicamente 
las  calles  de  Barcelona,  animaba  en  tanto  á  los  que,  al  abri- 
go de  las  casas  consistoriales  y  la  audiencia ,  continuaban 
levantando  parapetos  en  la  plaza  de  San  Jakne.  Rodéeseles 
en  ella;  exhórteseles  á  dejar  las  armas,  y  como  respondie-* 
sen  á  las  proposiciones  de  conciliación  con  las  pretensiones 
insolentes  de  qne  se  les  confiase  la  custodia  de  la  cindadela 
y  Montjoich,  qne  so  eligiese  nuevo  ayuntamiento,  y  se  vol- 
viesen las  armas  á  los  de  las  blusas ,  se  dispuso  aterrarlos 
con  alguos  disparos  de  la  artiUeria ,  colocada  en  las  boca^ 
odies,  á  los  cuales  contestaron  ellos  con  un  fuego  vivísimo 
de  fusleria.  A  las  cinco,  los  rebeldes  enviaron  un  parla- 
mentario, y  consumido  el  resto  de  la  tarde  en  pláticas  inú« 
tiles,  se  llegó  en  la  noche  á  deliberar  sobte  la  última  de  sus 
propuestas,  reducida  á  que  se  les  permitiese  salir  reunidos 
á  perseguir  las  facciones.  Durante  esta  negociación,  los  ge- 
fes  abandonaron  á  los  sublevados  ,  con  lo  cual  fueron  estos 
desfilando  á  sus  casas,  cscepto  unos  doscientos,  que,  per-- 
manecicndoen  las  del  ayuntamiento,  entregaron  6  abando- 
naron sus  armas;  quedando  asi,  sin  nuevos  esfuerzos  ,  di- 
suelto el  motin ,  en  que  perdieron  los  alborotadores  cien 
muertos  y  mas  de  doble  número  de  heridos.  De  estos  los 
mas  lo  babian  sido  por  los  lanceros  de  la  milicia ,  que  se 
condujeron  en  aquel  dia  como  las  mejores  tropas  de  linca. 
El  5,  publicó  Parreño  una  proclama,  en  que,  según  uso 
de  la  ¿poca,  se  atribuyó  á  los  carlistas  la  tentativa  del  dia 
anterior.*— aUn  corto  número  dealucinados,  (deciael  anciano 
general),  ase  presentaron  incautos  á  ejecutar  planes  de  sé- 
adición,  que  ha  concebido  el  carlismo  y  procurado  ejecutar 
»por  me<Uo  de  sus  agentes  en  esta  populosa  ciudad.»  Esta 
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indieaeioii,  dirigida  á  disculpar  i  los  elubislas»  aatarea 
torios  del  atealado,  probaba  que  la  autoridad  no  se  sealía 
oon  fneraa  baslaato  para  reprinirlos  y  escarmeatarlos  de 
QM  V62.  El  ayv&taaiieBto,  aaa^ie  iMnas  fuerte  que  el  gsia 
militar,  bo  cwteoiporíxáy  aia  embargo,  ooii  eHos  ^  ai  trató 
de  airUmir  á  otros  &tt  eriaieD;  al  coDtrarto  ^  prooar&  ater« 
rarlos,  dieifodoles  en  so  aioomon  del  mi  simo  día:-*-*4(ia  eft<- 
»seña  que  se  plantó  ajeren  estas  casas  ceosistorisieasará 
)ila  preenrsofa  de  oirás  adornadas  de  grillos  y;^oailMna  ■  > 
Ka  la  noelie  del  6  filé  desMbierto  XauderA  j  preni  ea  latt 
AtaraiáaaS':  dí  ^  se  le  formó  eensejo  de  g^rra,  i|ae  á  mmt^ 
mmídad  le  eoadeaó»  á  muerte »  y  ea  la  maiaaa  dU  I O  Ana 
fosÜado;  pero  este  aeiede  joila  severidad^  mi  traocpiílínr 
la  poblaeion,  aoabó  de  exasperar  ka  iaiaaoa  de  loe  revol- 
tosos, ya  irritados  de  su  derrota  del  4,  y  tes^hi^o  paronwi- 
pir  en  nuevas  y  mas  terribles  amenazas.  Ea  vano  se  trató 
de  cahnarios  ,  dando  libertad  á  madios  de  los  qoe  se  ha-* 
iiabaa  presos  per  la  parte  cpie  habían  tomado  en  loa  aeoa-* 
tecifflientos  del  4;  en  vano  se  abrieron  snscrídones  en  fa^ 
vor  de  fes  heridos  del  mismo  día ,  y  se  les  prodigaron  so-- 
eorros  de  toda  especie.  Carteles  oonaúnatorios^  folletos  Ytt- 
oendiarios  anuaeiaban  á  cada  instaale  qne  los  revoloeío* 
Barios  no  se  ealman  con  atenciones  ,  que  la  beoevoleneia 
los  irrita,  que  las  deferencias  los  engríen,  y  que  á  pesar  de 
tas  que  se  empleaban  para  calmarlos ,  ellos  contaban,  para 
consumar  sus  proyectos  de  trastorno »  con  el  apoyo  de  loa 
siMevados  de  Reus,  cayo  programa  de  indiscipliBa  y  de- 
sorden iba  haciendo  numerosos  prosélitos*  Guardias  nacio- 
nales de  Gerona  »  Figueras ,  Pelamos »  San  Folia  y  otroa 
pueblos  se  reunieron  para  solieítar  la  destilaeioa  da  las  tu-* 
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toridades  civiles  y  militares  de  Barcelona.  En  unas  partes» 
decretaron  los  clubs  la  muerte  de  Parreao;  en  otras,  se  trató 
de  intimidar  á  Meer,  amenazándole  con  la  defección  de  sns 
siddados ;  y  bien  que  ninguno  de  estos  proyectos  se  llevase 
á  cabo,  y  qne  todos  se  estrellasen  contra  el  instinto  de  con* 
servacion  que  dominaba  á  la  inmensa  mayoría  de  los  habí^ 
tantos  »  muchos  de  los  mas  acomodados  de  Barcelona  se 
apresuraron  á  dejar  mía  ciudad,  donde  se  rosaban  sin  tfe<* 
gua  tantos  elementos  de  conflagración. 

Otros  no  menos  terribles  se  agitaban  ai  Norte  de  aque-* 
41a  capital.  Antes  de  salir  de  ella  Mew  para  socorrer  á 
Seisena,  había  prevenido  i  Aspiroa,  que  con  dos  mil  hom- 
bres se  hallaba  en  San  Hilario ,  marchase  A  situarse  en 
4lardona,  y  á  Nlnbó,  que  con  otros  tantos  estaba  hicia  Agrá* 
mont ,  se  encaminase  á  Tora.  Aspiroz  llegó  i  Cardona  el 
26,  mientras  Meer  llegaba  á  Esparraguera.  El  98  se  ado* 
lantó  este  á  Calaf,  y  el  30  á  Tora  con  dos  mil  ouatrocien.. 
tos  hombres  y  media  batería  de  montaña.  Niubó  llegó  á 
Biosca  al  dia  siguiente,  y  Meer  le  mandó  marchar  á  reu- 
nirsele  en  el  puerto  de  las  Birlotas,  en  la  dirección  de  Sol- 
sona.  El  1.^  de  mayo,  Niubó  tomó  el  camino  de  Lloberola, 
y  Royo  le  atacó  con  siete  batallones ,  y  le  derrotó  y  persi- 
guió hasta  Sanahuja,  causón  dolé  una  pérdida  de  seiscien-» 
tos  heridos  y  mas  de  cuatrocientos  muertos  ,  en  cayo  nu- 
mero se  contaron  el  mismo  Niubó  y  cuarenta  oficiales.  E| 
resto  de  la  brigada  huyó  dejando  en  poder  de  Castells,  que 
mandaba  la  acción  bajo  las  órdenes  de  Royo ,  casi  todos 
sus  fusiles  y  su  material  de  campana.  Meer  en  tanto,  ígno» 
raudo  lo  que  pasaba  á  su  izquierda,  y  contando  con  la  cock 
p^racioB  de  Aspiroi  4  su  do'edia,  ccrntinuó  su  camino  por 
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Vallferosa,  y  se  adelantó  á  Peracamps  ,  venciendo  los  obs- 
táculos que  se  le  oponían  y  y  ahuyentando  las  numerosas 
guerrillas  que  sin  cesar  caian  sobre  su  retaguardia  y  sus 
flancos.  Molesladosiempre,  llegó,  en  fin,  aquellonoche  á  Lio- 
bera,  á  una  legua  de  Solsona,  y  allí  hubo  de  acampar,  me- 
ditando sobre  los  riesgos  de  su  situación.  Volver  á  Cardona 
ó  á  Tora ,  situadas  á  cinco  y  cuatro  leguas  de  su  campa- 
mento, era  esponerse  á  nuevos  combates,  cuyo  resultado, 
dudoso  á  lo  menos,  podría  quizá  serle  funesto:  contmaar  la 
marcha  á  Solsona ,  de  que  debia  suponerse  en  posesión  á 
los  carlistas,  era  situarse  entre  dos  fuegos  é  imposibili- 
tarse toda  retirada.  Meer  prefirió,  sin  embaído ,  esle  par^ 
tido,  y  al  amanecer  Ad  2  se  encaminó  á  la  ciudad.  Por  di- 
cha para  él,  á  la  noticia  de  sus  movimientos  y  de  los  de 
Niubó  y  Aspiroz,  los  carlistas  la  habían  evacuado ;  y  poco 
resueltos  estos,-  ó  fatigados  del  combate  del  día  anterior, 
ó  diseminados  por  la  necesidad  de  perseguir  á  los  fugiti- 
vos, no  opusieron  á  la  marcha  de  su  adversario  la  resis- 
tencia vigorosa ,  que  habría  acabado  con  él  á  pesar  de  su 
habilidad ,  de  la  serenidad  de  sus  oficiales  y  del  denuedo 
de  sus  soldados. 

Entrado  en  Solsona  después  de  cuatro  horas  de  una 
marcha  constantemente  embarazada ,  Meer  vio  luego  que 
no  era  alli  menos  critica  su  posición  que  lo  fué  en  Llobera 
la  noche  última.  Instruyósele  de  la  derrota  de  Niubó  y  de 
las  vacilaciones  de  Aspiroz  ,  que  habiendo  salido  de  Car- 
dona la  tarde  antes,  y  hecho  un  paseo  militar ,  se  volvió  á 
la  ciudad  á  las  dos  horas,  aunque  durante  el  día  entero  bu* 
hiera  oído  fuego  ó  su  izquierda. 

Interceptadas  todas  las  comunicaciones ,  ignoraba  este 


umo  DBcnio.  207 

gefe  de  lal  modo  lo  que  pasaba,  que,  el  2  ,  después  de  ha- 
ber entrado  su  general  en  Sokona,  salió  en  su  busca  en  di- 
rección opuesta,  y  ni  aun  en  FonoUosa  fué  informado  de  la 
derrota  de  Niubó  sino  por  partes  de  Cardona  ,  adonde  lie  - 
varón  algunos  dispersos  la  noticia  de  aquel  desastre.  Asi, 
Meer  hubo  de  pensar  en  retirar  la  guarnióon  que,  durante 
un  sitio  de  doce  dia$,  habia  hecho  una  defensa  heroica,  aun- 
que el  segundo  hubiesen  capitulado  los  quintos  situados  en 
el  hospital,  que  era  el  puesto  avanzado  del  convento.  Asal- 
tos, minas,  seducciones ,  nada  se  perdonó  para  rendir  á 
aquel  puñado  de  valientes.  Meer  ,  retirándose  á  Cardona  y 
Manresa,  los  llevó  consigo,  y  con  los  comprometidos  que  se 
aprovediaron  de  la  ocasión  para  ponerse  en  salvo,  los  des- 
pachó á  Barcelona ,  donde ,  escitando  mucAO  entusiasmoi 
obtuvieron  solo  tenuisimos  socorros* 

Meer,  oUigado  á  dar  una  satisfacción  al  Principado,  que> 
con  razón  ó  sin  ella,  acusaba  á  Aspiroz  por  su  falla  de 
cooperación»  le  suspendió  de  su  mando;  pero,  sublevándose 
el  regimi^to  de  este  gefe  y  rdiusando  consentir  en  la  se- 
paración de  su  coronel ,.  tuvo  el  general  que  retractar  su 
disposición  y  que  cerrar  los  ojos  sobre  actos  de  indiscipli*» 
na ,  que,  causa  prmcipál  de  los  males  pasados ,  eran  sin- 
tonía infsüble  de  otros  males  futuros.  A  iguales  ó  mayores 
escesos  se  entregaron  al  mismo  tiempo  los  migueletes  de  la 
Cerdaña ,  maltratando  al  gobernador  de  Poigcerdá ,  á  pro- 
testo ú  con  motivo  de  falta  de  pagas,  y  obligándole  á  permitir' 
la  entrada  de  trigo  de  Francia,  sin  que  la  disolución  deuna 
de  las  compañías  sublevadas  destruyese  el  fermento  revo- 
lucionario que  siempre  dejan  tras  si  iguales  tentativas.  Los 
mismos  hartos  de  ipdiscipÜBa,  en  fin,  entregaron  al  e^en^ 
Tomo  IV.  14 
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go  el  fuerte  de  la  Panadella,  que  abandonó  sa  comandante 
para  reunirse  á  los  revolbcionarios  de  Reus  y  que  los  car- 
listas se  apresuraron  i  demoler.  Divididos  en  columnas  mas 
ó  menos  numerosas,  se  estendieron  estos  al  pMpto  desde 
Ripoil  y  Berga  hasta  Igualada  y  Olesa,  bloquearon  y  asal- 
taron á  San  Quintin ,  San  Sadumi  y  casi  todos  los  puntos 
fortificados  de  aquella  comarca ,  apoderándose  de  unos  y 
aterrando  i  los  defensores  de  los  otros.  Mallorca ,  con  poco 
respeto  al  castillo  de  Figueras ,  osó  presentarse  en  la  villa, 
mientras*  por  el  lado  opuesto,  Yalls  atacaba  iGrataUops* 
Meer,  multiplicándose  por  su  actividad  y  corriendo  sncesí* 
vamente  desde  Manresa  á  Calaf ,  á  Igualada  y  Gervera ,  no 
podía  ni  evitar  ni  atenuar  los  desastres  que  el  reducido 
número  y  la  indisciplma  de  sus  tropas  por  una  parte»  y  por 
otra  el  prestigio  que  habia  dado  á  los  carlbtas  su  victoria 
sobre  Niubó,  debian  hacer  cada  día  mas  (recuentes  y  deci- 
sivos. Asi,  la  junta  carlísta  del  Principado,  no  temió  insta- 
larse definitivamente  en  Solsona,  de  donde  empezó  á  circu- 
lar sus  órdenes ,  con  la  misma  seguridad  que  lo  hacían  las 
de  las  provincias  Vascongadas. 

En  el  otro  lado  del  Ebro  hizo,  durante  algunos  momeii^ 
tos ,  concebir  la  esperanza  de  mas  lisonjeros  resultados  el 
nuevo  capüan  general  de  Aragón  y  Valencia,  Oráa,  llegado 
el  17  de  abril  á  la  capital  dd  úhimo  de  estos  dos  reinos. 
Dos  días  antes  se  había  tratado  de  restablecer  en  ella  el 
honor  del  uniforme  militar,  despojando  de  él  al  frente  de 
banderas,  y  amarrando  con  grilletes  algunos  de  los  soUa* 
dos  que  últimamente  se  sublevaron  en  Elche  contra  su  gefe 
Hidalgo.  La  compañía  franca  de  Alcarria,  azote  de  los  pue- 
blosi  fuá  dísoelta  y  su  comandante  encerrado  en  la  duda* 
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déla.  Estos  ejemplos  de  severidad  podían  encaminar  al  res- 
tablecimiento de  la  disciplina,  sobre  todo  cuando,  revestido 
Oráa  de  las  facultades  que  en  el  Norte  se  habian  conferido 
antes  á  Yaldés,  Almodóvar  y  Córdova,  para  repartir  en  el 
campo  de  batalla  cruces  y  empleos  hasta  el  de  coronel,  po- 
dián  todos  esperar  de  la  subordinación  y  del  valor  los  as^ 
censos  y  distinciones  que,  desde  los  sucesos  de  la  Granja,  es- 
taban siendo  la  recompensa  de  méritos  de  otra  especie.  Mas 
confianza  que  los  cristinos,  mostraban  en  sus  fuerzas  los  co-* 
mandantes  carlistas.  Cabrera,  Serrador  y  Forcadell,  carga- 
dos de  los  ricos  despojos  que  les  valiera  su  reciente  espedí-^ 
clon,  se  habian  retirado  á  Rosell  y  la  Cenia  y  estaban  en  ob- 
servación en  el  Maestrazgo.  Llagostera  y  Esperanza,  ade- 
lantados hasta  Chel  va,  abandonaron  al  capitán  general  de 
CastiUa  Alvarez,  que  regresaba  á  Madrid,  aquel  punto 
avanzado,  con  enfermos  de  sus  tropas  y  muchos  deserto- 
res de  los  que^  mudando  de  bandera  cada  dia,  se  habian 
poco  antes  alistado  bajo  la  de  don  Carlos;  en  fin,  el  nuevo 
guerrillero  aragonés  Lafiera'  fué  maltratado  por  Yillapadier- 
na.  La  coincidencia  de  estas  ventajas,  que  en  los  boletines 
no  dejaban  de  presentarse  como  victorias  decisivas  ,  gene- 
ralizó la  confianza  que  desde  luego  inspiraron  la  prudencia 
y  el  valor  conocido  de  Oráa;  y  la  prensa  periódica,  siempre 
dispuesta  á  propagar  esperanzas,  miró  en  aquellos  sucesos 
el  preludio  de  la  conclusión  de  la  guerra  civil  en  Valencia  y 
Aragón. 

A  destruir  aquellas  iluciones  vino  en  breve  un  aconte- 
cimiento tan  grave  como  inesperado.  En  la  noche  del 
24  al  25  de  abril ,  á  los  ocho  dias  de  haber  tomado  Oráa 
el  mando  de  dos  reinos ,  Cabañero  se  introdujo- en  Can*- 
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tavieja  por  ud  portillo  que  hizo  abrir  en  una  de  sus  ca- 
sas; sorprendió  y  desarmó  &  los  centinelas;  cogió  prisio- 
nera la  guarnición»  compuesta  de  cinco  compañías  del  re- 
gimiento del  Rey,  y  se  apoderó  de  cinco  cañones  y  un  mor- 
tero con  doscientos  tiros  por  pieza,  y  de  muchas  municio- 
nes y  armas.  Canlavieja  babia  adquirido  pocos  meses  an- 
tes una  gran  celebridad  por  los  preparativos  que  hizo  San 
Miguel  para  tomarla ,  y  por  la  importancia  que  se  dio  i 
8tt  ocupación.  Rodeada  de  escarpados  y  profundos  barran- 
cos, solo  era  accesible  por  un  lado,  y  este  se  hallaba  de- 
fendido por  el  fuerte  de  San  Blas,  también  artillado  como 
el  frente  de  la  plaza  que  á  él  corresponde  ,  y  que  estaba 
rodeado  de  un  foso  lleno  de  agua.  La  posición  de  aquel 
puesto,  que  en  una  guerra  civil  podia  mirarse  como  un 
baluarte  respetable  por  su  propia  artillería  y  por  la  dificul- 
tad de  subir  hasta  él  la  artillería  enemiga,  aumentó  el 
,  prestigio  de  los  carlistas  y  disminuyó  en  proporción  el  de 
Oráa,  tanto  mas,  cuanto  que  los  cañones  de  Cantavieja 
proveían  á  Cabrera  y  Serrador  de  la  sola  arma  que  les  fid- 
taba.  Asi  el  gobierno  envió  orden  sobre  orden  para  recu- 
perar la  plaza;  como  si,  una  vez  ésta  en  poder  de  los  carlis-^ 
tas,  no  se  hiciesen  tan  difíciles  los  movimientos  de  los  cris- 
tinos  de  aquella  parte  del  Bajo  Aragón,  como  fáciles  eran 
antes.  Cabrera,  después  de  poner  en  su  nueva  conquista 
una  guarnición  de  mil  hombres  mandados  por  un  coronel, 
y  de  abastecerla  de  víveres,  hizo  bajar  de  ella  cañones,  y 
emprendió  el  sitio  de  San  Mateo,  mientras  Serrador  se  en- 
oargó  del  de  Benicarló. 

Apremiado  por  tan  tristes  é  imprevistos  sucesos,  Oráa 
se  trasladó  el  1/  de  mayo  á  Castellón,  enviando  á  su  paso 
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desde  Murviedro  una  columna  contra  el  alcalde  de  Víllareal 
que  organizando  quintos  se  hallaba  en  el  Valí  de  Uxó.  Re- 
tiróse este  después  de  una  escaramuza  sin  consecuencia  y 
el  2  continuó  su  ruta  Oráa  p^ra  hacer  levantar  el  sitio  de 
Benicartó  y  Sao  Mateo,  á  cuyo  efecto  mandó  á  Nogueras 
acercarse  á  las  fronteras  de  Valencia,  dejando  para -mas 
propicia  ocasión  el  recobro  de  Cantaviejn.  Pero  San  Mateo 
se  habia  rendido  en  aquellos  dias  después  de  cinco  de  sitio; 
su  guarnición ,  compu(3Sta  de  cuatro  compañías  del  regi- 
miento de  Ceuta  y  de  trescientos  quintosqued  ó  prisionera,  y 
tres  cañones,  quinientos  fusiles,  y  muchas  municiones  au- 
mentaron el  material  del  caudillo  carlista.  Benicarló,  sin  lle- 
gar á  rendirse,  sufrió  pérdidas  mas  considerables;  el  30  de 
abril  forzó  Serrador  la  primera  linea  de  defensa ,  hizo  á  la 
guarnición  que  se  refugiase  al  fuerte  de  la  iglesia  y  ocupó 
el  pueblo.  Los  sitiados  incendiaron  algunos  edificios  que 
perjudicaban  á  la  defensa,  y  la  artillería  de  dos  faluclios 
enviados  de  Yinaroz  al  socorro  de  la  plaza,  ahuyentó  con  su 
fuego  á  los  sitiadores.  El  2  de  mayo  intentaron  estos  un 
ataque;  pero,  advertidos  de  la  aproximación  de  Oráa,  levan-- 
taron  el  campo  y  el  3  quedó  libre  la  villa,  aunque  habiendo 
esperimentado  eu  sus  campos  y  almacenes  una  pérdida  de 
cien  mil  duros. 

Oráa  no  debía  contentarse  con  haber  alejado  á  Serrador; 
su  obligación  era  persegun*lo;  perseguir  á  Cabrera,  enccr- 
rarlos  en  las  montañas  v.  ciñas,  y  dejar  libre  la  orilla  dere- 
cha del  Ebro  y  las  comunicaciones  con  Castellón.  Conven^ 
cido  de  esta  necesidad,  envió  el  mismo  día  (3)  dos  brigadas 
i  las  órdenes  de  Borso  y  de  Sánchez  á  la  Cenia ,  donde  se 
hairaba  Cabrera,  y  otra,  á  las  órdenes  de  Menduiña  á  RoseU, 
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doDde  se  hallaba  Sisrrador.  Este  y  Cabrera  ae  reltrtfoa, 
sin  que  de  los  moviinientos  combinados,  de  las  ires  bra- 
gadas Cristinas  resultase  mas  que  un  üjero  combate  que 
la  mandada  por  Menduiña  sostuvo  con  un  batallón  y 
dos  escuadrones  de  carlistas. ,  y  en  el  cual  perdió  aquel 
coronel,  entre  otros  oficiales,  al  gefe  de  su  plana  mayor 
Brodet. 

Mientras  peleaba  Oráa  con  tan  poco  fruto»  á  veinte  le- 
guas de  Valencia,  esta  ciudad  era  amenazada  por  Esperan- 
za y  Tallada.  El  3,  sorprendió  este  ¿  Betera,  y  un  corto  p¡  - 
quele  de  sus  lanceros  se  presentó  con  órdenes  en  Moneada. 
El  4,  se  asomó  Esperanza  á  Bnrjasot,  y  su  columna  y  la  de 
Tallada  se  eslendicron  en  seguids^  de  Liria  á  Paterna.  Ser- 
rador mismo,  sobre  quien  Oráa  suponía  haber  conseguido 
un  triunfo  haciéndole  evacuar  á  Rosell,  apareció  el  6  en  Vi- 
llareal,  y  Nules  se  presentó  en  las  calles  de  Murviedro,  y 
repartió  sus  tropas  desde  Ganet  á  Mazamagrell  mientras 
que  Tallada  y  Esperanza,  inclinándose  á  Chiva,  señoreaban 
la  Hoja  de  Buñol.  El  9  se  adelantaron  á  Torrente,  y  sus 
destacamentos  recorrieron  á  Andaya,  Maguas  y  Vistabella 
hasta  el  pie  de  los  muros  de  Valencia.  En  el  mismo  dia,  y 
al  siguiente,  Truquet,  comandante  crislino  de  los  cantones 
de  Liria,  Villar  y  Chelva,  que  quiso  haoer  reconocimientos 
hasta  Pedralba,  fué  obligado  á  retirarse  con  pérdida.  El  12, 
atacaron  los  mismos  Tallada  y  Esperanza  el  fuerte  de  Liria, 
reforzados  por  el  Royo  de  Nogueruelas,  que  bajóde  Alcublas 
al  efecto;  y  los  habitantes  del  llano  de  Cuarte  y  de  los  veci- 
nos hubieron  de  refugiarse  nuevamente  á  la  capital.  El  17, 
marchó  á  ella  Serrador,  y,  situando  el  grueso  de  sus  fuer- 
zas en  San  Miguel  de  los  Reyes,  adelantó  sus  guerrillas 
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bMta  el  pMDte  de  Serrattot  y  oeopó  la  oille  de  Miipviadro  y 
las  bnerlaa  vecioiis. 

A  la  noticia  de  los  primeros  movimientos  de  los  gefes 
carlistas»  resolvió  Oráa  trasladarse  á  la  capital  amenazada; 
pero,  previendo  que  no  podría  volver  tan  pronto  á  la  parte 
oriental,  determinó  dejar  socorrida  á  Morelia,  sobre  la  cual 
supuso  con  razón  que  no  dejaría  de  caer  Cabrera,  desde 
que  viese  abandonado  por  los  cristinos  aquel  territorio. 
Preparó,  pues,  un  grueso  convoy  de  víveres  y  municiones, 
y  poniéndose  á  la  cabeza  de  las  tres  brigadas  de  Borso, 
Menduiña  y  Sánchez  (pues,  sin  esponerse  á  ser  baUdp,  no 
podía  fiar  á  una  brigada  sola  el  cuidado  de  escoltarlo),  salió 
de  Vinaroz  el  9  y  ocupó  en  la  noche  á  San  Mateo,  cuyas 
fortificaciones  babian  ya  demolido  los  carlistas.  Cabrera, 
que  desde  la  Cenia  observaba  sus  movimientos,  siguió  desde 
aquel  punto  una  dirección  paralela  á  la  de  Oráa  y  en  la  mis* 
ma  noche  se  situó  en  Chcrt,  pensando  poder  el  dia  si-*- 
guíente  disputar  el  paso  á  su  contrarío.  Al  deeto,  hizo 
ocupar  en  la  madrugada  del  10  los  desfiladeros  de  ValU- 
bona,  donde  fácilmente  se  habría  apoderado  del  rico  convoy, 
si  el  prudente  Oraá  no  hubiese  luego  cambiado  de  rumbo, 
en  vez  de  empeñarse  en  las  gargantas  donde  Cabrera  le 
esperaba.  Burlado  este  por  aquella  maniobra,  hizo  bajar 
sus  tropas  de  la  montaña  y  cargar  el  flanco  derecho  y  .la  re- 
taguardia de  Oraá;  pero  los  esfuerzos  de  Llagostera  y  For- 
cadell,  encargados  de  estos  ataques,  se  estrellaron  contra  la 
actitud  circunspecta  de  la  columna  ci'istína,  que  aunque  vi- 
gorosamente acosada  llegó  á  Cati  ala  noche,  sin  maspérdi^ 
da  que  la  de  cien  hombres  muertos  ó  heridos.  La  ctdMleria 
gae  para  recoger  los  dispersos  de  k  derrota  que  eaperab» 
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«lasarles  en  fos  deflladecos,  tenia  Cabrera  apostada  en 
aquel  lugar,  hubo  de  replegarse  á  BenasaK  Et  11  Orea  si- 
guió por  Ares  á  MoreUa>  donde,  durante  un  combate  san « 
grieiHOt  empeñado  en  sus  inmediaciones  pudo  hacer  entrar 
el  convoy  y  entrar  él  mUmo  con  sus  tropas,  después  de  con- 
tenidos  y  rechazados  les  de  Cabrera. 

Provista  y  refiorzada  Morella  apresuróse  Oráa  á  tomar 
la  vuelta  de  Valencia,  adonde  desde  Teruel  corrió  también 
Nogueras,  que,  llegado  el  16  á  Segorbe,  avanzó  sin  dete- 
nerse sobre  Murviedro,  mientras  Oráa  llegaba  á; Castellón. 
En  su  marcha  fueron  informados  ambos  gefes  de  que,  en 
vista  de  las  demostraciones,  que  con  sus  pocos  soldados  y 
algunos  milicianos  hizo  el  17  el  segundo  cabo  de  Valencia, 
EsteMer,  se  había  retirado  Serrador  á  Burjasot  desde  luego 
y  después  á  Betera  y  Betiaguacil.  Nogueras  siguió  en  su 
busca  hasta  Liria;  y  Oráa  entró  el' 18  en  su  capital,  no  de- 
jando tras  sarnas  que  débiles  guarniciones  compuestas  en 
su  mayor  parte  de  milicianos,  y  autorizando  con  esta  me- 
dida el  recelo  de  ver  repetirse  las  correrlas,  que  de  muchos 
meses  á  aquella  parte  talaban  periódicamente  la  vasta  y 
rica  zona  comprendida  entre  el  Ebro  y  el  Júcar. 

No  era  en  ella,  sin  embargo,  donde  debia  decidirse  la 
miestion  de  la  sucesión  al  trono,  ni  la  del  sistema  político 
que  en  España  debia  regir.  Desde  la  derrota  de  Evans  de- 
lante de  Hcrnani  el  16  de  marzo  y  la  consiguiente  retirada 
de  Espariero  é  Irribarren  á  Bilbao  y  Pamplona,  se  estaban 
haciendo  en  las  provincias  del  Norte  esfuerzos  colosales  para 
vengar  aquellos  desastres  y  restablecer  la  preponderancia 
dé  las  armas  de  la  reina.  Evans,  obligado  á  volver  en  junio 
A  laglalerra,  nopodia  presentarse  en  el  parlamento  de 
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aquella  nación  sin  haber  lavado  la  mancha  de  sus  anterio- 
res reveses.  De  la  misma  condición  dependía  que  su  go- 
bierno continuase  ejerciendo  sobre  el  de  Madrid  una  in- 
fluencia esclusiva,  en  cuya  continuación  se  interesaba  á  un 
tiempo  el  amor  propio  del  enviado  WHliers,  el  del  ministro 
de  Negocios  estrangeros  Palmerston  y  quizá  hasta  la  exis- 
tencia del  gabinete  Melbourne.  Espartero  tenia  que  justi- 
ficar por  alguna  victoria  decisiva  la  inacción  de  que  se.  le 
acusaba  después  del  sitio  de  Bilbao.  Los  gobernantes  de 
Madrid,  tenian  también  que  buscar  un  apoyo  en  ventajas 
militares,  sin  las  cuales  no  podian  mantenerse  en  el  poder, 
qife  no  se  resignaban  á  abdicar;  solo  por  la  obtención  de 
las  mismas  ventajas  podian,  en  fin,  cesar  las  agonías  con 
que,  después  de  mucho  tiempo,  luchaba  el  pais,  ya  amena- 
zado de  una  próxima  disolución.  Asi,  se  determinó  que  los 
esfuerzos  para  triunfar  en  el  Norte  fuesen  tales  como  lo 
exigia  el  compromiso  de  tantos  intereses. 

Eligióse  la  Guipúzcoa  para  teatro  de  las  nuevas  opera- 
ciones, y  desde  fin  de  marzo  la  cabeza  del  puente  de  Irun 
fué  reforzada  con  cuatro  piezas  de  artillería  gruesa  ,  que, 
desembarcadas  en  Socoa  ,  se  trasportaron  á  su  destino  por 
er  territorio  francés.  Por  el  mismo  tiempo  los  buques  del 
apostadero  del  Nervion  empezaron  á  embarcar  por  Portu- 
galete,  Algora  y  Santurce  numerosos  batallones  y  formida^ 
ble  material  de  guerra  ,  que  cada  dia  eran  trasportados  á 
San  Sebastian.  El  general  Seoane  y  los  comisarios  ingles  y 
francés  Wyide  y  Senílhes  iban  frecuentemente  de  Bilbao  á 
San  Sebastian ,  y  volvian  de  esta  á  aquella  plaza,  á  aHanar 
las  dificultades  que  suscitaban  de  una  parte  las  exigencias 
de  Evans,  no  siempre  conciliables  con  los  medios,  ni  aun 


M6  áMÁMM  VB  ttAm  n« 

eoD  las  inteDcioiiM  de  Espartero,  y  per  otra  k  tenoidad  da 
los  recorsos  peeoniarios  con  que  debía  atenderse  i  ios  gas- 
tos ocasioaados  por  los  movimientos  y  el  transporto  de  tan- 
ios  cuerpos.  El  dipnlado  Lnjan  iba  igualmento  de  Bayona 
í  Pamplona,  y  vohia  de  esta  á  aqpieUa  ciudad,  para  con- 
certar las  operaciones  del  cuerpo  de  ejército  de  Navarra, 
que  debía  adelantarse  al  Bastan ,  cuando  el  de  Guipúzcon 
empujase  á  los  carlistas  hasta  Tolosa  y  Hondragon  y  por 
victorias  sucesivas  los  acorralase  en  las  Amezcuas.  El  vi- 
reinato  de  Navarra  y  el  mando  de  las  tropas  que  debían 
obrar  en  aquel  reino  se  confirió  á  Irribarren ,  de  cuya  ro- 
bustoz  y  actividad  se  esperaban  servicios  que  á  SarsOeld-no 
le  permitía  prestar  el  mal  estado  de  su  salud.  Restablecióse 
en  el  mismo  país  la  linea  de  Zubiri  ó  del  Alto  Arga,  que, 
en  los  primeros  días  de  marzo ,  habia  tenido  Sarsfield  que 
levantar  por  la  necesidad  de  reunir  sus  fuerzas  y  cuyo  aban- 
dono habia  producido  desde  luego  males  de  mucha  monta» 
El  general  Escalera ,  nombrado  g^  de  estado  mayor  de 
Espartero ,  organizó  su  ejército  y  le  distribuyó  en  divisio- 
nes t  de  que  se  dio  por  de  pronto  el  mando  á  Gurrea ,  Ri- 
bero y  Buereas ,  y  que  se  subdívidieron  en  brigadas  i  las 
órdenes  de  Ooyos ,  Ulibarrí ,  Castañeda ,  Churruca ,  Otero, 
Méndez  Yígo  y  Peña.  Despachados  de  Bilbao  hasta  los  prí« 
meros  días  de  mayo  veintey  siete  batallones  y  reunidos  cer- 
ca de  treinta  mil  hombres  en  San  Sebastian ,  se  asociaron 
á  aquellos  gefes ,  y  aun  reemplazaron  á  algunos  enviados  á 
otros  destinosi  Mirasol,  Carondelet,  Jaúregui,  Renden, 
Santa  Cruz  é  Iriarte.  Evans  y  sus  brigadas  inglesas  .oom- 
pletaban  el  ejército. 

Hacinando  en  un  rincón  de  Guipúzcoa  fuerzas  tan  con- 
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siderables,  no  se  dejó  de  reforzar  los  demás'  punios  de  ki 
linea ,  desde  donde  se  podía  observar  y  contener  los  movi^ 
mientes  que  los  carlistas  anunciaban  sobre  Castilla ,  6  coo-> 
perar  á  que  se  completasen  los  triimfos  que  se  aguardaban 
sobre  San  Sebastian.  Con  este  último  objeto  se  hizo  á  los 
portugueses  adelantarse  de  Miranda  á  Vitoria ,  amenazar 
desde  alli  la  [linea  de  Arlaban  y  dividir  asi  la  atención  de 
los  carlistas »  que  desde  sus  crestas  se  estendian  hasta  las 
de  Oriamendí.  Para  impedir  que ,  acosado ,  penetrase  en 
Castilla  alguno  de  sus  cuerpos ,  se  reforzó  asimismo  la  linea 
del  Alto  Ebro ,  se  guarneció  convenientemente  á  Miranda, 
y  se  adelantaron  de  Burgos  ¿  Pancorbo  y  Yillarcayo  cuer- 
pos de  infantería  y  caballería ,  destinados  á  aumentar  las 
fuerzas  del  brigadier  Alcalá,  encargado  de  la  guarda  de  las 
Meríndades,  Buerens  con  algunos  batallones  pasó  también 
de  Santander  á  Vitoria  y  se  dejó  caer  en  seguida  sobre  su 
derecha  para  darse  la  mano  con  Irribarren.  El  brigadier 
Oviedo  tuvo  el  encargo  de  cubrir  desde  Lerma  la  sierra  de 
Burgos  y  de  impedir  que  partidas  levantadas  en  las  antiguas 
guaridas  de  Merino  obrasen  á  espaldas  del  ejército  mas  ó 
menos  serias  diversiones.  Una  guarnición  numerosa  en  Bil- 
bao dejaba  aquel  punto  importante  á  cubierto  de  ataques 
como  parecia  estarlo  la  linea  toda ,  que  desdé  aquella  capi- 
tal bqaba  con  rodeos  hasta  Lodosa ,  y  volvia  á  subir  de  alU 
por  Puente  la  Reina  y  Pamplona  hasta  Valcarlos.  Para 
que  no  opusiesen  trabas  á  las  operaciones  militares ,  ni  las 
reclamaciones  de  los  pueblos »  ni  la  circunspección  habitual 
.  de  las  autoridades  civiles ,  se  declaró  en  estado  de  sitio  la 
provincia  de  Santander  y  las  Merindades  de  la  de  Burgos, 
sin  que  las  observaciones  enérgicas  de  aquella  ciudad,  ni 


31S  AKAtBS  BB  ISABEL  U. 

h  amenaza  qae  hizo  el  oomercio  de  retener  trescientos  mil 
reales  9  que  había  prometido  anticipar,  lograsen  la  revoca- 
ción de  aquel  rigoroso  propósito.  Para  que'  los  exorbitan- 
tes derechos  impuestos  por  la  reciente  ley  de  30  de  marzo» 
que  autorizaba  la  importación  de  granos  y  harinas  estran- 
geros  por  los  puertos  de  Bilbao  y* San  Sebastian,  no  difi- 
cultasen la  concurrencia ,  ni  aumentasen  el  precio  de  aque- 
llos artículos ,  se  mandó  que  continuasen  pagando  el  módi- 
co derecho  á  que  la  autoridad  militar  los  habia  sujetado 
antes ,  y  no  se  vaciló  en  desobedecer  la  nueva  ley  de  im- 
portación de  cereales ,  por  la  misma  rascón  que  no  se  vaciló 
en  poner  bajo  la  dependencia  militar  las  provincias  que  mas 
sacrificios  habían  hecho  y  estaban  haciendo  para  la  manu- 
tención del  ejército.  Nada  se  omitió,  en  fin,  de  lo  que  se 
creyó  oportuno  para  obtener  un  triunfo  brillante,  ni  para 
aprovecharlo  después  de  obtenido.  Mirada  su  consecución 
como  la  primera  y  aun  como  la  esdusiva  atención  del  mo- 
mento ,  todos  acababan  por  someterse  á  las  medidas  que  se 
suponían  propias  para  satisfacer  tan  perentoria  necesidad. 
Por  su  parte  hicieron  otro  tanto  los  carlistas.  lufiriendo 
del  envío  de  gruesa  artillería  al  fuerte  de  Behobia  y  de  la 
llegada  sucesiva  de  tropas  á  San  Sebastian ,  que  era  en  los 
campos  de  Hernani  donde  debía  trabarse  la  nueva  lucha, 
situaron  veinte  batallones  entre  Tolosa  y  Oyarzun ;  fortifi- 
caron este  último  pueblo  y  cubrieron  de  nuevos  reductos  la 
linea  de  Oriamendi,  que  ligaron  con  la  de  Astigarraga.  En- 
tretanto cinco  batallones  mandados  por  Guergué  incomoda- 
ban diariamente  á  Bilbao,  y  aun  hacían  demostraciones 
contra  Balmaseda ;  otros  dos  ó  tres ,  que  mandaba  Castor 
jen  tos  valles  occidentales ,  amenazaban  á  SantóSa  y  hacko 
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correrías  hasta  cerca  de  Santander;  otros  tantos,  estendidos 
desde  Guevara  á  Villareal ,  coronaban  los  parapetos  de  Ar. 
laban ,  prontos  á  replegarse  sobre  Darango ,  Salinas  6  la 
Borunda »  según  la  dirección  del  ataque  que  se  les  hiciese. 
Pero  en  lo  que  fundaban  mas  esperanzas  de  distraer  á  Es- 
partero »  era  en  el  proyecto  de  espedicion  á  Castilla,  que  no 
solo  anunciaban  sin  recato ,  sino  que  se  preparaban  i  eje- 
cutar con  ostentación.  A  mediados  de  abril,  cuando  ya  vein- 
te batallones  de  Espartero  se  hallaban  incorporados  á  los  de 
Evans  en  San  Sebastian ,  doce  batallones  y  cuatro  escua- 
drones carlistas  ocupaban  con  ocho  piezas  los  pueblos  de  la 
Solana  y  otros  seis  ó  siete  se  descolgaron  de  Salvatierra 
por  Piedramillera  y  Soriada  sobre  Estella,  donde  se  habian 
reunido  los  generales  Sanz  y  Quilez  y  el  brigadier  don  Ba- 
silio García)  con  quien  siempre  se  contaba  para  aquella  cla- 
se de  espediciones.  Estos  gefes  y  sus  soldados  todos ,  no 
solo  pregonaban  su  inmediato  paso  del  Ebro ,  sino  que  en- 
tre estos  últimos  hasta  se  fijaba  el  punto  por  donde  se  debia 
verificar.  Para  que  á  nadie  quedase  duda  del  proyecto  pro- 
clamado, hicieron  construir  un  puente  volante  que,  sobre  el 
Arga  ensayaron  con  gran  júbilo  y  aparato.  Irribarren, 
ostigado  por  estas  demostraciones  y  por  la  afectación  con 
que  los  gefes  carlistas  reunían  artillería  gruesa  cerca  de 
Puente  la  Reina,  anunciando  asi  la  intención  de  atacar  aque- 
lla villa ,  salió  eñ  su  dirección  desde  Pamplona ,  se  adelan- 
tó hasta  Lodosa  y  acantonó  sus  tropas  en  Lerin,  Peralta'  y 
pueblos  inmediatos.  Alli  pudo  mostrarse  tanto  menos  in- 
quieto del  éxito  de  la  tentativa  anunciada,  cuanto  que,  ocu-^ 
pados  los  puentes  del  Ebro  é  invadeable  á  la  sazón  este  rio, 
era  imposible  atravesarlo  sin  un  combate  en  la  ribera ,  don- 
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de  parecía  afianzada  la  victoria  en  la  formidable  caballería 
que  mandaba  don  Diego  León. 

Evans  tenia  prisa  d^  volver  por  su  reputación  antes  que 
Espartero  llegase  al  ejército.  Confiado  en  los  cuarenta  ba- 
tallones accidentalmente  reunidos  bajo  sus  órdenes ,  empe— 
z6  sus  operaciones  el  3  de  mayo ,  haciendo  echar  un  puen- 
te sobre  el  Urrumea  y  tomar  por  la  división  de  Jaúregui  las 
posiciones  de  Loyola  que  ya  ocupara  durante  su  anterior 
campaña  de  marzo.  El  4  tentaron  los  carlistas  apoderarse 
por  sorpresa  de  la  artillería  con  que  acababa  aquel  gefe  de 
coronar  las  alturas ,  y  fueron  rechazados  con  pérdida.  Las 
brigadas  Cristinas  se  situaron  de  resultas  en  los  puntos  mas 
á  propósito  para  las  operaciones  militares ;  y  tal  era  la  si- 
tuación del  ejército ,  cuando  en  la  tarde  del  9  llegó  Es- 
partero i  San  Sebastian. 
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no  ajiaardaba  al  parecer »  otra  coaa  don  Sebastian  pa^ 
ra  verificar  él  movimiento  con  tanta  repetición  anunciado 
antes,  y  siempre  tan  poco  creído.  En  la  noche  del  i  1  al  12, 
levanta  su  real  de  Hernani,  y,  dejando  alli  diez  batallones  á 
las  órdenes  de  Guibelalde ,  ton»  el  camino  de  Tolosa  con 
otros  tantos ,  á  quienes  embriaga  el  rumor,  que  se  hace 
circular  »  sus  filas,  de  oue  mardian  á  Madrid,  En  Her** 
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nanly  antes  de  salir,  y  en  Tolosa,  á  su  paso,  se  les  distri- 
buyen vestuarios  ,  y,  en  tres  dias  ,  se  sitúan  en  Irurzun, 
enviando  sus  avanzadas  hasta  Echaurri.  Ni  el  abandono  de 
formidables  lineas  de  defensa,  en  cuya  construcción  se  ha- 
biaaemplcado  por  nnudio  tiempo  millares  de  brazos  ,  con- 
sumido cuantiosos  recursos  y  fundado  brillantes  esperan- 
zas; ni  la  ruina  inminente  de  los  intereses  de  la  Guipúzcoa 
toda,  entregados  á  la  venganza  de  estrangeros  humillados 
por  anteriores  reveses  ;  ni  la  suerte  infeliz  que  se  reser- 
vaba á  las  guarniciones  de  Fuenterrabia  ,  Oyarzun  é  Irun, 
arrancarott^  una  queja,  desquiciaron  una  convicción  en  el 
pais  ,  ni  provocaron  una  deserción  en  las  filas  de  sus  de- 
fensores. Al  contrario,  muchos  de  ellos  llevaron  la  resis- 
tencia hasta  la  temeridad,  y  pi*obaron  asi  lo  que  habrían 
hecho  cuando  hubiesen  defendido  en  sus  lineas  sus  hoga- 
res amenazados. 

Rehusó  por  de  pronto  Espartero  creer  la  noticia  de  es- 
te suceso,  que ,  burlando  todüs  sus  previsiones ,  le  abría 
los  ojos  sobre  Ik  enormidad  del  yerro  que  cometiera  en- 
cerrando la  mejor  y  mas  numerosa  parle  de  sus  fuerzas 
disponibles  en  una  posición  estrecha,  de  difícil  salida ,  é 
inútil  desde  que  la  guerra  iba  á  mudar  .de  teatro.  No  pudo, 
sin  embargo,  quedarle  la  menor  duda  de  que  tal  era  la  in- 
tención Cuando ,  al  otro  dia,  -vio  á  los  carlistas  retirar  los 
cañones  que  guarnecian  sus  lineas ,  evacuar  al  siguiente  á 
Rentería  y  las  demás  posiciraes  avanzadas ,  y  dejarle  asi 
el  paso  Ubre  para  Hernani  é  Irun.  Al  mismo  tiempo , ,  los 
habitantes  del  territorio  que  la  marcha  de  don  Sebastiao 
dejaba  abandonado  ,  en  vez  de  someterse  á  la  d<>iiiiaacioa 
de  stt  ya  irresistible  adversai^io»  evacúan ,  sin  distimaM  de 
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edad  ni  sexo,  sus  moradas,  y  con  sus  muebles  y  efectos  se 
trasladan,   unos  á  los  monles  y  otros  á  los  puebles,  don- 
de creían  que  por  de  pronto  no  se  eslenderia  la  ocupación. 
El  13,  hizo  Espartero  adelantar  tropas  á  Astigarraga,  y  el 
14  salió  de  San  Sebastian  á  la  cabeza  de  gruesas  columnas, 
mandadas  por  Evans,  Gurrea,  Jáuregui,  Mirasol  y  Renden. 
Acompañábanle  la  guardia  real,  la  legión  británica  ,  el  ba- 
tallón de  la  marina  real  de  la  misma  nación  ,  la  artillería 
española,  reforzada  por  baterías  de  grueso  calibre  y  de 
cohetes  á  la  congreve  ,  servidas  por  los  marinos  del  lord 
Hay,  el  mismo  lord,  algunos  de  los  oficiales  de  su  escua- 
drilla ,  los  coroneles  Wylde  ,  Senilhes  y  Pinto  de  Lemos, 
representantes  de  la  cuádruple  alianza  cerca  del  ejército, 
los  diputados  á  Cortes  Arana,  Santa  Cruz  y  Lujan  ,  el  ge- 
neral Seoane  y  otras  personas  notables.  A  la  aproximación 
de  este  formidable  aparato  militar ,  abandonaron  los  carlis- 
tas la  primera  cortadura  del  camino  real ,  en  seguida  los 
parapetos  de  Oriamendi,  poco  ^después  las  alturas  de  Santa 
Bárbara,  y  sucesivamente  se  retiraron  de  puesto  en  pues-* 
to  hasta  el  camino  de  Andoain ,  sin  que  de  fas  esca- 
ramuzas que  para  ganar  tiempo  empeñaron,  resultase  mas 
que  un  corto  número  de  heridos  de  ambas  partes.  Espar- 
tero entró  el  mismo  dia  en  Hernani ,  siguiéndole  el  ejército 
entusiasmado  de  su  marcha  triunfal. 
*     El  15 ,  obligado  á  dar  á  Evans  la  anhelada  ocasión  de 
restablecer  el  concepto  de  su  legión,  confióle  el  mando  de 
dos  divisiones  españolas,  que  con  la  inglesa  componían  una 
fuerza  de  doce  mil  hombres.  £1 16,  marchó  con  ellos  Evans 
sobre  Irun,  donde  al  punto  se  replegaron  los  puestos  avan- 
zados carlistas  del  Yidasoá  ,  componiendo  entre  ellos  y  la 
To3io  IV.  15 
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guarnición  la  fuerza  de  novecientos  combatientes.  Al  me 
dio  diai  Evans  dirigió  al  gobernador  Soroa  una  intimación, 
á  que  él  contestó  con  la  pretensión  atrevida  de  que'  se  le 
dejase  salir  para  el  sitio  que  eligiese.  Desechada  esta,  ien^ 
tó  el  ingles  durante  la  tarde  y  la  noche  ataques  parciales, 
que  fuerpn  rechazados »  y  en  que  consumió  sus  repuestos 
iodos  de  municiones.  Proveyóle  copiosamente  de  otras  el 
general  Harispe,  que  igualmente  puso  á  disposición  del  ge- 
fe  estrangero  todos  los  cirujanos  de  su  división ,  asi, como 
las  autoridades  civiles  de  Bayona  medicamentos  y  toda 
clase  de  auxilios.  Los  carlistas  recibieron  alguno  por  su 
>arte;  pues,  á  pesar  del  rigor  con  que  desde  el  15  se  re- 
chazaba del  territorio  francés  á  todos  los  que  en  él  que- 
rían penetrar»  el  16  se  permitió  la  entrada  á  las  mugerea 
y  niños,  que,  en  lo  fuerte  de  la  refriega,  se  hicieron  salir 
de  Irun.  El  17  se  plantaron  nuevas  baterías  y  se  redobla- 
ron los  ataques  contra  la  villa.  A  las  diez  de  la  mañana, 
los  sitiadores  se  apoderaron  del  fuerte  del  parque ,  y  una 
hora  después  capituló  la  casa  consistorial ,  donde  se  halla- 
ban refugiadas  las  autoridades.  Al  punto  la  población  es 
entregada  al  saqueo  ;  los  ingleses  desbandados  destruyen 
cuanto  encuentran,  atropellan  al  sexo  débil ,  se  encarnizan 
contra  el  fuerte,  y  pasan  á  cuchillo  mas  de  un  centenar  de 
rendidos.  Evans ,  Chiclícsler  y  otros  gefes  trabajan  por 
hacer  cesar  el  estrago ;  muchos  de  sus  oficiales  parapetan 
con  sus  cuerpos  mismos  á  cuatrocientos  prisioneros  que 
la  soldadesca  quiere  asesinar,  y  que,  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos,  habria  asesinado  en  efecto,  sino  se  la  relevase 
en  seguida  por  tropas  españolas  que,  haciendo  justicia  al 
valor  de  los  defensores  ,  restablecen  en  breve  el  orden  j 
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la  seguridad.  La  historia  debe  con.^'ervar  las  palabras  me- 
morables de  Soroa  ,  respcodiendo  á  los  que  le  reconve- 
nian  de  la  temeridad  de  su  defensa. — «La  hice  — -dijo-^ 
»porque  me  atacaban  inglese^,  me  miraban  franceses,  y^o 
»soy  español.» 

En  seguida,  se  dirigió  Evans  contra  Fuenterrabia,  cuyo 
gobernador  Otamendi ,  convencido  de  la  inutilidad  de  la 
resistencia ,  propuso  una  capitulación  ,  que  fué  aceptada 
el  18,  bien  que,  en  conformidad  de  una  de  sus  cláusulas,  no 
debian  los  ingleses  poner  los  pies  en  Fuenterrabia.  Quí- 
tesele á  esta  exigencia  lo  que  de  humillante  tenia  para 
aquellos  auxiliares  ,  y  se  transigió  sobre  ella  ,  acordando 
que  la  fuerza  inglesa  que,  en  representación  de  la  legión, 
asistiese  á  la  entrega  de  la  plaza ,  la  evacuase  luego ,  de- 
jando á  los  españoles  el  cuidado  de  guarnecerla.  En  ella 
y  en  Irun  se  tomaron  trece  cañones  y  ochocientos  prisio- 
neros, no  habiendo  sido  muy  inferior  á  este  el  número  de 
hombres  que  delante  de  esta  última  villa  tuvo  fuera  de  com- 
bate el  ejército  vencedor. 

Dio  Evans  tanta  importancia  i  la  ocupación  de  aquellos 
dos  lugares ,  como  habia  dado  antes  Espartero ,  y  se  dio 
luego  en  Madrid  á  la  de  Hernani.  Hablábase  de  estos  suce- 
sos como  de  victorias  decisivas,  y  se  suponia  seguro  é  in- 
mediato el  restablecimiento  de  las  comunicaciones  directas 
de  Irun  con  Vitoria,  y  por  consiguiente  con  Madrid.  Atri- 
buíase la  marcha  de  don  Sebastian  á  miedo  de  verse  arr 
rollado  en  sus  lineas  y  se  contaba  confladamente  con  que, 
fuera  de  ellas,  correrla  los  mismos  peligros  de  que  había 
pensado  preservarse  al  abandonarlas.  El  19,  trató  Esparte- 
ro de  completar  el  efecto  producido  por  estas  ventajas,  di- 
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rigiendo  á  las  tropas  carlistas  una  proclama  en  que ,  des- 
pués de  hablar  de  la  inmensa  superioridad  de  los  recursos 
de  su  gobierno  apoyado  por  dos  naciones  poderosas,  ofrecía 
la  conservación  de  sus  grados  á  lodos  los  que,  desde  generaj 
á  sargento,  se  le  presentasen  con  una  fuerza  iguálala  que 
por  su  clase  les  correspondiese  mandíar ;  el  reconocimiento 
del  grado  inmediato  inferior  á  los^ue  se  presentasen  solos, 
y  el  del  que  habían  tenido  en  el  ejército  de  la  reina  á  los 
que  hubiesen  servido  antes  en  él;  á  los  soldados  ofreció  su 
retiró  ú  su  incorporación  en  el  cuerpo  que  designasen.  En 
el  mismo  día,  dirigió  una  proclama  á  los  habitantes  de  Na- 
varra  y  Provincias  Vascongadas,  en  que,  declarando— -«c^ti^ 
1^  jamás  se  habia  pensado  en  despojarlos  de  susfue^ 
»ro«,  les  prometía  conservárselos,  si  dentro  de  un  mes  se 
^sometían.»  Al  día  siguiente,  la  diputación  de  Guipúzcoa 
dio  también  su  manifiesto  en  que,  hablando  del  de  Esparte- 
ro» decía  á  sus  compatriotas; — a  allí  veréis  garantidas  vues- 
»tras  personas  y  propiedades;  respetadas  y  puestas  fuera  de 

»todo  cargo  vtíestras  opiniones  polilicas en  fin,  upa 

x>promesa  solemne  de  la  conservación  de  vuestros  veneran» 
odos  fueros,  de  esos  tueros,  que  acaso  los  agentes  de  la 
)»rebelion  os  han  imbuido  maliciosamente  de  que  se  ha- 
)»llaban  en  peligro.  *>  Pocos  días  después  (el  30]  la  diputa- 
ción de  Vizcaya ,  refiriéndose  también  al  documento  coa 
tanta  satisfacción  comentado  por  la  de  Guipúzcoa,  se  espum- 
eaba mas  enérgicamente  diciendo: — «Lo  que  á  los  verdade- 
»ros  vizcaínos  parecerá  mas  lisonjero  y  consolador^  es  que 
^promete  (el  general)  conservarles  sus  instituciones  respe- 
»Uibles  y  queridas.  Así  aleja  con  política  conciliadora  todo 
»motivoderecelo«...  y  ;us7aá  la  rebelión  los  especiosos 


^pretestos  qué  le  han  servido  de  escudo.  La  diputación  ju- 
i>Tb guardar  y  defender  \os  {nevos....  y  puede  asegurar 
»con  intima  y  profunda  convicción,  sin  comprometer  su 
)>veracidad  intachable,  que  no  serán  nunca  suprimidos 
y^ni  holladoSy  porque  la  augusta  reina  Gobernadora  y  el  se- 
>;ñor  general  en  gefe  tienen  empeñadas  palabras  demasiado 
^sinceras  y  solemnes.»  ¿Eran  estos  anuncios  de  las  diputa- 
ciones dé  Guipúzcoa  y  Vizcaya  prendas  de  la  seguridad  con 
que  esperaban  ellas  el  cumplimiento  de  las  promesas  del 
general,  6  una  estratagema  empleada  de  acuerdo  para 
adormecer  y  desarmar  á  los  habitantes  de  sus  provincias? 
Muchos  pensaron  esto  último;  al  ver  ,^  que,  contra  el  tenor 
de  las  prescripciones  ferales,  se  hallaban  instalados  en  San 
Sebastian  y  Bilbao  ios  ayuntamientos,  jueces  de  primera 
instancia  y  demás  autoridades  constitucionales;  y  que,  dia« 
riamente  ademas  llegaban  á  Fuenterrabia ,  individuos  de&« 
tinados  á  formar  los  resguardos  que  iban  á  establecerse  en  la 
frontera.  Estos  hechos  debían  inspirar  poca  confianza  en 
las  promesas  contenidas  en  la  proclama  del  general;  asi, 
aunque  ratificadas  por  las  diputaciones  ferales,  nadie  las 
creyó,  como  á  nadie  sorprendieron  las  declamaciones  que 
escitó  luego  en  Madrid  la  publicación  de  aquellos  documen- 
tos, ni  los  testimonios  de  reprobación  que  con  tal  motivo  se 
prodigaron  al  conde  de  Luchana. 

Mientras  por  aquel  medio  aspiraba  este  á  pacificar 
un  pais,  que  recelaba  no  poder  subyugar  por  las  armas, 
don  Sebastian  liabia  llegado  á  Estella ,  y  á  las  pocas  horas 
agrupado  sobre  el  Arga  cuerpos  numerosos.  Don  Carlos, 
que  sin  que  nadie  lo  hubiese  sospechado  antes,  tenia  toma* 
do  la  resolución  de  iñarchar  con  ellos,  confia  el  mando  su- 
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perior  de  las  cuatro  próvÍDCÍas  á  su  ayudante  don  José 
Uranga,  promovido  al  mismo  tiempo  á  teniente  general; 
el  15,  se  traslada  á  Salinas  de  Oro;  el  16,  marcha  á  Echau* 
ri  y  el  17  atraviesa  alli  el  Arga,  acompañado  de  sus  minis- 
tros ,  de  cuatro  batallones  navarros,  tres  alaveses,  cinco  cas- 
tellanos,  dos  aragoneses,  uno  valenciano  y  uno  compuesto 
de  los  desertores  de  la  legión  de  Argel.  Ocho  escuadrones 
con  setecientos  y  cinciicnta  hombres  montados  y  trescientos 
desmontados ,  seiscientos  oBciales  escedentes,  algunas  pie- 
zas de  montaña,  una  brigada  de  quinientas  muías  y  un  equi- 
páge  de  puente  completaban  la  formidable  espedicion  man- 
dada por  don  Sebastian  y  en  la  cual  marchaban  González 
Moreno,  Yillareal,  Sanz,  Sopelaua,  Zabala,  La  TorrCí  Qui- 
lez  y  Manolin. 

El  19,  pasan  estas  fuerzas  el  Aragón  en  Galipienso,  y 
el  20  publica  en  Gaceda  don  Garlos  una  proclama  en  que, 
despidiéndose  de  los  habitantes  de  las  cuatro  provincias  y 
manifestándoles  su  gratitud,  les  anuncia — ce  ser  necesaria  su 
)i>presencia  en  otra  parte  para  mhar  ejpais  de  los  escesos 
r>y  los  crímenes  conque  le  afligían  las  bandas  de  la  usur^ 
y^pacion.r> — Vuestra  conducta, — les  dice  el  mismo  dia  desde 
Galipienso  don  Sebastian,  «debe  ganaros  el  amor  de  los 
«pueblos  que  vais  á  salvar ^  y  que  os  llamarán  sus  liberta- 
adores.»  El  21,  el  destacamento  que  formábala  guarnición 
de  Gaceda,  y  mas  de  cien  miñones  de  las  Gínco  Villas,  se 
incorporan  al  ejército  espedicionario,  que,  sin  detención, 
por  Egea  y  Luna,  se  encamina  sobre  el  Gallego. 

Sorprender  debía  á  Irribarren  este  movimiento,  cuyo 
objeto,  índole  y  fuerza  nadie  habia  podido  lijar  ni  aun  pre- 
veer.  Tendidas  las  tropas  de  aquel  gefe  desde  Lárraga  á 
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AndosHIáy  Lodosa»  parecían  convenientemente  situadas 
para  impedir  el  paso  del  Ebro,  único  designio,  qne,  aunque 
con  poco  crédito,  anunciaran  hasta  entonces  los  carlistas. 
Al  ver  á  estos  subir  desde  EstcHa  hasta  las  inmediaciones 
de  Pamplona  y  pasar  por  Echauri  un  rio  que  les  habría: 
sido  igualmente  fácil  pasar  mas  aba}o,  Irribarren  no  adi- 
vinó por  de  pronto  la  intención  de  sus  enemigos  y  se  limitó 
á  marchar  sobre  ellos  con  diez  batallones,  otros  tantos  es- 
cuadrones y  diez  y  seis  piezas  de  artilleHa.  Desde  Melida 
y  Caparrpso,  donde  se  hallaban  concentradas  lar  mas  de 
estas  fuerzas,  revolvió  el  17  sobre  Artajona  y  Obanos;  pero, 
informado  allí  de  que  la  espedicipn  se  encaminaba  hácid 
Lumbier  y  Sangüesa,  costeando  la  orilla  derecha  del  Ara- 
gón, retrocedió  al  día  siguiente  á  Tafalla  y  Olite  y ,  el  19, 
ocupó  de  nuevo  á  Caparrosoy  Melida,  de  donde  saliera  cua- 
renta y  ocho  horas  antes  en  dirección  coQtreriá.  La  marcha 
lenta  y  al  parecer  vacilante  de  la  espedicion,  no  permilia  á 
Irribarren  sorprender  el  secreto  de  su  destino  definitivo; 
pero,  creyendo  siempre  que  su  propósito  inmediato  era 
atravesar  el  Ebro  por  el  punto  en  qué  hallase  menos  obs- 
táculos, se  acercó  él  mas  á  este  rio  y  (el  20)  ocupó  á  Val- 
tierra  y  Ai^uedas,  como  si  quisiese  impedir  e|  paso  por 
Tiidela.  El  21,  despues'4e  encomendar  la  defensa  de  este 
puntó  á  Buerens,  que  acababa  de  Uegar  á  Calahorra,  mar- 
chó él  á  Tauste,  donde  hizo  noche,  mientras  que  fai  espe- 
dicion ocupaba  á  Castitiscar,  Biota  y  Farardues.  Cuando 
d  22,  se  encaminó  esta  al  Gallego,  Irribarren,  suponiendo 
que  tentaría  ella  el  paso  de  este  rio  por  Zuera  como  ham- 
bría sucedido  si  la  intención  de  los  carlistas  fuese  en  efecto 
acercaraeai  Ebro,  se  adelantó  á  aquel  ii^r;  pero^  nri^traa 
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llegaban  á  él  sus,  tropas,  la  cspedicion,  cuya  vanguardia  se 
babia  apoderado  oportunamente  de  la  barca  de  Marracos» 
y  reconocido  los  vados  vecinos,  pasó  allí  el  Gallego,  el  23,  ea 
dirección  de  Huesca.  Picado  Irribarren  de  haber  conocido 
tarde  su  designio,  toma  sin  dilación  la  rula  de  Alcalá,  donde 
su  vanguardia,  mandada  por  el  brigadier  Lcon^  no  llega 
hasta  el  amanecer  del  24.  Cuatro  horas  después  entran  los 
carlistas  en  Huesca  • 

En  Almudebar  supo  al  punto  el  gefe  cristino  el  esceso 
de  confianza  á  que  se .  entregaban  en  aquella  eapilal  sus 
enemigos.  No  habiendo  estos  visto  á  Irribarren  durante 
una  marcha  de  siete  días  ni  sabido  de  él  smo  que  los  seguía 
por  su  flanco  derecho  á  respetuosa  distancia,  no  imagina- 
ban ser  atacados  en- una  ciudad,  donde  tenian.mas  medios 
de  resistencia  y  aun  mas  elementos  de  triunfo,  que  en  cual- 
quiera de  los  puntos  por  donde  atravesaran  desde  su  sa* 
Uda.  J^inguna  precaución  militar  tomaron  pues,  y  su  des- 
cuido Ueg6  á  punto  que  cuatro  de  sus  batallones^  situados 
entre  la  ciudad  y  la  vecina  ermita  del  Cristo,  tenían  en  pa- 
bellones sus  armas,  cuando  desde  las  alturas  de  Almude- 
bar, los  observaban  algunas  oficiales  del  cuerpo  de  Irribar- 
red.  Este,  creyendo  poder  sorprenderlos,  dispone  acele- 
radamente dos  cohimnas  de  ataque  mandadas  por  Conrad  y 
Yan-Halen,  y  compuestas  de  ocho  escuadrones,  muchas 
piesas  y  seis  batallones  que  en  breve  podían  ser  reforzados 
por  otros  cuatro  que  se  hallaban  rezagados.  A  la.  vista  de 
estos  movimientos,  el  general  carlista  Sanz  se  apresura  á  co- 
locar sus  Iropas  en  posición  y*  á  desplegar  algunas  guer- 
rillas. El  brigadier  León  las  provoca  y  ellas  «e  replegan  al 
abrigo  de>us  batallones*  l4eQn,  atribuyendo  á  miedo  aquer 
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Ua  cireunq)eoeioii,  las  carga  al  frcpte  de  algmios  de  sud  es*^ 
cuadróles,  penetra  con  ellos  hasta  el  centro  de  las  masas 
enemigas,  y  alli  él  y  algunos  desús  oficiales  hallan  la  muerte, 
y  sus  escuadrones  una  resistencia  que  los  obliga  á  retirarse 
con  gran  pérdida. 

Irribarren,  queriendo  vengar  la  muerte  de  su  amigo, 
hace  adelantar  la  brigada  Conrad  :  siguenle  con  poco  orden 
los  otros  batallones,  á  cuya  cabeza,  arrostrando  toda  clase 
de  peligros,  se  pone  el  mismo  general  en  gefe.  Sopelana 
aparece  con  cinco  batallones  carlistas,  y  su  fuego  amortigua 
el  de  sus  enemigos.  Cerca  de  cuatrocientos  hombres  de  la 
legión  de  Argel,  entre  I03  cuales  veinte  y  cinco  oficiales, 
quedan  fuera  de  combale ,  bien  como  algunos  centenares 
de  individuos  de  los  otros  batallones.  El  mismo  Irribarren 
es  gravemente  herido,  y  se  hace  forzoso  por  tanto  pensar 
en  |a  retirada.  Yillareal  acude  entretanto;  refuérzale 
á  poco  La  Tojrre  y  eslendiéndose  sobre  el  flanco  iz- 
quierdo de  los  crislinos,  los  envuelve  amenazando  sus  re- 
servas. El  movimiento  de  retirada  se  acelera  entonces;  la 
caballe^ia  enemiga  piensa  desordenarla  con  atrevidas  cargas; 
la  Cristina  vuelve  caras  y  detiene  á  sus  perseguidores.  El 
regimiento,  de  Córdoba  ayuda  á  la  caballería  á  sostener  la 
retirada,  que  los  carlistas,  6  contenidos  por  la  actitud  de 
este  cuerpo,  ú  fatigados  de  la  marcha  y  de  los  combates  de 
aquel  dia,  no  molestaron;  de  modo  que  la  división  vencida 
pudo  volver  á  la  noche  á  Almudebar  sin  mas  contratiempo. 
Desde  alli  significó  Coprad  á  Buerens,  que,  siguiendo  por 
Ja  derecha  delEbro  el  movimiento  de  Irribarren,  acababa 
d^  llegar  á  Zaragoza,  que  acudiese  á  reforzar  aquel  ejército 
y  á  tomar  el  mando.  Baerens  partid  ^\  PWo^iO  con  cinco  bata^ 
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Hones  y  tres  eseaadrones,  y  llegó  á  Almadebftr  el  86,  en 
e}  momento  en  que  espiraba  Irríbarren,  de  resultas  de  so- 
herida.  Con  la  muerte  de  este  gefe  se  aumentó  el  desa- 
liento producido  por  la  derrota;  oon  lo  que  don  Gértos» 
después  de  celebrare!  25  en  Huesca  la  festividad  del  (Corpus, 
partió  el  26  para  Barbastro,  donde  llegó  el  27,  sin  que  nadie 
incomodase  la  marcha  de  su  ejército ,  por  mas  que ,  com^ 
es  natural,  la  em1)arazasen  el  pesado  bagage  y  los  muchos 
heridos  que  consigo  llevaba. 

En  el  mismo  día,  dos  solos  batallones  de  los  treinta*y 
tres  que  habían  quedado  en  las  provincias  del  Norte  lleva* 
ron  á  cabo  una  empresa,  que  aun  antes  de  la  salida  de  don 
Carlos,  se  habría  reputado  temeraria  ó  imposible..  A  las 
dos  de  su  madrugada,  dos  compañías  del  primer  batallón  de 
Navarra  acaudilladas  por  d  auditor  de  guerra  Lázaro  y  el 
capellán  del  mismo  batallón  Alonso,  se  introdujeron  en  Le^ 
rin  por  un  boquete,  que  uno  de  sus  habitantes  les  abrió  en 
su  casa ,  cuyas  paredes  esleriores  hacian  parte  de  la  cerca  de  la 
ciudad.  El  cuerpo  xle  guardia,  que  por  esta  circunstancia 
existia  en  aquel  edi6cio,  fué  sorprendido  y  desarmado;  fué- 
lo  asimismo  otro  puesto  vecino,  situado  en  un  ángulo  sa- 
liente de  la  muralla,  foéronlo  en  seguida  cuantos  se  encon- 
traron. Después  de  encerrar  en  uno  de  aquellos  cuerpos  de 
guardia  á  sus  prisioneros,  los  atrevidos  invasores  hicieron 
entráronla  ciudad  su  batallón  y  el  .3.^  de  Navarra  que 
aguardaban  fuera,  y,  dueños  delsanto«señay  contraseña,  se 
adelantaron  á  la  plaza,  cuya  entrada  les  fué  franqueada 
creyéndoseles  urbanos  de  la  guarnición.  Apoderáronse  en- 
tonces de  las  puertas,  penetraron  en  hi  iglesia  y,  gritando 
que  el  enemigo  se  acercaba ,  despertaron  al  goberikwlor  que 
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al  salir  de  su  casa  hicieron  prisionero,  igualmente  que  á  los 
ofiqiales,  á  quienes  sorprendieron  dormidos.  Al  acercarse  al 
fuerte  de  Capuchinos  fueron  reconocidos  por  carlistas,  y,  para 
asegurar  el  triunfo  de  su  estratagema,  les  fué  ya  necesario 
recurrir  &  las  armas.  Careciendo  de  artillería  con  que  batir 
el  fuerte,  se  colocaron  en  la  torre  de  la  iglesia  que  lo  domina, 
y  desde  la  cual  podían  á  mansalva  hostilizar  á  sus  defenso- 
res; y  estos,  no  teniendo  víveres  en  el  edificio,  hubieron 
de  rendirse  én  el  dia.  Durante  él  se  introdujo  en  la  ciudad 
una  pieza  de  á  doce,  con  que  fué  cañoneado  el  baluarte  de 
Isabel  n,  cuya  guarnición  capituló  veinte  y  cuatro  horas 
después,  quedando  enteramente  (el  18]  en  poder  de  los  car- 
listad  la  plaza  de  Lerin,  célebre,  un  dia  por  la  heroica  defen- 
sa que  mil  tiradores  de  Cádiz  mandados  por  Cruz  Mnrgeon, 
hicieron  contra  siete  mil  franceses ;  Lerin  ,  recientemente 
fortificada  y  hecha  el  baluarte  de  la  Solana  y  de  la  Ribera; 
Lerin,  único  y  bien  provisto  almacén  del  ejército  que  defen- 
día ambos  territorios.  Una  cantidad  de  víveres  y  muni- 
ciones, tal  que  para  trasportarla  declaró  Uranga  que  se  ne- 
cesitaba mucho  tiempo  y  millares  de  caballos,  siete  piezas  de 
artillería  de  bronce,  setecientos  fusiles,  treinta  caballos  y  mu- 
chas cabezas  de  ganado  lanar  fueron  el  fruto  de  aquella  sor- 
presa^ atrevida,  en  la  cual  quedaron  prisioneros  sobre  qui- 
nientos hombres  del  provincial  de  Ronda  y  cincuenta  urba- 
nos de  la  ciudad  y  de  los  pueblos  inmediatos. 

Mientras  Uranga  hacia  demoler  sus  fortificaciones  y 
trasportar  á  Eslella  sus  ricos  despojos,  marchó  con  la  arti- 
llería allí  tomada  el  comandante  de  Navarra,  García,  sobre 
Lodosa ,  que  empezó  á  cañonear  vigorosamente  el  29.  'El 
temor  dé  que  cayese  en  poder  de  los  carlistas,  aquella  im- 
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portante  llftTe  del  Ebró ,  aquella  puerta  de  Castilla,  hizo  al 
brigadier  triarte  salir  de  Pam[rfona ,  de  Vitoria  al  barón  de 
las  Antas  y  de  Logroño  al  comandante  de  las  dos  Riojas. 
Cuando  todos  se  hul^ieron  puesto  en  movimiento  para  acudir 
al  socorro  de  la  ciudad,,  los  carlistas  se  retiraron  á  Scfsma  y 
Eslella ,  no.  sin  haber  amenazado  á  Peralta  y  demás  puntos 
fortificados ,  ni  sin  haber  incorporado  á  sus  filas  machos 
mozos  de  la  Ribera. 

Aun  mas  que  los  movimientos  de  Iriarte  y  de  los  por- 
.tuguoses ,  contribuyeron  á  la  retirada  de  García  los  que, 
mientras  él  atacaba  á  Lodosa ,  hacia  Espartero  en  Guipúz- 
coa. Quince  diás  habia  permanecido  est^  genei*al  en  Her- 
nani  ^in  hacer  demostración  seria  contra  los  batallones  de 
Guibelalde,  acantonados  entre  aquella  villa  y  Tolosa,  aun- 
que, desde  el  17,  le  hablan  estos  provbcado,  atacando  en  Ur« 
nieta  los  puestos  avanzados  de  Mirasol  y  empeñando  una 
acción  con  su  división  toda,  que  á  los  pocos  dias  hubo  de 
abandonar  aquel  punto.  La  falta  de  recursos  obligaba  á  Es- 
partero á  mantenerse  'en  el  recinto  estrecho  donde  le  habían 
encerrado  las  mal  meditadas  instrucciones  de  los  gobernan- 
tes de  Madrid ,  sometidos  á  la.  influencia  del  agente  britá- 
nico. La  noticia  del  desastre  de  Huesca  y  el  temor  de  que 
por  resultas  de  él,  pudiese  marchar  sin  resistencia  don  Car- 
los hasta  el  punto  donde  le  pluguiese  dirigirse ,  arrancaron 
en  fin  á  Espartero  de  su  inacción  forzada  y  le  decidieron  á 
encaminarse  á  Navarra.  Presentándole  obstáculos  é  incon- 
venientes todas  las  direcciones  por  donde  podia  verificarlo 
prefirió  la  ruta  que,  por  Arezo  y  Gorriti,  conduce  al  puerto 
de  Lecumberri,  y  que,  aunque  mas  difícil  que  ninguna  otra, 
podia  hacerse, mas  espedita  y  practicable,  si  se  lograba 
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sdejar  de  ella  al  enemigo ,  engañándole  con  falsos  movimien- 
tos; á  este  fin,  se  adelantó  (el  29]  Espartero  sobre  Andoain, 
donde  halló  á  Guibelalde  ocupando  las  dos  orillas  del  Oria, 
entre  parapetos  y  casas  aspilleradas.  Atacóle  bravamente  la 
prigiera  división  mandada  por  el  brigadier  Ulibarri  y,  en- 
contrando esta  una  viva  resistencia ,  fué  reforzada  por  la 
segunda  mandada  por  Gurrea ,  el  cual  fué  muerto  al  atra- 
vesar un  puente ,  cuyas  alturas  coronaban  los  contrarios. 
Forzado  este,  y  pasando  el  resto  de  las  tropas  Cristinas  el 
rio  por  un  vodo  que  se  encontró  después  de  muclias  ten- 
tativas ,  pudo  Espartero  acampar  á  la  noche  en  las  alturas, 
haciendo  i  Evans  situarse  con  el  cuerpo  de  ejército  de  Can- 
tabria en  Andoain  y  dejando  asi  columbrar  la  intención  de 
atacar  al  dia  siguiente  á  Tolosa ,  en  combinación  con  aque- 
llas fuerzas»  Distrajo  este  amago  la  atención  de  Guibelalde, 
que,  no  osando  abandonar  la  carretera  por  dondeje  amena- 
zaba Evans ,  permitió  á  Espartero  adelantarse  por  los  des- 
filaderos de  Yillabona  y  Amasa  hasta  Elduain  y  Yeraztegui, 
donde,  aunque  tiroteado  durante  el  dia  entero,  y  abrumado 
de  fatiga  y  desfallecido  de  hambre ,  pudo  llegar  después  de 
media  nofche. 

Visto  por  Guibelalde  este  movimiento ,  se  corrió  á  Gas- 
telú  y  Lizarza ,  dejando  á  Iturriza  el  cuidado  de  observar  á 
los  de  Andoain.  El  31 ,  creyendo  ya  estos  en  salvo  á  Es- 
partero ,  se  retiraron  á  Hernani ,  con  lo  cual  pudo  Iturriza 
avanzar  por  la  carretera ,  mientras  qué  su  gefe ,  libre  del 
recelo  de  ser  acometido  por  su  retaguardia  ó  su  flanco,  ata- 
có á  su  vez  Ips  flancos  y  la  retaguardia  de  Espartero  en  los 
puentes  de  Arezo  y  de  Hurto  con  tal  denuedo ,  que  fué  ne- 
cesario hacer  retroceden  muchos  cuerpos  cristinos  para 
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ahuyentar  la  nube  de  tiradores  carlistas  que  diezmando  sus 
Glas  dificultaban  su  marcha.  A  la  noche,  acamparon  en  Gor« 
riti  los  de  la  reina ,  y  á  su  vista  los  guipuzcoanos ,  que ,  no 
pudiendo  alejarse  de  su  territorio ,  fueron  al  dia  siguiente 
relevados  por  los  navarros.  Estos  salieron  al  encuentro  en 
Lec&mberri  á  Espartero ,  que  no  sin  esfuerzos  pudo  llegar 
á  Echalecu  y  Oscoz  á  descansar  de  sangrientas  escaramu- 
zas que  debian  hacerse  mas  encarnizadas  al  dia  siguiente. 
El  12,  en  efecto,  fué  vigorosamente  atacado  en  Muzquiz,  y 
durante  siete  horas  sufrieron  su  retaguardia  y  sus  flancos  un 
fuego  mortífero ,  en  que  perecieron  bizarros  gefes  y  oficia- 
les, y  fueron  desordenados  algunos  cuerpos.  En  las  inme- 
diaciones de  Larrayoz  llegó  el  combate  á  ser  tan  vivo  que 
el  gefe  del  estado  mayor,  Escalera ,  que  ya  llegaba  á  Pam- 
plona, hubo  de  retroceder  con  fuerzas  respetables  para 
coatener  ál  enemigo  y  poder  acantonar  aquella  noche  todas 
las  suyas  en  los  Berrios,  al  abrigo  de  la  capital. 

En  esta  espedicion  de  cinco  dias ,  tuvo  el  gefe  cristino 
dos  mil  hombres  fuera  de  combate.  Componiau  su  formida- 
ble columna  veinte  batallones,  á  cuya  cabeza  iban  los  gene- 
rales Escalera,  Rivero  y  Carondelet;  los  brigadieres  Ulibarri, 
Ponte  é.Iriarte,  el  coronel  Ghurruca,  que  tomó  el  mando  de 
la  división  de  Gurrea,  muerto  en  la  batalla  del  29,  y  multitud 
de  gefes  conocidos  por  su  pericia  y  su  valor.  Seis  ó  siete 
batallones  guipuzcoanos  en  Ándoain ,  tres  ó  cuatro  de  los 
mismos  en  los  desfiladeros  de  su  provincia,  y  otros  tres  ó 
cuatro  de  Navarra  en  los  dé  la  suya,  fueron  las  únicas  fuer- 
zas que  sucesivamente  maltrataron  á  aquellos  brillantes 
cuerpos,  con  que  pocos  dias  antes  se  habia  pensado  termi- 
nar  la  guerra  del  Norte^  Espartero,  ^in  detenerse  en  Pam- 
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ploaa  nuis  qo^.  el  tiempo  preciso  para  darles  descanso^  se 
adelantó  el  5  á  Tafalla,  y  de  alli  á  Lerin,  que  halló  desier^ 
lo.  D¡qM>iiiáse  á  reforzar  luego  ía  división  de  la  Ribera, 
tan  fuerteotenle  disminuida  en  Huesca ,  cuando  quince  ba- 
tallones enemigos»  reunidos  en  Estella,  le  llamaron  de  nue- 
vo la  atención;  con  lo  cual,  limitándose  á  despachar  á  Zara- 
goza la  brigada  de  triarte,  fuerte  de  cuatro  batallones,  se 
quedó  sobre  el  bajo  Arga  para  observar  á  los  carlistas  é 
impedir  la  salida  de  una  nueva  espedicion,  que,  á  las  órde- 
nes de  Gómez  ó  de  Guérgué,  se  manifestabao  dispuestos  á 
lanzar  á  Castilla  ó  Asturias. 

Tal  fué  el  resultado  de  las  ponderadas  combinaciones 
de  diez  semanas,  tal  el  de  los  esfuerzos  heohos  durante  ellas 
para  concentrar  ja  insurrección  en  Guipúzcoa  y  darle  all¡ 
un  golpe  de  muerte.  No  solo  no  se  le  dio,  sino  que  ni  aun 
se  le  pudo  cortar  las  comunicaciones  con  Frauda,  que  era 
ciertamente  uo  medio  seguro,  aunque  lento,  de  combatirla. 
Conservólas  Zaratiegui , .  amenazando  siempre  la  linea  de 
Zubiri,  y  Guibelalde  dominando  por  sus  destacamentos  d 
curso  del  Yidasoa.  Este  mismo  gefe,  defendiendo  desde  An- 
doain  la  carretera  de  Toloso»  impidió  restablecer  las  codiu- 
nicaciones  directas  de  San  Sebastian  con  Vitoria,  sin  que 
de  las  jormadas  del  14,  16  y  17,  resultase  otra  ventaja  que 
la  de  poder  ir  por  tierra  de  San  Sebastian  al  fuerte  de  Be- 
hobia,  y  esto  con  las  convenientes  precauciones;  pues  fre- 
cuentemente obstruían  aquel  tránsito  de  tres  leguas  destacar- 
mentos  de  un  cuerpo  franco  mandado  por  Ibero,  que  caían 
sobre  cuantos  viajaban  sin  fuertes  escoltas.  Mirasol  á  quien 
al  retirarse  dejó  Espartero  el  mando  de  Guipúzcoa,  no  podía 
moverse  mas  que  de  Hernani  á  Irun,  obligado,  como  estaba 
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á  guarnecer  con  diez  mil  hombres  que  le  quedaron  aquellos 
dos  puntos  y  los  de  Fuenterrabia,  Pasages  y  San  Sébas* 
tmn.  Tres  batallones  carlistas,  situados  en  las  montañas  qu^ 
dominan  el  camino  de  Vitoria  á  Salinas,  lenian  en  respeto  á 
los  portugueses:  ala  izquierda  de  estos,  Castor  y  Guergué 
continuaban  observando  á  Alcalá,  mientras  los  cuerpos  de 
García  y  de  Zaratiegui  corrían  ya  desde  Elizóndo  á  Lerin, 
ya  desde  Pamplona  á  las  inmediaciones  de  Logroño.  Escepto 
los  endebles  fortines  de  la  línea  de  Zubiri ,  toda  la  parte  de 
Navarra  situada  al  Norte  de  su  capital  les  quedó,  después 
de  la  espedicion  de  Espartero,  tan  libre  como  lo  estaba  des- 
de dos  años  antes.  Escepto  d  espacio  comprendido  entre 
San  Sebastian,  Hernani  é  Irun,  quedaron  igualmente  due- 
ños de  toda  la  Guipúzcoa;  quedáronlo  dé  todo  el  territorio 
que  poseían  en  Álava  y  Vizcaya  y  en  la  parte  de  Navarra 
situada  al  Sur  de  Pamplona.  La  condición  de  los  carlistas 
en  aquellas  provincias  se  mejoró  tanto  mas,  cuanto  que  de- 
jaron de  pesar  sobre  ellas  treinta  l^atallones  y  veinte  escua- 
drones de  las  dos  partes  contendientes,  cuya  permanencia 
prolongada  en  aquel  territorio  líabria  acabado  con  sus  ya 
limitados  recursos.  La  legión  inglesa  se  disolvió  al  iQÍsmo 
tiempo  por  resultas  de  la  espiración  de  su  empeño;  y  Evansr, 
Chichester  y  los  demás  gefes  abandonaron  un  pais ,  en  que 
nidios  esfuerzos  hechos  últimamente  para  poner  6n  á  k  ma* 
tanza  de  los  rendidos  bastaron  á  atenuar  la  irritación  que 
desde  el  principio  inspiró  contra  ellos  la  conducta  de  sus 
soldados.  Los  que  de  estos  se  alistaron  de  nuevo  en  un 
cuerpo  que  se  formó  después  de  voluntarios  de  su  nación 
dieron  á  poco  tantos  motivos  de  inquietud  y  de  disgusto» 
que  fué  taníd)ien  necesario  despedirlos.  En  fin,  la  pérdida 
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experimentada  por  los  carlistas  en  Irun  y  Fuenlerrabia  que* 
d¿  compensada  por  la  que  á  Espartero  causaron  en  Andoait 
y  en  su  retirada  á  Pamplona,  y  por  mas  de  quinientos  pri« 
sioneros  liedlos  en  Lerin. 

Ni  fué  peor  su  suerte  en  el  nuevo  teatro  adoifde  trtsia  • 
daron  la  guerra.  Buerens ,  después  de  enviar  á  Zaragozt 
sus  heridos  de  Huesca ,  marchó  á  .esta  ciudad ,  apenas 
supo  que  se  haUaba  evacuada.  Con  una  fuerza  de  ocho  mil 
infantes  y  mil  caballos,  nada  mas  podía  hacer  que  seguir 
la  espedicion  sin  alcanzarla.  Asi,  marchó  detris  de  €\h\ 
hizo  (el  28}  pasar  el  Ginca  á  sus  húsares  cerca  de  Barbastro, 
é  impidió  con  esta  demostración  que  los  heridos  carlistas; 
que  se  enviaban  á  Benavarre,  lo  pasasen  por  Edtadilla, 
El  29,  previno  desde  Monzón  al  comandante  general  de  la 
provincia  de  Huesca,  tirasses,  que  con  unos  mil  milicianoi 
movilizados  se  habia  retirado  é  Fraga,  que  se  le  reuniese 
para  impedir  i  los  enemigos  el  paso  del  rio.  Grasses  par-¿ 
tió,  dejando  ya  en  Fraga  al  barón  de  Meer,  que  ala  primera 
noticia  de  la  marcha  de  los  carlistas  sobre  el  Alto  Aragón,  se 
habia  adelantado  i  las  fronteras  de  este  reino.  Sus  fuerzas 
á  la  verdad,  no  llegaban  á  tres  mil  hombres  útiles;  pues,  ha« 
biéndose  últimamente  añadido  i  los  disturbios  de  Barcelona 
y  Reus  los  escándalos  promovidos  en  Cervera  por  los  albo- 
rotadores que  querían  dirigir  las  elecciones  del  nuevo  ayun- 
tamiento, Meer  hubo  de  declarar  á  la  ciudad  en  estado  dt 
sitio,  y  confiar  á  Sebastian  el  cuidado  de  mantener  en  eRa 
el  orden.  Esta  atención  era  tanto  mas  urgente,  cuanto  loé 
carlistas»  que  andaban  cerca,  no  habrían  dejado  de  aprove*» 
ehar  la  ocasión  de  un  motin  para  hacer  alguna  tentattv| 
contra  la  ciudad.  Dejando  é  disposición  de  Sebastian  hia 
Tomo  lY.  16 
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féenas  neoesarits  para  desempeñar  su  nuevo  encargo»  tato 
Mear  que  dar  también  i  Aspíroz  el  de  conleoer  los  balailo- 
juea  de  Royo,  que,  engreídos  coa  el  triunfo  del  día  1/  con- 
tinuaban corriendo  el  pais  en  todas  direcckMiis,  En  fin, 
antea  de  alejarse  del  territorio  de  su  mando,  tuvo  que  re- 
hnmr  h  guarnición  de  Lérida,  redudda  á  euatroeien- 
loa  bambees  del  provincial  de  Toledo.  Asi»  las  fuerzas 
de-  Art^n  y  Cataluña  reunidas  contra  la  espedicion  eran 
ile  doce  á  trece  mil  hombres»  que  sin  duda  bs|>r¡aB  bi^tado 
para  disputarle  él  paso  á  Cataluña,  si  desde  ayunos  días 
potes  no  le  hubiesen  allanado  el  camino  varios  cuerpos  ca- 
talanes que  se  acerdEiron  á  la  frontera  y  ocuparon  á  Grana 
y  Benavarre,  adelanUndosc  alguno  hasta  Estadilia  y  apo- 
ikráttdose  entre  unos  y  otros  de  todas  las  barcas  hasta  Bar- 
bastro. 

fattportaba  sobre  manera  en  tales  circunstancias  enoo-r 
mendar  la  direócion  de  las  tropas  Cristinas  de^inadas  a 
obrar  en  aquel  terreno  á  un  gcfc  de  categoría  y  de  prestí « 
gio,  capaz  de. dar  impulso  y  sobre  todo  unidad  á  los  movi-r 
núeutos.  Confióse  esie  encargo  al  general  Oi*éa,  que,  regre- 
ando  el  iO.  de  Morella  á  Valencia,  tornó  á  salir  para  el  Alto 
Aragón  el  21  v  y  pasando  por  Teruel,  Cuspe  y  Zaragoza  lle- 
gó el  31  á  Monzón  con  trescientos  iurantcs  y  cien  caballos, 
¿que  se  unieron  mil  y  quinientos  quintos  y  trescientos  ca- 
ballos enviados  de  Z(u*agoza  bajo  las  órdenes  de  Yillapa  r 
dierna*  En  Monaon,  sopo  Oráa  que  Moer,  obligado  á  no  ale- 
jarse del  Principado,  sobre  el  iual  llamaban  su  atención  tan- 
tos objetos,  na  podía  cooperar  directamente  ó  imfiedír  ala  os- 
^ícioQ  el  paso  del  Cinca;  y  creyendo  ó  los  eariistas  apura* 
fias  n  Barbaslro;  atribuyendo  su  ño  espticada  dotenemí  co 
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aqtieUa  dudad  á  indecisión  sobre  sus  movimientos;  supo- 
Biendo  enlazados eslos  con  losdeRoyo  y  Cabrera,  de  loací». 
fc»  el  primero  estaba  enlretenido  por  Osorio  hacia  Berga  y 
el  segando  en  la  linea  del  Cenia  por  Nogueras,  resolvió,  á 
pretastode  reconocer  las  fuerzas  y  las  posiciones  del  ene- 
migo, hacer  una  tentativa  sobre  la  ciudad.  El  3  de  junio 
fué  el  dia  señalado  para  esta  operación,  á  que  el  nuevo  ge- 
neral dio  un  aparato  correspondiente  i  su  intención,  «m. 
que  poco  oonforme  coa  la  ided  que  anunciaba  de  un  simple 
reconocinienlo.  Distribuyó  su  fuerza  toiál  de  diez  y  seis 
batallones  en  tres  columnas  mandadas  por  Conrad,  Bue- 
rens  y  Yillapadieina,  y,  repartiendo  en  ellas  sus  mil  y  dos- 
cientos caballos  wa  diez  y  seis  piezas  de  arüllería,  salió  de 
Berb^l  en  la  mañana  por  el  camino  de  Barbastro.  Conrad, 
que  mandaba  la  izquierda,  se  adelantó  hasta  la  altura  dé 
Nuestra  Señora  del  Puéyo,  donde  plantó  una  batería  y  se 
dispuso  al  combata.  Los  carlistóa  atacaron  el  centro;  de- 
sordenaron dos  batallones  del  regimiento  del  Principe, 
mandados  por  su  coronel  Fajardo,  y  habrían  arrollado  toda 
la  divisieB,  si  no  acudiesen  luego  Bucrcns  y  el  brigadier 
Srfano,  que,  con  unos  batallones  de  Córdoba  y  A  Imansa, 
lograron  restablecer  al  fin  el  órdeu  de  batalla.  Entretanto,' 
la  columna  de  la  izquierda,  cortada  por  el  desorden  de  lá 
del  centro,  fué  acometida  con  vigor,  y  Oráa  le  dio  orden 
da  retirarse»  Para  hacerlo  con  mas  seguridad,  llamó  Con-r 
rad  easu  auxilio  la  reserva,  de  que  hacia  parta  teio'  de  los 
Utattones  de  su  legión;  pero  cejó  este  también,  sin  que  los 
esfuenes  de  su  comandante  Meycr,  los  del  gefe  del  estado 
jMyor  Mazarredo,  ni  aun  los  del  mismo  Coorad  bastasen  i 
«MMeBcrkw.  En  vano  este  óhimo,  puesto  i  U«ahesa  de  aU 
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guoas  compañías,  quiso  volverlos  al  combate;  el  plomo  eoe^ 
Migo  le  dej¿  tendido  en  el  campo.  Oráa  hiio  prodigios  para 
reunir  loa  balallooes,  cuya  retirada  mandó  á  Vülapadienia 
odbrir  con  su  caballeria;  y  aunque  este  no  pudo  desempeñar 
completamente  su  encargo,  como  el  enemigo  no  les  persi- 
guió largo  trecho,  lograron  estos  rehacerse  á  la  salida  de 
loa  oKvarcs  y  pudieron  en  fin  volver  á  Berbegal ,  con  mas 
de  «cbocientos  heridos,  de  los  cuales  cerca  de  la  mitad  per- 
tenecían á  (a  legión  de  ArgeL  De  mil  y  doscientos '  horotires 
de  quc^c  componía  ella  á  su  salida  de  Tafalla,  quedó,  por 
resoltas  de  los  combates  de  Huesca  y  Barbastro  reducid» 
apenas  á  quinientos,  de  que  sus  oficiales  mismos  pidieron 
la  disolución,  y  que  Oráa  hizo  en  consecuencia  partírá  Panr- 
ploiia  i  á  las  órdenes  de  un  capitán,  por  haber  perecido 
Ijs  gefes.  Kn  la  acción,  murieron  también  muchos  oficiales 
españoles  y  á  Oria  mismo  le  inutilizaron  dos  caballos. 

Fácil  es  de  inferir  el  efecto  que  produciría  en  sus  sol- 
dados esta  nueva  catástrofe.  A  favor  de  ella ,  los  cartista!$, 
detenidos  demasiado  tiempo-  en  Barbastro ,  pudieron  omi- 
parse  libremente  de  los  preparativos  de  su  víage  á  Cata- 
kma,  y  (el  3)  hicieron  salir  sus  heridos ,  que  (el  4)  pasaron 
el  Cinca  por  Estadilla.  Por  el  mismo  punto  y  el  de  Estada, 
lo  verificó  en  seguida  gran  parte  de  la  espedícibn  con  tal  re- 
aerva,  que  cuando  (el  5)  anunciaba  Oráa  desde  Berbegal  que 
illa  á  adelantarse  á  Barbastro,  ignoraba  aun  que  el  día  an- 
tes la  luMan  evacuado  los  enemigos.  Estos  acabaron  de  pa- 
aar  el  rio  el  5,  sin  otra  pérdida  que  la  de  ciento  y  setenta 
hombres,  que,  por  fafta  de  tiempo  ó  de  actividad,  se  man- 
lenian  aun  en  la  orilla  derecha,  á  tiempo  <flie  llegó  á  Esta^ 
-dula  la  vanguardia  de  Otila.  Destruidas  por  ios  carlistas 
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ias  bareas  de  aquel  pueblo ,  y  de  los  siuiados  pías  arriba» 
no  pudo  el  general  eríatino  seguirles  el  alcance,  pues,  para 
pasar  á  la  orilla  izquierda,  hubo  de  bajar  hasta  Monzón. 
De  alli  se  corrió  (el  7)  hacia  Tamonie,  donde,  velando  sobre 
la  frontera  del  territorio  de  su  mando  ,  se  babia  situado  el 
barón  de  Meer.  La  espedicion  pasó  entre  tanto  la  Noguera 
Ríbagorzana  por  Tragó  ^  y  se  acantonó  desde  Agér  &  Os, 
haciendo  demostraciones  de  querer  pasar  el  Segi^e  por  e| 
puente  de  Caitiarasa.  Oráa ,  destinado  á  volver  sobre  el 
Bajó  Aragón,  entregó  el  mando  lie  sus  tropas  á  Meer,  que, 
viendo  á  Ros  de  Eróles,  Orteu  y  otros  gefes  catalanes  ma- 
niobrar con  fuerzas  considerables  sobre  Ágramuut  y  Bala- 
guer,  se  trc^ladó  á  este  ultimo  punto ,  y  ocupó  el  puente 
amenazado  del  Segre ,  estendiendo  sus  avanzadas  á  Cas- 
talio, donde  se  tocaban  con  las  que  en  Os  tenia  el  enemigo. 
Dorante  algunos  días,  aguardó,  este  alli  el  resultado  de 
las  «npresas  que,  en  lo  interior  del  Principando  acometian 
entre  tanto  los  caudillos  catalanes.  De  su  parte  oriental  de- 
bían retirarse  la»  tropas  de  la  reina  que  la  cubrían,  y  acer- 
carse al  teatro  de  las  grandesH>peraciones.  Con  este  objeto^ 
bigaba  Osorio  el  4  de  Berga,  cuando  Royo  atacó  su  van- 
guardia, que  obligó  á  retirarse  á  Olban.  Al  dia  siguiente,  la 
misma  vanguardia ,  resuelta  á  abrirse  paso  á  toda  costa» 
cayó  8<ri>re  el  coronel  carlista  Mallorca,  qte  guardaba, im a 
de  las  salidas  del  lugar>  y  le  hizo  pedazos  ;  arrolló  en  ^e^ 
gmda  <>tra  foerza  que  cubria  las  espaldas  á  Mallorca,  y  vio- 
torioso,  habría  continuado  su  mardia  si  no  acudiese  luego 
Sobrevies  al  socorro  de  los  suyos.  Mientras  contra  él  ha- 
cia nuevos  e§ftierzos  Osorio,  sobrevino  Castells  con  tres  ba-- 
tittania  de  refrescof  y  cargando  con  ellos  á  los  cristinos : 
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ya  fatigados «  (ib1ig6  á  sa  gafe  á  retirarse  oob  ana  enorme 
pérdida  á  Gironella.  Uno  de  bus  batallones  ,  que  no  podo 
reanirsele,  se  hizo  faerte  en  una  casa  veeina,  donde,  al  dia 
siguiente,  se  rindió  en  fuerza  de  cuatrocientos  hombres.  El, 
con  los  reducidos  restos  de  su  brigada  ,  pudo  encerrarse 
en  Berga,  de  donde,  solo  para  guarecerse  en  Puigcerdá 
logró  mas  tarde  salir. 

Tristapy,  en  tanto,  con  tres  mil  y  quinientos  mfentes  y 
cien  caballos,  se  bajó  á  Tous  el  8,  pasó  el  9  á.San  Quinti, 
amenazó  á  Piera ,  y  su  aparición  obligó  á  los  gefes  de  di- 
ferentes puntos  fortificados  á  replegarse  ¿  las  poblaciones 
considerables ,  siendo  evacuados  de  resultas  los  foertes 
situados  entre  Igualada,  Esparraguem  y  Villafranca ,  sin 
que  pudiesen  los  destacamentos  que  los  guarnecian  retirar 
siempre  sus  efectos ,  ni  aun  sus  armas.  Recogiendo  mo- 
chas el  audaz  canónigo,  osó  adelantarse  el  11  á  Btliírana, 
Begá»  y  Torrellas,  obligando  ¿  los  nacionales  á  encerrarse 
en  casas  fortifibadas  cuándo  esperaban  resistir ,  ó  á  rehh- 
giarse  en  Barcelona ,  cuando  temian  no  poder  hacerlo  en 
aquellos  asilos.  Pastors ,  advertido  de  este  movimiento  y 
del  que  al  mismo  tiempo  hacían  otras  columnas  carlistas 
sobre  el  Valles,  mandó  al  coronel  Tayil  t|uo,  con  dosdeatos 
mozos  de  la  escuadra  y  algunos  individuos  de  las  rondas 
volantes ,  única  fuerza^  dé  que  podia  disponer  eh  Baroe- 
lona»  se  adelántase  á  Molins  del  Rey ,  donde  debía  ser 
reforzado  wn  algunos  soldados  del  tercer  batallón  franco. 
I)esde  Molins  pasó  Tayll  á  San  Boy,  cuando  ya  le  estaba 
atacando  Tristany,  y  algunos  de  sus  Tolunlarios,  cruzando 
el  Llobregat  por  aquel  punto,  desafiaban  desde  Cornelü  i 
los  milicianos  de  la  capital.  De  estos  reunió  Pastors  dos 
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mil,  que  se  prestaron  gustosos  á  marchar  á  sos  Mcms  af 
soeorro  de  Tayll;  pero  el  gaerriHero,  después  de  una  esea- 
ramuza  en  San  Boy,  se  volvió  á  Gabá  y,  Begás,  sorteó  dtH 
ranfe  dos  6  tres  dias  á  los  gefes  cristínos  y,  conmovidas  Bar^ 
celona  y  su  llanura  con  su  correrla  provocadora »  regresó  i 
la  montaña  á  recibir  al  Pretendiente  que  se  internaba  por 
aquella  parte  en  Cataluña. 

El  9,  pasó  aquel  principe  la  Noguera  Pallaresa  por  el 
puente  de  Fontllonga,  y  sus  tropas  se  estendteron  por  la 
orüia  del  Segre.  El  10,  atravesaron  este  rio  y  se  situaron  en 
Gubells,  Mondar  y  Donsell;  el  11,  se  adelantaron  á  MaHét, 
Renant  y  Cosco.  En  el  mismo  dia,  llegó  Meer  á  Agramunt,  j 
al  siguiente  continuó  su  marcha  en  dirección  de  Guiaom» 
donde  halló  á  los  carlistas  eñ  posición  ocupando  á  Grá,  la 
Morana  y  San  Marti.  Buerens  se  adelantó  hasta  dar  Tista  a( 
primero  de  estos  pueblos,  Van  Halen  se  apoderó  del  segun^ 
do,  y  Clemente  del  tercero,  no  sin  esperimentar  estos  ioi 
últimos  gefes  una  vigorosa  resistencia.  Muchas  horas  iban  de 
batalla,  y  aun  la  batalla  estaba  indecisa,  cuando  un  ataquedef 
brigadier  Leen  hizo  aflojar  la  derecha  carlista;  Clemente  enw 
bistió  entonces  á  Grá,  donde  halló  la  muerte,  entre  muchoá* 
oficiales  y  soldados,  el  brigadier  Doddgins,  comandante  die 
los  granaderos  de  Oporto.  A  reforzar  á  Clemente ,  acudió 
Urbina  y  no  bastando  este  auxilio,  y,  siendo  el  moitténto 
decisivo,  Meer  de  puso  en  persona  á  la  cabeza  de  una  bri- 
gada y  rompió  el  centro  enemigo,  en  tanto  que  el  coronel* 
Mazarredo  atacó  de  frente  á  Grá,  y  dé  flanco  el  brigadier 
Solano.  Introdujese  entonces  la  confusión  en  las  tropas  ca- 
talanas, no  acostumbradas  á  combatir  en  línea,  y  acaso  habría 
acabado  por  una  derrota  formal  si  no  acudiesen  algunos  ba 
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^U«Mi  MTtm»  á  ooQteiier  el  desorden  y  á  proteger  la  re-« 
lirada.  Yerificáronia  ordenadamente  los  vencidos  i  Iborra, 
no  sin  haber  tenido  mil  hombres  fuera  de  combate,  y  es-* 
prestóse  con  aquel  revés  á  ahogar  en  su  cuna  el  entusiasmo 
<(ue  habia  escit¿do  en  los  montañeses  catalanes  el  anuncio  de 
la  llegada  de  don  Garlos. 

La  actitud  de  las  tropas  de  este  después  de  la  acpioii 
iié  tal,  sin  embargo,  que  Meer  hulx)  de  abandonar  al  dia  si- 
guiente el  campo  de  batalla ;  dejando  en  él  mas  do  cien 
ijuierios  y  trasladándose  á  Tárrega  y  Gervera  con  los  seis- 
cientos  heridos  que  le  costara  su  victoria.  A  favor  de  este 
movimiento  pudieron  las  tropas  carlistas  estenderse  hasta 
mas  abajo  de  Castelifollit  y  el  Pretendiente  trasladarse  á  Sol- 
sona.  El  15  hizo  su  entrada  en  aquella  ciudad,  donde  le  re- 
cibieron su  obispo  y  cabildo,  el  ayuntamiento  y  la  junta  de  la 
provincia,  que  desde  d  10  habia  anunciado  la  entrada  en  el 
territorio  del  que  ella  aclamaba  su  rey,  y  llamado  á  las  ar- 
mas  los  catalanes  todos-— a|>ara  tomar  parte  en  la  grande 
»obra  de  la  restauración  española.» 

Con  un  bagage  inmenso  corrió  don  Carlos  en  menos  de 
treinta  dias  de  lar  orillas  del  Ega  á  las  del  Cardonez  sin  ser. 
molestado  seriamente.  El  Arga,  el  Aragón,  d  Gallego^  el 
Gittca,las  dos  Nogueras,  el  Segre,  que  no  habría  debido  atra- 
vesar sin  dificultades  y  esfuerzosi  no  le  fueron  disputados 
por  Irribarren,  Buerens,  Oráa  ni  Meer.  El  primero  de  es*-, 
tos  gefes  no  le  acometió  sino  en  una  ciudad  donde  d  ata- 
cado tenia  mas  ventajas  que  en  campo  raso  y  muchas  mas 
que  al  paso  de  los  ríos.  Oráa  en  ocho  dias  que  tuvo  d 
mando,  no  hizo  mas  que  un  reconocimiento,  que  desde  lue- 
go so  convirtió  tambijen  en  batalla  cerca  de  una  ciudad,  y 
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é  lajiostre  en  un  importante  revea*  Meer  obtnro  i  la  verdad 
ventajea  el  12^  ¡M^ro  ventajas  que,  por  tardías,  fueron 
inútiles»  pues,  no  impidieron  á  los  carlistas  por  de  pronto 
la  ocupación  de  una  vasta  porción  del  Principado ,  ni  un 
poco  mas  tarde  la  ejecución  completa  del  propósito  que  for« 
marón  al  salir  de  Navarra.  A  pesar  de  la  decisión  de  que 
se  siqponia  animados  á  los  milicianos  del  Alto  Aragón,  unos 
se  subieron  i  Jaca,  otros  se  ba^on  i  Monzón;  de  las  gru- 
tas del  Pirineo ,  de  los  valles  de  Benasque  y  de  Broto,  se 
corrieron  algunos  al  Alto  Cin>» ,  de  donde  los  ahuyentó  ya 
lammediaeion  de  los  catalanes  que  faldearon  el  valle  de  Aran, 
ya  la  falta  de  armas  y  de  socorros.  Ni  á  los  gefes  de  los  mi« 
licianos,  ni  á  los  de  la  tropa  de  linea  se  les  ocurrió  inutilizar 
á  tiempo  las  barcas  del  Gallego  y  del  Cinca,  ni  apoderarse 
de  los  pocos  y  defendibles  pasos  de  lasNogueras.  Hovimien* 
IOS  inciertos  ó  tímidos,  combinaciones  mezquinas  ó  compli- 
cadas, indecisión  cuando  era  necesaria  la  actividad,  arrojo 
icmerario  cuando  oonvenia  la  prudencia;  he  aqui  el  espectá- 
culo que  dieron  bs  tropas  de  la  reina  durante  los  treinta 
dias  que  consumieron  sus  enemigos  en  trasladar  el  teatro  de 
la  guerra  á  las  montañas  de  Cataluña.  Instaláronse  en  ellas^ 
no  solo  sin  oposición  de  presente ,  mas  también  sin  recelo 
de  oposición  ulterior ,  pues  para  hacerla  eficaz,  importaba 
cortarlessus  comunicaciones  con  Frauda  por  elvattede  Aran, 
la  Gerdañay  el  Ampurdan,  ocupar  la  costa  desde  el  cabode 
Creus  basta  los  AUaques  y  establecer  una  linea  de  observa^ 
eion  de  Benavarre  á  Fraga  y  enlazarla  con  la  de  la  Cenia- 
Nada  de  esto  se  hizo  ni  se  pudo  hacer,  redundo  Meer  como  lo^ 
est{iba>  no  solo  á  obrar  con  fuerzas  numéricamente  inferiores, 
á  las  de  la  espedicion  navarra,  reforzada  cw  loa  batallonea 
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de  Royo,  sinoá  lachar  con  toda  espede  de  pritadoiies  y 
á  tolerarla  indisciplina,  que  es  su  consecuencia  inevitable. 
Asi  el  Pretendiente  mejoró  notablemente  las  condiciones  de 
su  antes  comprometida  existencia,  al  paso  que  se  emped- 
raron las  de  los  ejércitos  con  que  se  contaba  hostigarlo  údes- 
truirlo. 

La  salida  de  Oráa  para  Zaragoza  de  resultas  de  los 
primeros  movimientos  de  la  espedicion  carlista,  dejó  des- 
cnbierto  el  reino  de  Valencia  ,  donde,  fuera  de  la  escasa 
columna  mandada  por  el  coronel  Sánchez,  no  quedaron 
mas  que  los  belgas  de  Borso;  pero  estos  sopoitaban  mal  e! 
abandono  en  que  se  les  tenia  y  que  en  una  esposicion  á  la 
reina  formulaba  asi  el  italiano  que  los  capitaneaba.— -t Es  un 
»arcano  quo  ese  hombre  (Mendizabal)  consienta  que  el 
«desprecio  y  la  injuria  hayan  sido  los  habgos  con  que  se  «co- 
)»gia  su  entusiasmo  (el  de  la  legión)...  contaba  en  sus  filas 
»mil  y  seiscientos  hombres,  hoy  ha  perdido  un  tercio...  ham- 
»bre,  fatiga,  desnudez  y  peligros  fueron  las  recompensas  que 
«obtuvo  la  brigada  auxiliar  por  sus  hazañas;»  y  atribuyendo 
luego  con  razón  la  indisciplina  á  la  felta  de  pagas  añadió:— 
«el  soldado  estrangero  no  puede  llevar  la  estupidez  hasta  oU 
»vidar  las  páginas  de  un  contrato  soleipne,  coya  falla  de  cum* 
»plimientó  exacerba  su  desesperación.»  Fácil  era  de  ver  lo 
que  podía  esperarse  de  soldados  á  quienes  ni  aun  este  len- 
guage  enérgico  les  hacía  obtener  los  socorros  que  reclama- 
ban. Asi,  Cabrera  y  Serrador,  dueños  de  todo  el  territorio, 
disponían  sin  embarazo  de  sus  tropas  y  caminaban  libre- 
mente en  todas  direcciones.  El  2S  de  igayo  (4  dias  después 
de  haber  Oráa  dejado  á  Valencia)  se  entraron  Tallada  y  Es- 
peranza en  la  provincia  de  Cuenca  por  Ademua  y  al  dia  si^ 


gvíMité  «6  adeUnteron  hMta  Caic^,  miyo  Umü  htoieroa 
adeniaii  de  atacar.  Yolvíéronge  luego  por  Talayueiasr  y  8i-* 
narcas  á  revuirse  con  Forcadeü,  que  ésldba  enire  Ghelva  y 
Liria,  60  tanto  que  Serrador  desde  Cueras  baoia  demos, 
tracioiies  contra  Benicarló  y  Vioaroz,  y  obligaba  á  Berso  á 
penosas  marchas  y  contramarchas. 

Un  poco  mas  arriba,  Cabrera ,  Tiendo  en  Gandesa  la  ca* 
beza  de  una  linea,  que,  si  se  fortíficaba  á  UUdeeona,  podia 
embarazar  ^us  movimienlos  en  la  Cenia  y  aliarte  dé  las 
oríHas  del  Ebro ,  mandó  á  Lldgostera  formalizar  en  fal  noéhe 
del  23  al  24  el  sitio  de  aquella  villa  que,  desde  un  mes  an-  • 
(es,  bloqueaba  estrechamente  Soianich.  Kl  24,  laataeécon 
tres  baterías  de  las  piezas  sacadas  de  Gantavieja  y  San  Ma- 
teo,  y  el  fuego  continuó  hasta  el  28 ,  oponiendo  los  sMados 
una  resistencia  igual  á  la  que,  en  el  mismo  periodo  del  mes 
anterior,  habia  hecho  la  guarnición  deSofsmia*  fofermado 
Nogueras  de  estes  ocurrencias ,  votó  con  todas  suft  fuerzas* 
de  Calanda  á  Alca&iz,  marchó  de  alli  sobre  Maella  (et29)  y 
después  de  ahuyentar  una  gruesa  columna  carlista,  que  ala-' 
caba  este  ptfnto,  cayó  (^80)  sobre  Gandesa,  ya  muy  apuran 
da.  A  la  vista  de  su  división,  compuesta  délas  brigadas  dé 
Abeciá  y  Riego,  con  caballería  yartilteria,  Cabrera,  qnéhábia' 
acudido  en  persona  á  aprmr  el  céreo ,  rebosó  empefiar  W' 
combate  serio,  y  después  de  ligeras  es^ímamusas  btzo  re-^ 
lh*ar  sus  batallones  á  Bot  y  Pradeoonte.  Con  esto,  pudoNo- 
güeras  introducir  en  el  pueblo  municiones  y  víveres ,  qw 
por  de  pronto  remediaron  las  necesidades  deta  guarnición; 
pero  ehvectndario  quedó  sumido  para  mucho  tiempo  en  k 
miseria,  y  de  la' tala  de  sus  campos,  dé  la  destrucción  de  sua 
cosechas  y  de  la  ruina  de  sus  edifloiós ,  nd  emsontró  iñdem*-' 
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DteeiM  Di  MNi  ooBMielo  en  el  estéril  iftrio  de  ciodad  que 
se  di6  á  las  escombros  de  la  aaiigea  villa.  Relirado  Nogue- 
ras, Cabrera  ae  bajó  al  punto  i  Canei  y  Cbert»  aneaaió  i 
un  líeaipo  á  Amposta  y  Benicarló,  y  obligó  á  Borso  á reti- 
rarse i  Vbiaroz  para  velar  desde  alli  ea  la  conservacioo  de 
ambos  puntos ;  y  esto,  en  tanto  que  Serrador  se  estendia 
deade  Atoara  á  Yillareal  y  Jériea ,  Esperanza  desde  Altura 
al  Guadaiaviar,  y  Tallada  á  las  fronteras  de  la  Mancha,  y 
que  UBOS^  y  otras  cansaban  por  movimientos  continuos  á  las 
cokiiMas  eaeurgadas  de  perseguirlos ,  dificultaban  sus  ope- 
raoioiiea  agatande  los  pueblos»  y  burbdian  sus  esfuenos 
carobíaiido  sin  cesar  de  ruta  y  de  designio. 
.  Eslrañábase  ver  diseminadas  en  tan  vasto  territorio  las 
fuenas  del  gefe  carlista  de  la  orilla  derecha  del  Ebro ,  que 
la  opinión  general  suponía  deber  salir  al  encuentro  de  las 
qie,  can  don  Garlos  á  su  cabeza,  se  movían  al  mismo  tiempo 
eu  la  orilla  izquierda.  Según  unos,  Cabrera  tenia  la  orden  de 
sabir  hasta  Tarazoaa  y  maniobrar  alli  para  facilitar  á  su  rey 
el  paso  de  aquel  rio«  Según  otros,  su  encalco  era  atravesarlo 
pare  reuakrae  coa  él  en  lacoaáueacía  del  Cinca  y  del  Segre. 
A  todos  asombró,  pues«  que,  mientras  dea  Carlos  libaba  i 
Barbastro,  se  internasen  columnas  de  Cabrera  en  la  previa- 
cía  de  Cueaca;  pere  no  se  tardó  ea  conocer  que  el  objeto  de 
eale  Biovimíaato  combinado  coa  el  de  otros  bataUoaes  del 
BttSflM  gafe  en  laa.previaoias  de  Teruel  y  Zaragoza,  era  di- 
seminar las  fuerzas  contrarii^  recoger  quintos  y  hacer 
acopios  4le  víveres  para  alimentar  y  reforzar  ea  bu  miso 
la  espedicíoo  navarra ,  que  £dtas  de  sus  gefas  ó  esfuer- 
zea  de  sus  emámigos  Unzáraa  i  las  Ásperas  y  eoqpobre- 
cidaa  moataftas  de  Catahina.  Can  tal  designio,  Tena  y  Ca^ 
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bañero  atacaron  á  Garíiena  y  amenazaroD  á  Molioa ,  tiaj^ 
goaniieioii  fué  necesario  reforzar.  Cargados  de  despojos, 
ya  se  bajaron  á  Canta  vieja  para  ponerlos  alii  en  salto,  ya, 
para  recoger  oíros,  subieron  hasta  Alagon  ,  ya  re?olfieron 
de  noevo  sobre  Moliatt ,  familiarisando  á  los  podrios  ton 
stts  freenentes  aparíewnes,  y  ensenándolos  y  redneiéndolos 
á  obedecer  órdenes  UcTadas  á  veces  por  cuatro  ú  seis  lan«- 
ceros. 

Por  su  parte,  Cabrera,  dejando  en  Valencia  «na  especie 
de  cordón,  que,  empezando  en  las  inmediaciones  de  Mur- 
viedro,  se  estendia  por  el  Villar  y  Jérica  hasta  Chiva  y  la  Ho. 
ya  de  Boñol,  revolvió  sobre  Aragón,  y,  después  de  marchas 
y  conlranMirchas  con  que  entretuvo  á  Nogueras  y  llamó  á 
la  orilla  derecha  delBbrola  brigada  de  triarte,  que,  enviada 
por  Espartero  á  Cataluña,  daba  ya  vista  al  Cinca ,  se  pre-^ 
sentó  (el  13  de  junio)  en  Hijar  y  Samper,  y  el  14  envió  á 
Llagostera,  Cabañero  y  Tena  con  ocho  batallones  y  cua^ 
tro  escuadrones  á  atacar  i  Caspe.  El  17  ,  cuando  ya  <^ 
foerte  estaba  muy  apurado ,  acudieren  á  su  socorro  tropas 
de  la  reina,  y  según  uso  se  retiraron  los  sitiadores ;  pero 
no  sin  incendiar  las  casas  de  los  milicianos,  desde  bs  cua•^ 
les  se  comunicó  el  fuego  á  otras  de  habilantes  neutrales» 
Lo  mismo  hizo  Cabrera  al  retirarse  de  Samper ,  de  dondcí 
como  de  Caspe,  y  de  casi  todos  los  pueblos  vecinos  ,  hizé 
trasportar  á  Cantavieja  y  los  puertos  ,  cantidad  de  franos, 
ganados,  vinos  y  aceite.  '^ 

Las  fuerzas  con  qnc  Oria  brii>¡a  acudido  al  soesvro  de 
Caspe  y  Samper  eran,  no  obstante,  muy  limitadas,  éntretei- 
nido  y  ocupado  como  estaba  Nogueras  en  Calalayud ,  én 
velar  sobre  un  convoy  de  dinero  y  equipo ,  s^Udo-^e  1ia^ 
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drid  para  Zaragaaea.  PMsto  el  coovoy  en  aalYO ,  nuirebó 
al  punid  eate  gefe  á  reforzar  á  su  general,  que,  yísIo  el  au- 
neoio  y  la  organiíaeion  de  laa  fuerzas  carlislaa ,  y  eano- 
eieado  la  necesidad  de  aeomelerlas  sinulláneanienie  fior 
varios  puatoSt  acafceha  de  distribuir  sus  trepas  en  divisio*- 
nes  eapaees  de  obrar  aialadanenle  donde  ooovinitse.  De 
OM  de  ellas ,  compuesta  de  ocho  batallonas »  repartidos  en 
dos  brigadas  á  la¿  órdenes  de  Rebollo  y  Lebrón,  díó  el  ma»- 
do  á  Nsigaeras.  Don  Fermín  Iriarte,  que,  vuelto  del  Alto 
Aragón,  paraoi6  mas  néoaaario  en  el  B^t  tuvo  el  «ando  de 
.los  oualno  batallones  que  de  Navarra  acababa  de  sacar.  A 
ViHapadiéma ,  retirado  también  de  la  izquierda  del  Ebro 
desde  que  den  Garios  pasó  la  Noguera ,  se  ooafió  una  díYÍ* 
sian  de^aballeria,  que,  compuesta  de  ocbo  escuadrones,  dis- 
Iribuides  en  dos  brigadas  al  mando  de  Abecia  y  de  Amor, 
completaba  las  fuerzas  destinadas  á  obrar  en  el  Bajo  Aragón 
á  las  ¡Mnedíatas  órdenes  de  Oraa.  En  la  otra  parle  del 
fio,  cuatna  batallones  oi^puiizados  en  brigada  de  reserva  á 
las  órdenes  del  coronel  Oribe,  debian  poner  al  abrigo  de  las 
Mrrerias  de  las  bandas  catalanas  lodo  el  territorio  regado 
por  el  Cinca,  y  guardar  las  espaldas  al  barón  de  Meer.  Eo 
fin,  ocho  batallanes  distribuidos  en  dos  brigadas,  mandadas 
por  BarsD  y  por  Sancbea,  teninn  el  encargo  de  protepr  el 
ieiuo.de  Valencia. 

Esta  iiietaa  de  cuarenta  y  cuatro  bataHones  y  ocho  es^»- 
cuadrónos,  mandados  por  gefes  de  prestigio ,  y  apoyados 
por  una  milicia  nacnonal  nilmerosa  y  una  artiUeria  respe-- 
laUe,  era,  sin  embargo»  insuCdenle,  no  solo  para  dominar 
al  pais,  sino  para  tener  i  raya  á  los  carlistas.  Mientras  I^ar<- 
Haity  Bouet  y  otras  gtttrrilkroft  corrían  de  lai  inniodiaiío-* 
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nes  de  Cahtoyad  á  lag  de  Daroca,  y  aun  llevaban  la  anda* 
cía  hasla  acercarse  á  la  vista  de  Zaragoza ;  míeniras  Tenai 
Cabañero,  Llagoatera  y  Forcadell  eran  dueños  del  rico  es<- 
pació  comprendido  eulre  Hijar,  Quinto  y  Caspe ,  y  aun  aU 
guno  de  estos  geCes  acampaba  en  las  calles  de  esta  últinm 
viUa,  Serrador,  después  de  deslumhrar  á  Borso  y  Sandu^ 
por  movimiientos  equívocos ,  se  presentó  con  mas  de  dos 
mil  hombres  en  Burriol,  y  destacó  de  aUi  avanzadas  sobra 
Castellón,  desprovista  de  todo  medio  de  defensa.  Voló  á  su 
socorro  Borso,  que,  salido  el  .12  para  Botera,  se  había  ade- 
bntado  el  14  al  Villar,  para  atacar,  en  unión  con  Sánchez, 
á  tres  mil  y  quinientos  hombres  que  tenian  allí  Tallada  y 
Esperanza.  Pero,  dejando  la  marcha  del  pian^ontes  libres  los 
movimientos  de  estos  guerrilleros  ,  señorearon  ellos  desda 
Chelva  parte  de  la  provincia  de  Cuenca,  y  ya,  provocando  á 
Puig  Samper,  renovaron  sus  incursiones  liasta  Uliel,  ya,  ba- 
jándose á  Chiva,  amenazaron  el  llano  de  Cuarto,  dándose  la 
mano  hacia  nor-este  con  Serrador,  que,  replegado  de  Cas^ 
tellon  á  Onda  y  Artesa,  llevaba  sus  destacamentos  hasta  Je- 
rica.  El  alcalde  de  Yillarcal  (López)  ora,  desde  Eslida  y  Al- 
sin,  observaba  á  Scgorbc,  ora,  encerraba  á  los  milicianos  vu 
el  fuerte  de  la  Val  de  Uxó,  y  obligaba  á  los  babilanlcs  adic- 
tos á  la  causa  de  la  reina  á  guarecerse  en  Murviedro.  Mas 
arriba,  Yiscarro  co  Sucra;  mas  arriba,  otros  sitiando  á  Luce- 
na ;  mas  abajo,  otros  desde  Caiig  amenazando  á  Benicarló; 
estos  y  aquellos  reuniéndose  en  la  ocasión  para  caer  en  pe- 
riodos casi  regulares  sobre  las  huertas  de  Castellón  y  Va- 
lencia; Sánchez  y  Borso  corriendo  en  todas  direcciones  ai 
socorro  de  los  pueblos  amenazados,  sin  poder  preservarlos 
siempre  d«  la^  tropelías  ^c  lo3  qirlisMia «  y  al  comrarig 
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agravindobs  por  las  de  sus  propios  soldados;  tal  era  la  si- 
loacioB  del  terrilorio  valenciano  desde  su  frontera  oriental 
hasta  las  inmediaeiones  de  Reqnena.  Agravóla  aun  el  se- 
gundo cabo  Esteller,  que,  acosado  por  los  revoliicionarios 
de  apatía  y  de  mala  voluntad  porque  no  remediatm  tanto 
daño ,  pensó  desvanecer  el  cargo  encamistfido  por  dispo* 
siciones  atroces  la  guerra  que  no  podia  sostener  con  tas  ar» 
Inas,  Por  una  orden ,  que  pareció  cruel  aun  en  aquella 
época  de  furores ,  impuso  enormes  multas  á  las  faoúlias  de 
que,  entonces  ó  en  adelante,  hubiese  un  individuo  en  la  &c« 
cion ;  mandó  quemar  diez  casas  por  cada  una  que  las  (ac-* 
clones  destruyesen ,  y  resarcir  las  vejaciones  que  contra 
poblaciones  ó  individuos  cometiesen  ellas  con  los  bienes  de 
los  padres ,  parientes  y  conexionados  de  los  que  del  mis- 
mo pueblo  hubiese  en  la  facción.  Estas  medidas  se  funda- 
ban en  la  consideración  de  que — ^era  ya  tiempo  de  poner 
»un  dique  á  los  escesos  que  cometían  las  hordas  facciosas;* 
como  si  desde  mocho  antes  no  fuera  tiempo  de  llenar  esta 
obligación ,  ó  como  si  fuera  un  dique  contra  tales  escesos 
amenazar  á  los  facciosos  con  la  pérdida  de  bienes  que  no 
poseían ,  ó  i  sus  familias  y  conexionados  con  la  de  los  que 
en  ningún  caso  debian  responder  de  faltas  ó  delitos  ágenos. 
Sin  mostrar  preocuparse  seriamente  de  tantas  calami- 
dades, se  ocupaban  las  Cortes  entretanto  en  discutir  abs- 
tracciones, ó  en  cubrir  con  la  egidn  de  su  poder  los  desa- 
ciertos del  ministro,  contra  el  cual,  porque  diese  cuentas, 
clamaban  sin  descanso  los  pueblos,  la  prensa  y  gran  número 
de  diputados.  El  honor  del  régimen  representativo  y  el  de- 
coro mismo  del  gobierno  exigían  contentar  tan  justo  de- 
aeo;  pues,  desatendidas  todas  las  necesidades  del  serví- 
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Nació  en  la  hacienda  de  Santa  Rosalía,  sila  en  Gíués,  corta  población,  á  una 
legua  de  Sevilla,  el  dia  11  de  setiembre  de  1775.  Niño  todavía,  hizo  los  priraeros 
estudios  en  Almería,  y  á  los  trece  aflos  de  edad,  consiguió  plaza  en  el  colecio  de 
Santiago  de  Granada.  En  esta  ciudad  recibió  los  grados  hasta  doctor  inclusive 
en  leyes  y  cánones,  y  desempeñó  varias  cátedras  hasta  el  año  1708  que  vino  á 
Madrid  muy  recomendado,  y  el  gobierno  le  encargó  una  comisión  literaria  para 
Portugal.  De  esta  fecha  datan  sus  servicios  en  la  carrera  diplomática^  en  la  que 
desempeñó  cargos  importantes  hasta  1833,  que  por  adicto  al  sistema  representa- 
tivo, se  le  conflnó  á  Almería,  donde  sufrió  no  pocos  disgustos;  pero  al  fín  fué 
nombrado  embajador  en  Londres,  y  después  ministro  de  Fomento ,  cuyo  cargo 
desempeñaba  á  la  muerte  del  rey.  El  conde  de  Toreno  le  nombró  nuestro  emba- 
jador en  París,  y  por  último,  en  1837,  fué  llamado  á  desempeñar  el  ministerio 
de  Estado  y  la  presidencia  del  consejo.  De  aqui  pasó  a  la  presidencia  de  la 
junta  consultiva  de  la  gobernación  de  Ultramar,  que  desempeñó  hasta  el  pro' 
nunciamiento  de  1840,  y  ya  no  volvió  á  aparecer  en  la  escena  política  hasta  su 
muerte,  acaecida  en  Madrid  hace  pocos  años. 
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cío  público,  rehusaban  los  pueblos  prolongar  sacrificios, 
cuyo  producto  temían  que  fuese,  como  el  de  los  anteriores, 
devorado  por  la  rapacidad  ó  por  el  desorden  de  la  admi- 
nistración. Insensibles  á  clamor  tan  unánime,  las  Corles  di- 
firieron durante  veinte  y  cuatro  días  la  lectura  de  varios 
dictámenes  presentados  el  6  de  abril  por  la  comisión  de  ha- 
cienda sobre  muchas  de  aquellas  reclamaciones.  Quejábase 
ella  de  que  Mendizabal  no  le  había  remitido  documentos,  que 
desde  principios  de  diciembre  le  estaban  pedidos,  ni  cuentas 
reclamadas  en  diferentes  épocas,  de  las  principales  dépen* 
dencias,  y  exigía  que  se  señalasen  quince  días  al  ministro 
para  desempeñar  aquella  obligación.  En  la  sesión  del  3  de 
mayo,  se  empezó  á  discutir  esta  cuestión,  y  en  la  del  4  el 
diputado  Domenech,  formulando  esplipitamente  la  intención 
de  muchos  de  sus  colegas,  dijo;^— c(Si  el  señor  ministro  de 
^Hacienda  nos  cree  dispoestos  á  volver  á  nuestras  provincias 
jty  cargar  con  la  maldición  de  nuestros  conciudadanos,  yo  no 
»lo  estoy  á  sufrir  las  recontenciones  de  los  que  me  honraron 
»con  su  confianza.  9  Rodríguez  Leal,  Madoz,  Yila,  Castro  y 
otros  muchos  articularon  cargos  terribles  contra  el  gefe  de 
la  Hacienda;  pero  clamaron,  como  siempre,  en  el  desierto; 
el  dictamen  de  la  comisión  fué  deshechado^  y  no  solo  no  se 
dieron  las  cuentas  de  las  sumas  enormes,  que,  negociando 
empréstitos,  vendiendo  títulos  de  deuda,  multiplicando  exac- 
ciones y  entregándose  á  toda  especie  de  actos  sujetos  á 
responsabilidad,  había  sacado  Mendizabal,  sino  que  pareció 
decidido  que  nunca  se  le  oblígaria  á  darlas.  Algunos  dipu- 
tados, corridos  de  haber  contribuido  con  su  voto  á  este  de- 
plorable resultado,  se  apresuraron  á  declarar  que  absolvien- 
do á  Mendizabal  del  cargo  de  no  haber  suministrado  loa 
Tomo  IV,  17 
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documentos  que  le  reclamaban,  no  entendían  eximirle  de  la 
obligación  de  dar  cuentas.  Pero,  para  que  en  ningún  tiempo 
se  fundasen  en  esta  manifestación  nuevas  reconvenciones, 
cuidó  él  de  anunciar  que  habia  perdido  su  fortuna  con  su  ele- 
vación ai  poder,  y  que  no  dejaba  á  su  familia  mas  que  lágri- 
mas; y  esta  aserción  sirvió  después  de  testo  á  los  periodistas 
asalariados,  para  probar  que  no  se  debia  insistir  en  conocer 
la  inversión  que  á  los  recursos  del  Estado  diera  el  ministro  de 
Hacienda.  La  misma  suerte  tuvo  otra  interpelación  hecha 
en  la  sesión  del  13  por  García  Carrasco,  sobre  no  haberse 
pagado  el  semestre  de  la  deuda  estrangera  vencido  en  no- 
viembre anterior,  y  que  aplazado  para  ser  satisfecho  en  bo- 
nos con  interés  á  seis  y  doce  meses,  acababa  de  ser  proro- 
gado  últimamente.  Mendizabal  respondió  que  faltaría  á  sos 
deberes,  y  comprometería  los  intereses  de  la  patria,  si  con- 
testase entonces  á  la  interpelación,  y  ofreció  hacerlo,  cuan- 
do estos  intereses  no  se  comprometiesen. 

La  oposición  no  se  dio  por  vencida.  En  conformidad  del 
articulo  4.'  de  la  ley  de  16  de  enero  de  1836,  que  obli- 
gaba al  ministro  á  dar  cuenta  en  la  próxima  legislatura  del 
uso  que  habia  hecho  del  voto  de  confianza ,  pidió  Fontan  el 
10  de  mayo  que  se  cumpliese  esta  obligación  tanto  tiempo 
desatendida.  El  16,  Mendizabal  sin  desaprobar  la  proposi- 
ción, pretendió  haber  cumplido  con  las  disposiciones  de  la 
ley,  informando  á  las  Cortes  €91  varias  ocasiones  de  las  me- 
didas que,  en  ejercicio  de  las  facultades  que  se  le  confirie- 
ran por  aquel  voto,  había  adoptado  en  lo  interior,  y  refi- 
riendo las  operaciones  hechas  en  Londres,  en  la  memoria 
que  últimamente  había  presentstdo  al  Congreso.  Añadió  que 
el  gobierno  tenia  facultades  para  hacer  mas  de  lo  que  hizo,  y 
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que — »no  eran  las  Corles  las  que  babian  dado  á  él  el  velo  de 
Dconfianza,  sino  él  quien  á  ellas  se  lo  habla  dado.» 

En  las  sesiones  del  17  y  18,  le  acriminaron  duramente 
entre  otros  diputados  Alvaro  y  Castro,  y  como  en  el  dis- 
curso de  este  último  se  le  hiciesen  cargos  que  no  deja* 
ban  lugar  á  réplica ,  acudió  para  atenuar  la  impresión 
profunda  que  habían  producido ,  á  uno  de  sus  ardides 
habituales,  é  hizo  leer  un  oficio  del  cónsul  de  Bayona, 
anunciando  la  ocupación  de  Rentería,  Asligarraga  y  Her- 
nnni,  y  en  seguida,  á  pesar  de  los  murmullos  de  la  tribuna, 
hizo  levantar  la  sesión.  En  la  del  19,  quedó  aprobada  la  pro- 
posición de  Foulan;  pero  sin  que  esta  aprobación  hiciese 
concebir  la  menor  esperanza  de  que  serian  cumplidos  los 
deseos  de  su  autor;  pues  ¿qué  exigir  en  adelante  de  un  mi* 
nistro  que  declaraba  tener  ya  dada  la  cuenta  que  se  le  pe- 
dia, y  no  haber  empleado,  en  el  uso  quti  hizo  del  voto  de 
confianza,  ni  aun  la  plenitud  de  atribuciones  que,  sin  aquel 
voto,  hubiera  podido  usar  como  ministro?  Y  asi  lo  enten- 
dieron sin  duda  las  Cortes  cuando,  dos  días  después,  rehu- 
saron admitir  á  discuí'ion  una  proposición  de  Castro  para 
que  Mendizabal  cumpliese  en  ocho  dias  la  obligación  que  se 
le  imponia  por  la  aprobación  de  la  propuesta  de  Fontan. 

De  ot|*a  de  Fernandez  Baeza— «upara  que  una  comisión 
^informase  sóbrela  ocupación  y  destino  de  los  bienes  y  al- 
ahajas  de  las  comunidades  suprimidas, >>  se  dio  cuenta  en 
la  sesión  del  24,  después  de  los  trámites  dilatorios  de  uso. 
Aprobóse  como  la  de  Fontan;  pero  no  sin  conocer  todos  que 
no  surtiría  mas  efecto  que  aquella,  pues,  en  la  discusión  de 
entrambas,  como  en  las  suscitadas  por  otras  proposiciones  ó 
interpelaciones  de  Nuñez,  Rodríguez  Leal,  Carrasco,  XU 
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varo,  Cabrera  de  Nevares  y  otros  varios,  el  gobierno  y  la 
mayoría  de  las  Corles  enunciaron  doctrinas,  con  arreglo  i 
las  cuales  quedó  sancionada  la  irresponsabilidad  de  los  mi- 
nistros. Dijose  que  estos  debian  dar  cuentas^  no  rendir 
cuentas^  aunque  el  articulo  227  de  la  Constitución  les  im- 
ponía testualmente  este  deber.  Dijose  que  Mendizabal, 
contrayendo  obligaciones  que  aumentaban  en  mas  de  106 
millones  anuales  las  cargas  de  la  caja  de  amortización,  ha- 
bia  obrado  en  los  limites  de  sus  facultades  ordinarias. 
Dijose  que,  en  no  haber  dado  cuenta  á  las  Corles  el 
mismo  ministro  de  los  motivos  que  obligaron  á  infrin- 
gir sus  acuerdos  sobre  el  pago  del  semestre  diferido  de 
noviembre  último,  habia  obrado  con  delicadeza  y  patrio- 
tismo, cargando  sobre  si  solo  la  responsabilidad  de  la  iude-- 
finida  suspensión  de  pagos,  quede  otro  modo  habria  pesado 
sobre  las  Corles  mismas.  Aun  sin  decirse  nada  de  esto,  era 
sabido  que  nunca  la  mayoria  de  las  Corles,  forzada  tal  vez 
á  aprobar  una  proposición  contraria  al  ministerio,  entendía 
someterse  á  las  condiciones  de  este  acuerdo,  que  siempre 
tenia  ella  mil  medios  de  eludir.  En  efecto,  mientras  el  mi- 
nisterio rehusaba  las  esplicacioncs,  cuando  tenía  el  mas  li- 
jero  pretesto  para  cohonestar  su  negativa,  6  se  fingia  dis-- 
puesto  á  darlas,  cuando  temía  no  poder  eludirlas,  la  mesa, 
representante  de  la  mayoria,  ora  difería  dar  cuenta  de  las 
mociones  hostiles,  ora  embarazaba  ó  sofocaba  las  discu- 
siones que  adquirían  este  carácter,  ora  componía  las  comi- 
siones de  manera  que .  la  oposición  no  estuviese  represen- 
tada en  ellas.  Para  llegar  á  estos  resultados,  se  hacia  alicr- 
nar  la  presidencia  entre  los  Acuñas,  Heros,  Becerras,  Ar- 
guelle^i  Sanchos  y  demás  ami2[03  del  ministerio.  El  mayor 
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riesgo  que  este  corría  en  último  evento  era  que  no  le  fue- 
sen favorables  los  dictámenes  de  las  comisiones»  y,  en  tal 
caso,  ú  se  detenia  su  examen  tres  ó  cuatro  semanas,  á  pre- 
testo  de  otros  negocios  mas  urgentes;  6  se  desechaban,  des-* 
pues  de  agotados  todos  los  medios  de  dilatar  su  discusión. 
La  acción  de  Mendizabal  sobre  las  Cortes  no  se  limita- 
ba á  hacerlas  desaprobar  lo  que  pedia  incomodarle,  y  san-- 
cionar  lo  que  declaraba  convenirle;  extendíase  á  hacer  apro- 
bar y  desaprobar  al  mismo  tiempo  lo  que,  pareciéndole  útil 
un  dia,  creia  no  acomodarle  al  dia  siguiente.  Asi  sucedió 
con  la  venta  de  la  plata  y  las  alhajas  de  las  iglesias,  que, 
so  color  de  ponerlas  á  cubierto  de  la  invasión  de  Gómez,  se 
reunieron  en  el  otoño  último  en  las  capitales  de  las  pro^ 
vincias.  Antojósele  después  disponer  de  ellas,  creyendo  sa- 
car de  su  venta  medios  con  que  cubrir  algunas  necesidades, 
ypidióálas  Cortes  la  autorización  para  enagenarlas.  Dióse 
cuenta  de  esta  petición,  primero  en  sesión  secreta,  después 
en  sesión  pública,  y  una  comisión,  nombrada  para  informar 
sobre  ella ,  presentó  (el  28  de  mayo)  su  dictamen  con- 
forme á  los  deseos  del  ministro.  Pero,  habiendo  estos  es- 
citado, desde  que  fueron  conocidos,  la  desaprobación  ge- 
neral; estando  resueltos  muchos  diputados  ¿  manifestarla 
completa  en  el  seno  de  las  Cortes,  y  observándose  por  los 
amigos  de  Mendizabal  esta  disposición,  contra  la  cual  no 
osaba  declararse  la  mayoría,  se  dispuso  dar  largas,  haciendo 
imprimir  el  dictamen,  para  discutirle  si  se  podia  cambiar 
las  convicciones  de  los  unos,  ó  desvanecer  la  irresolu- 
ción de  los  otros,  y  dejarlo  dormir  en  caso  contrario.  De- 
cidióse á  la  postre  esto  último,  y  Mendizabal,  que  acababa 
de  emplear  su  influjo  para  que  la  comisión  apoyase  la  me- 
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dida  por  él  propuesta,  le  empleó  con  igual  éxito  para  dife- 
rir iudeODidamente  su  discusiou,  bien  que  hubiese  decía  - 
rado  pocos  días  antes  serle  absolutamente  indispensable  el 
producto  de  aquellas  alhajas,  de  que  primero  aseguró  no 
poder  determinar  el  valor,  y  que  después  estimó  en  50 
miltooes. 

Lo  mismo  que  con  las  propuestas  relativas  al  desorden 
de  la  Hacienda,  sucedió  con  las  que  denunciaban  excesos  de 
otra  especie,  con  las  que  acusaban  la  dirección  viciosa,  y  la 
prolongación  de  la  guerra,  y  en  general  con  todas  las  qye, 
de  una  manera  ú  otra ,  envolvían  cargos  justos  ó  injustos 
céntralos  ministros.  Alonso,  diciendo,  en  la  sesión  del  8  de 
mayo,*-— «la  nación  está  sin  gobierno»  no  fué  oido,  aunque 
dijo  bastante  para  probar  su  aserto;  y  su  voz  fué  sofocada, 
á  protesto  de  que  era  pasado  el  tiempo  fijauo  á  la  duración 
de  las  sesiones.  El  12,  fué  desechada  una  proposición  de 
veinte  y  ocho  diputados,  que  entre  otras  cosas  pedían  que  la 
comisión  encargada  anteriormente  de  presentar  medios  pro* 
pios  de  terminar  la  guerra,  propusiese  los  que  estimase 
oportunos  ó  fuese  reemplazada.  Yila,  declamando  (el  3  de  ju- 
nio) contra  varias  medidas  de  protección  y  de  órdeii  adop* 
tadas  por  las  autoridades  de  Barcelona  en  el  motki  del  mes 
anterior,  y  pidiendo  aclaraciones  sobre  ellas,  no  mereció  de 
Calatrava '  otra  respuesta,  sino  que — «daría  mas  esplica- 
»ciones  de  las  que  apetecía  el  interpelante ,  si  pudiera 
^hacerlo  sin  perjuicio  de  la  causa  pública^'o  y  Yila,  aun- 
que ofendido  por  la  alusión  á  él  encaminada,  y  protegido 
por  las  simpatías  de  muchos  de  sus  colegas  de  la  mayoría, 
no  pudo  recabar  del  ministro  mas  esplicacion*  Igual  suerte 
tuvo  otra  proposición  de  diez  y  siete  diputados,  asi  conce- 
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bida,— «pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  declarar  que  do 
i^saüsface  á  las  necesidades  de  la  Nación  el  sistema  seguido 
»hasta  ahora  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  y  que 
»es  indispensable  cambiarle.»  Igual  suerte  otra  de  Carrasco, 
que,  en  la  sesión  de  23  de  junio,  después  de  hacer  la  mas 
espantosa  pintura  de  la  situación  del  reino,  preguntó  al  go- 
bierno^-a¿si  estaba  dispuesto  a  presentar  la  correspon-* 
3»dencia  seguida  con  los  generales  en  gefe  de  los  ejércitos 
^durante  lo»  tres  últimos  meses;  si  contaba  con  los  medios 
tnecesarios  para  cubrir  las  atenciones  públicas,  y  si  en  los' 
»tres  meses  que  quedaban  de  verano  podrían,  con  la  fuerza 
tactual,  destruir  el  ejército  de  don  Carlos?»  Calatrava,  ae« 
gun  uso»  dijo  que  seria  perjudicial  tratar  de  aquellos  pun-r 
tos;  y,  seguro  de  su  mayoría,  añadió  que  la  proposicic^  noi 
era  solo  contraria  á  la  conveniencia  pública,  sino  á  la  vo*^ 
luntad  de  las  Cortes.  Igual  suerte  tuvieron  en  fin,  todas  las- 
concebidas  en  el  mismo  sentido,  ú  encaminadas  al  mismo 
propósito. 

Aprobada  la  Constitución,  era  necesario  proceder  al 
examen  de  las  adiciones  que  muchos  diputados  querían  in- 
troducir en  ella.  Este  examen  se  empezó,  con  efecto,  ^  la 
sesión  del  11  de  mayo,  y,  en  la  del  13,  se  aprobaron  las 
que  siqataban  i  reelección  á  los  senadores  y  diputadoa  que 
admitiesen  pensión,  empleo  que  no  fuese  de  escala,  comi- 
sión eon.  sueldo,  honores  y  condecoraciones  del  gobierno. 
El  16,  hablando  Calatrava  contra  la  denominacioi^de  B0ina 
de  hs  Españoles^qnef  por  una  adición  desecluida  por  la 
comisión,  se  trataba  de  sustituir  á  la  de  Reina  de  ias  Ei^ 
pañas f  dijo  entre  otras  cosas— aMediten  las  Cortes  el  efecto 
»que  produciría  esta  variación  en  el  pueblo.  £1  atenderá 
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9ma8  á  nuéstroi  antiguan  usoSj  y  no  habrá  fueran  en  el 
»mundo  que  á  la  generalidad  de  los  españoles  obligue  á 
^adoptar  esa  innovación  francesa. »  No  pensaba  sin  duda 
el  ministro  que  esta  observación  justisima  era  mas  riguro- 
samente aplicable  á  otras  de  las  innovaciones  que  se  plan- 
teaban desde  luego,  ó  que  para  lo  sucesivo  se  preparaban; 
pues  ¿qué  era,  en  efecto,  una  alteración  de  nombre,  com- 
parada con  las  que  se  introducían  en  el  orden  político,  y 
se  proyectaban  en  el  orden  religioso?  La  comisión  tuvo  tam- 
bíra  el  buen  sentido  de  desechar  la  adición,  dirigida  á  que 
se  conservase  la  diputación  permanente  de  Cortes,  creada 
por  la  Constitución  de  Cádiz,  y  destinada  á  ser  un  fiscal  eno- 
joso del  gobierno  ó  un  cómplice  inútil;  la  que  prescribía  ua 
lérmino  dentro  del  cual  no  se  pudiesen  hacer  reformas  en 
la  Constitución,  y  levantaba  por  ello  una  barrera  contra  la 
esperanza  de  verla  mejorada;  la  que  pretendía  sancionar  la 
mamovilidad  de  los  empleos  y  honores  de  los  diputados 
durante  su  diputación  y  un  año  después,  y  otras  de  mas  ó 
menos  trascendencia. 

Con  esto,  y  con  la  discusión  de  la  ley  electoral,  comple- 
mento inevitable  del  nuevo  código  político,  se  pensaba  que 
concluirían  $u  tarea  las  Cortes ,  convocadas  especialmente 
para  estos  objetos;  pero,  contra  la  creencia  y  las  esperan- 
zas de  la  generalidad,  el  23,  cuando  se  acababan  de  acor- 
dar las  formalidades  con  que  deberla  la  reina  aoepiar 
la  ConstUucion  nueva ,  y  de  determinar  la  forma  de  su 
promulgación,  se  presentó  Calatrava  á  las  Cortes,  propo- 
niéndoles, en  nombre  del  gobierno,  no  separarse  hasta  la 
reunión  de  las  otras,  é  indicándoles,  como  asuntos  de  que 
con  preferencia  debian  ocuparse,  las  bases  de  los  reglamen* 
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tos  de  los  dos  cuerpos  colegisladores,  los  presopuestos  y 
los  negocios  urgentes  de  Hacienda,  y  con  especialidad  el 
señalamiento  de  recursos  para  terminar  la  guerra  civil,  la 
ley  electoral,  el  arreglo  del  clero,  la  suspensión  del  diezmo, 
y  otros  proyectos  de  los  cuales  unos  exigían  un  esiámea 
prolijo,  y  largo  por  consiguiente,  y  otros  debian  ocasionar 
trastornos  que,  en  las  circunstancias  del  momento,  parecía 
peligroso  promover.  La  comisión  encargada  de  informar 
sobre  este  meosage,  convino  no  obstante  en  la  utilidad  de 
que  las  Cortes  continuasen  ejerciendo  sus  funciones,  has* 
^a  que  se  reuniesen  las  nuevas;  pero*-«-icverificándos'e  esto 
Mía  mayor  brevedad  posible. r>  Esta  cláusula  restrictiva 
desagradó  á  Calatrava,  que,  como  si  temiese  contraer  por 
su  aceptación  el  empeño  de  reunirías  luego,  pidió  so  sus- 
pensión y  la  obtuvo  sin  dificultad. 

En  la  discusión  del  dictamen,  probó  Olózaga  que  seria 
un  congreso  monstruo  el  que,  constituido  por  la  ley  po- 
litica  del  año  12,  se  prorogase  bajo  el  imperio  de  la  de  37^ 
que  alteraba  el  elemento  legislador  del  primero  de  estos 
códigos. — ((¿Ocuparía,  dijo,  un  cuerpo  nombrado  por  elec« 
»cion  indirecta,  el  logar  de  los  que  resultasen  de  la  direo- 
9ta?  Si,  hechas  las  elecciones,  no  somos  reelegidos  muchos 
)>de  nosotros,  ¿continuaremos  haciendo  leyes?  ¿representa- 
bremos  entonces  la  voluntad  nacional?»  A  pesar  deja  exac- 
titud de  estas  observaciones,  y  de  otras  igualmente  irre- 
cusables ,  hechas  por  otros  diputados,  y  por  la  prensa  de 
todos  los  colores,  el  dictamen  fué  aprobado  por  una  inmen- 
sa mayoría  en  la  sesión  del  26,  después  de  un  debate  har- 
to menos  detenido,  que  el  'que  diariamente  provocaban  fau 
mas  fútiles  reclamaciones.  Las  Cortes,  resolviéndose  á  con* 
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liBoar  legiahndo  de  un  modo  contrario  al  sefialado  en  la 
CoDSiilucion  nueva,  á  desempeñar  con  un  solo  Estamento 
las  funciones  que  ella  atribuía  ¿  dos,  á  prorogarse  á  sí  mis- 
mas un  mandato  que  babia  cesado  desde  que  ellas  le  so- 
metieron á  nuevas  y  diferentes  condiciones,  no  solo  viola— 
ron,  al  naca*,  el  pacto  que  acababan  de  establecer,  sino  que 
se  despojaron  del  titulo  único  que  debian  alegar,  para  dar 
el  carácter  de  ley  á  sus  decisiones;  se  privaron  del  solo  de- 
recho en  que  podían  fundar  su  pretensión  de  ser  obedeci- 
das* Este  titulo,  este  derecbo  resultaba  de  su  mandato 
anterior;  que,  bien  que  controvertible,  atendido  el  vicio  de 
au  origen^  no  aparecía  sin  embargo  alterado,  mientras  no 
9fi  diesen  á  la  Constitución  nueva  los  honores  de  la  pro- 
mal0Bfiion. 

Pero  de  nada  se  ocupaban  con  mas  ardor  que  de  esto 
sus  autores.  Firmáronse  con  gran  pompa  por  la  Reina  y 
por  las  Cortes  los  ejemplares  quedebian  quediar  archivados, 
y,  el  18  de  junio,  al  mismo  tiempo  que  diez  y  siete  diputados 
formulaban  contra  el  nünistorio  la  mas  terrible  acusación, 
se  hizo  i  la  Gobernadora  prestar  juramento  en  el  Congreso 
al  nuevo  pacto  social.  Compusosele  al  electo  un  discurso, 
en  que,  sin  hablar  una  palabra  de  la  guerra  civil,  ni  de  las 
calamidades  de  que  aquellos  diputados  trazaban  en  el  mis- 
mo dia  el  horrorpso  cuadro,  hizo  un  comentario  apologéti- 
co de  la  Constitución  nueva,— *<t cuya  terminación  (dijo)  ha- 
»bia  desvanecido  como  el  humo  las  locas  esperanzas  de  los 
»9nemígos  comunes,  que  presagiaban  al  gobierno  una  ver- 
»gonzosa  disolución  en  la  mas  deshecha  anarquía;»  se  mani- 
festó muy  satisfecha  de  la  fuerza  dada  á  la  prerogativa  real 
por  la  ficttltad  de  convocar  y  disolver  las  Cortes;  aseguré 
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que  la  sabiduria  y  la  generosidad  de  estas  habian  ido  mas 
allá  de  sus  esperanzas,  y  declaró  de  nuevo  á  la  faz  del  cielo 
y  de  la  tierra,  su  libre,  entera  y  espontánea  adhesión  á  las 
instituciones  políticas,  que  en  nombre  y  á  presencia  de  sa 
augusta  hija  acababa  de  jurar.  A  esta  dirigió  en  seguida 
una  exhortación  patriótica,  y  después  de  mostrarse — 
u  reconocida  al  saludable  apoyo  que  las  Cortes  prestaban 
)í>á  su  gobierno,»— concluyó  su  arenga  con  estas  me** 
morables  palabras.— *« Mientras  subsista  inalterable  este 
j»concierto  feliz  entre  las  Cortes  y  la  Corona,  ni  la  agita- 
}»cion  de  las  pasiones,  ni  la  alevosía  de  la  intriga,  ni  la 
;DContraposicion  de  intereses  y  de  opiniones,  ni  las  vicisitu-* 
3»des  mismas  de  la  fortuna  prevalecerán  contra  nosotros;  y, 
9Con  la  ayuda  del  Omnipotente,  la  legitimidad  triunfa,  y  Es- 
Dpaña  libre  se  salva, »  Contestando  el  presidente  Arguelles 
á  este  discurso,  repitió*— «que  el  juramento  de  ia  Consti-* 
Dtucion  por  las  Cortes  y  la  reina  acababan  para  siempre 
Dcon  todo  protesto  y  todo  efugio  á  que  pudieran  aspirar  la 
«ambición  y  otras  pasiones  reprobadas  y  aleves, »  y  anadió, 
que— «del  cumplimiento  de  sus  halagüeñas  esperanzas  em- 
apozaba  ya  á  ser  feliz  presagio  la  esclarecida  victoria  que 
)»acababan  de  conseguir  las  armas  nacionales  en  los  eam^ 
»pos  de  Grá.D  Con  estas  ilusiones  políticas  y  militares ,  se 
consolaban  los  diputados  délas  calamidades  públicas,  y,  para 
que  la  degradación  de  la  dignidad  real  fuese  mas  completa, 
se  adoptó  la  siguiente  fórmula  de  publicación. — «Sabed, 
»que  las  Cortes  generales  han  decretado  y  sancionado^  y 
«Nos  de  conformidad  aceptado  lo  siguiente. ..•» 

Prorogado  por  las  Cortes  mismas,  á  oscitación  déla  Gor- 
rona, la  duración  de  su  mandato,  no  se  limitaron  ellas,  sin 
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embargo,  al  examen  de  los  objetos  señalados  en  el  progra- 
ma de  prorogacion  ,  sino  que  se  estendieron  al  de  otros 
DO  contenidos  en  él .  En  esta  categoría  se  hallaba  un  nuevo 
proyecto  de  ley  para  la  supresión  de  institutos  monásticos, 
sobre  los  cuales,  aunque  suprimidos  de  hecho  desde  1835, 
y  casi  de  derecho  en  virtud  del  decreto  de  Mendizabal  de 
24  de  marzo  del  año  siguiente,  se  creyó  indispensable 
dictar  medidas  conformes  á  la  opinión,  que  se  habia  pro- 
nunciado contra  la  extinción  absoluta.  Por  deferencia  á  es- 
ta opinión,  se  conservaron  por  la  nueva  ley  los  tres  cole- 
gios de  misioneros  para  las  provincias  de  Asia,  y  ia  casa 
de  ios  Esculapios,  bien  que  estas  últimas  como  estableci- 
mientos de  enseñanza  tan  solo,  y  sujetos,  como  los  colegios 
de  las  misiones,  al  régimen  y  organización  que  determinase 
el  gobierno.  Autorizóse  á  este  también  á  conservar  algunos 
de  los  antiguos  conventos  de  hospitalarios  y  de  las  herma- 
nas de  la  caridad,  algunos  beateríos  dedicados  á  la  hospita- 
lidad y  la  enseñanza,  y  algunos  conventos  y  colegios  de  los 
Santos  lugares.  Se  permitió  á  las  monjas  que  lo  deseasen, 
quedarse  en  sus  conventos,  con  tal  que  no  hubiese  en  cada 
uno  menos  de  doce  religiosas,  ni  mas  de  uno  de  cada  orden 
en  ningún  pueblo;  se  ratificó  á  las  que  prefiriesen  quedarse 
en  el  claustro  la  pensión  de  cuatro  reales,  por  indemniza- 
ción de  los  bienes  que  se  ocupaban  á  las  comunidades  de 
que  hacian  parte,  y  se  confirmaron,  y  aun  aumentaron  las 
pensiones  antes  acordadas  á  los  esclaustrados,  aunque  to- 
dos sabian  que  no  les  serian  mejor  pagadas  en  lo  sucesivo 
que  lo  hablan  sido  hasta  entonces.  Garcia  Blanco,  aunque 
eclesiástico,  Ürquinaona  y  otros  se  pronunciaron  contra  los 
artículos  que  determinaban  la  conservación  de  algunos  ins^ 
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Ututos;  y  para  qne  se  aprobase  la  de  los  esculapios,  se  ne-* 
Gesitó  recordar  que  se  educaban  dos  mil  y  quinientos  alum- 
nos en  sus  dos  establecimientos  de  Madrid;  asi  como,  para 
que  se  permitiese  quedarse  en  su  convento  á  las  monjas  que 
lo  deseasen,  fué  necesario  que  Gómez  Becerra  recordase  el 
mal  efecto  del  decreto  que,  para  su  esclaustracion,  espidió 
siendo  ministro  en  8  de  marzo  de  1836,  y  la  necesidad  que 
hubo  de  modificarlo  á  poco  por  la  real  orden  del  20  de 
abril. 

Haciendo  estas  concesiones  á  la  opinión  que  reprobaba 
|as  medidas  de  rigor  antes  adoptadas  sobre  esta  materia, 
no  se  dejó,  «sin  embargo,  de  contentar ,  siempre  que  se 
creyó  poder  hacerlo  sin  riesgo,  al  partido  pronunciado  por 
la  destrucción  total  de  los  institutos  religiosos.  En  obsequio 
de  este  partido,  se  pronunció  la  espulsion  inmediata  de  los 
novicios  de  ambos  sexos  de  todas  las  comunidades  que  se 
conservaban,  escepto  los  de  las  misiones  de  Asia;  se  conce- 
dió, primero  á  los  gefes  politices,  y  en  seguida  á  los  alcaldes 
de  los  lugares ,  la  facultad  de  esclaustrar  á  las  monjas  que  lo 
solicitasen;  se  prohibió  volver  á  sus  conventos  á  las  que 
hubiesen  salido  de  ellos;  se  declararon  aplicados  á  la  caja 
de  Amortización  todos  los  bienes  y  rentas  de  las  casas  reli- 
giosas, inclusas  las  de  las  que  quedaban  abiertas.  ¿Qué  sirvió^ 
después  de  esto,  la  solicitud  con  que  se  afectaba  acordar 
mas  fuertes  pensiones  á  ios  mas  ancianos  de  los  esclanstra* 
dos?  ¿qué  sirvió  encomendarles  al  irrisorio  patronazgo  de 
las  juntas  diocesanas?  Estas  no  podian  dirigir  sus  reclama- 
ciones sino  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  la  Caja  de 
Amortización  encargada  de  pagar  las  asignaciones,  estaba 
bijo  la  dependencia  del  mioistro  de  Haciénda«.¿Cómo  po^ 
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el  déla  Justicia  mejorarla  condición  de  los  religiosos, 
cucado  no  podia  mejorar  la  de  los  magistrados  y  jueces? 

Tampoco  estaba  enumerado  entre  los  negocios  de  que 
debían  ocuparse  las  Cortes  prorogadas,  el  de  la  concesión 
de  un  nuevo  plazo  á  los  tenedores  de  créditos,  que  no  los 
habían  presentado  á  la  liquidación,  aunque  hubiesen  sido 
llamados  nniohas  veces  para  ello.  Estas  esperas  sucesivas, 
estos  témúnos  siempre  ampUados  dejaban  abierta  indefini- 
damente la  puerta  para  la  fabricación  de  créditos  nuevos, 
de  que,  solo  en  la  provincia  de  SeviHa,  se  habian  falsificado 
Utulospor  valor  de  mas  de  30  millones.  A  pesar  de  esta  y 
otras  revelaciones  de  la  misma  especie  hechas  en  las  sesio- 
nes de  29  y  30  de  mayo,  se  amplió  el  término  por  dos  me- 
ses en  favor  de  los  menores  y  de  las  corporaciones,  sin  que 
de  las  discusiones  de  tres  dias  se  pudiese  inferir  el  motivo 
que  influyera  en  el  otorgamiento  de  esta  prerogativa. 

Con  mas  celeridad  aun  se  discutieron  en  seguida  las  ba- 
ses de  los  reglamentos  comunes  á  los  dos  cuerpos  coleg'»s- 
ladores.  Entre  ellas  solo  pareció  notable  la  de  que,  en  los 
easos  en  que  se  reuniesen  el  Senado  y  el  Congreso,  toma- 
sea  asiento  indistintamente  los  individuos  de  ambos  cuer- 
pos, y  votasen  por  orden  de  asientos,  presidiendo  la  reu- 
nión el  mas  anciano.  Las  bases  todas  fueron  aprobadas  en 
la  sesión  del  3  de  junio;  pero  no  sin  un  incidente  que  des- 
cubrió las  intenciones  que  habían  presidido  á  la  redacción. 
Preguntó  el  diputado  Pascual  ¿qué  se  haría  cuando  el  rcyt 
á  quien  se  atribuía  la  facultad  de  señalar  el  día  en  que  para 
los  objetos  determinados  en  el  reglamento  hubiesen  de  reu- 
nirse los  cuerpos  colegisladores,  rehusase  fijarlo?  A  esta 
lojuríoaa  hipótesis  hubiera  debido  responderscí  como  lo 
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hizo  an  antiguo  legislador,  reconvenido  de  no  haber  senn- 
lado  en  su  código  pena  páralos  parricidas;  pero,  en  vez  de 
eso,  Sancho,  órgano  de  la  comisión  que  estendió  el  pro* 
yecto,  dijo;— «Para  ese  caso  está  la  responsabilidad  de  los 
«ministros,  y  si  á  pesar  de  ella  sucediese,  ahi  están  Car- 
olos Xy  los  suyos Ahi  está  también  el  Juego  depélo^ 

9  to,  y  nadie  ignora  que  cuando  se  quiso  echar  del  Congre«- 
9S0  á  los  representantes  de  la  nación  francasa,  se  juntaron 
»alli,  y  salvaron  la  Francia.»  ¡Poca  fé  tenian  los  aulores  dq 
proyecto  en  la  cooperación  de  la  Corona;  poca  deferencia 
mostraban  á  la  persona  que  la  cenia,  cuando  osaban  en- 
volver en  suposiciones  odiosas  tan  estemporáneas  conmi- 
naciones! 

Dos  dias  después,  se  presentó  el  proyecto  de  ley  elec- 
toral, en  armonía  con  las  doctrinas  consignadas  en  la  Cons« 
titucion  y  en  las  bases  de  los  reglamentos  de  los  ouerpos  co* 
legisladores.  Por  cincuenta  mil  habitantes  debía  nombrarse 
un  diputado,  y  por  ochenta  y  cinco  mil  proponerse  un  se- 
nador. Pagar  2,000  reales  de  contribución  directa,  ó  3,000 
de  arrendamiento  de  fincas  rústicas  ,  ó  de  1,000  á  2,500 
de  alquiler  de  casa,  según  la  importancia  de  los  puebloa 
del  domicilio,  ú  poseer  una  renta  de  1,500  reales,  proce- 
dentes ya  de  bienes  muebles  ya  dd  ejercicio  de  ciertas  pro-* 
fesiones ,  fueron  las  condiciones  del  electorado,,  ademas  de 
la  edad  de  veinte  y  cinco  años,  y  de  la  calidad  de  español 
domiciliado. 

No  se  exigió  censo  de  elegibilidad  para  los  diputados,  y 
el  de  30,000  reales,  que  pafa  los  senadores  se  fijó,  podía 
consistir  en  renta  ó  en  sueldo.  Asi^^el  mandato  para  repre^ 
sentar  el  pais  en  la  cámara  popular  no  ejufia  úi\  elagiév 
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ni  arraigo  ni  la2o  alguno  que  le  ligase  á  su  pais,  y  que  le 
hiciese  mirar  por  sus  intereses;  y  esto  á  preteslo  de  que, 
después  de  liaber  exigido  garantías  de  los  electores,  seria 
HijurioBO  sujetarlos  á  cortapisas  de  elegibilidad.  Los  capi— 
taiies  y  comandantes  generales,  los  regentes  de  las  audiea- 
eias,  gefes  politices  é  intendentes  no  podían  ser  nombrados 
diputados  ni  senadores  por  las  provincias  donde  desempe- 
ñasen sus  cargos.  Los  de  sanador  y  diputado  eran  gratui- 
tos y  renunciables. 

El  5  de  junio  se  aprobó  la  totalidad  del  proyecto,  y  su- 
cearvamenle  todos  sus  artielrios.  En  la  discusión ,  se  rebajó 
el  censo  de  inquilinato  basta  la  cantidad  de  400  reales 
anuales  en  las  poblaciones  de  menos  de  veinte  mil  almas* 
En  adiciones  presentadas  después  por  varios  diputados,  se 
estendió  á  los  magistrados  de  las  audiencias  ,  contadores, 
administradores  y  tesoreros  de  las  provincias,  y  á  los  se- 
cretarios de  las  intendencias  y  gefaturas  políticas  la  priva- 
ción de  voto,  acordada  antes  contra  sus  gefes.  Igual  esclu* 
sion  se  pronunció  en  seguida  con  respecto  á  Madrid  contra 
los  secretarios  del  Despacho,  oficiales  de  sus  secretarias, 
ministros  de  los  tribunales  supremos ,  directores  generales 
de  los  diversos  ramos  de  administración,  y  contra  los  em- 
pleados todos,  que  en  las  oficinas  déla  Corte  tuviesen  igual 
categoría  á  los  escluidos  en  las  provincias.  En  la  misma  es* 
clusion  se  comprendió  por  fin  á  los  empleados  en  la  casa 
real,  á  los  obispos,  y  á  sus  provisores  y  vicarios;  y  todo 
esto,  en  tanto  que  el  derecho  de  elegir  se  estendió  á  los  la- 
bradores que  con  una  yunta  propia  cultivasen  tierra  de  su 
propiedad »  y  á  los  que  con  dos  yuntas  cultivasen  tierras 
propias  y  agenas* 
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Asi,  en  la  desconGaoza  habitual  contra  el  poder,  se  pri- 
vó del  roas  importante  de  todos  los  derechos  políticos,  no 
solo  á  sus  agentes  principales  en  las  provincias,  sino  á  loa- 
depositarios  de  la  autoridad  suprema  en^  la  capital,  sin  con- 
siderar que,  en  épocas  de  pasiones  y  de  conflagración,  en 
ninguna  parte  era  menor  que  en  la  capital  la  influencia  de 
los  ministros,  y  en  ninguna  por  tanto  importaba  menos  pri- 
varlos de  ventajas  que  podian  con  mas  seguridad  obtener  en 
cualquiera  otro  punto.  Por  una  aberración  dimanada  de  la 
misma  desconfianza,  se  introdujo  en  los  cuerpos  electorales 
á  una  multitud  de  individuos,  que,  por. el  hecho  de  arras- 
trar una  precaria  existencia/  se  supusieron  independientes, 
sin  notar  que  el  labriego,  atenido  á  las  eventualidades  de  un 
cultivo  mezquino  é  imposibilitado  de  sostenerse  sin  el  apo- 
yo de  unos  ú  otros  de  sus  conciudadanos,  no  podia  ser  en* 
una  asamblea  electoral  mas  que  el  instrumento  ciego  de  los 
que  le  ayudaban  á  subsistir,  ni  ejercer  por  consiguiente  la 
mas  alta  prerogativa  social,  con  una  independencia  de  que 
no  gozaba  en  sus  negocios  particulares.  ¿No  eran  notoria- 
mente mas  fáciles  de  corromper  estos  hombres  que  los  ma- 
gistrados y  los  empleados  superiores  del  orden  civil  y  mi- 
litar? ¿No  podian  estos  últimos  alejar  ma*^  fácil  y  segura- 
mente de  los^  escaños  de  la  representación  nacional  á  los 
intrigantes,  á  los  aventureros  y  á  los  díscolos,  que  el  labra- 
dor rudo,  tan  accesible  al  soborno  como  á  la  sugestión,  el 
temor  como  á  la  esperanza,  al  entusiasmo  como  á  la  indi- 
ferencia? Y  ¿no  era  mayor  este  riesgo  cuando  no  exigién- 
dose propiedad, industria,  carrera  ni  titulo  alguno  para  ser 
diputado,  podia  aspirar  á  este  cargo  todo  el  que  tuviera  un 
poco  de  osadía  y  de  ambición?  A  estos  y  otros  riesgos 
Tomo  iv/  18 
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ponían  al  país  las  prescripciones  de  la  ley  electoral  que, 
en  opinión  de  sus  autores,  debía  completar  y  asegurar  los 
beneficios  del  nueto  régimen  político. 

Los  tiempos,  no  obstante,  eran  tan  calamitosos;  la  opi- 
nión estaba  tan  estrayiada,  que  la  ley,  á  pesar  de  sus  de- 
fectos y  vicios,  pareció  casi  moderada  y  equitativa,  con 
respecto  sobre  todo  á  lo  que  habria  sido ,  si  se  dejasen  in- 
troducir en  ella  adiciones  propuestas  por  algunos  diputados. 
La  dbmision  recbazó  una  de  Charco  y  otros  de  sus  colegas 
que,  como  sise  necesitase  estimular  por  el  cebo  de  una  re- 
tribución pecuniaria  la  ambición  de  los  aspirantes  ¿  plazas 
de  senadores  y  diputados,  proponían  señalarles  dietas.  Re* 
chazó  otra  de  Verdejo  y  consortes  que,  queriendo  alejar  de 
los  (cuerpos  legislativos  á  los  empleados  ,  pedían  que  los 
que  fuesen  nombrados  diputados  ó  senadores  dejasen  de 
percibir  sueldo  mientras  desempeñasen  estos  encargos.  Re« 
diazó  otra  de  Bertrán  de  Lis,  que,  sometiendo  el  desempe- 
ño del  mandato  legislativo  á  una  ignara  y  divergente  direc- 
ción, proponía  que  pudiesen  los  electores  revocar  los  pode- 
res de  los  diputados,  cuando  no  estuviesen  satisfechos  de 
su  conducta  parlamentaria.  Rechazó,  en  fin,  otras  varias  in- 
dicaciones del  mismo  jaez,  que ,  admitidas,  habrían  con- 
vertido en  lucha  de  esterminio  la  contienda  electoral,  har- 
to violenta  y  harto  encarnizada  ya  por  las  progresivas  dis- 
posiciones de  la  recien  adoptada  ley. 

Como  8i  las  discusiones  á  que  esta  dio  lugar  no  mostra- 
sen suficientemente  la  tendencia  de  sus  autores,  y  aun  la 
de  la  mayoría  del  Congreso,  se  cuidó  d^  manifestarla  sin 
rodeos  ni  anfibologías  en  la  resolución  de  un  negocio,  que 
poco  antes  escandalizara  á  la  nación  entera.  La  diputación 
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proviucial  de  Cuenca  había  acudido  á  las  CorleSi  queján- 
dose de  la  suspensión  decretada  contra  muchos  de  sus  indi- 
viduos por  el  ministro  de  la  Gobernación,  de  resultas  de 
haber  invadido  aquel  cuerpo  las  atribuciones  del  poder 
ejecutivo,  destituyendo  á  varios  empleados  en  rentas,  j 
conCnando  en  Moya  al  intendente  mismo.  La  comisión  en- 
cargada de  informar  sobre  el  mérito  de  esta  queja  propuso 
que  se  exigiera  la  responsabilidad  álos  individuos  de  la  dipu- 
tación que,  entrometiéndose  en  negocios  que  no  les  competían, 
firmaron  la  destitución  ó  suspensión  de  aquellos  empleados, 
y  que  á  estos  se  les  exigiese  igualmente,  por  haber  cometido 
ú  autorizado  el  fraude  de  hacer  entrar  en  las  cajas  públicas 
billetes  del  tesoro,  en  vez  del  dinero  que  se  recaudaba  en 
las  puertas.  La  justicia  de  este  dictamen  era  tan  palpable 
que  todos  esperaron  verle  adoptado  sin  discusión.  Pero  los 
diputados  de  Cuenca,  Palero  y  Caballero,  amigos  de  los  di- 
putados provinciales  de  que  la  comisión  condenaba  los  ex^ 
cesos,  extraviaron  la  cuestión,  reduciéndola  simplemente  al 
crimen  6  á  la  folla  cometida  por  los  empleados  de  rentas, 
pretendiendo  justificar  asi  á  la  mayoría  audaz  de  la  diputa- 
ción. Este  sistema  prevaleció;  y  las  Cortes ,  declarándola 
(el  14  de  junio),  exenta  de  toda  responsabilidad,  disculparon 
su  atentado,  que  canonizaron  en  seguida ,  sujetando  á  la 
responsabilidad  de  que  eximían  á  la  diputación,  á  los  agen- 
tes del  poder  removidos  ilegalmente  por  ella. 

Pero,  cualesquiera  que  fuesen  los  inconvenientes  de  las 
mezquinas  combinaciones  electorales,  6  los  pigros  de  la 
impunidad  de  corporaciones  provinciales,  bastante  osadas 
para  invadir  las  atribuciones  del  poder  supremo,  lodos  pa- 
recieron pequeños  en  comparación  de  ios  ipie  debían  resul-- 
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lar  de  otros  proyectos  mas  atrevidos  que  de  antiguóse  con- 
cibieran, y  sobre  cuya  realización  insistía  Mendizabal  con 
incontrastable  perseverancia.  Desde  febrero,  en  efecto,  había 
este  pedido  la  supresión  de  los  diezmos,  aunque  después  de 
cubrir  los  cuantiosos  gastos  del  clero  y  del  culto,  y  la  dota- 
ción de  muchos  establecimientos  de  beneficencia  y  educa- 
ción, produjesen  al  Tesoro  60  millones  al  año.  No  se  adivi- 
naba de  qué  manera  se  atendería  á  los  enormes  gastos 
que,  en  un  pais  uninimemente  católico,  y  acostumbrado  á 
la  pompa  religiosa,  ocasionaban  la  dotación  de  los  minis- 
tros del  altar  y  las  solemnidades  del  culto ;  y  ni  aun  se  ha  -* 
bria  adivinado  el  motivo  que  hacia  á  un  ministro  de  Hacien- 
da renunciar  al  mas  cuantioso  y  saneado  de  los  ingresos  del 
Tesoro,  á  no  saberse  que  la  abolición  de  los  diezmos  era  la 
condición  sine  qua  non  del  apoyo  que  habian  ofrecido  ai 
gobierno  los  directores  de  las  diferentes  sociedades  secre- 
tas. Dóciles  á  este  mismo  impulso  los  mas  de  los  veinte  y 
cinco  individuos  que  componían  las  comisiones  de  diezmos, 
negocios  eclesiásticos  y  hacienda,  á  las  cuales  reunidas  ha- 
bian cometido  las  Cortes  el  encargo  de  informar  sobre  la 
materia,  presentaron  (el  26  de  mayo)  su  dictamen,  conforme 
en  lo  sustancial  con  el  proyecto  últimamente  presentado 
por  Mendizabal,  sobre  las  bases  fijadas  en  su  memoria  de  2 1 
de  febrero. 

Esta  mayoría  propuso  abolir  los  diezmos  y  primicias, 
y  dedarar  propiedades  nacionales  todos  los  bienes  del  clero 
secular  y  de  las  fábricas  de  las  iglesias.  £1  y  ellas  se  man- 
lendrian  por  de  pronto  con  los  productos  de  estos  mismos 
bienes,  y  en  cuanto  no  alcanzasen,  con  una  conlribucioa  lla- 
mada deicttkoi  que  podría  pagarse  en  frutos.  Esta  se  iría  ai»- 
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mentando  á  medida  que  aquellas  fincas  se  enajenasen^lo  cual 
se  haria  por  sestas  partes  en  seis  años,  empezando  desde 
el  de  1810.  De  la  contribución  del  culto  percibirían  tam- 
bién sus  haberes  los  participes  legos  hasta  la  misma  ¿poca, 
en  la  cual  serian  con  bienes  del  clero  reembolsados  sus  ca- 
pitales, valuados  en  veinte  y  cinco  anualidades.  El  gobierno 
propondría  &  las  Cortes  los  medios  de  indemnizar  al  Tesoro 
de  los  60  millones  que  perdía  por  la  supresión  de  los  diez- 
mos. Asi,  á  una  contribución  religiosa,  establecida  de  tíem« 
po  inmemorial 9  conforme  á  los  hábitos  del  pais,  y  enlazada 
con  las  creencias  de  la  generalidad  de  los  habitantes,  se  in« 
tentó  subrogar  otra  contribución  civil  nueva,  sujeta  en  su 
fijación  y  cobranza  á  los  inconvenientes  de  los  demás  im- 
puestos ordinarios;  á  una  prestación  de  productos  s^ros, 
otra  de  rendimientos  inciertos,  y  no  realizable  sino  por  la 
coacción  y  los  apremios.  Asi,  se  subordinó  á  eventualidades 
lejanas  ¿  improbables,  la  manutención  del  clero  y  del  culto, 
y  á  muchos  llegó  á  afligirles  la  idea  de  que  un  poco  mas 
tarde  ó  mas  temprano  ,  hubiese  que  cerrar  los  templos. 
Qérigos,  pretendidos  defensores  de  la  disciplina  de  la  igle- 
sia, eran  los  autores  principales  de  tal  trastorno. 

Un  eclesiástico  de  instrucción  y  costumbres  severas,  Ta- 
raneen,  dio  la  idea,  que  adoptó  una  minoría  de  ocho  miem- 
bros, de  otro  proyecto  menos  inicuo  á  la  verdad,  pero  no 
menos  inejecutable.  Reduélase  este  á  hacer  de  los  rendi- 
mientos de  la  prestación  decimal  un  acervo  común,  del  cual 
se  sacaría  la  parte  correspondiente  al  Estado  y  loa  parti- 
cipes legos ,  administrándose  lo  perteneciente  al  clero  y  las 
fábricas  por  una  junta  diocesana,  que  les  repartiría  el  im- 
porte de  una  dotación  quimérica,  y  aplicaría  el  residuo  al 
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Tesoro;  poes  tenian  tan  buena  fé  loa  individuos  de  la  mino* 
ría  que  contaban  con  un  residuo.  En  fin,  una  tercera  frac- 
clon  de  las  comisiones,  compuesta  de  tres  individuos ,  pre- 
sentó otro  sistema,  con  arreglo  al  cual  se  debia  estable- 
cer una  contribución  general  dd  culto,  que  se  estimaba 
en  98.400,000  reales  y  otra  de  68.100,000  reales  denomi- 
nada de  subrogación,  pagadera  solo  por  los  propietarios,  y 
consistente  en  un  aumento  que  estos  debían  satisfacer  so- 
bre la  del  culto.  Tales  fueron  las  tres  combinaciones  con 
que  se  pretendió  descargar  al  pueblo  de  un  impuesto  que, 
oneroso  sin  duda,  y  merecedor  de  reforma ,  no  podia  abo- 
lirse  del  todo  sin  condenar  á  los  contribuyentes  á  mas  do- 
ras cargas,  y  sin  conmover  basta  los  cimientos  del  orden 
social. 

Temiase  entrar  en  esta  discusión  peligrosa,  que  desde 
luego  chocaba  con  muy  respetables  intereses  y  sembraba  la 
inquietud  en  las  conciencias ;  pero  Mendisabal  insistió;  y 
cuando,  en  la  sesión  de  16  de  junio,  se  pronunció  el  dipu- 
tado Esquivel  contra  esta  insistencia,  el  ministro  le  recon- 
vino ásperamente  de  haber  abandonado  la  bandera  del  pro- 
grama dé  setiembre,  de  que  un  dia  fuera  ardiente  defensor, 
y  dijo:-— «La  cuestión  es  vital;  de  su  examen  resultarán  me- 
»dios  para  cubrir  las  atenciones  de  la  patria,  que  no  po- 
i^drian  cubrirse  de  otro  modo.»  Creyóse  en  consecuencia 
encontrar  la  piedra  filosofal  en  la  supresión  del  diezmo,  y 
se  resolvió  en  fin  entrar  en  el  examen  de  esta  cuestión.  Des* 
pues  de  varios  debates  sobre  si  debia  entablarse  la  discu-* 
sien  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  mixta  ó  la 
del  proyecto  del  ministro,  se  convino  empezar  por  el  de  la 
comisión,  y  su  discusión  se  abrió  en  efecto  el  21  de  junio. 


Varios  dipuiadds  hicieron  contra  el  proyecto  argnmentos  tan 
perentorios,  demostraron  de  tal  modo,  no  solo  los  riesgos, 
sino  la  imposibilidad  material  de  la  ejecución  de  muchas  de 
sus  disposiciones,  que  nadie  creyó  verlo  adoptado.  Un  clé- 
rigo (Garcia  Blanco)  recordó  el  pasage  del  Éxodo ,  en  que 
se  refiere  haber  mandado  Moisés,-— «cque  cesasen  las  ofer«- 
»tas  del  tabernáculo,  por  haberse  concluido  el  templo;T^ 
sin  advertir  que,  no  habiéndose  concluido  en  España  la 
obra  á  qua  se  destinaban  las  ofrendas  del  tabernáculo  (la 
manutención  del  culto  y  clero),  su  cita  en  vez  de  un  argu- 
mento favorable,  suministraba  otro  contrario  á  la  abolición 
que  defendía.  Tal  fué,  durante  las  borrascosas  sesiones  em*- 
pleadas  en  la  discusiqn  del  proyecto,  la  manera  con  que  los 
jansenistas  de  las  Cortes  aplicaron  los  testos  de  la  Sagrada 
Escritura  y  las  disposiciones  canónicas  que  tal  vez  cita- 
ron. 

En  la  sesión  del  25,  Esquivel,  insistiendo  sobre  los  so- 
corros que  los  depósitos  de  frutos  procedentes  del  diezmo 
habian  proporcionado  á  las  tropas,  faltas  siempre  de  vive- 
res,  y  evidenciando  la  imposibilidad  de  cobrar  las  contri- 
buciones que  debían  establecerá  eu  lugar  del  diezmo  supri-* 
mido ,  arrancó,  en  fin,  á  Mendizabal  la  declaración  de  las 
ilusiones  que  le  hacia  concebir  la  supresión.  Entre  las  ven* 
tajas  qne  de  ella  se  prometía,  enumeró  el  ministro  la  de 
enag^iar  por  vabr  de  600  ó  700  millones  de  baldios, 
valuados  en  1,000,  y  que,  según  él,  no  se  habian  vendido 
por  estar  gravados  con  el  diezmo,  como  si,  por  breves 
pontificios  y  reales  cédulas,  no  estuviesen  los  baldios  que 
se  redujesen  á  cultivo  exentos  del  pago  de  di^mos ;  ó  como 
ai,  gravados  ó  no,  pudiesen  ellos  enajenarse,  euand(í,  á 


Vn  AVAUai  OB  UABIt  lU 

pesar  de  peder  adquirirse  casi  por  nada ,  no  eneoDiraiían 
compradores  las  mejores  íiaeas  nacionales. 

Igualmente  supuso  que  estas  aumentarían  de  valor 
por  el  hecho  de  quedar  descargadas  del  diezmo ;  como 
si  fuesen  los  propietarios  ,  y  no  tos  colonos ,  los  que  lo 
pagasen; como  si,  pendientes  los  coptratos  de  arriendo, 
fuese  posible  anularlos,  para  rehacerlos  con  arreglo  á  las  va- 
riaciones que  exigia  la*  exención  concedida  al  cdono;  como 
si,  aun  suponiendo  esto  fácil,  la  contribacion  arin^ogada  ó 
-subrogable  en  lugar  del  diezmo  no  debiese  pesar  tanto  como 
este  sobre  el  propietario,  ú,  en  fin,  como  si  la  anunciada  su- 
presión pudiese  en  ningún  caso  favorecer  á  la  propiedad, 
desde  que  incurriendo  en  una  contradicción,  hasta  chocan- 
te, hacia  el  mismo  Meodizabal  esta  famosa  declaración. — 
-  «Al  dia  siguiente  que  las  Cortes  voten  el  primer  articulo 
»del  proyecto  (la  abolición  de  los  diezmos  y  primicias),  m 
^presentará  el  gobierno  á  pedir  que,  por  este  año,  s«  pa- 
'  i^gue  ei  diezmo  y  que,  destinándose  una  parte  de  él  al 
«clero  y  los  participes  legos,  se  aplique  la  otra  por  cuenta 
»de  lo  que  toque  á  los  labrati^ores  en  una  contribución 
>  Dcstraordinaria  de  guerra  que  ha  de  establecerse.»  ¿A  qué 
mostrar  tanta  prisa  para  abolir  una  contribución  que  en  se* 
fuida  debia  pedirse  que  se  prorogase  por  un  año?  Espirado 
este,  era  cuando  podia  verificarse  la  abolición,  si  entonces 
.  se  estimaba  por  conveniente.  Pero  era  menester  satisfacer 
las  exigencias  do  los  clubs,  y  de  eslas  era  la  mas  urgente 
estender  al  clero  secular  la  proscripción  ya  consumada, 
oon  respecto  9I  regular.  En  vanó,  para  conjurarla  ó  dife- 
rirla, pidieron  algunos  diputados  un  estado  de  los  f roduc- 
.  los  del  diezmo,  y  oiro  de  las  demás  contribuciones.  La  to- 
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talidad  del  proyecto  se  aprobó  porciaQtoy  dití  volas  oon^ 
tra  treiata  y  dos ,  en  la  sesión  del  24. 

La  del  26  demostró  la  exactitud  del  ramor  unánime  que 
atribuía  el  tesón  de  Meodizabal  á  las  órdenes  que  habia  rer- 
cibido  del  club  director.  En  ella  reveló  el  diputado  Nuñez, 
las  maniobras  empleadas  por  varios  agentes  p^ra  que  se 
rehusasen  al  pago  del  diezmo  los  labradores»  llegándose 
basta  á  aintoazar  con  la  muerte  á  algunos  de  ellos  .--*•«  De 
la  extinción  de  este  tríbulo,  (añadió)  «ba  hecho  el  ministro 
»un  puntal  á su  popularidad;» y  nádale  repliq^ Mendisaba!, 
aunque  Mata'  Vigtl  declarase  que— aera  una  desveffHen-- 
9za  no  contestar.  9  El  27,  fué  aprobado  por  ciedlo  y  nueve 
votos  contra  treinta  y  dos  el  primer  articulo  que  determina^ 
bala  abolición;  y  fiel  Mendizabal  á  su  promesa,  presentó 
(el  30)  su  proyecto  de  ley— apara  que,  durante  el  año  deci- 
»mal  que  concluirla  en  febrero  de  1838,  se  siguiese  co- 
»bMido  el  diezmo  como  basta  entonces  ,  destinándose  la 
imitad  de  sus  productos  al  ralto ,  clero  y  participes  legos, 
i»y  la  otra  mhad  al  Estado,  y  admitiéndose  á  los  labradores 
»las  cantidades  que  pagasen  en  descuento  de  lasque  les  cor- 
^respondiesen  en  la  contribución  estraordinaria.»  Ésta  pro- 
posición, aunque  anunciada  de  antemano ,  sorprendió  aan 
á  los  mas  familiarizados  con  las  inconsecuencias  de  su  au- 
tor, y  nadie  supo  que  admiraremos,  si  la  contradicción  que 
existía  entre  la  supresión  y  la  continuación  del  inq>uesto, 
ú  la  confianza  con  queso  contaba  con  los  productos  de  aquel 
impuesto  mismo,  después  que,  en  la  discusión  tenida  para 
abolirlo,  se  le  habia  calificado  casi  unáBimenente  de  ini- 
cuo, inmoral,  odioso  y  absurdo.  ¿Qué  pensar  de  un  go-- 
bierno  y  de  uim  cámara,  que,  desacreditando  asi  la  presta- 


ttO  ARAUi  w  uáatL  n. 

ciM,  MtablQoiendo  q«e  eta  general  el  deseo  de  verla  abottdtp 
declamafido  coolra  su  origen»  su  desigualdad  y  sus  yicks, 
■liraba  sin  embaído,  su  cobro  oooio  un  recurso  indispen- 
sable para  hacer  frente  á  las  necesidades  públicas? 

La  oomifion  de  las  Corles  encargada  de  informar  so- 
bre el  nuevo  proyeeio  oíosiró  tener  en  los  resultados  mas 
ooníianza  que  su  autor  mismo.  En  su  dictamen  regUmenló 
la  distribución  de  los  productos  decimales  ,  de  la  cual  tomó 
por  base,  con  respecto  al  clero  y  al  culto,  las  mezquinas 
astgaacíones^que  para  ellos  se  proponían  en  un  proyecto 
pres^tado  poco  antes  á  las  Cortes  por  la  comisión  eole- 
ftiástica.  Gl  dictamen  para  la  prorogacion  que  empezó  á  dis- 
cutirse el  6  de  julio,  quedó  aprobado  el  12,  á  pesar  de  hff 
ber  observado  varios  diputados,  que  en  las  provincias  me- 
ridionales estaban  ya  alzadas,  ó  á  punto  de  alzarse  las  co- 
sechas, y  que  no  podian  llegar  já  tiempo  la§  órdenes  para 
que  se  les  exigiese  el  diezmo,  que,  por  virtud  del  acverdo 
de  su  abolición,  se  hubiese  dejado  de  pagar.  La  discusión 
de  la  ley  de  supresión,  con  tanto  ardor  solicitada,  se  sus- 
pendió después  de  adoptados  los  artículos  2/  y  3/  que, 
aín  otra  escepcion  que  los  palacios  de  los  obispos  y  las  ca- 
sas de  les  curas,  declaraban  aplicados  al  Estado  los  bienes 
ladoaild  clero.  Por  una  anomalía,  de  que  solo  aquel  gobierno 
y  aquellas  Cortes  podian  -ofPeeer  ejemplos«  la  ley  que  pro- 
rogaba  por  un  ano  la  eiaecion  del  diezmo,  se  circuló  antes 
que  la  que  lo  estinguia,  y  el  restablecimiento  fué  ordenado 
cuando  aun  estaba  pendiente  la  ley  de  la  derogación. 

Con  ladiscusioii  de  estas  medidas  alternaron  otras 
de  mudia  trascendencia ,  y  entre  ellas  la  de  un  pro- 
yecto de  amnistía  por  todos  los  delitos  poUtieos  come- 
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tkios  por  otros  qne  por  los  oerfislRS »  y  la  de  la  anu* 
ladoB  del  seonesüro  decretado  por  el  gobierno  en  se- 
tiembre anterior  contra  los  que,  de  resultas  de  los  aconte- 
cimientos dé  la  Granja,  bascaron  fuera  del  reino  la  seguridad 
de  que  en  él  no  podian  gozar.  El  primero  de  estos  proyoc* 
tos  de  ley, .  presentado  en  la  sesión  de  19  de  julio,  se  em- 
pezó á  discutir  en  la  del  28;  y,  en  la  del  29  y  otras  poste- 
riores, se  aprobaron  todos  los  artículos»  no  sin  que  d  tenor 
de  algunos  de  ellos  redujese  á  limites  mezquinos  el  bene- 
ficio de  la  medida.  Este  se  circunscribió  á  b>s  babitantes 
del  territorio  peninsular,  y,  entre  ellos,  á  solo  los  que  se- 
guían el  partido  de  la  reina.  Aun  de  estos  mismos  fueron 
hasta  cierto  punto  excluidos  muchos  individuos,  por  la  di^ 
posición  que  dejaba— «expedita  la  acción  dd  gobierno  para 
«reponer  ó  no  á  los  amnistiados  en  los  empleos,  honores  y 
ncondecoraciones  que  hubiesen  gozado :  »  disposición  que, 
justa  y  aun  necesaria  con  respecto  á  los  empleos,  era  elás- 
tica é  irrisoria  con  respecto  á  los  honores  y  condecoracio- 
nes. ¿Cómo,  en  efecto,  los  que  las  hablan  debido  á  servi- 
cios hechos  al  Estado  cuando  dominaban  principios  po- 
líticos opuestos  á  los  proclamados  en  la  Granja,  podian  es- 
perar que  se  los  conservasen  hombres  de  revolution,  que 
miraban  aquellos  servicios  como  faltas  sinóccmio  crímenes? 
No  se  pensó,  pues,  que  los  que  profesaban  esta  creencia  se 
mostrasen  benévolos,  ni  aun  justos,  con  los  que  profesaban 
otra  distinta.  Pensóse  al  contrario  que,  con  respecto  á  ellos, 
limitarian  los  ministros  el  olvido  completo  de  lo  pasado 
al  simple  indulto  de  una  pena,  y  que  nó  usarían  de  la  exor- 
bitante prerogatlva  que  se  reservaban ,  sino  en  favor  de  los 
hombres  de  su  pandilla,  y  aun  esto,  cuando  los  encontrasen 
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digDos  de  (al  favor  pcH*  la  servil  samision  qae  de  todos  exi<* 
gían.  Así»  la  amoistia  se  desacreditó  en  sa  origen»  por  la 
reslriocion  cpie  inpidió  completar  y  generalizar  sus  bene- 
ficios. Para  que  no  quedase  duda  de  que  la  intención  era 
circunscribir  los  de  la  nueva  ley  á  un  circulo  estrechisimo, 
se  desechó  una  adición  del  diputado  Alvaro ,  para  aplicar 
la  amnistia  á  los  delitos  de  imprenta ,  de  los  cuales  tenían 
evidentemente  los  mas  el  carácter  de  politices. 

Lo  propio  sucedió  con  la  revocación  del  secuestro»  ile- 
galmente  establecido  por  aquellos  ministros  mismos,  al  mes 
de  apoderarse  del  mando.  No  habiendo  las  Cortes  decreta- 
do la  pena»  no  tenian  por  qué  mezclarse  en  su  revocación; 
pero  los  gobernantes  pensaron  que»  interviniendo  ellas  pa- 
ra anularla,  se  legitimaba  por  este  solo  hecho  la  odiosa  me- 
dida de  setiembre,  que  Calatrava  dijo  haberse  dictado  para 
contener  la  emigración.  A  ella  y  á  otras  de  su  clase»  decla- 
ró Landero — «deberse  1<^  progresos  y  la  tranquilidad  que 
Dse  disfrutaba;»  y  nadie  hubo  que  desmintiese  este  aserto. 
Las  Cortes  no  rehusaron  »  pues ,  ocuparse  de  este  negocio» 
que  les  daba  ocasión  de  intimar  á  los  ausentes  del  reino» 
que  prestasen  juramento  á  la  Constitución  nueva.  Contra 
los  que  no  le  prestasen  en  tres  meses»  se  intercaló  al  efecto 
.  en  la  ley  una  conminación  insidiosa,  pues  que  no  anunciaba 
una  pena  determinada  desde  luego»  sino  que  se  determina- 
rla después  ^pie  espirase  aquel  término;  combinadon  inicua 
con  que  se  subordinó  la  tardía  é  insuficiente  reparación  de 
una  injilsticia ,  á  una  condición  incoherente  y  heterogénea; 
se  puso  auna  restitución  legitima. el  precio  de  un  juramento 
forzado,  y  se  redujo  á  los  propietarios  d^poseidos,  á  ha- 
etrae  cónpUoes  de  trastornos  que  reprobaban ,  por  no  ser 
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victimas  de  una  venganza  de  que  no  se  fijaban  los  limites. 
Este  sistema  de  desconfianzas  mezquinas  i  de  precau« 
cienes  irritantes,  se  desenvolvia  á  la  par  que  el  espíritu  de 
reacción,  que  arraigaba  los  odios  y  difundía  y  generalizaba 
la  aversión  con  que  eran  miradas  las  innovaciones.  En  la  se-* 
sion  del  24  de  mayo,  fueron  recibidas  como  una  alhaja  las 
esposas  con  que  fué  al  suplicio  el  Empecinado  en  Roa,  y,  en  la 
del  10  de  junio,  la  bandera  de  la  milicia  nacional  de  Cabeza 
de  Buey,  escondida  por  una  monja  después  del  hundimiento 
del  régimen  de  1823.  En[la  del  27,  propuso  un  diputado  in- 
demnizar á  las  familias  de  los  que,  durante  la  administración 
del  conde  deEspaña  en  Cataluña,  fueron  condenados  á  muer* 
te  por  sus  tentativas  contra  el  régimen  establecido.  En  la 
del  5  de  julio,  la  comisión  de  recompensas  nacionales  pro^ 
puso  inscribir  en  el  salón  de  las  Cortes  los  nombres  de  Tor- 
rijos.  Empecinado,  Riego,  Miyar,  Manzanares  y  doña  Ma- 
riana Pineda,  que,  victimas  unos  de  la  severidad  de  las  le- 
yes, si  otros  de  ruines  pasiones,  habían  perecido  en  el  su- 
plicio. Cuantos  tuvieron  la  misma  suerte  por  haber ,  en  ios 
diez  años  últimos  del  reinado  de  Fernando^  conspirado  con- 
tra él,  se  consideraron  como  sacrificados  por  la  libertad  de 
la  patria,  por  la  cual  se  declararon  adoptadas  sus  familias 
huérfanas.  Antes  (en  11  de  mayo)  se  habia  anulado  la -con- 
cesión de  la  laguna  de  Yillena  y  de  las  minas  de  Hellin, 
hecha  á  favor  del  primogénito  del  general  Elio ,  ajusticiado 
en  Valencia  durante  el  anterior  periodo  constítucienat.  El 
gobierno,  á  quien  las  Cortes  dejaron  la  facultad  de  conser- 
var 6  revocar  el  titulo  de  marques  de  la  LealUid,  concedido 
al  mismo,  no  solo  se  apresuró  á  consumar  el  despojo,  sino 
que,  agravándole  por  6l  escarnio^  dijo  anulalr  aquel  titulo,  y 
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el  de  conde  del  Real  aprecio  ,  y  marques  de  la  Fidelidad, 
concedidos  en  otro  tiempo  á  don  Francisco  Egnia  y  don  Pe- 
dro Agustín  Echevarri ,  porque— «quería  borrar  los  vesli— 
)»gios  de  reacciones  funestas,  y  de  cuanto  podía  oponerse  á 
»la  unión  y  concordia  de  todos  los  españoles.» 

Destruyendo,  por  la  apoteosis  de  unos  y  por  la  proscrip- 
elon  de  otros,  los  elementos  de  la  concordia  á  que  fingían  as- 
pirar las  Cortes  y  el  gobierno,  cedía  este  á  1^  influencia  de 
los  dubs,  en  que  residían  esclusivamente  todos  los  poderes 
del  Estado,  como  las  Cortes  cedían  al  impulso  del  gobierno 
que  asalariaba  su  mayoría.  En  diferentes  ocasiones  preten- 
dieron varios  diputados  desvanecer  la  opinión,  generalmen- 
te difundida  ,  de  que  este  salario  ¡era  el  precio  del  apoyo 
que  eHa  prestaba  al  ministerio,  y,  en  la  sesión  del  18  de  ma- 
yo, se  esplicó  sobre  esto  Arguelles  con  vehemencia.  Habían 
hablado  muchos  diputados  sobre  una  adición  al  nuevo  códi- 
go político,  por  la  cual  se  imponía  al  gobierno  la  obligación 
de  presentar  á  las  Cortes  las  cuentas  del  empleo  de  los  cau- 
dales públicos.  El  diputado  asturiano,  después  de  ponderar 
lai^mente  su  probidad  y  su  patriotismo ,  dijo:— «puesto 
»que  los  que  me  han  antecedido  han  hablado  de  cuentas,  yo 
^también  puedo  hacerlo.  Es  necesario  desmentir  una  voz  que 
)»corre  por  el  vulgo  de  que  la  mayoría  de  este  Congreso  está 
«vendida  al  ministerio,  y  que  cada  individuo  de  ella  percibe 
»dos  mil  reales  por  votar  á  su  favor.»  Pero  nada  valia  esta 
declaración  en  boca  de  Arguelles,  á  quien  nadie  acusaba  de 
recibir  el  estipendio  con  que  vivían  muchos  de  sus  colegas, 
ni  sospechaba  iniciado  en  aquel  misterio  de  iniquidad.  Era 
este,  sin  embargo ,  conocido  de  todos,  y  lo  fué  mas  desde 
que  ^  en  la  sesión  del  16  de  junio,  el  diputado  Esquivel,  re* 
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eoDvenido  por  Meodizabal  de  haber  abandonado  las  filas 
ministeriales,  respondió:— «lo  he  hecho,  porque  yo  no  soy 
*dipuíado  mercenario.!»  El  horrible  lunmlto  qne  escit¿ 
esta  espresion  dejó  inferir  que  eran  mercenarios  otros  mn^ 
chos ,  pues  á  no  serlo ,  ninguno  se  hubiera  hecho  la  ¡nja-* 
ría  de  aplicarse  lal  caUficacion.  Bien  que,  con  las  conyenien* 
tes  precauciones  para  no  incurrir  en  responsabilidad,  los 
diarios  parlian  muchas  veces  de  este  supuesto ,  para  espli- 
car  las  anomalías  de  ciertas  votadones ,  y  nunca  fueron  se- 
ría ni  formalmente  desmentidos.  Asi,  la  aseccion  de  estar, 
pagada  la  mayoría  por  Mendi2abal  fué  la  única  que  pareció 
unánime  en  aquella  época  de  elisión. 

Como  en  las  sesiones  públicas ,  ^  continuó  el  escándalo 
en  las  secretas.  En  la  del  18  de  mayo,  leyó  Calatrava  un 
despacho  confidencial ,  en  que  anunciaba  Campuzano  que 
el  gobierno  francés  manifestaba  opiniones  contrarias  al  mi- 
nisterio de  la  Granja  ,  y  (ávorables  al  restablecimiento  del 
Estatuto.  Calatraya ,  ostentando  en  su  precario  poder  la 
misma  confianza  que,  en  las  sesiones  del  10  y  11  de  enero 
de  1823,  manifestaron  las  Cortes  al  instruírseles  de  la  in- 
tención  de  los  soberanos  reunidos  en  Yerona,  enuncié  con* 
jeluras  sobre  la  disolución  próxima  del  gabinete  Mole  ,  y 
dio  margen  á  las  descompuestas  observaciones  de  varios 
diputados.  Entre  ellos,  Burriel  se  distinguió  por  la  jacran-- 
cia  con  que  insinuó  la  necesidad  eventual  de  recurrir  u  las 
armas  para  sostener  Ifl  dignidad  nacional:  insinuación  que, 
sobre  estemporánea  y  audaz,  se  miré  como  profundamente 
ridicula,  iDuando  todos  los  esfuerzos  del  gobierno  eran  tm-* 
potentes  para  acabar  con  los  carlistas,  que  se  suponian  p^- 
eos  y  desunidos. 
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^  Todavía  fa¿  mas  acalorada  Ig  sesipn  secreta  del  2  de 
judío,  dedicada  á  oír  noa  iaterpelacion  del  diputado  Almo- 
nacid  sobre  la  proclama  en  que  Espartero ,  usando  de  los 
amplios  poderes  que  ae  le  confirieran  para  pacificar  el  ter* 
r ¡torio  vascongado,  promiti^  á  sus  habitantes  la  conserva- 
ción de  sii^  fueros.  El  ministro  interino  de  la  Guerra ,  In- 
fente,  negó  haber  autorizado  al^enerat  para  hacer  aquelki 
promesa;  pero,  del  tenor  de  las  instrueciones  que  exhibió, 
apareció,  no  solo  la  ai^rizacion  que  negaba,  sino  la  espe- 
cie de  compcomiso  que  contrajo  de  obtener  la  sanción  le- 
gislativa para  las  medidas  que  la  necesitasen.  La  mayoria 
prevenida  contra  Espartero,  hubo  de  calmarse  ,  al  ver  que 
la  rea^nsábilidad  del  acto  reprobado  por  ella  no  podia  re- 
caer sino  sobre  el  gobierno  que  la  pagaba;  pero  de  la  dis- 
cusión resultó  que  las  Cortes  no  ratificarían  la  prometida 
emancipación  del  pais  vasco  ,  y  no  fué  difícil  ver  que  este 
iiumentaria,  en  vez  de  disminuir ,  su  resistencia ,  cuando 
supiese  haberse  desvanecido  las  esperanzas  que  le  hiciera 
concebir  la  proclama  del  general ,  y  que  confirmaron  por 
lisongeros  comentarios  las  diputaciones  Cristinas  de  las  tres 
provincias.  Asi ,  provincianos  de  los  mas  comprometidos 
por  la  causa  de  la  reina,  no  tardaron  en  dirigir  á  las  Cor- 
tes representaciones  enérgicas  para  la  conservación  de  sus 
fueros;  y  aun  de  los  refugiados  en  Francia  mudios  rehusa- 
ron prestar  juramento  á  la  Constitución  nueva ,  por  la  sola 
razón  de  que  virtuahnente  los  anulaba. 

No  era  estraño  que ,  perdido  por  estas  circunstancias 
el  prestigio  de  las  Cortes ,  sufriesen  ellas  desaires  califica- 
dos y  solemnes ,  que  en  ningún  otro  pais  se  habrían  hecho 
á  la  representación  nacional.  En  la  sesión  de  20  de  junio,  se 
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decretó,  á  virtad  de  propuesta  del  diputado  Pascual,  pre- 
guntar al  gobierno  qué  medidas  habia  tomado  contra  un  ar- 
ticulo-a subversivo,  injurioso  á  la  soberanía  nacional,  al  trono, 
al  Congreso  y  ¿  la  libertad» ,  inserto  en  el  diario  intitulado 
El  Porvenirt  Esta  invasión  de  atribuciones,  esta  denuncia, 
hecha  por  las  Cortes ,  de  un  escrito  que  no  tocaba  á  ellas 
calificar,  tuvo  la  suerle  que  gierecia.  El  jurado  absolvió  el 
artículo;  su  fallo  ,  anulando  una  decisión  del  Congreso  so-^ 
bcrano,  y  declarándola  por  este  hecho  apasionada  ¿  injus- 
ta, acabó  de  minar  el  respeto  con  que,  para  ser  obedecidas, 
necesitaban  ser  miradas  sus  disposiciones;  y  la  opinión, 
ciñendo  de  una  aureola  de  gloría  á  los  jurados  que  absol- 
vieron, pudo  revelar  á  las  Cortes  lo  que  tenían  que  es-^ 
perar  de  ella.  La  falta  atribuida  al  redactor  de  El  Porvenir 
no  dejó  por  eso  de  sufrir  un  castigo  digno  de  los  que  de 
falta  la  calificaron.  Treinta  asesinos,  sacándole  de  su  casa 
con  engaños,  cayeron  sobre  él,  y  le  hicíerim  pedazos  si  su 
arrojo  y  otras  circunstancias  felices  no  le  salvaran:  y  cuaU'- 
do,  en  la  sesión  del  30 ,  el  diputado  Cabrera  de  Nevares, 
apoyándose  sobre  el  acuerdo  del  20 ,  pidió  que  se  pregun- 
tase al  gobierno  que  medidas  habia  tomado  para  castigar 
aquel  crimen,  su  proposición  no  fué  admitida  á  discusión. 
Lo  mismo  que  á  las  Cortes,  subordinadas  al  gobierno 
representado  por  Mendizabal ,  sucedía  al  gobierno  sumiso 
á  los  clubs.  Pendiente  de  las  disposiciones  apasionadas  de 
los  revolucionarios  que  los  dirigían ,  sus  actos  todos  iban 
marcados  con  el  sello  de  su  orjgen^  y  revelaban  á  la  nación, 
desquiciada  y  envilecida,  la  nulidad  del  poder  encargado  de 
la  protección  de  los  intereses  sociales.  Mientras  hubo  algu- 
nos recursos  con  que  aiender  á  una  ú  otra  de  las  nécesida- 
ToMO  IV.  19 
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des  del  servicio  publico,  se  acudió  al  gobierno  á  redamar- 
los, y  se  acató,  ú  se  fingió  acatar  la  autoridad  que  podía 
rehusarlos  ó  concederlos;  pero  cuando,  en  una  cuarta  parte 
del  reino,  tremolaba  el  pendón  del  carlismo;  cuando,  destrui- 
dos por  las  mismas  autoridades  Cristinas  los  recursos  de 
unas  provincias,  devorados  los  de  otras  por  libranzas  anti- 
cipadas y  por  suministros  no  reembolsados,  denadapodian 
disponer  los  gobernantes  de  Madrid ,  sus  decisiones  fueron 
miradas  por  donde  quiera  con  desden,  si  no  con  desprecio, 
y  la  acción  del  poder  quedó  ineficaz,  sí  no  nula. 

Asi  las  diputaciones  provinciales  dirigidas  por  los  clubs 
subalternos,  encargados  de  generalizar  la  desorganización, 
movilizaban  un  dia  milicianos,  y  á  poco  los  hacían  volver  á 
sus  casas,  despechados  unas  veces  por  no  haber  sido  pa- 
gados, y  maldecidos  otras  por  haber  exigido  el  importe  de 
sus  pagas  á  h)S  pueblos  empobrecidos;  creaban  y  disol- 
vían cuerpos  francos;  levantaban  fortificaciones ;  imponiatf 
tributos  para  cubrif  estos  gastos,  inútiles  las  mas  veces,  y 
acordados  siempre  por  miras,  ó  estrechas  ó  interesadas;  é 
invadían  á  un  tiempo  las  atribuciones  de  las  Cortes  y  las  de 
gobierno.  Cuando  este  desorden,  aumentando  las  resisten- 
cias y  la  confusión,  acababa  de  hundir  á  los  habitantes  en  el 
(Aismo  de  que,  con  medidas  tan  desconcertadas,  se  había 
pretendido  sacarlos,  las  diputaciones  acudían  al  gobierno  ú 
al  Congreso,  quejándose  de  los  embarazos  que  ellas  contri- 
buyeran á  promover,  y  amenazando  con  escisiones,  que 
ellas  mismas  parecían  provocar.  El  20  de  junio,  acordó  la 
diputación  de  Gudad  Real  formar  una  compañía  de  escope- 
teros  y  un  escuadrón  de  carabineros  de  la  Mandia,  y,  el  9 
de  julio,  después  de  haber  alarmado  en  vano  á  sus  habitantes 
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con  la  amenaza  de  una  extraordinaria  exacción  mensual 
de  60,000  reales  que  debia  costar  aquel  armamento,  decia 
en  una  exposición  al  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva. 
-—«Nacionales  asesinados  continuamente  por  los  facciosos » 
«familias  desoladas,  campos  talados,  tíAos  en  los  caminos 
»y  en  los  pueblos,  llanto,  desolación  y  luto  por  do  quiera... 
)>Plegue  á  Dios  no  llegue  un  dia,  en  que,  perdida  toda  espe- 
>ranza,  abandonen  (loa  pueblos)  la  senda  del  honor ,  del 
^deber  y  de  la  obediencia^  que  hasta  equi  con  tanta  pá^ 
ciencia  han  seguido.^  Dos  días  antes  (d  7)  la  de  Bada- 
joz ,  después  de  haber  armado  á  espensaa  de  la  provincia 
una  parte  de  las  tropa?  que  ,  aunque  destinadas  á  defen- 
derla, no  lo  hadan.— «No  ha  mucho,  (decia  á  las  Cortes  ha- 
blando de  los  carlistas)  «no  ha  mucho  que  estos  monstruos 
«sanguinarios,  inferiores  en  numero,  buscaban  un  asilo  en 
«el  corazón  de  los  montes...  pero,  reforzados  en  la  actúa- 
«lidad  estraordinariamente ,  atacan  con  frecuencia  nuestras 
«columnas,  saquean,  roban,  incendian....  \Xy  de  la  patria 
Tf^y  del  trono^  si  la  guerra  estiende  sus  horrores  á  las 
"^provincias  del  MediodiaU  La  diputación  de  Cáceres  re- 
solvió movilizar  mil  milicianos  por  todo  el  tiempo  que  du- 
rase la  guerra  civil,  sin  pensar  que  el  clamor  unánime  de  la 
provincia  sobre  la  imposibilidad  de  cubrir  aquel  gasto  íe 
obligaría  á  revocar  la  disposición ,  cuyo  solo  anuncio  debia 
indisponer  los  pueblos,  en  luga»  de  tranquilizarlos.  La  re- 
sistencia de  estos  á  disposiciones  de  autoridades  elegidas 
por  ellos  probaba  que  á  estas  disposiciones  presidian  otros 
intereses  qiie  los  de  los  pueblos  mismos.  La  connivencia 
del  gobierno  de  Madrid  con  autoridades ,  que ,  saltando  el 
limite  de  sus" poderes,  vejaban  en  vez  de  proteger,  (irobaba 
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que  no  había  gobierno  en  Madrid,  como  no  lo  había  en  las 
provincias. 

Otros  actos  de  algunos  de  estos  mismos  cuerpos,  com- 
pletarán la  idea  del  desorden  que  reinaba  en  su  seno,  y  de 
la  imposibilidad  en  que  por  él  se  constituían  de  mejorar  la 
condición  de  los  territorios  á  cuya  cabeza  se  hallaron.  Re- 
petidos descalabros ,  sufridos  por  las  escasas  guarniciooes 
de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Toledo ,  habían  indis- 
puesto á  la  diputación  con  el  regimiento  á  que  aquellas 
guarniciones  pertenecían,  y  ella  al  punto,  atribuyendo  á  cri- 
men las  desgracias ,  y  no  estimándolas  suficientemente  es- 
piadas con  la  muerte  de  muchos  valientes,  sacrificados  ca- 
da dia  por  los  facciosos  ,  hizo  redactar  una  atroz  filípica 
contra  el  regimiento,  en  la  cual  se  leía  esta  frase;<-^sería 
nprolijo  ¿  incómodo  enumerar  todos  y  cada  uno  de  los  ac- 
atos punibles  del  provincial  de  Ecija.»  El  coronel ,  recha- 
zando con  vehemencia  aquella  acusación ,  volvió  á  la  dipu- 
tación sus  cargos,  y  le  dio  lecciones  propias ,  no  solo  para 
retraerla  de  nuevas  escursíones  fuera  de  los  limites  de  su 

m 

Órbita  administrativa ,  sino  para  disminuir  el  prestigio  de 
la  autoridad ,  sin  el  cual  no  podía  esta  ser  útil  á  los  pue- 
blos. Mas  lejos  fué  aun  la  de  Valencia ,  que,  ofendida  de 
una  circular  del  gobierno  ,  dirigida  á  que  se  señalasen  los 
actos  ilegales  cometidos  en  las  provincias  invadidas  por  los 
facciosas  ,  creyó  ver  un  cargo  contra  ella  en  esta  medida 
general,  y  osó  pedir  ala  reina— «que  descargase  el  peso 
»de  su  justicia  é  indignación  contra  la  atroz  calumnia  que 
»hab¡a  osado  empañar  su  opinión.»  ¿Qué  mas?  El-ayimta- 
mienlo  mismo  de  Madrid  acusó  al  ministro  de  la  Goberna- 
ción ,  á  quien  tan  'desenfrenadamente  aludía  la  diputacioa 
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de  Valencia,  y  pidió  qae  se  le  exigiese  la  responsabilidad 
por  haber  suspendido  la  ejecución  de  uno  de  sus  acuerdos 
en  materia  de  policia  urbana;  y  la  comisión  de  las  Cortes» 
á  quien  se  mandó  informar 'sobre  este  negocio,  dio  la  razón 
á  los  acusadores. 

¿Qué  estraño  era  que  el  desconcierto  de  los  primeros 
poderes  del  Estado  se  estendiese  á  los  últimos  rincones 
del  reino?  A  la  aproximación  de  Forcadell  á  Murcia,  hablan 
los  revoltosos  pedido  á  la  autoridad  que  se  demoliesen  los 
conventos,*— tt  para  aprovechar  sus  escombros  en  la  oons- 
Atruccion  de  una  muralla.)»  Por  mas  que  se  supiese  que  la 
muralla  no  se  levantarla  con  ellos ,  y  que  ,  aun  levantada, 
seria  inútil,  se  accedió  á  la  petición  como  muy  conforme  á 
las  ideas  de  los  gobernantes ,  y  se  decretó  la  demolición. 
Empezada,  se  creyó  no  deber  limitarla  á  los  templos,  y,  en 
la  noche  del  2  al  3  de  mayo,  fué  decapitada  la  estatua  colo- 
sal de  Fernando  VII ,  colocada  en  Ja  plaza  de  la  Constitu- 
ción á  la  vista  de  los  milicianos  que  tenían  en  ella  su  prin* 
cipal.  La  estatua  mutilada  fué,  cuatro  dias  después»  arras- 
trada por  las  calles  con  cuerdas,  para  depositarla  en  un  ai- 
macen.  Tres  dias  después  de  este  atentado,  se  cometió  otro 
del  mismo  género  en  una  capital  vecina  (Granada)  mutilan- 
do la  cruz  de  piedra  que  existia  en  una  de  sus  plazas  (la 
Nueva)  y  como  si  se  quisiese  revelar  el  origen  de  esta  profa- 
nación clandestina,  la  milicia  nacional  se  encargó  al  mismo 
tiempo  de  otra  profanación  mas  brutal,  si  menos  impia,  pa- 
sando en  cuerpo  á  demoler  el  sepulcro  que  á  un  ajusticiado 
habida  erigido  su  familia.  En  un  lugar  de  la  provincia  de 
Murcia  (Caravaca)  había  sido  pocos  dias  antes  destituido  su 
ayuntamiento  y  apaleados  sus  individuos,  y  el gobiernoad- 
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mitieBdo  n  dimisión  forzada  mostró  bo  condenar  el  atenta* 
do.  Con  los  desórdenes  promovidos  por  fieUera  en  Reos, 
eotncidíeron  asimismo  otros  en  Cartagena,  donde,  á  protes- 
to de  la  miseria  que  aqnejalia  á  la  población  ,  se  trató  de 
arrebatar  el  pan  destinado  á  los  prisioneros  de  VillanMe- 
do,  detenidos  en  el  arsenal ,  y  no  bobo  mas  medio  de  im* 
pedir  el  trastorno  que  con  tal  motivo  se  meditaba,  que  tras- 
ladar los  presos  á  Cádiz.  Por  todas  partes  exisüa,  en  fin«  b 
misma  tendencia,  que  tal  vez  se  resolvía  en  un  moüo ,  j 
tal,  haciendo  mayor  daño ,  se  anunciaba  por  una  amenaza 
perpetua  de  trastorno  y  disolución. 

Hacíala  mas  grave  aun  la  indisciplina  del  ejército ,  bm>-- 
vido  por  los  mismos  resortes  y  sometido  al  mismo  impulso 
i  que  obedecía  la  administración  general  y  local.  El  21  de 
abril ,  presenció  Benicarló  una  sangrienta  reyerta ,  promo- 
vida por  los  movilizados  de  Castellón,  que  pretendian  se  les 
entregase  uno  de  los  suyos ,  preso  de  orden  de  un  oGcíal 
del  regimiento  de  Lorca.  Qnco  ú  seis  muertos  y  mas  de 
veinte  heridos.,  fueron  el  resultado  inmediato  de  aqud  cho- 
que ,  menos  sensible  aun  por  la  sangre  que  en  él  se  vertió, 
que  por  el  triunfo  de  los  amotinados.  En  Lárraga,  se  suble- 
vó el  (3  de  mayo)  el  primer  batallón  del  6.*  de  ligeros,  y  fué 
necesario  desarmario.  El  5,  se  amotinaron  en  Teruel  los 
soldados  de  Decref ;  sin  que ,  ni  dándoles  el  dinero  que  re* 
clamaban,  se  lograse  apaciguarlos,  ni  se  impidiese  que  ro- 
basen el  lugar  y  la  iglesia  de  la  Puebla  de  Yalverde ,  al 
trasladarse  al  dia  siguiente  á  Mora^  donde  sus  eseesos  obli- 
garon á  confinarlos.  El  15  se  sublevó  en  Có^doba  el  batallón 
de  voluntarios  de  Andalucía ,  y  hubo  que  acallarle  con  di- 
nero y  despacliarle  á  Cádiz.  £1 1/  de  juniOi  se  amotinó  ea 
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León  una  de  las  compañías  de  seguridad  de  Astarias,  y  so* 
lo  á  favor  de  una  estratagema »  se  consiguió  desarmarla.  El 
5«  tuvo  Oráa  que  mandar,  entre  otras  cosas  que  probaban  la 
desmoralización  de  su  ejército,  que,  al  entrar  un  cu^po  en 
combate ,  se  situasen  soldados  á  retaguardia ,  que  pasasen 
por  las  armas  á  todo  el  que  se  retirase  sin  autorización  ó 
sin  estar  herido.  El  mismo  gefe  tuvo  que  disolver  una  com- 
pañía del  provincial  de  Burgos ,  por  los  terribles  escesos 
cometidos  por  ella  en  Calanda*  En  Pamplona,  el  21,  los 
flanqueadores  salieron  por  la  noche  de  su  cuartel,  acome- 
tieron á  sablazos  á  cuantos  pasaban  por  las  calles ,  y  llena- 
ron de  consternación  la  ciudad.  El  24 ,  fué  menester  de- 
sarmar en  Cádiz  dos  compañías  de  voluntarios  de  Andalu  * 
cia,  que  se  rehusaron  á  prestar  su  servicio. 

Pero  la  mas  grave  de  estas  insurrecciones  casi  diarias 
de  la  soldadesca ,  fué  la  ocurrida  en  Hemani,  el  4  de  julio, 
de  que  dieron  la  señal  unas,  compañías  del  regimiento  de  la 
Princesa.  Acudió  el  brigadier  Rendon  á  contener  el  motin, 
castigando  á  sus  autores ;  mas ,  reforzadbs  estos  con  solda- 
dos del  Infante ,  llamados  para  contribuir  al  restablecimien- 
to del  orden,  y  lanzando  unos  y  otros  vociferaciones  y  aun 
mueras  contra  su  gefe,  se  atrindieraron  en  las  casas  de  la 
plaza,  é  hicieron  fuego  contra  el  mismo  comandante  gene- 
ral  Mirasol,  y  contra  las  tropas  que  le  acompañaban,  resul- 
tando muertos  en  la  refriega  varios  oficiales  y  muchos  sol- 
dados, y  gravemente  herido  el  brigadier  Rendon.  El  gene- 
ral tuvo  que  ceder,  el  campo,  y  refugiarse  por  de  pronto  de- 
tráis  de  una  batería,  de  donde  en  seguida  se  retiró  á  San 
Sebastian,  después  á  un  buque  de  vapor  surto  en  el^'púerto, 
y  últímamonte  á  Bayona,  donde  pudo  entrar  el  8.  El  brn 
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gadier  0*Doiiell  no  logró  sin  grandes  esfuerzos  calmar  i  los 
rebeldes.  La  opinión  designó  como  instigador  de  aquel  aten- 
lado  al  famoso  Aviraneta,  que,  paseando  la  tea  de  la  dis- 
cordia en  diferentes  puntos  del  reino/  se  había  presentado 
aquéllos  dias  en  Hernani ,  ocupado  en  propalar  entre  los 
soldados  que  los  generales  se  apropiaban  los  recursos  que, 
según  él,  no  dejaba  e\  gobierno  de  enviar  en  cantidades  su- 
ficientes, para  el  socorro  del  ejército.  Mirasol  le  ordenó^  al 
punto  marchar  á  Francia;  pero  las  instigaciones  hablan  ya 
producido  su  efecto;  y,  cuando  pocos  dias  después,  volvió  su 
autor  á  Madrid,  y  el  cambio  obrado  en  la  opinión,  pronun- 
ciada recientemente  en  favor  de  las  ideas  moderadas,  le 
obligó  á  desmentir  su  participación  en  los  desórdenes  de 
Hernani,  lo  hizo  de  modo  que  todos  se  ratificaron  en  el  con- 
cepto que  de  ella  formaran,  y  que  tan  completamente  jus- 
tificaban los  antecedentes  de  aquel  hombre. 

En  el  mismo  dia  4 ,  se  negó  en  Bilbao  el  regimiento  de 
Trujillo  á  hacer  el  servicio,^arrastró  tras  si  casi  toda  la  guar- 
nición, y,  por  la  consternación  que  difundió  con  su  actitud 
amenazadora,  turbó  el  júbilo  de  que  pretendían  las  autori- 
dades rodear  el  juramento  de  la  Constitución  que  debía 
presUirse  aquel  dia.  Otro  tanto  sucedía  al  mismo  tiempo  en 
Portugak'te,  €astro->Urdiales  y  otros  varios  puntos,  sin  que, 
de  todos  estos  crímenes ,  se  hubiese  procedido  seriamente 
contra  otro  ,  que  contra  el  cometido  por  los  voluntarios  de 
Andalucía  en  Cádiz ;  y  todavía ,  como  si  se  temiese  que  el 
castigo  que  recayese  sobre  dios  apretase  un  poco  los  lazos 
de  la  disciplina,  el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  interpuso 
oficialmente  su  mediación,  y  solicitó^  de  la  reina  la  gracia  de 
los  que  por  aquel  hecho  fuesen  condenados  á  muerte.  .Solo 
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se  dio  un  ejemplo  de  justa  severidad  en  tres  6  cuatro  sol-* 
dados,  que,  desertando  con  otros  seis  ú  ocho,  por  instiga- 
ción de  un  sargento  de  la  guarnición  de  Peñafiel,  fueron 
aprehendidos  y  pasados  por  las  armas;  pero  por  este  acto 
mismo  se  reveló  al  ejército  que  solo  se  castigaba  en  él  la  de- 
sercion  al  enemigo,  y  que  todos  los  delitos,  incluso  el  de 
volver  las  armas  contra  sus  gefes,  hallaban  tal  vez  indul- 
gencia y  escusa,  si  no  protección  y  favor. 

Á*  ninguno  de  ellos  podía  en  verdad  oponer  el  gobierno 
la  mas  endeble  barrera;  con  todos,  al  contrario,  su  origen  y 
sus  antecedentes  le  obligaban  á  contemporizar.  Las  insur- 
recciones casi  diarias  de  los  cuerpos  militares  provenían 
particulannente  de)  abandono  en  que ,  sobre  todo  después 
de  los  sucesos  de  la  Granja,  se  les  dejaba,  no  socorriéndo- 
seles sino  á  razón  de  dos  pagas  por  año.  Los  oficiales,  los 
gefes  mismos  tenían  que  vivir  como  el  soldado,  con  su  ra- 
ción ,  arrebatada  siempre  á  los  pueblos ,  y  tan  desigual  é  ir- 
regularmente distribuida ,  como  correspondía  á  su  origen 
eventual  y  precario.  Tan  incierta  como  el  suministro  de  la 
tropa,  era  la  dirección  de  la  guerra,  abandonada,  mas  que 
confiada,  al  conde  de  Almodóvar,  cuya  mala  salud  agravaba 
los  inconvenientes  de  su  incapacidad  reconocida.  Su  substi- 
tuto. Infante ,  inferior  también  á  las  vastas  atenciones  de 
aquel  ministerio ;  poco  graduado  para  dar  órdenes  á  los  ge- 
nerales; distraido  ademas  por  la  necesidad  desasistir  dia- 
riamente á  las  Cortes;  subordinado,  en  fin,  mas  que  nadie, 
á  las  influencias  divergentes  de  los  clubs,  á  los  cuales  debía 
en  gran  parte  su  desmedida  elevación,  no  cuidaba  mas  que 
de  la  materialidad  del  <]espacho  de  espedientes,  y  entregaba 
la  suerte  de  la  guerra  á  las  iospiraciones  incoherentes  y  ais- 
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ladas  de  los  generales,  enya  atención  dislraian  á  un  tiem-» 
po  las  necesidades  de  su  administración,  y  los  moyimientos 
rápidos  del  enemigo. 

No  era  menos  imputable  al  gobierno  la  agitación  per- 
manente ó  periódica  de  los  pueblos,  promovida ,  ya  por  las 
instigaciones  secretas  de  los  revolucionarios,  ya  por  la 
frecuencia  de  las  exacciones,  ya  por  las  arbitrariedades  de 
la  autoridad,  ya,  en  fin ,  por  la  connivencia  del  gobierno 
mismo  con  las  autoridades  populares,  y  su  desconfianza 
con  respecto  á  sus  propios  agentes.  El  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  cada  dia  lanzaba  del  reino  prelados,  ó  que» 
pretendiendo  someterlos  á  una  disciplina  que  no  era  la  de 
la  iglesia  romana,  les  obligaba  á  espatriarse  por  no  faltar  á 
los  deberes,  ni  abdicar  la  independencia  del  episcopado, 
llevó  el  espíritu  de  ti*astorno  hasta  prescribir,  en  circular  re- 
servada, á  los  jueces  de  primera  instancia,  que  vigilasan 
sobre  los  movimientos  y  conducta  de  los  gefes  encargados 
del  mando  de  tropas  en  su  distrito;  y  esto,  en  tanto  que  los 
jueces  á  quienes  se  encomendaba  taii  desorganizadora  fis- 
calización, y  aun  los  magistrados  mismos  de  que  cada  dia 
se  proclamaba  la  inamovilidad,  eran  á  su  vez  objeto  de 
iguales  desconfianzas,  y  trasladados  ó  destituidos,  no  solo 
por  virtud  de  la  simple  quejdi  de  un  gefe  militar,  sino  por 
ia  vaga  denuncia  de  un  miliciano  oscuro,  ú  de  un  perio- 
dista desacreditado. 

Pero  en  ningún  ramo  era  mas  general  y  sensible  el  des- 
concierto que  en  el  de  la  Hacienda,  pues'que  por  él  se  mal- 
versaban los  pocos  recursos  con  que  habrían  podido  socor- 
rerse las  mas  urgentes  necesidades.  £1  empleado  que  quería 
introducir  un  poco  de  regidaridad  en  aquel  caos;  el  que  se 
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opooia  alas  medidas  empirieas  qae  debiancoflftpletar  su  con- 
fusión» era  destituido»  sin  que  ni  servicios  por  él  prestados 
á  la  cansa»  ni  su  alta  categoría  le  pusiesen  á  cubierto  de  la 
cólera  del  Law  español.  Asi,  los  directores  de  rentas  Egea, 
Montevirgen,  Osores  y  Escobedo  fueron  separados  de  sus 
destinos ,  por  haberse  opuesto  á  la  supresión  del  diezmo,  y 
las  funciones  de  acpiellos  altos  empleados  fueron  confiadas 
á  oficiales  de  la  secretaria  de  Hacienda»  dependientes  inme* 
diatos  del  ministro»  é  instrumentos  ciegos  de  su  voluntad. 
Roto  por  este  medio  todo  freno»  imposibilitada  toda  inter- 
vención, á  ninguna  se  sujetaban  sus  operaciones  y  cada  dia 
se  emprendía  una  ruinosisitna  psura  ocurrir  á  la  atención 
que  mas  abrumaba.  En  6  de  junio,  denunciando  la  diputa- 
ción provincial  de  Barcelona  los  enormes  perjuicios  inferi- 
dos al  tesoro  por  las  contratas  celebradas  en  Madrid  para 
asegurar  los  diferentes  servicios  del  ejército  ád  Principado» 
decia:— «No  es  fácil  reducir  á  guarismo  el  espantoso  ini^ 
aporte  de  aquellas  dilapidaciones.  Por  millones  puede  con- 
«tarse.»  Y  el  daño  denundado  continuaba,  y  aun  se  agra-^ 
vaba  cada  dia»  sin  que  la  autoridad  superior  manifestase  oir 
tan  repelidos  y  enérgicos  clamores. 

Al  contrario,  devorados  los  enormes  productos  de  las 
exenciones  de  quintas»  movilización  y  requisición»  los  del 
papel  negociado  en  Inglaterra ,  los  del  empréstito  de  200 
millones»  que»  á  favor  del  desorden  del  reparto  y  la  recau- 
dación, era  un  manantial  inagotable  de  reprobados  manejos» 
los  de  liimnzas  hechas  sobre  las  cajas  de  Cuba »  Puerto 
Rico  y  Filipinas»  los  de  los  muebles,  alhajas  y  campanas 
de  los  conventos  y  los  de  las  contribuciones  ordinarias »  se 
multiplicó  la  emisión  de  deuda  flotante»  admisible  en  pa^o 
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de  ellas  á  punto  qne  se  abrieron  tiendas  públicas  de  bitte- 
tes  del  Tesoro,  y  hasta  en  los  boletines  oficiales  se  anunció 
con  mas  ó  menos  descuento  la  venta  de  los  que,  con  rebaja 
harto  mayor,  recibían  de  Mendizabal  ios  tratantes.  Las 
libranzas  de  la  dirección  de  rentas  protestadas  por  falta  de 
aceptación,  las  aceptaciones  del  Tesoro  protestadas  por  falla 
de  pago,  eran  descontadas  á  vil  precio  por  los  especulado- 
res, que,  en  contratas  con  el  gobierno,  las  hacian  después 
recibir  por  todo  sú  valor  nominal.  Para  cuando  esto  no 
fuese  posible,  lograron  primero  que  se  admitiesen  aquellas 
libranzas  en  pago  de  bienes  nacionales ,  y  mas  tarde  en 
pago  de  campanas,  para  cuya  pronta  enagenacion  se  adop« 
taban  al  mismo  tiempo  las  mas  estravagantes  disposiciones. 
Mientras  que  á  cuenta- de  contribuciones  se  recibían  los 
billetes  del  Tesoro,  emitidos  sin  autorización,  circulando 
sin  contraloria,  desacreditados  por  la  clandestinidad  de  su 
origen  y  los  vicios  de  su  adjudicación,  eludfaise  el  reinte- 
gro de  las  sumas  arrebatadas,  mas  que  exigidas,  por  la  re- 
quisición de. 200  millones,  se  diferia  indefinidamente  la 
entrega  de  sus  pagarés,  se  alejaba  asi  el  plazo  en  que  de- 
bían empezar  á  correr  los  intereses,  y  se  frustraba  la  espe- 
ranza concebida  por  los  despojados,  de  cubrir  con  aquel 
papel  alguna  de  las  nuevas  y  terribles  exigencias  de  una 
administración  devorádora.  El  desorden  era  tal  que,  en  fin 
de  abril  mandó  el  intendente  de  Madrid  á  los  administra  - 
dores  y  apoderados  de  las  comunidades  religiosas  suprimi- 
das hacer  entrega  de  sus  cuentas  ¿  inventarios,  cuando 
desde  la  supresión  iba  ya  pasado  año  y  medio.  Mientras 
que  el  gobernador  de  Jaca,  imposibilitado  de  conllevar  de 
Otra  manera  las  necesidades  de  sU  guarnidon,  arrebataba 
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por  fuerza  los  fondos  de  la  aduana  de  Canfranc  (5  de  julio) 
Mendizabal  á  su  vez  echaba  mano  de  los  destinados  á  la 
limpieza  del  puerto  de  Cádiz,  sin  que  le  hiciesen  impresión 
los  clamores  de  su  Junta  de  Comercio,  que  mostraba  estar 
intransitable  su  bahia  hasta  el  punto  de  cometerse  robos 
en  ella.  Mientras  que  carecian  de  pan  y  zapatos  los  solda- 
dos españoles  que  cada  dia  derramaban  su  sangre  en  los 
combates,  Mendizabal  provocaba  y  aceleraba  el  reenganche 
de  unos  pocos  ingleses,  que  el  gobierno  británico  quería 
siempre  conservar  en  la  costa  de  Cantabria^  y  en  San  Se- 
bastian continuaban  novecientos  infantes,  cien  caballos,  y  ala- 
gónos artilleros  y  zapadores,  prolongando  los  inútiles  sacri- 
ficios, que,  desde  dos  años  antes,  impusiera  á  la  desventu- 
rada España  la  fuerza  originariamente  décupla^  de  aquella 
legión.  Después  que  las  tropas  de  la  reina  acantonadas 
en  Vitoria  aniquilaron  todos  los  recursos  de  sufr  habitantes, 
la  administración  militar  pretendió  invadir  hasta  los  arbi- 
trios, que,  destinados  al  pago  de  las  atenciones  munitipales, 
estaban  hipotecados  ademas  al  de  las  enormes  anticipaciones 
hechas  por  la  ciudad  al  ejército,  y  apenas  pudo  el  ayunta- 
miento impedir  por  algún  tiempo  que  se  consumase  la  ex- 
poliación, amenazando  sus  individuos  con  dejar  desde  luego 
sus  puestos  y  abandonar  en  seguida  la  ciudad  y  la  provin- 
cia. Mas  ¿qué  depósito  podian  reputar  inviolable  los  agentes 
subalternos  de  la  administitacion,  cuando  ninguno  estaba  al 
abrigo  de  la  rapacidad  del  gefe  de  la  Hacienda?  ¿cuando 
esta  rapacidad  se  estendia  á  lo  privado  como  á  lo  público, 
á  lo  sagrado  como  á  lo  profano,  á  los  contrarios  como  á  los 
amigos? 

Entre  estos  se  cenaron  un  tiempo  los  traficantes  en  pa«- 
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peí  del  Estado,  seducidos  durante  un  largo  periodo  por  la 
esperanza  de  ver  reanimado  el  crédito,  que  la  coincidencia 
de  tantas  especies  de  desastres  no  podía  menos  de  4eslruír. 
Destruyéronle  en  efecto  la  bancarrota  esirangera ,  la  inte- 
rtor,  la  situación  cada  dia  mas  encarnizada  de  la  guerra,  la 
escisión  siempre  creciente  de  las  oposiciones ,  las  pasiones 
cada  dia  mas  vivas  de  los  clubistas,  el  vandalisaio  del  go- 
bierno, la  connivencia  de  las  Cortes,  y  sobre  todo  el  caá- 
sancio  de  los  pueblos ,  que  no  columbraban  d  término  de 
tantas  calamidades.  Asi  la  Bolsa,  donde,  á  pesar  délos 
estímulos  dados  á  insensatas  especulaciones,  se  babiaa 
arruinado  sucesivamente  cuantos  á  ellas  se  entregaron,  llegó 
á  tal  estado  de  abatimiento  y  de  nulidad ,  que  se  pasaban 
semanas  enteras  sin  hacerse  una  operación  importante  al 
contado;  y  los  precios  que,  antes  de  las  ventajas  concedidas 
á  diferentes  títulos  de  deuda,  llegaron  á  cincuenta  en  las 
inscripciones  de  5  p.  Vo^  bqaron  de  veinte  ¿  veinte  y  dos, 
sin  que  las  compras  de  papel  que  se  hadan  para  pagar 
bienes  nacionales,  bastasen  á  mejorar  este  curso.  De  tiem- 
po en  tiempo  tan  solo  aparecían  ráfagas  de  esperanza,  fun- 
dadas^ mas  que  en  las  siempre  esperadas  y  raras  veces 
obtenidas  victorias  del  ejército,  en  un  proyecto  de  préstamo 
que,  desde  algunos  meses  antes,  era  el  objeto  de  la  especta- 
cion  general. 

£1  manpes  de  las  Marismas,  que  continuaba  brindan- 
do con  él  al  gobierno,  se  lisóngeaba  aun  de  negociarlo  á  la 
sombra  de  la  garantía  del  gobierno  ingles,  que  todavía,  des- 
pués de  desvanecida  la  esperanza  de  lograr  la  del  de  Fran- 
cia, se  lisongeaba  obtener.  Con  este  fin,  hizo  marchar  á 
L6ndres  al  cónsul  Marliaai,  autorizado  por  el  gjiMemo  de 
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Madrid  á  hipotecar  al  servicio  del  nuevo  préstamo  laa  rea* 
tas  de  la  isla  de  Cuba ,  cuya  percepción  y  distribución  se 
pondria  bajo  la  salvaguardia  del  gabinete  ingles.  A  este  se 
dejaba  por  el  convenio,  entre  otras  exorbitantes  facultades 
la  de  apoyar  con  la  fuerza  las  reclamaciones  del  agente  que 
debia  velar  en  su  nombre  sobre  la  aplicación  de  los  produc- 
tos de  la  isla  al  pago  de  los  intereses,  y  á  la  amortización 
progresiva  del  capital.  Por  mas  que  esta  condición  debiese 
lisongear  tanto  el  orgullo  ingles ,  como  humillar  el  español, 
por  obvia  que  fuese  la  idea  de  que  los  apuros  habituales  de 
España  harían  realizarse  en  breve  la  eventualidad  prevista 
de  la  intervención  oficial  de  Inglaterra  en  la  marcha  de  la 
administración  de  la  colonia;  por  daro,  en  fin,  que  se  viese 
en  aquella  intervención  el  preludio  de  su  dominación  defi- 
nitiva en  una  época  mas  ó  menos  distante ,  no  era  difici| 
calcular  los  perjuicios  que  desde  luego  podían  resultar  á  la 
Inglaterra  misma  del  ejercicio  del  derecho  que  por  la  con- 
vención se  le  atribuia ,  y  las  reclamaciones  á  que  al  instan- 
te daría  lugar  por  parte  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
Fuese  por  este  recelo  ^  ú  porque  desde  el  principio  no  hu^ 
biese  el  gabinete  ingles  alternado  en  estas  pláticas  sino 
para  asegurar  mejor  el  designio  en  que,  hacia  muchos  años, 
trabajaba ,  Palmerston  alegó  de  repente  las  complicaciones 
y  embarazos  que  podría  producir  aquella  combinación ,  y 
suponiendo  al  gobierno  español  bastante  apurado  para  acep- 
tar cualesquiera  condiciones  á  que  se  quisiese  subordinar 
el  apronto  del  dinero  que  sus  necesidades  reclamaban ,  ofre- 
ció la  tan  apetecida  garantía ,  en  cambió  de  un  tratado  de 
comercio. 

Esta  indicación  babna  bastado  por  si  sola  para  romper 
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toda  negociacioD ,  si  la  entablada  lo  hubiese  sido  por  hom- 
bres que  conociesen  el  influjo  de  semejante  transacción  en 
la  suerte  de  la  industria  española.  Desconociéndola  sin  du- 
da ,  ó  ignorando  la  oposición  que  debia  escitar,  ó  creyen* 
do  que  podian  sacrificar  á  un  auxilio  eflmero  é  insuficiente 
el  porvenir  de  su  patria ,  la  legación  y  el  copulado  de  Es- 
paña en  París ,  no  miraron  como  subido  precio  del  socorro 
solicitado  9  la  ruinosa  condición  que  se  les  imponía.  Con 
ella,  habria  Palmerston  hecho  olvidar  la  mengua  de  que  las 
progresos  de  los  carlistas  cubrían  la  cooperación  briiánica 
en  la  Península ,  sofocado  la  indignación  que  por  donde 
quiera  provocaba  la  desnudez  y  la  miseria  de  los  auxiliares 
inglesen  vueltos  reeíentemente  á  su  pais,  y  ofrecido  al  orgu- 
llo humillado  de  este »  la  indemnización  de  ventajas  mer- 
cantiles ,  con  furioso  ardor  deseadas.  Ya  de  antemano,  el 
agente  ingles  en  Madrid  habia  trabajado  en  vencer  ó  atenuar 
la  resistencia,  que^el  odioso  pacto  debia  hallar  en  las  mas 
ricas  é  importantes  provincias  de  España ,  y  hecho  al  efec- 
to circular  estados ,  en  que  se  pretendia  demostrar  lo  limi- 
tado de  la  fabricación  nacional ,  lo  insuficiente  de.  sus  pro- 
ductos con  respecto  á  los  consumos,  los  beneficios  que  pro- 
curarla al  comercio  la  estirpacion  del  contrabando ,  y  los 
ingresos  que  proporcionarían  al  Tesoro  los  derechos  im- 
puestos á  mercancías ,  objete  en  adelante  de  un  tráfico  lici- 
to. Temiendo  no  obstante  Yilliers  que  la  publicación  de  estas 
quiméricas  ventajas  no  produjese  la  convicción  que  inten- 
taba generalizar ,  hizo  apoyar  estas  manifestaciones  por  los 
clubistas  I  que  indujeron  a  unos  mercaderes  de  Zaragoza  á 
solicitar  que  se  levantase  la  prohibición  de  introducir  en  ei 
reino  géneros  de  algodón.  La  Junta  de  Comercio  de  Cataluña 
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y  ftu  Comisión  de  fábricas ,  reveló  laego  el  bastardo  origen 
de  la  interesada  petición  de  aqaeDos  mercaderes.  Después 
de  enunciar  los  inconvenientes  de  la  medida  solicitada »  de 
presentar  reforzadas  las  facciones  por  la  cesación  de  los 
trabajos  fabriles,  de  mostrar  como  instrumentos* de  los  es- 
trangeros  á  los  autores  de  la  esposicion ,  y  de  señalar  en 
esta  un  elemento  nuevo  de  subversión  y  discordia ,  decian 
aquellas  corporaciones:— '«Semejantes  ideas  solo  pueden  te- 
)>ner  origen  en  las  mismas  maquinaciones  estrangeraSf 
»que  para  acahu*  con  nuestra  industria  de  otro  modo ,  han 
«conmovido  las  masas,  é  incendiado  los  edificios  fabriles, 
»y  los  talleres  que  mas  honor  hacían  á  nuestro  país.»  Y 
hablando  en  seguida  de  los  medios  con  que  se  promovían 
esposiciones  como  la  de  Zaragoza ,  y  de  la  facilidad  con  que 
se  cubrían  de  firmas  de  personas  que  nadie  conocía ,  aña- 
dió:—«El  interés  y  la  seducción  lo  minan  todo.» 

Desde  el  15  de  abril,  en  que  la  Junta  de  Comercio  y  la 
Comisión  de  fábricas  de  Cataluña  denunciaban  á  la  animad- 
versión pública  las  maniobras  de  los  agentes  ingleses  pa- 
ra aniquilar  por  un  medio  ú  otro  la  limitada  industria  de 
España,  y  uncir  esta  desventurada  nación  al  carro  de  su 
triunfo ,  hasta  los  primeros  de  julio  ,  en  que  Palmerston 
puso  por  coudicion  de  la  garantía  que  se  solicitaba  de  su 
gabinete  para  el  nuevo  empréstito  la  aceptación  de  un  tra- 
tado de  comercio,  se  habian  exacerbado  las  disposiciones 
hostiles  dejas  provincias  fabricantes;  pues  la  guerra,  obli- 
gando á  cerrar  todos  los  talleres  establecidos  en  pueblos 
abiertos,  impedia  la  circulación  de  las'  elaboraciones  de 
los  pueblos  murados.  Quedaba  á  los  fabricantes^  de  unos  y 
otros  la  esperanza  de  ver  un  dia  reanimado  su  tráfico,  y 
Tomo  IV,  20 
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resdreidfts  sus  pérdidas ,  y  las  solas  pláticas  de  un  tra« 
todo  de  comercio  habrian  destruido  para  siempre  este  con- 
suelo lejano,  si  no  le  mantuviese  la  flrmeza  de  los  diputados 
catalanes  en  las  Cortes.  Contra  ella  debian  estrellarse  las 
,  maquinaciones  del  enviado  británico,  la  connivencia  de  sa 
protegido  Mendizabal,  y  aun  la  de  la  mayt>ria  misma  del 
Congreso ,  no  tan  atrevida  que  osase  arrojar  el  guante  i 
las  cuatro  provincias  del  Principado,  donde  en  breve  el 
despecho  de  los  habitantes  habría  aumentado  prodigiosa- 
mente las  filas  del  Pretendiente.  Mendizabal ,  no  sin- 
tiéndese  bastante  fuerte  para  superar  estos  obstáculos;  ha- 
llando por  otra  parte  poco  ventajosas  las  condiciones  del 
empréstito,  y  poco  en  armenia  con  las  esperanzas  que  sus 
medidas  anteriores  hicieran  concebir  á  los  acreedores  na- 
cionales, se  atrincheró,  pues,  en  un  prudente  silencio,  cada 
vez  que  fué  interpelado  sobre  las  negociaciones  pendientes, 
y  hubo  de  pedir  una  contribución  estraordinaria  de  guerra, 
cuando  la  imposibilidad  de  que  fuese  aceptada  la  condición 
impuesta  por  Palmerston  para  garantir  la  operación  frustró 
las  esperanzas  que  sobre  ella  se  concibieran. 

Todos  los  servicios  quedaron  en  consecuencia  abando- 
nados á  las  eventualidades  del  acaso,  ó  al  desorden  de  las 
requisiciones.  Durante  algún  tiempo,  habia  dado  á  estas 
cierta  regularidad  la  intervención  de  las  autoridades  pro  - 
vinciales  ó  locales,  cuya  composición  popular  servia  una 
Vez  ú  otra  de  freno  á.las  exigencias  de  la  administración 
militar.  Pero,  creciendo  estas  á  medida  que  disminuían  los 
recui*sos,  y  rehusando  tal  vez  las  corporaciones  populares 
ser  los  instrumentos  permanentes  de  la  opresión  de  sus 
conciudadanos,  declararon  muchas  no  poder  continuar  en- 
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cargadas,  de  los  sumíDistros,  y  aun  algunas  anunciaron  es- 
tar resueltas  á  disolverse,  si  no  se  proveía  por  otros  medios 
i  las  necesidades  del  ejército.  En  Rioja^  en  Álava  y  parti*^ 
cularmente  en  Navarra,  la  autoridad  militar  se  encargó  de  la 
subsistencia  de  los  soldados,  y  de  la  exacción  de  los  sumi-? 
nistros,  y  los  labradores  no  tardaron  en  .ver  arrebatados 
los  granos  de  sus  eras,  las  caballerías  de  sus  establos,  y  de 
sus  manos  hasta  el  pan  destinado  al  sustento  de  sus  fami-» 
lias.  Como  si  tanta  vejación  no  bastase  á  agotar  todos  los 
manantiales  de  la  riqueza  y  á  secar  en  su  origen  el  venero 
de  los  ingresos  del  erario,  Mendizabal  libraba  cada  día  su-* 
mas  mas  ó  menos  cuantiosas,  sobre  las  provincias;  y,  acu«» 
sando  luego  á  los  empleados  de  la  Hacienda  que  iko  podían 
pagarlas,  de  no  mostrar  bastante  rigor  para  recoger  las  mi- 
gajas que  dejaba  tal  vez  el  vandalismo  militar,  renovaba  de 
mes  en  mes  el  personal  de  su  administración ,  introducía 
en  las  oficinas  gentes  que,  por  inesperiencia  6  por  corrup- 
ción, viciaban  su  marcha,  y  cargaba  sobre  el  exhausto  te* 
soro  el  peso  de  enormes  cesantías.  Para  completar  el  tras-* 
tomo,  Mendizabal ,  que  acumulaba  á  las  atribuciones  de  su 
ministerio  las  del  de  Marina  nunca  desempeñado  por  el  in- 
dolente y  siempre  enfermo,  Gil  de  la  Cuadra,  dejaba  morir 
en  el  hospital  capitanes  de  navio *y  gefes  de  escuadra,  á 
quienes  se  hablan  dado  tres  pagas  en  dos  años,  y  á  tal  pun- 
to desatendía  aun  á  los  marinos  empleados  en  el  servicio 
activo ,  que  al  comandante  del  vapor  Rema  Gobernadora 
se  debían  en  julio  diez  y  ocho  meses. 

Lo  mismo  que  en  los  departamentos  de  la  Guerra,  la 
Justicia ,  la  Hacienda  y  la  Marina ,  iban  las  cosas  en  el  de 
Estado.  Calatrava  creia  cumplir  los  deberes  que  le  imponía 
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este  alto  puesto,  manteniendo  su  amistad  con  Yilliers «  co- 
mo creia  desempeñar  la  presidencia  del  Consejo ,  defen- 
diendo en  las  Cortes  la  conducta  del  minbterío,  y  rehusando 
constantemente  dar  esplicaciones  sobre  ella.  Ya  que  no  el 
tratado  de  comercio ,  rechazado  por  la  opinión  ,  Calatrava, 
sin  consultar  á  las  Cortes  reunidas ,  estendió  á  Gibraltar  el 
privilegio  que,  en  1834,  otorgó  el  conde  de  Toreno  á  los 
puertos  de  Burdeos,  Bayona  y  Marsella,  contra  el  tenor  de 
la  disposición  de  1830 ,  que  privaba  del  privilegio  de  ban- 
dera á  los  buques  españoles  que  importasen  de  aquellos 
depósitos  géneros  estrangeros.  La  funesta  concesión  arran- 
cada á  Toreno  por  las  importunidades  de  Rayneval ,  habia 
abierto  los  ojos  á  los  comerciantes  todos  sobre  la  enormi- 
dad de  sus  perjuicios;  y,  á  la  vista  de  la  ampliación  decre- 
tada por  Calatrava,  se  levantó  un  grito  de  indignación,  que 
las  representaciones  de  varias  luntas  de  Comercio  hicieron 
resonar  en  el  reino  entero.  La  de  Cádiz,  esponiendo  al  in- 
tendente los  males  que  la  dicha  ampliación  debia  inferir  al 
comercio  nacional,  y  en  especial  al  de  aquella  plaza,  le  obli- 
gó á  suspender  la  ejecución  de  la  medida.  Mirada  esta  co- 
mo efecto  de  la  sumisión  de  Mendizabal  á  las  intimaciones 
de  Yilliers,  acrecentó  el  descontento  que  otras  disposi- 
cienes  igualmente  desconcertadas  hablan  alli  como  donde 
quiera,  escitado  contra  él? 

Lejos  de  ser  tan  intimas  como  con  el  agente  inglés  las 
relaciones  del  gabinete  de  Calatrava  con  el  representante 
de  Francia,  existían  entre  el  gobierno  de  este  pais  y  el  de 
España  muchos  gérmenes  de  desconflanza  reciproca;  pero 
no  impedían  ellos  que  se  conservasen  apariencias  de  arme- 
nia, ni  que  se  siguiesen  negociaciones  oficiosas,  destinadas 
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al  parecer  á  consolidarla.  Desde  1835,  habian  pensado  al-* 
ganos  que  el  mariscal  francés  Glausel  podia  restablecer  en 
España  la  preponderancia  de  las  armas  de  la  reina,  debili- 
tada por  las  desgraciadas  combinaciones  del  generalísimo 
Yaldés.  Proyectos  sucesivos  modificaron  y  aun  desvaneció*- 
ron  esta  idea,  de  que ,  contando  con  la  aceptación  de  las 
últimas  proposiciones  de  empréstito ,  se  apoderó  de  nuevo 
Gampuzano  en  el  mes  de  junio  ,  cuando  el  mal  éxito  de  la 
espedicion  de  Constantina  y  las  acusaciones  qu^  aquel  re*» 
vés  suscitara  eontra  el  mariscal,  pernoitian  creer  ^e  este 
no  rehusaría  ponerse  a  la  cabe^  de  una  ^quedidon  de  otra 
Cj^ecie.  Clauscl,  á  quien  no  se  ocultaba  el  apoyo  que  para* 
esta  empresa  encontraría  eo  el  paorlido  libecal»  y  que  v  con< 
ligereza  quizá»  se  lisongeaba  de  organizar  en  breve  un^ 
ejército  de  veinte  y  cinco  á  treinta  mil  hdmbres  en  Frasciai ' 
y  de  obtener  con  él  prontos  y  segaros  triunfos ,  entró  en 
pláticas  con  Gampuzano »  exigiendo ,  entre  otras  cosas  de 
menos  monta  »  que  se  depositasen  en  el  banco  de  Franda 
las  sumas  necesarias  para  la  subsistencia  y  las  pagas  del 
ejército  que  debia  mandar.  No  hubo  dificultad  en  prome- 
térselo, pues  no  solo  se  suponía  que  iba  á  ser  aceptado  en 
Madrid  el  proyecto  pendiente  de  empréstito,  sino  que  pro«* 
ducíria  600  ó  mas  millones  en  metálico ,  contándose  coa 
negociar  títulos  de  1,000  millones  en  3  p.7o»  á  mas  de  60» 
La  combinación  pareció  tan  poco  espuesta  ya  á  alteracio- 
nes^ que  muchos  oficiales  de  todos  grados  solicitaron  del 
mariscal  que  los  emplease  bajo  sus  órdenes ,  y  ya  miicbos 
vieron,  delante  de  si  abierta  una  vasta  carrera  á  su  ambi- 
ción ó  á  sus  esperanzas. 

Pero  incidentes  diversos  vinieron  al  punto  á  desvane- 


oerlM.  Soborclinado  el  empréstito  á  ana  condición  irreali- 
xiUe»  y  no  aceptado  por  consigniente;  faltaron  los  fondos 
con  qne  se  debia  proveer  desde  luego  al  enganche,  arma— 
mentó  y  equipo  de  la  tropa,  y  en  seguida  á  su  sueldo  y  ma- 
nutención. El  gobierno  ingles,  por  otra  parte,  no  habia  oido 
sin  inquietud  ios  rumores  de  una  expedición,  cuyo  gefe,  á 
fiíTor  de  su  alta  categoría  y  de  las  ventajas  militares  que  no 
le  seria  dificil  obtener,  podría  mas  tarde  adquirir  influencia 
sobre  el  gobierno  de  Madrid,  y  contrastar  la  que  á  la  sazón 
menopoliíaiía  Vitiiers.  El  partido  exaltado  en  fin  temía  que, 
á  favor  ée  las  disensiones  civiles,  llegase  Claasél  á  apode- 
rarae^de  la  dictadura,  que,  ora  ejercida  por  sn  propia  cuenta, 

ora  por.  la  de  sa  {|ob'c^<>»  ^^  P^  ^^  ^  1^  reina,  seria  igual- 
mente '  funesta  i  los  hombres  de  aquel  parúdo.  Estos  se 
pusieron  luego  en  movimiento,  y  habrían  sin  duda  frus- 
trado el'  proyectado  socorro ,  dado  caso  que  no  lo  impo- 
sibilitase desde  so  origen  la  falta  absoluta  de  medios  pecu- 
niarios* En  tal  situación  nada  podia  hacer  m^or  d  gobierno 
frasees  que  negar  al  mariscal  el  permiso  que  habia  solici- 
tiido  para  servir  en  pais  estrangero :  y  se  lo  negó,  no  sin 
que  la  maledicencia  atribuyera  su  rehuso  al  movimiento  coe- 
tinco  de  don  Carlos  á  la  derecha  del  Ebro.  Calatrava,  que 
habría  aprovechado  con  placer  el  ausilio  de  la  apetecida  y 
adelantada  cooperación,  se  apresuró  i  desaprobar  el  desig- 
nio, y  i  desmentir  hasta  las  conferencias,  de  que  eran  cono- 
cidos muchos  detalles,  como  poco  antes  habia  desmentido 
la  comonicadon  que  hizo  i  las  Cortes  de  despachos  diplo- 
máticos reservados. 

Coo.d  rompimiento  de  estas  negociaciones  coincidieron 
otros  sucesos,  que  demostraban  lo  poco  que  habia  que 
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perar  de  Calatrava  en  la  dirección  de  los  negocios  estrciw 
geros.  Sabida  es  la  cautela  con  que  entablaron  algunos  sobe* 
ranos  ciertas  relaciones  con  el  gobierno  de  la  reina,  y  cuan 
precarias  y  equivocas  eran  las  que  la  protección  de  los  in« 
tereses  mercantiles  respectivos  les  obligó  á  tolerar  en  loa 
puertos  de  sus  dominios.  En  el  de  Genova  residia  un  agente 
español»  que,  sin  embargo  de  no  haber  obtenido  el  exe*^ 
quatur  del  rey  deCerdeoa  para  desempeñar  funciones 
consulares,  las  desempeñaba  de  hecho,  en  cuanto  el  ejer^ 
cicio  de  ellas  no  se  oponía  al  sistema  poUtico  adoptado,  por 
el  gobierno  sardo  con  respecto  a  flspaña.  En  mas  de  una. 
ocasión  tuvo  este  que  recordar  al  .agente  español  Lelamendi! 
la  necesidad  de  no  entrometerse  á  actos  para  <pie  noestftn 
ha  autorizado;  pero,  prohií^éndole  I09  ique  habrian  argüido, 
el  reconocimiento  de  la  juriscliocion  consular  ,neí  ae  le  im- 
pidió defender  los  derechos  de  sus  compatriotas,  á  quienes 
llevaban  á  aquel  pais  las  necesidades  de  su  comercio.  A 
pesar  de  estas  deferencias,  el  gobierno  español ,  aquciJado 
siempre  de  desconfianzas ,  instigado  por  alborotadores, 
creia  ver  en  cada  buque  sardo  un  cargamento  de  armas  y 
de  municiones  para  el  Pretendiente ,  y  un  conspirador  en 
cada  uno  de  los  agentes  de  aquella  nación.  Cediendo  á  este 
impulso ,  habia  mandado  antes  Calatrava  negar  la  eAtrada 
i  los  buques  procedentes  de  los  puertos  de  Gerdeña,  si  no 
llevaban  certificados  de  los  cónsules  españoles  residentes 
en  aquellos  parages;  y  ni  las  reclamaciones  de  la  junta  de 
comercia  de  Cádiz,  fundadas  en  que  no  eustian  tfldes  agen- 
tes en  los  puertos  de  la  América  del  Sur,  donde  solo  trafi- 
caba aquella  ciudad  por  medio  de  los  buques  sardos ,  bas- 
taron á  hacer  revocar  su  injusta  disposición»  Un  poco  des-* 
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pues,  se  agravó  esta  i  escluyendo  aquellos  mismos  buqaes 
de  los  puertos  españoles  ,  fuera  del  caso  de  arribada  for- 
zosa, hacieudo  salir  á  los  que  en  ellos  se  encontraban  ,  y 
sujetándolos  á  otras  vejaciones  que  dieron  lugar  á  quejas 
que  el  marques  de  Brignoli,  embajador  del  rey  de  Cerde- 
ña  en  Paris ,  dirigió  el  8  de  mayo  á  Gampuzano,  Articu- 
lándolas de  la  manera  mas  esplicita,  y  pidiendo  satisfacción 
de  ellas,  el  marques  anunció  al  ministro  español  que  aguar- 
daría hasta  1/  de  julio  el  resultado  de  su  reclamación;  y, 
no  habiéndola  tenido  hasta  aquella  fecha,  el  gobierno  sardo 
mand¿  el  mismo  dia  cerrar  á  los  buques  españoles  todos 
los  puerlos  de  sus  Estados.  Calatrava,  que  habia  provocado 
por  sus  medidas  vejatorias  esta  resolucton  ,  fingió  enfa- 
darse al  verla  tomada,  y  ordenando  usar  de  represalias, 
y  miandando  cesar  en  sus  funciones  á  los  agentes  sardos, 
añadió  con  arrogancia,*— «todo  ello  sin  perjuicio  de  las 
«providencias  que  convenga  adoptar  para  obtener  la  de- 
»bida  reparación  de  tales  agravios.» 

Exhalando  su  despecho  en  tan  impotentes  baladrona- 
das ,  resignábase  al  mismo  tiempo  á  mas  serias  y  trascen- 
dentales humillaciones.  El  14  de  julio,  un  guarda-costas 
español  apresó  en  las  inmediaciones  de  Algeciras  un  buque 
contrabandista.  Una  corbeta  inglesa  que  cruzaba  en  aque- 
llas aguas  corrió  al  punto  sobre  el  guarda-costas ,  le  arre- 
bató su  presa ,  la  puso  en  libertad ,  y  dejó  columbrar  por 
esta  conducta  la  Índole  y  los  motivos  de  la  cooperación  que 
prestaban  á  la  causa  de  la  reina  las  fuerzas  navales  britá- 
nicas, diseminadas  desde  las  bocas  del  Guadiana  hasta  el 
golfo  de  Rosas.  No  solo  no  hizo  Calatrava  redamación 
alguna  sobre  aquella  violencia  de  Jos  derechos  mas  sagra- 
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dos;  DO  solo  DO  obtuvo  la  meoor  satisfaccioo ,  sido  que, 
ocho  días  después  (el  22],  á  peticiou  de  VíHiers,  y  con 
derogación  de  justas  disposiciones  anteriores ,  autorizó 
el  establecimiento  de  depósitos  de  carbón  de  piedra  es- 
trangero  en  Barcelona  ,  Alicante  ,  Cádiz  y  la  Coruña  ,  y 
dio  asi  al  agente  británico  una  nueva  muestra  de  deferen- 
cia. 

Mas  ¿qué  mucho  que  en  sus  costas  sufriese  España  el 
insulto  que  á  su  pabellón  hacia  un  buque  de  guerra  ingles, 
cuando,  en  la  otra  orilla  del  estrecho  donde  se  cometía  aquel 
atentado,  se  lehacian  al  mismo  tiempo  ultrages,  que,  igual- 
mente  graves  por  su  naturaleza,  eran  doblemente  sensibles 
por  la  calidad  del  agresor?  Un  principe  moro,  de  quien  un 
simple  edecán  del  ministro  de  la  Guerra  de  Francia, 
acababa  á  la  sazón  de  obtener  satisfacción  completa  por  el 
secreto  apoyo  que  se  le  acusaba  de  dar  al  emir  Abdel-Ka- 
der  contra  los  conquistadores  de  la  antigua  regencia  de  Ar-- 
gel,  osó  en  el  mismo  mes  de  julio  hacer  reconocimientos 
bajo  los  muros  de  Ceuta,  y  adelantar  tropas  en  aquella  di-- 
reccion,  sin  que,  contra  movimientos  sospechosos  si  no  hos- 
tiles, se  tomase  otra  providencia  que  enviar  de  los  puertos 
de  Andalucía  algunos  víveres  ,  de  que  la  plaza  tenia  gran 
necesidad.  Pocos  dias  eraD  pasados,  y  el  sultao  marroquí, 
ÍDstruido  por  la  voz  pública  del  mal  efecto  que  producían 
en  España  las  temerarias  innovaciones  que  se  acometían,  y 
la  impotencia  á  que  ellas  condenaban  al  gobierno,  hizo  á  un 
puñado  de  negros  apoderarse  de  la  línea  esterior  de  la  pía- 
za,  que  pocos  y  hambrientos  soldados  no  bastaban  á  defen- 
der, y  donde  algunos  hombres  de  importancia,  alli  confina* 
dos  por  desafectos  ó  carlistas,  derramaban  sin  cesar  la  pon- 
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imá  de  tu  restttimieiitos.  Tal  era  en  tan  triste  época  el 
estado  de  las  relaciones  estrangeras. 

El  ministro  qae  cuidaba  de  las  de  lo  Interior  era  el  úni- 
co entre  todos  sus  compañeros  que  parecía  no  haber  acep- 
tado la  funesta  misión  de  desorganizar  lo  que  administra- 
ba. Pita  dictaba  disposiciones  como  si  hubiesen  de  ser  eje- 
cutadasy  y  ostentaba,  por  d  orden  y  la  justicia,  un  celo,  que 
hacia  mas  honor  á  su  carácter  que  á  su  inteligencia.  Desde 
luego  restableció  en  sus  puestos  á  muchos  funcionarios  des- 
tituidos por  sos  antecesores  y  confió  destinos  importantes  á 
individuos  que  manifestaron  disposiciones  de  servirlos  en 
el  mterés  del  país;  pero  no  conoció  que  la  idea  política  que 
presidia  á  estos  nombramientos  era  contrariada  por  las  que 
al  mismo  tiempo  hacían  sus  colegas  en  favor  de  personas 
conocidas  por  la  exageración  de  sos  opiniones;  no  vio  que, 
en  la  lucba  que  necesariamente  debia  establecerse  entre 
funcionarios  dirigidos  por  principios  opuestos ,  triunfarían 
siempre  los  que  los  profesasen  conformes  á  los  que  procla- 
maban los  clubs,  y  se  hundirían  los  que  defendiesen  los  de 
orden  y  justicia.  El  21  de  mayo,  mandó  Pita  que  rindiesen 
cuentas  todos  los  establecimientos  dependientes  de  su  mi- 
nisterio, sin  pensar  que  esta  disposición,  que  Mendizabal  mi* 
raria  como  una  invectiva,  no  seria  ejecutada  por  esta  sola  ra- 
zón •  El  27,  ignorando  acaso  que  el  barón  Taylor  acababa 
de  espedir  á  Francia  una  rica  colección  de  pinturas  de  los 
conventos,  estendió  al  reino  todo,  prevenciones,  que  ya  ha- 
bía hecho  antes  á  las  autoridades  de  Salamanca ,  Cuenca  y 
Barcelona  para  la  clasificación  y  conservación  de  los  obje- 
tos artisticos  y  científicos  de  las  comunidades  suprimidas; 
y  á  los  pocos  días  sin  embargo  se  arrebataron  de  orden  su*- 
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perior  del  mnseo  mismo  de  Cádiz,  cuadros  magnifloos,  qae, 
eon  otros  centenares  de  ellos,  acopiados  en  varios  pantos,  se 
espidieron  á  Inglaterra.  En  el  mismo d¡a,hizo  publicarun  re« 
glamento  para  el  régimen  deuna  escuela  normal  de  instrucción 
primaria,  cuya  erección  no  podia  menos  de  quedar  por  fal- 
ta de  recursos  en  un  simple  proyecto,  como  los  del  cuartel 
de  inválidos,  panteón  nacional,  y  tantos  otros,  dirigidos  á 
atenuar  con  ilusiones  el  rigor  de  la  situación.  El  restable- 
cimiento de  la  dirección  de  Montes  (31  de  mayo)  suprimi- 
da por  las  Cortes,  valió  á  Pita  acusaciones  apasionadas  que 
impidieron  la  ejecución  de  aquella  medida  protectora  de  pre- 
ciosos intereses.  En  1.*  de  junio,  recordó  en  vano  el  mismo 
ministro  el  cumplimiento  de  muchos  articules  de  la  orde^ 
nanza  de  presidios,  contra  cuyas  prescripciones  se  entre- 
gaban varios  agentes  subalternos  á  dilapidaciones  y  abusos. 
El  25,  mientras  que  se  hacia  una  proposición  en  las  Cortes 
—«para  que  á  nadie  se  emplease  si  no  era  adicto  al  nue^ 
T^vo  códigOT»  habló  á  los  gefes  politices  de  indulgencia  y  to- 
lerancia,  y  les  encargo  que  no  omitiesen  medio  de  conciliar 
y  reunir  los  ánimos.  El  29,  mandó  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales formar  el  censo  de  población  de  sus  respectivos 
territorios,  en  el  momento  en  que,  devastados  muchos  por  la 
guerra  civil,  iban  á  serlo  casi  todos  por  las  espediciones 
que  se  preparaban,  y  de  las  cuales  la  que  conducía  en  per- 
sona don  Carlos  pasaba  el  Ebro  el  mismo  dia. 

El  terror  que  inspiró  esta  ocurrencia  hizo  á  Pita  esten- 
der la  famosa  circular  del  3  de  julio  ,  en  que,  atribuyendo 
aquel  movimiento — aal  apuro  á  que  tenia  reducido  al  Pre- 
»tendiente  su  impotencia  en  las  provincias  del  Norte,»  y 
calificándole  de— -«último  y  desaforado  esfuerzo  del  atroz 
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3»partido  qne  se  siente  casi  en  la  agonia»»  autorizó  i  los 
gefes  politicos  y  diputaciones  provinciales  á  emplear  cuan— 
tos  medios  juzgasen  convenientes  para  rechazar  la  inva- 
sión, prometiendo  aprobarlos  todos.  Esta  delegación  inde^ 
fínida  de  atribuciones  indelegables  »  fué  mirada  como  una 
abdicación  del  gobierno;  pues  por  la  latitud  con  que  estaba 
concebida  la  trasmisión  del  poder  discrecional ,  y  por  la 
promesa  ilimitada  de  aprobación  de  sus  actos ,  se  ataba  él 
las  manos  para  impedir  el  abuso  que  autoridades  subalter- 
nas podían  hacer  de  concesión  tan  exorbitante,  de  que  en 
efecto  no  tardaron  en  abusar  muchas  de  ellas.  £1  6  ,  Pita, 
como  si  quisiese  sujetar  á  ciertas  reglas  el  ejercicio  de  las 
inmensas  facultades  de  que,  con  tan  poca  reflexión,  se  des- 
prendiera, mostró  querer  tomar  contra  los  abusos  de  la  au- 
toridad precauciones ,  cuyos  limites  aspiraba  pero  no  se 
atrevía  á  fijar.~((La  prudencia  y  la  energía  (dijo}  la  saga- 
»cidad  y  el  disimulo,  la  recompensa  y  el  servicio,  el  deli- 
»to  y  el  castigo  pueden  y  deben  andar  juntos.»  En  fin,  el 
mismo  dia,  mandó  pasar  una  revista  á  toda  la  fuerza  arma- 
da de  cada  provincia,  y  recoger  las  armas  de  la  milicia  na- 
cional que  pudiesen  caer  en  manos  de  los  facciosos,  priván- 
dose asi  de  la  cooperación  de  muchos  comprometidos,  dis- 
gustándolos por  ello ,  y  haciendo  por  consiguiente  mucho 
menor  la  resistencia  que  de  tantos  modos  aconsejaba  ó  pres- 
cribía. 

Salvas  estas  últimas  disposiciones ,  la  que,  en  ejecu- 
ción de  una  de  las  Cortes  de  1823 ,  dictó  para  que  se 
acelerase  la  enagenacion  de  las  fincas  de  propios  ,  la  que, 
anticipándose  á  deseos  que  después  se  consignaron  en  otra 
ley,  espidió  para  que  el  dia  18  de  junio  se  anotase  en  el 
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calendario  el  aniversario  de  la  proclama  y  jura  de  la  Gons-* 
titocion,  la  nueva  refundición  de  su  secretaria,  corrompida 
irrevocablemente  por  pretendidas  refundiciones  anteriores, 
y  algunas  otras  medidas  á  que  le  arrastraron  tristes  nece^ 
sidades ,  no  hubo  que  censurar,  en  ninguna  de  las  adopta- 
das por  Pita,  mas  que  la  falta  de  oportunidad  ó  de  sazón. 
Pita  creyó  que  su  obligación  era  bacer ,  y  no  vio  que  se  lo 
estorbaba  el  desorden  general;  no  vio  que,  para  centrares- 
tar  este,  sus  disposiciones  parciales  ,  limitadas  y  circuns-^ 
pectas  ,  serian  insuficientes  si  ejecutadas  ,  y  ridiculas  si 
desobedecidas:  no  vio,  en  fin,  que  el  remedio  de  los  males 
públicos  no  podia  resultar  sino  de  la  plantificación  de  un 
sistema  homogéneo  y  completo  de  gobierno. 

Los  corifeos  de  los  partidos  llevaron  á  mal,  sin  embar- 
go, que  Pita  protestase  por  algunas  de  sus  medidas  con- 
tra el  desorden  permanente  que  dios  promovían ,  y  en 
consecuencia  se  ligaron  para  lanzarle  de  su  puesto.  A 
principios  de  junio,  los  diputados  que  se  reunían  habitual- 
mente  en  casa  de  Ferrer,  se  juntaron  en  la  de  Ferro  Mon- 
taos, á  pretesto  de  tomar  en  consideración  el  estado  dei 
pais,  y  en  realidad  para  ocuparse  de  los  medios  de  modi- 
ficar el  ministerio,  en  que  varios  de  aquellos  diputados 
aspiraban  á  entrar ;  pero  ,  siendo  muchas  las  ambiciones, 
y  pocas  las  plazas  con  que  se  podia  contentarlas  ,  la  con- 
ferencia no  produjo  otro  efecto  que  advertir  á  los  ministros 
que  se  trataba  de  suplantarlos.  Para  conseguirlo,  se  inven- 
taron diferentes  combinaciones ,  se  presentaron  diversos 
sistemas,  á  cuya  ejecución  opusieron  siempre  las  preten- 
siones de  los  partidos  obstáculos  insuperables.  El  4  de  ju- 
lio, congregó  Ferrer  en  su  casa  cincuenta  y  un  diputados. 
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^e,  coniriniendo  en  la  necesidad  de  una  modificación  mi- 
nisterial ,  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  sobre  los  reem- 
plazantes. Creyeron  algunos  qne  una  renovatíón  total  del 
ministerio  &cilitaria  el  arreglo,  satisfaciendo,  por  nna  parle» 
mas  ambiciones  personales,  j  dando,  por  otra,  á  los  que 
qnerian  un  cambio  total  de  sistema,  la  esperanza  de  ha- 
cerle adoptar  por  los  nuevos  gobernantes.  En  una  nue^a 
reunión  tenida  el  5,  se  desedió  esta  combinación,  y  se  acor- 
dó  la  permanencia  indefinida  de  Calatrava ,  y  la  temporal 
de  Hendizabal,  la  cual,  reconocida  como  un  mal,  fué  de- 
clarada un  mal  necesario.  Entre  los  diputados  que  le  b— 
vorecian  hubo  quien  dijo,  que— «su  sepdracion  traerla  ine- 
»vitablemente  la  bancarrota;»  sin  que  nadie  osase  diser*^ 
var  que  la  bancarrota  se  hallaba  consumada  después  de  odio 
ú  diez  meses,  y  que  el  solo  medio  de  que  no  se  prolongase 
sin  término  era  sustituir  al  empirismo ,  la  regularidad  en 
la  recaudación  é  inversión  de  las  contribuciones.  Infonte  7 
Cardero  defendieron  á  Almodóvar,  enfermo  é  inútil ;  nadie 
se  acordó  del  iguabnente  enfermo  é  inútil  Gil  de  la  Cuadra, 
ni  de  Landero,  y  la  deliberación  quedó  limitada  á  la  remo- 
ción de  Pita.  Esta  se  acordó  al  fin— -«como  base  de  un  si$^ 
tema  de  energia^'b  que,  en  la  intención  de  aquel  dob,  equi- 
valía al  establecimiento  de  un  régimen  de  terror. 

Una  comisión  ccmipuesta  de  los  diputados  Ferrer,  Pas- 
cual y  Alsina,  fué  encargada  de  llevar  esta  determinadon 
á  Calatrava,  que,  de  acuerdo  en  todo  con  las  ideas  enun-> 
ciadas  en  la  junta  ,  alegó  no  obstante  dificultades  para  la 
separación  de  Pita,  á  quien  la  Gobernadora  mostraba  una 
benevolencia  especial.  Decidióse  entonces  qne  la  diputación 
misma  insinuase  á  este  la  necesidad  de  separarse ,  y  asi 
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se  hizo  en  efecto ;  pero  él  declaró  que  prefería  su  destilo- 
cion  á  hacer  su  dimisión  sobre  motivos  tan  livianos  como 
los  contra  él  alegados  En  vano  Calatrava  le  significó 
—«que  su  separación  era  un  sacrificio  necesario  para  la 
^conservación  del  ministerio. »  Pita  se  mantuvo  firme,  y, 
por  decreto  de  9  fué  removido.  Reemplazóle  el  diputado 
Acuña»  miembro  en  1835  de  la  junta  central  de  Andujar, 
que,  aunque  poco  versado  en  materias  de  gobierno,  y  poeo 
capaz  para  formar  por  si  juicio  de  ninguna,  era,  sin  em- 
bargo» bastante  dócil  para  prestarse  á  inspiraciones  agenas. 


FIN  DEL  UBRO  UNDEOMO. 
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jf  ARA  asta  y  otras  variaciones,  habian  servido  de  pretesto 
los  movimientos  que,  con  gran  sorpresa  de  todos  ,  acababa 
de  hacer  don  Carlos,  á  quien  los  partes,  los  periódicos,  y 
hasta  las  alocuciones  parlamentarias  nacionales  y  estrange- 
ras  suponían  poco  menos  que  esterminado  en  Grá.  Al  mismo 
tiempo,  en  efecto,  que  Arguelles  felicitaba  á  la  reina  por  la 
coincidencia  del  triunfo  alli  obtenido  con  la  jura  de  la  Cons- 
titucion,  las  Cortes  de  Portugal  acordaron,  con  igual  motivo, 
(21  de  junio)  pronunciar  un  voto  de  honor  al  valiente  ejército 
español,  por  su  firmeza,  fidelidad  y  valor;  voto  que  se  esten- 
dió al  mismo  tiempo  á  la  división  portuguesa  del  barón  de 
las  Antas  ,  situada  á  la  sazón  á  ochenta  leguas  de  Grá ,  y 
no  empeñada  hasta  entonces  en  combate  alguno ,  y  á  las 
tropas  auxiliares  j  reducidas  ya  á  los  restos  de  los  belgas 
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reciQtados  dos  años  antes  en  Oporto,  á  los  de  ia  legión  ar- 
gelina, desmoralizados  últimamente  en  Barbastro  ,  y  á  los 
de  la  inglesa»  cuyos  escesós  continuaban  siendo  el  terror 
de  San  Sebastian. 

El  17  de  junio,  el  grueso  del  ejército  carlista  de  Cata- 
luña, acantonado  desde  Sanahuja  y  Biosca  hasta  las  inme- 
diaciones de  Cardona,  se  puso  en  movimiento;  el  19  se  ade- 
lant6ilon  Carlos  desde  Solsoua  á  Suria,  y,  al  día  siguiente 
estableció  su  cuartel  en  San  Fructuoso  de  Bagés ,  amena* 
zando  á  Manresa  desde  Juncadella. 

Meer,  que,  desde  la  acción  de  Grá,  se  mantenia  en  Cer-^ 
vera,  supo  allí  (el  20)  ia  marcha  de  don  Carlos  sobre  Man- 
resa, y  sospechando  que  su  intención  seria  dirigirse  al  Ya-i 
Hés,  repitióla  maniobra  de  Irribarren  en  Tauste,  y  el  21 
marchó  de  flanco  sobre  Igualada  y  el  Bruch.  Algunos  bata^ 
Hones  carlistas  desde  Castelló  y  Yarcarisas,  habían  pasado 
entre  tanto  á  la  vista  de  Tarrasa,  y  adelantádose  en  segui- 
da hasta  Castell-Bisbal  y  San  Cugat;  con  lo  cual  Meer  hu- 
bo de  correrse  á  Martorell  el  22,  tendiendo  sus  tropas  des- 
de el  Bruch  hasta  Molins  del  Rey  y  Pallejá .  y  tranquilizan- 
do asi  la  capital,  que  correrías  en  el  Yailés  no  podian  me- 
nos de  inquietar.  Don  Carlos,  manifestando  miedo  ú  vaci- 
lación á  la  vista  de  los  batallones  situados  en  el  Bruch,  re-^ 
trocedlo  en  el  mismo  dia  del  llano  de  Bagés  hacia  Suria,  é 
hizo  sospechar  que  su  intención  era  retirarse  de  nuevo  á 
Solsona.  La  sospecha  pareció  mas  fundada  cuando  se  supo 
que  ciento  cincuenta  milicianos  encerrados  en  San  Pedor, 
despreciando  las  intimaciones  de  rendición  que  les  dirigió 
en  persona  el  primer  ayudante  de  campo  de  donSebastiali, 
(ViUareal)  le  hablan  opuesto  el  dia  antes  una  resistencia 
Tomo  IY.  21 
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heroica,  J  obligádole  á  alejarse.  AI  panto  que  el  comandan- 
te carlista  del  Principado  (Royo)  vio  á  Meer  acercarse  al 
Llobregat ,  y  prol(Higar  so  linea  sobre  sus  dos  orillas  hasta 
tres  ó  cuatro  leguas  de  Barcelona,  revolvió  sobre  las  inme- 
diaciones de  Manresa ,  aunque  manteniendo  al  frente  de 
Esparraguera  y  Martorell  cuerpos  sueltos,  que  se  anuncia- 
ban como  la  vanguardia  de  otro  mas  numeroso  y  compac- 
to. Meer,  obligado  á  cubrir  á  Vich  y  Mataró ,  y  sobre  todo 
¿  Barcelona,  de  donde  solamente  podían  llegarle  los  vive-* 
res  y  el  dinero  de  que  tenia  necesidad ,  hubo  de  clavarse 
en  aqudla  Uoea,  dejando  asi  su  izquierda  poso  menos  que 
abandonada^  y  libre. á  don  Garlos  el  camino  del  Ebro.  Tal 
parecía  haber  fiado  durante  ocho  .dias  el  objeto  de  kts  ma- 
díobiras  de  los  generales  de  este  principe ,  que ,  alejado 
Mmr,  tomó  (d  M). desde Suria  la  direoeion  de  Prats  de  Bey, 
y  cqpeAdo  en  los  días  sucesivos,  por  Belpuig  y  Mollerusa»  i 
la  sierra  de  Llena  ,  atravesó  á  Granadella  ,  la  Bisbal  y  la 
Figuera,  y  (d  28)  llegó  á  Ginestar  y  Tivenis ,  sobre  el  rio 
de  cuyas  márgenes  le  alejaran  durante  cuarenta  dias  los 
movimientos  combinados  de  una  parte  de  las  fuerzas  del 
Norte  y  de  casi  todas  las  del  Noreste  de  España. 

Aunque;  después  de  la  batalla  de  Grá,  se  creyese  gene- 
ralmjeAite  que  ¿on  Carlos  habia  de  renunciar  á  su  propósiio 
de  llevar  la  guerra  á  la  derecha  del  Ebro  ,  no  dejó  Oráa 
de  tomar  las  precauciones  convenientes  para  impedirle  el 
paso  de  este  rio,  si  á  él  se  acercaba.  Al  efecto  previno  i 
Nogueras  apoderarse  de  las  barcas  de  eutre  Flix  y  Mora, 
y  á  Borso  dir%irse  á  lerta  ,  y  destruir  las  que  aOi  tenía 
reunidas  Cabrera.  Borso  ocupó  en  efecto  el  27  aquella  vi- 
lla, que,  retirando  las  barcas,  habia  evacuado  el  gefe  car^ 
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isla,  mientras  Nogueras  ,  después  de  marchar  de  Alcafiis 
sobre  Gandesa,  y  de  rechazar  al  enemigo  hasta  los  puer^ 
tos,  llegaba  á  Mora»  para  concertar  sus  operaciones  con  el 
mismo  Borso  y  con  Trillo  ,  que  mandaba  en  Tortosa.  El 
29,  contando  con  aquella  cooperación ,  quiso  el  gefe  pia- 
montes  seguir  los  pasos  á  Cabrera,  que  fingia  retirarse  ,  y 
ya  iba  á  caer  en  la  emboscada  que  este  le  tendía,  cuando  faé 
instruido  por  Trillo  de  la  llegada  del  Pretendiente  á  Gi- 
nestar  con  dirección  á  Jerta.  Lo  escabroso  de  los  senderos 
que,  por  Miravet  y  Pincll,  conducen  á  Jertá  desde  Mora, 
intimida  á  Nogueras ,  el  cual,  desde  esta  úkinia  Yilla,  habla 
Tist(v^  también  en  la  tarde  anterior  «)  cuerpo  espediciona-^ 
rio  dirigirse  á  las  montañas  de  Prades-  por  el  camino  de 
Tortosa;  y  esta  consideración  y  la  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos  para  resistir  á  un  enemigo  tan  superior  ,  le  hi^' 
eieron  regresar  á  Alcañiz.  Alejado  asi  de  Borso,  quedó  es^ 
te  abandonado  á  sus  propias  fuerzas ,  y  hubo  por  tanto  de 
pensar  en  voWerse  á  Tortosa  ,  que  desguarnecida  necesi- 
taba ser  cubierta  por  su  división.  Hostigóle  Cabrera  en  su  ^ 
marcha;  maltratóle  en  Aldover ;  amenazó  envolverle  mas 
aUá,  cuando  se  vio  reforzado  por  algunos  cuerpos  navarros 
que  pasaron  á  la  orilla  derecha  ,  y  el  gefe  estrangero  no 
escapó  del  peligro  sin  grandes  esfuerzos ,  ni  llegó  en  la 
tarde  del  mismo  dia  á  Tortosa ,  sin  ver  diezmada  su*  co- 
lumna, compuesta  de  los  cazadores  de.Oporto,  de  los  ba« 
tallones  de  Saboya  y  Lorca,  y  de  la  caballería  del  7.*  de 
ligeros. 

.  Mientras  Nogueras  se  retiraba  á  Alcaniz  y  Borso  a!  otro 
lado  del  rio,  la  espedicion  comenzó  á  pasarlo  por  Jerta  en 
la  mañana  del  29  sobre  barcas  que  de  dias  antes  tenia  reu- 
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nidas  Cabrera,  y  al  apoyo  de  cinco  de  sus  batallones  y  dos 
piezas  de  ariiUeria  con  que  señoreaba  aquellos  montes.  En 
menos  de  veinte  y  cuatro  horas,  trece  batallones  y  seis  es- 
cuadrones, con  fuerza  de  siete  mil  y  quinientos  infantes  y 
quinientos  caballos,  se  encontraron  á  la  orilla  derecha,  sin 
que  ninguno  de  tantos  cuerpos  destinados  á  observarlos  ó 
perseguirlos  les  disputase  el  paso,  ni  aun  les  molestase  en 
los  escabrosos  desfiladeros  que,  para  llegar  á  él ,  hubieron 
de  atravesar,  estenuados  de  fatiga  y  de  hambre.  Los  briga- 
dieres Ayerbe  y  Aznar,  salidos  de  Montblanch  y  de  la  Con- 
ca  de  Barbera  en  los  días  28  y  29,  llegaron  á  Tivisa  y  Gí- 
nesiar,  en  momentos  en  que  la  espedicion  navarra  estaba 
ya  acampada  sobre  la  margen  opuesta;  ni,  aun  llegando  an^ 
tes,  es  probable  que  le  estorbasen  el  paso,  atendida  la  es- 
casa fuerza  de  sus  brigadas.  Por  el  mismo  motivo,  hubo  la 
que,  al  mando  de  Oribe,  obraba  entre  el  Cinea  y  la  Nogue- 
ra, de  limitarse  á  marchar  desde  Barbastro  á  Fraga,  con  ia 
idea  de  cubrir  á  Lérida  y  Mequinenza,  que  nada  á  la  ver- 
dad tenían  por  entonces  que  temer  de  los  movimientos  carlis- 
tas. Meer  mismo,  que,  sorprendido  el  27  en  Martorell  por  la 
noticia  de  la  rápida  contramarcha  de  don  Garlos,  se  apresuró 
á  volver,  por  Esparraguera  é  Igualada,  al  confin  occidental 
del  Principado ,  arrastrando  tras  si  la  brigada  de  Garbo, 
destinada  antes  á  observar  ó  perseguir  las  bandas  catala- 
nas, (uvo  quehacer  alto  en  las  Borjas,  luego  que,  realizado 
el  designio  que  se  proponía  impedir,  reconoció  ser  tan  inú- 
til su  marcha  como  las  de  Ayerbe  y  Aznar  en  la  orilla  iz- 
quierda, y  las  de  Borso  y  Nogueras  en  la  derecha.  Asi,  se 
limitó  á  destacar  á  Buerens  ,  con  su  división  del  Norte  al 
B^o  Aragón,  donde  no  pudo  penetrar  sino  subiendo  basta 


Zaragoza,  para  pasar  allí  el  rio ,  que  los  enemigos  atrave*« 
saban  por  donde  les  convenía.  Oráa,  en  fin,  confinado  des- 
de el  19  entre  Alcañíz  y  Galanda  por  falta  de  víveres,  no  pu-* 
do,  por  esta  razón  y  por  lo  limílado  de  sus  fuerzas  ,  hacer 
otra  cosa,  al  saber  el  paso  de  la  espedicíon,  que  acercarse 
á  Teruel,  y  redamar  desde  alli  enérgicamente  socorros. 

De  creer  era  que  don  Garlos  cayese  sobre  él,  antes  que 
le  llegasen,  y,  6  le  hiciese  aceptar  una  batalla  muy  desi- 
gdal  y  arriesgada,  atendida  la  inferioridad  numérica  de  las 
tropas  de  la  reina  en  aquel  territorio,  ó  le  obligase  á  aban- 
donar á  Teruel,  cuya  ocupación  hubiera  dado  desde  luego  al 
Pretendiente  grandes  ventajas  para  su  campaña.  En  vez  de 
esta  operación,  que  parecía  fácil  y  segura,  don  Garlos  empren-> 
dio  otm  que  se  estimó  desde  luego  incierta  y  aventurada.  El 
2  de  julio,  se  dirigió  á  Ulldecona  é  hizo  sobre  Yinaroz  demos-* 
traoiones  que,  no  llevando  consigo  artillería,  debían  resultar 
infructuosas.  El  3,  marchó  á  San  Mateo,  ocupando  sus  tro- 
pas un  radio  de  ocho  ¿diez  leguas  hastaBenicarló  y  Gastellon; 
y  el  6,  cuatro  batallones  de  Gabrera  rodeaban  esta  ciudad, 
cuyos  muros  coronaban  desde  el  4  denodados  defensores. 
El  7,  desecharon  estos  las  intimaciones  de  rendición,  con 
tanta  mas  firmeza,  cuanto  que,  sin  esperarlo,  se  vieron  re- 
forzados por  un  batallón  de  Saboya,  enviado  por  mar,  des- 
de Yinároz ,  y  cuyo  desembarco  en  la  playa  y  entrada  m 
la  ciudad  no  osaron  ó  no  supieron  impedir  los  sitiadores. 
El  8  al  amanecer,  rompieron  estos  el  fuego,  y  se  apodera- 
ron del  convento  de  capuchinos,  y  de  la  iglesia  del  Calva^ 
río;  pero,  lanzados  luego  de  estos  puntos,  y  rechazados  su^ 
oesivamente  de  todas  las  posiciones  que  ocuparan ,  se  re- 
plegaron á  la  noche  á  su  campamento  de  Borriol,  de  donde 
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al  dia  sigiiiaite  desfilaron  bicia  Villareal.  El  mismo  dia, 
como  si  las  autoridades  de  Castellón  quisiesen  mostrar  la 
confianta  de  que  los  llenaba  su  beróica  resistenda  j  el  or* 
güilo  que  les  inspiraba  su  triunfo ,  hicieron  jurar  la  Ck)n5- 
titueion  con  la  pompa  que  permitieron  ostentar  las  pérdi'- 
das  sufridas  por  la  ciudad  en  la  tala  de  todos  sus  campos 
y  en  la  ruina  6  deterioro  de  muchos  de  sus  edificios. 

Don  Carlos,  que  desde  el  7  se  hallaba  en  Yillareal ,  se 
adelantó  el  9  á  Nules  y  Almenara,  y  en  el  mismo  dia  sus  tro- 
pas todas  marcharon  igualmente  en  dirección  de  Valencia. 
Desde  el  3  ,  reunidas  las  autoridades  de  aquella  ciudad, 
habían  anunciado  su  intención  de  defenderse ,  después  de 
concertadas  para  atribuir  la  invasión  á  la  impotencia  y  los 
reveses  de  don  Carlos ,  y  en  una  proclama  del  mismo  día 
dijeron:— '«Las  hordas  del  Pretendiente,  para  Imir  de  la 
«próxima  ruina  que  las  amenazaba,  han  pasado  el  Ebro.  El 
]»ejército  vencedor  en  Grá  debe  caer  de  nuevo  sobre  la 
^facción ;  tropas  del  ejército  del  centro  ocupan  á  Mora.» 

Estas  artificiosas  s^uridades,  con  que  se  procuraba  diafra- 

* 

zar  el  miedo  que  no  podía  m^nos  de  inspirar  la  aproxima- 
oioB  de  una  gruesa  división  de  tropas  organizadas ,  no  ha- 
brían dertamenle  tranquilizado  la  capital ,  atendida  sobre 
lodo  la  heterogeneidad  de  los  elementos  de  que  estaba  com- 
^eata  su  población,  á  no  haber  visto  que  acababan  de  es- 
trellarse contra  los  endebles  parapetos  de  Castellón  los  es- 
fuerzos todos  de  los  carlistas.  El  1 1  se  adelantaron  estos  ha- 
cia Valaieia  en  dos  divisiones,  de  aragoneses  y  valendanos 
uaa,  y  otra  de  tropas  del  Norte;  estas  bajo  las  órdenes  in^ 
mediatas  de  Sanz,  Sopelana  y  CueviUas,  y  aquellas  bajo  las 
da  Cabrera,  componiendo  entre  unas  y  okraa  la  fuerza  de 
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once  mil  infantes  y  mil  y  trescientos  caballos.  Tallada  y 
Esperanza  hacian  entre  tanto,  con  dos  mil  y  quinientos  hom* 
bres,  correrlas  en  la  ribera  del  ]úcar«  Serrador  atacsJoa  á 
Lucena,  y  el  Fi  y  otros  seguían  hostilizando  á  Yinaroz.  Del 
Ebro  al  Jucar,  en  fin  ,  no  bajaban  los  carlistas  de  diez  y 
ocho  mil  hombres. 

El  Pretendiente,  con  Moreno  y  Yillareal ,  llegó  el  11  á 
Burjasot.  E|  12,  envió  Cabrera  avanzadas  bástala  calle lie 
Murviedro,  de  donde,  después  de  insignificantes  escaramu- 
zas, los  de  la  ciudad  se  replegaron  al  abrigo  de  la  mura- 
lla. El  13,  saltó  en  el  Grao  la  brigada  de  Borso  ,  que  bu- 
ques ingleses  y  franceses  habían  ido  á  buscar  á  Yinaroz, 
y  cuyo  desembarco  se  verificó  tan  tranquilamente  como  se 
había  verificado  seis  dias  antes  el  de  uno  de  sus  batallones 
en  Castellón.  Con  esto  y  con  la  noticia  de  que  Oráa ,  sa- 
lido de  Teruel  el  8,  había  caído  el  12  sobre  Liria,  seguido 
de  cerca  por  Nogueras  y  á  poca  distancia  por  Buerens, 
creció  la  confianza  de  los  valencianos,  se  disiparon  lasilu* 
siones  que  alimentaba  la  corte  del  Pretendiente  de  apode* 
rarse  de  aquella  ciudad  por  un  golpe  de  mano,  y  se  reveló 
á  aquel  principe  la  falta  que  cometió ,  descolgándose  hacia 
la  marina  en  vez  de  atacar  á  Oráa.  Esta  falta  dio  tiempo  á 
los  cuerpos  de  Buerens  y  Nogueras,  diseminados  de  Alca- 
ñiz  á  Daroca ,  de  reunirse  en  Teruel  para  reforzarle  ,  á 
Oráa  ocasión  para  pasar  los  montes »  y  á  la  campaña  de 
la  orilla  derecha  del  Ebro  ,  un  gí  ro  que,  sin  los  sucesos 
de  otra  naturaleza  que  luego  ocuiTÍeron,  habría  podido  ser 
funesta  para  los  carlistas.  En  tal  situación  ,  don  Carlos  se 
corrió  (el  13)  sobre  Cuarto  y  fué  á  hacer  noche  en  Chiva, 
dejando  dudar  si  su  intención  era  marchar  á  Madrid  pof 
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el  camioo  de  las  Cabrillas »  ó  inclioarse  hacia  el  reino  de 
Murcia. 

Alejados  de  Valencia  los  enemigos ,  pasó  allá  Oráa  (el 
14)  para  proveer  de  viveros  y  calzado  sus  tropas ,  reforza- 
das el  dia  anterior  por  dos  batallones  y  un  escuadrón,  cod 
que  se  hallaba  Sánchez  en  Murvíedro.  £1  mismo  dia,  se 
adelantaron  á  Cuarte  ,  donde  las  reforzó  aun  la  brigada  de 
Borso,  compuesta  de  tres  batallones  ,  formando  en  todo  un 
cuerpo  de  ejército  de  diez  mil  infantes,  seiscientos  caballos 
y  cuatro  piezas  de  montaña.  Después  de  mandar  á  Puig 
Samper,  gefe  de  la  columna  de  Utiel,  reunirse  á  Buerens, 
á  quien  se  esperaba  ver  aquel  dia  situado  en  la  misma  vi- 
lla ó  en  Requena,  salió  Oráa  de  Cuarte  (el  15)  con  aquellas 
fuerzas,  mandadas  por  Borso ,  Iriarte ,  Nogueras ,  Sánchez 
y  Amor ,  y  atacó  a  los  carlistas  que ,  con  igual  fuerza  nu- 
mérica, le  aguardaban  en  Cheste  y  sobre  el  camino  de  Chi- 
va. La  batalla  se  hizo  general ,  neutralizando  por  mudio 
tiempo  las  ventajas  obtenidas  por  unos  cuerpos  los  reveses 
esperimentados  por  otros.  Oráa ,  á  quien  impacientaba  la 
indecisión  del  combate,  hizo  asestar  contra  Chiva  una  ba- 
lería, cuyos  disparos  causaron  confusión  en  las  filas  de  sus 
defensores ,  que  no  podían  oponer  á  ellos  sino  fuego  poco 
nutrido  de  fusilería ;  pues »  escasos  de  municiones ,  tenian 
orden  de  economizarlas.  Aprovechándose  de  este  momento, 
ordena  Oráa  un  ataque  general.  El  marques  del  Palacio 
se  apodera  á  la  bayoneta  de  Chiva ,  llave  de  la  primera 
linea  enemiga  ,  y  perdida  esta  y  el  pueblo ,  los  carlistaa, 
obligados  á  retirarse,  verifícanlo  en  tres  columnas  en  di- 
rección de  Sot  de  Chera;  Oráa,  sin  pensar  en  perseguirlos» 
va  á  pasar  la  noche  á  Bufiol,  que ,  cargados  de  los  despo- 
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jos  recogidos  en  su  reciente  correría  desde  Gofrenles  á 
Collera,  evacúan  Tallada  y.  Espei^anza.  MU  hombres  fuera 
de  combate  costó  la  batalla  de  Chiva  á  cada  partido ;  pero 
la  fuerza  moral  del  de  la  reina  creció,  no  solo  por  la  im- 
portancia que  se  dio  generalmente  á  la  batalla  misma,  sino 
porque  ella  frustró  los  designios  de  la  espedicion  carlista, 
y  la  redujo  á  marchar  de  Sot  á  Chelva  desde  luego ,  y  en 
seguida,  por  la  Yesa,  Hanzanera,  Sarrion  y  Rubielos,  á  gua- 
recerse de  nuevo  en  las  ásperas  montañas  ,  desde  donde 
quince  dias  antes  parecia  amenazar  al  reino  todo.  Oráa, 
ignorando  por  de  pronto  el  rumbo  que  tomaría  el  Preten- 
diente ,  mardió  de  Buñol  á  Requena ;  pero ,  pronunciado 
hacia  Aragón  el  movimiento  de  aquel  principe ,  revolvió 
sobre  Chulilla,  y  de  alli  por  Villar  á  Alcublas,  siguiendo  su 
flanco  derecho.  Pasó ,  en  fin  ,  á  Rubielos  cuando  ]o  hubo 
evacuado  don  Carlos  ,  y  aguardó  que  se  le  reuniesen  las 
tropas  de  Espartero  y  de  Buerens  ,  obligadas  durante  al- 
gunos dias  á  mardiar  en  falsas  é  inciertas  direcciones,  por 
miedo  de  que  oontramarchase  la  espedicion  hada  Madrid, 
i  cuyo  resguardo  y  amparo  habia  recibido  Espartero  ór- 
denes de  acudir. 

Desdb  su  vuelta  de  Guipúzcoa  á  Navarra  ,  daban  á 
este  general  bario  que  hacer  las  maniobras  de  Uranga,  y. 
sobretodo  los  preparativos  de  una  espedicion  nueva  ,  con 
que  amagaba  á  Castilla.  Las  frecuentes  asomadas  de  algu- 
nos de  sus  batallones  por  la  Guardia,  San  Vicente  y  hasta 
por  las  inmediaciones  de  Lodosa  en  los  primeros  dias  de 
junio,  obligaron  á  Espartero  á  reforzar  este  punto,  y  los  de 
Logroño  y  Haro,  tuvieron  en  continuo  movimiento  la  guar* 
nicion  de  Vitoria^  y  debilitaron  la  de  San  Sebastian^  de 
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doode  fué  necesario  sacar  cuerpos  que,  destinados  por  de 
pronto  i  guarnecer  á  Santander,  amenazada  por  Castor, 
hubieron  de  correrse  luego  á  las  merindades,  y  en  seguida 
hasta  Álava  y  Rioja.  No  bien  habla  Espartero  cubierto  asi 
su  izquiercfo  y  su  centro,  cuando  once  batallones  carlistas 
aparecen  repentinamente  sobre  el  Arga,  y  le  obligan  (el  9) 
á  marchar  de  Talália  á  Puente  la  Reina.  EHos  revuelven  al 
punto  sobre  la  Solana,  le  arrastran  ¿  Leriu,  y  le  hacen  pen- 
sar en  restablecer  sus  fortificaciones  desmanteladas.  £1  11» 
cuatro  batallones  navarros  y  dos  vizcaínos  penetran  en  la 
Ulzama,  amenazan  la  linea  de  Zubiri,  y  hacen  retroceder  i 
Puente  y  Obanos  las  tropas  que  apenas  acababan  de  acan- 
tonarse entre  Lárraga  y  Artajona.  Ai  dia  siguiente »  otros 
batallones  caen  sobre  Treviño,  fuerzan  á  los  portugueses 
á  marchas  estériles,  y  los  burlan  después  por  nuevas  con^ 
tramardias.  En  la  noche  del  15,  pasan  cien  hombres  el 
Ebro  por  el  vado  de  Agoncillo,  matan  á  los  pocos  soldados 
que  lo  cubriiin,  saquean  á  Arrubal,  y  asegurados  de  repetir 
en  grande  la  operación  cuando  les  conviniera,  se  voelvea 
el  16  á  Mendavia,  de  donde  en  seguida  los  batallones  que 
hablan  llamado  la  atención  sobre  aquel  punto,  mardian  de 
nuevo  sobre  los  Arcos,  como  si  quisiesen  desmentir  la  in- 
tención que  con  su  movimiento  acababan  de  manifestar. 
Reconociendo,  en  fin,  Espartero  la  inutilidad  de  su  per- 
manencia sobre  la  linea  del  Arga,  se  traslada  primero  á 
Lodosa  y  después  á  Logroño,  y  al  punto  Uranga,  resueko 
al  parecer  á  fatigarlo  sin  término ,  vuelve  de  Eslella  á  los 
Arcos  y  de  allii  sin  detenerse,  sobre  Peñacerrada,  y  ame- 
naza á  Haro  y  la  Guardia.  El  26,  Espartero ,  receloso  de  un 
movimiento  que  anunciaban  los  enemigos  9obre  el  alto 
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Ebro,  donde  dirigían  c<m  misterio  algunas  tropas,  llamó  las 
suyas  á  la  izquierda,  y  al  punto  se  corrió  Uranga  á  la  lla- 
nada de  Vitoria,  mientras  Garcia  y  Zaratiegui,  situados  en 
Arroníz  y  otros  pueblos  de  la  S^na ,  en  observación  de 
Escalera,  que  babia  quedado  alli  con  escasas  fuerzas,  eran 
dueños  de  verificar  por  el  vado,  ya  tanteado  el  15,  el  pa- 
so del  rio,  que  en  vano  se  había  entonces  disputado  mas 
arriba  á  Uranga.  Este  encaminó  sus  batallones  en  seguida 
á  los  valles  de  Mena  y  de  Losa.  A  su  vista,  Alcalá,  encar- 
gado de  la  guarda  de  aquel  territorio,  se  replegó  á  Gayan- 
gos,  y,  comunicando  á  las  autoridades  de  Santander  el  re- 
celo que  á  él  le  atormentaba  de  que  fuese  invadida  la  pro- 
vincia, las  hizo  ocuparse  en  fortificar  la  capital,  y  refor- 
zarla con  buena  parte  de  la  reducida  guarnición  de  Santo- 
ña.  Castañeda,  que  debía  cubrir  su  frontera  oriental,  se  li-« 
miiaba  en  Villalázara  á  la  observación  circunspecta  de  un 
batallón  enemigo  situado  en  Bercedo,  mientras  Uranga,  que 
tenia  estendidos  otros  diez  desde  Arciniega  á  Lechedo,  no 
solo  amenazaba  á  Babnaseda,  sino  á  Medina  y  YiUarcayo; 
no  solo  amagaba  invadnr  hs  provincias  de  su  derecha ,  sino 
vmficar  en  fin,  la  invasión  de  Castilla,  que  nunca  mas  que 
entonces  fué  temida  desde  las  meriqdades  hasta  las  vertien- 
tes septentrionales  de  Somosierra.  Espartero  mismo  creyó 
tan  realizable  esta  amenaza,  que  (el  30)  se  adelantó  de  Logros 
ño  á  Ihro,  y  dio  orden  al  barón  de  las  Antas  de  situar  sus 
portugueses  en  Cubo  y  Pancoito.  Reforzados  aUi  estos  con 
cuatro  escuadrones  recientemente  formados  en  Madrid  con 
ios  primeros  caballos  de  la  requisición,  tomaron  luego  la 
v«e|ta  de  Oña  y  Medina,  mientras  Antas,  con  parte  de  su 
Ugion  y  algunos  cuerpos  españoles,  maréhaba  á  pQenlelar«« 
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tí  desde  Miranda.  A  la  cabeza  de  la  división  de  Ribero, 
lió  de  este  mismo  punto  Espartero  (el  2  de  jalio)  para  Espejo, 
resuelto  á  continuar  su  marcha  á  Orduña,  y  limpiar  de  ese- 
mígos  el  territorio;  pero  nuevas  y  mas  serias  demostracio- 
nes, hechas  al  punto  por  estos  para  atravesar  el  rio  por  las 
inmediaciones  de  LogroñOt  obligaron  al  caudillo  crístino  i 
retroceder  en  esta  dirección ,  mientras  Castor,  ocupando  i 
Colindres  ,  Limpias ,  Ampuero  y  buena  parte  de  la  coala 
oriental  de  Santander,  amenazaba  á  Laredo;  y  Garda,  desde 
Cirauqui,  interceptaba-  los  convoyes  destinados  á  Pam* 
piona,  y  tenia  en  perpetua  alarma  las  guarniciones,  poco 
numerosas  á  la  verdad,  de  la  linea  de  esta  capital  á  Val- 
Carlos. 

Guando  mas  necesaria  era  en  aquella  provincia  la  pre- 
sencia del  general  en  gefe;  cuando,  ni  aun  multiplicándose 
por  su  actividad,  bastaba  este  á  proveer  las  vastas  necesi* 
dades  que  le  abrumaban,  recibió  el  6  euHaro  órdenes  pre* 
miosas  para  correr  á  Aragón,  y  contener  alli  los  progresos 
de  la  espedicion  mandada  por  el  Pretendiente.  Asi,  anun- 
ciando dirigirse  i  Galátayud  con  este  objeto,  hubo  de  reti- 
rar á  Vitoria  la  división  portuguesa,  que,  reducida  desde 
entonces  á  una  actitud  puramente  defensiva,  propordonó  i 
Uranga  ora  ella  ventajas  señaladas,  y  le  permitió  lanzarse  i 
los  pocos  dias  á  atrevidas  y  trascendentales  empresas.  El  8, 
Espartero,  dejando  el  mando  del  ejército  del  Norte  al  general 
Gdmllos  Escalera,  salió  de  Logroño  con  la  división  de  la 
guardia  real,  fuerte  de  odio  batallones  y  dos  escuadrones. 
Desde  Agreda,  donde  llegó  d  11,  mardió  por  Cetina  y  Ari- 
za,  y,  al  saber  que  don  Cirios  se  hallaba  sobre  Valencia,  io* 
mó,  en  vez  de  la  éireodon  de  Galátayud,  por  su  derecha,  la 
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de  Cuenca,  desde  doode  se  podría  cubrir  á  Madrid  si  se 
aproximaba  alli  aquel  principe,  6  caer  sobre  Valencia,  6 
resolver  hacia  Aragón ,  según  lo  exigiese  el  rumbo  que  él 
omase.  Espartero,  suponiéndole  desde  luego  el  primero  de 
estos  designios,  avanzó  del  15  al  19  por  Alcolea,  Tórreme- 
día,  Cifuentes,  Trillo  y  Priego  hasta  Torralba  y  Villar  Do^ 
mingo  García,  á  las  puertas  de  Cuenca.  El  20,  enterado  ya 
de  que,  después  del  revés  de  Chiva,  volvia  dra  Carlos  hacia 
Cantavieja,  retrocedió  por  Albalate,  Cañamares,  Beteta, 
P^alejos,  Checa  y  Orihuela,  y  (el  23)  llegó  á  las  margene» 
del  Jiloca,  y  se  situó  en  Santa  Olalla,  teniendo  desde  el  dia 
siguiente  i  su  izquierda,  en  Monreal  y  Villafiranca.á  Bue-^ 
rens,  que,  después  de  marchar  de  Teruel  á  Molina,  habia 
seguido  desde  Alcolea  los  movimientos  de  Espartero.  : 
Parecía  que  la  reunión  de  sus  dos  divisiones  cjni  la  de 
Oráa>  llegada  dos  días  antes  á  Rubíelos  de  Mora,  debia 
circunscribir  la  guerra  al  territorio  comprendido  entre  estas 
posiciones  y  el  Ebro,  donde  ademas  poseían  las  tropas  de 
la  reina  á  Teruel,  Alcañiz,Mora^  Morella,  Grandesa  y  otros 
diferentes  puntos  fortificados.  Pero  no  era  tal  la  intención 
de  los  carlistas,  que,  sin  tomar  en  cuenta  los  riesgos  con  que 
los  amenazaba  la  reunión  de  tantos  cuerpos  en  tan  estenso 
recinto,  mantenían  diseminados  varios  de  los  suyos  desde 
las  inmediaciones  de  Zaragoza  hasta  la  Cenia  por  un  lado,  y 
hasta  Chiva  y  Chelva  por  otro.  No  bien,  para  trasladarse  á 
la  provincia  de  Teruel^  habia  Or¿a  evacuado  la  de  Valencija, 
volvierdb  los  batallones  carlistas  de  esta  y  de  la  de  Caste- 
llón, á  dar  á  sus  movimientos  la  unidad  y  la  coherencia 
que  los  últimos  de  Oráa  le  hablan  quitado.  Tallada,  que, 
mientras  don  Carlos  se  adelantaba  á  Valenciai  penetró  eu 


332  ANALli  DB  ISABEL   11. 

Uiiel  y  destruyó  sus  fortificaciones,  y  que  en  seguida  re- 
forzó á  Esperanza  en  su  espedícion  hasta  las  bocas  del  ]ú— 
car,  se  corrió  oon  él  á  Montroy,  luego  que  yió  d  ri^reso 
forzado  de  su  amo  hicia  las  montañas.  Apenas  había  esle 
traspuesto  las  de  Yesa»  marcharon  juntos  aquellos  goerri* 
Ueros  á  Chiva,  donde  entraron  el  18,  tres  dias  después  de 
la  célebre  batalla  en  que  se  suponía  aniquilado  aquel  prin- 
cipe; y  de  Chiva,  por  Yíllamarchante,  pasaron  á  Betela  á 
reunirse  con  Yiscarro^  González  y  otros  de  los  suyos.  Re- 
bollo dijo  haberlos  batido  juntos  el  19,  como  Paig  Sam« 
per  dijo  haberlos  batido  Be(Sarados  eM6;  pero,  junios  y  se- 
parados, bwrlaVóñ  ellds  á  Sainper,  á  Rebolld  y  á  cuantos  te- 
nían el  penoiso  encargo  de  perseguirlos,  fil  21,  se  incorpo- 
raron con  Sane  y  Fércadett  qué  eslaban  en  Onda,  desdé 
donde  Tallada  subió  luego  áAyodar  y  Tbrrsdba,  dando  asi 
contigüidad  por  la  sierra  á  ios  batallones  de  Sanz  y  á  los 
del  Pretendiente.  De  alli  cayeron  por  Ylver  á  AlcuUas,  y 
en  seguida  á  Chelva,  de  donde  el  (29  y  30)  se  adelantaron  de 
nuevo  basta  el  Villar  y  Pedralba.  Al  mismo  tiempo  Sanz  y 
Forcadell  avanzaron  á  Yilhreal ,  y  situaron  en  Almazora 
un  grueso  cuerpo  de  caballería  que  acababa  de  bajar  de 
Benasal,  talaron  la  plaza  de  Castellón,  y  enviaron  enormes 
convoyes  de  viveros  á  Gantavieja;  Lacoba  y  Perciba  revol- 
vieron entre  tanto  sobre  Lucena,  siempre  tan  amenazada  y 
combatida  como  Gandesa,  y,  para  completar  el  efecto  de 
aquellos  movimientos  y  llamar  la  atención  sobre  la  falda 
meridional  de  la  sierra,  los  carlistas  de  Aragón  destacaron 
algunos  batallones  hacia  la  Cenia. 

Casi  igual  porción  de  territorio  recorrían  al  Norte  de  la 
sierra  los  carlistas  de  Aragón.  Al  emprender  don  Carlos  su 
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expedición  á  Yalencia»  hablan  quedado  en  aquel  pais  Ua-- 
gostera,  Quilez,  Aznar,  Cabañero,  Tena,  Lafiera  y  el  ürgsh 
nista,  que  le  recorrieron  por  muchos  dias  desde  Rubielos 
de  Mora  hasta  Mullen,  recogiendo  por  donde  quiera  frutos, 
ganadps,  armas  y  hombres,  que  reunían  en  Gantavieja  sia 
experimentar  resistencia,  ni  de  los  pueblos,  obligados  á  re- 
signarse á  su  triste  suerte,  ni  de  las  columnas  de  la  reina, 
demasiado  reducidas  para  intentar  nada  útil.  En  el  dia 
mismo  en  que  la  aparición  de  don  Carlos  al  pié  de  loe  muros 
de  Yal^ciá  ponía  esta  ciudad  sobre  las  armas,  Tena  y  Ca- 
bañero, ocupando  á  Muel  y  la  Almunia,  y  enviando  desta-* 
camenios  hasta  el  puente  de  la  Muela,  itenian  á  Zaragoza 
en  la  misma  situación,  y  en  la  misma  tenia  Llagosteraá 
Dareca.  Quilez,  mientras 'iSu  r^y  era  batido  en  Chiya  ,  se 
apodera  dierla  Puebla,de  Pijar,  que  incendió,  y  llevó  el  esH 
panto  desde  Gaspe  bastad  Ii^on» 

No  se  alteró  esta  situación  por  la  posición  de  Espar- 
tero y  Buerens  sobre  el  Jiloca,  ni  por  la  certeza  de  lasope-» 
raciones  que,  en  unión  con  Oráa,  iban  á  emprender  desde 
hiego.  En  el  mismo  dia  en  efecto  que  aquellos  dos  genera- 
les tendían  sus  tropas  desde  Santa  Olalla  á  Monreal,  Lafiera 
se  mantenía  entre  Mallen  y  Borja;  en  el  mismo,  se  situaban 
en  las  márgenes  del  Alfambra,  y  adelantaban  destacamen- 
tos hasta  Yisiedo,  cuerpos  llegados  el  dia  antes  á  CantiH 
vieja;  en  el  mismo,  otroá  reunidos  en  Mosqueruela,  se  pre-« 
paraban  á  recibir  á  Oráa,  que  suponían  pronto  á  atacarlos* 
El  24,  mientras  Buerens  llegaba  á  Monreal,  destacamentos 
carlistas  recorrían  el  espacio  que  media  entre  Cutanda  y 
Daroca*  Seis  de  sus  batallones  tomaban  eí  mismo  dia  la  di« 
reocion  de  Yillaf rauca,  como  si  quisiesen  caer  sobre  la  Ce«* 
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nía.  Otros  corrían  el  campo  de  Cariñena,  7,  ocupando  el  27 
á  Longares,  dieron  á  Zaragoza  nuevas  inquietudes.  Hasta 
de  los  pueblos  de  aquel  campo,  situados  algunos  á  tres  jor— 
nadas  de  Cantavieja,  se  Ueyaban  diariamente  viveros  para 
las  guarniciones  de  este  punto  y  los  demás  de  los  montes. 
Los  generales  de  la  reina  cuidaban  poco  de  poner  un  dique 
á  este  torrente,  ocupados  en  el  proyecto  de  lanzar  de  sus 
formidables  posiciones  el  grueso  del  ejército  enemigo  en- 
eastiliado  en  ellas,  ú  obligarle  á  admitir  una  batalla  á  orí  - 
lias  del  Ebro,  donde  se  reputaba  inevitable  su  destrucción. 
Una  semana  bastó  para  desvanecer  estas^  espminzas. 

El  35  y  el  96,  Buereos  y  Espartero  adelantaron  tropas  i 
Vísiedo  y  Alfambra,  no  sin  correr  el  riesgo  de  aumenttf 
por  este  movimiento  la  penuria  de  víveres  en  que  se  baila- 
bao;  pues  destacamentos  carlistas,  indicando  la  inteneioQ  de 
correrse  al  campo  de  Cariñena,  ocupaban  á  Blesa  y  Hue^ 
sa»  y  privaban  al  ejército  cristino  de  los  recursos  que  bu- 
biera  podido  proporcionarle  aquel  territorio.  Superando  toda 
especie  de'obstáculos,  Espartero,  salido  de  Yisiedo  d  28, 
llegó  á  Camarillas  el  29  y  el  30  á  Fortanete,  obligando  á 
.  García  (don  Basilio)  y  á  Cuevillas  á  replegarse  con  cinco 
batallones  navarros  y  cuatro  escuadrones  sobre  Cantavieja. 
En  el  mismo  dia,  Orea,  arrollando  las  fuerzas  con  que  Sope- 
bina  y  Quilez  defendían  los  desfiladeros  de  Linares,  pene*- 
tró  de  Rubielos  á  Mosqueruela,  y  (el  31)  Espartero  á  Ij^e- 
suela,  amenazando  entre  ambos  generales  á  Cantavieja,  á 
dos  leguas  de  distancia,  con  diez  y  seis  mil  hombres,  que  en 
i$aso  de  necesidad  podian  ser  reforzados  en  pocas  boras  con 
otros  seis  ú  ocho  mil.  Con  esta  actitud,  que  todos  reputaban 
formidable  y  que  muchos  suponían  decisivaí  contrastaba 
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prodigiosamente  la  de  don  Carlos,  cuyas  tropas  tendidas  al 
Norte  desde  Tronchon  y  Aliaga  hasta  Ejulbe,  se  eslendian 
^\  Noreste  desde  lerta  á  Mora  de  Ebro,  y  aun  ponian  sitio  á 
esta  última  plaza,  mientras  el  Pretendiente  mismo,  tranquilo 
entre  Mirambel  y  Fuorcall,  parecía  no  reparar  en  la  combi- 
nación formada  contra  sus  guaridas  de  la  montaña. 

Muy  luego  se  descubrió  el  motivo  de  esta  confianza. 

Ya  estaba  Espartero  en  marcha  para  Yillaf ranea,  con  la 

■ 

intención  de  rodear  al  enemigo  y  quitarle  en  su  caso  los 
medios  de  repasar  el  Ebro,  cuando,  reunidos  todos  los  cuer- 
pos carlistas  avanzados  en  la  dirección  del  rio  Martin ,  ma- 
niobraron como  si  fuesen  á  realizar  uno  de  los  designios 
que  de  tiempo  antes  les  suponía  el  general  cris  tino.  En  opi- 
nión de  este ,  don  Carlos  se  proponía  repasar  el  Ebro  entre 
Caspe  y  Sástago,  ú  correrse  por  Albalate  y  Belchite  al  cam- 
po de  Cariñena,  y  volver  á  Navarra  por  la  Almunia,  Aranda 
y  Agreda.  La  noticia  que,  al  emprender  su  movimiento  so- 
bre Cantavieja,  recibió  el  mismo  general  de  haber  penetrado 
en  Castilla  una  nueva  espedicion  navarra,  que  por  dos  pun-* 
tos  diferentes  acababa  de  pasar  el  Ebro,  le  ratificó  en  la 
idea  de  que  el  movimiento  de  los  espedicionarios  de  Ara- 
gón hacia  Belchite  tenia  por  objeto  reunirse  con  los  que, 
procedentes  de  las  provincias  del  Norte,  se  adelantaban  al 
mismo  tiempo  por  Belorada  á  las  sierras  de  Burgos  y  Soria, 
y  sin  mas  detención,  por  Yarque,  Mezquita  y  Torre-Ios 
Negros,  retrocedieron  apresuradamente  á  Calamocha,  donde 
llegó  el  4  de  agosto. 

Oráa  que  (el  31  de  julio)  habia  ocupado  4^YilIafranca 
para  cooperar  al  feliz  éxito  del  plan  combinado,  se  subió 
el  1/de  agosto  á  Morella  donde  supo  la  resolución  tomada 
Tow  lY.  22 
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el  mismo  día  por  Espartero  de  voher  sobre  Daroca.  AI 
propio  tiempo  veia  sus  tropas  perecer  de  miseria,  sin  que 
la  mas  inflexible  severidad  bastase  á  contener  la  indisci— 
plina  que  las  escaseces  provocaban.  Nada  dará  una  idea  tan 
cabal  de  ellas  como  la  relación  publicada  poco  después  por 
uno  de  los  oficiales  de  la  division.r—<(A  los  dos  dias,  (dijo), 
Ade  empezado  el  movimiento  nos  hallamos  sin  víveres;  á 
)»los  tres  no  hubo  una  ración  en  el  campo  del  conde  de  La— 
schaDa;  soldados  suyos  se  murieron  de  hambre ^  y  el  general 
»se  vio  obligadoá  volver  á  Fortanete,  para  que  no  le  sucediese 
>lo  mismo  á  todo  su  ejército.  El  del  centro  siguió  durante  dos 
»dias  mas  la  persecución;  el  soldado  no  tenia  raciones,  ni 
»aun  los  miserables  siete  cuartos  de  socorro;  hubo  dias  que 
»el  ejército  entero  no  comió  mas  que  brevas;  los  caballos 
» perecían  de  hambre ;  solo  !os  dos  escuadrones  del  sesto 
» regimiento  de  caballería  ligera  tuvieron  mas  de  cien  ba- 
>)jas...  hay  batallones  de  que  están'  -^in  camisa  gran  parte 
»de  los  soldados...  Obligado  el  conde  de  Luchana  á  fallar  á 
j»la  combinación,  no  podia  ser  útil  á  la  patria  que  contiuoá- 
»semos  pereciendo  de  hambre  en  el  Maestrazgo.  Forca- 
sdell  y  Sanz  estaban  acolando  la  huerta  de  Valencia; 
«fuimos  á  echarlos  de  ella  ,  y  á  comer.m  Asi  Oráa  hu- 
bo de  marchar  al  Sur,  mientras  Espartero  marchaba  a| 
Norte,  y  don  Carlos  que  seis  dias  antes  estaba  en  el  ma- 
yor apuro,  se  quedó  sin  un  enemigo  al  frente ,  y  dueño  de 
dirigirse  á  donde  le  conviniese  á  sus  ulteriores  designios. 

El  motivo  que,  ademas  de  la  falta  de  subsistencia  en  los 
montes  del  ^ajo  Aragón,  llamaba  urgentemente  á  Oráa  á 
Valencia,  era  bastante  grave,  en  efecto,  para  que,  poster- 
gando u  difiriendo  la  ejecución  de  otros  propósitos ,  se  en- 
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camioase  allá  sin  dilación.  Desde  los  úUimos  dias  de  julio, 
Tallada  y  Esperanza  estrechaban  á  Valencia  por  Po- 
niente y  Norte,  mientras  Sanz  yForcadell,  adelantados 
e\  29  á  Yillareal,  la  amenazaban  por  Levante.  Des- 
pués de  saquear  la  huerta  de  Castellón,  avanzaron  estos 
dos  gefes  á  Almenara,  y  (el  3  de  agosto)  reforzados  por  los 
batallones  de  los  mas  de  los  guerrilleros  de  la  parte  orien- 
tal,  aparecieron  con  fuerza  de  seis  mil  infantes  y  trescien- 
tos caballos,  en  Puzol,  Puig,  Rafelbuñol  y  pueblos  inmedia- 
tos. El  4,  distribuyendo  casi  toda  su  infantería  en  muchos 
de  los  déla  Huerta»  enviaron  el  resto  al  Grao  con  su  caba- 
llería, que  ocupando  el  corto  trecho  que  medio  entre  aquel 
arrabal  y  la  ciudad,  se  apoderó  de  cuatrocientos  ó  mas  ca- 
ballos de  las  tartanas,  destinadas  al  servicio  de  las  fami- 
lias, que  alli  diariamente  concurrían  á  tomar  b&ños  de  mar. 
Vadeando  en  seguida  el  Guadalaviar  por  su  misma  emboca- 
dura, pisaron  los  carlistas  por  primera  vez  el  territorio  si- 
tuado entre  su  orilla  derecha  y  la  Albufera,  sin  que  mas  de 
cien  cañonazos  tirados  por  la  fragata  inglesa  Barham,  sur^ 
ta  en  aquellas  aguas,  ni  los  que  al  mismo  tiempo  disparaba 
la  ciudadela,  hiciesen  otro  daño  que  aumentar  el  estrépito  y 
la  consternación  ocasionados  por  la  mas  audaz  y  significa- 
tiva de  todas  las  correrías  hechos  hasta  entonces.  Mas  de 
dos  mil  raciones  exigidas  á  cuarenta  pueblos,  todos  los  fu- 
siles y  caballos  que  en  ellos  quedaban,  una  nueva  tala  de 
campos,  una  desorganización  de  todos  los  ramos  del  ser^ 
vicio  público,  y  en  especial  de  la  cobranza  de  las  contri- 
buciones aumentaron  los  enormes  sacrificios  que,  para  po- 
der  dar  la  batalla  de  Chiva,  y  volver  en  seguida ^ra$  de 
don  Carlos,,  había  exigido  Oráa  quince  dias  antes  en  las 
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Ires  proviocias  de  Alicante,  Valencia  y  Castellón.  La 
da  de  Sánchez  acantonada  entretanto  en  Liria,  no  osó  ha- 
cer la  menor  demostración  para  impedir  males  que  la  limi- 
tación de  sus  fuerzas  le  imposibilitaba  atajar. 

El  5,  Sanz  y  Forcadell  se  corrieron  á  Monserrat  y  Chi- 
va, mientras   Oráa  con  seis  mil  y  quinientos  infantes  y 
cuatrocientos  caballos  llegahia  á  Castellón.  Alli  hizo  jurar 
ásus  tropas  la  Constitución,  en  tanto  que  Viscarro  y  Lama 
se  adelantaban  de  Alcora  á  Onda.  Para  este  último  pueblo 
se  adelantó  Nogueras  de  Castellón  (el  7)  cuando  Oráa  tomaba 
el  camino  deMurviedro.  De  alli,  el8  siguió  este  su  ruta  áChi- 
va,  de  donde  Sanz  y  Forcadell  se  retiraron  al  punto  á  Pe- 
dralba,  y  en  seguida  al  Villar.  Oráa  torció  de  resultas  á  Li- 
ria, en  tanto  que*el  alcalde  de  Villareal  revolvía  sobre  Al- 
menara ,  y  que  Esperanza  hacia  una  nueva  espedicioD  á 
Uliel,  abandonada  por  Puig  Samper,  á  quien  el  peligro  eoc- 
tánco  de  Madrid  había  obFigado  á  salir  en  aquella  direc- 
ción. Oráa,  fatigado  de  tantas  marchas  ,  no  sabiendo  á  qué 
parte  acudir,  no  encontrando  enemigos  cuando  corría  tras 
del  que  creia  mas  avanzado,  tomó  el  partido  de  situarse  en 
Segorbe»  desde  donde  pensó  poder  contenerlos  á  todos  ,  y 
escarmentar  al  que  le  aguardase*  Su  posición  era,  sin  em- 
bargo, tanto  mas  critica,  cuanto  que,  ademas  de  los  cuerpos 
carlistas  de  que  va  hecha  mención ,  Lacoba  y  Perciba  desu- 
de Adzaneta  y  Vistabella  amenazaban  la  Plana;  Fi  y  Ol- 
meda desde  Chert  y  Calig  amenazaban  á  Benicarió  ,  y 
otros  batallones  de  Cabrera,  dueños  de  casi  todo  el  cur- 
so del  Mijares,  se  estendian  hasta  la  sierra  de  Engar- 

certm.  '  " 

Meflos  complicad»  sin  duda ,  pero  no  menos  dificil,  era 


UBRO  BUODECIHO.  339 

la  sitoacion  de  Espartero,  á  qaicn  las  circunstancias  impo- 
nian  muy  arduas  obligaciones.  El  29  de  julio,  aceptada  la 
dimisión  que  habia  hecho  Almodóvar  del  ministerio  de  la 
Guerra,  habian  Calalrava  y  Mendizabal  conferido  este  peli- 
groso cargo  á  Espartero ,  pensando  atraerle  asi  á  su  partí- 
do  ,  é  interesar  en  su  propio  sostenimiento  al  ejército  que 
mandaba  este  general.  Bien  que  él  no  se  mostrase  dispues- 
to  á  asociarse  con  su  aceptación  á  la  responsabilidad  que 
podía  exigirse  algún  día  á  los  que  le  nombraban,  todavía  la 
necesidad  de  corresponder  á  la  confianza  que  se  afectaba 
mostrarle,  y  la  esperanza  de  mejorar,  á  favor  de  la  influen- 
cia de  su  nueva  posición ,  la  condición  de  sus  tropas  ,  le 
obligaron  á  no  imprimir  á  su  rehuso  el  carácter  de  irrevo- 
cable. La  invasión  de  Castilla ,  que  forzaba  á  Almodóvar  á 
dejar  un  puesto  que ,  por  su  mala  salud  y  la  complicación 
de  los  negocios  públicos,  hubiera  debido  abandonar  antes, 
obligaba  á  Espartero  al  mismo  tiempo  á  miramientos  y  con- 
temporizaciones, que  hacia  mas  indispensables  aun  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  él  én  frente  de  las  gruesas  masas 
que  desplegaba  don  Carlos  en  Aragón.  Ocho  mil  infantes  y 
cuati*ocientos  caballos  de  este  principe  ocupaban  á  Blesa  y 
Moyuela  desde  el  3,  es  decir,  desde  el  dia  antes  de  la  lle« 
gada  del  general  cristino  á  Calamocha.  Este  en  consecuen- 
cia tomó  (el  5]  la  resolución  de  trasladarse  al  campo  de  Ca- 
riñena ,  desde  donde  pensaba  poder ,  ya  oponerse  á  que 
cruzasen  aquel  territorio  para  trasladarse  á  Soria  ,-ya  cu- 
brir á  Castilla  la  Nueva,  si  ellos  revolvían  sobre  Molina.  Al 
dia  siguiente,  Quilez  se  adelantó  á  Belchite,  y  Espartero  se 
situó  en  Daroca ,  aguardando  el  resultado  de  estos  movi- 
mientos, de  que  los  progresos  de  la  espedicion  carlista  en- 
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irada  en  Castilla  podían  á  cada  momenlo  modifiear  la  di- 
rección y  aun  variar  la  nainraleza. 

La  idea  de  esta  espedicion  había  sido  conocida  por  el 
general  don  Juap  Antonio  Zaraiiegui,  desde  el  momento  en 
que  sapo  la  salida  de  Espartero  para  Aragón.  Uranga,  cobo* 
ciendo  cnanto  favorecía  los  movimientos  de  don  Carlos  en 
este  último  país  la  presencia  de  una  gruesa  columna  de  sus 
tropas  en  Castilla ,  aprobó  el  proyecto  y  organizó  para  ejecu- 
tarlo una  división  compuesta  de  dos  batallones  navarros, 
dos  de  Guipúzcoa,  uno  de  Castilla,  uno  de  Valencia  y  des 
escuadrones  de  lanceros.  Cincuenta  oficiales  escedentes  de 
caballería»  setenta  de  infantería,  y  muchos  sargentos  de  ana 
y  otra  arma,  destinados  á  formar  nuevos  cuerpos  cuando  la 
ocasión  lo  permitiese,  fueron  agregados  á  la  espedicion,  c«- 
yo  mando  se  confió  á  Zaratiegui,  llevando  á  sus  órdenes  en 
clase  de  segundo  gefe  al  brigadier  Elío  ,  y  al  coronel  Orti- 
gosa con  el  carácter  dé  comandante  de  la  caballería.  El  19, 
el  general  dirigió  á  sus  tropas  una  proclama  en  la  cual  les 
dijo: — «No  hay  ya  mas  lineas  de  circunvalación  para  las 
))provincías  leales:  ya  no  hay  Ebro.  Las  vastas  llanuras  de 
«Castilla,  y  la  fidelidad  nunca  desmenüda  de  sus  habitan- 
«tes  os  esperan.  Adelante. ••  Vosotros  vais  á  contribuir  po- 
nderosamente á  decidir  grandes  sucesos,  y  quizá  á  acelerar 
»el  desenlace  de  la  lucha,  y  á  fijar  la  victoria. »  El  20,  se  ptH- 
so  en  marcha  la  expedición  de  Galvarin  para  Salinillas,  con 
la  intención  de  pasar  el  Ebro  por  un  puente  que  se  había 
mandado  construir  en  las  Condias  de  Haro;  pero  frustraron 
este  designio  las  malas  medidas  del  ingeniero  encalado  de 
llevarlo  á  cabo.  Entretanto,  la  proclama  de  Zaratiegui  ha- 
bía alarmado  á  los.  gefes  cristinos  de:Alava,  y  en  la  maña- 
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na  del  21  se  envió  de  Armifton  un  grueso  destacamento  á 
reconocer  su  faerza.  Atacado  este  por  los  carlistas,  se  hizo 
marchar  á  su  socorro  desde  el  mismo  panto  un  batallón  por-* 
tagnes,  anas  compañías  de  Almansa  y  un  escuadrón  de  lan* 
ceros,  que  se  adelantaron  hasta  cerca  de  las  Conchas;  pero, 
cargados  por  fuerzas  superiores,  hubieron  de  retirarse  á 
Miranda  y  Armiñon.  De  este  último  pueblo,  acude  sin  dila- 
ción el  barón  de  las  Antas  con  tropas  frescas ,  y  ataca  vlr 
gorosamente  á  Zaratiegui  en  Santa  Cruz  y  Cembrana.  Este 
le  rechaza  por  de  pronto,  le  carga  en  seguida ,  le  pone  mil 
hombres  fuera  de  combate,  y  le  obliga  á  refugiarse  el  22  á 
Vitoria.  Zaratiepi ,  después  de  emplear  aquel  dia  y  el  si* 
guíente  en  poner  en  seguridad  sus  provisiones  y  sus  heridos, 
pasa,  en  fin,  el  rio  por  el  vado  de  Ircio,  en  la  noche  del  23 
al  24,  y  en  la  mañana  de  este  dia  reúne  en  las  eras  de  aquel 
pueblo  su  división  mermada  por  el  combate  de  Cembrana, 
provista  de  escasas  municiones,  mal  calzada  y  falta  absolu- 
tamente de  todo  recurso  pecuniario.  Siguiendo  su  marcha, 
se  situó  á  la  noche  en  Leiva  y  Tormantos. 

Uranga,  bien  penetrado  de  la  importancia  de  la  empre-: 
sa  á  que  se  lanzaba ,  hahia  mandado  desde  antes  que  una 
brigada  compuesta  de  dos  batallones  de  Vizcaya,  de  los  cua«» 
dros  de  otros  dos  castellanos  ,  y  del  escuadrón  cántabro, 
pasase  el  Ebro  por  CiUaperlata  y  se  reuniese  en  la  sierra 
con  el  grueso  de  la  espedicion.  Aquel  nuevo  cuerpo,  man* 
dado  por  el  brigadier  Goiri,  á  quien  seguía  la  junta  llamada 
de  Castilla,  compuesta  de  dos  frafles  (Huerta  y  Leiva),  vé- 
rífieó  en  efecto  su  movimiento  el  22 ,  ignorando  el  aconte-» 
cfaniento  que  retenia  á  Zaratiegui  á  la  orilla  izquierda  del 
río,  ¿  hizo  alto  en  las  inmediaciones  de  Ona,  hasta  tener 
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noUoias  de  la  marcha  de  su  gefe.  Pero,  no  creyéndose  alli 
segura,  atravesó  sola  y  sin  apoyo  la  carretera  de  Briviesca 
á  Burgos  por  Gastíl  de  Peonis  ,  con  dirección  á  la  Sierra. 
Zaratiegui,  recogiendo  prisionero  á  su  paso  el  destacamento 
cristino  de  Casa  la  Reina  ,  marchó  por  Santo  Domingo  á 
Belorado,  donde  (el  25)  se  puso  en  comunicación  con  la  oo~ 
lumna  de  Goiri,  ya  adelantada  á  Prado  Luengo  ,  llegando 
las  fuerzas  de  ambos  gefes  á  cuatro  mil  y  quinientos  ia* 
fanles  y  trescientos  caballos. 

Ya  que  no  impedirles  el  paso  del  rio,  correr  tras  ellos 
habría  sido  el  deber  de  Escalera ,  si,  desde  que  se  encargó 
del  mando  no  absorbiesen  esclusivamente  su  atención  las 
atrevidas  y  frecuentes  maniobras  de  Uranga.  El  14 ,  mien- 
tras Osma  bajaba  de  Lárraga  á  Lerin  ,  se  llevaba  de  sus 
inmediaciones  los  caballos  de  la  oficialidad  de  su  guarni- 
ción y  el  destacamento  que  los  escoltaba,  y  adelantándose 
en  seguida  á  San  Adrián  y  AndosiUa  ,  reconocía  los  pasos 
del  Ebro,  hacia  la  confluencia  del  Ega  ,  Uranga  atacaba  á 
Peñacerrada  y  llamaba  alli  la  guarnición  toda  de  Yitoría. 
El  19,  marcharon  tarragual  y  Ripalda  al  valle  de  Erro, 
amenazó  García  la  linea  de  Zubiri,  y  entre  todos  obligaron 
á  Escalera  á  acudir  (el  20)  con  todas  sus  fuerzas  á  Pamplo- 
na. Desde  el  camino,  dirigió  algunas  el  mismo  dia  á  las  al- 
turas de  Zubiri,  y  al  dia  siguiente  á  Urroz,  cuando,  cai^« 
do  de  despojos,  habia  salido  ya  Tarragual  y  García,  reple- 
gado primero  á  Engui  y  Gilveii,  se  habia  corrido  hasta 
Irurzun.  El  22,  cayó  de  nuevo  Uranga  sobre  Peñacerrada, 
sin  que  la  columna  Cristina  de  Álava,  ni  la  guarnición  de 
Vitoria,  desalentadas  por  el  descalabro  de  Cembrana,  pu- 
diesen ni  acudir  al  socof ro  de  aquel  Tuerte  importante ,  ni 
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baoer  demostración  algona  contra  la  espedicion  entrada  en 
Castilla  por  Cillaperlata. 

La  rápida  sucesión  de  tantas  desgracias  Mzo  á  Escale- 
ra partir  de  nuevo  ^n  dirección  de  Leríd,  y  revolver  de  allí 
sobre  I^groño,  no  sin  que  le  inspirase  serios  temores  la 
actitud  de  sus  mismas  tropas,  de  las  cuales  ,  al  volver,  el 
21,  de  su  espedicipn  á  los  valles,  se  insurreccionaron  ya  al- 
gunas, rehusando  acuartelarse,  exigiendo  y  obteniendo  ser 
alojadas  y  dejando  presagiar  el  tumulto  harto  mas  grave,  de 
que,  pocos  dias  después,  debía  ser  victima  el  mismo  general. 
El  25,  salió  este,  con  cuatro  batallones,  dos  escuadrones  y 
una  balería  de  campaña,  de  Logroño  para  Briones,  y,  ade- 
lantándose luego  á  Gasa  la  Reina,  previno  desde  alli  al  bri- 
gadier Alcalá  que,  á  la  mañana  siguiente,  se  hallase  en  Yi- 
llafranca  de  Montes  de  Oca.  Los  movimientos  de  los  ene-* 
migos  impidieron  á  Alcalá  cumplir  aquella  orden,  y  Esca- 
lera, no  encontrándole  al  llegar  alli,  el  26,  hubo  de  retroce- 
der á  Prádanos,  el  27.  El  28,  marchó  de  nuevo  sobre  el 
Ebro,  al  saber  por  una  parte  que  las  espediciones  hablan 
llegado  á  Santa  Cruz  de  Juarros,  donde  no  le  era  posi- 
ble alcanzarlas,  y  por  otra  que  los  alaveses  estrechaban 
á  Peñacerrada.  Por  colmo  de  desgracia,  la  división  portu^ 
guesa  recibió  órdenes  á  la  sazón  para  volver  á  su  pais;  pues, 
habiendo  el  barón  de  Leiria  proclamado  en  Yalenza  del  Mi- 
ño la  carta  de  don  Pedro,  y  reuniéndose  bajo  de  esta  ban- 
dera varios  destacamentos  de  las  provincias  del  Norte  de 
aquel  reino,  estaba  resuelto  el  gobierno  á  oponer  todas  sus 
fuerzas  á  las  de  los  que  prelendian  resucitar  aquel  código. 
Menos  dichoso,  si¡^abe,  que  el  general  Ceballos,  era  por 
aquel  tiempo  Alcalá,  comandante  del  reducido  cuerpo  que. 
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coD  el  nonbre  de^reUo  de  resenra  ó  de  la  i»|uierda, 
taba  eBcargado  de  la  defensa  del  alta  Ebro.  Los  movimieii* 
tos  que,  desde  antes  de  la  salida  de  Espartero»  hacia  por 
aquel  lado  Castor,  eran  tan  rápidos  y  activos  como  los  tpie 
por  la  derecha  hacia  sin  cesar  Uranga ,  desde  la  Sanada  de 
Álava  hasta  Lodosa  por  un  lado,  y  hasta  los  valles  al  Nor- 
deste de  Pamplona  por  otro.  Castor  corría  impunemeDte 
los  de  Carranza  y  Toranzo ,  y  tan  pronto  amenazaba  á 
Castro-Urdiales,  como  avanzaba  á  la  Cavada  y  á  Torrefah 
vega,  inquietando  á  Santander.  El  brigadier  Castañeda 
encargado  de  hacerle  frente,  no  bastaba  siempre  á  impedir 
sus  correrías,  y  cuando  tal  vez  lo  intentó,  esperimentó  re- 
veses, entre  los  cuales  se  aontó  como  importante ,  d  que 
sufrió  en  la  Nestosa  al  tiempo  ea  que  Goiri  se  disponia  á 
pasar  el  Ebro. 

El  21,  supo  Alcalá  en  Mena  los  movimientos  del  gefe 
carlista  sobre  el  rio,  y,  con  dos  mil  y  seiscientos  infantes  y 
ciento  y  noventa  cabaHos,  marchó  al  punto  á  Medina  y  de  all' 
á  Traspaderne,  donde  llegó  en  la  tarde  del  ¿2.  Al  dia  si- 
guiente se  le  reunió  alii  Castañeda,  que  dejó  por  este  mo- 
vimiento abandonados  los  vaUes  de  Santander,  y  entregada 
toda  la  parte  oriental  de  aquella  provincia  á  discreción  de 
su  activo  competidor.  Creíase  que  (el  23)  habría  corrido  Al- 
calá sobre  Goiri,  que,  aguardando  sin  duda  á  ponerse  en 
combinación  con  Zaratíeguí,  retenido  á  la  orilla  izquierda 
por  los  sucesos  de  Cembrana,  habia  permanecido  todo 
aquel  dia  en  Solas  y  otros  pueblos  de  la  Burche;  pero, 
obligado  á  no  alejar  á  Castañeda  de  la  orilla  izquierda  que 
tanto  iflOportaba  proteger,  y  no  contando  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  acosar  actiyamente  á  los  espedicionaríos,  se 
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limitó  Akalá  á  pasar  de  Traspaderne  á  Ofta,  de  donde  solo 
marchó  á  la  noche,  cuando  ya  los  enemigos,  salidos  al 
mediodía  de  Solas  y  Rojas,  cruzaban  el  camino  real  de 
Burgos  con  dirección  á  la  sierra.  Entonces,  Alcalá  se  encami* 
nó  á  firiviesca,  y  Castañeda  se  volvió  á  las  merindades. 

Nada  podía  hacer  Alcalá  desde  que  las  fuerzas  expedi-* 
cionarias  se  hallaban  reunidas  entre  Belorado  y  Pradoluengo 
en  fuerza  capaz  de  resistir,  no'solo  á  su  reducida  columna, 
sino  á  la  de  Escalera,  dado  que,  contra  toda  probabilidad, 
hubiese  este  general  penetrado  en  aquel  territorio.  En  vano 
pues,  sé  reunieron  al  primero  de  aquellos  gefes  doscientos 
caballos,  que  el  capitán  general  de  Castilla  la  Ytejadon  San* 
tiago  Méndez  Yigo,  á  la  sazón  llegado  á  Burgos,  puso  á  sus 
órdenes  en  Yillafria.  Cuando,  con  este  refuerzo,  y  en  con- 
formidad de  las  órdenes  de  su  general  Cebaüos,  se  disponía 
(el  26)  á  salir  Alcalá  para  Villafranca,  recibió  parte  de  que 
los  enemigos  se  habian  corrido  á  Galarde,  con  dirección  al 
parecer  á  la  llanada  de  Burgos,  y  en  consecuencia  destacó 
contra  él  toda  su  caballería,  que,  al  mando  del  coronel  Laca- 
nal,  se  adelantó  á  San  Pedro  de  Cárdena  ^1  enemigo,  cam- 
biando la  dirección  que  anunciara,  marchó»  á  Santa  Cruz  de 
Juarros,  con  lo  cual  Alcalá  creyó  deber  cambiar  también  la 
suya  y  ocupar  á  Lerma,  desde  donde  pensaba  poder  cubrir 
la  provincia  de  Yalladolid  y  el  fuerte  de  Aranda.El  27,  en- 
tró en  efecto  en  la  villa,  mientras  avanzaba  Zaratiegui  hasta 
Covarrubiasy  Hetuerta.  Uranga  había  hecho  concebir  á  este 
gefe  la  esperanza  de  una  cooperación  eficaz  de  parte  de  la 
llamada  junta  de  CastHla,  que  se  creía  ^er  reforzada  con 
personas  de  influencia  y  prestigio  en  el  país;  pero  estas  no 
se  presentaron  y  Zaratiegui,  reducido  á  sus  propies  medios. 
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bubo  de  eonlentarse  con  estaUeoer  ea  la  sierra  algunos  de- 
mentos  de  resisleneta.  Desiao6,  pues,  ¿  los  pinares  una  groe- 
sa  partida  de  veteranos  al  mando  de  un  ofidal  del  país  Da— 
Diado  Navarro;  encai^ó  i  otro  llamado  Yiaaesa  el  alista— 
miento  y  la  organización  de  los  mozos,  y  confió  el  mando  su— 
perior  de  la  sierra  al  coronel  Barradas,  á  cayas  órdenes 
dejó  los  cuatrocientos  hombres  que  oomponian  los  dos  cua- 
dros castellanos,  y,  aseguradas  asi  sus  espaldas,  se  dirigió 
(el  29)  á  Pinilla  de  Trasmonte.  El  30,  informado  dequeMen* 
dez  Vigo  se  adelantaba  de  I^erma  á  Bahabon,  cruzó  el  gefe 
carlista  la  carretera  por  entre  este  pueblo  y  Aranda,  y  ten- 
dió sus  tropas  entre  Gumiel  del  Mercado,  la  Aguilera  y  la 
Orra,  después  de  haber  retiñido  en  Oquillas  una  columna 
destacada    por  él  para  observar  al  capitán  general  de 
Castilla  ((ue  babia  tomado  en  Lerma  el  mando  de  la  división 
de  Alcalá;  pero  como  Vigo,  imposibilitado  de  impedir  el 
paso  á  Zaratiegui  y  temiendo  ver  atacada  á  Yalladolid,  se 
corriese  para  proteger  esta  capital  por  Torquemada  á  Due- 
ñas, continuó  la  expedición  (el  31)  su  marcha  á  Roa,  cuyas 
fortificaciones  destruyó,  y  desde  allí,  por  las  dos  orillas  del 
Duero,  á  Peñafid,  cuyos  milicianos  se  retiraron  al  fuerte, 
como»  desde  algunos  dias  antes,  lo  habían  hedió  los  de 
Aranda,  para  no  verae  desde  luego  en  la  necesidad  de  ren- 
dirse. 

La  rapidez  de  los  movimientos  no  contrariados  de  la 
expedición  difundió,  como  era  natural,  grande  inquietud 
en  Valhdolid.  El  general  don  Pedro  Méndez  Vigo,  en  quien, 
por  ausencia  de  su  hermano,  don  Santiago,  habia  recaído  el 
mando  militari  hizo  publicar,  en  la  mañana  del  1  /  de  agosto,  un 
bando,  en  que  imponía  pena  de  muerte  á  los  que  levantasen 
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la  voz  durante  la  defensa^  y  á  ios  que  indujesen  á  transigir 
ó  capitular;  y,  aprovechándose  en  la  noche  de  la  consterna- 
ción que  iban  generalizando  las  noticias  que  se  recibian 
sóbrela  marcha  de  los  enemigos,  empezó  por  poner  en  pri- 
sión á  muchos  individuos  que,  por  el  aislamiento  en  que  vi- 
vían ó  por  su  oposición  conocida  á  las  teorías  progresistas, 
eran  designados  como  desafectos.  En  breve  se  vio,  empero, 
que  estas  vejaciones  eran  tan  inútiles  como  superfina  la 
reunión  de  los  milicianos  de  los  pueblos  vecinos  de  la  ca- 
pital, pues,  llegado  ^^  ella  Alcalá,  y  aproximándose  el  ca- 
pitán general,  no  era  presumible  que  cuatro  mil  infan- 
tes y  trescientos  caballos  osasen  embestirlos. 

Zaratiegi  mismo  manifestó  ^e  no  era  tal  su  intención, 
aunque,  paradeslumbrar  á  su  adversario,  hubiese  antes  ade 
lantado  tropas  á  Guriel  y  Pescara*  El  1/  de  agosto,  tor- 
ciendo aquel  gefe  á  su  izquierda,  tomó  el  camino  de  Rábano, 
y,  en  aquel  dia  y  el  siguiente,  se  estendió  á  Sacramenia,  Ca-^ 
labazas  y  Fuentidueña,  sobre  las  dos  orillas  del  Duraton.  K^ 
3>  continuó  su  marcha,  por  Gantalejo  y  Fuentepelayo,  á  En- 
cinillas,  y,  al  amanecer  del  4,  se  ^presentó  sobre  Segovia,  de 
donde  la  diputación  provincial  habia  pedido,  desde  algunos  días 
antes,  trescientos  hombres  y  algunas  municiones  á  Madrid, 
distante  solo  catorce  leguas.  Los  cuatrocientos  milicianos  y 
ochenta  ó  cien  soldados  delinea,  única  fuerza  que  habia  en 
la  ciudad,  creian  poder  entretener  á  los  enemigos  durante 
algunas  horas ,  mientras  llegaban  de  Madrid  los  socorros 
solicitados  y  prometidos  ,  ó  acudia  á  libertarlos  er capitán 
general  de  Castilla  la  Vieja ,  libre  ya  de  otras  atenciones. 
Asi ,  no  permitieron  al  ayuntamiento  contestar  á  una  inti- 
mación que  le  dirigió  Zaratiegui ,  y  se  apresuraron  á  coro**! 
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nar  las  morallas,  bien  que  su  enorme  estension  de  mas  de 
media  legua,  las  hicíece  indefendibles  por  tan  corio  núme- 
ro de  soldados.  Los  espedicionarios,  divididos  en  tres  co* 
lumnas  á  las  órdenes  de  los  brigadieres  lUirbe  y  Goiri  j 
del  coronel  Novoa,  hicieron  contra  ellos  un  fuego  sostenido 
de»de  los  varios  puntos  de  que  empelaron  por  apoderarse. 
Protegidos  por  él,  dos  de  sus  batallones  arrimaron  en  segai« 
da  escalas  ala  cortina  de  San  Cehrian,  y,  penetrando  en  la 
plaza,  desalentaron  a  los  defensores  de  los  otros  puntos,  que 
buscaron  refugio  en  el  Alcázar,  dejando  en  la  muralla  dos  pie* 
zas  de  artillería  de  grueso  calibre.  Mientras  la  soldadesca  es- 
pedicionaria  se  entregaba  al  saqueo,  á  que,  solo  después  de 
tres  ó  cuatro  horas  pudieron  poner  término  los  esfuerzos  de 
sus  gefes,  fueron  aquellas  piezas  asestadas  contra  el  Alcázar» 
al  cual  á  la  tarde  se  intinaó  ya  k  rendición.  Gastóse  la  no- 
che en  pláticas  sobre  las  condiciones,  queriendo  la  guarni- 
ción ganar  tiempo  para  ser  socorrida  ,  cierta  de  que  nada 
podia  por  si  sola,  pues  los  ingenieros  habían  declarado  que 
el  edificio  no  podia  resistir  á  la  artillería,  de  que  ya  estaba 
provisto  el  enemigo.  Este  ,-  ignorando  sin  duda  la  mala  si- 
tuación del  Alcázar,  y  no  pudiendo  creer  que,  por  una  ú  otra 
parte,  se  dejase  de  socorrerlo,  se  apresuró  á  ofrecer  á  los 
sitiados  una  capitulación  honrosa,  que  ellos  también  se  apre- 
suraron á  aceptar.  Con  arreglo  á  ella,  la  guarnición  ooBser«- 
vó  sus  equipages  y  los  oficiales  su^  espadas,  los  cadetes  del 
colegio  salieron  con  sus  armas  adonde  quisieron,  y  lo  mis- 
mo los  nacionales,  dejando  las  suyas.  Al  amanecer  del  5,  se 
hizo  la  entrega  del  Alcázar,  y  los  carlistas,  se  encontraron 
dueños  de  su  artillería ,  y  tanto  mas  ufanos  de  un  triunfo 
que  el  dia  antes  no  osaran  prometerse ,  cuanto  que  había 
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sido  obtenido  en  menos  de  veinte  y  cuatro  horas  y  á  nray 
poca  costa. 

La  noticia  de  este  suceso  causó  en  Madrid  una  violenta 
indignación,  de  que  un  ministerio  que  no  contase ,  como  el 
de  Galatrava,  con  el  apoyo  del  partido  exaltado,  habría  si-» 
do  inmediatamente  victima ,  puesto  que  el  desastre  habría 
sido  impotado  á  su  imprevisión.  Arremolináronse  en  la 
Puerta  del  Sol  grupos  numerosos,  y  se  oyeron  en  los  barrios 
bajos  gritos  subversivos,  que  hicieron  necesario  el  estable** 
cimiento  de  retenes  y  la  circulación  de  patrullas.  Para  cal- 
mar un  poco  la  irritación  y  desvanecer  los  temores,  asegu- 
ró (el  6)  el  capitán  general,— -aque  la  ocupación  de  Segovia 
»y  su  alcázar  no  influirla  en  la  suerte  de  la  capital.  9  En  e} 
mismo  dia,  elgefepolUico,  corroborando  esta  seguridad,  anun- 
ció, que-— «en  Madrid  y  su  provincia  habia  cinco  mil  hom^ 
)»bres  de  infantería  de  linea  ,  veinte  mil  milicianos,  dos  mil 
^caballos  y  cuarenta  piezas  de  artillería,  sin  contar  las  fuer-- 
jizas  que,  á  virtud  de  otras  disposiciones  del  gobierno,  per^ 
»seguian  á  la  factíon;  9  aserción  que,  á  ser  tan  tíerta  como 
era  falsa,  habria  hecho  doblemente  punible  el  abandono  e« 
que  dejara  el  gobierno  á  una  capital  importante.  Yeintey  cua-» 
tro  horas  después  de  publicada  la  proclama  del  gefe  pollti-« 
co»  el  ayuntamiento,  cual  si  quisiese  desmentir  las  seguri- 
dades contenidas  en  ella,  anunció^— «que  se  iban  á  construir 
)»obras  de  defensa  ^  á  fin  de  poner  á  cubierto  la  pobló-- 
T^cion  de  cualquier  tentativa  de  las  hordas  rebeldes  ,  y 
»á  abrirse  un  alistamiento  voluntario  de  los  patriotas.»  El 
8,  el  capitán  general  dividió  la  villa  en  nueve  distritos  mili-* 
tares,  de  que  confió  el  mando  á  otros  tantos  generales,  dan* 
doles-por  segundos  á  otros  tantos  brigadieres;  y  Ferraz,  Man^ 
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SO,  Serrano,  Hoscoso,  San  Miguel,  San  Martin,  Espinosa, 
Carratalá  y  Rich ,  qae  habían  servido  las  principales  capi- 
tanias  generales  del  reino ,  fueron  encargados  de  defender 
los  portillos  de  Madrid  contra  una  columna  carlista  de  cinco 
mü  hombres  -escasos,  á  cuyo  encuentro  se  habría  sali- 
do sin  dada,  si  se  hubiese  podido  disponer  de  iguales  y  aun 
de  inferiores  fuerzas.  Pero  ni  aun  cubrir  se  pudo  aquellos 
portillos,  ni  los  puestos  situados  en  la  Plaza  y  puntos  prin- 
cipales de  lo  interior,  sino  con  milicianos,  no  existiendo  otra 
tropa  de  linea  en  Madrid ,  á  pesar  de  las  aseveraciones  de 
su  autoridad  civil,  que  un  batallón  de  la  reina  Gobernado- 
ra, dlgunos  caballos  de  lanceros  y  cazadores  de  la  Guardia, 
y  pocos  artilleros  y  zapadores.  Los  milicianos  corrieron  á 
las  armas  ;  el  ayuntamiento  alistó  im  millar  de  voluntarios; 
el  capitán  general  formó  un  batallón  de  retirados;  la  inspec* 
cion  de  la  milicia  nacional  movilizó  el  batallón  de  Alcoven- 
das  y  Cdmenar  Viejo;  los  jornaleros  tuvieron  orden  de  con* 
oorrir  para  trabajar  en  las  obras  de  fortificadon;  por  todas 
partes,  en  fio,  se  tomaron  tales  medidas,  como  cuando,  veinte 
y  siete  anos  antes,  á  la  cabeza  de  sesenta  mil  veteranos,  ame* 
nazaba  Napoleón  desde  Chamartin  á  la  capital  de  las  Espa« 
ñas.  El  decreto  que  ponia  en  estado  de  sitio  las  cinco  pro- 
vincias de  Castilla  la  Nueva  y  sometía  al  régimen  militar 
el  espacio  de.cincuenta  leguas  que  separa  á  Guadarrama  de 
Sierra  Morena,  completó  el  sistema  de  defensa  interior  de 
la  plaza,  redupido  á  ostentar  en  precauciones  exageradas 
las  apariencias  del  entusiasmo,  y  á  sofocar^  con  el  estrépito 
de  una  autoridad  tardia,  los  clamores  que  á  todos  arranca- 
ba la  inercia  anterior  de  los  gobernantes. 

Obligados  estos  á  borrar  las  huellas  de  su  apatia  ha- 
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biliial,  no  limitaron  sus  precauciones  á  las  medidas  interio  « 
res,  sino  que  hicieron  al  fin  salir  de  las  Rozas,  á  las  6rd<^- 
nes  del  coronel  Azpiroz,  la  columna  reunida  alli  y  en  Maja- 
dahonda,  y  que,  aunque  destinada,  desde  que  se  supo  ha- 
ber pasado  el  Duero  la  columna  de  Zaratiegui,  s^  reforzar 
la  guarnición  de  Segovia ,  no  habia  podido  marchar  por 
falta  de  tres  ó  cuatro  mil  duros  necesarios  para  su  habilita- 
ción. Recogida  con  grandes  esfuerzos  esta  suma,  marchó 
aquel  gefe  (el  6]  á  Torrelodones  para  ponerse  en  comunicación 
con  Méndez  Vigo ,  que  no  llegara  á  Santa  Maria  de  Nieva 
(el  4]  sino  cuando  Segovia  estaba  ocupada,  ni  á  Yentalobo- 
nes.  el  5,  sino  cuando  el  Alcázar  estaba  rendido.  Puig  Sam- 
per,  abandonando  las  fronteras  de  Cuenca  y  de  la  Mancha, 
que  cubria  desde  Utiel,  corrió  también  á  Madrid,  y  Espar* 
tero,  que  desde  Daroca  espiaba  los  movimientos  de  los 
cuerpos  enemigos  adelantados  hasta  Belchile,  hubo  tam- 
bién de  dejar  á  merced  de  ellos  las  ricas  poblacio- 
nes del  Bajo  Aragón,  y  de  correr  sobre  la  capital  que  fuer- 
zas mezquinas  aterraban,  á  pesar  de  la  jactancia  con  que 
se  las  calificaba  de  hordas  miserables. 

■ 

Esta  jactancia  se  anunciaba  de  tantas  maneras,  se 
presentaba  bajo  tantas  formas  que  irritaba  aun  á  los  hom- 
bres mas  adictos  á  la  causa  de  la  reina.  Mientras  que,  en 
la  imposibilidad  de  enviar  á  Yigo  los  refuerzos  que  sin  ce- 
sar pedia,  se  procuraba  entretenerle  con  la  esperanza  de 
que  Escalera,  que  no  podia  deshacerse  de  un  solo  hombre, 
le  enviaría  cuatro  batallones;  mientras  que,  convencido  Yi- 
go de  no  poder  medirse  con  Zaratiegui,  se  replegaba  (el  6}á 
Yillacastin,  y  temiendo  ser  alli  atacado  pasaba  los  puertos, 
el  7,  y  se  trasladaba  á  Guadarrama,  una  diputación  ,de1a 
Tomo  1Y.  23 
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milicia  de  Madrid,  tuvo  con  los  ministros  una  conferencia, 
reducida  á  protestas  reciprocas  de  entusiasmo;  y  al  punió 
el  periódico  encargado  de  cubrir  con  fanfarronadas  la  im— 
potencia  del  gobierno,  dijo: — «Este  acontecimiento  (la  eon- 
»ferencia)  es  uno  de  los  golpes  mas  terribles  dados  á  la 
vcausa  del  Pretendiente  (1).^  Golpe  terrible  reputaron  asi- 
mismo aquel  y  otros  periódicos  la  declaración  del  estado  de 
sitio,  que  no  solo  atribuyó  á  los  consejos  de  guerra  el  jui- 
cio sobre  los  delitos  de  espionage,  conjuración  y  otros  se- 
mejantes, sino  que  sometió  á  su  jurisdicción — «la  publica- 
»cion  ó  propagación  de  noticias  ó  especies  capaces  de  des- 
T^nlentar  á  las  tropas  ó  al  público...  ó  frustrar,  impe- 
»dir,  entorpecer  ó  debilitar  las  disposiciones  que  se  adop* 
»taseu  parala  defensa  común. «  Los  periodistas  fueron 
comprendidos  en  esta  vaga  designación,  y  condenados  du- 
rante algunos  dias  á  un  silencio  solo  interrumpido  por  los 
retos  de  la  prensa  anárquica  y  de  la  ministerial  su  afi- 
liada. 

A  pesar  de  ellos,  y  de  haberse  reunido  Azpiroz  con 
Yigo  en  Guadarrama,  Zaratiegui ,  que,  desde  el  9,  habia 
ocupado  á  San  Ildefonso,  hizo  un  movimiento  sobre  los 
puertos,  y  por  el  de  Navacerrada  avanzó,  el  10,  á  la  venia 
de  la  Trinidad.  En  el  mismo  día,  la  junta  carlista  traslada- 
da de  la  sierra  de  Burgos  á  Segovía ,  lanzaba  en  esta  ciu- 
dad una  proclama,  en  que  ordenaba  un  alistamiento  de  to- 
dos loí>  mozos  de  17  á  40  años,  diciéndoles: — «La  religión, 
aproxima  á  emigrar  de  nuestro  suelo,  os  manda  tomar  las 
«armas ¡Ay  del  imprudente  ó  temerario  que  no  se  reu- 

(4)    £1  Patriota  de  7  de  agosto. 
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»na  á  los  leales!  El  que  no  esté  con  los  defensores  del  rey, 
«será  contra  el  rey,  El  que  no  esté  en  la  nave  de  la  salva- 
scion  perecerá  en  tiempo  del  naufragio. »  Al  día  siguiente, 
la  misma  junta,  declarando— «que  la  supresión  de  los  diez* 
»mos  era  uno  de  los  atrevidos  golpesconqueel  gobierno  in- 
»truso  de  Madrid  y  el  jansenismo  mas  osado  intentaran  mi- 
añar los  cimientos  de  la  religión,»  mandó  que  todas  las 
personas  eclesiásticas  ó  seculares  que  tuviesen  deredio  á 
percibir  sus  producios  procediesen  inmediatamente  á  su 
exacción. 

En  fuerza  de  estas  escitaciones,  se  empezaba  ya  á  re- 
colectarlos, y  se  procedía  al  alistamiento  de  los  mozos,  y 
autoridades  nuevas  se  ocupaban  en  la  organización  del  ré- 
gimen carlista,  contando  tanto  mas  seguramente  con  su 
completa  plantificación,  cuanto  que  Yigo,  replegado  primero 
á  Galapagar,  cej6en  seguida  á  las  Rozas,  sin  que  su  reu- 
nión con  Azpiroz,  ni  los  refuerzos  que  recibía  á  c^da  mo- 
mento la  brigada  de  este,  ni  el  entusiasmo  que  mostraban 
ios  milicianos  de  Madrid  impidiesen  al  gefe  carlista  ade- 
lantarse en  el  mismo  dia  á  Torrelodones.  Al  siguiente,  con- 
tinuó su  marcha  á  las  Rozas  ,  desplegando  sus  batallo- 
nes á  la  vista  de  la  capital,  con  la  misma  serenidad  que, 
una  semana  antes,  lo  hiciera  delante  de  Segovia.  Yigo  vio 
que  era  necesario  acepCar  una  batalla,  y  tomó  en  conse- 
cuencia una  de  las  escclentes  posiciones  que  presepta 
aquel  terreno  cortado.  En  ella  le  atacó  el  gefe  navarro;  pero 
si  á  favor  del  fuego  de  fuertes  guerrillas  llegó  este  á  situar 
sobre  la  carretera  dos  de  las  piezas  cogidas  en  Segovia,  sus 
disparos  fueron  menos  certeros  que  los  de  la  artHleria  de 
su  competidor,  servida  por  gentes  del  oficio.  Las  colum- 
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ñas  navarras  se  separaron  ademas  y  se  dividieron  demasia- 
do, resultando  por  ello  aislados  y  divergentes  sus  esfaer— 
zos.  Asi,  la  batalla,  importantísima  por  verificarse  en  las 
inmediaciones  de  Madrid,  y  á  distancia  tal  que  la  Gobema* 
dora  estuvo  mirándola  desde  los  balcones  de  su  palacio, 
quedó  reducida  á  una  sangrienta  escaramuza,  bien  que  de 
sus  resultas  hubiese  Vigo  de  acampar  fuera  de  las  Rozas,  y 
de  pedir  con  urgencia  refuerzos  al  gobierno.  Ya  estaban 
designados  para  este  servicio  algunos  batallones  de  la  mili- 
cia, que,  como  todos  los  demás,  habian  pasado  sobre  las  ar- 
mas  las  dos  últimas  noches,  cuando  la  llegada  de  Puig  Sam- 
per  á  Canillejas  con  tres  batallones  y  un  escuadrón  reani* 
mó  el  espíritu  de  los  habitantes.  La  infantería  fatigada  por 
largas  marchas  fué  trasportada  luego  en  todos  los  carrua- 
ges  de  Madrid,  embargados  al  efecto,  por  la  Mondoa,  al 
campo  de  las  Rozas ,  de  donde  al  punto  hubo  de  retirarse 
Zaraliegui  á  Torrelodones,  y  en  seguida  á  la  venta  de  la 
Trinidad.  Alli,   sin  embargo,  habría  podido  permanecer 
aun,  si  la  llegada  de  Espartero  no  le  hiciese  pensar  por  fin 
en  la  retirada. 

Desde  que  supo  que  nada  detenía  en  Castilla  la  marcha 
de  la  espedicion  navarra,  pensó  este  general  en  trasladare 
á  Madrid,  de  donde^  al  saberse  la  rendición  de  Segovia,  se 
calificó  oficialmente  la  idea  de  una  feliz  inspiración.  Ordenes 
se  le  espidieron  en  consecuencia  para  ponerse  en  marcha. 
Ordenes  se  le  repitieron  después  para  acelerarla,  y,  confor- 
mándose á  ellas,  renunció  él  á  las  hostilidades  que  meditaba 
contra  el  ejér^^ito  mandado  por  don  Carlos;  partió  de  Daro- 
ca  el  9,  y  el  \2,  doblando  las  jornadas  llegaron  sus  once 
batallones  á  Guadalajara,  y  él  se  presentó  con  cinco  escua- 
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drones  en  Madrid,  en  ocasión  que  Zaratiegui  se  recogía  al 
abrigo  de  las  montañas.  Este,  temiendo  ser  envuelto  por 
fuerzas  tan  superiores  á  las  suyas,  repasó  al  punto  los 
puertos  y,  haciendo  replegar  á  Segovia  todos  los  destaca- 
mentos diseminados  en  varios  puntos,  se  acantonó  (el  12)  en 
el  Espinar.  AUi,  instruido  de  que  Yigo  habia  dejado  en  Yi* 
llacastin  un  escuadrón  de  voluntarios  de  Castilla  y  una 
compañía  del  provincial  de  Plasencia  al  mando  del  coman- 
dante Aguirre,  destacó  contra  ellos  al  coronel  Ortigosa,  qOe, 
sorprendiéndolo,  se  apoderó  de  sus  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres y  ochenta  y  cinco  caballos.  Zaratiegui  se  corrió  luego  ¿ 
Yillacastin,  á  donde  en  seguida  concurrió  igualmente  el 
brigadier  carlista  Iturbe,  que,  salido  antes  para  Avila  á  la 
cabeza  de  las  brigadas  navarra  y  guipuzcoan^ ,  tuvo  orden 
de  retroceder.  Reunidas  ellas  (el  14)  al  grueso  de  la  división, 
pronunció  Zaratiegui  su  retirada  y  regres6  en  aquel  dia  á 
Segovia. 

Al  mismo  tiempo  ú  antes  que  él,  habrían  podido  llegar 
alli  las  tropas  de  Espartero,  si  desde  Guadalajara  marcha- 
sen directamente  en  aquella  dirección ,  como  lo  habia  man- 
dado al  mismo  gefe  el  gobierno,  y  procurado  persuadírselo 
el  general  Seoane,  saliéndole  (el  12)  al  encuentro  á  dos  leguas 
de  Madrid.  Pero  Seoane  era  el  agente  menos  á  propósito 
para  hacer  cambiar  las  resoluciones  de  Espartero,  sabedor, 
como  la  España  toda,  de  las  relaciones  intimas  que  el  ofi- 
cioso emisario  tenia  con  el  ministerio.  Este,  seguro  de  la 
animadversión  que  inspiraban  al  pais  sus  exacciones  y 
su  desconcierto,  y  al  ejército  el  abandono  en  que  gemia, 
recelaba  que  la  llegada  á  Madrid  de  una  fuerte  di- 
visión, resentida  de  aquel  abandono,  diese  la  señal  para 
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precipHarie  del  poder.  Pasado  el  peligro  de  que  le  amena- 
zara la  correría  de  los  navarros,  estaba,  pues,  el  ministerio 
interesado  en  alejar  de  la  capital  al  general  en  gefe.  Nada 
se  podia  alegar  de  mas  plausible  para  conseguirlo,  que  la 
necesidad  de  hostigar  sin  descanso  á  aquellos  enemigos,  y  la 
probabilidad  de  exterminarlos  si  se  marchaba  á  ellos  en  de- 
rechura; y  marchado  se  babria  sin  duda,  si  los  antece- 
deples  de  la  persona  que  para  este  objeto  mediara  no  re- 
velasen á  Espartero  el  miedo  que  inspiraba  á  los  ministros 
la  presencia  de  sus  tropas,  y  la  facilidad  que  este  miedo 
mismo  le  daba  para  derrocarlos.  Asi,  sin  tomar  en  cuenta 
las  observaciones  de  Seoane,  y  creyendo  que,  alejado  Zara- 
tiegui,  no  debían  causar  inquietud  sus  ulteriores  proyectos, 
hizo  avanzar  sus  tropas  á  Madrid.  La  intención  de  gran 
parte  de  sus  oficiales  era  hacerlas  situar  en  la  plaza  de  pa- 
lacio, y  permanecer  alli  hasta  la  separación  del  ministerio 
y  la  disolución  de  las  Cortes;  pero,  tranquilizados  por  la  se- 
guridad de  que  se  trabajaba  en  la  formación  de  un  ministe- 
rio nuevo,  se  resignaron  ellos  á  seguir  su  marcha  y  acan- 
tonarse en  los  pueblos  de  las  inmediaciones. 

Trabajábase  en  efecto  en  la  tal  cogibinacion,  pero  con 
poca  unidad,  con  designios  mal  fijados,  con  elementos  reu- 
nidos deprisa,  y  cuya  amalgama  ofrecía  pocas  seguridades 
de  consistencia  y  de  duración.  El  partido  moderado,  que  ne- 
cesitaba el  apoyo  de  la  fuerza,  ofreció  al  gefe  de  la  que  aca-^ 
baba  de  llegar  a  Madrid  el  ministerio  de  la  Guerra  con  la 
presidencia  del  Consejo,  y  designó  para  el  de  Estado  al  du- 
que de  Gor,  mas  leal  caballero  que  hábil  diplomático;  para 
el  de  la  Gobernación  á  Rivaherrera,  que  era  el  alma  de  to- 
dos los  movimientos,  y  para  Hacienda  á  González  AUen- 
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de,  que  con  una  confianza  que  el  estado  del  país  no  justU 
ficaba,  prometía  recursos  para  hacer  frente  á  todas  las  ne- 
cesidades del  servicio  durante  dos  meses.  Espartero  y  Riva* 
herrera  fueron  encargados  por  la  reina  de  llevar  á  cabo  el 
propósito  concebido;  pero,  habiendo  este  último  aventurado 
insinuaciones  sobre  la  ilegalidad  de  todo  lo  hecho  después 
del  13  de  agosto  del  año  anterior,  el  general  temió  el  mal 
efecto  que  podría  producir  esta  manifestación,  desconfió 
que  se  sostuviese  un  gabinete  que  obrase  en  conformidad 
de  ella,  y  empezó  á  titubear.  Yilliers,  que  no  perdía  de  vista 
el  interés  de  la  conservación  de  su  influencia,  se  aprovechó 
de  este  momento  de  vacilación,  ¿  hizo  sugerir  á  la  reina 
Gobernadora  la  idea  de  introducir  en  el  nuevo  gabinete  un 
representante  de  otras  doctrinas  poli  ticas,  alegando  la  con- 
veniencia de  que  en  él  estuviesen  representadas  todas.  La 
reina  obedeció  á  este  impulso,  y,  designando  á  Olózaga  para 
Gracia  y  Justicia,  hizo  imposible  la  combinacic¡n  que  antea 
aprobara.  Allende  se  declaró  incompatible  con  el  colega 
nuevo  que  se  le  designara;  este,  seguro  de  que  no  se  veri- 
ficaría por  entonces  su  nombramiento,  se  hizo  el  desdeñoso 
y  declaró  que  no  aceptaría.  La  Gobernadora,  trabajada  por 
influencias  encontradas,  vaciló  también,  y,  queriendo  verosí- 
milmente ganar  tiempo,  indicó  á  Espartero  que  marchase  i 
Segovía,  prometiéndole  que  á  su  regreso  se  concluiría  el 
arreglo  ministerial. 

El  16 ,  mientras  Espartero  iba  á  Aravaca  para  dis- 
poner el  movimiento  que  se  le  exhortaba  á  hacer  so- 
bre los  puertos ,  los  mas  de  los  oficiales  de  la  segunda 
brigada  declararon  que  no  continuari&n  sírviendoi  mien- 
tras el  ministerio  no  fuese  separado.  Calmólos  el  gpie- 


35S  ANALES  DB  ISABEL  0, 

ral  prometiéndoles  que  volverían  á  Madrid  luego  que  lan» 
zasen  de  Segovia  á  Zaratiegui;  pero  no  se  logró  calmar  á  los 
de  la  primera  brigada  que,  al  mismo  tiempo  habian  hecho 
igual  declaración  en  Pozuelo.  Su  gefe  Van-halen,  que  qui- 
so reducirlos,  no  fué  oido»  porque  poco  amado  desde  antes 
por  la  oficialidad,  acababa  de  malquistarse  con  ella  por  fre- 
cuentes pláticas  con  Calatrava.  Este,  después  de  haber  tan- 
teado en  vano  al  general  Balanzat  para  asociarle  á  su  mi- 
nisterio, se  había  fijado  en  Yan-halen,  ofreciéndole,  para  pre- 
pararle al  puesto  que  le  destinaba ,  la  faja  que  después  de 
dos  meses  solicitaba  él  por  premio  de  su  conducta  en  la  ac- 
ción de  Huesca.  Así,  las  observaciones  que  hizo  á  sus  06— 
cíales  para  retraerlos  de  su  propósito,  no  produjeron  otro 
efecto  que  el  de  que  formulasen  ellos  sus  quejas  en  una  re-^ 
presentación  á  la  reina,  en  que  manifestaron  no  poder  con- 
tinuar sirviéndola,  si,  en  uso  de  su  prerogativa,  no  removía 
al  ministerio  causador  de  todos  los  males  cpie  afligían  i  la 
nación.  Tampoco  el  general  Rívero,  el  gefe  de  estado  mayor 
Mazarredo  y  otras  personas  que  se  interpusieron ,  ya  ofi- 
ciosa ya  oficialmente,  pudieron  recabar  nada  de  los  oficía- 
les pronunciados  contra  la  administración  Calatrava;  con  lo 
cual  hubo  que  separarlos  momentáneamente  de  sus  cuerpos 
quedando  solo  á  su  cabeza  los  sargentos ,  á  muchos  de  los 
cuales  promovió  en  el  acto  á  oficiales  el  general  en  gefe.  A 
ellos  y  á  los  soldados  indujeron  los  dimisionarios  mismos  á 
permanecer  en  sus  filas,  no  dudando  que  las  simpatías  que 
excitaba  su  atrevido  paso,  no  permiti  ían  que  se  aceptasen 
sus  dimisiones,  ni  se  los  separase  definitivamente  del  ser^ 
vicio. 

Irritó  tanto  mas  á  los  ministros  la  conducta  de  los  dimi- 
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I  sionarios ,  cuanto  que  la  sospechaban  favorecida  indíreclamen  «- 

^  te  por  Espartero  mismo,  á  quien  se  imputaba  no  haber  agru-^- 

e  pado  sus  tropas  cerca  de  Madrid,  sino  para  protegerla  ejecu- 

I  cion  de  aquel  designio.  Con  el  fin  de  impedirla  ó  dilatarla,  in-* 

I  dicó  Mendizabdl  á  Espartero  que  él  y  sus  colegas  estaban  pron- 

i  tos  á  renunciar  al  poder,  al  punto  que,  por  su  marcha  á  Se* 

I  govia,  los  dejase  ¿I  en  la  libertad  necesaria  para  que  no  se 
atribuyese  á  miedo  su  separación;  pero  el  general,  excitado 


! 


^  por  sus  amigos  de  Madrid  que  iban  y  venían  á  su  cuartel  de 

Pozuelo,  tergiversó,  y,  á  protesto  de  faltarle  la, artillería  de 
que  decia  necesitar  para  batir  el  Alcázar,  donde  se  suponía 
que  se  fortificaba  Zaratiegui,  difirió  su  salida  hasta  que 
produjesen  su  efecto  las  gestiones  de  sus  amigos  mode- 
rados, apoyadas  por  la  enérgica  manifestación  de  ochenta  ó 
mas  oficiales  decididos.  Los  ministros  vieron  en  ella  el  de* 
crelo  de  su  lanzamiento,  y,  después  de  dar  orden  á  Espar- 
tero de  tratar  á  sus  autores  con  todo  el  rigor  de  las  leyes, 
acordaron,  á  pesar  de  la  oposición  de  Mendizabal,  que  no  se 

^  resignaba  á  abandonar  el  puesto,  hacer  su  dimisión  colec- 

tiva. En  la  mañana  del  17,  la  presentó  Calatrava  á  la  Go- 
bernadora, que,  no  atreviéndose  por  de  pronto  á  aceptarla, 
por  miedo  del  motin  con  que,  ya  antes  otras  veces,  y  nueva- 
mente á  la  sazón  se  la  amenazara,  afectó  dar  á  aquel  mi- 
nistro tiempo  para  reflexionar  y  aun  le  pidió  que  designase 
su  sucesor  y  el  de  sus  colegas.  Mendizabal,  informado  de 
las  disposiciones  de  lá  reina,  maniobró  durante  el  día  en- 
tero para  que  se  retirase  la  dimisión.  Calatrava,  no  obstante, 
se  mantuvo  firme,  y  la  Gobernadora  aceptándola  en  flh 
quedó  en  libertad  para  formar  un  nuevo  gabinete. 

Pero  cuatro  días  de  maniobras  y  de  intrigas  habian  re* 
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▼elado  la  difieidlad  de  que  este  saliese  á  luz  con  oendicío- 
Des  de  vilalidad.  Durante  ellos  los  proclamados  Gor ,  Ri- 
▼aherrera  y  González  Allende ,  fueron  señalados,  por  los 
amigos  de  los  que  ocupaban  aun  las  sillas  ministeriales, 
como  estaiutístas  y  retrógrados»  y  condenados,  para  cuando 
salieseo  de  la  oscuridad  en  que  volunlariamenle  ó  á  mas 
no  poder  se  sumiera  antes  su  partido,  á  los  tiros  de  la  ca- 
lumnia ó  al  puñal  de  los  asesinos.  Escalera,  que  á  la  sazón 
espiraba  á  sus  filos,  Olbaberriague ,  Manescau  y  otros  in- 
dividuos sucesivamente  designados  para  reemplazar  á  los 
candidatos  moderados  que  diariamente  inutilizaba  la  polé- 
mica de  la  exaltación  ,  fueron  igualmente  maltratados ;  y 
sordos  murmullos  primero,  y  después  gritos  frenéticos  ma- 
nifestaron la  irritación  que  (tusaban  á  los  revolucionarios 
unos  y  otros  nombres.  Era  daro  ademas  que,  aun  cuando 
lá  presencia  de  algunos  cuerpos  del  ejército  en  Madrid  ,  y 
el  influjo  que  estos  adquiriesen  como  autores  del  anhelado 
hundimiento  del  ministerio  de  la  Granja ,  pudiese  preser- 
var de  ataques  individuales  á  los  que  compusiesen  el  nuevo 
gabinete,  nunca  él  podría  contar  con  la  mayoría  de  las  Cor- 
tes, compuesta  en  gran  parte  de  ambiciosos,  resentidos  ó  asa- 
lariados, momentáneamente  reunidos  bajo  las  enseñas  de  la 
exaltación.  Por  otra  parte,  reemplazar  con  hombres  de  bis 
mismas  opiniones  á  los  ministros  salientes,  era  dejar  vivo 
el  mal  que  la  oficialidad  disidente  denunciaba,  y  mantener  ó 
aumentar  quizá  la  efervescencia  provocada  por  la  intensi- 
dad recono<;ida  del  mal  mismo.  A  Espartero  solo  era  dado 
cortar  el  nudo ;  pero  este  general ,  valiente  y  decidido  en 
los  combates  ,  no  tenia  bastante  carácter  para  renovar  el 
espectáculo  que,  treinta  y  nueve  años  antes,  habia  dado  en 
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San  Cloüd  á  la  Fraaeia  atónita  un  general  republicano. 
Decidióse ,  pues,  á  transigir  con  los  revolucionarios ,  aun  i 
riesgo  de  descontentar  á  los  moderados;  y,  el  18  de  agosto, 
la  reina,  cediendo  á  las  mismas  consideraciones  encargó  el 
despacho  de  Estado  á  don  Ensebio  Bardaji  y  Azara  ,  el  de 
Hacienda  al  poco  antes  separado  del  de  la  Gobernación, 
don  Pío  Pita  Pizarro,  los  de  la  Gobernación  y  Gracia  y  lus- 
ticia  á  los  diputados  Yadillo  y  Sálvate,  el  de  Marina  al  ge- 
fe  de  escuadra  Cañas ,  comandante  del  apostadero  de  la 
costa  de  Cantabria,  y,  durante  su  ausencia,  al  diputado  don 
Evaristo  San  Miguel,  en  calidad  de  interino*  A  Espartero, 
en  fin,  se  confió  la  dirección  de  la  guerra  con  la  presiden- 
cia del  Consejo. 

Asi  desapareció  el  ministerio  del  sargento  Garda,  des- 
pués de  un  año  de  existencia.  Durante  él  la  monarquía  es- 
pañola fué  afligida  de  mas  calamidades  ,  que  en  el  periodo 
de  mas  horrendo  despotismo  ,  de  mas  aun  que  en  los  de 
plorables  reinados  de  los  dos  últimos  monarcas  de  la  dinas- 
tía austríaca.  En  los  ochenta  años  que  estos  ocuparon  el 
trono,  se  eclipsó  á  la  verdad  la  gloria  de  que,  bajo  los  pri- 
meros principes  de  aquella  raza,  se  cubriera  España  en  ar- 
mas y  letras;  pero,  durante  el  año  de  la  administración  Ca- 
latrava,  no  hubo  linage  de  desdichas  que  no  esperimentase 
aquella  nación. 

De  ellas  no  fué  la  menor  la  ignominia  que  sobre  el  nombre 
español,  objeto  un  dia  de  veneración  y  acatamiento,  derramó 
un  puñado  de  hombres,  que,  esplotando  el  miedo  de  una  mu** 
ger  sin  defens  a,  osaron  contrahacer  las  formas  y  darse  los 
aires  de  un  gobierno.  Hijo  este  de  la  rebelión ,  se  mostró 
desde  que  vio  la  luz ,  sometido  á  las  humillantes  condición 
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Des  de  sü  exislenm  ilegal ,  y  obligado  i  redbir  h  ley 
del  roÓBStnio  que  le  d¡6  el  ser  alzado  sobre  el  eoTÜed- 
mieoto  del  poder  real ,  su  atención  mas  constante  fué  des- 
truir el  resto  de  su  antiguo  prestigio»  ora  haciendo  á  la  Ca- 
rona renunciar  á  la  iniciativa ,  y  aun  á  la  intervención  en 
el  arreglo  de  los  mas  altos  intereses  sociales  ,  ora  obligán- 
dola á  mostrarse  satisfecha  de  la  nulidad  a  cpe  la  conde- 
naban los  que  debían  ser  sus  órganos  y  sus  agentes ;  ya 
permitiendo  que  demagogos  la  desacreditasen ,  ya ,  en  fio, 
asociándola  á  todos  sus  actos  de  vandalismo  y  de  anarquía. 
Durante  el  último  período  de  su  existencia,  varias  pro« 
vincias  del  reino  fueron  teatro  de  sucesos,  que  por  no  in- 
terrumpir la  narración  de  los  que  llevamos  referidos  ha  sido 
forzoso  dejar  para  este  logar.  Desde  la  salida  de  don  Car- 
los de  Cataluña,  la  guerra  adquirió  en  este  pais  un  carácter 
que  la  marcha  de  sus  tropas,  y  la  disminución  consiguiente 
de  las  fuerzas  del  Principado  no  permitia  presagiar.  Con- 
fiara don  Carlos  la  dirección  al  mariscal  de  campo  Urbis— 
tondo,  que,  después  de  acompañar  á  su  amo  hasta  las 
¡mediaciones  del  Ebro,  le  dejó,  el  29  de  junio,  para  volver  á 
Solsona,  y  entregarse  del  mando  que  se  le  encargara. 
El  4  de  julio,  llegó  á  aquella  ciudad,  y  mandando  suspender 
las  operaciones  que  su  antecesor  Royo  habia  comenzado 
contra  el  Ampurdan,  se  dirigió  (el  5)  sobre  Berga,  contra 
cuya  plaza  mandó  reunir  en  seguida  todas  las  fuerzas  de 
que  disponían  los  diferentes  gefes  catalanes.  En  la  noche  del 
10,  dejó  ya  construida  una  batería,  que  al  dia  siguiente  em« 
pezó  á  hacer  fuego,  y  aterrando  con  él  á  los  defensores  de 
la  linea  esterior,  adelantó  en  seguida  sus  piezas  á  la  entra- 
da misma  del  pueblo.  A  favor  del  desorden  que  sembraron 
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sus  disparos,  unas  pocas  compañías  mandadas  por  Boiguez 
asaltaron  la  primera  y  segunda  linea,  y  se  apoderaron  de  la 
casa  fuerte  de  Gironella.  Ya  se  preparaban  á  atacar  los 
atrincheramientos  interiores,  cuando  Urbistondo  intimó  la 
rendición,  y,  aceptada ,  se  firmó  (el  12]  la  capitulación,  que 
le  hizo  dueño  de  una  rica,  fuerte  y  bien  situada  villa,  de 
mil  fusiles,  muchos  millares  de  cartuchos,  y  dos  piezas  de 
artilleria.  Doscientos  soldados  del  regimiento  de  América  y 
cuatrocientos  urbanos  rindieron  alli  las  armas,  en  el  mismo 
dia  en  que  ochocientos  infantes  y  ochenta  caballos  cristinos 
salidos  de  Puigcerdá  para  socorrer  á  Urgel ,  estrechamente 
bloqueada  por  Ros  de  Eróles,  eran  rechazados  y  obligados 
á  regresar  á  la  Cerdaña  ;  en  el  mismo  dia,  en  fin,  en  que 
don  Carlos  estaba  en  persona  sobre  Valencia  ,  y  los  gefes 
aragoneses  inquietaban  á  la  vez  á  Zaragoza  y  Daroca.  Los 
rendidos  en  Berga  tuvieron  facultad  de  retirarse  donde 
quisiesen  ,  y  sobre  cincuenta  miqueletes  y  veinte  y  cinco  ú 
treinta  soldados  lo  hicieron  á  la  Cerdaña  y  Gerona  ,  pa- 
sando los  demás  á  las  filas  de  Urbistondo.  El  gobernador 
Solarich,  que  marchó  á  reunirse  con  Meer,  no  se  libertó  de 
ser  asesinado  por  los  milicianos  de  Sellent ,  que  le  acusa^ 
han  de  traición,  sino  dejándose  conducir  con  fuerte  escolta 
á  Manresa  ,  donde  se  le  encerró  en  el  castillo  hasta  que 
fuese  juzgado.  En  el  mismo  dia,  hizo  el  general  carlista  ade* 
lantar  dos  batallones  á  Gironella  ,  y  obligándola  á  capitular 
el  13,  y  haciendo  prisioneros  los  doscientos  hombres  de 
su  guarnición,  marchó  sin  detenerse  á  Prats  de  Llusanes, 
á  cuyo  comandante  intimó  la  rendición,  el  14.  Respondió- 
sele  con  dignidad,  y  el  gefe  carlista  situó  al  punto  los  cuer- 
pos  de  Galceran,  Castelis,  Zorrilla  y  Altimira  ,  fuertes  to<* 
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dos  de  cuatro  mil  y  quinientos  á  cinco  mil  hombres,  en  las 
inmediaciones,  se  apoderó  de  los  arrabales,  y,  en  b  nnaa— 
na  del  15,  plantó  ana  batería  contra  el  fuerte,  y  otra  eom— 
tra  una  de  las  puertas,  que  sin  fruto  atacó  en  seguida.  To- 
das las  disposiciones  estaban  tomadas  para  repetir  el  asal- 
to, cuando  la  aparición  del  barón  de  Meer  cdMigó  á  sus- 
penderlo. 

Habia  creido  este  general  poder  acudir  á  tiempo  al  so- 
corro de  Berga,  para  cuya  rehabilitación  contaba  con  na 
gran  convoy  salido  el  11  de  Barcelona*  Llegó  este  al  dia 
siguiente  al  Bruch ,  á  donde  Meer  se  habia  trasladado  al 
mismo  tiempo  desde  Cervera,  y  puesto  á  su  frente  tomó  al 
punto  la  Yuelta  de  Manresa;  pero,  informado  alli  de  la  ren- 
dición de  Berga  y  Gironelia  ,  no  tuvo  que  hacer  sino  mar- 
char al  socorro  de  Prats.  De  Sellent,  á  donde  desde  Man- 
resa  se  trasladó,  el  14,  salió  al  dia  siguiente  con  una  co- 
lumna de  seis  mil  infantes  y  doscientos  caballos ,  reparti- 
dos en  tres  brigadas,  en  dirección  de  San  Feliu  de  Saserra, 
en  cuyos  desfiladeros  habia  mandado  Urbistondo  situarse  á 
Tristany  y  Sobrevies,  que  debian  en  la  ocasión  ser  reforza- 
dos por  Llarch  de  Copons  y  Borges.  Pero  la  indisciplina 
de  las  bandas  y  de  sus  gefes  frustró  esta  combinación,  que 
hubieí*a  podido  ser  funesta  á  Meer:  Borges  no  acudió  al  lla- 
mamiento de  su  general ;  Llarch  ,  á  la  sombra  de  un  pre- 
testo,  se  encaminó  á  Berga,  y  Gastells,  destacado  de  Prats, 
se  detuvo  en  San  Feliu.  Asi  Meer  pudo  arrollar  á  Tristany 
y  Sobrevies,  bien  que  sosteniendo  durante  el  dia  entero  no 
interrumpidos  y  sangrientos  combates.  Las  ventajas  por  él 
obtenidas  obligaron  á  Urbistondo  á  abandonar  el  sitio  de 
Prats,  en  donde  el  gefe  cristino  logró  en  fin  penetrar  en  la 
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mañana  del  16.  Sin  perder  tiempo,  hizo  demoler  las  fortifi- 
caciones, y,  el  18»  llevándose  consigo  sus  heridos,  y  la  guar- 
nición y  los  comprometidos  de  la  villa^salió  de  nuevo  para  San 
Feliu,  en  cuyo  tránsito  sufrió  aun  ataques,  que  se  repitieron 
con  mas  fuerza,  cuando  se  puso  de  nuevo  en  marcha  para 
Manresa.  Un  batallón  de  Mallorca  que  cubría  su  retaguardia, 
fué  cargado  con  Ímpetu,  y  replegándose  en  desorden  sobre 
uno  de  los  batallones  francos,  le  desordenó  igualmente  é  in- 
trodujo la  confusión  en  la  división  toda.  Su  derecha  era  en 
tanto  embestida  ,  y  amenazado  su  centro  ,  cuando  Meer, 
poniéndose  á  la  cabeza  de  un  batallón  de  Zamora  ,  y  ha- 
ciéndose seguir  por  otros  cuerpos,  que  entusiasmó  el  arro- 
jo del  general  volvió  sobre  su  retaguardia,  cargó  á  los  ene* 
migos ,  y  dejó  tiempo  á  Carbó  para  desembarazarse  de 
los  pocos  que  le  hostigaban.  Este  movimiento  atrevido  y  fe- 
liz dio  una  tregua  al  cuerpo  cristino  ,«que  á  favor  de  ella 
pudo,  aunque  bien  disminuido,  llegar  á  Manresa. 

Recogida  en  esta  ciudad  la  guarnición  de  Prats  de 
Llusanes,  y  en  Puigcerdá  la  de  Bagá ,  que  ,  después  de 
costosos  esfuerzos  para  sostenerla  hubo  también  de  retirar 
Osorio  ,  corrió  el  gefe  carlista  sobre  Ripoll,  que,  abando- 
nada á  sus  propios  recursos  ,  fué  bloqueada  desde  el  20 
por  Zorrilla ,  y  en  seguida  sitiada  en  regla  por  Urbis- 
tondo  mismo.  El  23,  tres  piezas  de  artillería  rompieron  el 
fuego  contra  la  villa  ;  el  24  ,  se  dio  un  asalto  que  los  si- 
tiados rechazaron  ,  y  el  25  estos  mismos  desmontaron  por 
segunda  vez  en  tres  dias,  la  mala  y  mal  servida  artillería 
de  los  sitiadores.  En  esta  situación,  y  cuando  ya  Meer,  de- 
sembarazado de  Llarch  y  Tristany,  que  desde  Suria  y  Fo- 
nollosa  hacian  demostraciones  contra  Cardona  j  Regaba  i 
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Yich  para  socorrer  y  libertar  á  Ripoll,  ofreció  la  plaza  ca— 
pitular.  Abrevió  Urbistondo  á  fuerza  de  amenazas  el  plazo 
que  pedían  sus  defensores  ,  y,  en  la  mañana  del  27,  entró 
en  la  villa,  donde  recogió  despojos  mas  ricos  que  en  Berga, 
Triunfos  tan  rápidos  irritaron  en  vez  de  contentar  á  los  en- 
vidiosos guerrilleros  puestos  recientemente  á  sus  órdenes; 
y  ellos,  que  ya  en  las  refriegas  anteriores  comprometieran 
mas  de  una  vez  la  reputación  del  general ,  le  impidieroii 
seguir  su  carrera  y  apoderarse  de  San  Joan  de  las  Abal- 
desas ,  á  donde,  en  seguida  de  la  toma  de  Ripoll,  se  había 
corrido  el  activo  gefe.  Meer,  que  no  llegó  á  Yich  á  lieoapo 
de  salvar  esta  última  villa  ,  marchó  á  Olot  para  socorrer  á 
San  Juan.  Sobrevies,  encargado  de  disputarle  el  paso  con 
cinco  batallones,  defendió  débilmente  las  escarpadas  posi- 
ciones desde  las  cuales  podía  impedírselo;  dejó  batir  y  dis- 
persar sus  fuerzas  ,  sin  que  apenas  tomasen  parte  en  el 
combate  las  que  se  hallaban  á  sus  inmediatas  órdenes ,  y 
obligó  asi  á  UrbistODdo  á  levantar  el  sitio.  Meer  triunfante, 
después  d^  reforzar  la  guarnición  y  de  abastecer  la  plaza, 
marchó  (el  29]  á  Gamprodon,  donde  aguardó  que  se  le  in- 
corporasen  algunas  guarniciones  que  mandó  retirar ,  ya 
porque  le  urgía  reforzarse  con  los  mil  hombres  que  las 
componían,  ya  porque,  resuelto  á  abandonar  la  montaña,  no 
habrían  tardado  sus  débiles  presidios  en  caer  en  poder  de 
los  carlistas.  Retirados,  pues  ,  los  destacamentos  aislados 
que  ningún  servicio  podían  ya  prestar  en  aquel  país  ;  pro- 
vista de  víveres  y  reforzada  la  guarnición  de  Olot  con  parle 
de  aquellas  fuerzas  y  con  el  deposito  de  quintos  de  Gerona, 
Meer  se  encaminó  al  bajo  Llobregat,  y,  el  8  de  agosto,  se 
situó  de  nuevo  en  Martorell,  estendjéndose,  como  lo  hiciera 
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cincuenta  dias  antes,  desde  Moliñs  de  Rey  á  Esparraguera. 
Asi,  en  quince  dias,  contados  desde  el  22  de  julio,  se  apo-- 
deró  Urbistondo  á  la  fuerza  de  Berga  ,  Gironella  y  RipoH, 
y  de  Prats  de  Llusanes,  Bagá  y  Turent  por  la  forzada  eva- 
cuación de  sus  guarniciones;  y,  en  menos  de  otros  quince, 
obligó  á  su  competidor  á  abandonarle  la  vasta  zona  de  mon-r' 
tañas  ,  donde  estrechos  desfiladeros  y  ásperas  quebradas 
permitían  organizar  una  insurrección  general.  Esta  habría 
luego  hecho  muy  apurada  la  situación  de  los  gefes  cristi- 
nos  en  el  Principado,  si  el  carácter  indomable  de  sus  ha- 
bitantes hubiese  podido  doblegarse  á  las  exigencias  seve- 
ras de  la  disciplina  militar. 

Mientras  la  junta  carlista ,  reforzada  ya  por  algunos 
individuos  notables  del  país  recien  llegados  de  Francia,  y 
trasladada  últimamente  de  Solsona  á  Berga,  trataba  de  re- 
gularizar la  guerra,  aceptando  las  proposiciones  que  Meer 
habia  hecho  á  Urbistondo  para  estender  al  Principado  las 
disposiciones  del  tratado  Elliot;  mientras  que  el  nuevo  inten- 
dente carlista  Labandero  procuraba  sujetar  á  reglas  unifor- 
mes la  percepción  de  los  impuestos,  é  introducir  cierto 
orden  en  el  pago  de  los  suministros  y  en  el  servicio  de  las 
subsistencias;  mientras  que  Ros  de  Eróles  estrechaba  el 
asedio  de  Urgel,  que  Urbistondo  fortificaba  á  Berga,  y  que, 
poniéndose  de  nuevo  sobre  San  Juan  de  las  Abadesas,  fun- 
daba en  su  ocupación  la  esperanza  de  embestir  en  seguida  á 
Camprodon  y  Olot,  Tristany  se  habia  bajado  de  las  inme- 
diaciones de  Cardona  por  Vallirana  y  Piera  hasta  San 
Quinti.  Reunido  alli  con  Pitchot  y  Llarch  de  Gopons,  di- 
vidió su  columna  ,  fuerte  de  cuatro  mil  infantes  y  ciento 
y  cincuenta  caballos,  y  por  dos  rulas  se  dirigió  á  la  mari-» 
Tomo  IV.  24 
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na,  atacó  (el  3  de  agosto)  á  Yillanaeva  y  Geltni,  y  obligó  á 
Pastora,  qae,  por  ausencia  de  Meer,  mandaba  en  Barcelo- 
na, á  enTÍar  de  alK  todas  las  fuerzas  terrestres  y  maritimas 
de  que  podia  disponer. 

El  vapor  francés  Delfin  trasportó  de  aquella  plaza  arti- 
Ueria  y  mozos  de  la  escuadra;  el  bergantín  ingles  Childers, 
y  los  españoles  Patriota  y  Guadalete  y  has^  buques  guar- 
da costas  acudieron  al  mismo  tiempo  de  Tarragona.  Al 
aproximarse  estas  fuerzas  se  retiró  el  gefe  carlista,  que, 
cuando  las  vio  partir,  se  corrió  de  nuevo  á  Sitges,  donde 
volvieron  á  acudir  tropas  de  la  capital,  que  fueron  apoya- 
das por  otras  inglesas  sacadas  de  uno  de  sus  navios,  an- 
clado enfrente  de  la  rada  de  YiHanueva.  Meer  raisoio  hubo 
de  salir  para  San  Sadurni,  cuando,  después  de  ocho  dias  de 
correrlas  por  la  marina,  revolvieron  (el  9)  los  batallones  del 
canónigo  sobre  aquel  pueblo,  y  se  corrieron  (el  10)  á  San 
Quinti,  para  proteger  el  regr£so  de  una  de  sus  columnas, 
que  obraba  por  la  parte  de  Rivas,  y  amagar  al  mismo 
tiempo  á  Yendrell.  Meer  acudió  á  tiempo  para  libertar  la 
guarnición  de  Torrellas,  encerrada  en  el  fuerte  por  Llardi 
de  Copons,  y  en  seguida  frustró  u  dilató  por  movimientos 
hábiles  las  tentativas  osadas  de  Tristany;  pero,  ni  Meer,  ni 
Pastors  impidieron  que  este  asolase  el  territorio  regado  por 
el  Liobregat,  desde  las  inmediaciones  de  Molins  del  Rey  has- 
ta su  embocadura,  y  que  por  muchos  dias  tuviese  en  mo- 
vimiento las  tropas  de  Barcelona  y  Tarragona,  y  aun  las 
del  cuartel  general  de  MartorelL  Estas  últimas  tenían 
ademas  que  observar  los  movimientos  de  los  carlis-- 
tas  establecidos  al  oriente  de  sus  cantones ,  pues  Cas- 
(ells ,  Altimíra  y  Zorrilla ,  ocupando  á  Centellas ,  Tona  j 
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Torelló,  bacian  algunas  veces  demostraciones  contra  Vich. 

No  era  entre  tanto  menor  el  conflicto  en  la  parte  occi- 
dental. Las  patuleyas  y  las  partidas  sueltas  se  llevaron,  el  ií 
de  julio,  todos  los  mozos  de  Castellbelly  Mosté,  á  media  y 
una  legua  de  Beus,  sin  que  bastasen  á  impedirlo  los  milicia- 
nos de  esta  rica  villa,  ni  las  fuerzas  con  que  en  Tarrago- 
na, contaban  Áyerbe  y  Aznar.  Mas  al  Poniente ,  la  pla- 
za de  Tortosa  se  hallaba  bloqueada  por  tierra  y  por 
agua ,  atacando  los  carlistas  los  buques  que  de  esta  ciu- 
dad bajaban  al  mar ,  y  durando  este  estado  hasta  que 
que  se  armó  un  corsario  que  los  escoltase  en  la  travesía. 
El  gobernador  ,  privado  de  toda  clase  de  auxilios ,  acu- 
dió en  vano  al  gobierno,  que  por  todo  consuelo  le  autorizó 
á  proporcionárselos  por  medio  de  exacciones  á  los  pueblos; 
como  si  estos  ,  ocupados  casi  constantemente  por  los  ene- 
migos, pudiesen  suministrarle  nada,  ó  como  si,  evacuados 
alguna  vez,  necesitase  aquel  gefe  de  autorización  de  na* 
die  para  socorrer  á  costa  de  ellos  las  necesidades  de  su 
guarnición. 

Mas  arriba  de  Tortosa,  Ayerbe  y  Aznar  tenian  que  acu- 
dir al  socorro  de  un  fuerte  de  Aragón,  que,  aunque  situado 
á  la  derecha  del  Ebro,  no  podia  ser  auxiliado  por  las  tro- 
pas de  aquel  territorio.  Forzados  dichos  gefes  por  el  apuro 
en  que  Llagostera  tenia  á  Mora  de  Ebro  y  por  la  conside- 
ración de  que,  rendido  aquel  punto,  quedarían  descubiertas 
las  provincias  de  Lérida  y  Tarragona,  hubieron  de  salir  de 
esta  ciudad  y  de  Reus  en  aquella  dirección.  Al  llegar  Aznar, 
el  2  de  agosto,  á  Mora  la  Nueva,  donde  ya  se  hallaba  un  bata- 
llen franco,  destacado  antes  con  el  objeto  de  llamar  hacia  aUi 
la  atención  de  los  enemigos  de  la  orilla  opuesta,  vio  que  estos 


370  AHALES  IS  ISABEL  O. 

eran  doeños  de  las  barcas,  y  que  su  artillería  había  des* 
traído  los  tambores  de  la  fortíficacioo  interior.  Reforzado 
al  día  siguiente  por  Ayerbe,  y  convencidos  ambos  de  la 
imposibilidad  de  atravesar  el  rio,  se  acampan  en  la  mirgea 
izquierda,  y  establecen  baterías  contra  los  sitiadores.  Las 
balsas  que  hacen  constrair  en  Mora  la  Nueva  y  Garda 
trasportan  (el  6)  algimos  de  sus  soldados,  y  al  punto  caen 
los  enemigos  sobre  ellos  y  los  obligan  á  volver  á  sus  can- 
tones. Las  tropas  de  Ayerbe,  hostilizadas  desde  la  orilla  de- 
recha, lo  son  igualmente  en  la  izquierda  por  Hondedea  y 
otros  guerrilleros  catalanes,  que,  apoderados  de  la  Granja 
desde  el  día  t.*,  después  de  un  sitio  terminado  por  la  ca« 
pilolacion  de  sus  defensores,  se  hacen  dueños  del  Bajo  Se- 
gre,  ocupan  el  territorio  entre  este  rio  y  el  Cinca  desde 
Fraga  á  Mequinenza,  bajan  en  seguida  sobre  García,  y  obli- 
gan al  gefe  cristino  á  situar  una  de  sus  brigadas  en  Tiviza, 
y  otra  de  Ginestar  á  Tibenis,  sin  que  tantos  esfuerzos  bas- 
ten á  mejorar  la  condición  de  los  sitiados  de  Mora.  Para 
aumentar  los  embarazos,  una  diputación  de  Gandesa  pasa 
el  rio  y  penetra  hasta  Lérida,  para  esponer  á  Meer,  que 
acababa  de  llegar  alli  después  de  libertará  Torrella,  los  pe- 
ligros de  su  situación,  y  exhortarle  á  proporcionar  á  aque- 
lla villa,  recien  ennoblecida  y  elevada  á  la  categoría  de 
ciudad,  pero,  tan  apurada  como  Mora,  los  auxilios  de  que 
él  mismo  necesitaba  para  defender  su  propio  territorio. 

Gomo  si  el  agrupamicnto  de  tantas  dificultades  no  bas« 
tase  á  agoviar  al  hombre  mas  determinado,  complicaciones 
mas  graves  quizá,  aunque  de  diferente  índole,  asomaron 
por  un  punto,  de  donde  á  la  sazón  no  se  aguardaban. 
Abrigaban  á  la  verdad  las  cenizas  de  los  anteriores  incen-» 
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dios  de  Barcelona,  restos  del  fuego  no  totalmente  apagado, 
pero  las  autoridades  creian  que  la  publicación  de  la  nueva 
Constitución  bastaria  á  hacerlos  desaparecer.  El  9  de  julio, 
el  gobernador  Puig  había  recomendado  en  una  proclama  su 
observancia;  mas  por  una  de  las  aberraciones  tan  frecuen  a 
tes,  en  aquella  época,  aduló  en  el  mismo  documentólas  pa- 
siones que  exhortaba  á  sofocar.  «Juramentos  prestados  á  la 
»tirania,  dijo,  no  es  delito  quebrantarlos...  los  que  se  jpro^ 
i»nuncian  á  favor  de  una  Constitución...  deben  ser  sagrados 
]»é  indelebles; »  como  si  no  pudiesen  ser  tiránicas  las  pres* 
cripciones  de  una  Constitución,  cual  las  del  régimen  abso- 
luto, ú  como  si  pudiesen  fijarse  limites  para  graduar  de  de- 
Uto,  en  un  caso,  la  violación  de  un  juramento  que  se  pro*- 
damaba  licita,  en  otros.  No  eran  ciertamente  las  doctrinas 
del  gobernador  sobre  la  validez  de  los  juramentos  las  que 
debian  servir  de  regla  á  los  exaltados;  pero,  siempre  era 
doloroso  ver  al  magistrado  superior  de  la  segunda  ciudad 
del  reino  proclamarlas  tales  que  pudiesen  prevalerse  de 
ellas  los  anarquistas,  sobre  todo  cuando,  en  conformidad  de 
los  deseos  de  estos,  y  á  pesar  de  las  tergiversaciones  con 
que  durante  algún  tiempo  se  procurara  eludirlos,  se  pro- 
cedía, en  fin,  á  la  renovación  del  ayuntamiento  de  la  capi- 
tal. Como  era  natural,  recayeron  los  nombramientos  en  va- 
rias de  las  personas  que  mas  hablan  influido  para,  que  se 
adoptase  la  medida,  y  el  famoso  Borrel  volvió  á  empuñar  el 
bastón  de  alcalde.  Por  uno  de  sus  primeros  acuerdos  man- 
dó el  cuerpo  municipal  que  se  volviese  á  admitir  en  la  mi- 
licia á  los  proletarios,  anteriormente  escluidos  de  ella  co- 
mo autores  ó  cómplices  de  los  pasados  motines;  y  esta  es- 
pecie de  satisfaccionilada  á  los  alborotadores,  si  bien  pa- 
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reci¿  calmar  por  de  pronto  la  efervescencia  de  qae  de 
tiempo  en  tiempo  se  manifestaran  entre  ellos  síntomas  in- 
quietantes, difondió  y  fortificó  el  recelo  de  que,  dueños 
nuevamente  de  las  armas,  no  tardarían  en  reproducir  ba)o 
otra  forma  la  escisión  de  1 835,  para  lo  cual  ofrecían  un 
pretesto  plausible  la  toma  6  la  evacuación  de  importantes 
poblaciones  fortificadas  de  la  montaña  y  el  mal  estado  de  la 
guerra. 

So  color ,  en  efecto ,  de  dar  á  la  Cataluña  toda  una 
"dirección  uniforme ,  para  proveer  á  las  necesidades  que 
la  impotencia  del  gobierno  dejaba  abandonadas  i>  desa- 
tendidas ^  se  exrigió  al  punto  la  instalación  de  uma  junta 
-suprema  del  Principado,  y,  el  25  de  julio,  aniversarío  del 
fañoso  tumálto,  que  dos  años  antes  redujo  á  pavesas  mu- 
chos donventos  de  Barcelona,  se  reunieron  sus  autoridades 
para  tomar  en  consideración  este  deseo.  Pero,,  aunque  sin 
duda  se  creian  suficientemente  autorizadas  por  las  impru- 
dentes oscitaciones  de  las  circulares  de  Pita  de  3  y  [6 
del  mismo  mes,  determinaron  eludir  toda  responsabilidad 
asociándose  comisionados  de  las  otras  provincias  catahnas, 
que  hicieron  concurrir  i  su  reunión.  En  eUa  se  acordó  des- 
de luego  la  creación  de  un  consejo  central,  presidido  por 
el  capitán  general,  y  compuesto  de  ios  cuatro  intendentes  del 
Principado,  de  dos  individuos  de  cada  una  de  las  diputa- 
ciones provinciales,  y  del  ordenador  militar  y  un  comisario 
de  guerra.  A  este  consejo  atribuyó  la  junta  la  plenitud  del 
poder  soberano  en  materias  de  hacienda  y  de  guerra,  la 
facultad  de  imponer  tributos  y  levantar  préstamos,  la  de 
hipotecar  á  su  p^go  todas  las  rentas  y  bienes  nacionales,  la 
--obligación  de  no  pagar  las  libranzas  del  gobierno,  y  de  apli- 
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car  esdasivamente  ios  prodaetos  de  las  oootribudones  or- 
dinarias ó  estraordinarias  del  pais  i  sus  propias  necesida- 
des, y  en  fio ,  la  de  estenninar  las  paUíleyas,— «con  cuyas 
^exacciones,  (se  dijo)  que  practicaban  hasta  dentro  de  la$ 
i^mismas  eapitaleSf  se  aumeniaiM  la  facción. »  Para  que  la 
creación  de  este  nuevo  poder  ejecutivo  de  Cataluña  no  su- 
friese oposición  de  parte  de  los  agentes  del  gobierno  de  Ma- 
drid, y  que  no  rehusasen  ellos  asociarse  ¿  aquel  acto  d« 
emanópacioa,  se  cuidó  de  añadir  que  cesaría  en  sos  fun- 
ciones*—««cuando  no  fiíesennecesarias las  medidas  adoptadas, 
»ó  cuando  lo  siandase  S.  M.»  A  favor  de  esta  resUrioeion, 
pudo  Pastors »  enunciando  la  instalacioii  de  aquel  <Hierpo« 
decir  ,  en  1  *  de  agosto ;  ^-  «Un  consejo  oentral  con- 
»puesto  de  personas  identificadas  con  la  causa  de  la  líber- 
tAsA  é  Isabel  H,  que  el  voto  público  ka  designado^  vi  A 
3>reslaUecer  la  confianza  y  i  quitar  toda  zozobra...  Si  son 
^necesarios  nuevos  sacrificios...  todo  esfuerzo  será  plau- 
sible, porque  será  s^i;uido  de  la  victoria...  Una  bandera  de 
)ienganche  dará  lugar  á  los  valientes  de  acreditar  su  bizar- 
»ria.9  Nadie  se  alistó;  la  victoria  prometida  se  convirtió  en 
reveses  y  descalabros,  que  en  las  bocas  del  Uobregat,  i 
dos  leguas  de  Barcelona,  arrancaban  coetáneamente  quejas 
sentidas  y  hasta  gritos  de  furor.  La  instalación  del  consejo, 
verificada  mientras  Tristany  atacaba  á  "Villanueva;  la  reti- 
rada de  Meer  á  Martorell,  cuando  se  presagiaban  trmnfos; 
d  anuncio  de  nuevos  sacrificios,  cuamdo  los  hedios  hasta  en- 
tonces hablan  agotado  todos  los  recursos;  la  invitación  á  alis* 
tamientos  nuevos,  cuando  no  habia  con  que  pagar  los  ante- 
ricHres,  ni  con  que  socorrer  á  los  veteranos  del  ejército;  todo 
contribuyó  á  dar  á  la  sup^fetacion  catalana  una  fisonomía 
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odiosa  ó  ridicula.  Unos  la  miraron  como  concesión  hecha  al 
espíritu  de  emancipación  que  animaba  á  los  exaltados;  otros 
como  medio  de  poner  en  evidencia  á  hombres  que  no  reca- 
taban su  ambición;  muchos  como  un  elemento  de  trastorno; 
los  mas  como  un  estorbo  nuevo,  destinado  á  complicar  sin 
término  una  administración  ya  inestricable. 

El  consejo  procuró  desmentir  todos  estos  juicios.  Ape- 
nas instalado,  mandó  movilizar  milicianos,  y  hacer  un  alis- 
tamiento de  cuatro  mil  hombres,  de  que,  con  el  fin  de  reco- 
ger dinero,  eximia  á  los  que  aprontasen  cierta  soma;  pero 
los  milicianos  se  rehusaron  á  la  movilización;  las  provin- 
cias de  Gerona,  Tarragona  y  Lérida  ^liíirieroo  bajo  diversos 
pretestos  enviar  sus  diputados  á  la  corporación  central. 
De  todas  partes  llegaban  á  ella  oficios  y  comisionados,  pi- 
diendo socorros,  y  alegando,  para  justificar  las  reclamaci<H- 
nes,  que  los  pueblos  tenian  anticipadamente  satisfechas  sos 
contribuciones  de  uno,  dos  y  mas  años.  Tristanyy  los  de- 
mas  gefes  á  sus  órdenes,  replegados  al  principio  del  mes 
por  resultas  de  los  movimientos  de  Meer,  volvían  i  amena* 
zar  la  costa  al  Poniente  de  Barcelona.  Jep  del  Oli  hacia  ea 
tanto  una  incursión  en  el  Ampurdan,  corría  desde  Mása- 
nos y  AnguUana»  en  las  crestas  del  Pirineo,  hasta  las  Gar- 
rígollas,  renovaba  en  Llers  las  sangrientas  escenas  de  ma- 
yo, y,  después  de  amenazar  á  Figueras,  volvia  cargado  de 
despojos  sobre  el  corregimiento  de  Gerona.  En  las  aguas 
•de  Malgrat  apresaba  al  mismo  tiempo  un  buque  contra- 
bandista armado  en  guerra,  á  un  guardacostas  del  gobierno 
y  mostraba  asi  que  la  impotencia  de  que  las  autoridades 
del  Principado  daban  diariamente  tantas  pruebas  por  tierra, 
$e  estendia  hasta  el  mar,  aunque,  desde  el  cabo  de  Creus 
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hasta  las  bocas  del  Ebro,  cruzasen  varios  buques  de  guerra 
españoles  y  una  respetable  escuadra  inglesa. 

Esta  escuadra,  mandada  por  el  almirante  Stopford,  y 
compuesta  de  cuatro  navios  de  linea  y  muchos  bergantines 
y  barcos  de  vapor  recien  llegados  de  Malta,  Rosas,  Mahon, 
Valencia,  Cartagena  y  Gíbraltar,  se  habia  reunido,  en  la 
primera  quincena  de  agosto,  en  las  aguas  de  Barcelona, 
donde  su  presencia  difundia  inquietudes  sobre  la  suerte  de 
la  industria  del  Principado.  No  alegándose  razón  alguna 
que  justificase  la  reunión  de  tantas  fuerzas  navales  en  aquel 
punto,  se  las  supuso  destinadas  á  apoyar  la  ejecución  del 
tratado  de  comercio,  que  se  ereia  próximo  á  firmarse  en  Ma^- 
drid,  como  precio  de  la  garantía  que  debía  prestar  la  Ingla- 
terra al  empréstito  que  aun  se  negociaba.  ViUiers  instaba 
por  la  conclusión  de  este  arreglo,  que  conferencias  tenidú 
en  casa  del  diputado  Ferrer  entre  cincuenta  de  sus  colegas 
presentaban  como  anticipadamente  aprobado  por  la  mayo- 
ría. Para  disminuir  la  resistencia  que  debia  el  pais  oponer 
á  aquella  transacion,  se  habia  hecho  á  un  español  estable- 
cido en  Londres,  (Pebrer)  escribir  una  memoria,  en  que  se 
trató  de  probar  las  ventajas  que  á  la  España,  cuya  indus- 
tria acababan  de  sofocar  en  su  cuna  las  querellas  civiles» 
resultarían  de  un  tratado  de  comercio  con  la  Inglaterra, 
llegada  al  apogeo  del  poder  y  de  la  prosperidad  (abril.  Todo 
el  mundo  sabia  á  que  atenerse  sobre  las  huecas  teorías  y 
los  sofismas  triviales  contenidos  en  aquel  y  otros  escritos,  y 
ios  catalanes  en  particular  temblaron  tanto  mas  de  la  suerte 
que  iba  á  caberles,  cuanto  que  no  ignoraban  las  grandes  és- 
pediciones  que  para  inundar  de  sus  productos  manufactura-* 
dos  el  suelo  de  la  Península,   se  estaban  preparando  &k 
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bf^m*  Las  enérgieu  deaiostncioDet  qoe  d 
tamíeDto  y  la  difrartacion  provincial  de  Barceloaa  y  bs 
eorporadones  fabriles  y  comerciales  de  Catalana  dirígian 
al  gobierno,  las  vehemeDles  intorpelacioiies  de  sus  díp«lft- 
dos  á  Gwtes,  y  las  protestas  que  de  todos  modos  haciaa 
circriar  eoerpos  é  individuos,  anunciaban  que  si  las  pit>- 
oiesas,  las  dádivas  ¿  las  comunicaciones  del  ministro  ¡«i^ 
negaban  á  arrancar  al  gobierno  de  Madrid  aqvdhi  la- 
nesta  ccmeesion ,  se  levantarían  contra  eUa  hs  provin* 
oias  catalanas.  Asi  se  supuso  que  ks  fuerzas  inglesas  ras- 
nidas  en  bus  aguas  ienian  el  encargo  de  oponerse  á  su  abn^ 
•mienAn,  ¿  de  apoderarse  i  lo  menos  de  los  fioertes  de  Bar- 
eelona,  de  donde  podrían  dictar  la  ley  i  todo  el  Principado. 
A  estos  motivos  de  inquietud  ae  juntó  luego  otro,  capas 
á  la  verdad  de  atemmrlos  hasta  cierto  punto,  pero  propio 
para  inspirar  por  de  pronto  aprensiones  de  otra  especie.  La 
diputación  provincial  de  Barcelona,  producto  de  la  bastarda 
elección  restablecida  por  la  rebelión  de  la  Granja,  creyendo 
ti  aparentando  creer  urgente  la  recomposición  de  la  guardia 
aaoional  de  la  capital,  dispuso  anticipar  el  plazo  señalado  por 
la  ley  para  la  elección  de  sus  oficiales,  á  kcualbizo  proceder 
en  los  momentos  mismos  en  que  tantas  desgracias  y  recdos 
tenían  mas  conmovidos  los  ánimos.  Como  era  de  esperar* 
los  milicianos  últimamente  incorporados  en  las  filas  nom- 
braron para  gefes  y  oficiales  de  sus  batallones  i  los  hom* 
bres  mas  marcados  en  los  pasados  disturbios.  Con  esto  se 
eabnó  algo  el  temor  que  inspiraba  la  presencia  de  la  escua- 
dra inglesa,  pues  contra  sus  sospechados  designios  mani- 
festaba la  milicia  poco  favorables  dteposiciones;  pero  se  au- 
mentó el  recelo,  que  no  tardó  mucho  en  justificarse,  de  ver  oom- 
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prometida  de  nuevo  la  tranquilidad  de  la  eapital,  enoome&dada 
á  un  cuerpo  en  que  volvian  á  figurar  los  revoltosos  de  enero  y 
mayo.  Este  suoeso,  la  desconfianza  con  que  de  mucho  antes 
se  miraba  al  gobierno  de  Madrid,  y  la  que  últimamente  pro- 
movieron las  voces  de  lo  adelantada  que  se  hallaba  la  ne^ 
gooiacioB  del  tratado  de  comercio  anularon  la  influenoia  de 
los  agentes  de  aquel  gobierno  ai  el  Principado,  y  por  con- 
siguiente la  del  consejo  (Central,  que,  incapaz  de  hacer  nin- 
gún bien,  seguro  de  ito  ser  obedecido,  sin  recursos  ni  pres- 
tigio para  proporeíoiiárselos ,  murió  á  las  tres  semanas  4e 
nacido,  y  se  diaelvié  por  si  mismo,  sin  que  d^asen  otra  idea 
su  ffiistencia  y  su  dtsohioion  qae  el  coflrvebcimíentode  que 
4os  proyectos  de  •emancipaQÜon  que  muchos  abrigaban  «nm 
tan  irreaKzebles  en  Cataluña,  como  lo  era  en  toda  España  la 
4ooria  del  progreso  indefinido  y  las  demás  quimeras  revo** 
ludonarias. 

Tan  mala  como  la  de  Cataluña  era,  entretanto,  la  situa- 
ción de  Aragón  ,  abandonado  de  resultas  de  la  marcha  rá  - 
pida  de  Espartero  i  Madrid  y  de  la  de  Oráa  á  Videncia. 
Mientras  este  xdtfano  gefe  se  Ksonjeaba  de  impedir  por  su  si- 
tuackm  central  en  Segorbe,  los  movimienlos  de  los  nume- 
rosos OQei|>os  enemigos  esparcidos  en  aquel  reino,  d  Pre- 
tendiente, saUdo  de  Mirambel,  se  adelantó  (el  9  y  el  10)  por 
Fortanete  y  d  Povo,  {\  Abtbnx  y  Escorihuda,  y  en  seguida 
á  Alfambra  y  CeHa,  mostrando  dirigirse  á  la  steira  de  Al- 
barracin,  de  donde  á  su  arl»lrio  pedia  caer  sobre  Cuenca  ó 
sobre  Molina.  Al  ver  el  movimiento  de  don  Gárk» ,  pensó 
Boerens  encaminarse  á  ^te  vilimo  punto,  desde  sus  acan- 
tonamientos sobre  d  jHoca;  pero,  revolviendo  Oráa  é  Bar- 
racas ,  hubo  de  inspirar  recelos  á  los  cariistas ,  cuyo  gefe 
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desisiiendo  del  propósito  que  mostrara,  retrocedió  á 
Alfambra  primero  y  en  seguida  á  Camarillas  y  al  abri- 
go de  las  montañas  de  Gantavieja.  Con  esto ,  pudieron 
Buerens  y  Oráa  adelantarse  hasta  Monreal  y  Barracas,  mar- 
chando ambos  hasta  reunirse,  y  situarse  (el  17)  en  Perales  y 
Yisiedo,  desde  donde  observaban  á  los  batallones  enemigos 
acantonados  en  Cañada,  Vellida,  Son  del  Puerto  ,  y  demás 
lugares  de  aquellos  montes. 

La  posición  de  los  gefes  cristinos  era  ventajosa  sin  du- 
da para  contener  las  fuerzas  que  tenian  enfrente;  pero,  mas 
numerosas  estas,  recorrian  sin  estorbo  el  pais  d^de  las  fron- 
teras de  Valencia  hasta  el  territorio  de  Calatayud.  En  estas 
correrías  incesantes  consumian  ó  devoraban  los  recursos  to- 
dos, y  condenaban  á  privaciones  horribles  las  tropas  de 
la  reina,  que  no  podian  sin  grande  riesgo  destacar  colum- 
nas para  recoger  subsistencias  r  Oráa  y  Buerens ,  no  pa~ 
-diendo,  pues,  hacer  solos  lo  que  no  habian  hecho  reunidos 
con  Espartero  veinte  dias  antes  ,  tuvieron  que  abandonar 
sus  posiciones  de  Visiedo  y  Perales  ,  á  los  dos  ó  tres  dias 
de  ocupadas,  y  trasladarse  de  nuevo  á  la  linea  del  Jiloca, 
desde  Daroca  á  Monreal.  Esta  precaución  era  tanto  mas  ne- 
cesaria, cuanto  que  el  brigadier  carlista  López  del  Pan,  des- 
de Fuenferrada  y  Villanueva  del  Rebollar,  se  estendia  con 
siete  ú  ocho  escuadrones  á  Segura  y  Huesca,  y  amenazaba 
el  flanco  izquierdo  de  los  cristinos,  mientras  Sanz  y  Forca- 
deli,  adelantados  hasta  Fuentes  Calientes,  se  mostraban  co- 
mo la  vanguardia  del  grueso  del  ejército  enemigo  que  podia 
atacarlos  de  frente.  Por  resultas  del  movimiento  retrógrado 
de  Orea  y  Buerens ,  aquel  grueso  avanzó^  el  20,  sobre  las 
orillas  del  rio  Martin,  de  donde,  al  siguiente  dia,  se  estén- 
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i  dieron  unos  cuerpos  hasta  la  embocadura  del  mismo  río  en 

[  el  Ebro,  y  otros  hasta  Lecera  y  Belchite,  amenazando  á  los 

cristínos,  y  reduciéndolos  á  una  circunspecta  defensiva.  Prn 
vándose  hasta  de  la  posibilidad  de  salir  de  ella,  Oráa,  ins- 
truido de  las  calamidades  que  afligian  á  las  provincias  de 
Castellón  y  Valencia,  tuvo  que  enviar  allá  á  Borso,  que  sa- 
lió de  Teruel  (el  18)  con  cuatro  batallones  y  cien  caballos, 
desmembrando  asi  un  ejército,  ya  demasiado  reducido,  y  es-* 
poniéndole  al  descalabro  que  esperimentó  pocos  dias  des-* 
pues. 

Cualesquiera  que  hubiesen  de  ser  las  consecuencias  de 
aquella  desmembración,  la  situación  del  reino  de  Valencia 
la  hacia,  sin  embargo,  necesaria.  Desde  lo  alto  de  la  mon- 
taña, corrían  los  puestos  carlistas  por  la  Yesa  hasta  Chelva  y 
Llosa;  por  Candiel  y  la  Val  de  Almonacid  hasta  Yillavieja 
y  Nules,  y  de  alli  hasta  Cuevas  y  Alcalá  de  Chisvert;  y  Ser-* 
rador.  Tallada,  Esperanza ,  Yiscarro,  Papaceite,  Eliodoro 
Gil,  el  alcalde  de  Yillareal  y  Perciba  señoreabaír  casi  todo 
el  territorio  comprendido  entre  estos  puntos.  Este  último 
guerrillero,  sorprendido  cuando,  al  abrigo  de  una  fuerte  co- 
lumna que  tenia  en  Alcalá,  se  bañaba  en  la  playa  vecina, 
fué  fusilado  el  10  en  Peñiscola,  y,  el  16,  por  horribles  re* 
presalias,  hicieron  los  carlistas  sufrir  igual  suerte  en  frente 
de  la  misma  plaza  á  diez  y  ocho  milicianos  cogidos  en  las 
salinas  de  Amposta.  En  el  mismo  dia,  el  gobernador  de  Se- 
gorbe,  obligado  á  salir  de  la  ciudad  para  buscar  los  víveres 
de  que  le  hacia  carecer  con  frecuencia  el  casi  constante 
bloqueo,  de  que  alternativamente  estaban  encargados  Yis- 
carro, Nogueruela,  Lama  y  López,  no  pudo  volver  á  ella 
sino  tiroteado  por  todos  aquellos  guerrilleros.  Lucena,  si--». 
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iKida  después  de  mucho  tiempo,  habría  caído  en  poder  de 
Lacoba,  si  la  marcha  de  Borso  sobre  Yalencia  no  permi- 
tiera á  Sánchez,  que  desde  Burjasot  yelaba  sobre  la  segn— 
ridad  de  aquella  capital ,  acudir  á  su  socorro  y  libertarla, 
en  unión  con  el  comandante  de  Castellón,  á  quien  dejó  due- 
ño de  sus  movimientos  la  llegada  del  gefe  piamonles.  Pero 
esta  no  ifbpidió  que,  desde  las  inmediaciones  de  Benicarló 
hasta  las  de  Requena,  continuase  devastando  el  país  el  en- 
jambre de  bandas  que  lo  surcaba  á  lo  largo  en  esta  dire(^* 
cion,  y  á  lo  ancho  desde  el  mar  hasta  las  crestas  de  las 
montañas  que  separan  á  Yalencia  de  Aragón. 

Otro  enjambre,  que  de  mucho  tiempo  antes  surcaba  la 
Mancha,  habia  adquirido  en  tanto  un  aumento  prodigioso, 
por  no  existir  en  parte  alguna  fuerzas  con  que  perseguirlo. 
Mientras  que  Jara  llevaba  la  audacia  hasta  situarse  en  Santa 
Cruz  de  Retamar,  y  presentarse  delante  de  Navalcarnero,  i 
cinco  ú  seis  leguas  de  Madrid  (23  de  mayo),  Orejila,  Pe- 
fiuela.  Morago  y  otros  invadieron  la  provincia  de  Córdoba, 
saquearon  á  Torrecampo,  Pedroches,  Torremilano  y  Torre- 
franca,  y  se  adelantaron  (31  de  mayo),  bástalos  campos  de 
Montero,  de  donde^  revolviendo  hacia  Andújar,  cayeron 
sobre  lavalquinto  yamenazaron  á  Linares.  Al  mismo  tiempo, 
otra  banda  se  corrió  sobre  Toledo,  y  desde  Layos,  á  dos  le- 
guas de  la  ciudad,  envió  á  ella  un  destacamento,  que,  el  4 
de  junio,  puso  fuego  á  una  de  sus  puertas,  (la  de  Alcántara)* 
El  gobierno,  sintiendo  el  baldón  de  que  le  cubría  la  impu- 
nidad de  aquctts  incursiones  periódicas,  dispuso  que  tres 
columnas  sacadas  de  Andalucía,  Extremadura  y  la  Mancha, 
se  reuniesen  en  esta  última  provincia,  y  diesen  sin  descanso 
caza  á  las  facciones.  Pero  cuando  todo  se  puso  en  movi-* 
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miento  para  realizar  la  combinación»  ellas  se  reunieron,  el  22^ 
cerca  de  Almadén,  y  en  seguida  se  corrieron  sobre  Estre- 
madpra,  donde  en  los  dias  siguientes  ocuparon  á  Zalamea, 
Casluera,  la  Serena,  Cabeza  de  Buey,  Peña  del  Sordo  y  otros 
pueblos,  obligaron  á  las  autoridades  á  evacuar  la  rica  Tilla 
de  don  Benito,  y  encerraron  en  Siruela  la  guarnición  que, 
desmembrada  para  reforzar  la  división  que  debiaobrarenla 
Mancha,  no  pudo  oponer  resistencia  á  las  gavillas  de  la 
Mancha.  Estas,  acercándose  á  las  fronteras  de  la  provincia 
de  Sevilla,  inspiraron  inquietudes  á  su  capital,  donde  to- 
maban las  autoridades  medidas  de  precaución  y  de  resis- 
tencia, en  el  mismo  dia  en  que  estaba  sobre  Valencia  don 
Carlos,  y  Urbistondo  hacia  capitular  á  Berga. 

Apenas  las  tropas  de  la  reina  reunidas  en  la  Mancha, 
reg^resaron  á  los  cantones  que  no  abandonaron  sino  para 
condenar  á  desastres  los  territorios  que  estaban  encargados 
de  proteger,  las  bandas  estremeñas  y  manchegas  volvieron 
á  diseminarse  en  diferentes  direcciones.  Jara,  Sánchez,  el- 
Barbudo,  Lago,  Suarez,  Cuesta,  Valencia,  Patagorda,  Pu- 
lido, Felipe  Muñoz,  y  Santiago  León  ocuparon  desde  Gua- 
dalupe, Alia,  Valdecaballeros  y  demás  pueblos  vecinos, 
hasta  Pusa,  Gebelo  y  Sangrera,  dominando  unos  las  orillas 
del  Guadiana  y  otros  las  del  Tajo,  amenazando  aquellos  á 
TrujiUo  y  aun  á  Cáceres,  y  estos  á  Oropesa,  Puente  del 
Arzobispo  y  el  campo  Arañuelo.  Galán,  Revenga,  Córalo, 
Peco,  Tercero  recorrían  los  montes  de  Toledo  desde  las 
fronteras  de  Estremadura  hasta  Consuegra  y  ^fn.  basta  He- 
rencia. Palillos,  Orejita,  Peñuela,  Ciprian,  Morago,  Peñasco 
y  otros  se  estendian  desde  estos  últimos  puntos  hasta  el  centro 
de  Sierra  Morena.  El  25  de  junio,  atacó  Palillos  á  un  destaoi^-* 
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mentó  de  treinta  granaderos  á  caballo  déla  Guardia  Real,  que 
iban  de  Ciudad  Real  á  Piedrabuena,  y  sacrificó  después  dei 
combate  á  los  que  no  perecieron  en  él.  El  9  de  julio,  cogió  en 
la  venta  de  Cárdenas  é  hizo  fusilar  otro  destacamento  de 
treinta  soldados  de  linea.  Lo  mismo  hizo  (el  20)  con  cua- 
renta carabineros  del  resguardo,  que  sorprendió  en  Almade- 
nejo;  lo  mismo  hicieron  al  día  siguiente  Barbudo  y  Sánchez 
con  veinte  soldados  de  la  reina  Gobernadora,  que  iban  de 
Tarayazo  i  Almará?.  Lo  mismo  hizo  (el  24)  Felipe  Muñoz 
con  treinta  ó  mas  milicianos  de  Navalmoral  y  Pelereda  de 
la  Mata,  que  le  atacaron  en  unión  con  mas  de  otros  tantos, 
que  solo  con  la  fuga  se  libertaron  de  igual  suerte.  Por  todas 
partes  ocupaban  unos  y  otros  los  pueblos  indefensos,  ata- 
caban los  fortificados,  sacaban  hombres,  caballos,  armas  y 
víveres,  interceptaban  las  comunicaciones,  asesinaban  al- 
caldes, empleados  y  milicianos,  y  completaban  de  esta  ma- 
nera la  desorganización  general. 

En  vano  los  comandantes  de  armas,  las  corporaciones 
municipales,  los  hombres  de  caudal  y  de  influjo  dirigían  al 
gobierno  ú  á  los  periódicos  quejas  sentidas,  sobre  la  deso- 
lación de  que  eran  teatro  los  pueblos;  la  felta  habitual  de 
medios  militares  y  pecuniarios  obligaba  á  cerrar  los  oidos  i 
aquellos  clamores.  En  vano  una  ú  otra  columna  móvil  em- 
peñaba tal  vez  escaramuzas,  limitadas  por  lo  común  al  es- 
téril sacrificio  de  diez  á  doce  hombres  por  cada  parte.  En 
vano,  al  acercarse  los  facciosos,  se  retiraban  las  guarnicio- 
nes á  los  fuertes»  desde  los  cuales  podian  ellas  defenderse 
pero  no  defender  á  los  pueblos,  que  eran,  por  resultas  de  la 
resistencia,  saqueados  siempre  é  incendiados  las  mas  veces. 
La  situación  de  la  Mancha  llegó  á  ser  tal,  que,  para  alrave^ 
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Nació  cii  Maiaró  ¿  fines  del  pasado  siglo,  y  habiendo  hecho  sus  primeros  es- 
ludios en  los  colegios  de  la.escuela  Pia  y  de  Belén  en  Barcelona,  abrazó  la  car- 
rera de  las  armas,  entrando  de  cadete  en  el  regiotiento  infantería  de  Vitoria.  Se 
halló  en  Gerona  en  el  asalto  de  90  de  junio  de  1808,  y  después  en  otras  muchas 
acciones  de  la  guerra  de  la  Independencia;  á  la  conclusión  de  esta  gloriosa  lu- 
cha, fué  nombrado  gobernador  del  castillo  de  Monjuícb,  y  en  seguida  ,  siendo 
ya  coronel  del  regimiento  de  Soria,  comandante  de  la  segunda  brigada  de  la  ter- 
cera división  del  ejército  de  Cataluña,  en  cuya  época  tuvo  el  encargo  de  perse- 
guir al  infortunado  Lacy  y  Milans,  á  quien  aprehendió.  Durante  la  época  del  30 
al  33,  estuvo  destinado  de  cuartel  en  un  pueblo  de  Aragón;  perú  vuelto  el  anti- 
guo régimen,  desempeftó  mandos  importantes,  entre  otros  el  de  inspector  de  in- 
fantería, capitán  general  de  Aragón,  y  virey  de  Navarra.  A  la  muerte  del  último 
monarca,  abrazó  la  cahsa  de  la  Reina,  y  se  hizo  notar  por  sus  famosas  esposi- 
cíones,  siendo  capitán  general  deCatalufta,  pidiendo  el  restablecimiento  del  ré- 
gimen constitucional.  En  1834  desempeñó  el  ministerio  de  la  Guerra  poco  tiempo, 
y  en  seguida  voh  ¡ó  á  encargarse  del  mando  de  Cataluña,  del  que  fué  destituido 
á  consecuencia  de  los  sucesos  que  causaron  la  muerte  de  Basa.  Después  se  re- 
tiró á  la  vida  privada,  viajó  por  el  estrangero,  y  hacia  1844.  vino  á  Madrid,  donde 
ha  permanecido  alejado  de  los  negocios  hasta  su  fallecimiento. 
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sarla,  fué  menester  organizar  caravanas  periódicas,  enten*- 
diéndose  para  proporcionarles  escolta  de  diez  en  diez  dias  los 
capitanes  generales  de  Andalacia,  Granada  y  Madrid.  Toda* 
\ia  estas  escoltas,  aunque  compuestas  de  gran  fuerza  de 
caballería  é  infantería,  fueron  atacadas,  en  términos  que  htt«* 
bo  que  renunciar  á  este  costoso  é  insuficiente  medio  de  pro- 
tección, y  dejar  que  los  correos  y  viajeros  corriesen  riesgos 
de  que  nadie  bastaba  á  preservarlos. 

El  gobierno ,  esforzándose  á  disimular  su  impotencia 
fingió  creer  que  los  males  que  sufría  aquel  territorio  de*- 
pendian  de  poca  actividad  del  comandante  general  don  Ni- 
colás Isidro,  y  envió  para  reemplazarle,  al  comandante  ge- 
neral de  Soria  don  Santiago  Albuin,  á  quien  confió  el  man- 
do de  las  provincias  de  Ciudad-Real  y  Toledo.  Llegado  á  la 
capital  de  esta  última  en  los  primeros  dias  de  agosto,  em- 
pezó por  estender  á  una  parte  de  ella  la  declaración  del  es- 
tado de  sitio  bajo  la  cual  gemía  la  primera,  aunque  la  tira- 
nía de  aquel  régimen  escepcional  no  hubiese  mejorado  su 
condición;  y  en  seguida  mandó  reunir  todos  los  milicianos 
de  la  provincia,  y  los  solteros  y  viudos  de  18  á  40  años,  en 
los  lugares  que  presentasen  mas  seguridad ,  donde  de- 
bían mantenerse  á  costa  de  sus  pueblos  respectivos.  Por  es- ' 
ta  disposición,  se  condenó  á  estos  á  sacrificios  nuevos,  tan- 
to mas  insoportables  ,  cuanto  mas  completa  era  la  indefen- 
sión en  que  se  les  dejaba,  y  mas  inminente  el  riesgo  de  ser 
aniquilados  por  las  correrías  de  los  facciosos.  Los  mozos 
mismos  arrebatados  asi  de  sus  casas  y  labores,  convencidos 
de  que  su  ausencia  las  entregaría  al  saqueo,  y  de  que  en 
los  pueblos  donde  se  les  confinaba  no  hallarían  los  socorros 
diarios  que  la  miseria  del  territorio  impedia  proporcionar. 
Tomo  IV.  25 
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prefirieron  asegurárselos  incorporándose  á  las  bandas,  que 
se  YÍeron  asi  reforzadas  por  el  medio  mismo  con  que  se 
intentaba  disminuirlas.  Tampoco  rebajó  suftierza  uno  ú  otro 
descalabro  que  les  hizo  sufrir  el  nuevo  comandante  cristino; 
pues,  dispersándose  en  ios  montes  se  voWian  á  reunir  al 
dia  siguiente,  aumentadas  con  otros  mozos  á  quienes  la  su- 
cesiva devastación  de  los  pueblos  privaba  de  un  dia  á  otro 
de  todo  medio  de  subsistencia.  Por  colmo  de  desgracia, 
la  correría  coetánea  de  Zaratiegui  obligó  á  retirar  las  guar- 
niciones de  la  provincia  de  Toledo,  y  Jara,  Sánchez  y  Mu- 
ñoz ocuparon  á  Puente  del  Arzobispo,  Aldeanueva  y  Belvis 
y  se  presentaron  á  la  vista  de  Talavera,  mientras  elgefe 
navarro  llegaba  á  las  puertas  de  Madrid. 

Peor  aspecto,  si  cabe,  presentaron  durante  este  último 
periodo  las  provincias  del  Norte.  Apenas  Alcalá  y  Casta- 
ñeda se  movieron  al  Sur  del  Ebro,  siguiendo  los  pasos  á 
Goirí,  cuando  Castor  avanza  de  las  fronteras  de  Vizcaya, 
desarma  los  nacionales  de  Llerana,  Villacarriedo,  Selaya  y 
demás  pueblos  de  aquel  valle,  y  se  corre  á  Ontaneda,  y  en 
seguida  á  la  Cavada  y  Lierganes,  amenazando  á  Santander. 
Rico  de  armas  y  de  ganados,  revuelve  luego  sobre  el  valle 
de  Carranza,  fortiñca  alli  varios,  puntos,  amenaza  á  Lare- 
do,  y,  el  14  de  agosto,  pone  sitio  á  Castro-Urdiales,  corta 
las  cañerías  del  pueblo,  y  le  reduce  á  la  necesidad  de  que 
le  abastezcan  de  agua  barcos  de  la  costa  toda  desde  Saii*- 

iander  á  Portugalete.  El  8  de  de  agosto,  el  regimiento  pro- 

• 

vincial  de  Segovia  ,  recien  llegado  de  San  Sebastian ,  de- 
bía continuar  su  camino  á  Castilla;  pero,  rehusando  mar- 
char mientras  no  se  le  pagasen  sus  atrasos,  se  juntaron  á 
duras  penas  20,000  reales  para  contentarlo.  Parecióle  té- 


LIBRO  BVOBKCIHO.  385 

nue  el  socorro  y  fué  necesario  proporcionarle  para  el  día 
siguiente  otra  igual  suma.  Ei  provincial  de  Laredo,  que  llegó 
dos  dias  después,  no  marchó  tampoco  sino  cuando  hubo  re- 
cibido cuarenta  mil  reales  coiho  el  de  Segovia.  En  los  dias 
anteriores  habia  hecho  lo  mismo  el  regimiento  de  Borbon 
enviado  contra  Castor.  Santander  snfria,  en  fin,  de  los  sol- 
dados de  la  reina  el  mismo  trato  que  le  habían  dado  sus 
enemigos. 

Bilbao,  á  pesar  de  estar  guarnecida  por  fuerzas  muy  su- 
periores á  las  de  ellos,  continuaba  en  tanto  bloqueada,  y 
eran  tales  las  dificultades  que  sufrían  sus  comunicaciones, 
y  tal  la  frecuencia  de  las  sorpresas  qne  esperimentaban  los 
destacamentos  empleados  en  el  servicio  de  la  linea,  que 
hubo  de  pensarse  en  establecer  nuevos  puestos  fortificados 
entre  aquella  villa  y  la  de  Porlugalete.  El  disgusto  que 
causaba  esta  situación ,  las  privaciones  á  que  ella  condena- 
ba á  la  capital,  los  sacrificios  que  á  esta  imponían  en  par- 
ticular sus  costosísimas  obras  de  defensa ,  y,  en  unión 
con  el  señorío,  los  frecuentes  repartos  de  Escalera,  obliga- 
do á  proveer  á  las  necesidades  de  sus  tropas  con  exac- 
ciones insoportables,  la  indisciplina  de  estas  tropas  mis- 
mas que,  sin  tomar  en  cuenta  los  esfuerzos  que  hacían 
para  sostenerlas,  disminuían  cada  día  la  posibilidad  de 
continuarlos ,  por  las  vf3Jacíones  con  que  abrumaban  al 
vecindario  empobrecido;  la  insistencia  del  gobierno  para 
que  la  diputación  foral  jurase  la  nueva  Constitución  de  la 
monarquía,  que,  derogando  los  fueros,  anulaba  el  carácter 
de  aquella  corporación  y  la  sometía  á  exigencias  contrarias 
á  su  instituto,  el  rigor  con  que  el  comandante  general  San 
Miguel  sofocó  las  reclamaciones  de  los  hombres  mas  im- 
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portantes  del  pais  sobre  la  prometida  conservación  de  sa 
régimen  escepcional,  suprimiendo  el  periódico  en  que  ellos 
las  consignaban;  la  mortandad,  en  fin»  ocasionada  por  la 
aglomeración  de  tropas  en  un  espacio  reducido,  mortandad 
que  en  los  seis  primeros  meses  del  año  habia  arrebatado 
dos  mil  y  cien  habitantes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  sesta 
parte  de  la  población;  todas  estas  causas  mantenían  en  ella 
una  irritación  peligrosa,  que  ya  se  manifestaba  tímidamente 
en  la  falta  de  concurrencia  del  vecindario  á  la  ceremonia 
de  la  jura  de  la  Constitución,  ya,^con  menos  recato  en  la 
emigración  de  los  mas  ricos  propietarios  y  capitalistas,  y 
ya  mas  abiertamente  en  frecuentes  reyertas  entre  los  sol^ 
dados  y  los  habitantes. 

En  una  situación  semejante  se  hallaba  la  parte  de  Gui- 
púzcoa ocupada  por  los  cristinos.  La  necesidad  de  cubrir 
la  linea  desde  Irun  á  Hernaoi  por  la  carretera,  y  desde 
Irnn  ¿  San  Sebastian  por  las  orillas  del  Yidasoa  y  la  costa; 

r 

la  de  proteger  los  trabajos  de  fortificación  emprendidos  al 
mismo  tiempo  en  casi  todos  los  puntos  del  territorio,  y  la  fat* 
ta  de  recursos  tenian  á  los  batallones  allí  acantonados  en  una 
inacción  perjudicial  á  la  disciplina.  A  veces  ínterrumpian 
la  monotonía  de  esta  inacción  escaramuzas  parciales,  sor- 
presas reciprocas,  talas  de  campos  é  incendios  de  edificios, 
que  agravaban. las  necesidades,  sin  dejar  columbrar  su  tér- 
mino. Agraváronlas  aun  los  desórdenes  habituales  de  los 
restos  de  la  legión  inglesa,  que,  aunque  reducida  á  mil  in- 
fantes, ciento  y  cincuenta  caballos  y  una  batería  no  podía 
hacerse  pagar,  y  pretendía  justificar,  con  la  falta  de  cum- 
plimiento de  su  nueva  contrata,  los  escesos  á  que  se  entre- 
gaba ,  y  cuya  impunidad  contagiaba  el  ejército  todo.  La 
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marcha  de  Alcalá  á  Castilla;  la  urgencia  de  reponer  las 
guarniciones  que  este  habia  levantado  para  reforzar  su  co- 
lumaa  y  la  necesidad  de  poner  á  cubierto  de  un  golpe  de 
mano  la  plaza  de  Santander  obligaron  á  láuregui  á  embar- 
car para  esta  ciudad  algunas  de  sus  fuerzas,  y  su  des- 
membración acabó  de  hundir  las  esperanzas,  que  abrigaban 
siempre  los  cristinos  de  Guipúzcoa,  de  ahuyentar  á  Guibe-* 
lalde  y  de  ocupar  á  Tolosa  y  la  provincia  toda.  Esta  des- 
membración se  aumentó  por  la  separación  de  buen  número 
de  chapelgorris,  que,  insurreccionados  también  en  Oyarzun 
por  falta  de  pagas,  pidieron  y  obtuvieron  su  licencia  abso- 
luta. En  Guipúzcoa  como  en  Vizcaya,  se  llenaba  en  fin,  la 
medida  del  disgusto  por  los  choques,  que,  con  la  diputación 
foral  y  aun  con  los  ayuntamientos  instalados  en  los  pue- 
blos comprendidos  en  la  zona  de  ocupación,  ocasionaba  ca- 
da dia  la  contradicción  entre  los  deberes  que  imponía  á 
aquellos  pueblos  la  Constitución  por  un  lado  y  el  régimen 
provincial  por  otro. 

En  Navarra  coincidió  con  el  paso  del  Ebro  por  Zaratie- 
gui  la  insurrección  en  Pamplona  de  los  provinciales  de  Ecija, 
y  Bujalance,  precursora  de  la  que,  un  mes  mas  tarde,  debia 
sacrificar  ilustres  victimas.  Ocho  dias  después  de  aquel  mo  -» 
iin,  declararon  la  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento 
de  la  misma  capital  no  poder  ya  exigir  mas  contribuciones 
al  exhausto  territorio,  y,  encargándose  de  este  cuidado  la 
autoridad  militar  (4  de  agosto),  empezó  una  nueva  época  de 
pillage ;  de  las  eras  fueron  arrebatados  los  granos,  de  los  es- 
tablos los  ganados,  y  hasta  de  las  casas  los  muebles,  sin 
que,  en  la  rapiña  general,  fuesen  mejor  tratados  los  amigos 
que  los  enemigos.  Cuatro  dias  antes  de  que  se  dictara 
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aquella  destructora  medida  (1/  de  agosto)  los  carlistas  ata- 
caron á  Lodosa;  pero,  vigorosamente  rechazados  hubieron 
de  retirarse,  no  sin  haber  causado  mucho  daño  al  fuerte  j 
á  la  ciudad. 

En  Álava ,  mientras  Zaratiegui  pasaba  el  Ebro,  se  for— 
malizó  el  sitio  de  Peñacerrada,  á  cuyo  socorro  no  acudieron 
hasta  el  28  de  julio  los  portugueses,  batidos  ocho  dias  antes 
en  Cembrana.  A  pesar  de  la  aparición  instantánea  de 
aquellos  auxiliares  á  la  vista  de  la  plaza,  continuó  el  sitio, 
como  continuó  después  que  Escalera,  de  vuelta  de  su  espe- 
dicion  á  Santo  Domingo,  reuniendo  sus  fuerzas  á  las  de  los 
mismos  aliados ,  introdujo  en  ella  (el  3  de  agosto)  un  con- 
voy de  víveres  y  municiones.  Los  peligros  de  aquella  pla- 
za y  los  apuros  del  general  en  gefe  crecieron  en  los  dias 
inmediatos,  en  que,  á  pesar  de  las  gestiones  hechas  por  el 
ministro  español  en  Lisboa,  ratificó  el  gabinete  portugués 
las  órdenes  dadas  anteriormente  al  barón  de  las  Antas,  pa- 
ra acudir  al  sosten  de  la  Constitución  de  su  pais  ,  atacada 
por  los  partidarios  de  la  Carta  de  don  Pedro.  La  división 
auxiliar  dejó,  en  consecuencia ,  á  yitoria  en  los  días  10  y 
Xíf  y  Escalera,  rejducido  á  sus  escasos  medios,  hubo  de  li- 
mitarse á  observar  desde  Miranda  á  los  sitiadores  de  Peña- 
cerrada  y  aguardar  allí  la  noticia  de  su  rendición. 

Pero  alli  mismo  le  estaba  reservado  mas  deplorable  des- 
tino. Para  reforzar  sus  batallones,  habia  mandado  que  se  le 
reuniese  el  provincial  de  Segovia ,  que  acababa  de  seña- 
larse por  sus  escesos  en  Santander.  El  15,  le  hizo  acanto- 
nar en  las  inmediaciones  de  Miranda,  y  (el  16)  mandó  for- 
mar en  la  plaza  las  compañías  de  preferencia  del  mismo 
cuerpo,  y  arrestar  &  los  de  sus  individuos  designados  como 
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autores  de  aquellos  desórdenes.  Al  auodieoer,  se  alborotan 
sus  principales  cómplices,  y,  sublevando  al  regimiento  en-* 
tero,  salen  por  las  calles  gritando,— «mueran  los  traidores, 
«fuera  los  presos.»  Encaminanse  desde  luego  á  la  cárcel, 
sacan  de  ella  á  sus  compañeros,  que  pasean  en  triunfo  ,  se 
dirigen  en  seguida  al  alojamiento  del  general ,  fuerzan  las 
puertas,  y  cuando  este  quiere  arengarlos,  le  cosen  á  puña- 
ladas y  le  acribillan  á  balazos.  Los  oficiales  amedrentados 
no  osan  salir  de  sus  casas ,  y  la  soldadesca  embriagada 
corre  las  calles,  Ueyando  en  la  punta  de  sus  sables  ó  de  sus 
bayonetas,  ejemplares  de  algunos  periódicos  de  Madrid;  en 
que  se  aseguraba  que  el  gobierno  tenia  remitidos  al  ejército 
los  fondos  necesarios  para  el  pago  de  todos  los  cuerpos. 
La  casa  del  general  es  luego  saqueada,  y  en  ella  se  encuen"* 
tran  por  todo  tesoro  diez  y  seis  duros^  gloriosa  refutación 
de  soeces  calumnias,  demostración  irrecusable  del  abandono 
en  que  yacia  el  ejército.  El  general  Garondelet  logra ,  en 
fin,  restablecer  cierta  apariencia  de  orden,  y  toma  el  mando 
de  aquella  banda  de  asesinos,  á  cuya  cabeza  marcha  (el  17) 
á  la  Puebla. 

Llegada  el  mismo  dia  á  Vitoria  la  noticia  áe\  ateittado 
del  dia  anterior,  se  alteraron  los  afiliados  de  los  clubs,  que 
alli  como  en  todas  partes  ,  tenian  orden  de  sus  directores 
de  acabar  con  los  gefes  que  no  perteneciesen  á  su  pandi- 
lla* El  gobernador  don  Liborio  González  quiso  tomar  me- 
didas para  impedir  la  consumación  de  sus  designios;  pero, 
declarando  los  gefes  de  los  cuerpos  que  no  podian  respon- 
der de  sus  tropas ,  hubo  de  limitarse  á  establecer  retenes 
y  patrullas.  A  pesar  de  ellas ,  y  quizá  á  cansa  de  eUas, 
empezaron  y  eerca  ya  de  media  noche,  á  recorrer  las  caileB 


390  AHALES  DE  ISABEL  U. 

gnipos  de  soldados  de  varios  cuerpos»  y  señaladamaite  de 
los  batallones  de  Zaii>ano  y  Almansa,  alternando  sus  gritos 
de— -«mueran  los  traidore$i>  con  vivas  al  mismo  Znrbano, 
á  Alaix,  i  la  Constitacion  y  á  Isabel  ü.  González  ,  ^aunque 
refugiado  en  casa  del  guerrillero  ídolo  de  aquella  nocturna 
apoteosis»  fué  asesinado  dentro  de  eUa»  después  de  haberio 
sido»  al  salir  de  la  misma  para  llevar  órdenes »  uno  de  sos 
ayudantes.  Igual  suerte  tuvo  el  gefe  de  la  plana  mayor»  que 
en  vano  buscó  refugio  en  la  guardia  del  principal »  y  la 
misma  tuvieron  el  presidente  de  la  diputación  provincial 
Arandia»  el  diputado  Cano»  el  fiscal  Fernandez»  el  redac* 
tor  del  boletín  oficial  Aldama»  y  otros  varios  individuos  en 
sus  casas  unos  y  otros  en  las  calles  »  por  las  cuales  fueron 
arrastrados  los  cadáveres  de  algunas  de  las  victimas.  Las 
tropas  inmóviles  en  sus  cuarteles  parecían  no  estar  en  ellos 
sobre  las  armas,  sino  para  dar  aparato  y  solemnidad  al  sa- 
crificio. 

Consumado  este »  los  verdugos  se  retiraron  tranquila- 
mente á  sus  casas,  mientras  se  instalaba  una  junta  de  $al^ 
vacion  pública^  cuyo  primer  acto  de  autoridad  fué  impo- 
ner una  contribución  de  veinte  y  cinco  mil  duros  á  los  ta- 
chados de  .desafectos.  Después  de  despojar  de  su  dinero  á 
los  que  lo  tenían  ,  y  de  sus  empleos  á  los  que  no  poseían 
otra  cosa,  la  junta  revolucionaria  quiso  darse  aires  de  le- 
galidad, afectando  mostrarse  justa  ,  y  para  ello  hizo  quitar 
la  vida  á  un  soldado,  que  se  aventurara  á  demasías  con  uno 
de  sus  gefes;  severidad  loable  si  los  ejecutores  de  esta  sen« 
tencia  no  fuesen  los  mismos  individuos  manchados  aun  con 
la  sangre  de  las  autoridades  militares  y  civiles  de  la  pro- 
vincia. Para  derramarla,  sirvió  de  pretesto,  en  Vitoria  co- 
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mo  en  Miranda,  la  acusación  qne  se  hacia  circolar  contra 
los  gefes,  de  que  se  apropiaban  los  recursos  que  les  en^ 
viaba  el  gobierno  para  el  socorro  de  las  tropas.  En  Miran- 
da,  resultó  victoriosamente  desmentida  por  esta  imputación 
la  pobreza  monacal  de  Escalera  ,  como  resultó  desmentida 
en  Vitoria  por  una  manifestación  que  el  ministro  principal 
de  la  hacienda  militar ,  temiendo  ser  envuelto  en  la  catás- 
trofe que  se  preparaba,  hizo  insertar  en  el  Boletín  Oficial 
y  en  la  cual  decia:— '«desde  23  de  mayo  hasta  23  de  julio, 
»solo  han  ingresado  en  pagaduría  ciento  cuarenta  mil  rea* 
»les,  siendo  asi  que  el  presupuesto  es  de  2  millones  y  tan-> 
)»tos  mil  reales  al  mes,  sin  contar  con  el  ramo  de  provisio* 
»nes....  Esta  lastimosa  situación  la  he  manifestado  contf- 
»nuamente  pidiendo  remedio.)»  Pero,  por  todo  remedio,  el 
general  Garondelet  se  limitó  á  enviar  á  Vitoria  un  nuevo 
gobernador,  encargado  de  contemporizar  con  una  junta  re- 
volucionaria que  él  no  podia  disolver.  El  general  mismo,  co- 
mo si  temiese  sancionar  con  su  presencia  en  aquellos  luga- 
res los  escesos  que  no  tenia  medios  de  evitar,  se  marchó  á 
Peñacerrada  (el  18)  escoltando  un  convoy ,  y  (el  19)  partió 
para  Castilla,  anunciando  la  intención  de  impedir  la  vuelta 
de  Zaratiegui  á  la  izquierda  del  Ebro ,  donde  se  pensaba 
que  iba  á  dirigirse. 

En  el  mismo  dia  en  que  Zaratiegui  arrollaba  en  Gem- 
brana  á  los  que  pretendian  oponerse  á  su  paso  á  Castilla,  la 
diputación  provincial  de  Logroño  se  quejaba  á  las^Cortes  de 
la  enormidad  de  los  pedidos  y  de  la  imposibilidad  de  satis- 
facerlos—«agotados  como  estaban  todos  los  recursos  délos 
»infelices  pueblos  por  las  continuadas  exacciones,  y  arrut- 
anada su  agricultura  por  el  exorbitante  número  de  bagajes 
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Dy  el  vilipendio  de  sus  productos.»  Tres  ó  cuatro  días  des^ 
pues,  uua  parle  de  la  proviocia  vi6  aumentadas  sus  exac- 
cioties  por  las  tropas  de  la  espedicion  navarra  y  por  las  de 
Alcalá  y  Escalera,  encargadas  de  perseguirla. 

Burgos  vio  también  talados  sus  campos  por  las  fuerzas 
de  Zaraüegui,  y  por  las  de  Alcalá  y  Méndez  Yigo,  que,  á  su 
paso  por  la  capital,  exigió  de  ella  ademas  una  enorme  con- 
tribución en  dinero.  En  dinero  también,  en  víveres,  efectos 
de  equipo,  y  carros  para  el  pronto  trasporte  de  las  tropas, 
la  exigieron  igualmente  varios  batallones ,  que ,  salidos  de 
Guipúzcoa  y  Vizcaya,  atravesaron  sucesivamente  la  ciudad 
para  reforza  r  la  división  del  capitán  general.  Exigiéronla 
igualmente  los  milicianos  que,  con  el  mismo  objeto,  se  moví- 
lizariMd,  y  los  encargados  de  concluir  óde  adelantar  las  obras 
de  fortificación  ,  con  que  se  quiso  hacer  de  aquella  ciudad 
el  baluarte  de  Castilla ;  y  esto  en  tanto  que»  declaradas  en 
estado  de  sitio  todas  las  provincias  de  aquella  vasta  comar- 
ca, la  queja  era  mirada  como  una  señal  de  desafección  ,  y 
la  desafección  castigada  como  un  crimen.  El  11  de  julioi 
mandó  el  gefe  politice  de  Salamanca— «que  no  pudiesen  reo 
)i>nirse  en  público  ni  en  secreto  mas  de  dos  personas  de  las 
«tenidas  por  desafee  tas, if>  condenando  asi  al  aislamiento  y 
á  la  desesperación  á  los  habitantes  pacíficos  que  no  toma- 
ban parte  en  las  estrepitosas  exageraciones  de  un  puñado 
de  díscolos;  y  como  si  se  quisiese  recatar  el  miedo  que  ar- 
güía esta  medida,  se  llevó  el  descaro  hasta  suponerla  moti- 
vada, en  que— «los  enemigos  de  nuestra  libertad,  para  di- 
» simular  su  secreta  desesperación  por  el  próximo  triunfo 
i^de  la  causa  nacional ,  aparentaban  interpretar  á  fovor  de 
¥la  del  principe  rebelde  los  últimos  movimientos  de  sus  hue»- 
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x>ies.»  A  pesar  de  estas  baladranadas  ,  pocos  días  después 
obedecía  la  sierra  de  Burgos  á  la  junta  carlista,  estableci- 
da, ya  en  Quintanar ,  pueblo  perteuecieDte  á  la  provincia, 
ya  en  San  Leonardo,  correspondiente  a  la  de  Soria,  donde 
se  esperimentaban  las  mismas  inquietudes  ,  igual  penuria, 
igual  opresión.  En  el  mismo  estado  puso  la  permanencia  de 
Zaratiegul  durante  doce  dias  en  Segovia  á  las  vecinas  po- 
vincias  de  Avila  y  Valladolid. 

En  el  mismo  á  Asturias  el  temor  de  que  los  batallones 
de  Guergué,  que  durante  muchos  dias  hicieron  movimien-^ 
tos  equívocos  en  las  merindades  i  cayesen  sobre  aquella 
provincia,  dos  veces  invadida  y  saqueada  en  la  última  mi- 
tad del  año  anterior,  y  siempre  amenazada  por  las  corre* 
rías  de  Castor.  Para  conjurar  el  riesgo  de  invasiones  nue- 
vas, ó  preservar  de  ellas  sus  poblaciones  mas  importantes, 
se  fortificó  á  Oviedo  y  á  Gíjon  ,  se  demolieron  edificios  en 
esta  villa,  y  se  levantaron  obras  que ,  defensibles  solo  por 
una  numerosa  guarnición ,  que  no  habia  medios  de  esta- 
blecer, debían  abandonarse,  apenas  se  acercase  á  ellas  un 
cuerpo  enemigo.  A  igual  suerte  estaban  condenadas  las  que, 
con  costosísimos  sacrificios,  se  construian  al  mismo  tiempo 
en  León.  En  Galicia,  las  facciones,  casi  aniquiladas  por  re- 
sultas de  una  constante  persecución  ,  volvieron  á  engrue- 
sarse de  repente,  y  la  necesidad  de  hacer  contra  ellas  nue- 
vos esfuerzos  obKgó  al  capílan  general  Rícafort,  después  de 
agolados  todos  los  medios  de  proveer  á  la  subsistencia  de 
sus  tropas,  á  embargar  los  productos  de  las  rentas ,  y  á 
establecer  en  cada  depositarla  una  intervención  militar, 
encargada  de  que  no  se  dispusiese  de  los  ingresos  sino  pa- 
ra el  socorro  de  las  necesidades  del  ejército,  ¿Qué  mas? 
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Un  motÍD  de  nueva  especie,  un  motín  de  mugeres  turbó 
la  tranquilidad  de  la  capital  de  las  cuatro  provincias  galle- 
gas, y  no  se  apaciguó  sino  dando  á  las  cigarreras  de  la 
fábrica  de  la  Pallosa  una  cantidad  á  cuenta  de  los  salarios 
que  se  les  debian,  y  que  reclamaban  con  tanto  desorden 
como  justicia.  El  Noroeste  de  España,  en  6n ,  aunque ,  do 
trabajado  por  la  guerra  civil ,  sufria  poco  menos  que  el 
Norte  y  el  Nor-este  afligidos  por  aquel  azote. 

Aun  las  provincias  mas  meridionales  se  resentían  de 
la  conflagración  que  devoraba  el  resto  del  reino.  Las  fre- 
cuentes correrlas  de  las  bandas  manchegas  en  la  parte  oc- 
cidental de  la  provincia  de  Córdoba ,  y  en  la  septentrional 
de  la  de  Jaén ,  obligaban  á  mantener  en  aquellos  territo- 
rios, á  falta  de  soldados  de  linea,  columnas  compuestas  de 
milicianos  y  tropas  irregulares  ,  que  aumentaban  á  veces 
los  daños  quehacian  los  facciosos.  A  esta  últíma  provincia, 
tuvo  que  pasar  en  persona  el  capitán  general  de  Granada, 
que,  desde  Bailen,  lanzó  columnas  en  dirección  de  las  sier- 
ras ,  que,  hasta  Benamaurel  y  los  distritos  de  Huesear  y 
Baza,  recorrían  Morago,  Mongero,  Isidoro  Ruiz  y  otros  par- 
tidarios, ¿  hizo  concurrir  á  su  persecución  las  pocas  tropas 
que  Málaga,  constantemente  amenazada  de  revueltas  intesti- 
nas, necesitaba  para  mantener  en  su  seno  una  tranquilidad 
siempre,  por  desgracia,  precaria  y  efímera.  El  1.*  de  julio, 
declaró  en  estado  de  sitio  los  partidos  de  Cazorlay  Segura, 
de  donde  mandó  retirar  los  ganados  ,  aunque ,  bajando  de 
la  sierra  en  aquella  estación ,  no  tuviesen  donde  pastar. 
A  virtud  de  las  disposiciones  del  mismo  gefe  debian  ser 
tratados  como  facciosos  todos  los  que  atravesasen  aquel 
territorio  sin  un  pase  de  la  autoridad  militar ,  sufrir  gran- 
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des  multas  los  padres  6  los  tutores  de  los  facciosos  meno- 
res  de  edad,  y  costearse  los  gastos  de  las  columnas  encar- 
gadas de  la  persecución  por  los  pueblos  mismos  á  quienes 
se  hacia  asi  pagar  á  subido  precio  la  protección  que  se  les 
dispensaba.  Mongero  ¿  Isidoro  Ruiz  sufrieron  iguales 
descalabros;  el  primero  de  aquellos  guerrilleros  se  re- 
tiró á  la  Mancha ;  el  segundo  dispersó  su  banda  en  los 
montes;  pero  no  por  eso  dejó  de  pesar  sobre  los  pueblos  la 
manutención  de  las  tropas  destinadas  á  perseguirlos  cuando 
estaban  reunidos. 

De  igual  daño  inmediato  y  de  mas  trascendencia  ulte- 
rior eran  las  medidas  que  se  tomaban  en  tanto  en  la  turbu- 
lenta Málaga ,  primero  en  ejercicio  [de  la  dictadura  que 
confirieron  á  las  autoridades  locales,  las  circulares  espe- 
didas por  la  gobernación  en  principios  de  julio,  y  mas  tarde 
&  pretesto  de  haber  pasado  Zaratiegui  los  montes  que  di- 
viden las  dos  Castillas.  Apenas  recibidas  aquellas  circula- 
res, se  reunieron  las  autoridades  de  la  ciudad  y  acordaron 
fortificarla,  restableciendo,  para  proveer  á  los  gastos  que 
exigía  el  cumplimiento  de  esta  disposición,  los  arbitrios  im- 
puestos en  el  año  anterior  por  la  junta  de  armamento  y 
defensa.  A  cuenta  de  los  rendimientos  de  estos  arbitrios, 
mandaron  exigir  en  seguida  cien  mil  duros,  declarando  que 
se  sacarian  á  la  fuerza  sus  cuotas  á  los  que  no  las  apron- 
tasen desde  luego,— ««x  sin  perjuicio  (se  anadia)  de  mirarlos 
i^como  innegablemente  desafectos  á  nuestras  sabias  insli- 
stuciones  y  á  la  santidad  de  nuestra  causa,  p  Dilapidado  al 
punto  el  importe  de  aquellas  exacciones,  se  determinó,  po- 
cos días  después,  arrancar  otras,  y,  encontrándose  resisten* 
cia,  se  autorizó  (el  16  de  agosto)  con  el  pago  de  ciertos  de^ 
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rechos  la  importación  de  cien  mil  fanegas  de  trigo  y  de  diez 
á  quince  mil  de  cebada,  derogando  asi  el  protector  decreto 
de  enero  de  1834;  invadiendo  por  esta  derogación  las  atri- 
buciones de  la  soberanía;  abriendo  la  puerta  á  largos  frau- 
des; dando  lugar  á  vehementes  reclamaciones  de  casi  todas 
las  autoridades  de  Andalucía  y  de  Estremadura;  sometien- 
do la  escasa  cosecha  de  aquellas  provincias  á  la  funesta 
concurrencia  de  los  productos  similares  de  las  costas  de 
Afric^  y  aun  de  las  del  mar  Negro,  de  que  existían  enor- 
mes depósitos  en  los  paertos  del  Mediterráneo  desde  Lior- 
na hasta  Marsella;  y  dando,  en  fin,  d  golpe  de  muerte  á  la 
ya  exánime  agricultura. — «Si  el  mal  hecho  en  Málaga,  (decía 
pocos  dias  después  la  sociedad  económica  de  Badajoz)  no 
»se  contiene  en  su  origen,  escusadas  son  las  leyes,  y  la  es* 
y^pantosa  anarquía  vendrá  bien  pronto  á  dar  la  última  mano 
»al  cuadro,  bastante  cargado  ya  de  horrores  y  de  miseria, 
«que  presenta  hoy  nuestra  malhadada  patria.» 

Inquieto  por  los  abusos  á  que  dieron  margen  las  circu- 
lares de  Pita,  habíase  apresurado  su  sucesor  Acuña  á  inter- 
pretarlas en  términos  equivalentes  á  una  revocación;  pero 
el  mal  estaba  hecho,  y  las  autoridades^provinciales,  que  se 
hallaban  bien  con  las  exorbitantes  atribuciones  de  que  en 
un  momento  de  terror  los  había  revestido  el  primero  de 
aquellos  ministros,  continuaron  ejerciéndolas,  so  color  de 
que  aun  amenazaban  los  mismos  peligros  que  cuando  les 
fueron  delegadas.  Asi,  la  diputación  provincial  de  Cádiz 
solicitó  y  obtuvo  del  capitán  general  la  autorización  para  le- 
vantar en  Andalucía  una  división  de  cinco  mil  infantes  y 
setecientos  caballos,  que  no  tenia  ni  la  intención  ni  los  me- 
dios de  organizar,  para  cuyo  propósito,  pomposamente anun- 
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ciado,  pennitia  á  aquella  y  á  Jas  demás  corporacioiies  de  la 
misma  clase  movilizar  milicianos ,  imponer  arbitrios  para 
maolenerlos  y  conservar  en  la  marcha  de  la  administración 
una  intervención  tan  constante  como  peligrosa.  En  Sevilla, 
se  decretó  la  movilización  preparatoria  de  nacionales  para 
oponerse  á  una  invasión  ,  y  aun  se  señaló  la  Iihea  que  de- 
bían ocupar  desde  Iznajar  y  Osuna  hasta  los  Pedroches.  En 
Málaga,  se  ofreció  contribuir  al  armamento  general  con  mil 
y  quinientos  infantes  y  cien  caballos;  y  en  todas  partes  sir- 
yieron  de  pretesto  estos  prometidos  esfuerzos  para  exaccio- 
nes, cuyo  efecto  inmediato  fué  generalizar  el  desorden  y  la 
miseria.  Mientras,  en  Málaga,  como  por  donde  quiera,  se  ar- 
rebataban sumas  enormes  para  conjurar  peligros  imagina- 
rios ó  á  lo  menos  muy  remotos,  se  imprimian  en  todos  los 
papeles  públicos  dos  certificaciones,  libradas  en  22  y  26  de 
julio  por  los  habilitados  de  retirados  de  Granada  y  Málaga, 
de  las  cuales  resultaba  haber  muerto  (el  4]  de  hambreen  es- 
ta última  ciudad,  el  teniente  coronel  don  Bautista  Segura, 
en  Estepona  el  sargento  Francisco  Navarro,  y  en  limeña  el 
de  igual  clase  Manuel  Sánchez  del  Castillo;  y  no  se  libraron 
de  igual  suerte  casi  todos  los  demás  retirados  de  aquella  or- 
denación miKtar,  sino  tendiendo  á  los  inciertos  dones  de  la 
compasión  privada  las  manos  encallecidas  en  el  servicio  de 
la  patria. 

Pero  ¿cómo  no  cundiría  por  todas  partes  el  desorden, 
cuando  las  Cortes,  no  solo  se  mostraban  insensibles  á  todas 
las  calamidades  que  él  provocaba ,  sino  que  lanzaban  cada 
dia  combustibles  nuevos  á  la  hoguera  que  consumía  á  un 
tiempo  las  instituciones  y  los  intereses  y  que  devoraba  á  la 
par  Ios-restos  de  lo  pasado  y  las  esperanzas  de  lo  futuro?  La 


39S  AKAUS8  DB  ISABEL  H. 

discDsioii  de  la  ley  de  supresión  de  diezmos  promoyió,  da-- 
ranle  nuidios  días»  irritantes  y  escabrosos  debates,  de  qoe 
ni  siquiera  se  compensó  el  escándalo  por  la  abolición  real  de 
aqoella  prestación.  Así,  algunos  pueblos,  que,  reputando  se- 
rias las  discusiones  tenidas  para  aboliría,  se  Usongearon  de 
Terse  descargados  de  ella,  representaron  contra  los  agentes 
á  quienes  se  encargó  recaudarla,  cuando,  en  el  acto  mismo 
se  declararla  suprimida,  se  decretó  por  un  año  su  proroga- 
don.  Yióse  entonces  que  el  objeto  de  este  doble  proceder, 
no  era  abolir  efectivamente  el  impuesto,  sino  deslumbrar  á 
los  labriegos  con  la  perspectiva  ulterior  de  este  beneficio 
para  despojar  desde  luego  al  clero  de  su  influencia,  confis- 
cándole sus  rentas;  y  este  objeto  lo  consiguieron,  aunque 
no  se  aprovechasen  de  todas  ellas.  En  efecto,  una  vez  de- 
darada  contribución  civil  la  prestación  dedmal,  pudieron 
los  carlistas,  que  hasta  entonces  la  respetaron,  apoderarse 
de  sus  producios  en  las  provincias  que  ya  ocupaban  antes, 
ó  quesucesivamente mvadieron;  y  muchos  pueblos  de  las 
diócesis  de  Segovia,  Yalladolid,  Burgos  y  Osma  contribu- 
yeron con  sus  diezmos  á  Zaratiegui,  mientras  muchos  de 
las  de  Toledo»  Cuenca,  Valencia,  Segorbe,  Teruel,  Zara- 
goza, Solsona,  Gerona,  Lérida,  Tarragona  y  Tortosa  ase* 
guraron  oon  el  producto  del  de  sus  territorios  respectivos,  la 
subsistencia  de  las  bandas  ó  de  los  cuerpos  regulares  que 
mantenían  en  ellas  los  enemigos.  El  clero,  despojado  de  lo 
que  él  miraba  como  su  propiedad,  prefirió  que  se  entrega- 
'  sen  á  estos  los  frutos  de  que  se  le  desposeía,  antes  que  ver- 
los aplicados  al  sosten  del  gobierno  que  se  los  apropiaba. 
Reducido  á  la  mendiguez  aquel  cuerpo»  con  quien  la  pditi- 
ca  aconsejaba  contemporizar»  se  irritó  y  comunicó-  su  irri-- 
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tacion  á  las  masas  acostumbradas  á  oír  sa  voz;  y  la  esci-- 
sioD  se  propagó^  y  las  resistencias  crecieroD,  sin  que  de 
tantos  mafes  hallase  siquiera  el  gobierno  una  indemniza- 
ción en  el  aumento  de  sus  recursos  pecuniarios,  pues  los 
rendimientos  del  diezmo,  como  contribución  civil,  ni  aun 
cubrieron  las  sumas  que,  por  breves  y  bulas  pontificias, ' 
percibía  el  Estado  de.  ios  productos  de  la  prestación  ecle- 
siástica. 

Las  Cortes  hablan  decretado,  á  la  verdad,  que  la  mitad 
de  estos  se  aplicase  á  los  antiguos  participes,  en  cuyo  nu- 
mero estaban  comprendidos  el  clero  y  las  fábricas  de  las 
iglesias;  habían  determinado  además  que.  cuando  la  parte 
que  los  correspondía  de  esta  mitad  no  bastase  á  la  dotación 
del  culto  yolero,  se  completase  con  el  producto  de  sus  bienes 
que,  por  la  misma  ley  de  supresión  de  diezmos,  se  declarabao 
propiedad  de  la  nacionj  y  en  el  caso  de  insuficiencia  de 
ambas  aplicaciones,  con  los  productos  de  un  reparto  que  se 
baria  á  los  pueblos  con  el  nombre  de  contribución  de  -culto; 
pero,  estos  suplementos  eran  tan  quiméricos  como  la  asig- 
nación misma  ,  pagadera  ella  de  ingresos  ,  que,  despo- 
jada la  prestación  decimal  de  su  carácter  religioso,  debían 
ser  casi  nulos  y  dependientes  los  suplementos  mismos  de 
eventualidades,  imposibles  de  realizar.  ¿Qué  medio  babia  en 
efecto  de  imponer  una  contribución  nueva,  para  completar 
la  dotación  del  clero,  cuando  las  antiguas  no  se  cobraban 
sin  apremios,  cuyo  rigor  secaba  en  su  origen  los  veneros  de 
la  producción?  ¿Qué  esperar  por  otra  parte  de  las  fincas 
quitadas  al  clero,  condenadas  en  adelante  á  los  deterioros 
consiguientes  á  una  administración  descuidada,  al  paso  que 
dispendiosa;  y  de  cuyos  tenues  rendimientos  no  podía  me- 
ToMO  IV,  26 


400  ANALES    BE   ISABEL  IK 

nos  de  disponer  el  gobienio,  obli^do,  para  salir  de  sas  sienfr- 
pre  crecientes  apuros,  á  librar  sobre  todas  las  dependen- 
cias q«e  manejaban  algunos  fondos?  No  ofrecían,  pues,  los 
que  produjesen  las  fincas  del  clero  mas  seguridad  que  la  con- 
tribución del  culto,  para  completarlla  dotación  ilusoria,  susti- 
tnida  á  la  verdadera  que  él  sacaba  basta  entonces  de  bienes  pro- 
pios, y  de  la  parte  que  le  correspondía  en  el  acervo  decimal. 
La  idea  de  la  tal  dotación,  que  todos  sabían  no  poderse 
hacer  efectiva,  era  una  de  las  que  se  babian  introducido  en 
el  proyecto  presentado  á  las  Cortes  el  día  21  de  mayo,  y 
que,  con  el  titulo  de  arreglo  del  clero,  iba  á  introducir  en 
la  iglesia  española  un  cisma  espantoso.  Nunca,  después  de 
algunos  siglos,  las  determinaciones  sobre  erección,  supre- 
sión y  traslación  de  las  sillas  episcopales ,  sobre  circuns- 
mpcion  territorial  de  diócesis,  establecimiento  y  abolición 
de  fiestas,  reservas  en  materias  de  dispensas,  y  mul- 
titud de  objetos  análogos,  se  habían  dictado  sin  interven- 
ción de  la  silla  pontificia.  Esta[|práctica  fué  respetada  hasfa 
en  la  república  francesa,  donde,  demolidos  ó  destinados  á 
usos  profanos  los  antiguos  templos,  maltratados  sus  ministros, 
proscritas  ó  befadas  las  ceremonias  .del  culto  y  arrancadas 
casfde  cuajólas  raices  de  la  creencia  católica,  podía  dis- 
pensarse de  miramientos  con  el  papa  el  poderoso  cónsul  que 
le  hacia  el  inmenso  servicio  de  restablecer  los  altares.  Sin  re- 
cordar que  aquel  magistrado  supremo  noprocedíó  á  tan  grande 
obra  sino  á  virtud  ó  en  conformidad  de  un  concordato;  sin 
pensar  en  los  desabrimientos  que  ocasionaron  mas  tarde  al 
cónsul,  hecho  emperador,  sus  desavenencias  con  el  pontífice, 
ni  en  la  horfendad  en  que  la  firmeza  de  este  dejó  muchas 
iglesias  de  Francia,  que  el  rehuso  de  bula  privó  largo  tiempo 
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de  pastores;  sin  advertir  que  los  usos  de  todos  los  estados 
en  donde  dominaba  la  misma  creeneia  debían  ser  doble- 
mente respetados  en  un  pais  en  que  nanea  se  había  roto 
la  unidad  católiea,  ni  alterado  b  disci|dina  de  la  iglesia  uni- 
versal, la  mayoría  de  la  comisión  eclesiástica  de  las  Cortes 
propuso  soprínúr  antiguas  sillas  episcopales;  estaUecer  nue- 
vas; convertir  en  sufragáneas  las  metropolitanas  y  aun  la 
primada  de  las  Españas;  erigir  en  primada  á  una  de  nueva 
creación;  conferir  á  los  obispos  el  derecho  de  las  dispensas 
y  absoluciones  reservadas  al  pontífice;  suprnnir  ios  tribu- 
nales de  la  Rola,  Ordenes,  Escusado,  Cruzada,  Yicaríaio 
Castrense  y  otros  creados,  ya  á  solicitud  de  los  reyes,  ya  á 
virtud  de  concordatos;  suprimir,  á  esi^pcion  de  seis ,  todas 
las  fiestas  de  la  iglesia  española;  estinguir  )as  colegiatas;  r^ 
ducir  á  proporciones  exiguas  los  cabildos  catedrales;  des- 
pojar de  sus  plazas  á  los  obispos  y  canónigos  esoedentes, 
declarándolos  comprendidos  en  una  categoría  semi^ro^ 
crita,  y  señalar,  por  fin,  al  clero  activo  y  al  caho  las  mas 
mezquinas  dotaciones.  Calculábanse  ellas  en  150  millones  y 
debían  sin  duda  pasar  de  200,  y  sin  embargo  las  fábricas 
de  nueve  mil  parroquia»  eran  dotadas  á  razón  de  veinte  mil 
reales»  que  apeqas  costearían  la  mitad  de  siis  gastos  inevi- 
tables, sin  contar  entre  ellos  la  reparación  periódica  de  los 
edificios.  Igualmente  nialtratadas  fueron  las  fábricas  de  las 
parroquias  de  mas  importancia,  y  mas  aun  las  de  las  cate- 
drales, donde  los  fieles  estaban  acostumbrados  á  aquella 
pompa,  de  que  nunca  puede  dispensarse  al  culto  católico. 
A  sus  ministros,  reducidos  de  repente  y  sin  transición  á 
corto  número,  se  dejaban  asignaciones  que,  escasísimas  en 
todo  caso,  lo  parecían  mas  cuando  era  segqro  que  «o  podían 
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ser  pagadas.  Y  ¿como  lo  serian,  cuando  los  esdaustrados» 
cuyos  bienes  eran  mucho  mas  considerables  que  los  del  cle- 
ro secular,  perecían  de  hambre  por  las  calles?  ¿Cuando  á  las 
monjas  que  continuaban  en  sus  conventos,  no  solo  no  se 
les  daba  su  triste  pensión  alimenticia,  mas  ni  aun  para  la* 
Tar  las  albas  de  sus  capellanes?  ¿Cuando  el  qército  mismo 
no  podia,  ni  aun  con  sublevaciones  diarias,  hacerse  pagar 
í¡M  mesada? 

Una  minoría  de  la  comisión  que  compaginó  este  proyecto 
trat¿  de  disminuir  sus  inconvenientes,  haciendo  algo  mas 
numerosos  los  cabildos;  dejando  en  ellos  á  los  escedentes 
hasta  que  fuesen  muriendo  ú  trasladándose  á  otras  iglesias; 
subordinando  i  condiciones  dilatorias  el  ejercicio  del  de- 
recho de  las  dispensas  y  absoluciones  reservadas,  confe- 
rido por  la  mayoría  á  los  diocesanos,  y  procurando,  en  fin, 
disminuir  con  cierto  respeto  á  los  intereses  privados  las 
consecuencias  del  cisma*  Pero,  en  las  circunstancias  del  país, 
era  este  un  daño  tan  grave,  tan  trascendental,  que  ninguna 
precaución  bastaba  á  atenuar  sus  peligros,  ni  menos  á  con- 
jurar sus  efectos.  Sin  duda  la  reforma  del  dero  secular  era 
necesaria,  conveniente  la  supresión  de  algunas  sillas  episco- 
pales de  algunas  iglesias  catedrales  y  de  las  mas  de  las  co- 
legiatas, y  conforme  al  prestigio  del  clero  mismo  la  reduc- 
ción de  los  prebendados  en  las  catedrales  que  se  conser- 
vasen. Sin  duda  importaba  abolir  los  beneficios  simples; 
hacer  la  suerte  de  los  párrocos  menos  dependiente  de  even- 
tualidades, y  quitar,  en  las  anomalías  de  la  antigua  orga- 
nización edesiástica,  motivos  de  escándalo  á  los  fieles,  y 
estimules  á  los  que  por  avaricia  ó  ambición  abrazaban  aquella 
carrera.  Mas,  para  emprender  esta  obra  de  regeneracioni 
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importaba  igualmente  aguardar  momentos  de  calma,  pre-- 
parando,  para  cuando  estos  llegasen,  los  medios  de  llevarla 
á  cabo,  sin  chocar  con  las  creencias  generales  y  lo  menos 
posible  con  los  intereses  privados,  no  proveyendo  las  va- 
cantes y  aguardando  del  tiempo  el  remedio  completo  de  vi- 
cios y  de  errores  de  que  el  tiempo  mismo  remediaba  diaria- 
mente una  parte.  Importaba  sobre  todo  que  en  el  arreglo  in- 
terviniese la  autoridad  de  b  silla  apostólica;  pues,  cuales-- 
quiera  que  fuesen  las  razones  con  que  se  pretendiese  dese- 
char esta  intervención,  la  falta  de  ella  no  podia  menos  de 
inquietar  las  conciencias  y  de  privar  las  variaciones  que 
se  hiciesen  del  apoyo  de  la  opinión,  sin  el  cual  ni  las  in- 
novaciones adquieren  consistencia»  ni  las  reformas  son  otra 
cosa  que  tentativas  de  trastorno. 

Apesar  de  estas  consideraciones  obvias,  las  Cortes,  des- 
pués de  concluir  con  la  ley  de  supresión  de  diezmos,  em- 
pezaron (el  24  de  julio)  la  del  arreglo  del  clero,  que  aun 
diputados  progresistas  combatieron  con  mucho  vigor.  Los 
clérigos  autores  del  proyecto  (Martínez  Yelasco ,  Yene- 
gas  y  Garcia  Blanco)  lo  defendieron  lanzando  á  cada  mo- 
mento invectivas  contra  Roma  y  prodamando  á  veces 
doctrinas  que  estremecieron  á  la  mayoría  de  los  circuns-* 
tantes.-^aLa  España,  (dijo  Yenegas,  en  la  citada  sesión) 
»era  un  edi6cio  viejo,  se  ha  caido,  y  es  necesario  acabarlo 
»de  derribar,  para  formar  sobre  sus  ruinas  otro  mas  her- 
»moso.  Solo  entonces  tendré  la  satisfacción  de  renunciar  al 
ítprincipio  disolvente^  para  dejar  á  las  Cortes  venideras 
»el  principio  conservador.  Ahora  es  preciso  arruinarais 
Y  coronó  su  panegírico  de  la  destrucccion  con  una  lai^ 
filípica  contra  Gregorio  YII,  Carlo-Magno  y  el  Estatuto. 
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En  la  sesión  del  25,  aplicó  Martínez  Yelaseo  á  los  clérigos, 
que  despnes  de  macho  liempo  no  hacían  mas  qne  devorar 
homiHaciones  y  sufrir  escaseces,  la  odiosa  calificación  de 
frufes  consumere  natif  con  qne  mil  noyedentos  años  ha, 
marcó  mi  poeta  á  los  hombres  encenagados  en  los  placeres 
SMSuales.  Dos  dias  después,  añadió  el  mismo,  que  los  clé- 
rigos no  hacían  mas  que  cazar,  beber  y  jugar;  y  ftcil  es  de- 
oír  el  efecto  que  produciría  tal  acusación  en  boca  de  un  eele- 
siistico  que  hasta  entonces  pasara  por  moderado.  Tres  días 
solamente  duró  la  discusión  sobre  la  totalidad  de  aquel  fa- 
moso proyecto ,  aprobado  (el  26)  por  ciento  diez  Totos: 
diez  y  siete  diputados  tan  solo  protestaron  negándole  el 
suyo.  Entre  ellos  se  habia  distinguido  el  iluslre  Tarancon, 
pronunciando  contra  el  proyecto  un  discurso  que,  tan  Heno 
de  verdad  como,  de  unción,  habría  sin  duda  persuadido  á 
muchos  de  sus  colegas»  si  las  convicciones  de  casi  todos  no 
estuviesen  subordinadas,  ya  á  los  preceptos  óá  las  sugestio- 
nes de  los  clubs,  ya  al  influjo  de  las  malas  doctrinas  reli- 
giosas  y  poUtícas  de  aquel  período  de  anarquía. 

En  la  discusión  de  los  artículos,  los  clérigos  autores 
del  proyecto  y  otras  varios  diputados  no  perdieron  ocasioft 
de  emitir  doctrinas  antigua  y  recientemente  condenadas, 
'  y  de  ensangrentarse  contra  Roma,  cuyas  declaraciones  lla- 
mó moneda  faha  Martínez  Velasco,  en  la  sesión  del  27  de 
jiriio.  El  ministro  de  Gracia  y  Justida  Landero,  dijo  en  la 
sesión  de  1/de  agoslo.— «Roma,  que  es  lo  que  todos  sa^ 
abemos f  acaba  de  autorizar  por  una  bula  al  tn/ame  Abarca 
»(el  obispo  de  León)  para  que  provea  por  si  ó  por  sus  de- 
•legados  á  las  necesidades  de  la  iglesia,  x»  En  la  del  3,  Gonzá- 
lez Alonso,  dando  á  su  propia  obstinación  y  á  la  de  sus  co« 
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legas  de  la  comisión  eelesiástica  el  mismo  oaréeler  acerbo  y 
empedernido  que  dan  al  odio  teológico  las  tradiciones  an^ 
tjguas,  dijo :  aLa  comisión  no  retrocedería  de  sus  ideas 
T»aunque  la  patria  se  hundiese^  aunque  reacciones  escaiH 
)»daIosas  viniesen  sobre  ella.»  En  la  del  4»  García  BlaneOp 
tratándose  de  la  supresión  de  las  fiestas,  áqoí'^^í  El  pueblo 
y>no  quiere  ya  mas  fiestas;  la  iglesia  le  ha  dicho  que  ayune 
»y  vaya  á  misa  y  ni  ha  ayunado  ni  ha  ido  á  misa...  Noso-< 
»tros,  suprimiendo  las  fiestas,  no  hacemos  sino  sancionar  lo 
y^que  el  pueblo  ha  hecho^  como  sucedió  con  el  diezmo  y  loa 
afrailes.»  En  la  del  5,  Venegas  se  pronunció  abiertamente 
por  el  cisma,  y  mas  allá  del  cisma  había  ido  Sancho  en  la 
del  29  de  julio.  Trataba  él  de  demostrar  los  incoavenientea 
de  un  articulo,  por  el  cual  se  encomendaba  al  gobierno,  bajo 
su  responsabilidad,  que  la^  iglesias  se  proveyesen  de  pastores 
propios  en  un  breve  término,  lo  que  equivalía  á  exigir  que  los 
obispos  electos  presoindiesen  de  la  confirmación  del  papa  y  se 
hiciesen  confirmar  por  oíros  obispos.  Sancho,  combatiendo 
esta  idea,  que  la  renuncia  presumida  de  todos  los  antiguos 
prelados  á  consagrar  á  los  que  no  tuviesen  bula  de  Roma 
haría  inejecutable,  añadió:— «Si  todos  fueran  como  yo ,  no 
x>se  necesitaba  esta  ley;  el  que  quisiera  religión  que  la 
^pagase\  el  que  quisiera  misa  que  la  pagase ,  pero  no  to^ 
]i>dos  son  como  yo. »  El  escándalo  promovido  por  la  profe^ 
sion  pública  de  tales  principios  cundió  lu^o  de  Madrid  i 
las  provincias,  de  los  palacios  á  las  chosas ;  y  apenas  hubo 
un  español  apegado  á  sus  creencias  religiosas »  que  no  se 
estremeciese  del  cinismo  con  que  se  las  atacaba  y  no  cre- 
yese la  destrucción  inmediata  del  gobierno  bajo  oiiyo  .im- 
perio eran  tan  menospreciadas  y  escarnecidas.  M^  escritor 
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i  quien  su  neologismo  romáotieo  no  impidió  adquirir  repu* 
tacion  como  publicista  (Donoso  Cortés)  calificó  esta  situa- 
ción diciendo:-— «con  la  jura  de  la  Constitución  dieron  fia 
»las  Cortes  i  su  revolución  poUtica;  pero,  aprobando  el 
^proyecto  de  ley  sobre  diezmos ,  y  discutiendo  el  arreglo 
»del  clero ,  dan  principio  á  la  revolución  social.r>  Asi  lo 
creyeron  también  muchos  diputados  que ,  asistiendo  á  las 
deliberaciones,  se  retiraban  al  momento  de  votar.  Ferrer 
anunció  (el  2  de  agosto)  que  baria  una  proposición  para 
evitar  los  inconvenientes  que  resultaban  de  la  generaliza- 
ción de  este  sistema,  y  Olózaga  ,  esplicando  sus  motivos, 
dijo— ccyo  me  hallaba  en  el  salón  al  tiempo  de  empezarse 
»la  votación  ;  pero,  no  creyendo  poder  decir  en  conciencia 
»si  ni  no,  y  no  teniendo  por  el  reglamento  actual  la  facultad 
9de  abstenerme  de  votar,  hube  de  salírme.»  En  el  curso  de 
aquellos  debates,  muchos  diputados  obraron  en  conformi- 
dad del  mismo  principio,  y  á  veces  no  se  pudo  en  algunos 
dias  votar  un  solo  articulo. 

Con  estos  trabajos  de  demolición  ,  alternaron  ,  según 
uso,  otros  destinados  como  ellos  á  satisfacer  pasiopes  ó  á 
contentar  intereses  de  partido.  Revalidáronse  por  una  ley 
los  grados  militares  concedidos  por  los  generales  en  1823. 
Otra  ley  sancionó  la  rehabilitación  de  los  que,  en  los  diez 
años  últimos,  espiaran  en  los  cadalsos  sus  tentativas  de 
trastorno.  Aprobáronse,  todos  los  decretos  espedidos  por 
Mendizabal  en  uso  del  voto  de  confianza ;  y  esto  á  pretesto 
de  que,  habiéndose  dado  cuenta  de  ellos  á  las  Cortes ,  sin 
que  estas  hiciesen  observaciones  en  contra  ,  se  entendían 
confirmados  por  su  aquiescencia.  Mientras  que  asi  se  daba 
un  carácter  legal  á  estos  actos,  de  que  eran  generalmente 
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la  trascendencia  ;  mientras  que  á  ios  muertos  del  partido 
se  decretaban  los  honores  de  la  apoteosis  y  á  los  vivos  se 
reconooian  grados  y  se  preparaban  ascensos »  las  Cortes 
hacían  pesar  su  brazo  de  hierro  sobre  la  generalidad  de  los 
habitantes,  abrumándolos  con  cargas,  de  cuya  inversión  no 
era  permitido  pedir,  ni  menos  tener  noticias.  Una  propp- 
sicion  hecha  por  Nuñez  (el  12)  para  que  se  censurasen  las 
operaciones  de  Mendizabal  en  el  negocio  de  la  deuda  es- 
trangera,  no  pagada  en  noviembre  anterior,  fué  desechada, 
el  20,  valiendo  su  discusión  á  los  acreedores  todos  del 
Estado  la  esplicita  y  solemne  declaración  de  bancarrota  he- 
cha por  Calatrava. — «Declaro  francamente  (dijo)  que  mien* 
»tras  ocupe  mi  puesto,  aun  cuando  el  gobierno  tenga  mu* 
»chos  recursos,  no  serán  pagados  los  acreedores  nació-- 
anales  ni  estrangeros.  Lo  primero  es  concluir  la  guerra.» 
Y,  para  combinar  los  medios  de  concluirla ,  se  desediaban 
en  tanto  las  indicaciones  mas  desinteresadas  y  se  rehusa- 
ban las  esplicaciones  mas  indispensables.  Asi  sucedió  con 
una  proposición  presentada  el  .7  de  julio  con  aquel  objeto 
por  los  diputados  Fontan  y  Palero.  La  comisión  á  cuyo 
examen  se  envió  declaró  (el  15)  que  el  gobierno  no  le  ha- 
bla suministrado  los  antecedentes  que  reclamara,  y  el  pre- 
sidente, rehusando  entablar  discusión  sobre  este  punto ,  ni 
aun  permitió  á  Mendizabal  esplicar  los  motivos  de  la  dila- 
ción. Pocos  dias  después  (el  26)  la  misma  comisión  dijo 
que  el  gobierno,  interrogado  por  ella  sobre  los  medios  que 
tenia  para  salvar  la  patria,  había  declarado  no  poder  con- 
testar, y  que  acudiría  á  las  Cortes  proponiéndoles  los  que 
no  estuviesen  en  sus  atribuciones.  La  naturaleza  y  la  es- 
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teBtkm  de  estos  medios  habrían  podido  resultar  del  exi- 
jnen  de  los  presapueslos»  de  cuya  discusión  propuso  Váz- 
quez Par^  (el  2  de  agosto)  que  se  ocupasen  las  Corl^;  pe- 
ro su  proposición  fué  desechada»  como  la  de  Fontan  y  otras 
encaminadas  al  mismo  fin.  A  todas  ellas  habia  respondido, 
desde  el  16  de  julio ,  Mendizabal  presentando  á  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  para  la  exacción  de  una  contribución 
estraordioaria  de  guerra «  fijada  á  10  p.Vo  de  las  rentas  de 
predios  rústicos,  á  8  y  medio  de  las  de  predios  urbanos, 
y  á  dos  cuotas  y  media  del  subsidio  comercial  é  iodustriaL 
Mendizabal  estimó  los  productos  de  esta  coatrüMcion  á  314 
millones,  tomaudo  por  base  de  sus  cálculos  la  riqueza  resul- 
tante de  un  tiejo  censo,  de  que  los  años  y  las  conflagracio- 
nes sueesiyas  del  pais  hablan  alterado  todos  ios  elementos. 
Aunque  la  época  fuese  fecunda  en  anomalías ,  no  dejó 
de  parecer  muy  notable  b  «pie  resultó  del  modo  con  que  se 
dividieron  los  votos  de  la  comisión  encalcada  de  informar 
sobre  aquel  proyecto.  De  nueve  individuos  que  la  compo- 
nían, y  que  al  principio  estuvieron  acorde»  para  desecharlo, 
cuatro  enUtieron  después  un  dictamen ,  cuatro  suscribieron 
otro,  y  el  noveno  adhirió  á  uno  de  los  dos ,  aunque  disin- 
tiendo sobre  un  articulo  importante.  El  dictamen  de  la  frac* 
cion  que  aparecía  reforzada  con  el  voto  relativo  ú  parcial 
del  individuo  aislado  era  el  mas  favorable  á  Mendizabal;  y, 
en  consecuencia,  en  la  sesión  del  4  de  agosto,  fué  dedarado 
el  de  la  mayoría,  En  ^,  por  una  nueva  singularidad,  de  que 
presentan  pocos  ejemplos  los  Castos  parlamentarios,  se  pro- 
puso dar  500  millones  al  ministro ,  que  no  pedia  mas  que 
314,  y  que,  poco  seguro  de  la  exactitudde  los  cálculos  en  que 
apoyaba  su  esperanza  de  recabarlos,  se  habria  sin  duda  con* 
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tentado  con  menos.  Para  el  repariimiento  de  la  enorme  nu^ 
ma  que  el  generoso  cuatrillo  (eon  esta  denominación  fuerop 
designadas  las  dos  firaociones  de  la  comisión)  otorgaba  al  go^ 
biemo,  se  propaso  adoptar  las  bases  últimamente  fijadas  por 
las  Cortes  para  regularizar  la  distribución  del  empréstito  de 
200  millones,  aunque,  en  la  citada  sesión  del  4,  anunciase 
Mendizabal  que  las  diputaciones  provinciales  hablan  decía-' 
rado  no  poder  cumplirse  aquella  resolución  legislativa  ,  ni 
rectificarse  las  cuotas  con  arreglo  á  ella.  Los  propietarios 
debian  pagar  desde  hiego  en  tres  plazos  de  á  quince  días 
10  p//^  del  producto  bruto  de  las  rentas  de  los  predios  rús- 
ticos, 8  y  medio  de  la  de  los  urbanos »  y  los  fabricantes 
y  comerciantes  cuota  y  media  de  la  que,  por  razón  de  sub-* 
sidio,  pagaban  anualmente.  Estas  anticipaciones  debian  des- 
eontarse  del  importe  de  los  contingentes  definitivos,  paga- 
deros de^de  octubre  en  tres  plazos  mensuales,  tan  premio- 
sos como  los  del  adelanto  por  quincenas.  Las  rentas  de  las 
fincas  pertenecientes  al  Estado  se  declararon  exentas  de 
pago,  aunque,  por  el  hecho  de  pertenecer  ya  á  esta  catego- 
ría todas  las  del  clero  secular  y  regular  del  reino,  la  exen- 
ción en  favor  de  ellas  debiese  pesar  doblemente  sobre  las ' 
demás  clases  empobrecidas. 

El  cuatrillo  que  formaba  la  otra  fracción  de  la  comi» 
sioB  demostró  lo  absurdo  de  estas  medidas,  k)  desacredita- 
do del  sistema  de  anticipacioo,  la  desigualdad  con  que  esta 
iba  á  afectarlas  diferentes  industrias,  y  la  dificultad  de  exi- 
gir de  pronto  tan  fuertes  cuotas,  dificultad  probada  irrecu- 
sablemente por  el  hecho  de  deberse  aun  80  millones  del 
préstamo  de  los  200.  P&ra  remediar  á  estos  inconvenientes» 
proposo  aqueBa  fracción  que  el  gobierno  presentable  ua 
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proyecto  de  ley  para  exigir  una  cantidad  determinada, 
acompañándolo  con  un  resumen  de  los  datos  que  hubieran 
servido  para  su  fijación;  que  esta  cantidad  se  repartiese  eo 
las  provincias  con  proporción  á  su  riqueza,  y  que  entre- 
tanto hiciese  frente  el  gobierno  á  las  necesidades  con  los 
80  millones  que  no  se  habian  cobrado  del  empréstito.  Esta 
última  disposición  era  evidentemente  ilusoria  y  nula;  pero, 
las  otras  eran  rigorosamente  conformes  á  la  justicia,  y  so- 
lamente podian  resistirse  por  un  ministro  que  no  tenia 
coordinados  los  datos  necesarios  para  saber  lo  que  debía 
pedir,  ó  temia  que,  del  examen  de  los  que  presentase ,  le 
resultáraii  cargos  capaces  de  frustrar  6  de  diferir  el  otorga- 
miento del  pedido. 

Zaratiegui,  que,  apoderado  de  Segovia,  consternaba  á  la 
sazón  á  Madrid,  interrumpió  la  marcha  de  estas  discusio- 
nes y  de  las  de  la  ley  del  clero.  El  7 ,  el  diputado  Castro 
llamó  sobre  aquella  invasión  la  atención  de  las  Cortes,  di- 
ciendo: «—  «No  es  hoy  dia  de  que  nos  ocupemos  de  otra 
»cosa  que  de  salvar  la  patria.)»  Y  tan  general  era  el  conven- 
cimiento del  peligro  i  que  la  esponia  una  correrla  facciosa, 
que  por  unanimidad  se  determinó  suspender  los  efectos  del 
acuerdo  que  obligaba  á  deslinar  á  la  discusión  de  la  ley  del 
dero  las  dos  primeras  horas  de  cada  sesión.  Diez  diputa- 
dos castellanos  pidieron  que  se  presentasen  los  ministros  i 
dar  cuenta  de  las  disposiciones  que  habian  tomado  para 
atajar  el  progreso  de  la  guerra.— •« Las  Castillas  (dijo  entre 
)»otras  cosas  Fuente  Herreros)  se  encuentran  abandonadas, 
»sin  mas  tropas  que  la  división  de  Ifendez  Yigo.  Alcalá, 
)»encargado  de  defender  el  paso  del  Ebro,  no  lo  hizo:  Esca- 
»lera  se  volvió  á  Vitoria^  En  QnU»*ia  se  halla  con  dos  ba<- 
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«tallones  la  junta  facciosa ,  que  espide  ¿rdenes  á  toda  la 
^provincia  de  Soria.  Entre  sus  individuos  hay  uno  que  tie- 
9né  alli  prestigio.»  Galatrava  respondió  según  su  costum- 
bre, no  estaren  el  caso  de  dar  las'esplicaciones  que  sepedian. 
'^^por  no  creerlo  conveniente  al  bien  de  lapatria^  y  no 
«comprometer  el  secreto  que  exigian  tales  materias.»  Ase- 
guró en  seguida  que  el  gobierno  habia  lomado  disposicio- 
nes para  que  fuese  perseguida  la  división  facciosa  por  las 
de  Alcalá  y  Escalera ,  aunque  era  notorio  que  la  primera 
se  habia  refugiado  en  Yalladolid  en  razón  de  su  inferiori- 
dad,  y  que  la  segunda  habia  vuelto  á  Vitoria,  que  las  tro- 
pas portuguesas  llamadas  á  su  pais  tenian  que  desguarne- 
cer. Fiel  el  mismo  ministro  á  sus  antecedentes»  apoyó  luego 
cop  la  amenaza  su  negativa;  y  arrojando  á  las  Cortes  un 
guante,  que  estaba  seguro  de  que  nadie  recogería»  añadió:-*- 
«Pronuncien  las  Cortes  un  voto  de  censura  contra  elmlnis-* 
»terio.  Asi  no  puede  A  continuar...  Lo  que  importa  es  que 
«haya  gobierno...  Las  Cortes  deben  acordar  este  voto»  mas 
»bien  que  ocuparse  de  una  cuestión»  cuyo  examen  no  puede 
)»acarrear  ventaja  alguna.»  A  peaar  de  los  argumentos  con 
que  combatieron  este  silencio  sistemático  y  de  las  acusa- 
ciones que  contra  el  ministerio  fulminaron  Yila,  Madoz» 
Fontan»  ülózaga  y  otros,  en  una  sesión  de  mas  de  siete 
horas»  las  escusas  de  Calatrava  fueron  admitidas»  y  la 
proposición  de  los  diputados  castellanos  desechada.  Que- 
dó asi  demostrado  sin  réplica  que  ni  las  desgracias  que  des- 
pués de  mucho  tiempo  pesaban  sobre  el  reino  todo»  ni  la 
pérdida  coetánea  de  una  importante  ciudad  á  las  puertas 
de  Madrid»  ni  el  aumento  de  fuerzas  que  la  ocupación  de 
aquel  punto  iba  á  proporcionar  á  los  carlistas ,  ni  ninguno 
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de  los  malesi,  en  fin,  que  en  aquella  memorable  sesión  se 
peyeiar#n,  eran  motivos  bastantes  para  que  el  gobierao 
se  á  los  que  reconocía  como  mandatarios  del  pais  las 
plicaciones  que,  en  nombre  de  él,  pedian  de  todos  modos  y 
en  toda  ocasión.  Qaedó  demostrado  igualmente  que  la  reu- 
nión de  aquellos  mandatarios  no  tenia  ouis  objeto  que  dar 
apoyo  á  los  nmijstros  y  á  su  desconcierto  mentidas  apa- 
riencias de  legalidad.  Igual  suerte  tuvieron  las  interpela- 
ciones que  a^nós  diputados  hicieron,  en  la  sesión  del  8, 
sobre  la  latitud  que  se  reservaba  á  la  autoridad  militar 
por  los  términos  vagos  y  genéricos  en  que  estjüui  conce- 
bido el  decreto  (pe  ponia  á  Castilla  la  Nueva  en  estado  de 
sitio.  Galatrava  dio  sobre  ello  esptíeaciones  tan  vagas  co- 
mo los  términos  mismos  del  decreto ;  el  préndente  sofocó 
la  discusión,  y  la  imprenta  quedó  sujeta  á  la  jurisdicción 
del  consejo  de  guerra,  y  destruida  asi  la  mas  importante 
garantía  del  régimen  por  cuya  plantificación  se  afectaba 
combatir. 

El  mismo  día  presentó  Mendizabal  un  proyecto  de  ley 
para  que  se  le  autoriaase^  exigir  inmediatamente  la  con- 
trüracion  cstraordinaria  de  guerra  ,  de  que  apenas  en  los 
dias  anteriores  se  babia  empezado  la  discusión.  El  minis- 
tro exigió  que  se  le  diese  en  el  acto  la  autorización  que  so* 
licitaba,  y  á  pesar  de  la  oposición  de  Fontán ,  fundada  en 
la  necesidad  de  observar  los  trámites  prescritos  para  la 
formación  de  las  leyes,  foé  en  seguida  nombrada  la  comi- 
sión encargada  de  informar  sobre  la  demanda.  A  corto  rato, 
volvió  ella  proponiendo  que,  inmediatamente  y  ¿  cuenu  de 
la  contribución  cuyo  examen  estaba  pendiente ,  se  exi- 
giese 5  p./  sobre  la  renta  de  los  predios  rústicos  y  urba- 
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B08,  y  Qoa  anualidad  del  subsidio  industrial  y  mercantil,  y 
al  punto  fué  convertido  en  ley  el  dictamen.  La  diputación 
provincial  de  Madrid  acudió  el  mismo  dia  solicitando  tam- 
bién autorización  para  recargar  los  derechos  sobre  los  con- 
sumos; y  sin  demora  pasó  á  una  comisión  esta  propuesta, 
en  tanlo  que  se  desechaba  otra  de  varios  diputados  para 
que  se  declarase-^«que  el  sistema  del  nuuisterio  no  satis- 
)»facia  á  las  necesidades  de  la  nación.» 

Tratándose  y  resolviéndose  tan  graves  cuestiones  bajo 
la  influencia  de  las  pasiones  que  agitaban  diversamenle  á  los 
diferentes  partidos,  y  bajo  las  del  miedo  que  los  subyugaba 
igualmente  á  todos  ,  las  sesiones  del  7  y  del  8  debían  ser 
fecundas  en  acríminacñones ,  en  invectivas ,  en  sarcasmos, 
que  ya  revelaron  misterios  anteriores  ,  ya  permitieron  co- 
lumbrar maquinaciones  para  lo  futuro.  El  7,  ofreeió  Olóea- 
ga — atender  al  ministerio  una  mano  ami^a  si  daba  es- 
y>plicaciones  satisfactorias^^  y  Calatrava  rehusó  sin  rodeos 
el  apoyo  con  que  se  le  brindaba.  Al  dia  siguiente,  dijo  San- 
cho  que  la  oposición  de  Olózaga  no  significaba  mas  que-^ 
«.variación  de  ministerios^  y  et -hombre ,  cuya  ambición 
era  asi  denunciada,  no  cuidó  de  desvanecer  la  inculpación. 
En  el  mismo  dia,  contestando  á  Mendizabal,  que  hablaba  de 
reformas,  dijo  el  diputado  Soler:— -«la  primera  que  yo  ha- 
rria seria  quitar  al  señor  Mendizabal  del  ministerio  de  Ha- 
»cienda;9  y  risas  generales  acogieron  esta  hostil  indicación. 

Mientras  que  aquellos  y  otros  diputados  se  limitaban  á 
escaramuzas  mas  ó  menos  vigorosas  contra  los  ministros,  y 
dejaban  vislumbrar  sus  deseos  de  suplantarlos  ,  Arguelles 
dirigía  nfes  alto  sus  tiros  y  mostraba  ser  mas  elevadas  sus 
pretensiones.  El  7,  formulando  con  indicaciones  insidiosad 
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una  acusación  directa  contra  la  Gobernadora;— -«es  menes- 
]iler  (dijo)  que  el  gobierno  que  ha  de  suceder  á  los  actuales 
^ministros,  comience  por  decir  queiei  reina  no  está  bajo  in  - 
T^fiuencias  eslrañas;  que  gobierna  como  regente,  y  con  el 
jiGonsejo  solo  de  ministros  responsables,  para  que  tenga  su 
«gobierno  la  fuerza  que  tanto  se  reclama  hoy;  en  suma»  que 
»S.  M.  no  se  halla  supeditada  por  camarillas ,  cuyos  de- 
vmentos  son  carlistas,  influencias  estrangeras  y  los  descon- 
»tentos  que  producen  las  revoluciones  y  las  reformas.  Yo 
•tengo  presente  la  época  de  1823,  y ,  aunque  las  cir- 
»cunstancias  han  variado  en  la  apariencia,  no  han  variado 
)»en  el  fondo.»  Bien  que  estas  espresiones  estuviesen  des- 
mentidas, no  solo  por  el  conocimiento  que  todos  tenian  de 
la  poca  capacidad  é  influjo  de  las  personas  que  la  Grobema- 
dora  recibia  tal  vez  en  particular ,  sino  por  la  resignación 
con  que  se  había  ella  sometido  á  todas  las  consecuencias  de 
su  abdicación  de  la  Granja ,  ni  uno  solo  de  sus  minis- 
tros trató  de  rechazar  el  cargo;  y,  solo  en  la  sesión  del  9, 
cuando  ya,  durante  cuarenta  y  ocho  horas ,  habia  circu- 
lado el  dicho  de  Árg&elles ,  manifestó  Calatrava  querer 
atenuar  sus  efectos,  diciendo:— «mi  deber  es  declarar  que 
»no  ha  habido  acto  alguno  -del  gobierno  á  que  S.  M.  no 
«haya  suscrito  sin  la  menor  repugnancia.,...  En  cuanto 
»á  las  influencias  estrangeras,  S.  M.  me  ha  dado  el 
«encargo  especial  de  declarar  á  la  faz  de  la  nación  y  de  la 
«Europa,  que  no  reconoce  otra  influencia  que  la  de  sus  mi- 
«nistros ,  y  si  alguno  ha  dicho  otra  cosa  ha  abusado  de  su 
x>nombre...  algunos  enemigos  de  la  libertad  han  tratado  de 
«sostener  que  S.  M.  fué  violentada  en  la  Granja  por  una 
«insurrecion  militar,  para  reconocer  la  Constitución.  Esta 
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»es  Cambien  una  falsedad  que  esloy  encargado  de  des- 
«memir.  Mucho  antes  del  suceso  de  la  Granja,  S.  M., 
^>por  su  propio  convencimienío,  no  por  consejo  de  nadie, 
«deseaba  el  restablecimiento  de  aquella  ley.»  Con  este  enga- 
ñoso aserto  pretendió  Galat4|va  legititimar  el  motin  á  que 
debia  su  elevación  y  calmar  los  mentidos  recelos  de  Ar- 
guelles, el  cual,  aunque  manifestándose  satisfecho  de  las 
esplicaciones  insistió  sobre  la  inculpación,  y  aun  la  apoyó 
en  hechos  equívocos  6  controvertibles,  que  presentó  como 
pruebas. 

Al  dia  siguiente,  las  (fortes  calificaron  la  declaración  de 
Calatrava  de  mensage  del  gobierno;  y,  condenando  al  pare- 
cer las  pérfidas  insinuaciones  del  diputado  asturiano ,  os- 
tentaron la  satisfacción  consiguiente  á  los  sentimientos  que, 
á  la  Gobernadora  cautiva  atribula  el  gefe  de  sus  carceleros. 
En  la  misma  sesión,  uno  de  ellos,  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Landero,  procuró  echar  los  cimientos  para  la  rea- 
lización ulterior  de  los  designios  de  Arguelles  sobre  el  es- 
tablecimiento de  «na  regencia,  diciendo:— «He  oido  de  la 
«boca  misma  de  S.  M.  que  si  su  existencia  á  la  cabeza  del 
»gobiemo  podía  ser  motivo  de  disturbios  ó  causar  algún 
«embarazo  á  que  la  nación  marchase  por  la  senda  de  su 
«bienestar  (conocido  era  el  sentido,  que  Arguelles,  Cala- 
»lrava  y  consortes  dabaq  á  esta  frase)  se  hallaba  pronta  á 
«separarse,  estando  dispuesta  á  sacrificarse  por  la  felicidad 
»de  la  nación.» 

El  examen  y  discusión  déla  contribución  estraordinarla 
de  Guerra  ocupó  las  sesiones  siguientes,  en  que  varios  di- 
putados mostraron  la  irregularidad  del  procedimiento  de  la 
fracción  de  la  comisión  que  sustituía  al  pedido  vago  é  inde-< 
Tomo  IV,  27 
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terminado  del  mínisiro  una  cuota  Aja,  muy  saperior  á  la  que 
él  esperaba  de  sus  exisüsuaciones.  Yila  declaró,  el  1| ,  que 
no  se  debían  entregar  tan  cuantiosos  medios  al  ministro  que 
tan  mal  uso  babia  becho  de  los  que  hasta  entonces  tuviera 
á  su  disposición,  y  denunció  ||ianejos  culpables  en  las  con- 
tratas, el  enorme  aumento  diario  de  la  deuda  flotante,  y  la 
emisión  indefinida  de  billetes  del  Tesoro  que,  admisibles 
en  pago  de  contribucioiies ,  hacian  nulos  los  productos  de 
estas.  Pita  probó  que,  sobre  injusta  é  impolítica,  la  contrí- 
bucion  seria  insuficiente;  pues  no  se  cobraría,  como  suce- 
dió con  el  empréstito  forzoso,  ni  cobrada  bastaría  á  solos 
los  gastos  del  ejército,  valuados  en  2  millones  y  medio 
diarios.  De  insuficiente  é  incobrable  la  calificó  también 
(Hózaga,  y  pretendió  que  no  se  debía  tratar  de  ello,  hasta 
examinarse  los  presupuestos.  Mendizabal  sostuvo  que ,  con 
los  500  millones,,  se  podían  mantener  ocho  meses  los  dos- 
cientos y  cuarenta  mil  hombres,  de  que  aseguró  componer- 
se el  ejército,  como  aseguró  que  solo  debía  costar  8. reales 
diarios  cada  uno  de  aquellos  hombres.  Defendiendo  sus  crea- 
ciones clandestinas  de  billetes,  alegó  que  ellas  no  constituían 
mas  que  un  giro  de  letras  sobre  las  provincias,  aunque  á  ¿I 
como  á  todos  constase  que,  no  habiendo  en  ellas  fondos  de  que 
disponer,  las  libranzas  no  eran  masque  puntales  del  sistema 
de  entretenimiento,  y  supercherías  ruinosas  en  definitiva. 
Contestando,  el  12,  á  las  observaciones  deOlózaga  sobre  los 
presupuestos,  declaró  que  hacía  cuatro  ú  cinco  meses  que 
los  tenia  presentados,  y  que  no  era  culpa  suya  que  las  Cor- 
tes hubiesen  desechado  la  proposición  de  uno  de  sus  miem- 
bros, para  ocuparse  preferentemente  de  aquel  negocio;  aun- 
que á  él,  como  á  todos,  constase  que  sus  insinuaciones  di- 
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rectas  y  sus  manejos  ocultos  eran  la.  causa  única  de 
haberse  postergado  su  examen.  £1  diputado  Yiceos ,  in- 
dividuo de  la  comisión  de  cuentas,  lo  reveló  esplicita- 
mente  en  la  misma  sesión,  cuando  dijo;— aZa  comisión  no 
y>ha  hechoy  ni  hace^  ni  hará  nada.  No  nos  hemos  reunido 
x>mas  que  una  vez,  (en  tres  meses}...  Reconviniendo  yo  á 
^unoúotro  individuo  de  la  falta  de  asistencia  me  contestó:-— 
»/a£  Cortes  no  quieren  cuentas. r^  Y  á  esta  acusación  so- 
lemne  y  terrible,  no  hubo  quien  replicase  aun  después  de 
declarar  Yicens, — a  que  no  quería  pertenecer  mas  áseme- 
>)jante  comisión.))  A  pesar  déla  oposición  violenta  de  mu- 
chos diputados,  de  los  cuales  uno  (Cabrera  de  Nevares)  ca- 
lificó el  proyecto  de  atentatorio  á  la  propiedad,  y  lo  presen- 
tó,  por  la  latitud  con  que  estaba  concebido,  como  un  nuevo 
voto  de  confianza,  se  aprobó  la  totalidad  f^or  ciento  y  un 
votos  contra  veinte  y  ocho. 

Tres  días  duró  la  discusión  del  articulo  1.*  por  el  cual, 
para  cubrir  el  déficit  que  se  presumía  entre  los  gastos  y 
recursos  del  Estado  en  el  año  corriente,  se  decretaba  una 
contribución  estraordinaria  de  500  millones.  Interpelado, 
Mendizabal,  el  14,  sobre  si  estaba  ó  no  de  acuerdo  con  la 
fracción  de  la  comisión  que  fijaba  aquells^  suma,  declaró 
con  repetición,  haberse  conformado  con  el  dictamen  á  mas 
no  poder,  y  dejó  traslucir  esperanzas  de  proporcionarse  re- 
cursos por  medio  de  un  empréstito.  La  comisión,  dándosepor 
ofendida  de  esta  conformidad  forzada,  anunció,  por  el  órga- 
no de  sus  individuos  (el  diputado  Calatrava,  hermano  del 
gefe  del  gabinete),  que  aun  le  parecían  poco  500  millones, 
y  se  empeñó  de  resultas  un  debate  en  que  el  ministro 
hubo  de  contener  el  esceso  de  generosidad  de  la  comisión^ 
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riegando  que  la  fijación  de  una  suma  exorbitante  alarmaría 
los  pueblos*  Alvarez  García  (de  la  comisión  también)  decla- 
ró que  de  los  500  millones,  debian  destinarse  295  á  rein- 
tegros ,  y  que  solo  quedarían  205  disponibles.  A  pesar  de 
esta  manifestación,  fué  (el  15)  desechada  la  cuota,  y,  solo 
suprimiéndola,  fué  aprobado  el  articulo,  con  gran  disgusto  de 
•la  comisión,  que,  empeñada  en  hacer  triunfar  totalmente  su 
proyecto ,  anunció  que  lo  retiraba.  Contrarióse  su  celo  faná- 
tícameote  obsequioso,  hasta  el  punto  de  disputarle  aquella 
fiíeultad;  y,  después  de  prolijas  reyertas,  triunfaron  las  su- 
gestiones de  Mendizabal,  vetándose  una  contribución  estra- 
ordinaria  sin  fijar  la  cuota,  ni  determinarse,  ni  aun  cono- 
cerse la  proporción  que  existiría  entre  sus  productos  y  las 
necesidades  á  que  con  ellos  se  debía  atender,  y  lo  que  es 
mas,  sin  estar  de  acuerdo  sobre  el  importe  de  estas  necesi-- 
dades  mismas;  pues,  la  comisión  suponía  ser  de  740  millo- 
nes el  déficit  que  debía  cubrir  con  la  nueva  derrama,  y  el 
ministro  la  estimaba  en  250.  Los  demás  artículos  del  pro- 
yecto fueron  adoptados  con  corta  discusión  en  las  sesio- 
nes siguientes. 

Interrumpiéronla  momentáneamente  los  recelos  que 
atormentaban  á  los  diputados  mendizabalistas  sobre  la  se- 
paración del  ministerio  de  que  hacía  parte  su  patrón.  £1  (6, 
quiso  averiguar  Suance  el  origen  de  las  voces  que  sobre 
aquella  separación  se  propagaban,  y  pidió  que  se  declarase 
permanente  la  sesión  hasta  que  el  presidente  del  consejo 
diese,  esplicaciones  sobre  ellas.  Mendizabal  manifestó  igno- 
rar el  motivo  de  tales  rumores,  aunque  la  actividad  con  que 
al  apoyo  de  Espartero  se  movían  en  aquel  instante  mismo 
los  moderados  para  apoderarse  del  mando,  acusase  de 
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simulada  y  pérfida  la  ignorancia  en  que  él  suponia  estar 
de  hechos  que  constaban  á  todo  Madrid.  Algunos  diputados 
se  oponen  á  que  se  discuta  la  proposición  de  Suance,  como 
fundada  por  una  parte  en  rumores  populares,  y  como  aten- 
tatoria ademas  á  la  prerogativa  de  la  corona  para  nombrar  y 
separar  sus  ministros.  Madoz  pretende  que  corre  riesgo  el 
gran  principio  de  la  soberanía  popular,  proclamado  un  año 
antes,  si  son  separados  los  ministros  que  le  representan. 
Los  corifeos  de  la  mayoría,  juzgando  intempestivo  el  debate, 
temiendo  contribuir  con  su  intervención  en  aquel  negocio  á 
que  se  acelerase  en  su  perjuicio  la  composición  definitiva 
del  gabinete  y  dar  á  los  nuevos  ministros  un  protesto  plau- 
sible para  disolver  las  Cortes,  se  opusieron  á  que  se  discu- 
tiese la  proposición,  que,  conseguido  en  parte  su  objetp, 
retiró  su  autor  sin  dificultad. 

Esperaban  él  y  sus  enemigos'que  el  desacuerdo  que  reí- 
naba  entre  los  moderados,  las  vacilaciones  de  Espartero  y 
la  irresolución  de  la  Gobernadora,  trabajada  á  la  sazón  por 
influencias  opuestas,  les  proporcionaría  ocasión  de  interve- 
nir en  el  negocio  con  mas  ventajas  para  ellos.  La  cesación 
del  estado  de  sitio,  declarada  por  decreto  del  mismo  día, 
quitaba  uno  de  los  mas  poderosos  motivos  de  irritación  que 
en  aquel  momento  existían.  Los  manejos  de  Mendizabal,  las 
amenazas  de  los  clubs,  las  insinuaciones  de  sus  afiliados  en 
las  reuniones  de  la  Puerta  del  Sol  y  del  Café  Nuevo  ,  todo 
parecía  presagiarles  un  triunfo,  si  lograban  ganar  el  tiempo 
necesario  para  intimidar  á  sus  enemigos.  Pero,  frustradas 
todas  estas  esperanzas  por  la  declaración  de  Pozuelo ,  y 
aceptada,  por  decreto  del  18,  la  dimisión  del  ministerio,  no 
creyeron  ellos  que  tenían  miramientos  que  guardar,  y  en  el 
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mismo  dia  pidieron  en  oonsecaencia  diez  y  ocho  diputados 
que  el  gobierno  se  presentase^-oá  dar  cuenta  de  las  ocur- 
«rencias  relativas  á  la  sublevación  de  algunos  oficíales  de  h 
«Guardia  Reali  que ,  seducidos  por  bajas  intrigas  se  hablan 
anegado  á  marchar  contra  el  enemigo,  á  pesar  de  las  6r« 
Bdeoes  de  sus  gefes.»  Dióse  á  esla  proposición  un  barniz  de 
realismo,  afectando  algunos  diputados  un  interés  vivo  por 
las  prerogativas  de  la  Corona ,  que  supusieron  ofendidas  ó 
atacadas  por  la  declaración  de  los  oficiales  denunciados. 
Igual  interés  afectaron  varios  de  los  militares  del  Congreso 
por  la  conservación  de  la  disciplina,  de  que,  después  del 
triunfo  de  la  insurrección  de  la  Granja,  no  habia  quedado 
vestigio  en  casi  ninguno  délos  cuerpos  del  ejército:  Seoane, 
ascendido  á  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva  por 
aquel  mismo  motin  :  Seoane,  sobre  quien  por  esta  razón 
pesaba  en  parte  el  asesinato  de  su  antecesor  Quesada,  se 
hizo  en  aquella  memorable  sesión  el  paladín  de  la  disci- 
plina militar,  tan  indignamente,  ultrajada  en  los  sucesos  á 
que  debió  su  elevación.  Después  de  esfuerzos  inútiles  para 
lavarse  de  la  mancha  que  ella  le  imprimiera;  después  de 
imputar  á  la  cobardía  de  los  mismos  oficíales  de  la  guardia 
el  vilipendio  que  en  aquella  ocasión  derramara  jobre  la  dig- 
nidad real  la  audacia  impune  de  los  sargentos  y  soldados 
capitaneados  por  García  y  Gómez,  reveló  los  pasos  que  aca- 
baba de  dar  cerca  de  Espartero,  para  retraerle  primero  de  su 
proyecto  de  entrar  en  Madrid  y  después  del  de  mezclarse  en 
cosas  pertenecientes  al  gobierno. — «Espartero,  (añadió]  no 
«accedióá  mis  indicaciones,  y  las  resultas  son  esa  revolución 
»de  sesenta  oficiales,  de  sesenta  genizaros  que  dicen,  abajo 
De/  ministerio.  Y  esos,  cuya  mayor  parte  tienen  malas 
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i»opÍDÍones>  y  no  saben  poner  una  firma  ¿dictarán  leyes  á  ht 
»nacion?...  Yo  dije  á  Espartero  que»  en  vez  de  meterse  en 
9si  el  ministerio  estaba  bien  ó  mal  visto,  debía  trasladarse  á 
»los  cantones,  tratar  de  restablecer  la  obedienqia  y,  si  no 
»podia  conseguirlo,  tirarse  un  pistoletazo.  Salió,  y  fué  allá, 
))pero  no  tuvo  bastante  energía  para  diezmar  sus  oficiales» 
^arrancarles  la  casaca  por  la  espalda  y  mandarlos  á  Madrid 
3!>con  un  grillete  al  cuello,  n  Y  como  si  quisiese  mostrar  que 
su  filípica  contra  los  militares  que  acusaba  era  dictada,  mas 
por  el  despecho  que  le  causaba  la  separación  de.  los  mi- 
nistros sus  amigos,  que  por  celo  en  favor  de  la  disciplina, 
añadió. — «S.  M.  ha  sido  libre  para  separar  á  sus  ministros. 
sMiniieron  los  que  para  recatar  su  cobardía,  alegaron  que 
»la  reina  carecia  de  esa  libertad...  El  escándalo  se  ha  dado 
))por  esos,  no  genizaros,  pues  gcnizaros  es  poco,  por  hom- 
»bres  que  han  querido  escusar  su  poltronería  valiéndose  del 
^protesto  de  que  se  cambiase  el  ministerio  para  quedarse  en 
»Madrid.» 

El  gobernador  de  esta  villa,  Infante,  aunque  abundando 
en  las  ideas  del  general,  no  se  pronunció  tan  esplicifamente 
como  él;  y  conociendo  que  contra  uno  y  otro  se  podian  re- 
torcer los  argumentos  que  empleasen  ambos  contra  la  in-« 
disciplina,  cuidó  de  justificarse  alegando,  en  favor  de  laque 
él  manifestara  en  mas  de  una  ocasión,  diferencias  qué  solo  en 
el  seno  de  una  asamblea  como  aquella  á  que  él  pertenecía, 
podian  no  ser  refutadas. — «Yo  fui,  dijo,  revolucionario  en 
»otro  tiempo;  lo  fui  contra  gobiernos  absolutos;  contra  un 
«gobierno  legitimo  y  de  libertad,  jamás.»  Después  de  pre- 
tender con  esta  elástica  distinción  justificar  en  su  propia 
conducta  lo  que  condenaba  en  la  de  otros^  trató  de  discul- 
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jVR*  la  falta  de  energia  de  que  se  acosaba  á  los  álümos  go- 
bernanteSy  pretendiendo,— o  qae  no  podía  tenerla  el  mínis* 
atro  á  quien  diariamente  se  acusaba  de  ladrón  y  de  inepto.» 
,  Desahogado  en  apasionadas  y  contradictorias  declama- 
ciones el  celo  de  los  amigos  del  ministerio  Calatrava-Men- 
dizabali  los  autores  déla  proposición  la  retiraron,  substitu- 
yendo en  su  lugar  otra,  para — a  dirigir  un  mensage  á  la 
nreina,  espresando  el  dolor  con  que  habian.sabido  las  Cor- 
ates  la  violencia  que  se  intentara  hacer  á  S.  M.  en  el  uso 
))de  su  pre)*ogat¡va,  y  declarando  que  ellas  estaban  decidí- 
»das  á  sostenerla  con  toda  su  autoridad.)^  A  pesar  de  la 
oposición  de  Fontan  ,  fundada  en  que  á  nadie  constaba  la 
supuesta  violencja,  pues  ninguna  comunicación  se  habia  he- 
cho al  Congreso  sobre  aquellos  acontecimientos,  la  propo- 
sición fué  adoptada  por  unanimidad.  El  22,  se  presentó  el 
proyecto  del  mensage  en  que  las  Cortes  ofrecían  á  la  reina 
—«su  cooperación  para  evitar  los  peligros  de  la  repetición 
y^de  acontecimientos  como  el  de  Pozuelo  de  Aravaca,  que, 
«(barrenando  la  ley  fundamental  y  trastornando  el  orden 
»páblico,  conducen  á  la  disolución  del  gobierno  representa- 
ativo,  yála  subversión  de  los  principios  sociales.»  En 
vjino,  para  votar  sobre  este  mensage,  pidió  un  diputado 
que  se  diese  cuenta  de  la  esposicion  de  los  oficiales, 
y  de  cualesquiera  otro  documento  que  para  redactarla 
hubiese  tenido  presentes  la  comisión.  Esta,  por  el  órgano 
de  Sancho,  declaró  que  ninguno  habia  consultado,  y  no 
obstante  este  indicio  de  resentimiento  y  de  precipitación, 
foé  aprobado  en  seguida  casi  á  unanimidad.  Por  su  par- 
te la  Gobernadora ,  mandando  restablecer  en  sus  grados  á 
los  oficiales  á  quienes  tan  violentamente  increpabaa  las 
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Gortesi  dijo  ¿  estas  el  30,-^<cque  su  manifestación  del  22 
»era  una  prenda  mas  de  estabilidad  para  la  Constitución 
nde  la  monarquía.»  Asi,  los  grandes  poderes  del  Estado, 
se  entretenian  eu  engañarse  reciprocamente;  la  Corona,  os- 
tentándose muy  satisfecha  de  una  indicación  de  las  Cortes 
que  al  mismo  tiempo  desatendia  y  desairaba  ;  las  Cortes, 
afectando  un  interés  vivo  por  la  prerogativa  real ,  que  es-- 
carnecian  por  actos  coetáneos  ,  y  un  celo  ardiente  por  la 
disciplina  militar ,  desmentido  por  el  connivente  silencio 
que  guardaban  sobre  los  asesinatos  del  comandante  interino 
del  ejército  del  Norte  y  del  gobernador  y  las  autoridades  de 
Vitoria.  El  poder  judicial  pareció  asociarse  á  este  sistema 
de  dolo,  pues  la  audiencia  de  Zaragoza  no  temió  parodiar 
el  famoso  mensage  del  22 ,  ofreciendo  á  la  reina  (el  29) 
— (cel  apoyo  del  tribunal  y  de  cada  uno  de  sus  individuos, 
»para  llevar  á  efecto  las  medidas  rigurosas  y  enérgicas  que 
»exigia  ya  la  salvación  de  la  patria.»  Y  este  tribunal  mis- 
mo habia  enviado  pocos  meses  antes  cuatro  inocentes  al 
patíbulo,  y  ningún  interés  mostraba  después  por  Sarsfield 
y  Mendivil  que  tres  dias  antes  de  firmar  ella  su  revolu- 
cionaria representación  perecían  á  corta  distancia  dé  Za- 
ragoza á  manos  de  una  soldadesca  amotinada. 

La  actitud  que  con  aquel  mensage  tomaron  las  Cortes, 
y  las  invectivas  lanzadas  en  su  discusiou  contra  los  antea- 
res de  la  caida  del  antiguo  ministerio,  anunciaban  al  nuevo 
los  embarazos  que  le  suscitaría  aquella  asamblea  ,  si  no  se 
sometía  él  á  sus  inspiraciones.  San  Miguel ,  que  á  la  inte- 
rinidad del  despacho  de  Marina ,  vacante  primero  por  la 
ausencia  y  después  por  la  dimisión  de  Cañas,  agregó  luego 
1^  interinidad  de  la  guerra  por  continuar  Espartero  á  la 
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cabeza  del  ejército,  quiso  desarmar  la  oposición  ,  formu- 
lando la  profesión  de  fé  política  del  gabinete.  En  la  sesión 
del  19,  después  de  declarar— ««que  ninguna  noticia  ante- 
»rior  tuvo  de  su  nombramiento;  que  nada  entendía  de  ma- 
y>rina9  comercio  ni  colonias,  y  que  solo  había  aceptado  su 
^  «encargo  parque  él  le  colocaba  en  un  puesto  de  peligro ,  y 
»no  era  conveniente  que  el  pais  estuviese  sin  gobierno  en 
3>tau  criticas  circunstancias; d  añadió  :—*«S.  M.  ,  no  ha 
3)echado  mano  de  hombres  de  principios  equívocos ;  si  no 
»tienen  la  confianza  del  Congreso  ,  S.  M.  buscará  otros. 
»E1  ministerio  será  no  retrógrado,  sino  de  progreso  ,  cual 
«conviene  al  siglo  de  las  luces.  Su  bandera  será  la  Consti- 
»tuc¡on  de  1837,  y  su  divisa  la  revolución  de  agosto  (la 
»de  la  Granja).))  En  el  ministerio  donde  esté  San  Miguel, 
»nad¡e  marchará  atrás  ;  siempre  se  marchará  adelante.... 
»m¡  adhesión  y  respeto  al  Congreso  será  hoy  como  ha  sido 
»siempre.  La  ley  que  asegura  su  permanencia  será  para 
])mi  un  objeto  de  veneración.»  Esta  profesión  de  fé  no  se 
reputó,  sin  embargo,  la  del  ministerio  todo,  hallándose  este 
reducido  á  Bardaji,  Pita  y  San  Miguel,  pues  Espartero  es- 
taba fuera,  y  Badillo  y  Salvato  habían  hecho  dimisión.  Este 
último  aceptó  en  fin,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  club  Ar- 
guelles, dirigidos  á  obligar  á  la  reina  por  falta  de  aceptan-* 
tes  á  mantenerse  sin  consejo  ó  echarse  en  sus  brazos  para 
completarlo.  Hasta  cierto  punto,  consiguió  el  club  esto  úl- 
timo; pues  Espartero  renunció  por  de  pronto  la  presiden- 
cia ,  y  pocos  días  después  el  ministerio .  de  la  Guerra, 
que  se  confirió  definitivamente  á  San  Miguel ;  y  Badi- 
llo fué  reemplazado  por  González  Alonso,  cuyas  opiniones, 
igualmente  progresistas  que  las  de  su  colega  de  Guerra  y 
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Marioai  debían  ocasionar  inmediatamente  una  escisión  en 
el  seno  del  gabinete.  Solo  Pita  representaba  en  él  el  prin- 
cipio conservador;  pues,  Bardaji,  cargado  de  anos  y  falto 
de  energia,  no  pensaba  mas  que  en  mantenerse  en  su  pues-- 
to;  y  la  reciente  conversión  de  Salvato  á  la  fé  conserva- 
dora inspiraba  poca  confianza  á  los  que  conocían  la  cons-* 
tancia  con  que,  durante  toda  su  vida ,  habia  defendido  las 
creencias  opuestas. 

Frustróse,  pues,  la  combinación,  que  la  llegada  de  Es- 
parlero  á  Madrid  y  el  apoyo  de  sus  tropas  hicieron  por  al- 
gunas horas  mirar  como  definitiva:  frustráronse  las  espe- 
ranzas que  por  algunas  horas  se  concibieron  de  ver  susti- 
tuido á  la  tiranía  disolvente  de  una  facción  un  sistema  de 
legalidad  y  de  orden.  Irresoluto  Espartero,  no  supo  sacar 
partido  del  miedo  que  inspirara  su  oposición  para  levantar 
un  gobierno  sobre  las  ruinas  de  una  pandilla:  timida  la  Go- 
bernadora no  osó  sacudir  la  coyunda  á  que  soldados  rebel- 
des la  uncieron  un  año  antes  en  la  Granja,  y  prefirió  ar- 
rastrarla^in  fin  á  correr  el  riesgo  de  romperla.  La  única 
ambición  que  se  mostró  atrevida,  se  mostró  al  mismo  tiem- 
|)0  desalumbrada,  pues,  ¿qué  podia  esperar  Pita  de  un  mi- 
nisterio, de  que,  primero  por  la  falta  de  homogenidad  ,  y 
después  por  agregaciones  sucesivas  se  falseaba  la  base?  ¿De 
un  ministerio,  cuya  bandera  ostentosamente  tremolada  por 
uno  de  sus  miembros  era  la  de  la  rebelión  de  la  Granja,  de 
que,  para  entrar  en  las  Tias  del  orden  y  de  la  justicia,  urgía 
al  contrario  borrar  hasta  el  recuerdo?  ¿Qué  importaba  al 
pais  que  ocupasen  unos  hombres  el  lugar  de  otros,  si  los 
principios  quedaban  los  mismos,  si  se  santificaba  él  tras- 
torno á  que  se  debian  tantas  calamidades;  si,  proclamando 
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lo  que  86  llamaba  el  sistema  de  progreso  indefinido,  se  for 
tifieaban  asi  las  inquietudes  que  inspiraba  el  prurito  de  des- 
truir sin  edificar,  la  monómania  de  hacinar  por  donde 
quiera  escombros  y  ruinas?  ¿Cómo,  por  otra  parte,  pro* 
meterse  mejora  de  ninguna  especie  sin  disolver  las  Cortes» 
cuya  permanencia  babia  declarado  el  ministro  programista 
ser  para  él  un  objeto  de  veneración?  El  ministerio  nue- 
vo, incapaz  por  su  composición  de  hacer  ningún  bien; 
obligado  por  los  empeños  esplicitos  de  uno  de  sus  mlem- 
;  hros  á  hacer  negesariamente  mal;  poco  seguro,  á  pesar  de 
la  estension  de  aquellos  empeños,  del  apoyo  de  las  Cortes, 
que,  celosas  de  que  este  mal  cundiese  querían  no  obstante 
que  fuese  debido  esclusivamente  á  ellas  y  á  sus  protegidos 
ó  protectores;  el  ministerio,  pues,  nació  muerto  y  su  adve- 
nimiento fué  mirado  como  umi  peripecia  insignificante  en- 
medio  de  los  graves  acontecimientos  que  se  sucedían  con 
rapidez. 

.  Tanto  como  la  celeridad  con  que  se  agolpaban,  debian 
llamar  la  atención  las  circunstancias  de  algunos  de  ellos. 
¿Cómo  en  efecto  podría  no  observarse  que  la  declaración  de 
los  oficiaos  de  Pozuelo  contra  el  ministerio  Calatrava  se 
hacia  el  mismo  dia  en  que,  dos  años  antes,  la  lanzaron  igual 
contra  el  ministerio  Toreno  los  urbanos  sublevados  en  Ma- 
drid; el  mismo  dia  en  que  un  año  después  derrocaron  al  mi- 
nisterio Isturiz  los  sargentos  conjurados  en  la  Granja?  ¿Po- 
dría no  advertirse  que  el  asesinato  de  Escalera  en  Miranda 
coincidía  con  el  aniversario  del  de  Quesada  en  Madrid,  y  la 
ocupación  de  la  Granja  por  ZaraUegui  con  el  de  la  rebelión 
de  aquellos  sargentos  en  la  misma  residencia  real?  No  era 
menester  ser  supersticioso  para  ver,  eu  tan  aterradoras  coin- 
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cidencias,  amonestaciones  enérgicas  á  los  gobernantes,  ad- 
vertencias saludables  á  los  gobernados,  la  mano  de  la  Pro- 
videncia,  en  fin,  qae,  por  la  renovación  periódica  de  aten- 
tados idénticos  contra  el  orden  público,  parecia  qaerer  re- 
cordar á  todos  la  necesidad  de  concertarse  definitiviimente 
sobre  los  medios  de  conjurarlos. 


FIN  DEL  LffiRO  DUODÉCIMO. 
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EL  MINISTRO  DE  ESTADO 


AL  EMBAJADOR  DE  S.  M.  EN  PARÍS. 


Sobre  la  cooperación  y  auxilio  de  las  tropas  aliadas. 


Agosto  2S  de  1836. 


Excmo.  Sr.:— S.  M.  la  reina  Gobernadora  ,  después  de  haber 
mudado  de  consejeros,  ha  vislo  con  asombro  la  minuta  del  despa* 
cho  que  mi  antecesor  dirigió  á  V.  E.  con  fecha  5  del  corriente  para 
que  solicitase  un  auxilio  pronto,  fuerte  y  eficaz  de  las  armas  fran- 
cesas, no  precisamente  con  el  objeto  de  acelerar  la  terminación  de 
la  guerra  civil,  conforme  áias  miras  que  dictaron  el  tratado  de  la 
Cuádruple  Alianza ,  sino  para  poder  emplear  parte  de  las  fuerzas 
nacionales  contra  las  provincias  que  negaban  su  obediencia  á  los 
que  entonces  ocupaban  su  ministerio. 

El  real  ánimo  de  la  augusta  regenta  del  reino  se  ha  llenado  de 
amargura  al  advertir  el  abuso  que  se  ha  hecho  de  su  nombre,  y  la 
temeridad  cx)n  que  el  despique,  el  amor  propio  enfurecido,  la  obs- 
tinación y  el  deseo  de  conservar  cl  mando  á  toda  costa  ,  no  sola- 
mente han  supuesto  en  el  maternal  corazón  de  S.  M.,  sentimientos 
que  no  tiene  ni  ha  podido  tener  nunca,  sino  que  calumniando  tan 
atroz  como  gratuitamente  á  la  nación  mas  leal  y  mas  sufrida ,  han 
osado  acusarla  anle'un  gobierno  cstrangero,  provocar  su  interven* 
cion  armada  en  nuestros  negocios  interiores,  degradarse  hasta  el 
punto  de  dejarle  á  él  deierminnr  por  si  la  ostensión  y  las  condiciones 
de  tal  airxilio,  y  para  en  cl  caso  de  no  oblcnoria,  escitar  al  rey  de 
los  franceses  á  (|ue  en  grasísimo  porjuicio  de  Es|)ana  mire  como 
invalidada  una  óonvencion  solemne,  solo  porque  iiqiii  se  adopten 
tales  ó  cuales  instituciones  para  el  régimen  déla  monarquía,  ó  mas 
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bien,  solo  porque  S.  M  llegara  á  adoptarlas  por  consejo  de  oíros 
ministros  diferentes  de  los  que  entonces  tenia,  lo  que  en  sustancia 
era  lo  mismo  que  hacer  dependiente  de  la  permanencia  de  estos 
últimos  en  el  poder  la  subsistencia  do  aquel  convenio. 

£1  gobierno  de  S.  M.  reprueba  altamente  y  repudia  con  la  ma- 
yor indignación  el  mencionado  despacho  de  5  del  corriente  ,  y  lo 
declara  nulo  y  de  ninsun  valor  y  ciecto,  cual  si  nunca  se  hubiese 
concebido;  y  es  la  real  voluntad  de  la  reina  Gobernadora  que  V.  £. 
devuelva  luego  el  original  y  no  haga  de  él  ningún  uso  si  ya  no  hu- 
biese empezado  á  hacerle ,  y  que  en  caso  de  haber  hecho  alguno, 
DO  vuelva  á  practicar  ninguna  gestión  en  el  sentido  de  tai  despa- 
cho ni  de  otra  orden  ó  instrucción  aue  se  le  parezca  ;  aunque  sin 
perjuicio  de  ello  deberá  continuar  promoviendo  con  toda  eficacia, 
y  para  solo  el  fin  á  que  se  encaminó  el  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza,  la  prestación  de  los  auxilios  que  con  arreglo  á  él  estuvie- 
sen convenidos,  6  se  eslimase  oportuno  aumentar. 

Quiere  asimismo  S.  M.  que  si  V.  E.  hubiese  ya  dado  al  go- 
bierno francés  algún  conocimiento  de  dicho  despacho,  se  apresure 
¿  instruirme  de  las  precedentes  declaraciones,  y  le  haga  conocer 
con  la  debida  prodencia  el  verdadero  estado  de  fas  cosas  y  los  ver- 
daderos sentimientos  de  S.  M.  y  de  su  gabinete,  conforme  ai  con- 
tenido de  esta  comunicación. 

Se  ha  calumniado  h  S.  M.  en  suponerla  deseosa  de  emplear  las 
armas  nacionales  contra  españoles  fieles  y  patriotas  que  tantos  sa- 
crificios han  hecho  y  estaban  haciendo  por  sostener  en  el  trono  á 
la  inocente  Isabel,  y  su  escelsa  Madre,  y  que  solo  se  oponían  á  un 
ministerio  estraviado,  procurando  el  remedio  de  los  grandes  males 
que  sufrían:  tales  sentimientos  no  caben  en  la  benéfica  princesa  á 
quien  con  tanta  razón  apellidan  madre  ios  españoles,  y  que  nunca 
ha  vacilado  en  prestarse  complacida  á  sus  necesidades  y  deseos. 

Se  ha  calumniado  á  la  nación  atribuyendo  el  reciente  movi- 
miento de  las  provincias  á  una  facción  anárquica ,  á  manejos  de 
sociedades  secretas,  á  miras  de  desorden  y  lucro  y  de  obtener  la 
impunidad  de  escesos  pasados.  Esto  es  chocar,  aunque  en  balde, 
con  la  evidencia  de  los  hechos  mas  notorios.  No  *.  este  movimiento 
ha  sido  nacional,  asi  de  las  provincias  como  del  ejército ,  comuni- 
cado como  una  chispa  eléctrica  de  un  estremo  á  otro  de  la  Penín- 
sula; y  necesariamente  producido  ,  no  por  pasiones  ni  intereses 
S articulares,  ni  por  intrigas  de  sociedades  secretas,  impotentes  y 
espreciables  en  Espaila  ,  sino  ¡)or  causas  grandes,  púniicas  y  las 
mas  fuertes  que  pueden  impeler  á  un  pueblo  generoso;  á  saber,  su 
propia  segundad,  la  vindicación  de  su  honra  y  de  sus  derechos  ul- 
trajados, el  sosten  de  su  libertad  contra  una  disposición  retrógrada 
y  tiránica  que  empezaba  á  oprimirla. 

Harto  notorio  es  el  disgusto  con  que  la  nación  miró  entrar  en 
el  poder  á  los  que  compusieron  el  último  ministerio.  Altamente  cen- 
surados de  antemano  por  sn  inconsecuencia  política,  y  reducidos  á 
una  muy  corta  minoría  en  las  Cortes ,  acabáronse  de  perder  en  la 
opinión  pública  cuando,  para  elevarse  ul  mando,  se  les  vio  formar 


APENPIGB    NUMERO  1.^  431 

una  eslraña  alianza  con  las  personas  y  principios  á  que  hasta  en- 
tonces se  habían  manifestaao  siempre  mas  opuestos.  Desde  luego 
protestó  contra  ellos  el  Estamento  popular,  y  poco  después  declaró 
solemnemente  gue  no  obtenían  su  confianza;  pero  en  vez  de  ceder 
los  nuevos  ministros ,  prefirieron  entrar  en  el  peligroso  camino  de 
la  violencia ,  y  disolvieron  las  Corles ,  denigraron  y  calumniaron 
públicamente  á  los  procuradores  de  la  nación,  impidiéndoles  todo 
medio  de  contestar  y  justificarse  por  medio  de  la  imprenta  ,  y  ho- 
llaron la  inviolabilidad  que  la  ley  vigente  les  aseguraba  ,  destitu- 
yendo de  sus  cargos  en  un  mismo  dia  á  diez  y  siete  de  ellos,  por- 
que conforme  á  su  conciencia  hablan  estado  contra  los  ministros. 
Convocáronse  nuevas  Cortes  bajo  un  nuevo  método  de  eleccio- 
nes, que  aun  no  tenian  la  sanción  legal,  y  encestas  no  pudieron  me-' 
nos  de  escandalizar  á  toda  la  nación  los  medios  nunca  "vistos  que 
sin  rebozo  alguno  empleó  el  ministerio  para  reducir  y  forzar  á  los 
electores,  falseando  la  espresion  del  voto  nacional  y  ultrajando  el 
mas  sagrado  derecho  de  un  pueblo  libre.  Con  tal  objeto  se  llevó' 
hasta  el  último  punto  la  opresión  de  la  imprenta,  al  paso  que  á  los 
órganos  del  ministerio  les  fué  permitida  la  licencia  mas  desenfre- 
nada para  eslraviar  la  opinión  y  denigrar  impunemente  á  cuantos 
él  miraba  como  adversarios.  Con  tal  objeto  y  por  venganzas  ó  par- 
ticulares odios,  ó  por  mero  favor,  se  trastorno  en  gran  parle  la  ad- 
ministración pública  con  un  sin  número  de  destituciones  y  nuevos 
nombramientos,  cuyas  consecuencias  por  desgracia  tardaran  mucho 
tiempo  en  poder  repararse. 

Entre  tanto  no  parece  sino  que  desatendió  absolutamente  la 
caeslion  vital ,  la  primera  de  todas,  el  cuidado  de  las  operaciones 
militares^n  la  ffuerra  civil  que  asóla  al  reino.  Esta  nación  leal, 
respondiendo  á  la  voz  querida  de  su  augusta  Gobernadora ,  habla 
hecho  recientemente  el  grande  esfuerzo  de  aprontar  siete  mil  hom- 
bres para  aumento  del  ejército,  en  cuyas  filas  acababan  de  incorpo- 
rarse armados  y  bien  vestidos,  con  suficiente  instrucción  para  abrir 
la  campana  en  la  primavera.  La  espedicion  de  Arlaban  en  la  pro- 
vincia de  Álava,  y  los  encuentros  felices  de  los  generales  Evans  y 
Bernell  en  Guipúzcoa  y  en  Navarra  ,  hablan  hecho  concebir  con 
bastante.fundamento  eí^peranzas  muy  lisonjeras,  cuando  con  gene- 
ral admiración  se  vio  al  general  en  gefe  del  ejército  abandonarle 
para  venir  á  Madrid,  perder  en  la  capital  un  tiempo  precioso  en  la 
estación  mas  oportuna,  y  dar  asi  causa  á  que  se  paralizasen  ente- 
ramente las  operaciones.  El  enemigo ,  poco  antes  escarmentado, 
abatido  y  lleno  de  desaliento,  tomó  de  repente  la  ofensiva  por  la  li- 
bertad en  que  se  le  dejaba,  y  después  de  haber  amenazado  rápida- 
mente nuestra  linea  en  los  puntos  mas  distantes ,  destacó  impune 
dos  espediciones  á  Asturias  y  Galicia  por  un  lado,  y  por  otro  nasta 
cerca  de  la  capital  del  reino.  La  inmovilidad  que  el  grueso  de  nues- 
tro ejército  tenia  entro  lanío  en  las  provincias  del  Norte,  no  podía 
esplicarse  solo  por  impericia  de  su  caudiilo,  y  naturalmente  debia 
atribuirle  como  la  atribuyo  el  pueblo  ,  á  cierta  connivencia  entre 
aquel  gcfe  y  los  ministros,  no  para  entregar  el  trono  y  la  nación 
Tomo  IV.  28 
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al  Pretendiente,  sino  para  hacer  mirar  como  indispensable  tina  in- 
tervención estrangera,  ó  para  preparar  ana  transacción  vergonzo- 
sa, realizable  solo  para  ciertas  gentes  que  ni  conocen  el  carácter 
nacional,  ni  saben  sacar  fruto  de  los  amargos  desengafios  que  re- 
ciben. 

Por  todas  estas  causas  reunidas ,  los  corazones  estaban  llenos 
de  desconfianza  y  aversión  hacia  aquel  ministerio,  el  cual,  en  vez 
de  moderar  su  marcha  al  ver  tantos  síntomas  del  di^usto  nacio- 
nal, de  dia  en  dia  le  aumentaban  con  nuevos  actos ,  cada  vez  mas 
obstinado  en  desoiría  voz  déla  razón.  En  tal  estado  de  cosas  bas- 
taba un  solo  grito  para  producir  una  conflagración  general ,  y  el 
grito  de  una  ciudad  sola  bastó  con  efecto  para  producir  los  resul- 
tados que  V.  E.  conoce.  El  peligro  que  á  la  nación  amenazaba  era 
tan  grave  como  inminente,  y  bien  sabido  es  que  el  temor  es  el  mas 
fuerte  estímulo  que  los  pueblos  tienen  para  revoluciones. 

Las  provincias  en  su  oronunciamiento  tomaron  por  bandera  la 
Constitución  política  de  181%,  como  ensena  la  mas  propia  para  evi- 
tar estravios  en  la  opinión,  y  reunir  alrededor  del  trono  de  Isabel 
á  todos  los  españoles  que  aman  la  independencia,  la  libertad  le^aí 
y  el  honor  de  la  nación.  Es  de  suma  importancia  que  Y.  E. ,  en 
cuantas  oportunidades  se  le  oresenten  ,  haga  conocer  cuál  es  el 
verdadero  es|)iritu  y  signifícauo  de  este  voto  nacional,  en  favor  de 
aquella  Constitución  tan  calumniada,  sobre  lo  cual  es  tan  infunda- 
do el  temor  que  afectan  sus  enemigos  y  sus  censores,  como  erró- 
neo el  juicio  que  por  lo  común  forman  los  estrangeros. 

Nadie  en  Éspaila  ahora  ha  aclamado  ni  aclama  la  Constitución 
de  1812,  para  que  vuelva  á  regir  en  todas  sus  disposiciones  como 
ley  permanente;  nadie  desconoce  la  necesidad  qtie  hay  de  refor- 
marla, y  acomodarla  al  estado  actual  de  la  nación  y  de  la  Europa; 
y  nadie  que  no  dé  por  sentado  que  esta  reforma  deben  hacerla  le- 
gítima y  prontamente  las  Cortes  generales  del  reino*  que  van  á  rea- 
nirse  en  24  del  próximo  octubre.  Lo  que  en  realidad  proclaman  los 
españoles  al  proclamar  su  Constitución  de  4812 ,  es  solamente  el 
gran  principio  que  la  Francia  proclamó  también  de  una  manera 
mas  esplícita  al  reformar  su  Carta  en  1830 ,  á  saber,  la  soberanía 

3ue  esencialmente  reside  en  toda  nación  para  darse  las  leyes  fan- 
amentales  que  mas  le  convengan.  A  este  principio  se  agrega  en- 
tre nosotros  a  favor  de  auuella  Constitución  ,  otro  no  menos  im- 
{ prescriptible  y  sagrado;  el  de  independencia  nacional,  el  de  anular 
o  que  contra  ella  nizo  la  fuerza  estrangera  auxiliada  de  la  traición 
doméstica,  derribando  en  4823  la  ley  fundamental  que  la  nación 
había  legítimamente  establecido,  y  que  su  rey  después  había  acep- 
tado. 

La  cuestión  no  es  ni  debe  ser  si  aquella  ley  contiene  ó  no  de- 
fectos y  errores.  Imperfecta  seguramente  como  todas  las  obras  hu- 
manas, fué  además  hecha  en  circunstancias  tan  difíciles  como  glo- 
riosas, que  no  permitieron  hacerla  mejor.  \í\  gran  punto  se  reduce 
á  que  con  mas  ó  menos  defectis ,  fué  indisputablemente  una  ley 
legítima,  establecida  en  legitimas  Cortes  generales  del  reino ,  las 
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de  mas  amplia ,  libre  y  verdadera  representación  nacional  que  ba 
babido  nunca  en  Espafia ,  aceptada  por  toda  la  nación  con  un  en- 
tusiasmo sin  ejemplo ,  solemnemente  reconocida  por  las  potencias 
de  Europa,  consagrada  con  la  sangre  de  un  millón  de  españoles, 
que  bajo  aquella  bandera  lidiaron  por  espacio  de  seis  años ,  basta 
rescatar  á  su  cautivo  rey;  y  si  bien  desconocida  luego  por  estecen 

gran  daño  suyo  y  de  la  nación,  acatada  y  jurada  por  él,  y  resta- 
lecida  en  I82O  conforme  al  voto  público ,  y  mantenida  después 
en  plena  observancia  por  espacio  de  mas  de  tres  años ,  hasta  que 
un  ejército  estrangero,  y  violencias  y  crímenes  sin  ejemplo  nos  la 
arrancaron  en  1823. 

Profundamente  berido  desde  entonces  el  pundonor  nacional, 
diez  años  do  la  opresión  mas  berrenda  no  fueron  bastantes  para 
hacerle  olvidar  lo  pasado ,  ni  para  borrar  en  el  corazón  de  los  pa- 
triotas el  amor  al  partido  representado  por  aquella  Constitución. 
Fernando  Vil  absoluto  no  pudo  vivir  tranguilo  ni  aun  entre  bayo-^ 
netas  estrangeras.  Por  su  muerte  se  maniíeslaron  mas  á  las  claras 
los  sentimientos  comprimidos,  y  la  indignación  pública  arrojó  pron- 
to de  su  silla  el  imprudente  ministro  que  osó  declarar  que  la  na* 
clon  había  de  seguir  gobernada  por  el  despotismo ,  aunque  i/tit- 
irado. 

Hecha  ya  irresistible  la  necesidad  de  restablecer  el  sistema  re- 
presentativo ,  pensaron  algunos  contener  el  torrente  presentando 
el  Estatuto  Real;  que  hubiera  sido  tal  vez  una  concepción  practi- 
cable en  tiempo  de  Garlos  IV;  pero  que  era  un  verdadero  anacro- 
nismo en  183Í.  Sus  autores  quisieron  arrancar  de  en  medio  de  los 
tiempos  la  gloria  y  los  sacrificios  de  la  generación  que  aun  vive,  y 
no  conocieron  que  era  una  contradicción  monstruosa  con  las  doc- 
trinas proclamadas  por  ellos  mismos ,  que  era  un  insulto  para  la 
nación  española  darle  una  ley  fundamental  sin  contar  con  su  acuer- 
do, y  darle  como  concesión  por  pura  gracia  lo  (¡ue  ella  tenia  de 
derecho  desde  el  establecimiento  de  la  monarquía.  El  Estatuto  no 
podía  ser  mas  que  una  transacción ,  mas  ó  menos  duradera  según 
los  resultados  que  diese  para  la  conclusión  de  la  guerra  civil  y 
para  las  mejoras  de  las  instituciones  sociales;  pero  su  completa  es- 
terilidad por  ambos  respetos,  la  repugnante  innovación  que  hizo 
de  introducirse  en  España  legisladores  natos,  y  la  degradante  nu- 
lidad á  que  redujo  las  Corles  nacionales ,  todo  hizo  irresistibles  las 
antipatías  que  desde  su  promulgación  se  habían  levantando  con- 
tra él ,  y  ya  no  hubo  pronabilidad  de  sostenerle. 

Asi  10  hizo  ver  ¿  los  que  no  habían  querido  creerlo  todavía  el 
uniforme  grito  de  las  provincias  cuando  á  mediados  del  año  ante* 
rior  se  conmovieron  por  peligros  y  desaciertos  parecidos  á  los  del 
presente. 

Todas  ó  casi  todas  recordaron  de  una  manera  mas  ó  menos  es- 
plícita  la  Constitución  de  1812,  y  algunas  la  invocaron  altamente. 
No  hubo  otro  medio  de  reconciliarlos  con  el  gobierno,  queJa  oferta 
de  revisar  el  Estatuto,  es  decir,  de  destruirlo.  Tal  revisión  hecha 
á  tiempo,  de  modo  que  restableciese  las  necesidades  y  deseos  de 
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los  espaíSoles,  probablemente  bubiera  bastado  para  contentarlos; 
pero  perdido  cerca  de  un  año  por  las  dificultades  y  dilaciones  qae 
sucesivamente  se  ban  ido  poniendo  ¿  la  realización  de  esta  pro- 
mesa ,  el  pueblo  cansado  ya  de  esperar,  y  descímfíando  de  que 
acfuella  revisión  fuese  cual  convenia,  fijó  sus  ojos  en  la  CoDstitn- 
cion  de  1812,  al  alzarse  contra  un  ministerio  odiado  ,  le  pareció 
justamente  que  su  bonor  y  sus  derechos  no  quedaban  en  buen  lu- 
gar, sino  restableciéndola  ,  aunque  no  fuese  mas  que  por  un  mo- 
mento, para  que  después  la  derogasen  sus  Cortes ,  y  creyó  con 
mucho  fundamento  que  esta  Constitución  y  no  el  Estatuto  Real, 
era  la  que  propiamente  debió  servir  de  base  para  la  revisión  y  me- 
jora que  nuestras  instituciones  necesiten. 

S.  M.  ha  creido  lo  mismo  desde  que  conoció,  el  voto  nacional, 
al  cual  ha  cedido  voluntariamente  mandando  publicar  y  jurar  la 
Constitución:  porque  en  su  constante  solicitud  por  el  bien  de  los 
españoles,  ha  visto  que  este  era  el  mejor  medio  de  cortar  la  esci- 
sión de  las  provincias,  ahuyentar  la  escisión  de  entre  los  soslene- 
dores  del  trono,  y  afianzar  mas  y  mas  los  derechos  de  su  augusta 
hija.  Asi  k  la  maternal  voz  de  S.  M.,  el  orden  público  se  ha  ido  res- 
tableciendo espontáneamente  por  todas  parles,  con  tan  admirable 
facilidad,  que  no  ha  habido  que  hacer  uso  de  ninguna  medida coer* 
citiva:  asi  renace  la  confianza  y  de  todas  partes  dirigen  bendicio- 
nes á  la  magnánima  regenta;  y  asi  se  ha  cerrado  el  abismo  en  que 
estábamos  á  punto  de  caer  si  no  nos  hubiera  salvado  su  mano  bien- 
hechora. 

La  Constitución  de  1812  no  es  actualmente  mas  que  un  símbo- 
lo de  libertad,  de  independencia  v  de  gloria  nacional:  un  punto  de 
reunión  hasta  que  las  próximas  Corles  acuerden  lo  que  mas  con- 
venga á  nuestras  necesidades ;  y  la  proclamación  de  ella  vendrá 
pronto  á  dar  el  mismo  resultado  que  la  proyectada  revisión  del  Es- 
tatuto; por  lo  cual  la  cuestión  es  en  realidad  de  meras  palabras, 
aunque  con  la  gran  diferencia  de  que  siendo  aquella  Constitución 
la  que  se  revise ,  las  reformas  que  en  su  consecuencia  se  hagan, 
tendrán  una  base  mas  legitima  y  sólida  que  si  se  fundasen  en  el 
Estatuto. 

Esta  reforma  la  harán  seguramente  las  Cortes  que  van  á  reu- 
nirse, tul  cual  el  gobierno  de  S.  M.  se  la  ha  prometido  en  la  espo- 
sicion  que  precede  á  la  real  convocatoria  de  ellas;  reforma  que  los 
representantes  déla  nación,  ilustrados  por  la  esperiencia  y  por  el 

5 regreso  que  han  hecho  en  las  ciencias  políticas ,  sabrán  ejecutar 
e  ana  manera  digna  de  ellos  y  del  siglo,  y  como  tiene  dicho  nues- 
tra augusta  Gobernadora,  guarde  armonía  con  los  principios  gene- 
rales en  que  se  fundan  ]a$  libertades  europeas. 

A  ello  cooperarán  ñor  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  los 
actuales  consejeros  de  la  Corona ,  en  quienes  son  bien  notorios  y 
nunca  se  han  desmentido  ,  ni  sus  principios  monárquicos  y  mode- 
rados, ni  los  sentimientos  de  acendrada  lealtad  y  adhesión  á  la  rei- 
na y  á  su  esrelsa  madre,  y  de  amor  á  las  legalidades  y  al  orden  no 
menos  que  á  la  libertad  publica.  De  ninguna  manera  le  son  impu* 
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tables  escesos  y  estravios  anteriores  á  sa  adminislracion»  qoetae- 
len  ocurrir  en  todos  los  países;  y  solo  la  calumnia  ó  el  ciego  esi)iri«- 
tu  de  partido  pueden  hacer  cargo  de  tales  incidentes  ni  |íl  gobier-* 
no  actual,  ni  menos  á  la  nación  y  á  la  ley  que  ella  ha  proclamado. 
Las  ideas  que  quedan  manifestadas  son  las  que  V.  E. ,  desen- 
volviéndolas como  le  dicte  su  buen  juicio,  debe  procurar  inculcar 
á  ese  gobierno  y  en  ese  pais,  en  lugar  de  las  que  contiene  el  des- 
pacho de  5  del  presente  mes.  A  todos  y  por  toaos  los  medios  posi- 
bles debe  Y.  E.  esforzarse  á  persuadir  de  la  verdad  de  que  sola- 
mente unos  pocos  hombres  que  no  significan  nada,  son  los  que  en 
España  quieren  anarquía;  que  los  amantes  de  la  Constitución  nada 
apetecen  que  sea  contra  su  reina,  ni  contra  la  inmortal  Cristina,  ni 
contra  el  orden  ni  contra  la  tranquilidad  y  el  bien  de  otro  pais ;  y 
que  al  gobierno  constitucional  de  S.  M.  no  le  animan  otros  prinoi- 

{)ios  que  los  de  moderación,  lealtad  y  buena  fe,  conforme  á  los  cua- 
es  no  omitirá  ningún  esfuerzo  para  cumplir  religiosamente  sus 
empeños,  evitar  cuanto  pueda  ceder  en  perjuicio  de  otras  naciones, 
y  conservar  la  mejor  armonía  con  las  demás  potencias ,  especial- 
mente con  los  augustos  aliados  de  la  España ,  á  quienes  debe  tan 
franca  y  generosa  cooperación  en  la  actual  lucha  contra  el  Protea- 
diente. 

Por  último  conviene  que  siempre  que  sea  oportuno  decla- 
re Y.  E.  á  ese  gobierno  que  el  de  S.  M.,  aunque  cuenta  mucho  con 
la  inalterable  fidelidad,  constancia  y  patriotismo  de  los  españoles: 
aunque  se  propone  emplear  para  la  terminación  de  la  guerra  todos 
los  recursos  nacionales ,  no  tiene  la  presunción  de  creer  que  con 
ellos  solos,  atendido  el  estado  en  que  ha  quedado  nuestro  ejército 
y  lo  exhausto  que  se  halla  el  erario,  pueda  terminarla  tan  pronto 
como  necesita  España,  y  como  le  conviene  á  la  Europa ;  que  por 
tanto  desea  y  necesita  para  ello  cooperación  y  ayuda  de  sus  alia- 
dos, con  solo  el  objeto  ael  tratado  existente  y  con  arreglo  á  este 
mismo;  pero  que  si  bien  agradecerá  como  agradece  con  el  mas  vi- 
vo reconocimiento  el  auxilio  que  por  ellos  le  ha  prestado  y  presta- 
re para  dicho  fin,  y  en  conformidad  á  aquel  convenio,  no  quiere  ni 
querrá  nunca  nada  que  la  independencia  y  el  honor  nacional  no 
permitan,  ni  nunca  se  separará  del  principio,  que  está  seguro  pro- 
fesan Igualmente  ese  y  los  demás  gobiernos ,  de  que  cada  nación 
es  el  mejor  y  el  único  juez  competente  acerca  de  las  instituciones. 

3ue  mas  le  convienen.  Todo  lo  cual  comunico  á  Y.  £.  de  real  or- 
en, avisando  el  recibo  de  este,  y  dando  parte  de  lo  que  vaya  ocur- 
riendo. 

Dios  guarde,  etc.— Madrid  28  de  agosto  de4836.— José  Haría 
Calatrava.—Sr.  embajador  de  S.  M.  en  París. 
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DISCURSO 

PRONÜHGIADO  POR  8.  M«  LA  BBINA  GOBBRNiJKnLA  EN  hk 
50LS1INB  APERTUBA  DE  CORTES  9  TERIFIGADA  EL  DÍA  24 
]»  OCTUBRE  DE  1  836. 


Sefiores  dipatadas: 

Al  ver  alrededor  del  trono  de  mi  aagoata  hga  los  dignos  repre- 
sentantes qae  la  nación  envía  para  defenderlo  y  consolidarlo ,  y 
para  atender  muy  principalmente  á  asegurar  para  siempre  el  Es- 
tado sobre  las  bases  de  la  libertad,  del  orden  y  de  la  justicia ,  no 
puedo  menos  de  congratularme  y  de  congratularos  también ,  de 
que  se  haya  realizado  ai  fin  una  reunión  tan  necesaria  y  deseada. 

Sois  llamados,  señores,  á  uno  de  los  actos  mas  solemnes  y  mas 
grandes  a  que  puede  ser  convocado  un  congreso  nacional :  venís 
a  revisar  la  Constitución  que  la  nación  española  se  dio  á  si  misma 
cuando  hacia  tres  siglos  que  no  tenia  ninguna ;  cuando  sostenía 
por  su  independencia  una  lacha  de  muerte  con  el  poder  mas  colo- 
sal del  mundo.  A  tanto  mérito  correspondió  igual  gloría ;  y  esto 
albor  de  vuestra  libertad  fué  visto  en  muchas  partes  con  envidia; 
saludado  en  otras  con  aplauso,  recibido  en  todas  con  benebolencia. 

No  menor  lauro  os  espera  á  vosotros  que  vais  ¿  perfeccionar 
la  obra  entonces  comenzada :  porque  si  aquella  guerra  de  agre* 
sion  era  tan  espantosa  por  la  fuerza  militar  y  la  sin  igual  capaci- 
dad del  caudillo  que  osla  hacia,  no  es  menos  terrible  en  sus  efec- 
tos, y  es  mucho  n^as  amarga  en  su  origen,  esta  guerra  civil  que 
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laa  cruelmente  nos  destroza.  Pasiones  irritadas  que  apaci(;iiar, 
opiniones  opuestas  que  reunir ,  intereses  contrarios  que  conciliar, 
enemigos  interiores  que  vencer,  intrigas  estrafias  que  desbaratar. 
¡Ob  cuánto  elemento  de  dificultad  y  desorden!  ¡Cuantos  obstáculos 
al  grandioso  fin  que  aqui  os  reúne  insuperables  á  cualesquiera 
otros  pecbos  que  no  fuesen  españoles  t  Pero  todo  es  de  esperar, 
señores  diputados,  do  vuestra  constancia  y  sabiduría ;  y  sin  duda 
los  generosos  esfuerzos  de  los  que  van  á  triunfar  en  esta  segunda 
prueba,  serán  seguidos  en  la  posteridad  del  mismo  aplauso  y  re* 
nombre  que  ban  seguido  y  seguirán  á  los  que  triunfaron  en  la 
primera. 

No  bien  me  convencí  de  que  era  verdadera  voluntad  nacional 
restablecer  la  Constitución  de  la  monarquía  proclamada  en  Cádiz, 
cuando  me  apresuré  á  jurarla  y  á  mandar  que  fuese  jurada  y  ob* 
servada  en  todo  el  reino  como  ley  fundamental.  Y  siendo  también 
voluntad  nacional  que  esta  ley  sea  revisada  y  corregida  para  que 
responda  mejor  á  los  fines  á  que  se  ordenó ,  convoqué  inmediata- 
mente las  Cortes  que  babian  de  deliberar  sobre  tan  saludable  re- 
forma. Al  mismo  tiempo  llamé  cerca  de  mi  persona  y  compuse  mi 
gobierno  de  sugetos  de  mi  entera  confianza,  que  ya  bastantemente 
conocidos,  creí  que  podían  inspirarla  también  á  la  nación.  Yo  es- 
pero que  en  la  conducta  gubernativa  que  han  seguido,  no  desme- 
rezcan esta  confianza;  y  si  en  algunos  de  sus  actos  se  ban  vista 
precisados  á  salir  al^un  tanto  de  la  esfera  de  sus  facultades,  no  da- 
do que  atendida  la  irresistible  necesidad  de  salvar  por  ellos  el  Es- 
tado, hallen  su  justificación  en  la  equidad  y  benevolencia  de  las 
Cortes. 

Las  potencias  estrangeras  que  en  uno  y  otro  bemisferio  reco- 
nocen los  indisputables  derechos  de  mi  augusta  hija  ,  continúan 
todas  en  sus  anteriores  relaciones  de  amistad  y  buena  correspon- 
dencia conmigo.  Entre  ellas»  especialmente  los  augustos  aliados  de 
la  reina,  signatarios  del  tratado  de  la  cuádruple  alianza  ,  se  mani- 
fiestan siempre  dispuestos  á  sostenerle ;  y  con  arreglo  á  él  siguen 
prestándonos  la  cooperación  y  ayuda  que  antes.  A  los  cuantiosos 
auxilios  que  ya  debíamos  á  la  generosidad  de  S.  M.  B.,  ha  ada- 
dido después  el  de  apoyar  las  operaciones  de  nuestro  ejército  del 
Norte  con  la  fuerza  naval  que  tanta  parte  tuvo  en  la  gloria  adqui- 
rida al  frente  de  San  Sebastian  el  5  de  mayo  último :  y  acaba  de 
agregar  ahora  el  de  franquearnos  otros  cien  mil  fusiles ,  que  tan 
importantes  nos  son  en  nuestra  situación  actual.  Debemos  igual- 
mente á  S  M.  el  rey  de  los  franceses  el  refuerzo  que,  con  un  dig- 
no general,  se  halla  incorporado  ya  á  la  legión  auxiliar  argelina; 
si  bien  aquel  gabinete  ha  estimado  después  no  llevar  adelante  las 
disposiciones  para  ampliar  la  cooperación  por  parte  de  la  Francia. 
Cada  dia  S.  M.  Fidelísima  me  da  nuevos  testimonios  de  su  buena 
voluntad,  y  actualmente  se  están  practicando  con  su  gobierno  ges- 
tiones, de  (lue  me  prometo  un  feliz  resultado  ,  para  la  ulterior  y 
mas  útil  colocación  de  las  fuerzas  auxiliares  portuguesas. 

Las  demás  potencias  de  Europa ,  con  quienes  no  estamos  en 
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flatos  relaciones ,  no  por  eso  dejan  de  manifestarse  pacfflcas  ha- 
cia España:  aangue  algunas  han  mandado  relirarae  á  los  encarga- 
dos  de  sus  legaciones  en  Madrid,  por  lo  cual  he  espedido  í^ual  or- 
den á  los  nuestros  en  sus  corles  respectivas.  Solo  el  gabinete  de 
las  Dos-Sicilias  me  ha  dado  motivos  de  justas  quejas ,  que  por  su 

Sravedad  y  por  lo  que  debo  á  la  dignidad  de  la  nación  y  del  trono 
e  su  reina,  me  han  obligado,  muy  á  pesar  mío,  ¿  llamar  á  mi  en- 
cardado en  Ñápeles,  y  mandar  salir  de  España  al  agente  de  aqad 
gobierno.  De  este  desagradable  incidente  informará  mas  por  es- 
fenso  á  las  Cortes  mi  secretario  del  despacho  de  Estado ;  pero  las 
medidas  adoptadas  no  envuelven  por  mi  parte  sentimiento  alguno 
de  hostilidad,  ni  estorbarán  que  continúe  sobre  el  pie  anterior  d 
comercio  y  la  correspondencia  entre  los  dos  paises. 

Arduo  e^ ,  por  no  decir  imposible ,  atender  debidamente  en 
tiempos  de  agitación  y  turbulencias  como  el  actual ,  á  los  ramos 
que  constituyen  In  prosperidad  pública  y  el  progreso  de  la  civili- 
zación. Mí  gobierno,  sin  embargo,  en  cuanto  lo  permite  el  estado 
de  las  cosas,  no  deja  de  cuidar  de  su  conservación  y  posible  ade- 
lantamiento; llevando  constantemente  por  guia  hacer  conocer  prác- 
ticamente á  los  pueblos  las  ventajas  del  sistema  constitucional,  pa- 
ra que  con  los  nuevos  intereses  que  crea,  todas  las  clases  produc- 
tivas se  identiGqoen  con  él.  En  medio  de  estas  atenciones  sobre- 
Míe  el  cuidado  que  se  merece  la  milicia  nacional,  fuerza  protecto- 
ra de  los  derechos  del  ciudadano ,  baluarte  de  la  libertad  y  del 
óruen.  Esta  institución  ha  recibido  un  notable  aumento  en  su  nú- 
mero, y  unas  mfjoras  en  su  arreglo  que  la  hacen  capaz  de  llenar 
los  útiles  fines  á  que  se  dirige.  Si  por  falta  de  armas  no  ha  podido 

f)resentarse  hasta  ahora  con  el  aspecto  respetable  que  corresponde, 
ronqueadas  como  ya  están  por  el  gobierno  británico  en  la  cantidad 
que  ne  espresado,  los  batallones  de  la  guardia  nacional ,  temidos 
por  su  completo  armamento,  como  lo  son  por  su  decisión  heroica 
y  por  su  patriotismo,  serán  un  mero  inespugnable  de  nuestras  ins- 
tituciones y  de  nuestra  independencia. 

A  pesar  de  los  afanes  y  cuidados  de  que  se  ve  rodeado  el  tro- 
no de  mi  augusta  hija,  no  he  desatendido  los  intereses  de  nuestras 
provincias  de  Ultramar.  La  situación  de  aquellas  provincias  no 
permite  ya  el  completo  restablecimiento  del  articulo  constitucio- 
nal, que  en  la  designación  de  los  ministerios  dedica  uno  solo  al 
gobierno  polflico  de  ellas;  mas  considerando  necesario  para  la  pros- 
peridad de  aquellos  fértiles  paises,  que  sus  negocios  gubernativos 
se  dirijan  por  una  sola  mano  y  en  un  solo  lugar »  he  tenido  á  bien 
encardarlos  al  secretario  del  despacho  de  Marina,  en  unión  con  los 
negocios  de  comercio,  por  la  estrecha  analogía  que  todos  ellos  tie- 
nen con  los  de  la  navegación  mercante  y  la  de  guerra.  El  código 
mercantil,  que  necesita  de  alguna  reforma ,  será  en  breve  tiempo 
revisado  y  asimilado  á  las  instituciones  que  nos  rigen  ,  y  presen- 
tado á  las  Cortes  para  su  examen  y  apronacion. 

,  Las  mismas  dificultades  que  para  otros  objetos  de  interés  pú- 
blico ofrece  el  estado  penoso  en  que  la  nación  se  encuentra ,  se 
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ballin  para  que  la  admioistraoion  de  jasticia  sea  tan  Ubre  y  desem^ 
barazaaa  como  debiera:  no  obstante ,  mi  gobierno  se  ba  esforzado 
á  superarlas;  y  contando  con  la  aprobación  de  las  Cortes,  prepara 
los  medios  de  organizar  esle  im()ortantisimo  ramo  sobre  los  do$ 
principios  combinados  de  inamovilidad  y  estrecha  responsabilidad 
en  magistrados  y  jueces.  Ya  el  código  civil  se  halla  concluido :  el 
penal  y  el  de  procedimientos  criminues  se  presentarán  oportuna- 
mente ¿  las  Cortes,  y  están  prontos  á  terminarse  los  aranceles  pa-« 
ra  todos  los  juzgados  y  tribunales  del  reino. 

£1  estado  de  la  hacienda  pública ,  después  de  tantos  sucesos 
contrarios  y  funestos  para  que  sus  medios  correspondan  á  sus 
cargas,  se  os  espondrá  |)or  el  secretario  del  des[)acho  á  quien  este 
ramo  corresponde.  £1  mismo  os  presentará  también,  con  toda  bre* 
vedad,  el  presupuesto  de  los  castos  públicos  y  el  plan  de  contri* 
buciones  que  hayan  de  cubrirlos ,  á  cuya  formación  está  dedicado 
con  |)referencia;  y  lo  hará  con  todas  las  esplicaciones  y  datos  ne- 
cesarios á  satisfacer  la  solicitud  que  en  materia  tan  grave  es  taa 
propia  de  vuestro  encargo.  Del  mismo  modo  someterá  al  examen 
y  aprobación  de  las  Corles  los  decretos  espedidos  en  favor  del  eré* 
dito  nacional,  indicando  lo  que  parezca  mas  oportuno  para  restan^ 
rarle  y  estenderle. 

Toidos  los  intereses  de  la  deuda  espaffola  están  pagados  hasta 
ahora,  sin  mas  escepcion  que  una ,  muy  sensible  sin  4ote  para 
mi,  y  es  el  no  haberse  podido  reunir  los  medios  de  satisfacer  el 
semestre  perteneciente  á  la  deuda  emitida  en  el  estrangero ,  que 
vence  el  1.*  del  próximo  noviembre.  Tengo  confianza  en  que  mi 
gobierno  vencerá  los  obstáculos  que  le  han  reducido  á  este  estre* 
mo,  á  fin  de  que  no  se  esperimente  sino  una  corta  demora  entro 
el  vencimiento  de  la  obligación  y  su  pago;  demora  que  será  com- 
pensada con  el  abono  de  un  interés  proporcionado  durante  el  tíem* 
po  que  se  tarde  en  realizarle. 

LOS  apuros  del  tesoro  público,  agravados  á  un  tiempo  por  las 
exigencias  de  la  ^erri},  y  por  no  hallarse  reunidas  (as  Cortes, 
obligaron  á  mi  gobierno  á  tomar  sobres!  la  penosa,  pero  indispen- 
sable resolución,  de  pedir  á  la  nación  un  suplemento  de  200  mi- 
llones de  reales ,  reintegrables  en  cuatro  años  con  el  producto  de 
las  rentas  comunes  y  con  el  interés  de  5  p.*/*  en  cada  uno.  Las 
Cortes  en  su  patriotismo  reconocerán  las  causa  inevitables  que 
obligaron  á  esta  medida ;  la  única  de  salvación  que  se  ofrecía  en 
tan  congojosos  momentos. 

Ya  están  ejecutadas  varías  reformas  y  ahorros  en  la  adminis- 
tración, que  se  continuarán  con  constancia  y  firmeza ,  porque  sin 
buen  orden  y  economía  en  los  gastos ,  no  hay  bases  positivas  de 
prosperidad  ni  solidez  para  ningún  sistema  de  hacienda.  También 
se  continuará  la  organización  general  y  definitiva  del  ramo,  entor* 
pecida  hasta  ahora  por  diferentes  causas,  de  las  cuales  algunas  no 
pueden  ser  removidrs  sino  por  las  Cortes.  £1  objeto  de  estos  tra- 
oajos  no  es  otro  que  el  de  aprovechar  de  una  vez  todos  los  recur- 
sos que  tiene  ei  reipo,  capaces  de  reparar  las  perdidas,  de  reponer 
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•1  crédito  y  de  nivelar  las  entradas  del  tesoro  con  los  gastos  pú- 
blicos, y  sobre  lodo  con  la  posibilidad  de  los  pueblos. 

La  necesidad  preferente,  indispensable,  de  dar  un  nuevo  im-* 

guiso  á  las  operaciones  militares  para  terminar  la  guerra  civil ,  ha 
echo  precisas  las  resoluciones  adoptadas  para  la  nueva  (quinta 
de  cincuenta  mil  hombres,  y  para  la  movilización  de  la  milicia  na- 
cional, en  los  términos  comprendidos  en  los  decretos  á  que  se  re- 
fieren. La  combinación  de  ambas  medidas  aamenlará  notable- 
mente las  fuerzas  activas,  y  apresurará  el  momento  de  que  se  res- 
tablezca en  el  Estado  la  paz  y  el  orden,  bases  esenciales  de  toda 
prosperidad,  asi  pública  como  de  particulares. 

ffntre  tanto,  asi  el  ejército  como  la  armada,  han  continuado  sin 
cesar  dando  pruebas  admirables  de  su  denuedo,  de  su  sufrimiento 
y  de  su  firme  decisión  por  la  causa  de  la  libertad  y  la  del  trono  de 
mi  augusta  hija.  Impelido  el  ejército  de  su  patriotismo ,  se  asoció 
ai  pronunciamiento  de  las  provincias  en  favor  de  la  Constitución; 
pero  no  perdió  de  vista,  ni  por  un  momento  solo,  el  objeto  princi- 
pal de  su  destino ;  la  persecución  y  destrucción  de  los  rebeldes, 
ton  la  manifestación  de  la  voluntad  de  nuestros  soldados  han  coin- 
cidido sufi  victorias :  huyen  delante  de  ellos  las  bandas  enemigas, 
que  desgraciadamente  han  podido  penetrar  en  el  interior  del  rei- 
■o,*8in  hacerles  frente,  sin  ujar  el  pie,  dando  en  la  velocidad  de  su 
faga  Dus  feliga  en  alcanzarlas,  que  dificultad  en  vencerlas.  Males 
y  estrados  causan  sin  duda  por  donde  pasan,  como  loda  plaga  pes- 
tilencialy  funesta;  pero  también  dejan  sembrado  en  todas  partes 
el  justo  horror  que  nace  de  sus  desafueros,  y  llevan  el  triste  es- 
carmiento de  no  encontrar  parte  alguna  donde  se  alce  y  tremole 
con  seguridad  y  confianza  la  bandera  de  su  rebelión. 

Tal  es  en  suma,  señores  diputados,  la  situación  de  las  cosas  pú- 
blicas, de  que  os  darán  mas  cumplido  conocimiento  mis  secreta- 
rios del  despacho  bn  las  diferentes  memorias  que  os  presentarán 
sobre  los  ramos  que  respectivamente  administran.  Vuestras  deci- 
siones serán  sin  duda  conformes  con  la  urgencia  y  gravedad  délas 
circunstancias;  y  en  los  medios  que  proporcionéis  á  mi  gobierno,  y 
en  las  medidas  fuertes  y  enérgicas  que  loméis,  está  cifrada  la  con- 
fianza de  terminar  esta  lastimosa  guerra  civil,  primer  9nhelo  y  ne- 
cesidad primera  del  pueblo  español ,  que  todo  lo  espera  de  voso- 
tros. 

Al  mismo  tiempo  procederéis  á  la  reforma  de  la  Constitución;  y 
con  mano  tan  diestra  como  firme  estableceréis  las  bases  de  la  nue* 
va  organización  social.  A  esta  empresa  noble  y  magestuosa  sois 
principalmente  llamadas:  yo  por  tanto  nada  propongo  ni  aconsejo 
como  reina:  nada  pido  como  madre.  No  es  posible  imaginar  en  la 

generosidad  española  que  sufra  menoscabo  ninguno  la  prerogativa 
el  trono  constitucional  por  la  horfandad  y  niñez  de  la  reina  ino- 
cente que  está  llamada  á  ocuparle.  La  Europa  os  contempla :  ella 
verá  que  amaestrados  por  estos  veinte  y  cuatro  años  de  combates, 
de  infortunios  y  de  oscilaciones  crueles,  sabéis  aprovechar  las  lec- 
ciones de  la  esperienoia  propia ,  y  las  del  ejemplo  ageno.  Subidos 
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á  la  aUara  de  vuestra  misión  sablime,  sin  duda  os  sobrepondréis  ¿ 
todos  los  intereses  parciales  y  peguefios ,  á  todos  los  sistemas  es- 
clnsivos.  La  nación  y  el  mundo  civilizado  espera  de  vosotros  una 
ley  fundamental  en  que  la  potestad  legislativa  delibere  y  resuelva 
sin  precipitación  y  sin  pasiones:  en  que  el  gobierno  tenga  para  su 
acción  todo  el  desabogo  y  la  fuerza  que  necesita,  sin  dar  nunca  re- 
celos de  que  oprima;  y  en  que  la  administración  de  justicia  apoya- 
da en  una  independencia  absoluta,  no  dé  inquietudes  á  la  inocen- 
cia, ni  impunidad  á  los  delitos.  Tales  son,  sin  duda,  las  miras  con 
c^ue  vais  a  emprender  esta  grande  obra,  digna  de  vuestra  sabidu- 
ría y  de  vuestra  prudencia:  revisada  asi  por  ellas,  y  reformada  la 
Gonsliluclou  española,  se  granjeará  mas  respeto  y  simpatía  entre 
los  estraffos;  mas  amor,  si  es  posible,  y  mas  estabilidaa  entre  no- 
sotros. 
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CONTESTAaON 

PBL  PEB8IDBVTB  DB  LAS  GOETBS  AL  BÍSGUESO  nOMUNGIA- 
DO  POR  LA  &BI5A  GOBERNADORA  EN  LA  APERTURA  DB 
CORTES  GELEBEADA  EL  DLA  24  DB  OCTUBRE  DE  1836. 


Señora:  V.  M.  acaba  de  manifestar  caán  importantes ,  y  coin 
solemnes  son  las  funciones  i  que  es  llamado  este  Congreso  nacio- 
nal. Los  diputados  conocen  los  obstáculos  que  deben  vencer  y  las 
diScultades  que  tienen  que  superar;  pero  no  se  olvidan  de  que  son 
los  representantes  de  la  nación  espafiola,  que  tanto  se  ha  distingui- 
do en  todos  t¡em[K)s  por  su  sensatez,  por  su  cordura,  por  su  fidelí^ 
dad  al  trono  legitimo,  y  por  su  amor  a  la  libertad. 

Yo  me  lisonjeo  de  |que  corresponderán  á  la  confianza  que  la 
nación  ha  depositado  en  ellos,  y  de  que  ofrecerán  al  mundo  civi- 
lizado una  nueva  ocasión  de  admirar  las  virtudes  del  pueblo  espa- 
fiol.  No  está  lejana  la  época  en  que  este  pueblo  heroico,  al  mismo 
tiempo  que  vencía  al  vencedor  de  la  Europa,  se  ocupaba  en  esta- 
blecer la  ley  fundamental  que  era  conveniente  á  aquellas  circuns- 
tancias, y  que  se  ha  de  acomodar  á  las  actuales.  Entonces  fué  grao* 
de,  ilustrado  y  magnánimo.  Ahora,  imitándose  A  si  mismo,  acredi- 
tará su  valor  en  el  campo  de  batalla,  y  su  prudencia  fría  y  reflexi* 
va  en  el  santuarío  de  las  leyes. 

'Las  pasiones  irritadas  se  han  de  apaciguar:  lasopiniooesoj^ues- 
tas  se  han  de  reunir :  los  intereses  contraríos  se  han  de  conciliar: 
los  enemigos  interiores  han  de  ser  vencidos:  las  intrígas  estraSas 
serán  deshechas.  La  empresa  es  ardua;  pero  es  la  nación  española 
la  que  está  encargada  desnevaría  á  cabo,  y  ha  emprendido  su  maro- 
cha magestuosamente  balo  el  estandarte  ae  Isabel  II  y  libertad, 
tremolado  por  la  inmortal  Cristina. 
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CONTESTACIÓN  DE  LOS  DIPUTADOS 

AL  DISCURSO   PRONUNCIADO  POR  S.  M. 

EN  14  DE  OCTUBRE  DE  4836. 


Señora :  el  Congreso  nacioDal  se  congratula  con  Y.  M.  al  ver 
negado  el  momento  de  sa  solemne  reunión,  de  la  que  espérala  pa-* 
tría  el  triunfo  de  la  libertad  combatida  por  nuestros  enemi^s,  y  la 
reforma  de  la  Constitución  de  1812,  que  V.  M.  se  apresuro  á  jurar 
tan  pronto  como  se  le  convenció  de  que  esta  era  la  voluntad  de  la 
nación. 

La  empresa  es  ardua  en  estremo ,  y  las  circunstancias  no  me* 
nos  difíciles  que  las  que  rodeaban  á  aquellas  Cortes,  cuando  san- 
cionaron el  códiffo  que  se  acaba  de  restablecer;  pero  de  entoncea 
acá  se  ba  formado  una  generación  nueva,  que  no  puede  vivir  sino 
para  la  libertad:  la  ilustración  ha  cundido  por  todas  las  clases,  y  el 
ejercicio  de  los  derechos  politices  es  para  los  espaSoles  una  nece-- 
Bídad  que  antes  apenas  conocían,  por  el  desuso  en  que  por  espacio 
de  tres  siglos  habían  caido  sus  leyes  fundamentales. 

Este  señalado  progreso ,  que  toda  la  Europa  debe  {reconocer; 
los  grandes  intereses  estrechamente  unidos  ¿  la  causa  nacional ;  la 
sensatez  y  constancia  del  pueblo  español ,  y  el  sentimiento  de  %u 
dignidad,  hacen  creer  á  las  Cortes  que  serán  vencidos  los  enemi- 
gos interiores .  y  desbaratadas  las  intrigas  estrañas  que  puedan 
atentar  contra  la  libertad  ó  su  independencia.  Asegurados  tan  pre- 
ciosos objetos  se  apaciguarán  las  pasiones  mas  irritadas,  y  las  opi- 
niones mas  opuestas  enire  si  se  reunirán  en  una  verdadíeramente 
nacional,  que  sobreponiéndose  á  las  de  todos  los  partidos,  escluya 
'solo  á  los  que  quisieran  privar  á  la  nación  española  de  toda  parti- 
cipación en  su  propio  gobierno.  Las  Cortes  procurarán  con  el  ma- 
yor empeño  acelerar  este  momento;  y  el  patriotismo  de  lodoslos  es» 
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pafioles  ¡lastrados,  y  la  persecución  feroz  con  qae  á  todos  sin  dis- 
tinción amenazan  los  partidarios  del  despotismo ,  facilitarán  esta 
unión  tan  deseada  como  necesaria. 

Las  Cortes  han  oído  á  Y.  M.  con  mocho  placer  qae  en  las  cir- 
cunstancias singulares  en  qae  se  halló  el  pais  al  proclamarse  la 
Constitución,  no  se  limitó  á  ceder  en  esto  al  voto  de  la  nación,  sino 
que  llamó  para  componer  su  gobierno  á  los  hombres  que  podían 
merecer  su  conñanza.  Las  Cortes  esperan  que  no  la  habrán  des- 
merecido; y  al  examinar  sus  actos  no  se  olvidarán  de  las  gravísi- 
mas dificultades  que  en  e)  ejercicio  de  poder  debieron  de  hallar  los 
que  fueron  llamaaos  á  participar  de  él  en  esta  época. 
.  £1  Congreso  ha  visto  con  mucha  satisfacción  el  estado  de  nues- 
tras relaciones  con  las  potencias  amigas,  y  principalmente  los  cuan- 
tiosos auxilios  que  debemos  á  la  generosidad  de  S.  M.  Británica; 
y  aunque  le  ha  sido  sensible  que  no  se  amplié,  como  se  esperaba, 
la  cooperación  por  parte  de  la  Francia,  confía  en  que  el  celo  y  pru- 
dencia de  nuestro  gobierno  obtendrá  de  la  buena  fe  del  rey  de  ios 
franceses  el  mas  exacto  cumplimiento  del  tratado  de  la  Cuádruple 
Alianza,  y  en  que  producirán  el  resuUadoque  se  desea  las  gestiones 
que  se  practican  con  el  gobierno  de  S.  M.  Tidelísimu  para  la  ulte- 
rior y  mas  útil  colocación  de  las  fuerzas  auxiliares  portuguesas. 

Si  otras  potencias  que  no  lenian  en  Madrid  ningún  agente  di- 
plomático han  retirado  los  encargados  de  su  correspondencia,  V.  M. 
ba  llamado  á  los  qoo  había  en  sus  cortes  respectivas ;  y  en  esto, 
poco  ó  nada  han  podido  alterarse  nuestras  relaciones.  Es  desagra- 
dable, sin  embargo,  el  incidente  ocurrido  con  el  a{;ente  del  gobier- 
no de  Ñápeles,  y  las  Cortes  tomarán  en  consideración  lo  que  sobre 
el  particular  esponga  el  secretario  del  despacho  de  Estado,  siéndo- 
les entre  tanto  muy  satisfactoria  la  seguridad  que  Y.  M.  se  digna 
darles  de  qae  las  medidas  adoptadas  con  este  motivo  no  estorbarán 
que  continae  como  hasta  aquí  el  comercio  y  la  correspondencia  en- 
tre las  dos  naciones. 

Las  Cortes  aguardan  con  el  interés  que  el  asunto  exige  ,  Jas 
noticias  c^ue  el  gobierno  de  Y.  M.  tenga  á  bien  darles  acerca  de 
las  negociaciones  entabladas  con  algunos  de  los  nuevos  estados  de 
la  ÁDoiérica  española,  y  contribuirán  en  cuanto  está  de  su  parte  á 
qtie  se  terminen  del  modo  mas  conforme  á  los  principios  del  dere- 
cho de  gentes,  y  á  ios  intereses  recíprocos  de  unos  países  unidos 
aun  por  los  vínculos  mas  fuertes  y  duraderos. 

No  permitiendo  las  circunstancias  presentes  que  el  gobierno 
de  Y.  M,  fomente  de  un  modo  directo  y  eficaz  la  prosperidad  ma- 
terial del  país  y  el  progreso  de  la  civilización,  no  podia  dirigir  sa 
cuidado  á  otro  objeto  mas  interesante  que  á  la  seguridad  de  los  ciii- 
dadanos  y  á  la  tranquilidad  de  los  pueblos.  Para  esto  era  de  abso- 
luta necesidad  aumentar  la  milicia  nacional;  y  nada  hay  para  las 
Cortes  mas  satisfactorio  que  el  saber  qae  asi  se  ha  hecho,  y  que  va 
á  completarse  su  armamento.  El  Congreso  nacional  felicita  en  nom- 
bre de  la  patria  á  los  distinguidos  ciudadanos  que  componen  estos 
cuerpos  beneméritos  que  por  todas  partes  prestan  señalados  ser* 
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vicios  á  la  cansa  de  la  libertad  y  del  trono,  y  no  perdonará  medio 
alguno  de  cuantos  puedan  contribuir  á  su  mas  perfecta  organiza- 
ción. 

El  cuidado  y  la  solicitud  de  Y.  M.  se  estienden  á  nuestras  pro* 
vincías  de  Ultramar ;  y  las  Cortes  desean  vivamente  que  aquella 
parte  tan  interesante  de  la  nación  disfrute  de  todos  los  beneficios 
que  al  resto  de  ella  promete  un  gobierno  Justo  y  liberal. 

Sensible  es  que  la  acción  de  la  justicia  no  pueda  ser  por  la  si* 
tuacion  en  que  se  halla  el  pais  tan  libre  y  desembarazada  como  de- 
biera, sobre  todo  cuanto  tiene  <|[ue  ejercerse  contra  los  que  conspi- 
ran para  destruir  nuestras  inslituciones;  porque  la  impunidad  ,  y 
aun  las  dilaciones  y  la  lenidad  en  la  imposición  de  las  peiras  alien- 
tan á  los  traidores  y  dan  lugnr  muchas  veces  á  escesos  que  impor- 
ta sobremanera  evitar.  Los  abusos  de  todas  especies  que  hay  en  la 
administración  de  justicia  no  se  corregirán  completamente  basta 
que  formados  ios  códigos  no  sean  todos  los  magistrados  inamovi-^ 
bles,  y  como  tales  independientes,  responsables,  y  por  lo  tanto  jus- 
ticieros. Por  fortuna  se  hallan  muy  adelantados  los  trabajos  de  la 
codificación  de  nuestras  leyes ,  según  Y.  M.  se  ha  dignado  anun- 
ciarlo á  las  Cortes,  y  estas  los  examinarán  á  su  tiempo  con  |la  de- 
tención que  su  importancia  exige. 

No  es  menos  interesante  el  arreglo  de  la  hacienda  pública,  que 
se  resiente  lastimosamente  de  vicios  añejos  y  de  nuevas  y  eslraor- 
dinarias  necesidades,  que  son  consiguientes  al  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  nación.  Las  Corles  tendrán  presentes  estas  circunstan- 
cias al  examinar  los  recursos  á  que  ha  sido  preciso  apelar  en  esta 
época;  procurarán  con  el  mayor  emneno  equilibrar  para  en  adelan» 
te  los  gastos  públicos  con  las  conlrioucíones,  introduciendo  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  la  mas  severa  economía;  de.mo^ 
do  que  no  solo  se  cubran  con  puntualidad  todas  las  cargas  del  Es- 
lado,  sino  que  se  pueda  atender  á  la  deuda  nacional  v  estrangera 
como  lo  exige  la  buena  fe  de  la  nación  española  y  el  decoro  de  su 
gobierno.  Son  inmensos  y  acaso  no  conocidos  de  todos  los  medios 
que  la  España  ofrece  para  la  conservación  y  aumento  de  nuestro 
crédito,  y  este  será  un  objeto  preferente  de  las  tareas  de  las  Cortes. 

Pero  a  lo  que  desde  ahora  dirigen  sobre  |todo  su  atención  es  á 
terminar  pronta  y  completamente  la  guerra  civil,  aunque  sean  ne- 
cesarios para  ello  los  esfuerzos  mas  estraonlinarios  y  colosales  que 
haya  hecno  jamás  pueblo  alguno.  Cuando  la  nación  entera  hace 
con  gusto  los  mas  duros  sacrificios  ;  cuando  se  muestra  dispuesta 
á  hacerlos  aun  mayores  si  es  posible;  cuando  el  ejército  y  la  arma- 
da, combaten  por  todas  parles  con  sin  igual  denuedo  y  constancia 
á  los  enemigos  de  la  libertad;  cuando  de  entre  las  filas  de  la  mili- 
cia nacionalsale  toda  la  juventud  española  para  prestar  un  servi- 
cio mas  activo  y  arriesgado,  los  representantes  de  la  nación  falta- 
rían á  la  alta  misión  que  se  les  ha  confiado  sino  desplegasen  toda 
la  energía  de  que  son  capaces  para  proporcionar  á  nuestros  va- 
lientes milicianos  y  soldados  que  solo  piensan  en  la  victoria  ,  los 
medios  indispensables  para  obtenerla,  para  restituir  al  pueblo  la 
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Iranqailidad  que  después  de  taotos  dislarbios  ha  menester,  y  parí 
asegurar  para  siempre  el  triunfo  de  la  ConstilucioD. 

En  esta  confianza  procederán  las  Corles  constiluyentes  á  re- 
formar la  que  la  nación  ha  proclamado  para  que  sea  modificada 
como  lo  exigen  las  circunstancias  del  dia,  las  lecciones  de  la  espo'- 
rieocia  y  los  progresos  que  se  van  haciendo  en  el  derecho  público 
constitucional;  pues  cuando  la  práctica  ha  sancionado,  por  repeti- 
dos y  uniformes  ejemplos,  las  buenas  teorías,  no  sería  cuerdo  en- 
sayar otras  de  incierta  y  peligrosa  aplicación;  y  sean  las  que  fue- 
ren las  modificaciones  que  se  crea  necesario  hacer  en  la  Constitu- 
ción, todas  tendrán  por  obíeto  la  mejor  división  de  los  poderes  pú- 
blicos» la  garantía  de  los  derechos  de  los  ciudadanos ,  y  la  alianza 
aue  debe  existir  siempre  entre  el  pueblo  y  el  trono.  Asi  cuando 
egue  á  ocuparlo  la  augusta  reina,  á  quien  se  reserva ,  no  podrá 
menos  de  admirar  y  agradecer  la  cordura  y  generosidad  de  la  na- 
ción espafiolai  y  para  mayor  ventura  de  esta  hallará  en  la  sabidu- 
rift  7  en  las  virtudes  que  resplandecen  en  el  gobierno  de  Y.  M.  un 
modelo  digno  de  imitación. 

Palacio  de  las  Cortes  20  de  octubre  de  1836.— Alvaro  Gómez, 
presidente:— Francisco  de  Lujan ,  diputado  secretario. ^Pascual 
Fernandez  Baeza,  diputado  secretario. 
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